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y  EL  RENACIMIENTO  EN  EL  SIGLO  XVI 


ULRICO  DE  HL'TTEN. 


Entre  las  grandes  revoluciones  producidas  por  el  Renacimiento, 
no  fué  la  inénos  importante  el  desarrollo  del  espíritu  de  crítica  inde- 
pendiente al  que  había  de  oponerse  el  poder  de  Roma.  El  juicio,  el 
amor  á  la  belleza  y  á  la  verdad,  buscada  por  la  razón  experimental  y 
nó  por  la  fe,  encontraron  tenaz  resistencia  en  el  catolicismo  intransi- 
gente. Y  no  podia  ser  de  otra  manera.  Apesar  de  que  algimos  Papas 
fueron  protectores  de  las  letras  y  las  artes,  apesar  de  que  algunos  hom- 
bres ilustres  de  la  Italia,  salieron  del  grupo  de  los  humanistas,  se  ocul- 
taba, en  general,  íi  los  directores  de  la  conciencia  católica,  que  debajo 
de  aquel  entusiasmo  por  el  estudio  de  la  antigüedad  latía  el  augusto 
principio  de  la  libertad  del  pensamiento. 

El  examen  y  el  análisis  encontraron  en  el  Renacimiento  su  puesto 
principalísimo,  y  como  consecuencia  de  ello,  nació  en  el  siglo  xv  la 
prítica  religiosa,  de  la  cual  fué  Lorenzo  Valla  el  fundador  eximio. 
¿Cómo  la  Iglesia  Católica  no  había  de  oponerse  á  esta  generosa  co- 
rriente que  señalaba  nuevos  derroteros  íi  los  jiombres  de  estudio?  As( 
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es  Cjue  al  brotar  la  lioíbrinA  en  el  siglo  xvi,  el  Renacimiento  vio  en 
ella  un  aliado,  y  juntos  al  pnncipio,  aunque  después  hubieran  de  sepa- 
rarse por  ley  forzosa,  unidos  en  poderoso  rínciilo  contra  el  enemigo 
común,  lucharon  ambos  por  la  emancipación  del  espíritu  humano. 

El  Renacimiento  fué  sacritísimo  esfuerzo  por  el  ideal  de  la  verdad 
jamás  hallada.  La  Reforma  fitó  un  Cíjfuerzo  también,  pero  más  estrecho 
y  directo  contra  Roma. 

"El  Renacimiento  producía  en  los  espíritus  un  indefinible,  pero 
vehemente  deseo  por  la  posesión  de  la  misma  verdifd,  deseo  que  los 
hombres  de  aquella  época  no  hubieran  podido  explicar,  pero  que  para 
los  de  hoy  que  estudian  esos  años  de  prueba,  significa  el  despertar  del 
pensamiento  libre  dormido  durante  largos  siglos  de  preocupaciones* 
Sucedió  á  los  hombres  del  Renacimiento,  lo  (jue  al  esclavo  la  víspera 
de  su  emancipación.  En  ese  dia,  anuncio  de  la  vida,  la  Naturaleza  le 
parece  más  hermosa,  el  aire  más  puro,  la  tierra  más  grande  y  henchi- 
do el  pecho  por  emociones  indescriptibles,  saluda  con  alegría  el  sol 
que  llega  á  iluminar  el  instante  de  su  redención.  ¿Qué  sucederá  des- 
pués en  su  existencia?  El  no  lo  sabe.  La  diosa  de  lo  desconocido  lo 
espera  en  el  camino  que  separa  el  mundo  del  esclavo  del  mundo  del 
hombre  libre.  Pero  la  lucha  por  la  vida  que  lo  aguarda,  es  más  fácil  sin 
cadenas  y  sin  tirano.  Así  los  humanistas  del  Renacimiento,  vieron, 
como  el  esclavo,  llegar  el  dia  de  la  redención  con  el  alma  llena  de 
contento,  y  rompiendo  las  amarras  que  apretaban  su  espíritu,  se  pos- 
traron de  hinojos  ante  el  sol  del  mundo  antiguo,  cuyos  rayos,  conduc- 
tores de  las  grandes  ideas  que  derramaron  en  sus  escritos  los  sabios 
de  Grecia  y  Roma,  iluminaban  con  vivos  resplandores  el  dia  de  la 
libertad  para  el  cerebro  de  los  hombres.  ¿Encontrarían  en  la  nueva  era 
la  satisfacción  de  sus  ideales?  Nó.  La  Naturaleza  humana  no  realizará 
jamás  su  ideal  sobre  la  tierra,  pero  al  cabo,  para  luchar  en  su  busca 
la  antigiiedad  le  prestaba  sus  mejores  armas.  Homero,  Virgilio,  Lucre- 
cio, Plinio,  les  hicieron  comprender  que  el  mundo  había  retrocedido 
después  de  ellos.  Los  antiguos,  como  dice  Michelet,  fueron  los  moder- 
nos. El  siglo  XVI  fué  la  víspera  del  dia  de  la  libertad,  y  para  festejar 
ese  dia  la  Naturaleza  descubrió  muchos  de  sus  secretos,  y  la  América' 
en  la  cual  nadie  pensaba  desde  que  Platón  hacía  tantos  siglos  hubo 
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de  señalarla  corao  un  presentimiento,  tendió  á  la  Europa  sus  brazos 
de  virgen  sobre  los  mares. 

Algunos  humanistas  fueron  hasta  inconscientes  en  esta  lucha.  Las 
doctrinas  religiosas  de  la  época,  que  profesaban,  ó  debían  profesar,  se 
oponían  a  los  nuevos  descubrimientos  que  en  el  campo  de  la  fílosoíía 
eran  el  resultado  de  sus  estudios.  De  aquí  la  original  teoría  del  origi- 
nal Pomponacio,  bautizada  con  el  nombre  de  la  verdad  doUe.  Una 
verdad  para  la  ciencia,  otra  verdad  para  la  fé.  Pero  al  estallar  la  Re- 
forma, los  espíritus  vieron  en  ella  una  salvación,  porque  la  Reforma 
parecía  significar  al  principio  el  predominio  de  la  libertad  en  los  jui- 
cios, la  protesta  digna  de  la  razón  contra  la  fuerza  y  á  ella  se  acogie- 
ron ardor  increible.  **E1  encanto  de  la  independencia,"  fué  uno  de  los 
alicientes  que  brindó  la  Reforma  í\  Europa,  dice  Schiller  en  su  HíhIo- 
ria  de  la  Querrá  de  Treinta  Años. 

En  la  Alemania  del  siglo  xvi  podemos  estudiar  esta  tendencia  en 
notables  ejemplos,  porque  en  las  obras  y  propagandas  de  Conrailus 
Celte,  de  Hermannus  Buschius,  de  Juan  Rliegius,  de  (Esticampianus, 
de  Murmellius,  de  Qídeculluy  y  de  tantos  otros  mártires  del  humanis- 
tas, encontramos  la  simpatía  &  la  Reforma  como  nota  dominante.  El 
implacable  Voltairc  se  burló  de  ellos.  Sus  nombres  latinizados  con  la 
terminación  en  tis  le  causaban  risa.  Sin  embargo,  si  Voltaire  pudo 
existir  en  el  siglo  xvni,  mucho  se  debe  k  ellos  que  le  prepararon  el 
camino.  Perseguidos  ya  por  sus  estudios  clásicos,  ya  por  sus  ideas  filo, 
sóficas,  no  cejaron  un  instante  en  su  santo  empeño  de  alentar  el  amor 
k  la  cultura  intelectual.  Sus  nombres,  con  el  del  venerable  Reuchlin- 
serán  eternos  en  la  historia  del  Renacimiento-  ¡Cuántos  trabajos,  cuan- 
tos  esfuerzos  no  significa  la  ardiente  revolución  que  lograron  encen- 
der en  favor  del  estudio  de  la  antigüedad!  Su  propaganda  desinteresQ.- 
da  y  apostólica  en  favor  del  clasicismo  produjo  sus  efectos.  Por  todas 
partes  la  fiebre  de  saber  invadió  las  inteligencias.  De  un  solo  seminario 
fundado  cerca  de  ZwoU  en  Westfalia,  por  Tomás  Rempis,  partió  para 
Italia  (centro  del  humanismo  entonces)  una  multitud  entusiasta.  No- 
bles y  plebeyos  iban  confundidos  en  ella.  El  Conde  Mauricio  de  Spie- 
delberg,  Rodolfo  de  Langc,  Alejandro  Ilegius,  Luis  Drigemberg, 
Antonio  Liber,  Rodolfo  Agrícola,  fueron  allí.  Del  reino  de  las  tinieblas 
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pasaban  al  de  la  luz.  De  la  lectura  de  los  estúpidos  centones  de  las 
Universidades  alemanas,  al  comentario  de  Cicerón,  al  análibis  de  lio* 
mero,  recof^idos  de  la  voz  de  un  Teodoro  Gaza,  un  Francisco  Kidelfo> 
un  Leonardo  Arctino.  Para  ellos  los  ilustres  profesores  italianos  no 
eran  los  pedantes  maestros  de  sus  escuelas,  sino  los  hombres  inspirados 
que  Iniciaban  íi  sus  discípulos  en  el  conocimiento  de  un  mundo  divino. 
La  misma  veneración  qtl^  los  pueblos  salvajes  tienen  por  los  poetas 
primitivos — dice  un  ilustre  escritor  inglés — se  desarrolló  entonces  por 
la  erudición:  ella  revelaba  la  existencia  de  un  universo  desconocido, 
gracias  á  ella,  sus  olvidados  monumentos  reaparecieron  al  gran  dia 
llenos  de  vida,  de  movimiento  y  de  frescura. 

Sólo  un  libro  bueno  de  poética  circulaba  entonces  en  Alemania,  y 
eso  sin  apoyo  oficial,  el  Ars  Versificandi  de  Ulrico  de  Hutten.  Los 
demás  no  podían  leerse.  Asombra  hoy  la  ignorancia  manifestada  en  la 
Disciplina  Scholarum^  el  Cathólicon  (¿para  qué  continuar  citándolos 
si  merecen  el  olvido?)  que  en  aquella  época  eran  la  base  de  la  ense- 
ñanza en  las  Universidades  Alemanas  y  estragaban  el  gusto  de  la 
juventud  amante  de  las  letras.  Cicerón,  Virgilio,  Homero,  estaban 
prohibidos,  y  en  cambio  circulaba  por  todas  las  manos  el  confuso  Ar^e 
Magna  de  Raimudo  Lulio.  Inmensos  eran,  pues,  los  inconvenientes  que 
encontraron  en  su  obra  tenaz  los  humanistas.  Fueron  desterrados, 
presos,  expulsados  de  todas  partes  donde  pudieran  ganar  la  vida;  pero 
continuaron  luchando.  Lejos  de  las  ciudades  se  reunían  con  sus  discí- 
pulos á  explicarles  la  antigiiedad  sobre  los  textos  librados  del  olvido, 
y  así  olvidaban  las  amarguras  de  su  existencia.  Los  que  habían  ido  á 
Italia,  volvieron  cargados  de  tesoros  de  ciencia.  Las  Universidades  les 
abrieron  sus  puertas,  pero  el  ataque  de  los  teólogos  redobló  ante  este 
triunfo  del  humanismo,  y  al  cabo,  tuvo  que  entallar  la  lucha  más  abier- 
ta y  franca  que  nunca. 

El  sabio  Reuchlin  fué  el  blanco  de  los  ataques  de  los  intransigen- 
tes y  el  conflicto  se  produjo  por  la  enseñanza  de  la  lengua  hebrea  que 
aquel  humanista  propagaba.  No  pudiendo  dominar  el  rápido  conoci- 
miento del  puro  latín  y  el  griego  clásico,  emprendieron  los  teólogos  la 
lucha  contra  el  hebreo.  Erasmo  y  Reuchlin  fueron  acusados  de  here- 
ges  y  hebraizantos,  Reuchlin,  sobre  todo,  cuyo  libro  De  Ituditnenfis 
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IvebráicíH^  puso  los  verdaderos  cimientos  de  la  ñlología  hebrea.  Los  es- 
tudios que  el  venerable  filólogo  comenzó  cu  Basilea  el  año  1474  junto 
con  el  inolvidable  Juan  de  VVesel,  recibiendo  la  docta  enseñanza  del 
médico  judío  Jacobo  Jehiel  I^anz,  y  que  concluyó  en  Boma  con  el 
célebre  rabino  Addias  Sporno,  daban  sus  resultados,  porque,  aunque 
los  continuadores  de  Reuchlin,  en  Europa,  Buchsenstein,  Alfonso  de 
Zamora,  Sebastian  Munster,  Lanté,  Pagniux,  Cleyrnats,  Guillermo 
Portel,  Bellarmino  y  otros,  entre  los  cuales  sobresalieron  en  primera 

^  línea  los  dos  Buxtorf  y  Salomón  Glan,  (los  más  profundos  conocedores 

de  la  ciencia  hebraica,  en  los  siglos  xvi  y  xvii)  superaron  al  prime- 
ro, los  trabajos  de  este  fueron,  sin  embargo,  la  base  de  los  suyos.  ''El 
hombre  que  merece  más  ser  citado  en  esta  revolución — dice  Ernesto 
Renán — revolución  que  debía  tener  tan  graves  consecuencias  en  la 
historia  del  espíritu  humano,  es  Reuchlin.  Sus  tres  libros  de  Budwien- 
tis  liehráicis  (Pforzheim,  1506)  fueron  la  primera  gramática  regular, 
compuesta  para  el  uso  de  los  cristianos  y  fijaron  los  términos  técnicos 
empleados  después  en  las  escuelas  europeas.  Tres  años  antes  de  él,  un 
joven  monje  de  Tubinga,  Conrado  Pellicanus,  había  publicado  en 
Basilea  un  ensayo  del  mismo  género,  pero  privado  de  recursos  no  pro- 
dujo sino  un  libro  muy  imperfecto  y  se  unió  en  seguida  ala  escuela  de 
Reuchlin."  (Histoire  genérale  etaysteme  comparé  des  langíiesftemi fiques 

^  — Premiere  Partie.  París  1863,  pág.  176.^ 

Los  enemigos  del  humanismo  y  de  este  hombre  eminente  se  valie- 
ron para  hacerles  daño  de  una  estratagema  indigna. 

Un  judío  bautizado,  Pfefierkorn,  hombre  de  malos  antecedentes 
públicos  y  privados,  logró  del  Emperador  Maxiniiliand  un  edicto  para 
quemar  todos  los  libros  hebraicos  que  tuvieran  algo  contra  el  catolicis- 
mo. Al  efecto  se  entabló  una  persecución  tenaz,  y  excepto  la  Biblia  los 
otros  libros  fueron  arrojados  al  fuego.  Pero  los  israelitas ^icos  emplea- 
ron la  fuerza  del  oro  contra  el  edicto  de  Maximiliano  y  la  persecución 
comenzó  á  debilitarse.  Los  autos  de  fe  se  hacian  raros  y  en  vano 
PfeíFerkorn,  con  su  edicto  clamaba  por  su  cumplimiento.  El  oro  ha 
encontrado  siempre  las  trampas  de  la  ley.  El  edicto  que  tal  espanto 
produjo  entre  los  judíos  alemanes  del  siglo  xvi  se  vio  que  tenía  un 
vicio  de  forma,  un  error  de  procedimientos  y  la  estúpida  persecución 
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tuvo  que  paralizarse.  Pero  no  obstante,  los  clamorea  de  l*fe(íerkorn 
loí^raron  que  se  formase  un  tribunal  para  estudiar  las  obras  hebreas  que 
contuvieran  doctrinas  poco  ortodoxas.  Y  para  este  tribunal  ¿pudo  de- 
jar de  nombrarse  íi  lleuchlin?  Kl  era  el  hombre  más  entendido  en  c 
hebreo  entonces,  y  su  saber  impedia  que  se  lo  excluyese.  Kl  tribunal 
sin  Reuchlin  hubiera  sido  ridículo. 

El  voto  del  sabio  humanista  fué  contrario  al  edicto,  como  era  de 
esperarse,  y  en  vez  de  atacar  los  libros  hebreos  celebró  en  admirable 
estilo  y  con  ardiente  entusiasmo  sus  excelencias  literarias  y  morales. 
Era  de  esperarse  también  que  este  manifiesto  suyo  sublevara  los  áni- 
mos, como  sucedió  en  efecto.  La  Universidad  de  Colonia  respondió  en 
masa  indiornada  contra  el  dictamen  de  Kenchiin.  Léase  la  admirable 
defensa  del  último  contra  siui  calumniadores  de  la  Colon ia,  impresa  en 
Tubinga  en  1513  y  1514.  Allí  se  verán  las  infames  artes  que  ponían 
en  juego  sus  contrarios  para  vencerlo.  Pfefferkorn  al  mismo  tiempo 
publicó  varios  libelos  en  contra  suya,  condenándolo  á  la  execración  de 
los  católicos  y  denunciándolo  como  pertinaz  hebraizante  digno  de  la 
hoguera,  &  cuyos  ataques  respondió  Rcndhin  con  otras  defensas.  La 
colección  de  sus  folletos  constituye  una  obra  maestra  de  razonamiento 
y  energía.  Entonces  Arnaldo  de  Tungern,  Jaime  Hoogstraten,  Otwin 
de  Graes,  el  primero  y  el  último  de  la  Universidad  de  Colonia,  el  se- 
gundo dominicano  inquisidor  de  la  fé,  capitanearon  el  grupo  de  los 
contrarios  de  Renclhin  y  lo  citaron  ante  el  Tribunal  de  la  Inquisición 
de  Maguncia.  El  sabio  protestó  y  apeló  al  Papa  porque  sus  acusadores 
— decía  con  razón — no  podian  ser  sus  juecjes.  !..a  Europa  entera  se  di- 
vidió en  seguida  en  dos  fracciones  y  los  ánimos  comenzaron  á  excitarse 
notablemente.  La  pequeña  polémica  promovida  por  el  miserable  judío 
converso  tomó  inmensas  proporciones,  á  pesar  de  los  gravísimos  pro- 
blemas políticos  y  religiosos  que  agitaban  entonces  el  mundo.  Pero 
la  atención  de  los  humanistos  de  todas  partes  estaba  fija  en  las  peripe- 
cias de  la  lucha  porque  sus  intereses  iban  unidos  al  éxito  de  Keuchlin. 
Roma  fué  justa  la  primera  vez.  El  autor  de  los  Rridim'^ntos  hebraicos 
fué  absuclto,  pero  los  dominicanos  volvieron  á  apelar  y  entonces  con 
toda  la  fuerza  del  oro  á  cuyo  sonido  no  fueron  nunca  sonlus  la:'  puer- 
tas de  Roma. 
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¡Qué  momento  aquel  tan  angustioso!  La  libertad  del  pensamiento 
y  del  estudio  iba  á  ser  condenada  con  el  anatema  que  amenazaba  ful- 
minar contra  Reuchlin.  Y  todas  las  miradas  se  volvieron  entonces  á 
la  Reforma  y  todos  los  corazones  palpitaron  con  el  de  Lutero.  Melact- 
hon,  el  gran  amigo  del  reformador,  era  como  él  un  humanista  insigne. 
La  Reforma,  pues,  significaba  algo  opuesto  á  Roma,  algo  contrario  al 

m 

Papa  y  favorable  al  humanismo. 

Como  eco  de  este  general  sentimiento,  salió  á  la  luz  pública  un  li- 
bro admirable,  una  sátira  á  cuyo  lado  sólo  pueden  colocarse  las  Pro- 
vinciales de  Pascal  ó  las  Cartas  de  Junim^  y  que  fué  un  rayo  de  luz 
para  el  Renacimiento  en  medio  de  aquella  que  llamaba  justamente 
Saint  Rene  Taillandier,  la  crisis  más  grande  que  ha  atravesado  el  es- 
píritu moderno. 

Este  libro  se  úi\\\6  Epistola  Obscurorum  Virorumf  Cartas  de  hom- 
bres oscuros)  y  su  autor  fué  Lírico  de  Hutten,  aquel  que  escribió  el 
Ars  Versijicandi^  único  entré  los  manuales  de  poética  en  su  tiempo. 
Dos  humanistas  notables,  jGotus  y  Buschius,  le  ayudaron  en  su  redac- 
ción, aunque  el  trabajo  principal  fué  suyo.  Este  libro  fué  un  poderoso 
auxiliar  de  Lutero,  si  bien  no  partia  de  un  protestante,  sino  de  un 
simple  hombre  de  letras.  Era  que  el  Renacimiento  volvía  &  la  Refor- 
ma los  ojos  atribulados  y  le  ofrecía  su  concurso  para  luchar  junto  á 
ella.  Pero  esta  alianza  tuvo  que  ser  corta  al  cabo,  porque  la  Religión 
no  fué  nunca  la  amiga  de  la  ciencia. 


« 

»  » 


La  frase  de*  Tainc  sobre  Benvenuto  Cellini,  al  decir  que  era  la 
exacta  representación  de  su  siglo,  puede  aplicarse  también  á  Ulrico  de 
Hutten,  en  el  cual  encontró  el  siglo  xvi  un  representante  tan  digno 
como  el  célebre  artista  florentino,  de  quien  poseía  Hutten  el  carácter 
guerrero  unido  al  genio  enciclopédico  de  un  Leonardo  de  Vinci.  Sol- 
dado, poeta,  seminarista,  erudito,  filósofo,  teólogo,  político,  aventurero 
siempre,  el  autor  de  las  Cartas  de  Hombres  Osctiros  fué  uno.  de  los 
hombres  más  interesantes  del  Renacimiento.  En  aquella  época  de  hie- 
rro, que  fué  la  suya,  conturbada   moral  y  materjalniente  la  spcied^d 
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europeii,  los  hombres  eran  profundos  escépticos  incapaces  de  ningún 
generoso  arranque,  6  ignorantes  fanáticos  capaces  de  los  crímenes  ma- 
yores. Hutten  tenía  todos  los  caracteres  de  su  época  y  poseyó  en  cam- 
bio algunos   qué  lo  colocaron  á  inmensa  altura  sobre  sus  contempo- 
ráneos.   Fué  escéptíco  y   fanático,   mercenario  y  caballero,   conjunto 
extraño  de  cualidades  y  defectos  que  debiendo  destruirse  se  unian  en 
él  para  formar  su  carácter.  Ni  Erasmo  (el  vacilante  y  eterno  cortesano 
cuyas  fluctuaciones  dan  clara  idea  del  estado  general  de  los  espíritus 
en  el  siglo  xvi)  puede  coni parársele,  en  ocasiones,   como  eseéptico  y 
descreido.    Ni  Lutcro,   con  toda  la  inmensa  energía  de  carácter  que 
llevó  á  feliz  término  la  Keforma,  puede  superarlo  en  firmeza  de  con- 
vicciones,  en  fanatismo  de  propagandista.  Y  los  héroes  brillnutes  de 
las  novelas  caballerescas,  tan  en  boga  en  su  tiempo,  no  le  superaron 
en  gallardas  aventuras  inspiradas  por  la  heroica  defensa  de  una  causa 
justa.  En  los  36  aftos  de  su  vida  (nació  en  1488  en  Stelckbcrg,  Fran- 
conia,  y  murió  en   Zurich)  ¿qué   protngonista  «le  novela  puede  haber 
hecho  más  de  lo  que  él   hizo?  Encerrado  eiK  el  monasterio  de  Fuldo, 
donde  se  distinguió  por  la  gentil  pureza  de  sus  versos  latinos,  se  esca- 
pó al  poco  tiempo  siguiendo  una  existencia  errante.  Esta  huida  del 
monasterio,  en  compañía  de  un   camarada,-  para  refugiarse  en  Colonia 
al  lado  de  a^sticampianus;  sus  atrevidos  discursos  en  contra  de  la  esco- 
lástica y  los  monjos  (que  le  valieron  ser  arrojado  de  la  ciudad  de 
Francfoik)  y  el  descontento  general  producido   por  sus  doctrinas,  le 
conquistaron  la  enemistad  de  su  noble  familia  que  le  negó  toda  especie 
de  recursos.   Pero  en  semejante  desesperada  situación  llega  su  nombre 
á  oídos  del  Margrave  de  Strasburgo,   que  le  envia   dinero,  y  con  él 
emprende  Hutten  su  excursión  al  Norte  de  Alemania  entregándose  lo 
mismo  á  la  propaganda  de  sus  ideas  que  á  profundos  estudios  y  disi- 
paciones de  toda  especie.  Haciendo  el  papel  de  Lovelace  con  la  mujer 
de  un  magistrado  alemán,  éste  le  propina  una  paliza  de  la  cual  conser- 
va  señales  toda  su  vida,  y  sin  dinero  (y  enfermo  además  por  sus  exce- 
sos) se  retira  á  Witemberg,  donde  en  el  mayor  aislamiento  concluye 
en  1510  su  Ars  Vermjicaiidi.  Mendigando  en  la  más  espantosa  mise- 
ria llega  más  tarde  á  Vicna,  donde  lo  recoje  un  amigo,  pero  su  espíri- 
tu inquieto  lo  lleva  á  estudiar  derecho  á  la  Universidad  de  Pavía,  lugar 
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en  que  lo  sorprende  la  guerra,  y  ya  prisionero  de  Francisco  I,  ya  de 
sus  contrarios,  de  sufrimiento  en  sufrimiento,  concluye  por  alistarse 
de  soldado  en  el  ejército  austríaco  &  las  órdenes  de  Maximiliano  I. 
¿Pueden  darse  mayores  y  más  increibles  aventuras?  Soldado  y  poeta 
(como  dice  uno  de  sus  biógrafos)  disparaba  sus  armas  leyendo  á.  Vir- 
gilio. Allí  entre  los  peligros  de  la  vida  militar,  el  Emperador  lo  dis- 
tingue con  la  corona  de  poeta,  pero  como  los  lauros  solos  no  bastaban 
para  llenar  su  bolsa  vacía,  y  no  era  además  Hutten  hombre  de  conti- 
nuar en  una  misma  situación  durante  mucho  tiempo,  se  fué  á  vivir  con 
un  amigo  suyo  (empleado  del  Elector  de  Maguncia),  que  le  ofrecía  un 
modesto  pero  apreciabló  retiro.  Tampoco  duraron  estos  instantes  de 
sosiego,  porque  un  acontecimiento  inesperado  vino  á  llenarlo  de  indig- 
nación y  á  precipitarlo  de  nuevo  en  su  carrera  de  azares.  Juan  de  Hutten, 
su  primo,  ligado  á  él  por  estrechos  vínculos  de  cariño,  perece  asesina* 
do  en  un  bosque  por  la  propia  mano  del  Duque  de  Wurtemberg,  que 
enamorado  de  la  esposa  de  Juan,  y  no  encontrando  otra  manera  de 
vencer  su  fidelidad,  arrancó  la  vida  al  marido  empleando  una  astucia 
indisrna.  El  hecho  infame  sublevó  los  sentimientos  caballerescos  de 
Hutten  que,  erigiéndose  en  vengador  de  su  primo,  llameen  su  auxi- 
lio á  la  Alemania  toda  apelando  en  vano  al  sentimiento  público.  Las 
cinco  admirables  arengas  que  escribió  con  este  objeto,  dirigidas  al 
Emperador  Maximiliano  (Super  interfectiones  propinqiii  8ui  deplora- 
tiones^  1519)  no  encontraron  una  sola  voz  que  viniese  virilmente  en  su 
ayuda.  Lejos  de  ello,  muerto  su  amigo  y  protector  Etelwolf  de  Stein, 
sus  herederos  lo  arrojaron  del  pobre  asilo  en  que  vivia,  y  se  encontró 
como  otras  veces,  ambulante  de  ciudad  en  ciudad,  cubierto  de  harapos 
y  hambriento,  sublime  D.  Quijote  de  una  venganza  justa,  combatien- 
do con  la  sola  fuerza  de  su  talento  en  contra  de  enemigos  poderosos 
en  una  nación  sometida  á  la  tiranía  de  soberbios  reyezuelos. 

Basta  tender  la  vista  sobre  las  varias  obras  de  Hutten ;  conocer  las 
colecciones  publicadits  por  Munch  en  seis  volúntenes  (Berlin,  1821  y 
1827)  ó  por  B<Bcking  en  cinco  (Leipzic,  1858 — 1860)  para  asombrar- 
se de  que  con  semejante  existencia  pudiera  aquel  hombre  poseer  la 
cantidad  de  conocimientos  que  revelan  sus  escritos.  El  notable  latin 
de  sus  Diálogos;  obra  de  fogosa  polémica  contra  la  Iglesia  Romana; 
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SUS  lielices  investigaciones  en  busca  de  manuscritos  di?  Quintiliano  y 
Plínio,  junto  á  los  dos  libros  inéditos  de  Tifo  Livio,  que  para  regocijo 
de  la  historia  div>  por  vez  primera  á  la  estampa  en  1518  ¿no  indican 
una  vida  más  reposada  y  tranquila  de  la  que  llevó  aquel  tenaz  y  ba- 
tallador espíritu  á  quien  con  razón  hubiera  llamado  héroe  Carlyle?  Su 
figura  aparece  gigantesca  en  el  siglo  xvi,  donde  tantos  y  tan  admi- 
rables hombres  existieron  y  su  libro  Cartas  de  homlrres  oscuros,  que 
escribió  en  la  triste  última  situación  en  que  lo  hemos  visto,  persegui- 
do por  los  poderosos  y  rechazado  por  todos,  es  un  admirable  documen- 
to que  sirve  para  establecer  las  relaciones  políticas  (si  así  po<lemos 
llamarlas)  entre  las  dos  grandes  tendencias  del  espíritu  europeo  que 
han  formado  la  época  moderna,  el  Renacimiento  de  las  letras  y  la  Re- 
forma Religiosa. 


* 


Las  Carias  de  Hombres  Oscuros^  no  fueron  sino  una  tremen<la 
sátira.  Aparccian  escritas  por  hombres  ignorantes  pero  llenos  del  oek) 
más  santo  por  el  catolicismo  y  de  ideas  contrarias  &  los  hum  anistas. 
.Los  hombres  de  instrucción  y  talento  leían  el  libro  riéndose  k  carcaja- 
das. Los  demás  no  comprcndian  su  sentido  satírico  y  tomándolo  al  pié 
de  la  letra,  hacian  de  él  los  mayores  elogios,  si  bien  se  lamentaban  de 
que  el  estilo  fuera  un  tanto  incorrecto.  «El  estilo  es  malo,  pero  los 
principios  son  verdaderos  y  bajo  esta  corteza  grosera  se  ocultan  gran« 
des  verdades:  he  aquí  lo  que  repiten  estos  estúpidos  que  entierran 
gustosos  en  su  propio  seno  el  arma  que  los  hiere»  (escribía  Tomás  Mo- 
rus  relatando  el  efecto  producido  por  el  libro  de  Hutten.) — Erasmo 
nos  dá  mayores  detalles.  «Aquí  en  Loraina  (dice  el  autor  del  Elogio 
de  la  locura)  hay  un  antiguo  prior  de  Bruxelas  que  ha  comprado  más 
de  veinte  ejemplares  de  las  Cartas  para  regalar  á  sus  amigos.  ¡Pobres 
gentes!  Creen  de  buena  fé  que  este  folleto  que  los  mata  está  escrito 
en  su  favor!  El  estilo  es  malo,  se  les  dice.  No  importa,  responden,  el 
sentido  es  profundo  y  la  utilidad  admirable.  Un  prior  de  los  domini- 
canos ha  partido,  también,  para  Bruselas,  cargado  de  un  enorme  pa- 
quete de  lí^s  cartas. '¡(^uc  estupidez!»  De  este  irio^o,  entre  las  carcaj  a- 
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das  de  los  unos,  y  los  aplausos  ignorantes  de  los  otros,  el  libro  corría 
de  mano  en  mano  con  éxito  extraordinario. 

La  Reforma  recibió  con  la  obra  de  Hutten  un  aliado  poderoso.  En 
vano  pretenden  demostrar  lo  contrario  los  que  quieren  disculpar  á 
Lutero  y  Melachton,  por  el  mal  pago  que  dieron  á  su  autor.  Scccken- 
dorf,  que  niega  á  las  Cartas  de  los  Hombres  Oscuros  toda  importancia 
en  el  movimiento  general  de  la  Reforma;  Jortinque  en  su  apasionada 
biografía  de  Erasmo  (donde  hasta  llega  á  atribuir  á  éste  im  diálogo 
de  Hutten  contra  el  Papa  Julio  II,  diálogo  de  cuya  paternidad  el  mis- 
mo Erásmo  hubo  de  protestar  en  su  época)  y  que  ataca  á  nuesto  es- 
critor con  rudeza  negándole  sus  méritos  sólo  por  su  polémica  en  contra 
del  hombre  cuya  vida  narra,  y  hasta  el  propio  Hallam,  que  apesar  de 
su  gran  serenidad  de  espíritu  no  cree  que  las  Cartas  de  los  Hombres 
0«cwro«  jugaran  en  la  Reforma  un  papel  superior  al  desempeñado  en 
la  Revolución  Francesa  por  El  Matrimonio  de  Fígaro,  están  sin  duda 
obcecados  en  contra  de  Hutten.  ¿Cómo.es  posible  que  no  tuviera  im- 
portancia y  grande  un  libro  cuya  trascendencia  todos  reconocen,  y 
que  cuando  se  publicó  tuvo  una  boga  inmensa,  hasta  el  extremo  de  que 
el  Vaticano  fulminara  en  su  contra  una  bula  que  prohibia  á  los  fieles 
comprarlo  6  leerlo?  Aunque  en  Junio  de  1521,  Lutero  escribiera  poco 
favorablemente  á  Hutten,  y  aunque  Molanchton  no  gustara  de  amigos 
como  él,  según  dice  Hallam,  citando  sus  Epist.  página  45  (1G47)  y 
algunas  frases  de  Camerariusen  su  Vida  de  Melanchton,  ¿signiíica  esto 
acaso  que  el  libro  de  Hutten  no  sirviera  de  mucho  á  estos  reformado- 
res? Lo  íinico  que  en  realidad  significa  es  que  el  libre  espíritu  de  crí- 
tica del  Renacimiento,  infiltrado  en  cada  una  de  las  burlonas  líneas  de 
las  Carlas  de  los  Hombres  Oscuros  no  convenía  tampoco  á  la  Reforma 
como  no  convino  á  Roma.  I^a  Roíorma  también  volvia  la  espalda  al 
libre  pensamiento.  Los  hombres  de  fé,  á  pesar  de  haber  concedido  co- 
mo los  protestantes  un  relativo  lugar  á  la  razón,  nunca  han  podido 
aliarse  con  los  hombres  de  crítica,  por  que  la  religión  y  la  ciencia  no 
han  dejado  de  ser  enemigas  jamás  como  bien  lo  ha  demostrado  Draper. 
Hoy  siguen  dos  caminos  distintos.  Marchan  en  líneas  paralelas,  según 
se  ha  dicho,  sin  encontrarse  nunca,  pero  en  aquella  época  de  honda 
perturbación,  á  cada  rato  tenían  que  chocar  y  destruirse. 
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Para  comprender  que  Hutten  (el  Soberano  de  la  prensa,  al  prin* 
cipio  del  siglo  XVI,  como  le  llama  el  católico  Audin)  ayudó  á  la  Re- 
forma, sobra  con  la  lectura  de  su  libro.  ¡Con  cuanta  ironía  reproduce 
la  verdadera  manera  de  pensar  de  los  clérigos  católicos  ignorantes  de 
su  época!  Una  sola  de  estas  cartas  bastará  á  mi  objeto.  Izamos  la  que 
dirije  al  Dr.  Ortimius  uno  de  sus  discípulos  devotos.  Dice  así: 


«  * 


^^Cuando  salí  para  ir  á  la  Corte  de  Roma,  me  encargasteis  que  os 
escribiera  siempre  y  que  os  sometiera  casos  de  conciencia  que  resolve- 
rías mejor  que  los  cortesanos  de  aquí.  Voy  k  consultaros  sobre  un  in- 
dividuo que  en  un  dia  de  ayuno  se  lia  comido  un  huevo,  dentro  del 
cual  había  un  pollito.  Uno  de  mis  amigos  y  yo,  fuimos  el  otro  dia  á 
una  fonda  á  comer  huevos.  Abrí  uno,  y  tenía  dentro  un  pollito.  Mi 
amigo  me  dijo:  "Cómaselo  Vd.,  porque  si  nó,  lo  vé  el  fondista  y  nos 
hará  pagar  el  pollo,  como  si  lo  hubiera  servido  entero,  por  que  aquí 
acostumbran  cobrar  todo  lo  que  ponen  sobre  la  mesa.  Knseguida  me 
tragué  el  huevo  y  el  pollo,  pero  me  vino  entonces  repentinamente  la 
terrible  idea  de  que  era  viernes.  Dije  á  mi  amigo:  me  habéis  hecho 
cometer  un  gran  pecado  al  comer  este  pollo.  El  me  replicó  que  ni 
siquiera  era  un  pecado  venial,  toda  vez  que  el  pollo  no  debía  ser  con* 
siderado  como  tal,  sino  después  de  salir  de  huevo.  En  el  mismo  caso 
está  el  queso  en  que  hay  muchos  gusanos,  las  guindas  y  las  habas,  y 
lo  mismo  otras  cosas  que  se  comen  los  dias  de  ayuno  y  aún  las 
vigilias  de  las  fiestas  de  los  apóstoles.  Y  los  fondistas  son  unos 
bribones  cuando  venden  todo  eso  como  carne,  porque  lo  hacen  para 
ganar  más  dinero.  He  reflexionado  mucho  sobreesté  incidente  y  estoy 
turbado  en  extremo.  ¿Consultaré  á  un  doctor  de  aquí?  Sé  que  no  tie- 
nen conciencia.  Me  parece  que  un  pollo  dentro  de  un  huevo  es  carne, 
por  que  es  la  sustancia  de  un  animal  y  encierra  un  principio  de  vida. 
La  comparación  sacada  del  queso  no  me  parece  exacta,  porque  los 
gusanos  deben  ser  considerados  como  peces,  según  me  ha  dicho  un 
médico,  gran  naturalista.  Os  suplico  una  pronta  respuesta  para  sacarme 
de  la  angustia  en  que  me  encuentro. ' 
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Después  de  la  lectura  de  este  párrafo,  ¿quién  no  recuerda  las  Pro- 
iHiicicdes?  Hutten,  al  atacar  tan  violentamente,  con  el  inefable  encan- 
to de  su  burla,  los  ridículos  casos  de  conciencia  que  han  sido  la  explo- 
tación continua  del  poder  romano,  parecía  sentir  en  su  pluma  la  lógica 
indestructible  de  Blíis  Pascal,  que  tanto  tiempo  después  había  de  pul- 
verizar en  un  libro  semejante  al  suyo,  la  moral  casuística  de  las  jesuí- 
tas, de  los  Escobar  y  de  los  Molinos.  Pero  en  donde  verdaderamente 
revela  el  autor  de  las  Cartas  de  Hombres  oscuros  toda  su  indignación 
y  la  fuerza  de  su  sátira,  es  en  cuanto  se  refiere  al  humanismo,  tan 
groseramente  perseguido  en  el  siglo  xvi.  Dejémosle  ahora  la  palabra, 
porque  nadie  mejor  que  él  nos  dará  una  idea  del  estado  intelectual 
de  su  época. 


"Vuestras  bondades  hacia  mí,  (continúa  el  discípulo)  me  obligan  á 
demostraros  de  cuantas  maneras  puedo  mi  reconocimiento.  En  Roma  me 
pedísteis  que  si  aparecía  un  libro  nuevo  os  lo  enviara.  Ahí  os  mando  uno 
que  acaba  do  ser  impreso  y  como  sois  poeta  le  sacareis  utilidad,  por- 
que he  oído  decir  á  un  notario,  que  debe  saber  de  estas  cosas,  que 
este  libro  es  la  fuente  de  la  poesía  y  quo  su  autor,  que  se  llama  Ho- 
mero, es  el  poeta  de  todos  los  poetas,  y  el  notario  dice  que  hay  otro 
Homero  en  griego,  pero  yo  respondo:  ¿qué  me  importa  á  mí  este  grie- 
go? El  latino  vale  mucho  más,  y  se  lo  quiero  enviar  á  Alemania  al 
Dr.  Ortuinus  que  no  tiene  idea  del  griego.  Yo  le  pregunté  al  notario 
lo  que  tenía  ese  libro,  y  me  dijo,  que  hablaba  de  unos  hombres  llama- 
dos griegos  que  se  batían  con  otros  llamados  troyanos.  Estos  trpyanos 
tenían  una  gran  ciudad  y  los  griegos  la  asaltaron  diez  años  enteros.  Y 
ocurrían  amenudo  combates  en  que  se  peleaba  con  encarnizamiento, 
de  macera  que  el  llano  estaba  cubierto  de  cadáveres,  y  había  una  ri- 
bera cuyas  aguas  estaban  tintas  en  sangre,  y  se  oía  un  grito  en  el  cielo 
y  un  hombre  lanzó  una  piedra  que  otros  doce  no  podían  levantarla  y 
un  caballo  habló  y  predijo  el  porvenir.    Pero  yo  no  he  creído  una  pa- 
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labra  de  todo  esto,  porque  me  parecen  imposibles  6  ignoro  hasta  qué 
punto  el  libro  es  auténtico.  Escribidme  vuestra  opinión." 


Ulrico  de  Huttcn,  pinta  mejor  que  todos  los  historiadores  las  pe- 
nalidades y  sufrimientos  de  los  humanistas  de  su  época. 

En  cuanto  á  la  estupidez  de  los  perseguidores  de  aquellos  sabios 
beneméritos,  la  encontramos  graciosamente  resumida  en  el  párrafo 
que  acaba  de  leerse.  Para  complemento  de  esta  pintura  y  reflejo  del 
estado  de  las  Universidades  alemanas  antes  de  los  esfuerzos  de  los 
humanistas,  léase  este  otro  párrafo  de  uno  de  los  hombres  oscuros: 

**Sc  nos  arrebatan  niiestros  discípulos.  Hombres  nuevos  los  Casa- 
rius  y  los  Von  Busche,  que  no  saben  ni  hallan  en  los  poetas  latinos 
una  alegoría  mística,  ni  comentan  á  Cicerón  por  medio  de  la  Biblia, 
destruyen  por  completo  el  edificio  del  saber  antiguo.  Tienen  el  diablo 
en  el  cuerpo  y  él  les  presta  su  elocuencia.  Todas  nuestras  Universida- 
des se  desmoronan.  ¿Dónde  está  el  tiempo  en  que  entre  los  veinte  mil 
estudiantes  de  la  Alemania  ninguno  comprendía  los  poetas?  Entonces 
las  Universidades  florecieron,  pero  hoy  todo  está  perdido.  Nuestros 
libros  de  clase  son  desechados.  En  un  tieinpo  se  hubiera  escandalizado 
si  un  estudiante  se  hubiera  atrevido  á  pasearse  sin  llevar  bajo  el  brazo 
íi  Peter  Hispamis,  6  los  Parva  LogicaUa;  aquellos  eran  los  buenos 
tiempos  Pero  ¡ay!  desde  que  se  lee  á  Ovidio  y  á  Terencio,  sólo  se 
siente  desprecio  hacia  aquellos  hermosos  monumentos,  hacia  las  Par- 
tes Alexandri,  el  Vade  3fecum,  el  Exercitium  Piierorum,  las  Dlcfa 
de  «Juan  Sinthenius,  el  Opiis  Mirns  y  todas  aquellas  hermosas  obras 
que  á  poco  costo  hacían  bachilleres  y  letrados  sin  literatura.  Una  mal- 
dita filología  ha  reemplazado  esas  obras  maestras.  Nuestros  colegios 
caen  en  descrédito.  Las  argumentaciones  de  nuestros  teólogos  se  ven 
abandonadas  por  Horacio  y  Platón:  un  maestro  en  artes,  personaje 
venerado  en  nuestros  tiempos,  hoy  no  es  nadie.  ¡Adiós  nuestros  hono- 
res! ¡Adiós  nuestras  vísperas  lucrativas  y  poco  sabias!  ¡Adiós  nuestro 
poder!  En  un  tiempo  se  iba  á  la  riqueza  y  á  las  dignidades  repitiendo 
nuestros  silogismos;  se  nos  confiaban  todos  los  nirtos;  un  maestro  en 


LA  REFORMA  Y  EL  RENACIMIENTO  EN  EL  SIGLO  XVI  19 

artes  que  se  paseaba  por  la  ciudad  era  seguido  por  una  multitud  que 
lo  adoraba  y  hacía  resonar  su  nombre  y  sus  elogios.  Entonces  se  con- 
fesaba uno  de  haber  abierto  un  Cicerón,  de  haber  hojeado  un  Ovidio; 
el  padre  infligiera  al  culpable  una  penitencia  grave  y  á  cualquiera  que 
se  le  hubiera  convencido  de  haber  leido  á  Terencio  se  le  habría  lanza- 
do de  la  Universidad.  Ahora  esas  son  precisamente  las  abominaciones 
escandalosas  que  se  nos  ordena  estudiar;  historias  paganas,  cuentos 
mitológicos,  la  perdición  de  las  almas;  el  veneno  de  los  espíritus. 
¡Armaos  poderes  de  la  tierra!  ¡Arrojad  esos  perturbadores  del  reino 
terrestre  y  del  reino  divino!  Flagelad  esos  propagadores  dé  la  herejía; 
esos  envenenadores  del  pueblo!  ¡Destruid  esos  alimentos  satánicos 
ofrecidos  á  la  avidez  de  los  débiles,  esos  platos  venenosos  y  atractivos. 
De  ellos  depende  vuestra  autoridad  y  vuestra  existencia.  Tarde  6  tem- 
prano esos  estudios  destruirán  vuestro  poder.  Tarde  ó  temprano  la 
herejía  que  se  esconde  en  las  cátedras  invadirá  el  mundo.  No  os  en- 
gañéis. Hablar  elocuentemente  es  herejía!  Saber  griego  herejía!  Ex- 
plicar los  autores  que  no  conocemos  herejía!" 

Este  era  el  grito  de  rabia  de  aquellos  atletas  de  la  Edad  Media 
moribunda  (según  los  califica  un  escritor  inglés  ya  citado)  vencidos 
un  instante  por  los  nobles  y  estudiosos  escolares  que  habiendo  partido 
de  un  convento,  como  el  de  Tívoli  y  salido  otros  de  las  viejas  Univer- 
sidades, volvieron  de  Italia,  llenos  de  saber  y  buen  gusto.  Los  heroicos 
vencedores  echaron  abajo  los  antiguos  cimientos  de  la  enseñanza.  Yon 
Lange  cambió  el  plan  de  estudios  de  la  escuela  de  Munster  y  colocó 
en  sus  cátedras  á  maestros  como  Coesarius,  Comener  y  Murmellius. 
Desterrado  de  Amsterdan  y  de  Karapen,  Liber  propagó  sus  conoci- 
mientos en  Alkmar,  de  cuyo  instituto  salieron  ilustres  discípulos.  Las 
escuelas  de  Emmerich,  de  Daventer,  de  Schelesstadt,  adquirieron 
inmensa  importancia  y  por  todas  partes  los  Hocgius,  Drigenberg,  Sim- 
1er  y  Agrícola  (que  formaron  hombres  como  Melancthon)  colocaban 
el  humanismo  en  su  verdadero  lugar,  desterrando  las  estúpidas  preo- 
cupaciones de  sus  enemigos.  Pero  no  descansaban  éstos,  por  cierto,  y 
las  persecuciones  sufridas  por  Reuchlin,  bien  lo  indican.  La  obra  santa 
de  los  eruditos  del  Renacimiento  encontraba  todos  los  dias  un  nuevo 
ol)stáculo,  una  batalla  nueva  en  que  luchar. 
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Al  cabo,  el  Renacimiento  más  que  la .  Reforma,  contribuyó  á  la 
formación  del  espíritu  moderno,  porque  los  humanistas,  al  penetrarían 
valerosamente  en  el  estudio  de  las  obras  de  la  antigüedad,  se  apropia- 
ron su  espíritu  de  crítica  y  análisis  y  con  su  ayuda,  como  dice  Emile 
Gebhardt  .en  arrogante  frase,  los  lógicos,  los  moralistas  y  los  sabios 
levantaron  el  edificio  de  los  conocimientos  y  las  creencias  humanas. 
Ellos,  continuando  en  el  siglo  el  esfuerzo  xvi  de  Pico  de  la  Mirándola 
en  los  finales  del  xv,  al  profundizar  la  literatura  hebraica  enseñaron 
á  la  Europa,  tales  como  eran,  el  Talmud  y  la  Biblia,  y  ellos  cambiaron 
de  un  golpe  todas  las  ciencias,  desde  la  lógica  hasta  la  medicina,  en- 
contrando los  métodos,  sin  cuyo  auxilio' el  estudio  es  inútil.  Y  hubo 
un  momento  en  que  su  esfuerzo  se  unió  al  de  la  Reforma  en  toda 
Europa.  Estienne,  Budé,  Ramus,  Froben,  Erasmo,  Hutten,  eran 
hombres  de  la  Reforma,  lo  mismo  que  del  Renacimiento.  El  mismo 
grito  de  maldición  contra  su  época  corrompida  y  pcrveisa  que  profirió 
Lutero,  salió  también  de  sus  labios;  y  las  <los  grandes  corrientes  que 
con  el  nombre  del  Renacimiento  y  la  Reforma  estudia  el  historiador 
moderno,  se  aliaron  al  principio  con  poderoso  vínculo  hasta  que  la  in- 
transigencia de  los  protestantes  alemanes  y  la  sanguinaria  furia  de  los 
calvinistas  las  separan  para  siempre. 

El  libro  admirable  de  Ulrico  de  Hutten  fué  el  sello  de  esta  alianza, 
pero  Melanchton  y  Lutero  no  supieron  aprovecharse  de  tan  poderoso 
amigo  de  cuyos  servicios,  aún  apesar  suyo,  sacaron  ventaja.  Al  atacar 
á  Hutten,  al  cerrar  las  puertas  á  los  humanistas  independientes  del 
Renacimiento,  demostraron  que  aún  no  era  llegada  la  época  en  que  las 
prevenciones  de  la  religión  no  harían  ningún  dafío  á  la  ciencia,  y  cier- 
tamente, que  de  ellos  no  podía  esperarse  otra  cosa,  porque  no  fueron 
sino  productos  de  su  tiempo  muy  sumido  todavía  en  la  ignorancia  y 
la  barbarie.  Lutero  y  Melachton  dieron  el  primer  paso,  y  Cal  vino  al 
qnemar  en  1535  á  Miguel  Servet  en  la  plaza  pública  de  Ginebra,  con- 
cluyó  de  probar  á  los  pensadores  de  Europa  que  de  los  sectarios  del 
sentimiento  religioso  no  debían  esperar  sino  guerra  y  muerte,  porque 
tan  feroces  enemigos  del  libre  pensamiento  eran  los  esbirros  del  pro- 
testantismo como  los  esbirros  de  Roma. 

JUSTO  DE  LARA. 
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Addenda, — El  artículo  anterior  pertenece  á  uno  de  los  capítulos 
del  libro  que  vengo  preparando  sobre  los  Humanistas  dd  Senacfmtenio 
y  del  cual  ya  he  publicado  otro  pedazo  en  la  Revista  Cubana. 

He  suprimido  ahora,  para  hacer  más  ílá.cil  su  lectura,  todas  las  no- 
tas y  citaciones.  Pero  si  el  lector  quisiere  hacer  más  detenidos  estudios 
sobre  Ulrico  de  Hutten  puede  consultar  las  obras  alemanas  de  Schu- 
bart  y  Hagcn,  La  Vida  de  Ulrico  de  Hutten  y  La  Alemania  en  tiempo 
de  la  Reforma^  que  aunque  de  una  crítica  ya  atrasada,  contienen  gran- 
des materiales.  Asimismo  véase  el  tomo  II  de  la  monumental  Historia 
Poética  de  los  Alemanes  por  Gervmus,  y  el  viejo,  pero  pasmoso  libro 
de  erudición  de  Mciners  Biografía  de  los  hombres  ilustres  dd  Renaci- 
miento^ cuyo  manejo  es  indispensable  para  los  que  quieran  hablar  de 
esta  época.  Mciners  dedica  a  Hutten  un  largo  y  ardiente  estudio,  al 
que  sólo  puede  compararse  en  entusiasmo  el  elogio  que  le  hace  Her- 
der.  Se  cuentran  también  datos  en  los  Diccionarios  críticos  de  Bayle 
y  Chauffepié.  El  artículo  de  Bayle,  á  pesar  de  algunos  errores  que 
asienta,  es  notable  y  compárasele  con  el  que  dedica  A.  Reuchlin,  por  estar 
tan  relacionada  la  biografía  de  éste  y  la  de  Hutten.  De  Reuchlin  hablo 
también  especialmente  en  un  capítulo  de  mis  Humanistas  donde  me 
extiendo  en  detalles  sobre  la  polémica  con  Pfefferkorno.  También 
puede  consultarse  sobre  Hutten,  si  bien  con  menos  fruto,  las  célebres 
Memorias  de  Niceron,  en  el  extenso  párrafo  de  la  página  244  ¿  la  301 
del  tomo  XV.  Y  del  mismo  modo  véanse  las  cortas  líneas  de  Hallam 
(Literature  of  Europe  etc.,  vóL  7).  Ahora  bien,  la  obra  más  completa 
que  se  ha  escrito  sobre  este  tema,  llena  de  vasta  erudición  y  crítica, 
es  el  ponderado  y  notable  libro  de  Zeller:  Ulric  de  Hutten^  sa  ríe, 
ses  aburres,  son  époque.  París  en  8s  1869. 

En  la  Revista  de  Edimburgo  el  afio  1831  (y  la  Revue  Britanique 
que  á  tanta  altura  elevó  A.  Pichot)  se  encuentra  un  estudio  titulado 
Reforma  deia  literatura  en  Alemania  en  d  siglo  XK  Este  notabilísi- 
mo artículo,  cuyo  autor  desconozco,  está  lleno  de  prevenciones  pro- 
testantes, pero  me  ha  sido  de  mucha  utilidad  en  mis  estudios  sobre 
Hutten.  Su  estilo  claro,  elegante  y  fácil,  revela  que  su  autor  es  uno 
de  los  mejores  escritoras  ingleses.  También  por  el  encanto  de  su  claro 
estilo  de  propagandista  de  la  historia  literaria,  merece  citarse  aquí  al 
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malogrado  Marc  Moiinicr  en  su  l'ihvo  sobre  61  lienac  i  miento  desde  Dan- 
ie  d  Lutero. 

Las  citas  de  las  Carias  de  hombres  oscuros  las  he  tomado  de  una 
erudición  rarísima  y  bella  de  este  libro,  de  donde  he  sacado  mis  notas 
Epistdie  obscurorum  vírorum  ad  D.  Ortiiuuun  Gratium.  Londini, 
Clement,  1710,  in  12; 

El  título  de  la  primera  edición  es  como  ?igue : 

Epistolarum  Obscurorum  Virorum  ad  M.  Ortivinum  Gratium,  nd 
prcrtcr  lusum  continentium  ct  jocum  in  arrogantes  sciolos,  pcriumque 
fama?  bonorum  virorum  obtrectactores  et  sanioris  doctrinan  contamina- 
tores.  Volumen  primun.  Ad  lectorem. 

"Risum  Heraclitac  est,  vasti  ridere  parati 
Árida  mutárunt  pectora,  Stoicidír. 
Da  mihi  tristem  animum,  ferales  objiceluctus. 
Disfeream,  nisi  mox  onmia  risis  erunt. 
Exerce  pulmonem." 

En  el  célebre  Bidletin  du  BibliopJnle,  1813,  p.  81 — se  cita  como 
edición  rarísima  una  de  Koma  (1557)  y  Du  Méril  (Poesies  latines 
inédites^  t.  11,  p.  454)  menciona  también  como  incoutrablc  la  edición 
de  Francfort  de  1599.  Pero  en  general  todas  las  primeras  ediciones 
del  libro  de  Hutten,  son  hoy  de  dificil  adquisición  y  estimadísimas. 
Brunet  menciona  alguna  de  ellas  muy  curiosas. 

No  me  he  detenido  á  refutar  los  muchos  caricas  de  índole  mera- 
mente  literaria  hechos  á  Hutten.  Audin  (autor  de  un  libro  ataque  con- 
tra Lutero)  tiene  que  reconocer  á  Hutten  como  el  primer  estilista  de 
su  tiempo.  Las  censuras  que  le  hace  sobre  la  inmoralidad  de  algunas 
frases  son  injustificadas,  si  se  tiene  en  cuenta  la  manera  de  escribir  de 
la  época.  Tantas  sino  mayores  indecencias  que  Hutten  dijeron  muchos 
de  sus  contemporáneos  muy  católicos. 
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Consideraciones  con  motivo  de  algunos  términos  técnicos. 

Señores : 

1.  En  la  heterogénea  colección  de  vocablos,  de  que  para  sus  usos 
múltiples  y  diversos  se  sirven  las  ciencias  y  las  artes,  nótase  á  menu- 
do la  mayor  irregularidad  en  cuanto  í  la  formación  de  los  mismos, 
ora  por  no  tenerse  un  cabal  conocimiento  dé  su  significado  ni  de  los 
objetos  á  que  se  aplican,  ora  por  ignorarse  las  lenguas  que  les  han  da- 
do origen,  aquellas  en  que  se  han  vertido  y  las  que  hacen  el  papel  de 
medianeras,  cuyas  leyes  de  derivación  y  composición  se  cuidan  muy 
pocos  de  estudiar;  resultando  de  aquí  no  escasa  incorrección,  una  ma- 
nifiesta incertidumbre  y  la  más  deplorable  discordancia  en  las  formas 
que  se  emplean. 


( 1 )  Con  \ir.  Chavée  damos  la  preferencia  &  este  vocablo  sobro  el  de  Uxxcológícas 
más  usiido,  pero  impropio,  por  referirse  éste  á  los  diccionarios  {lexicon\  no  á  las  pa- 
labras (Z<*rw). 

Trabiyo  leido  por  su  autor  en  la  Real  Academia  de  Ciencia?,  sesión  del  24  de  Ju- 
lio de  1881. 
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Expliquémonos  algo  más. 

El  inmenso  caudal  de  la  tcrminolof^ía  técnica  arranca  sobre  todo  de 
una  fuente  riquísima  é  inagotable,  la  lcn«rua  griega,  á  la  cual  no  sería 
dable  comparar  otra  entre  las  modernas,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
facilidad  y  aptitud  para  la  composición  de  las  palabras,  k  no  ser  la 
alemana;  pero  ésta  no  puede,  dar  la  norma  sino  dentro  de  su  propio 
territorio,  pues  si  acaso  ensancha  algo  sus  límites,  no  es  ciertamente 
del  lado  de  las  regiones  neolatinas;  y  si  aquella  no  tuviera  otro  título 
para  figurar  como  lengua  sabia  en  la  enseñanza  universitaria,  ya  esa 
sería  una  razón,  más  que  suficiente,  para  demostrarle  con  su  útil  es- 
tudio la  gratitud  y  el  reconocimiento  que  le  son  debidos  en  cambio 
de  proporcionarnos  los  medios  más  expeditos  de  entendernos  y  de 
fijar  á  c&da  paso  en  un  lenguaje  apropiado  los  adelantos  de  las  cien- 
cias y  los  progresos  de  las  artes. 

Hay  que  advertir,  sin  embargo,  que  ese  conocimiento  no  llenaría 
todas  las  necesidades  del  momento,  ni  resolvería  todas  las  cuestiones 
que  pudieran  surgir  y  que  se  presentan  realmente  en  el  campo,  á  ve- 
ces tan  mal  abonado,  en  que  se  hacen  las  pesquisas  y  en  que  se  reali* 
zan  los  descubrimientos  de  esos  moldes  lingüísticos  necesarios  é  in- 
dispensables. Un  gran  número  do  los  términos  introducidos  en  nuestra 
lengua  han  rendido  antes  tributo  á  la  latina,  han  pasado  por  la  trans- 
cripción de  ésta  y  han  recibido  su  sello  tanto  más  indeleble  para  no- 
sotros, cuanto  que  el  idioma  castellano  es  hijo  legítimo  del  Lacio  en 
una  proporción  tal  que  por  donde  quiera  se  descubre  su  inHuencia 
genealógica,  haciéndose  difícil,  no  el  encontrar  palabras  que  de  él  se 
deriven  sino  por  el  contrario  hallarlas  que  hayan  eludido  esa  influen- 
cia y  escapado  á  su  estampa. 

Mas  no  es  esto  todo.  La  proximidad  geográfica  y  el  parentesco 
filológico  ó  de  otra  clase  han  concurrido  considerablemente  á  que  en 
el  terreno  de  las  adquisiciones  literarias  y  científicas  se  recibiera  la 
más  fuerte  impresión  de  la  Francia;  y  merced  á  un  constante  comer- 
cio de  ideas,  opiniones  y  hechos  de  una  y  otra  esfera,  ha  inmigrado 
también  un  contine^ente  nada  exiguo  de  signos  verbales  que  se  desli- 
zan sin  cambiar  de  traje,  que  se  establecen  sin  la  correspondiente 
aclimatación  y  que  viven  al  lado  de  los  términos  más  genuinos  y  co- 
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rrcctos  de  nuestra  Icnr^ua,  con  los  cuales  no  dejan  de  formar  un  con- 
traste que  debiera  sin  duda  desaparecer  para  prevenir  el  nial  ejemplo 
y  evitar  la  consiguiente  corruptela. 

Y  sería  error  gravísimo  por  otra  parte,  y  de  la  peor  especie,  ima- 
ginarle que  esos  cambios  de  letras  y  aán  de  sílabas  en  las  radicales, 
en  las  terminaciones  y  desinencias,  en  los  prefijos  y  en  los  subíijos,  se 
producen  al  azar  y  no  están  sujetos  á  reglas  que  deban  servirnos  de 
guía  y  á  ejemplos  que  deban  servirnos  de  modelo.  Los  memorables 
trabajos  de  Bopp,  entre  otros,  han  demostrado  lo  contrario;  y  una  rá- 
pida comparación  entre  los  cambios  y  trasmutaciones  ocurridos  en 
numerosos  términos  que  al  salir  del  griego  han  atravesado  por  el  latin 
y  el  Francés  hasta  llegar  á  penetrar  en  nuestro  idioma,  no  vendría  más 
que  á  compiobar  una  verdad  ya  admitida  por  la  ciencia. 

Así  pues:  conocimiento  de  las  leyes  que  presiden  &  la  formación 
y  composición  de  las  voceí*  técnicas  en  las  lenguas  originarias  y  á  su 
transcripción  en  su  tránsito  por  el  latin  y  el  francés;  conocimiento  de 
las  leyes  que  dominan  las  relaciones  existentes  entre  unas  y  otras  y 
el  castellano;  conocimiento  de  las  formas  más  propias  y  genuinas  de 
este  último,  y  conocimiento  del  objeto  á  que  se  destinan,  cualquiera 
que  sea  la  ciencia  ó  arte  á  que  corresponda  dicho  objeto, — he  aquí  las 
condiciones  sine  quibus  non  para  contrarrestar  la  irrupción  de  vocablos 
que,  á  la  manera  de  los  pueblos  bárbaros  de  otro  tiempo,  concurren 
á  alterar  los  mejores  usos  y  á  corromper  las  buenas  costumbres  en  los 
ámbitos  de  nuestra  lengua. 

Si  escasea  cualquiera  de  esos  elementos  de  instrucción,  la  forma- 
ción ó  composición  serán  defectuosas,  y  el  resultado  será  aumentar 
esa  estéril fertüidad  que  tanto  se  nota  en  el  campo  de  la  sinonimia, 
dándose  entonces  el  triste  ejemplo  de  oir  á  un  buen  químico  llamar 
cácido  gálico»  al  que  debe  denominarse  «ácido  agállicó»,  decir  «azota- 
to»  por  «azoato» ;  ó  á  un  hábil  anatómico  mencionar  las  «arterias  un- 
tuosas» en  vez  de  las  «arterias  pudendas»  (1);  galiparlistas  ambos  de  la 
peor  especie. 


(1)  Del   francés  honUiueSf   vergonzosas.  Así  lo  hemos   visto  trai]uci«lo,  hace    ya 
mucho  tiempo,  eir  una  Anatomía  de  Boyer  vertida  al  castellano. 
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2.  No  Kan  raltado  á  la  verdad  quienes,  escandalizados  por  un  len- 
guaje tan  exótico,  hayan  hecho  algunos  esfuerzos  por  encaminar  los 
espíritus  en  la  mejor  vía  y  tratar  de  introducir  alguna  corrección  en 
ese  mismo  lenguaje.    . 

Debemos  recordar  entre  otros, — ya  que  no  ncs  es  posible  detener- 
nos ahora  en  una  revista  histórica,  siquiera  incompleta, — al  Sr.  Bos- 
casa,  que  si  desde  1837  había  dado  su  opinión  sobre  este  punto,  hubo 
de  desarrollarla  con  oportunidad  y  discernimiento  en  la  segunda  edi- 
ción de  su  tratado  de  Anatomía  publicado  en  1844.  Todavía  en  la 
época  actual  sería  sumamente  útil  su  lectura  para  aquellos  que  dicen 
craniano  por  craneal,  raquidiano  por  raquiiho,  pterlgoidiano  por 
ierigoideo,  gran  serrato  por  serrato  mayor,  peqtíeno  oblícíio  del  aMú- 
men  por  oHícxto  menor,  gotiera  por  cinat,  canal  colédoco  por  conducto 
colédoco,  agujero  mtntoniano  por  orificio  harhal,  nerroaes  por  neurosis, 
etc.,  etc.  En  los  tratados  de  Obstetricia  escritos  en  castellano,  imita- 
dos ó  traducidos  del  francés,  ¿no  vemos  usado  todos  los  dias  el  adjeti- 
vo mentoniano  al  hablar  de  los  duimetros  de  la  extrcnndad  cefálica 
del  feto  y  al  compararlos  con  los  de  la  pelvis  materna?  Y  no  se  diga 
que  el  uso  de  tantos  años  autoriza  suficientemente  para  continuar  va- 
liéndose de  los  términos  establecidos,  aunque  sean  de  mala  ley,  por- 
que á  esto  contestaremos  con  Carlos  Ncxlier,  que  «hay  dos  usos,  uno 
que  crea  y  perfecciona  las  lengua?,  otro  que  las  corrompe  y  desnatu- 
raliza.» 

Pruebas  del  interés  que  le  merecía  el  estudio  de  las  palabras  usa- 
das en  el  lenguaje  científico,  las  dio  muy  repetidas  el  ilustrado  cate- 
drático de  Clínica  Médica  de  nuestra  Universidad,  Dr.  D.  Vicente 
Antonio  de  Castro,  particularmente  en  las  notas  con  que  ilustró  su 
traducción  del  Compendio  Elemental  de  Química  de  Lassaigne,  pu- 
blicado en  la  Habana  en  el  año  de  1837.  Basado  en  el  origen  latino 
y  en  que  los  nombres  castellanos  se  forman  generalmente  del  ablativo 
de  singular  de  los  de  aquel  idioma,  resistió  por  largo  tiempo  á  la  ten- 
dencia, que  desde  el  principio  bien  claramente  hubo  de  notarse,  de 
decir  nitrato,  stdfoJto,  nitrito,  siJfito,  en  vez  de  nitrate,  sulfate,  cnr- 
honate^  nitrite,  stdfite,  de  la  misma  manera  que  decimos  diamante, 
elefante^  ariete,  y  no  diamanto,  ele/anto,  arieto.   El  u^^o,    sin  embargo, 
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ha  venido  íi  quitar  la  razón  al  entendido  profesor  que  acabamos  de 
citar,  haciendo  ya  universal  el  empleo  de  las  formas  que  ¿1  atacaba 
en  nombre  de  las  reglas  de  la  etimología  y  de  la  analogía;  termina- 
ciones que,  á  nuestro  entender,  aunque  se  separen  algo  de  aquellas 
reglas,  revisten  desde  luego  un  aspecto  más  adecuado  á  las  desinen- 
cias habituales  de  nuestro  idioma. 

El  Sr.  Y>.  Felipe  Poey,  naturalista  eminente  y  socio  de  mérito 
de  esta  Academia,  desde  hace  largos  años  ha  insistido,  en  sus  cur- 
sos hechos  en  la  Keal  Universidad,  sobre  la  propiedad  de  los  tér- 
minos, la  exactitud  y  corrección  en  las  palabras  traducidas  al  caste- 
llano, y  en  la  necesidad  de  no  transformar  indebidamente  un  término 
técnico  en  otro  que,  aunque  de  aspecto  más  castizo,  haga  desconocer 
por  completo  el  objeto  á  que  se  refiere. — Oigamos  cómo  se  expresa 
en  su  «Curso  Elemental  de  Mineralogía»: — «No  hay  que  decir  ¿  cuan 
graciosas  interpretaciones  conducen  los  vocablos  reformados.  Han  he- 
cho del  alma  un  sique  (psyche),  y  hart  convertido  la  psychología  en 
un  estudio  de  higos  (sicología);  han  transformado  un  murciélago  que 
tiene  una  hoja  sobre  la  boca  (Phyllostoma),  séase  una  membrana  so- 
bre la  nariz,  en  un  amigo  de  la  boca,  escribiendo  Jilóstoma^  así  como 
escribimos y{^<y*/(i,  amigo  déla  sabiduría». 

Rasgo  de  ingratitud  sería,  por  mi  parte,  callar  aquí  el  nombre  de 
mi  maestro  el  Sr.  D.  Antonio  Franchi  de  Alfaro,  catedrático  de  len- 
gua griega  en  nuestra  Universidad  por  el  Plan  de  Estudios  de  1842: 
en  sus  lecciones  se  detenía  siempre  á  marcar  la  correlación  que  existe 
entre  las  palabras  pertenecientes  á  aquella,  al  idioma  latino  y  al  cas- 
tellano, señalando  sus  puntos  de  semejanza  y  de  diferencia.  Entre 
otras  observaciones  interesantes,  recordamos  las  que  se  referían  á  las 
íormzA  phihlethes  y  Jílólezea  {\\  preferida  esta  última  por  el  sabio 
filósofo  Luz  en  su  «Impugnación»  al  eclecticismo  cousiniano;  y  las 
relativas  á  la  voz  horiz/onie  con  que  creía  podía  denominarse  tan  sólo 


(1)  De  eRtas  dos  formas  bóIo  existe  la  primera  ea  los  diccionarios  de  griego  anti- 
guo y  moderno;  pero  el  Sr.  D.  José  de  la  Luz  reemplazó  la  th  por  la  z,  que  represen- 
ta su  sonido  en  el  idioma  romaico,  y  reunió  las  dos  voces  componentes  por  crasis, 
no  Y»or  elisión. 
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el  aparente,  reservando  horisonte  para  ei  real,  por  indicar  en  la  con- 
jugación de  horizo  aquella  letra  (z)  lo  presente  y  ésta  (s)  lo  futuro  ó 
lo  que  est&  por  limitar.  Esta  variante  es  seguramente  de  las  que  au- 
mentan el  caudal  de  una  lengua  sin  acumular  la  sinonimia. 

Pero  quien  más  que  ningún  otro  ha  parado  su  atención  en  la  cues- 
tión referente  á  las  voces  tomadas  de  las  lenguas  antiguas  y  que  figu- 
ran en  el  vocabulario  de  las  ciencias,  es  Mr.  Eggcr  (1),  miembro  del 
Instituto  de  Francia  y  profesor  en  la  Facultad  de  Letras  de  París.  En 
sus  Nociones  Elementales  do  Gramática  Comparada,  que  ha  alcanza- 
do ya  ocho  ediciones,  cuenta  un  capítulo  dedicado  á  aquel  objeto,  y 
en  el  que,  no  sólo  ofrece  el  análisis  crítico  de  gran  número  de  dichas 
palabras,  sino  que  establece  los  principios  que  han  de  servir  de  base 
para  una  formación  correcta  y  exacta  de  las  mismas,  proclamando  que 
siempre  que  un  término  nuevo  no  sea  estrictamcnre  necesario,  nos 
abstengamos  de  él,  porque  de  otra  manera  se  llenan  con  los  escombros 
de  una  falsa  riqueza  las  nomenclaturas,  cuyo  principal  mérito  debe 
ser  la  precisión.  «La  poesía  y  la  elocuencia  pueden  gustar  de  los  sinó- 
nimos, que  dan  variedad  al  estilo  y  permiten  amenudo  expresar  ma- 
tices delicados  del  sentimiento;  pero  la  ciencia  nada  tiene  que  hacer 
con  ellos:  una  vez  provista  del  signo  que  representa  claramente  una 
idea,  no  tiene  ninguna  necesidad  de  otro  término  para  variar  su 
expresión». 

Pasemos  ahora  á  considerar,  con  mas  ó  menos  detenimiento,  algu- 
nas palabras  sobre  cuyas  formas  se  suscitan  á  cada  paso  opiniones  en- 
contradas y  diversos  pareceres;  que  éste  será  el  medio  más  adecuado 
de  probar  la  importancia  del  asunto  que  nos  ocupa;  y  comencemos 
por  una  de  uso  casi  vulgar. 

3.  Es  muy  frecuente  que,  tanto  por  las  personas  más  entendidas 
en  la  ciencia  química  como  por  las  que  no  lo  son,  se  diga  y  escriba 
iodo,  ioduro,  iodafo,  icdifb,  iodoformo^  iodina^  dt.  El  Diccionario  de  la 


( I)  Véase  en  la  misma  Revista  Cubaka,  lomo  5?,  pag.  514,  el  art.  iilulado  «Del 
tecnicismo  científico. — Palabras  tomadas  de  las  lenguas  antiguns  en  el  vocabulario 
de  las  ciencias.» 
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Academia  Espaftola  trae  sin  embargo  yodo  y  le  asiste  en  ello  la  razón: 
con  y  deben  escribirse  esta  palabra  y  todos  sus  derivados. 

La  i  latina  ha  pasado  en  castellano  &  y  griega  en  unas  pocas  voces 
como  ya,  ytiffo,  yacer ^  yendo^  aytéda^  mayo,  cuyo  etc.,  y  íj  en  las  de- 
más, V.  p^,jiiez,  justicia,  juventud,  jocoso,  jumento,  majestad,  etc.  «En 
el  siglo  XIV,  según  vemos  en  el  Diccionario  Etimológico  de  Monlau, 
se  introdujo  la  práctica  de  poner  un  punto  sobre  la  i  para  mayor  cla- 
ridad en  la  escritura;  práctica  que  se  extendió  álaj  y  se  conserva  hoy 
dia  en  atención  á  que  esta  letra  es  también  una  verdadera  h;  en  efecto, 
en  Idtin  la  i  se  hace  consonante  (yj  cuando  hiere  á  la  vocal  siguiente; 
pero  como  los  romanos  no  tenían  para  la  consonante,/  otro  signo  que 
la  vocal  i,  llegó  un  momento  en  qutí,  para  evitar  equivocaciones,  se 
prolongó  dicha  vocal,  transformándose  en  j.  En  cuanto  á  la  y,  llama- 
da griega,  se  compone  de  una  i  y  una  j  reunidas  ó  sean  dos  ies,  pues 
para  evitar  la  confusión  de  esas  dos  ies  reunidas  con  la  u,  se  introdujo 
la  costumbre  de  alargar  hacia  abajo  el  rasguito  ó  perfil  de  la  segunda 
i,  según  se  encuentra  en  muchos  manuscritos  y  libros  impresos  de  la 
antigiíedad. 

Ahora  bien :  sacada  la  palabi*a  iodo  del  griego  íódes,  violado,  en  su 
sílaba  inicial  la  primera  letra  hiere  á  la  segunda,  no  es  ya  una  i  vocal, 
sino  una  verdadera  consonante,  que  necesariamente  ha  de  transfor- 
marse en  una  de  éstas,  mudándose  en  i^  ó  en  j,  conforme  á  la  ley  se- 
gún la  cual  se  verifican  esos  cambios  (1).  La  transformación  en  la  pri- 
mera de  dichas  consonantes  es  la  que  ha  ocurrido  esta  ocasión,  quizás 


(!)  Ese  cambio  de  la  ¿  vocal  en  consonante  lo  observamos  en  la  conjugación  de 
no  pocos  verbos  castellanos:  caer,  caló,  cayó;  leer,  Uió,  leyó;  huir,  huió,  huyó;  y  existe 
realmente  en  los  plurales  de  ciertos  nombres:  ayes,  leyettj  convoyes,  etc.  A  veces  la 
conmutación  en  j  ó  y,  por  permanecer  indecisa  d¿  lugar  á  áo6  palabras,  v.  ^.  junta 
y  yunta;  y  mientras  la  Academia  dice  yuxtaposicicmy  con  sobrados  motivos  etimológi- 
cos, el  Sr.  D.  Felipe  Poey  escribe  juxtaposieion.  Cuando  las  condiciones  varían  para 
el  mismo  término,  pu^ide  ofrecer  también  ambos  aspectos;  así,  á  la  par  que  decimos 
yatroquímico,  yodidrico,  debemos  escribir  y  pronunciar  qnimiatra,  hidriódico. — No 
conocemos  más  que  una  excepción,  y  es  la  palabra  iotacUmo  ó  iotismo,  con  que  se  in- 
dica la  pronunciación  greuo-moderna  (Reucblin)  de  varias  vocales  y  diptongos,  so- 
nando todas  como  i:  con  cualquier  cambio  dejaría  de  tener  su  verdadero  significado. 
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por  evitar  la  anfibología  con  otra  voz  de  la  lengua,  pero  de  estilo  bajo 
y  rastrero.  Si  en  griego  y  en  latín  se  dice  io¿a,  en  castellano  decimos 
jota,  colocándonos  en  el  segundo  grupo  de  lus  conmutaciones  mencio- 
nadas. Lo  cierto  es,  y  conviene  dejar  consignado  este  principio  lin- 
güístico, que  en  la  lengua  espafiula  no  se  encuenlra  ningún  vocálüo  quje. 
principie  por  la  combinación  de  la  i  con  ctuilquiera  de  las  oirás  ViK-a- 
les,  pues  tratándose  entonces  de  una  verdadera  articulación,  lia  de  su- 
frir la  sustitución  respectiva  ó  ha  de  ser  precedida  de  una  A,  como  en 
hiafo^  hierro  etc.^  porque  estas  palabras  proceden  de  otros  orígenes 
que  reclaman  ese  signo  de  aspiración,  ú  fseñul  de  huelgo,  según  escri- 
be el  mncstro  Venegas,  que  engrosece  la  vocal  ó  consonante  á  quien 
se  allega.» 

Hay,  por  lo  tanto,  motivos  más  que  suficientes  para  desechar  estas 
formas, — iodo,  ioduro,  iodoformo,  etc., — que  son  sin  duda  las  que  más 
habituuimente  se  emplean,  y  para  no  aceptar  como  buenas  sino  aque- 
llas en  que  la  i  inicial  está  reemplazada  por  una  y. 

4.  La  Academia  Española  ha  querido  uniformar  la  ort(>grafía  de 
estas  palabras, — estalactita,  estalagmita, — dando  la  preferencia  á,  la 
primera,  que  ha  tomado  de  modelo  para  corregir  la  ortografía  de  la 
segunda,  y  ha  escrito  esialaanita.  (1) 

Ciertos  autores  han  pretendido  hacer  lo  mismo,  pero  tomando  por 
modelo  la  segunda  palabra  para  corregir  la  ortografía  de  la  primera,  y 
han  escrito  esfalaglíta. 

Aquella  y  estos  se  han  dejado  llevar  del  oidoó  por  cl  gusto  especial 
de  cada  uno;  pero  éste  modíis faciendi es  contrario  ala  ley  de  atracción 
de  las  consonantes,  formulada  hace  muchos  años  entre  otros  por  Bur- 
nouí,  padre,  para  el  griego,  que  es  sumamente  rico  en  flexiones  silábi- 
cas, y  aplicada  después  por  d'  Assier  á  todas  laa lenguas  indo-europeas. 

De  stalazo — que  viene  de  stázo, — stillo,  goteo, — salen  dos  grupos 


(1)  Los  párrafos  que  siguen  fueron  escritos  con  motivo  de  una  consulta  qu«  nos 
dirigió  el  Sr.  D.  Felipe  Poey,  quien,  satisfecho  do  la  solución,  tuvo  la  bondad  de  in- 
sertarla en  su  Curso  Elemental  de  Minoralogin,  2?  edición,  pág.  275,  lo  qu6  consti- 
tuye hoy  su  principal  mérito. 
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de  derivados:  en  uno  de  ellos  se  nota  la  combinación  ef:  y  en  el  otro 
la  de  gm^ 

Ct.  stalactis.  Gm.  stálagma. 

stalactós.  stalagmías. 

stalacticos.  stalagmós. 

Ese  encuentro  de  dos  consonantes  no  se  efectúa  al  acaso  en  uno 
ni  en  otro  grupo: — Toda  muda  precedida  de  otra  muda  la  quiere  en 
el  mismo  grado  (Burnouf;. — Dos  consonantes  seguidas  tienen  que  estar 
al  mismo  diapasón;  es  decir,  que  ambas  han  de  ser  sordas  6  sonoras, 
débiles  6  aspiradas  (d'  Assicr). 

Tomemos  un  ejemplo  en  el  latin : 

ago,  is actum, — no  agtum. 

lego,  is, Icctum, — no  legtum. 

La  g  se  cambia  en  r,  porque  sigue  una  t;  y  la  primera  de  las  dos 
consonantes  es  la  qtie,  por  lo  regular,   toma  el  diapasón  de  la  segunda. 

En  castellano  no  se  desmiente  dicha  ley :  al  lado  de  legal  y  do 
agencia  están  lectura  y  acto;  y  encontramos  dos  corolarios  de  aquella, 
bastante  bien  expresados  por  el  Sr.  Macías,  en  su  "Redacción  y  correc- 
ción de  estilo," (1866,  p.  38,  Barcelona):  1^  Las  articulaciones  inverso- 
guturales  seguidas  de  ^  como  en  pacto^  recto,  se  representan  siempre 
por  c. — Esta  regla  no  tiene  excepción;  2*  Las  articulaciones  inverso- 
guturales  seguidas  de  m,  como  en  dogma,  enigma,  ^e  representan  por 
g, — El  Sr.  Macías  señala  aquí  dos  excepciones;  diafracma,  dracma; 
pero  diafragma  se  escribe  con  g,  no  con  c,  y  la  Academia  trae  bien 
eáta  palabra;  en  cuanto  á  dracma,  primero  se  escribió  drachma,  ha- 
llándose ahora  Ift^^c  delante  de  la  m  por  haberse  suprimido  la  h,  indicio 
de  una  letra  aspirada:  de  modo  que,  en  realidad,  esta  regla  carece 
también  de  excepción. 

En  los  vocablos  de  que  se  trata,  los  franceses,  ingleses,  alemanes^ 
etc.,  están  de  acuerdo  en  conservar  las  dos  combinac¡ones*y  en  no 
violar  la  ley  de  atracción  de  las  consonantes. 


32  REVISTA  CUBARÁ 

r^s  franceses  é  ingleses  escriben  atalacHte,  • 

Los  alemanes,  staláktic. 

Los  italianos,  atcdcUtüe. 

Los  franceses  italianos  é  ingleses,  «¿<itogr/tt¿¿c;  losalemane8,«to/aj/«i7. 

El  Diccionario  de  Webster,  que  es  voto  en  la  materia,  trae  para  el 
castellano :  estalactita^  atalagmita 

Si  en  alemán  hay  Jet  en  lugar  de  c/,  no  hay  por  eso  transgresión 
de  la  ley  y  equivale  á  lo  mismo  para  el  latin  y  las  lenguas  neolatinas, 
que  han  reemplazado  la  k  por  c. 

Si  en  italiano  vemos  8t4datt{te,  obedece  ésto  á  una  ley  propia  de  di- 
cho idioma,  que  conmuta  la  c  en  t  delante  de  t:  los  ejemplos  son  nu- 
merosísimos: aifo  por  acto;  otfo  por  octo; petto  por peeiOj  etc. 

Bueno  es  advertir  que,  etimológicamente  hablando,  las  palabras 
esfalacdtn  y  estalagmita  (que  es  como  deben  escribirse)  son  sinónimos, 
y  la  diversa  acepción  que  tienen  procede  de  la  historia  natural. 

5.  Hay  un  término  que  en  estos  últimos  tiempos,  á  propósito  del 
íctero  grave,  por  ejemplo,  ha  entrado  muy  en  uso  y  se  encuentra  á 
cada  paso  en  boca  de  los  médicos;  nombre  de  que  se  valían  los  anti- 
guos, y  de  él  se  encuentran  numerosos  ejemplos  en  las  Prenociones 
de  Cóos.  para  indicar  grupos  de  síntomas  sin  forzosa  relación  con  de- 
determinadas  enfermedades,  siendo  para  algunos  autores  un  término 
medio  entre  los  cuadros  nosológicos  y  las  observaciones  particulares. 

Tomada  la  palabra  del  griego  syndromé,  pero  fijándose  sobre  todo 
en  la  forma  francesa,  diverso  es  el  modo  de  transcribirla  entre  nos- 
otros. Unos  dicen  aíiidrome  y  otros  síndroma:  su  equivalente  castella- 
no es  concurso^  arunque  á  menudo  se  emplee  en  su  lugar  la  expresión 
de  complexua  patológico. 

Yo  pregunto  ahora:  si  en  nuestra  lengua  encontramos  jDrciJromo, 
hipódromo^  catádromo^  ¿por  qué  no  hemos  de  decir  también  síndro- 
mo?  ¿No  estaría  esta  forma  más  en  consonancia  con  las  expresadas? 

Y  no  se  diga  que  la  palabra  griega  es  syndromé,  porque  esta  obser- 
vación pierde  no  poco  de  su  fuerza  desde  el  momento  en  que  tanto  en 
francés  como  en  castellano  se  ha  comenzado  por  cambiar  el  género  de 
la  voz,  del  femenino  al  masculino,  diciéndose  d  síndrome^  un  «hidra- 
ma^  y  no  la  síndrome^  una  síndroma^  como  en  griego.  Habría,  pues, 
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(Jiic  escoger  entre  ambas  versiones:  ó  decimos  uivi   aíndroma  ó  deci- 
mos un  8Índronio. 

Por  otra  parte,  junto  con  la  forma  griep;a  antea  indicada,  existe 
también  en  dicha  lengua  el  vocablo  syxdkomos,  con  significación  aná- 
loga y  del  que  pudiéramos  deducir  directamente  la  palabra  castellana 
a  que  damos  la  preferencia,  síndromo. 

Tal  vez  alguno  crea  que  existe  paridad  entre  dicha  palabra  y  la 
voz  síntoma^  qne  usamos  con  razón  en  el  género  masculino;  más  no  es 
as{,  pues  semejante  analogía  solo  existe  en  la  apariencia.  Dicho  térmi- 
no ha  pasado  casi  completo  del  griego  al  latin  y  del  latin  al  castellano, 
8YKPT0MA:  pertenece  ár  un  grupo  no  muy  exiguo  de  voces  netdras  aca- 
badas en  ma,  y  correspondientes  k  la  declinación  i m parisilábica,  como 
poema,  enigma,  tema,  diploma,  etc.,  que  se  han  atribuido  por  lo  regular 
al  género  masculino.  Originariamente  estaría  mal  dicho  un  sindroma^ 
pero  está  bien  dicho  ten  síntoma. 

Así  pues,  del  griego  síndrome  puede  sacarse  síndrome,  como 
dicen  algunos,  de  la  misma  manera  que  hay  diáslde,  sístole,  Idpérhoh, 
síncope,  etc.,  si  bien  en  esta  última  dicción,  gracias  á  una  ligera  va-' 
ríante,  se  ha  enriquecido  el  castellano  con  una  palabra  más,  pues  al 
expresar  síncopa,  no  significa  ya  el  estado  patológico  enunciado,  sino 
en  gramática  una  de  las  figuras  de  metaplasmo. 

Pero  del  mismo  término  griego  puede  deducirse  síndroma,  mu- 
dando 9n  a  la  e  terminal,  así  como  se  han  formado  las  palabras  jjena, 
oda,  zona,  ninfa,  v.  g.,  de  sus  respectivas  aborígenes. 

Por  último,  del  adjetivo  syndromos-on,  concurrens,  consentiens^ 
sale  «ííidromo,  á  que  nosotros  damos  la  preferencia  por  las  razones 
antes  indicadas. 

6.  Los  casos  de  enfermedad  recientemente  observados  en  Europa 
y  América  y  que  han  dado  origen  á  medidas  prohibitivas  contra  las 
carnes  de  cerdo,  por  hallarse  á  menudo  atacadas  de  la  Trichina  spiralis, 
han  traido  también  al  lenguaje  común  el  nombre  de  ese  parásito  des- 
crito por  Owen;  y,  como  de  costumbre,  ha  sido  muy  diverso  el  modo 
de  traducir  al  castellano  el  término  genérico  mencionado. 

Unos  dicen  triquinas,  y  otros  trichinos;  pero  los  hay  ¡asimismo  que 
conservan  el  género  femenino  que  se  nota  en  la  denominación  técnica, 
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prefiriendo  éstos  escribir  triqidna^%  mientras  aquellos  vierten  frichinaH 
sin  el  menor  escrúpulo. 

Hay,  pues,  dos  cuestiones  que  resolver:  una  de  ellas  e?  relativa  á 
la  radical,  y  la  otra  á  la  terminación  de  la  palabra 

I^a  voz  latina  trichiivj,  que  en  dicha  lengua,  seorun  todos  saben, 
se  pronuncia  triquina^  es  derivada  de  un  vocablo  «griego  que  entra  en 
la  formación  de  no  pocas  palabras  usadas  en  las  ciencias  y  en  las  artes. 
Ese  vocablo  es  thrix,  que  sijjniíica  pelo,  cabello;  y  desde  lucido  se  com- 
prende que  de  él  haya  podido  sacarse  el  nombre  de  un  gusanillo  cilin- 
drico, de  uno  á  seis  milímetros  de  largo,  de  un  tercio  de  mdímetro  de 
grueso,  algo  más  obtuso  en  una  de  sus  extremidades  que  en  la  otra,  y 
que  se  halla  enrollado  en  espiral  en  la  pequeña  bolsa  ó  quiste  que  le 
sirve  de  mansión. 

Pero  la  dificultad  no  está  aquí.  El  genitivo  de  dicho  vocablo  grie- 
go es  TRiCHÓs,  que  sirve  para  la  formación  de  los  derivados  y  nombre* 
compuestos.  Obsérvese  que  en  la  primera  sílaba  ha  desaparecido  la 
dental  aspirada  fk,  reemplazándola  la  dental  fuerte  /,  lo  cual  obedece 
á  una  regla  de  eufonía  griega:  Dos  sílabas  seguidas  710  empiezan  por 
¡o  común  con  letra  aspirada:  y  cuando  esto  llega  á  ocurrir,  es  necesa- 
rio cambiar  la  aspirada.de  la  primera  sílaba  en  su  fuerte  correspon- 
diente.  Y  es  lo  que  ha  sucedido  en  la  palabra  que  analizamos. 

Ahora  bien,  en  presencia  de  ese  genitivo  trichós,  ¿cómo  debemos 
pronunciar  la  ch  que  figura  en  su  última  sílaba?  La  respuesta  es  obvia. 
Cualquiera  que  sea  la  pronunciación  de  la  aspirada  gutural  griega,  es 
indudable  que  el  idioma  latino  hil  sido  siempre  transcrita  con  c//,  y 
que  ésta  se  ha  pronunciado  como  k.  Los  ejemplos  que  podríamos  adu- 
cir en  prueba  de  tal  aserto  serían  muy  numerosos;  y,  en  tal  virtud, 
rae  limitaré  á  indicar  los  derivados  y  compuestos  de  thrix.  Decimos 
triqjiicísiSj  triquiuro,  tricocc/alo,  tricoma^  tricó  filo,  trico/oro,  etc.,  y 
no  trichicisis,  trichiuro,  trichocé/ah,  trichoma,  trichófitOj  trichó/o- 
ro,  etc.  Pues  del  mismo  modo  debemos  decir  triquina,  hablando  del 
entozoario;  y  triquinosis,  hablando  de  la  enfermedad  por  él  producida; 
y  no  triclíiiia  ni  trichinósis. 

SI  procuramos  sacar  enseñanza  de  las  otras  lenguas,  enc\)ntrai'emos 
que  si  en  italiano  se  dice,  por  ejemplo,  trichiauii,    \\\  lie   ignora  que 
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esa  ch  no  se  pronuncia  como  entre  nosotros,  sino  como  k;  que  si  en 
francés  se  dice  trichinose,  tampoco  la  ch  se  pronuncia  aquí  como  habi- 
tualmente  se  hace  con  las  palabras  propias  de  dicho  idioma,  sino  como 
i-,  por  estar  tomada  casi  directamente  del  griego;  y  que  del  mismo 
modo  pronuncian  los  ingleses  *su  trichinmis.  Pueden  consultarse  con 
este  objeto  los  grandes  diccionarios  de  Littré  y  de  Webster. 

Pasemos  ahora  á  la  cuestión  del  género.  No  es  tan  fiícil,  en  verdad, 
resolverla.  Los  órganos  reproductores  se  hallan  sobre  individuos  dis- 
tintos en  este  helminto  nematoideo;  pero  las  hembras  son  mas  impor- 
tantes que  los  machos  por  su  tamaño  y  por  su  numero.  Quizás  á  esto 
obedeció  el  que  fuese  Trichina  spi ralis  el  nombre  específico. 

Y  una  vez  aceptado  ese  término,  no  parece  que  haya  ninguna  razón 
plausible  para  cambiar  de  género  en  castellano  y  para  decir  triquino 
en  vez  de  triquina^  sobre  todo  cuando  en  los  otros  idiomas,  como  en 
francés,  se  ha  conservado  el  mismo  género  que  lleva  en  latín. 

Y  íi  propósito  de  esta  cuestión  de  sexos,  no  podemos  menos  de 
recordar  la  amistosa  discusión  que,  hace  afios,  hubo  de  suscitarse  entre 
los  señores  D.  Felipe  Poey  y  D.  Juan  Gundlach  sobre  el  género  que 
debia  darse  á  la  denominación  científica  del  jején,  ese  furibundo  habi- 
tador de  playas,  Oecocta  furena.  Inclinándose  el  primero  al  género 
masculino,  por  tenerlo  en  español  el  jején  lo  mismo  que  el  mosquito, 
argüyó  con  donaire  el  segundo  que  «el  modo  de  embestir  del  jején, 
calladamente  y  con  daga  corta,  es  propio  del  sexo  femenino,  siendo  al 
contrario  la  guerra  del  mosquito  varonilmente  declarada  con  música  y 
sostenida  con  lanza  ó  espada  larga»  (1). 

Pero  este  mismo  razonamiento  está  demostrando  que  la  asignación 
del  género  á  los  nombres  obedece  á  los  más  diversos,  múltiples  y  ca- 
prichosos motivos,  no  siendo  siempre  fácil  sujetarla  á  reglas  generales. 
Por  otra  parte,  la  voz  trichina  existe  completa  en  griego  y  en  latin, 
mas  nó  á  título  de  nombre  sustantivo,  sino  de  un  adjetivo  en  su  ter- 
minación femenina:  trichínos-e-on^  gr.,  tnchtum'a'Um,  ]&{.<,  loque  está 
hecho  ó  formado  de  pelos.  Ha  habido,  pues,  un  trabajo  de  selección. 


(1)  V.  Memorias  fcbíu   la  Historia  ^íatural  <]q  la  isla  de  Cuba,  por  D.Felipe  Poei/ 
i.  I,  m.  XIX,  piíg.  238. 
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En  conclusión  tic  este  párrafo:  debemos  decir  Iriqmna  y  triqui- 
nosis. 

7.  Al  presentar  á  la  Academia'  de  Medicina  de  París,  en  su  sesión 
del  14  de  Octubre  de  1879,  una  enferma  en  que  había  practicado  la 
ablación  del  útero  con  motivo  de  un  tumor  fíbroso  de  dicho  órgano, 
manifestó  el  Dr.  Tillaux  que  la  palabra  histerotomía  aplicada  á  esta 
operación  no  era  bastante  adecuada,  siendo  preciso  decir  hist^rectomía 
cuando  se  efectúa  la  ablación  total  de  la  matriz,  del  mismo  modo  que 
se  dice  iridedomia  cuando  se  separa  el  iñs.  Histeroiomla  significa- 
ria  simplemente  incisión  y  no  ablación  del  útero;  operación  que 
puede  ser  ejecutada  en  los  tumores  fibrosos  cuando  se  separa  simple- 
mente el  fibroma,  dejando  el  órgano. 

Al  argiiir  Mr.  I>echambre  que  en  su  sentir  la  expresión  histei'edo' 
mía  no  era  regular,  pues  la  palabra  tomk  quiere  decir  simplemente 
disección,  contestó  el  Dr.  Tillaux  que  antes  de  hacer  su  comunicación 
habia  consultado  k  Littró,  y  que  el  término  nuevo  que  proponía  esta- 
ba conforme  con  las  reglas  gramaticales,  significando  ektomé  ablación. 

En  Ta  sesión  del  dia  28  del  mes  v  ftfio  indicados,  reconoció  De- 
chambre  que  la  palabra  ektomk  era  griega  y  por  consiguiente  regular 
el  neologismo  propuesto. 

Por  nuestra  parte  agregaremos,  después  de  aceptado  completamen- 
te y  para  que  mejor  se  comprenda  su  significado,  que  tomé  significa 
sección;  anatomé  vale  tanto  como  disección ;  y  ektomé,  aunque  puede 
traducirse  por  ablación  y  resección,  su  más  extricta  correspondencia 
etimológica  es  excisión  (bktbmnein — excidere)  (1). 


(1)  En  los  (liccíouarius  de  nuestra  lengu(i  hállanse  esUwS  dos  palabras:  cisión,  equi- 
valiendo á  cisura  ó  ídcísíod;  y  escisión,  con  dos  acepciones,  física  y  moral:  1?  corta- 
dura; 2*  rompimiento,  desavenencia,  división  de  opiniones.  Una  y  otra  tienen  el 
mismo  origen,  son  en  realidad  una  misma  expresión,  aunque  se  hayan  formado  por 
diverso  y  hasta  opuesto  procedimiento,  aféresis  ó  próstesis;  salen  de  scissio,  de  scinde. 
re,  cortar,  hender,  suprimiendo  en  el  primer  caso  la.«,  y  haciéndola  preceder  de  una 
e  en  el  segundo.  En  Uií<tología  se  estudia  la  generación  cisipara  ó  fisipara  de  los  ele- 
mentos anatómicos,  esto  es,  por  escisión  ó  segmentación;  pero  en  ci rujia  contamos, 
además  de  «cisura»,  con  otra  expresión  muy  distinta  y  que  muchos  han  confundido 
con  la  anterior, — excisión, — para  indicar  una  operación  que  consiste  en  quitar  con  un 
ioiitrumento  ciertas  partes  de  volumen  poco  considerable,  y  así  decimos  «la  excisión 
de  una  verruga,  de  la  úvula,  de  un  pólipo,  etc.»;  su  origen  es  diferente,  pues  viene  de 
exciúo,  de  excidere,  cortar,  separando  (ex)  una  parte,  de  coedere. 
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Por  los  misinos  motivos  indicados,  á  las  operaciones  practicadas  por 
Billroth,  Lefort,  Koeberlé  y  otros  eminentes  é  intrépidos  cirujanos, 
que  han  extirpado  la  laringe,  el  riñon  ó  los  ovarios,  ¿no  debiera  lla- 
márselas con  más  propieáüd  lar ingectomía^  ne/redomía,  ovariecfomia, 
reservándose  los  nombres  de  laringoiomía,  nefrotomia  y  ovoriotomía 
para  aquellas  otras  operaciones  en  que  sólo  se  haga  la  incisión  ó  divi- 
sión de  dichos  órganos? 

ANTONIO  MESTRE. 
{Continuará): 
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LOS  VKUBOS  KN  *'KCKK. 


{\m  el  titulo  de  Una  familia  de  verlnys  ineijtdares,  inserta  el  últi- 
mo luiniero  de  la  Revista  Cubana  un  artículo  del  Sr.  E.  J.  Varona, 
donde  el  autor  manifiesta  que  ha  tenido  ocasión  de  hacer  «una  curiosa 
observación  en  los  verbos  en  acer,  ecer  y  ocei\  respecto  á  su  irregula- 
ridad, cuya  oríg*3n  cree  poder  indicar,  t  Agrega  que  dellatin  se  forma- 
ron los  verbos  castellanos  ^xí«cer,  cre^cer,  coí/7io«cer,  nascery  florescer; 
que  por  semejanza  se  formaron  en  nuestro  idioma  aborrescer  y  otros 
iu6s,  los  cuales,  conjugados  regularmente,  llevaban  s  delante  de  c  en 
los  presente  de  indicativo  y  subjuntivo;  pero  que  a  consecuencia  de 
haberse  cambiado  en  el  siguiente  siglo  xvii  la  s  de  esos  tiempos  en  x 


(1)  Según  ofrecí  en  el  número  anterior,  inserto  ahora  1»  polémica  suscitada  ¡«or 
el  Sr.  Armas  con  motivo  del  articulito  que  publiqué  en  la  Revista  de  Abril  con 
oete  mismo  título.  Después  del  último  artículo  del  Sr.  Armas  me  pareció  ociosa  toda 
réplica;  el  lector,  á  mi  juicio,  tenía  ya  datos  suficientes  para  jnzgar  y  decidirse.  El  ar- 
tículo con  que  terció  el  Sr.  Zayas  en  la  discusión,  publicado  como  to^os  los  demás  eu 
f^l  Pah,  verá  la  luz,  pu  el  número  próximo. — E.  J.  V. 


y  (le  haberse  suprimido  dicha  s  en   el  infinitivo  y  en  otros   tiempos, 
€t<Kla  tina  familia  de  verbos  regulares  ha  venido  k  ser  irregular.» 

Juzgo  inexactas  esas  afirmaciones,  y  voy  a  demostrarlo,  por  si  el 
señor  Varona  cree  conveniente  hacer  una  rectificación,  en  el  próximo 
n limero  de  s\i  conocida  Revista. 

De  los  cinco  verbos  que  se  citan  como  modelo  de  los  demás,  tres 
eran  antiguamente  mucho  mÁs  irregulares  que  ahora.  Conoscer,  entre 
otras  varias  formas,  tiene  en  el  Fuero  Juzgo  las  de  comtcer,  conuzer  y 
conmcei%  unas  veces  con  c  y  otras  con  «,  unas  veces  con  s  intercalada 
y  otras  sin  ella;  hacía  en  la  infancia  del  idioma  connosco  en  el  presen* 
te  de  indicativo  y  connuve  en  el  pretérito.  Nascer  hacía  realmente 
násco,  pero  no  en  la  primera  persona  del  presente,  sino  en  la  tercera 
del  pretérito.  «El  que  en  buena  hora '?ía«co,»  que  está  en  el  Poema  del 
Cid,  quiere  decir  «el  que  en  buena  hora  nacióla.  Tanto  ese  verbo  como 
pascer  eran  defectivos;  carecían  de  la  primera  persona  en  el  presente 
de  indicativo;  y  solo  en  los  últimos  años  han  venido  á  tolerar  los  gra- 
máticos que  se  diga  yo  nazco,  yo  pazco. 

Recorramos  las  tres  secciones  de  la  supuesta  familia.  Cocer^  escocer 
y  recocer  no  intercalan  2,  pues  demasiado  sabe  el  Sr.  Varona  que  no 
se  dice  yo  cozco  sino  yo  cuezo;  y  como  no  hay  sino  otros  tres  en  ocer^ 
que  son  conocer,  reconocer  y  desconocer,  resulta  que  de  un  total  de  seis, 
tres  se  apartan  de  la  inexacta  observación. 

Hacer,  rehacer,  deshacer,  contrahacer,  satisfacer,  liquefacer  y  in- 

mefacer,  tampoco  intercalan  z.  Placer  y  displacer  son  defectivos.  Frt- 

cer  hace  yazco,  pero  también  yazgo  y  yago.  Solo  complacer  y  desplacer 

,  siguen  en  absoluto  la  regla;  qwQ  con  nacer,  renacer  y  pacer,  ya  citados, 

suman  cinco  únicamente  entre  los  quince  verbos  en  acer. 

De  los  en  ecer  hay  que  descontar  acaecer  y  acontecer,  por  Imper- 
sonales, y  mecer,  remecer  y  emjyecer,  por  regulares.  Los  demás  de  esa 
terminación  sí  intercalan  «  y  sí  forman  familia;  pero  hay  que  advertir 
que  antes  del  siglo  xvii  eran  todos  ellos  tan  Irregulares  como  lo  son 
ahora,  pues  se  pronunciaba  de  un  modo  en  el  Infinitivo  por  ir  delante 
e,  y  de  otro  modo  en  el  presente  de  indicativo  por  ir  delante  de  o.  De- 
masiado sabe  el  Sr.  Varona  que  en  el  cambio  dosojiido,  no  de  la  letra, 
consisten  las  irregularidades  do  los  verbos.  Mecer,  cuando  hacía  meseo^ 
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era  irregular;  lioy  que  es  mecei\  y  hace  inezo^  es  regular.  Y  en  cuanto 
á  la  supresión  de  la  8  en  el  infinitivo,  ya  hemos  visto  que  ocurría,  aun- 
que no  generalmente,  desde  que  se  escribió  el  Fuero  Juzgo. 

En  resumen,  lo  que  el  Sr.  Varona  ha  tenido  ocasión  de  observar 
no  es  más  que  un  sencillo  cambio  ortográfico,  ya  muy  conocido,  sin 
influencia  ninguna  en  la  conjugación.  Otra  es  la  causa  productora  de 
dse  curioso  grupo  de  verbos  irregulares  castellanos. 


JUAN  IGNACIO  DE  ARMAS. 


Habana,  '^  de  Mhvo  de  1&S7. 


ir 
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Ocupaciones  urgentes  me  habian  impedido  hacerme  cargo  hasta 
hoy  de  las  eruditas  observaciones  del  Sr.  J.  I.  de  Armas,  sobre  el  orí- 
gen  que  atribuyo  á  las  anomalías  presentadas  en  el  castellano  moderno 
por  los  verbos  en  acer,  ecer  y  ocei\ 

En  obsequio  de  la  claridad  y  de  la  brevedad,  voy  á  resumirlas  así: 

1*  Que  no  existe  esa  supuesta  familia. 

2*  Que  tres  de  esos  verbos  eran  antiguamente  mucho  más  irregu- 
lares que  ahora. 

3*  Que  todos  eran  tan  irregulares  como  lo  son  hoy,  pues  las  irre- 
gularidades de  los  verbos  consisten  en  el  cambio  de  sonido  y  no  de  letra. 

4r  Que  lo  que  he  tenido  ocasión  de  observar  no  es  sino  un  sencillo 
cambio  ortográfico,  ya  muy  conocido,  sin  influencia  ninguna  en  la  con- 
jugación. 

Comenzaré  por  advertir  que  ninguna  de  estas  objeciones  se  dirige 
al  verdadero  objeto  del  trabajo  que  impugnan :  señalar  el  origen  de  la 
irregularidad  de  los  verbos  acer,  ecer  y  ocer;  podrían  á  lo  sumo  inva- 
lidar una  afirmación  secundaria,  la  de  que  esa  familia  había  sido  regu- 
lar en  castellano,  antes  de  ser  irregular;  y  obligarme  k  modificar  la 
forma  en  que  enuncié  el  hecho  puesto  en  claro. 
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Kxponlcndu  como  llegué  íi  la  conclusión  presentada  en  el  artlculi- 
to  que  critica  el  Sr.  Armas,  daré  al  lector  datos  suficientes  para  que 
aprecie  la  materia  debatida,  desde  mi  punto  de  vista,  ahorrándonos 
algunos  rodeos. 

Dedicados  años  atrás  á  acopiar  los  materiales  para  un  trabajo,  que 
perdí,  sobre  el  origen  de  las  anomalías  de  los  verbos  castellanos,  era 
la  clave  de  mis  pesquisas  el  cotejo  de  la  conjugación  de  los  verbos  pri- 
mitivos en  latín  con  sus  derivados  en  romancé.  Naturalmente,  sin 
prescindir  en  absoluto  de  la  época  de  formación  del  idioma,  prefería  el 
.período  en  que  habian  cesado  los  tanteos  y  se  presentaba  con  la  sufi- 
ciente uniformidad  y  todos  los  caracteres  de  una  lengua  literaria,  los 
siglos  XV  y  XVI. 

Con  referencia  á  los  verbos  de  que  trato  ahora,  pronto  hube  de  fijar- 
me en  que  su  conjugación  reproducía  fielmente  en  aquella  época  la 
de  los  primitivos  latinos;  por  supuesto  en  los  tiempos  en  que  la  deri- 
vación habia  sido  inmediata 5  sin  dejar  más  que  una  duda,  el  cambio 
de  la  8  de  origen  en  2,  en  la  primera  persona  del  presente  de  indicati- 
vo y  en  todo  el  presente  de  subjuntivo. 

Romanceada  hoy  la  conjugación  del  presente  de  indicativo  del 
verbo  latino  cognoscoy  resulta  así: 

Laiin.  Castellano. 


Cosrnosco Conozco. 


n 


Cognoscis , Conoces. 

Cognoscit Conoce  etc. 


Romanceada  entonces  resultaba  así: 


Latín.  Castellano. 


Cognosco Conozco. 

Cognoscis Conosces. 

Cognoscit Conosce  etc.  (1) 


(1)    Todavía  en  época  anterior  se  decía  en  romance:  cor/noscer,  cognosce^  etc. 

« 
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Kra  indudable  que  la  z  de  la  primera  persona  representaba  la  s  pri- 
mitiva, conservada  entonces  en  toda  la  conjugación,  y  que  la  desapa- 
rición posterior  de  la  8^  por  razones  de  pronunciación,  es  lo  que  ha  dado 
la  forma  actual  á  esos  verbos.  El  origen  de  la  z  intercalar  era  la  8  latina; 
esto  me  parecía  y  me  parece  fuera  de  duda.  Pero  para  que  no  hubiese 
necesidad  de  acudir  á  la  conjetura,  que  por  sí  misma  se  presentaba, 
del  uso  vario  ó  de  la  confusión  de  la  «  y  de  la  z  en  la  pluma  de  los 
pendolistas,  empecé  á  encontrar  ejemplos  de  esas  mismas  personas  es- 
critas con  8,  principalmente  en  manuscritos  del  siglo  xv,  examinados 
por  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca  Española,  de  los  cuales  se 
transcribian  pasajes  enteros  con  la  ortografía  del  original.  Un  verbo 
como  crescere  quedaba  romanceado  con  toda  esta  identidad. 

Crescere Crescer. 

Cresco (Vesco. 

Crescis Cresces. 

Oescit Crescc  etc. 

Cayendo  luego  la  s  en  las  personas  en  que  la  manera  de  pronun- 
ciar la  combinación  se  se  modificó,  quedaba:  , 

Crescere Crecer. 

Cresco Cresco  (hoy  crezco). 

Crescis  ....    Creces  etc. 

¿Cuál  es  el  origen  de  esa  z  antes  «,  en  la  cual  consiste  hoy  la  Irre- 
gularidad de  estos  verbos?  Me  parece  que  es  la  8  de  los  primitivos 
latinos;  el  origen  de  la  anomalía,  á  mi  juicio,  no  puede  ser  otro.  Como 
no  he  encontrado  la  derivación  en  ninguna  otra  parte,  ni  aún  en  la 
obra  fundamental  en  estas  materias,  la  Gramática  de  los  Lenguas 
Romances  de  Friedrich  Diez,  creí  haber  dado  con  la  explicación  del 
fenómeno. 

En  la  cuarta  de  sus  observaciones  dice  ahora  el  Sr.  Armas  que  es- 
to no  es  sino  un  sencillo  cambio  ortográfico,  y  que  no  ha  tenido  in- 
fluencia en  la  conjugación.    No  sé   hasta  qué   punto  sea  lícito  llamar 
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cambio  ortográfico  la  caiila  de  una  letra;  pero  desde  luego  no  puedo 
admitir  que  no  haya  ejercido  influencia  en  la  conjugación,  cuando  le 
ha  dado  forma  tan  diversa.  Mientra?  el  Sr.  Armas  no  publique  ese  ver- 
dadero origen  que  conoce  y  se  reserva,  seguiré  pensando  que  lo  he  in- 
dicado con  bastante  claridad. 

Para  terminar  diré  lo  pertinente  acerca  de  las  otras  observaciones. 

A  la  primera,  que  entiendo  por  familia  de  verbos  irregulares  un 
grupo  de  ellos  que  presenten  la  misma  anomalía  en  los  mismos  tiempos 
y  personas;  en  este  caso  están  los  en  acei\  ecery  ocer.  Y  debo  advertir 
que  no  he  formado  el  grupo;  lo  formó  Salva,  que  compone  con  ellos 
Ifi  dase  tercera  délos  irregulares /^Gra??iá/íca,  p.  65.  Ed  de  Paris, 
1865),  y  lo  aceptó  Bello,  que  los  pone  en  la  primera  de  las  dos  subdi- 
visiones de  su  primera  da^e  ( Gramática,  p.  151.  Ed.  de  Madrid,  1867). 

A  la  segunda,  que  el  Sr.  Armas  indica  tres  verbos  como  mucho 
más  irregulares,  pero  sólo  aduce  en  su  apoyo  las  varias  formas  que 
presenta  el  Infinitivo  conocer  en  la  traduccioR  del  Fuero  Juzgo.  Per- 
mítame el  Sr.  Armas  que  le  advierta  la  diferencia  que  media  entre  las 
formas  distintas  revestidas  por  un  vocablo  en  el  período  inicial  de  una 
lengua,  y  las  irregularidades  de  un  verbo  en  su  conjugación.  Lo  pri- 
mero está  sometido  á  las  leyes  de  la  derivación ;  lo  segundo  entra  en 
el  estudio  de  la  flexión;  departamentos  diversos  de  la  lingüística,  co- 
mo sabe  muy  bien  el  Sr.  Armas,  aunque  no  independientes.  Por  otra 
parte,  el  Fuero  Juzgo  será  siempre  una  fuente  sospechosa,  para  fijar  la 
forma  primitiva  de  un  vocablo  castellano.  Un  autor  que  ha  hecho  es- 
pecial estudio  de  ese  código,  desde  el  punto  de  vista  lingüístico,  dá 
esta  razón  terminante:  «El  Fuero  Juzgo,  cual  le  conocemos,  tiene  tan 
varias  lecciones,  que  no  es  fácil  dar  con  la  verdadera  (Galindo :  Pro- 
greso y  vicimi lides  dd  idioma  castellano  en  ni(£stros  cuerpos  legales, 
etc.  Pág.  15). 

Respecto  á  la  tercera,  desde  luego  estoy- con  forme  en  que  la  teoría 
moderna,  y  á  mi  juicio  racional,  es  la  que  señala  el  Sr.  Armas,  y  por 
tanto  en  que  los  verbos  indicados  eran  irregulares,  por  más  que  con- 
siderados en  su  representación  gráfica,  como  lo  hice,  aparecían  regu- 
lares. Quiere  decir,  que  no  he  debido  enunciar  un  cambio  de  formas 
Regulares  á  irregulares,  sino  limitarincá  scfiali^r  el  origen  de  la  irregu- 
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laridad  que  actualmente  presentan  estos  verbos,  y  hacer  ver  lo  que  en 
él  ha  íníluklo  la  manera  de  representarlos  en  la  escritura. 

Por  último,  con  respecto  al  ingenioso  expurgo  á  que  se  entrega  el 
Sr.  Armas  en  la  supue.sta  familia,  le  haré  notar  que  niecer  era  irregu- 
lar todavía  en  tiempos  do  Lope  tle  Vega  y  que  empecer  ha  sido  y  es 
irregular.  Bello  se  lo  probar/i  por  mí.  No  hay  que  rehacer  lo  que  está 
bien  hecho.  Se  me  olvitlaba:  no  podemos  tlescontar  á  acaecer  y  (won- 
tecei\  aunque  impersonales  (¿?),  porque  se  dice:  nciczra  y  acontezca^ 
¡ah!  ni  tampoco  (\  phtccr,  porcpio  se  dice  jJftzc-t. 

K.  j.  VARONA. 

Habana,  12  «le  Mayo  títi  lS<'-i 


III. 


crnsTioN  (;h.\m.\t!cal.- 

En  el  artículo  que  publica  en  El  País  de  hoy,  conviene  el  Sr.  Va- 
rona en  lo  esencial  de  las  observaciones  que  le  dirigí  en  el  mió  anterior. 
Dice  que  ''está  conforme  en  que  los  verbos  indicados  eran  irregulares," 
y  que  **no  ha  debido  enunciar, — son  sus  propias  palabras, — un  cambio 
de  formas  regulares  á  incíjulares."  Pero  al  hacer  esta  declaración  in- 
curre  en  nuevas  inexactitudes  v  me  atribuye  errores  de  que  me  creo 
exento. 

Desde  luego  que  el  Fuero  Juzgo  presenta  una  gran  diversidad  de 
lecciones,  6  sea  de  cambiantes  ortográficas,  lo  que  también  ocurre,  por 
regla  general,  en  todos  los  escritos  castellanos  de  los  primeros  siglos  del 
idioma ;  pero  eso  mismo  debió  convencer  al  Sr.  Varona  de  que  toda  ob- 
servación hecha  en  antiííuos  códices  sobre  trasmutaciones  de  letras  tiene 
muy  poco  valor.  Es  decir,  que  si  unas  veces  se  encuentra  .s  y  otras  z 
en  la  misma  palabra,  no  puede  decirse  cou)o  cuestión  de  derecho,  cuál 
de  las  dos  está  mejor  usada,  pero  si  en  el  infinito  de  los  verbos  en  ocer 
y  ecer  ¿parece  unas  veces  y  otras  veces  no,  es  prueba  inconcusa  de 
que  el  supuesto  cambio  ocurrido  en  el  siglo  xvn,  ocurría  ya  cuatro 
siglo  antes,  Y  x\o  es  e^RCto  cjue  yo  solo  citase  las  Tarjas  fonii^as  del 
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infinitivo  conoaer  como  prueba  de  que  ese  verbo,  así  como  naccry  pac€t\ 
eran  entonces  mucho  más  irregulares  que  ahora.  Cité  también  el  prc- 
t«ír¡to  connuve  de  diclio  verbo:  citó  á  nasco^  tercera  persona  del  preté- 
rito y  no  primera  del  presente,  como  hubiera  sido  si  fuera  cierta  la 
observación  del  Sr.  Varona;  aduje,  en  íin,  que  nascer  y  panccr  eran 
defectivos  y  hoy  no  lo  son.  Podría  añadir  aliora  otros  ejemplos,  sobre 
todo  de  infinitivo  sin  s  intercalada;  pero  no  los  juzp;o  necesarios,  y  no 
quiero  tampoco  que  el  Sr.  Varona  crea  (jue  trato  de  levantar  polvo 
para  que  no  se  vea  claro. 

No  puede  hoy  aceptarse  que  empecer  sea  verbo  irregular.  Bello  no 
prueba  ni  puede  probar  que  se  dice  yo  empezco.  Lo  que  prueba  es  que 
se  dijo  empezca^  en  sujuntivo,  tercera  persona;  y  como  agrega,  aunque 
sin  razón,  que  ese  verbo  es  impersonal,  viene  ti  quedar  confeso  de  que 
no  se  puede  decir  yo  empezco.  Como  se  dice  es  yo  empezó^  según  Salva 
en  su  gramática,  y  (iomez  de  Salazar  en  su  tratado  de  verbos  irregu- 
lares. Ni  es  lógico  se  me  arguya  que  en  tiempo  de  Lope  de  \  ega  me- 
cer era  todavía  irregular,  cuando  así  lo  dije  yo  mismo,  aunque  sin  el 
advervio  todavía.  ¿Será  tal  vez  ese  adverbio  para  indicar  que  el  Fénix 
de  los  ingenios  fué  posterior  al  siglo  xvii? 

Pregúntase  el  Sr.  Varona  por  qué  tengo  (i. acaecer  y  acontecer 
como  imporsonales.  Porque  así  se  llaman  todos  los  verbos  que  no  se 
emplean  sino  en  los  tiempos  del  infinitivo,  y  en  las  terceras  personas 
en  singular,  pocas  veces  en  plural.  Se  dice  acaezca^  acontezca;  pero  no 
yo  acaezco^  yo  acaezca^  ni  yo  acontezco^  yo  acontezca.  También  es  ver- 
dad que  se  dice  plazca^  como  también  se  dice  plegm  y  plega;  pero  no 
yo  plazca^  yo  plegué^  ni  yo  plega.  En  todo  esto  parece  que  el  Sr.  Varo- 
ua  incurre  en  una  lamentable  confusión.  De  que  un  verbo  se  confor- 
me con  una  regl»í  dada  en  uno  de  sus  tiempos,  no  se  cleduce  que  la 
siga  en  los  demás;  y  por  el  contrario,  si  carece  de  uno  ó  varios  tiem- 
p«is  de  aquellos  en  que  debía  verificarse  la  regla  ó  si  presenta  en  ellos 
d¡versida<l  de  formas,  es  claro  (pie  no  se  ajusta  á  ninguna  ley.  Hay, 
p'.ies,  que  descontar  esos  tres  verbos,  porque  desde  el  momento  en  que 
carecen  de  la  primera  persona  del  presente,- tanto  en  el  indicativo, 
.  como  en  el  sujuntivo,  contradicen  la  regla  que  se  dá  como  extensiva 
(i  toda  h  supuesta  familia. 
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Sostiene  mi  ilustrado  cgntendor  que  él  no  ho  ha  formado  el  grupo 
de  los  verbos  en  occr,  acer  y  ecei\  sino  Salva  y  Bello.  'Para  no  remon- 
tarme demasiado  lejos,  replicaré  únicamente  que  esa  dase  de  irregu- 
lares aparece  ya  formada  en  la  Gramática  de  la  Academia,  que  data  de 
1771,  y  en  todas  las  sucesivas,  desde  la  de  Jovellanos  hasta  la  de  Noboa. 
Lo  que  después  hicieron  Salva  y  Bello,  así  como  la  Academia  en  sus 
iiltimas  ediciones,  fue  incluir  otros  verbos  en  la  misma  clase;  pero 
hacen  constar  las  excepciones,  ó  las  incluyen  en  otras  clases  de  irre- 
gulares; y  sobre  todo,  no  pretenden  que  aquellos  verbos  hayan  sido 
regulares  ni  que  formen /a?wi7ía.  Harto  sabida  es  la  diferencia  que 
existe  entre  una  dase  y  una. familia,  para  recordarla  ahora.  Pero  el 
Sr.  Varona  prescindió  de  los  verbos  en  ?íc¿V,  y  no  sin  causa,  pues  son 
prueba  palmaria  en  contra  suya,  porque  intercalan  z,  sin  tenerla  en  el 
infinitivo  ni  en  su  forma  etimológica;  clasificó  á  los  demás  como  de 
una  misma /am¿7¿V/,  lo  cual  es  darles  un  origen  igual;  y  prescindió  de 
las  excepciones  que  son,  como  ya  hemos  visto,  muy  numerosas. 

Bello  sí  creyó  en  un  tiempo  que  esos  verbos  habían  sido  regulares 
en  lafirij  en  lo  cual,  respecto  í  algunos,  no  estaba  equivocado;  y  que 
por  el  cambio  de  la  s  en  2,  habían  dejado  de  serlo  en  castellano,  lo 
cual  es  un  craso  error.  Fué,  por  lo  tanto  el  primitivo  autor  de  la  ob- 
servación que  ha  creido  hacer  el  Sr.  Varona ;  y  así  lo  digo,  porque  éste 
asegura  repetidamente  que  no  la  ha  visto  en  ninguna  parte;  no  por- 
que yo  tenga  el  menor  empeño  en  presentarlo  como  un  observador  no 
original.  Es  un  observador  posterior.  Pero  Bello  se  convenció  de  que 
no  había  visto  claro;  de  que  el  cambio  de  una  s  en  una  z  no  influye  en 
las  flexiones  verbales,  ni  vale  la  pena  de  ocuparse  de  él ;  y  en  conse- 
cuencia, suprimió  la  errada  especie  en  las  ediciones  siguientes  de  su 
libro.  Su  ejemplo  debería  imitarlo  en  este  caso,  quien  con  tal  fidelidad 
sigue  otras  veces  las  doctrinas  de  tan  celebrado  maestro. 

JUAN  IGNACIO  DE  ARMAS. 

Habana  14  de  Mayo  de  1887. 
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IV. 


SIGUEN  LOS  VERBOS  EN  ACER,  ECER  Y  OOER. 

0BE3TES. — Y  al  monos  mi  causa  es  justa. 
Pila  DES. — Oonténtatc  con  que  lo  parezca. 

EüBIPIDES. 

El  Sr.  Armas  y  el  lector  paciente  y  benévolo  me  habrán  de  dispen- 
sar. No  ha  estado  en  mi  mano  disponer  de  un  rato,  para  ocuparme  en 
la  réplica  del  Sr.  Armas  antes  de  ahora.  Y  confieso  que  no  es  posible 
contestar  de  prisa  nada  que  escribe  mi  impugnador,  sobre  todo  para  el 
que  se  encuentre  en  las  desfavorables  condiciones  en  que  yo  me  en- 
cuentro. El  Sr.  D.  Juan  Ignacio  ama  el  arte  por  el  arte ;  le  gusta  la 
polémica  por  el  placer  de  contradecir;  y  hace  armas  de  cuanto  le  cae  á 
mano.  Hay  algo  que  lo  preocupa  sobre  todo,  el  lector;  y  algo  que  para 
él  es  secundario,  la  tesis.  Su  causa  será  justa  ó  injusta,  lo  que  le  im- 
porta es  que  lo  parezca.  Le  viene  corta  una  definición,  la  alarga;  le  vie- 
ne larga,  la  acorta.  Necesita,  por  ejemplo,  convertir  en  impersonales  á 
acaecer  y  aco7iteoer;  se  encuentra  con  una  definición  de  la  Academia 
Española  qne  dice:  ^'Verbos  impersonales  se  llaman  los  que  sólo  se 
usan  en  el  infinitivo  y  en  la  tareera  persoim  de  singular  de  todos  los 
tiempos."  ¡Diantre!  acaecer  y  acontecer  se  usan  en  plural.  Pero  ¿quién 
dijo  miedo?  Se  le  añaden  con  sutileza  algunas  palabras  á  la  definición, 
y  ya  estamos  al  cabo.  Y  dice  el  Sr.  Armas:  "Así  se  llaman  todos  los 
verbos  que  no  se  emplean  sino  en  los  tiempos  del  infinitivo  y  en  las 
terceras  personas  en  singular,  pocas  veces  en  plural.''  ¿Hay  nada  más 
sencillo? 

Pero  necesita  eliminar  de  la  cUise  6 familia  (¡famosa  cuestión  gra»- 
matical!)  de  irregulares  en  ocer,  ecer  y  ocer  á  emp&xrf  acaecer  y 

acontecer;  es  verdad  que  admiten  la  z  dichosa  en  el  sujuntivo,  pero 

pero son  defectivos  y  carecen  de  la  primera  persona  del  presente 

de  indicativo.   Pues  ya  está.   No  basta  que  dos  verbos  presenten  la 
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misma  irrcgulundaíl  para  que  pertenezcan  á  la  misma  clase  ó  familia, 
la  han  de  presentar  en  los  mismos  tiempos,  números  y  personas,  aun- 
que carezcan  de  algunos,  por  accidentes  de  significación  ó  pronuncia- 
ción. Y  el  que  no  acepte  esta  novísima  teoría  incurre  en  una  lamen- 
table confusión,  dice  el  Sr.  Armas. 

Confieso  de  nuevo  que  me  faltan  alientos  para  correr,  dundo  tales 
quiebros  y  regates.  Voy,  pues,  á  concretarme  al  punto  debatido. 

Hay  en  el  artículo  del  Sr.  Armas  algo  que  parece  un  nuevo  argu- 
mento contra  mi  explicación.  Antes  había  dicho  que  se  trataba  de  un 
mero  cambio  ortográfico,  sin  influencia  en  la  conjugación.  Ya  he  con- 
testado este  reparo.  Ahora  nos  dice  que  Bello  creyó  en  un  tiempo  que 
el  origen  de  la  irregularidad  era  el  mismo  que  he  señalado;  pero  que 
luego  se  convenció  de  que  no  había  visto  claro,  y  suprimió  la  errada  es- 
pecie en  las  ediciones  siguientes  de  su  libro.  Esta  afirmación  me  inte- 
resaba de  dos  maneras;  primero,  porque  yo  había  dicho  que  no  había 
encontrado  mi  explicación  en  ningún  otro  autor,  y  luego,  por  las  razo- 
nes que  hubieran  convencido  á  Bello  de  lo  confuso  de  su  vista. 

Con  respecto  (i  lo  primero,  cierto  estaba  yo  de  que  en  la  edición 
de  la  gramática  de  Bello,  que  he  manejado  siempre,  no  se  decía  pala- 
bra del  origen  de  esta  irregularidad.  Ya  he  dicho  que  es  la  de  Madrid 
de  1867.  Busqué,  pues,  otras  anteriores  y  efectivamente,  en  la  edición 
de  Merino  Ballesteros,  la  primera  hecha  en  España,  encontré  la  si- 
guiente nota; 

"En  muchísimos  de  estos  versos  la  raíz  era  primitivamente  en  * 
con  c  íwtitQ:  florecer^  por  ejemplo,  era  en  XwXin  Jiorescere,  que  se  pro- 
nunciaba floreshere.  Sucedió  en  aquella  lengua  que  el  sonido  fuerte  de 
la  c  pasó  en  todas  las  palabras  al  suave,  antes  de  las  vocales  e,  i:  de  lo 
que  resultó  que  los  verbos  cuya  raíz  terminaba  en  se  tuvieron,  por 
decirlo  así,  dos  raices.  . .  .  Posteriormente  el  sonidos  desapareció  antes 
de  la  sílaba  ce,  ci . . .  .  y  fué  reemplazado  por  el  de  c  suave  ó  í;  en  las 
formas  de  la  primera  familia  ó  grupo,  florezco,  florezca.  "  Páginas  103 
y  104. 

Aquí  me  encrontraba  bosquejada  mi  explicación,  y  confirmada' con 
la  observación  muy  pertinente  de  la  regularidad  de  esos  verbos  en  la- 
tín, mientras  la  c  conservó  su  pronunciación  uniforme  de  1c,  que  fué 
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segim  Corsscn,  husta  el  siglo  sexto  y  quizás  séptimo  de  nuestra  era. 
Es  verdad  que  tenía  que  renunciar  íi  la  anterioridad;  pero  no  me  que- 
daba otro  remedio,  y  bien  podía  conformarme,  encontrf,ndo  tan  pode- 
roso aliado. 

Pero  como  el  Sr.  Armas  no  quiere  dejarme  ni  este  recurso,  asegura 
que  Bello  repudió  su  observación  y  que  suprimió  la  nota.  Efectiva- 
mente la  nota  no  se  encuentra  en  ediciones  posteriores;  pero  ¿signifí- 
ca  esto  que  Bollo  haya  repudiado  sus  observaciones  de  un  hecho  que 
salta  á  la  vista?  Lo  ignoro;  y  lo  importante  y  pertinente  sería  que  el 
Sr.  Armas  nos  diera  las  pruebas  de  que  la  falta  de  esta  nota,  en  edicio- 
nes hechas  fuera  de  la  vista  del  autor,  significa  que  no  estaba  ya  con- 
forme con  su  contenido.  Estas  pruebas  serían  de  mucho  peso;  pero 
advierto  al  Sr.  Armas  que  no  tengo  por  indispensable  que  las  aduzca. 
Estimo  en  mucho  la  autoridad  de  Bello;  pero  si  el  Sr.  Armas  me  da 
razones  suyas  que  me  demuestren  el  verdadero  origen  de  la  irregula- 
ridad y  me  convenzan  de  mi  error,  me  bastará  con  la  autoridad  del 
Sr.  Armas. 

Entró  en  cierta  ocasión  Dcmelrio  el  gramático  en  el  templo  do 
Delfos,  y  se  encontró  con  vanos  filósofos  que  discutían  tranquilamen- 
te. "No  debo  ser  de  mucha  monta  lo  que  disputáis,"  les  dijo. — *'Te 
engañas,  le  contestó  Heracleonte  de  Megara;  pero  eso  de  arrugar  el 
ceño  y  de  encolerizarse  cuando  se  discute,  quédese  para  los  que  buscan 
81  el  ftuuro  del  verbo  hallo^  se  escribe  con  doble  landa''  Desde  que  leí 
esta  anécdota,  procuro  no  acalorarme  por  s  de  menos  6  2  de  más. 

KNRIQUB  JOSÉ  VARONA. 

Habano.  31  <]e  Mayo  Ja  18S7.  " 

Nota. — Acabo  <ie  leer  el  erudito  artículo  del  Sr.  Zayas.  x^unque 
no  quiere  favorecer  á  ninguno  de  los  contrincantes,  acepta  la  conversión 
de  la  s  d^l primitivo  verbo  en  la  x^de  lo!r  presentes.  Con  eso  me  basta; 
porque  esta  es  mi  teoría. 
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V. 


OrKSTIOX    GRAMATICAL. 


Por  más  quii  el  Sr.  Varona  se  ulabe  de  tan  sereno  como  Hera- 
cleontc  (le  Megara,  lo  cierto  es  que  en  este  incidente  da  visibles  mues- 
tras de  estur  muy  amostazado.  Xo  de  otro  mo  lo  se  e.xplica  que  me 
haga  inculpaciones  personales,  llegando  hasta  aseverar  que  yo  alargo 
las  definiciones  ajenas  qne  me  resultan  cortas,  y  acorto  aquellas  que 
me  resultan  largas.  Es  decir,  que  soy  un  falsario.  Poco  íi  poco.  Yo  no 
aludí  para  nada  á  la  definición  que  dá  la  Academia  de  los  verbos  im- 
personales. Di  una  definición  propia,  que  es  del  todo  exacta,  esté  ó 
no  esté  de  acuerdo  con  la  del  docto  cuerpo  académico.  ¿Hay  quién 
ignore  acaso,  entre  los  habituatlf>s  (i  este  género  de  estudios,  que  los 
verbos  impersonales  se  usan,  a;;nque  pcxaxs  veceHy  en  plural?  ¿Quién 
no  ha  oido  decir,  por  ejemplo,  llueven  chuzos,  amanecerán  dias  mejo- 
res? Pero  el  caso  es  que  la  misma  Academia  así  lo  reconoce,  del  modo 
más  terminante.  Pocas  líneas  más  abajo  de  decir,  en  Lis  que  copia  el 
Sr.  Varona,  que  esos  verbos  se  usan  en  las  terceras  personas  del  sin- 
gular, añade:  «También  af^jfuna  vtz  se  usan  en  plural.»  Y  más  allá  to- 
davía, agrega  que  la  mayor  parte  de  los  verbos  castellanos  pueden 
usarse  como  impersonales,  con  tal  que  acaen  pUiriiL  Yo  no  soy,  puej, 
quien  alargo;  es  el  Sr.  Varona  quien  acorta. 

Peregrina  es  la  aserción  de  que  empecer^  ac:iecer  y  aconie^sr  «son 
defectivos  y  carecen  de  la  primera  persona  del  presente  do  indicati- 
vo, t  Y  por  demás  inexacto,  añadir  que  yo  me  fund¿  en  eso  para  ex- 
cluirlos de  la  supuesta  familia  de  irregulares.  Kxcluí  á  empecer^  por 
regular;  ese  verbo  no  es  defectivo,  no  carece  de  la  priinera  persona, 
pues  que  se  dice  yo  empezó;  ni  intercala  2  en  el  subjuntivo,  como  tanv 
bien  afirma  el  Sr.  Varona.  Tampoco  la  intercalan  acaecer  y  acontecer 
en  los  tiempos  de  que  carecen,  aunque  sí  en  otros  que  conservan,  por 
lo  cual  los  presenté  como  excepciones  á  una  regla  que  se  dio  por  ge- 
neral. Mas  no  por  eso  dejan  de  ser  irregulares,  pues  no  sr»lo  carecen 
de  la  primera  persona  del  presente  de  indicativo,   sino  también  de  to- 
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das  las  prliuoras  y  segundiis  en  todos  sus  modos,  tiempos  y  números; 
en  una  palabra,  son  impersonales.  Como  el  Sr.  Varona  es  tan  dado  á 
echar  polvo  en  los  ojos,  cqu  profusión  de  citas  que  las  más  veces  no 
ofuscan  sino  á  él,  debiera  citar  ejemplos  de  yo  acaezca,  tu  aconteciste^ 
nosotros  aca^-ierémis,  ó  vosotros  acmtec?ríais.  Ese  si  sería  un  descu- 
brimiento ori<»inal. 

Entre  dase  yfamiluu  que  el  Sr.  X^irona  insiste  en  considerar  co- 
mo equivalentes,  se  hace  ya  necesario  explicar  la  diferencia.  Ambas 
palabras  expresan  grupo  ó  conjunto;  pero  la  primera  indica  igualdad 
de  ciertos  caracteres  generales  en  los  objetos  agrupados;  al  paso  que 
la  segunda  indica  comunidad  de  origen.  Los  mamíferos,  las  aves,  los 
reptiles,  forman  otras  tantas  clases  compuestas  de  multitud  Aq  fami- 
lias. Los  alumnos  de  una  cátedra  forman  \ina  eZa.9^,  aunque  pertenez- 
can á,  ima  gran  diversidad  de  familia^:  y  por  el  contrario,  los  miem- 
bros de  una  mismaya/íuY/a  pueden  pertenecer  á  distintas  clases^  ya 
escolares,  ya  correspon(lientcs  á  otras  esferas  sociales.  En  estricto  ri- 
gor, familia  no  debiera  usarse  sino  con  respecto  á  seres  animados:  y 
si  se  extiende  á  otros  objetos,  debo  ser  á,  los  que  guarden  cierta  corre' 
lacion  ó  afinidad  de  formas  que  de  algún  modo  simule  el  parentesco. 
Así  es  que  ningún  gramático  ha  calificado  de  familias,  sino  de  clases, 
las  variadas  agrupaciones  de  verbos  irregulares.  Bello,  cuya  gramática 
siempre  ha  manejado  el  Sr.  V^arona,  según  éste  nos  anuncia,  distribu- 
ye los  verbos  irregulares  en  trece  dases;  y  siis/ormas  afines  en  seis 
familias  6  grupos.  Véase  qué  dos  cosas  tan  distintas.  En  una  dase 
de  verbas  pueden  figurar  formas  de  yuridís  familias;  y  una  misma  fa- 
milia dojhrmas  puede  estar  representada  en  varias  clases  de  verbos, 
Y  esta  distinción  está  palpable  en  las  mismas  palabras  de  Bello,  adu? 
cidas  por  el  Sr.  Varona,  porque  en  ellas  no  se  refiere  el  gramát'-ío  ^ 
los  verbos  de  {al  ó  cuál  familia,  lo  que  sería  un  dislate,  sino  á  <la^ 
formas  de  la  primer-d  familia  ó  grupo».  Véase  ahí  otra  prueba  de  que 
los  ejemplos  no  ofuscan  muchas  veces  sino  al  que  los  aduce.  Solo  bajq 
los  efectos  de  una  inexplicable  confusión,  ha  podido  el  Sr.  Varona 
citar  un  texto  que  le  es  adverso. 

Xi  Eurípides,  ni  Demetrio  el  gramático,  ni  Ileraclconte  de  Me- 
gara  tienen  n^da  que  hacer  en  este  caso.   Pasó  de  moda  el  sistema  de 
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oscurecer  con  nombres  antiguos,  y  con  epígrafes,  y  con  ejemplos  im- 
pertinentes, las  cuestiones  más  sencillas.  Ya  el  Sr.  Varona  ha  confe- 
sado que  esos  verbos  eran  antes  tan  irregulares  con  la  «,  como  ahora 
con  la  2;  ya  ha  confesado  que  el  primitivo  y  verdadero  autor  déla 
tesis  que  presentó  como  suya,  fué  Andrés  Bello.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que 
sostiene?  Si  trata  de  desquitarse  en  los  puntos  secundarios,  no  hay 
duda  alguna  de  que,  al  paso  que  llevamos,  no  tardaremos  mucho  en 
reunir  una  bonita  galería  de  curiosidades.  Y  no  vale  la  disculpa  de 
que  la  tesis  de  Bello  no  figura  en  la  edición  que  el  Sr.  A'arona  posee ; 
por  que  está,  en  otras  muchas  ediciones  del  mismo  libro,  y  fué  repro- 
ducida en  nuestra  misma  Hiibana,  en  la  excelente  y  conocida  gramá- 
tica de  Duefias.  Pero  la  tesis  es  falsa.  Si  el  Sr.  V^arona,  como  parece 
indudable,  imito  á  Bello  en  la  culpa,  debe  imitarlo  también  en  la  en- 
mienda. 

JUAN  IGNACIO  1>E  ARMAS. 

Habana  4  de  Junio  de  I8S7. 
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de  la  raza  africana  en  el  Nuevo  Mundo  y  en  especial  en  los  países 

Hispano- Americanos. 


APÉNDICE— DOCUMENTOS. 

Documentos  relativos  al  proyecto  (le  convenio  que  el  Gobierno  inglés 
presentó  al  español  en  1840,  para  declarar  Ubres  á  los  negros  im- 
portados de  África  después  del  30  de  Octubre  de  1820. 

ADICIÓN  AL   informe:  DEL  CENSOR  DE  LA  REAL  SOCIEDAD  PATRIÓTICA. 

Entre  las  modificaciones  que  se  hicieron  al  Informe  del  Censor  de 
la  Real  Sociedad  Patriótica,  merece  transcribirse  la  que  propuso  el 
amigo  D.  Felipe  Pocy: 

f  Resumiendo  todo  lo  dicho,  se  vé  que  la  Sociedad  tiene  por  desas- 
»trosa  y  de  suma  injusticia  la  violenta  abolición  que  propone  Su  Ma- 
ijestad  Británica;  y  por  tanto  espera  que  nuestro  Gobierno  Supremo, 
•en  su  paternal  solicitud,  no  admitirá  el  desesperado  remedio  que  le 
•ofrece  el  extranjero,  persuadido  de  que  no  se  sanan  de  repente  las 
tenfermcdades  sociales  que  el  largo  tiempo  ha  engendrado. 

>A1  paso  confiesa  que  siendo  la   esclavitud  un  origen  perpetuo  de 
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«coruipcion  inural  en  lu  población  cubana,  ibnientadora  de  las  distin- 
aciones  que  trae  consigo  la  diferencia  del  color,  y  causa  del  abandono 
»por  la  juventud  blanca  de  los  talleres  de  la  industria,  no  puede  menos 
u\e  lamentarse  de  que  el  interés  de  los  particulares  haya  llevado  las 
»cosas  hasta  el  punto  de  poner  la  isla  de  Cuba  en  el  trance  lastimoso 
»en  que  la  vemos;  por  lo  que  levantando  su  débil  voz  al  Superior  Go- 
wbiorno,  le  suplica  que  en  lo  sucesivo  aumente  su  vigilancia  para  que 
»sean  cumplidos  rigurosamente  los  tratados  por  todos  los  subditos  de 
)»S.  M.,  según  lo  exige  la  buena  fé  y  la  severa  justicia.  Breve  espacio 
j>de  tiempo  será  suficiente  para  que  se  note  el  exacto  cumplinúento  de 
»lo  acordado:  entre  tanto* se  podrá  dar  á  la  cuestión  vital  que  nos  ocu- 
»pa  un  sesgo  favorable,  procurando  arbitrios  para  llegar  paulatinamen- 
»tc  á  la  abolición  absoluta  de  la  esclavitud,  conforjnes  á  las  opiniones 
•filantrópicas  que  ejercen  en  Europa  poderosa  influencia  sobre  las  ma- 
esas y  los  gobiernos.  Pero  sea  este  beneficio  la  obra  del  tiempo  y  de 
»una  bien  calculada  reflexión,  sin  intervención  de  Gabinetes  cxtranje* 
»ros  interesados  tal  vez  en  nuestro  daño,  sin  la  pérdida  repentina  de 
•nuestros  haberes,  y  con  la  seguridad  personal  que  por  natural  defen- 
»sa  reclamamos.  La  Sociedad  cree  que  los  hacendados  sensatos  que 
•miran  por  el  bien  de  la  patria,  desechando  los  cálculos  del  egoismo, 
•harán  quizá  gustosos,  oportunamente  y  prudentemente,  el  sacrificio 
•de  una  parte  de  su  fortuna,  para  afianzar  la  felicidad  moral  de  sus 
•hijos,  y  digámoslo  también,  para  salvar  la  otra». 

JNFOR^tfE  DE  LA  JUNTA  DE  FOMENTO. 

Excmo.  Sr.  y  Seftorcs: 

La  isla  de  Cuba,  afortunada  hasta  aquí,  nunca  se  había  visto  ame- 
nazada de  un  riesgo  tan  inminente  y  desastroso,  como  el  que  ahora 
tiene  lleno  de  consternación  y  da  pavor  el  ánimo  de  sus  pacíficos  mo- 
radores. Cuando  en  el  afio  de  1811  el  fervor  de  los  principios  políticos 
y  humanitarios,  y  la  inexperiencia  de  algunos  diputados  de  las  Cortes 
extraordínfirías,  les  llevaron  á  proponer  ciertas  medidas  legislativas 
para  efectujir  gradualmente  la  emancipación  de  los  esclavos,  aunque 
fué  grillado  nviestvo  apuro,  ni  nos  rodeaban  dos  millones  c]e  liberto»  (Je 
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bolor,  hi  teníamos  en  nuestro  seno  500  6  600,000  individuos  de  1»  mis- 
ma rBEB,  ni  una  nación  podcix)say  perseverante  y  astuta  se  habia  de- 
clarado su  aliada  y  protectora :  en  fin,  aquélla  no  pasaba  de  una  cues- 
tión doméstica,  y  el  triunfo  de  la  razón,  de  la  justicia  y  de  la  política 
no  podía  ser  dudoso.  ¡En  qué  situación  tan  distinta  nos  encontramos! 
Trátase  ahora  de  romper  de  un  solo  golpe  los  vínculos  que  ligan  ios 
esclavos  k  los  amos,  y  se  quiere  cubrir  ese  atentado  con  las  formas  sa^ 
gradas  de  la  justicia.  Amos  y  esclavos  deberán  comparecer  en  una 
especie  de  juicio  final,  en  que  la  Inglaterra  desempeñará  á  la  vez  cl 
papel  de  acusadora  de  los  unos,  de  procuradora  y  defensora  de  los 
otros,  de  arbitra,  de  juez  y  de  ejecutora.  Y  para  consumar  esc  proyec- 
to asolador,  se  aspira  á  que  España  haga  enmudecer  sus  leyes  civiles 
y  fundamentales,  á  que  se  asocie  de  grado  á  la  iniquidad,  á  que  de 
hecho  renuncie  su  soberanía  sobre  la  Isla,  á  que  firme  voluntariamen- 
te su  degradación,  y  se  presente  dando  al  mundo  el  ejemplo  más  tris- 
te de  abnegación  de  su  decoro  é  independencia  que  quizAs  ha  vÍ!^to  Ih 
historia. 

En  tan  solemne  circunstancia  todo  los  hombres  llamados  por  su 
posición  á  ilustrar^la  conciencia  del  Gobierno,  deben  emitir  con  noble 
franqueza  su  dictamen,  y  esta  consideración  es  la  que  decidió  á  los 
informantes  á  encargarse  de  una  comisión  ardua  y  en  todos  sentidos 
muy  superior  á  sus  luces.  Para  desempeñarla  con  el  debido  acierto 
han  estudiado  y  meditado  y  oido  personas  instruidas  de  todos  clases, 
de  todas  carreras,  y  sobre  todo,  consultado  la  opinión  pública :  de  esa 
opinión  que  se  ha  pronunciado  unánime,  compacta,  grave,  aunque 
como  siempre  prudente  y  reservada.  La  Comisión,  en  realidad,  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  formularla  y  ser  su  órgano  para  que  si  merece  el 
apoyo  de  la  Junta,  se  trasmita  por  el  de  nuestros  Jefes,  al  Gobierno 
Supremo. 

La  Comisión,  pues,  entrará  en  materia,  y  procurando  llenar  las 
indicaciones  que  hace  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General 
en  su  oficio  del  12  del  pasado  con  que  remite  el  proyecto  de  tratatado, 
examinará  la  cuestión  1^  bajo  el  aspecto  legal ;  2^  bajo  cl  económico 
político  y  terminará  con  algunas  consideraciones  generales  que  juzga 
de  suma  importancia. 
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Al  examinar  el  proyecto  de  tratado,  la  primera  pfctjfuiita  que  na- 
turalmente ocurre  es,  ¿en  qué  principios,  sobre  qué  derechos  funda  el 
Cobierno  británico  tan  extraordinaria  pretensión?  ¿Es  acaso  en  el  tra- 
tado de  23  de  Setiembre  de  1817,  ó  en  el  que  con  el  título  de  adicio- 
nal se  celebró  en  22  de  Julio  de  1835?  Examinemos  esta  cuestión. 

En  el  Congreso  de  Viena  de  1814,  los  plenipotenciarios  de  los 
grandes  poderes  que  lo  componian  declararon  que  «el  tráfico  de  escla- 
»vds  era  repugnante  íi  los  principios  de  la  humanidad  y  de  la  moral 
^universal,  y  que  sus  respectivos  soberanos  deseaban  ardientemente 
«poner  término  á  una  calamidad  que  asolaba  las  costas  de  África,  de- 
»gradaba  la  Europa  y  ailigia  la  humanidad».  Esta  declaratoria  no  pa- 
saba del  simple  reconocimiento  de  un  principio  de  moral.  Los  sobera- 
nos que  la  hacían,  á  nada  se  obligaban  los  luios  respecto  de  los  otros, 
y  cuando  más  significaba  que  cada  cual  sojuzgaba  en  el  deber  de  con- 
ciencia, de  prohibir  en  sus  Estados  el  tráfico  de  esclavos,  reservándose 
determinar  libremenft!  la  época  y  las  reglas  que  para  verificarlo  creye- 
sen conveniente  fijar.  Los  plenipotenciarios  de  Inglaterra  fueron  los 
autores  de  este  artículo;  pero  en  el  concepto  de  sus  hombres  de  Esta- 
do, no  tenía  otra  importancia  que  la  que  hemos  iniJicado.  Cuando  en 
la  discusión  del  bilí  propuesto  por  el  Ministerio  inglés  para  que  se  asi- 
milase el  tráfico  que  aún  hacian  sus  subditos  ala  piratería,  aseguraban 
algunos  diputados  que  lo  apoyaban,  que  el  Congreso  de  Viena  debió 
declarar  por  una  regla  general  de  derecho  internacional^  que  la  trata 
era  en  efecto  un  crimen  de  esa  clase ;  Mr.  Canning  aunque  autor  de  la 
ley,  no  podia  escuchar  tranquilo  seitiejante  blasfemia  política,  y  se 
apresuraba  á  declarar  que  la  Inglaterra,  sería,  de  todais  las  naciones 
del  mundo,  la  última  que  reconociese  en  ningún  Congreso,  ó  uim 
alianza  cualquiera  (eran  sus  palabras)  el  derecho  de  hacer  leyes  uni- 
versales y  obligatorias  para  todos  los  pueblos.  Lo  que  desearíamos, 
afiadia  el  ilustre  ministro,  es,  que  cada  Estado  de  su  propia  voluntad 
declarase  el  tráfico  de  esclavos  asimilado  á  la  piratería.  Hasta  aquí  no 
lo  hemos  obtenido  de  ninguna  potencia  europea  que  del  mismo  modo 
resisten  acce<ler  al  mutuo  derecho  de  visita  en  los  buques  sospechosos 
de  emplearse  en  semejante  comercio»  (1). 

(1)  Sesión  de  16  de  Marzo  de  1824. 
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Empero,  decidido  ya  su  Gobierno  ú  ponerle  término,  por  motivos 
que  no  es  de  este  momento  disentir,  la  deelaratoria  era  siempre  en  sus 
manos,  un  instrumento  útilísimo  para  negociar  con  las  dos  naciones 
que  más  le  interesaba  apartar  de  la  trata,  y  que  por  sus  circunstancias 
particulares,  entonces  menos  que  nunca  podian  hacer  una  decidida 
oposición  á  sus  exitrcncias. 

lí\  Gabinete  británico  recabó  del  ntiestro,   que  en  un  artículo  adi- 
cional al  tratado  de  5  de  Julio  de  1814  se  expresase  como  consecuen- 
cia de  aquella  declaratoria  que,   «siendo  conformes   enteramente  los 
jíscntimientos  de  S.  M.  C.  con  los  de  S.  M.  B.    respecto  á  la  injusticia 
»é  inhumanidad  del  tráfico  ele  esclavos,  Su  Majestad   Católica   tomará 
»en  consideración,  con  la  madurez  que  se  requiere,  los  medios  de  com- 
»binar  estos  sentimientos  con  las   necesidades  de  sus  posesiones  en 
»Ainórica.  Su  Majestad  Católica  promete    además  prohibir  á  sus  sub- 
id i  tos  que  so  ocupen  en  el  comercio  de  los  esclavos  cuando  sea  con  el 
»objeto  de  proveer  de  ellos  á  las  islas  y  posesiones  que  no  sean  perte- 
»necientes  á  E-^paña;  y  también  el  impedir,  por  medio  de  reglamentos 
»y  medidas  eficaces,  que  se  conceda  la  protección  de  la  bandera  espa- 
»ñola  á  los  extranjeros  que  se  emplcam  en  este  tráfico,  bien  sean  súb- 
jiditog  de  S.  M.  B.  ó  de  otros  Estados  ó  potencias».  Este  artículo  tenía 
un  carácter  tan  general  y  tan  vago,  come  el  del  Congreso  de  Viena. 
El  Sr.  D.  Fernando  VII  se  reservaba  la  facultad  anexa  á  su  Soberanía, 
de  poner  término  al  tráfico,  cuando  los  juzgase  oportuno,  y  no  cediese 
en  gran  daño  de  estos  países;   y  sólo  se  obligaba  formalmente  á  impe- 
dir que  por  sus  subditos,  ó  bajo  el  amparo  de  la  bandera  española  se 
introdujesen  esclavos  en  las  colonias  extranjeras.  Sin  embargo,  para 
Inglaterra  tenía  otra  importancia  el  artículo:  podia  ser  el  preliminar 
de  una  negociación,  y  esto  bastaba  á  sus  designios.  Favorecíanlos  efi- 
cazmente las  circunstancias  de  la  época.   El  Rey  se  reconocia  en  cierta 
manera  deudor  á  los  esfuerzos  ingleses  de  la  posesión   de  su  trono. 
Hallábase  además  empeñado  en  la  guerra  con  las   colonias  insurrec- 
cionadas, y  érale  de  gran  interés  no  desagradar  á  una  nación,  natural- 
mente inclinada  á  favorecer,  y  aun  provocar  los  conatos  de  indepen- 
dencia de  los  moradores  de   aquellas  provincias :  en  fin  el  Erario  se 
veia  exhausto  y  sin  recursos  para  hacer   frente  á  esa  guerra  y  ív  otras 
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grandes   urgencias   del   Estado:    la   Inglaterra   podía  íacilitarlo^,  y  ?e 
ajustó  el  impolítico  tratado  de  17  de  Setiembre  de  1817. 

Pero  su  único,"  su  exclusivo  objeto  era  poner  término  al  tráfico  de 
esclavos  que  pudiesen  hacer  los  subditos  de  una  y  otra  nación.  Al 
efecto  se  estipuló,  l*^  el  derecho  de  mutuo  registro  de  los  buques  mer- 
cantes por  los  de  ambas  marinas  Reales;  y  2°  que  pudiesen  ser  apresa- 
dos los  que  se  encontrasen  con  negros  á  su  bordo,  procedentes  de  las 
costas  de  África  y  conducnlos  álos  puntos  <londe  existiesen  los  Tribuna- 
les mixtos  que  debian  formarse,  con  el  limitado  fin  de  decidir  de  la 
justicia  ó  ¡legalidad  de  esos  aprovechamientos.  Fuera,  pues,  de  los  casos 
de  presas  hechas  en  el  mar,  callaba  el  tratado,  cesaba  la  autoridad  de 
los  Tribunales  mixtos,  y  cada  nación  se  reservaba  naturalmente  el  de- 
recho de  juzgar  por  sus  Tribunales  comunes,  y  conforme  á  las  Leyes 
generales  ó  á  las  particulares  que  so  dictasen  al  efecto,  las  reclamaciones 
que  pudiesen  nacer  de  la  introducción  damlestina  de  algunos  africanos. 

Quince  años  habian  transcnrrido  desde  que  se  empezara  á  cumplir 
por  parte  de  España,  con  su  proverbial  lealtad,  aquel  tratado,  cuando 
con  objeto  de  hacerlo  más  eficaz  so  ajustó  y  celebró  el  de  22  de  rlulio 
de  1835.  La  sola  existencia  de  este  nuevo  convenio,  prueba  que  en  el 
concepto  de  las  altas  partes  contratantes  no  habia  surtido  el  anterior 
un  efecto  tan  cumplido  como  se  descara.  Creíase  sin  duda  violado,  y 
que  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  uno  y  otro  Gobierno,  se  habian  intro- 
ducido algunos  africanos  en  sus  respectivas  colonias;  pero  aunque  se 
amplió  el  derecho  de  apresamiento  extendiéndolo  aun  á  los  casos  de 
que  sólo  hubiese  simples  y  débilísimas  sospecha»  de  que  el  buque  pu- 
diese emplearse  en  el  tráfico  (sin  repararse  en  las  violencias  y  daños  á 
que  se  sujetaba  la  marina  mercante  de  la  nación  más  débil)  volvió  á 
guardarse  profundo  y  absoluto  silencio,  no  sólo  sobre  los  africanos 
que  hasta  entonces  pudieron  ser  clandestinamente  importados,  sino 
respecto  de  los  que  lo  fuesen  en  lo  sucesivo,  por  una  consecuencia 
forzosa  de  la  inmensa  ganancia  que  semejante  negocio  proporcionaba. 
Ese  silencio  no  fué  hijo  del  olvido  ó  de  la  omisión ;  sino  el  resulta- 
do de  la  naturaleza  de  los  tratados  mismos,  una  consecuencia  rigorosa 
de  las  máximas  en  que  se  apoya  la  independencia  de  las  naciones,  que 
no  era  seguramente  el  ánimo  de  España  compromí'ter  más  de  lo  que 
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ya  liabia  comprometido  en  tan  aciaga  negociación.  Desde  el  mo- 
mento que  los  buques  que  se  ocupan  en  el  comercio  clandestino 
de  negros  logran  burlar  la  vigilancia  de  los  cruceros,  y  depositar 
sus  cargamentos  en  tierra,  ya  inglesa  o  española,  la  cuestión 
cambia  absolutamente  de  naturaleza  y  de  aspecto.  No  hay  apre- 
samiento, no  hay  materia  para  los  procedimientos  que  determiiia 
el  tratado,  que  no  puede  extenderse  á  otros  casos  que  íi  los  que  en  él 
están  literalmente  tleterminado.^.  Si  hay  algún  delito,  algún  hecho 
vicioso  ó  ilegal,  como  consumado  en  tierra  debe  juzgarse  y  decidirse 
por  las  leyes  y  por  los  Tribunales  comunes  de  la  nación  á  que  perte- 
nezca el  territorio.  'Estas  verdades  no  admiten  comentarios;  su?  prue- 
bas están  en  los  tratados;  su  fuerza  en  su  propia  sencillez. 

La  Inglaterra,  pues,  no  puede  fundar  sus  pretensiones  á  un  nuevo 
tratado,  ni  en  la  letra  ni  en  el  espíritu  de  los  existentes;  ni  el  objeto 
que  al  proponerlo  se  tiene  en  mira,  es  por  cierto  bastante  poderoso 
para  que  nuestro  Gobierno  se  decida  á  violar  las  leyes  civiles  y  funda- 
mentales, completar  el  sacrificio  de  su  dignidad  é  independencia,  y 
resignarse  a  perder  para  siempre,  uno  de  los  más  ricos  é  importantes 
adornos  de  la  hermosa  corona  de  Castilla. 

En  efecto,  desconócese  de  una  manera  inconcebible  en  el  proyecto 
de  tratado,  la  fuerza  de  la  posesión:  de  esa  base  fundamental  de  toda 
propiedací  y  de  todo  orden  social.  La  posesión  tranquila  de  uno,  diez 
y  veinte  años  es  un  hecho  insignificante  por  el  tratado;  aun  cuando 
descanse  en  un  título  legítimo  de  compra,  herencia,  etc.;  pues  el  po-. 
seedor  todavía  queda  obligado  á  justificar  que  el  esclavo  es  de  intro- 
duccion  anterior  al  mes  de  Octubre  del  año  de  1820.  ¿Cuándo  se  vio  tan 
escandaloso  olvido  de  las  máximas  de  justicia  universal?  Atacada  la 
propiedad  en  sus  dos  principios  vitales  que  son  la  posesión  y  el  títido^ 
y  compelidos  los  dueños  á  promover  una  prueba  difícil  siempre,  y  que 
muchas  veces  será  imposible,  de  hecho  queda  destruida  la  esclavitud. 
El  espíritu  de  inquietud  é  insubordinación  que  se  apoderaria  de  los 
esclavos  haria  incómoda,  inútil  y  peligrosa  su  conservación.  Enage- 
narlos  sería  imposible  por  las  mismas  razones:  y  aun  cuando  fuese 
dable  que  donde  existiesen  200  ó  300  libertos  permaneciesen  en  la 
ps^lavitud  un  número  igual  ó  menos  de  individuos  del  mismo  color, 
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de  igual  procedencia,  y  que  no  comprenderían  los  motivos  de  tan 
chocante  diferencia,  los  blancos  mismos,  si  es  que  podrian  sobrevivir  á 
semejante  trastorno,  se  aprcsurarian  á -deshacerse  de  tan  molesta  y 
gravosa  propiedad. 

Pero  son  todavía  más  de  bulto  los  inconvenientes  legales  que  pre- 
senta el  convenio,  al  considerar  que  no  sólo  se  aspira  íi  privar  (í  los 
actuales  poseedores  de  esclavos  de  las  justas  garantías  que  les  díin  las 
leyes  civiles,  sino  que  tauíbien  se  pretende  que  sean  juzgados  por  un 
Tribunal  compuesto  en  parte  de  extranjeros,  por  trámites  especiales 
dictados  con  ese  objeto,  que  hacen  toda  defensa  imposible,  y  que  agra- 
varían la  triste  condición  de  los  que  hubiesen  de  luchar  en  tan  des- 
ventajoso terreno. 

La  Comisión  ha  consultado  la  historia  y  no  ha  encontrado  noticia 
de  ningún  Estado  independiente  que  haya  consentido  todavía  que  en 
su  seno  se  erijan  Tribunales  compuestos  de  extranjeros  para  juzgar  á 
los  naturales  en  cuestiones  civiles  y  criminales,  por  hechos  consuma- 
dos en  su  territorio.  Ha  visto  ejemplos  de  pueblos  que  han  convenido 
en  perder  su  independencia  sometiéndose  á  un  conquistador  afortuua- 
do;  pero  estipular  y  obtener  siempre  aun  de  los  más  bárbaros  y  fero- 
ces, la  conservación  desús  leyes  y  fueros,  y  el  derecho  de  ser  juzgados 
por  naturales.  Pululan  los  testimonios  de  esta  verdad  en  los  anales  de 
las  modernas  y  las  antiguas  naciones;  y  los  de  nuestra  España  son  pre- 
cisamente de  los  más  fecundos  en  esta  clase  de  establecimientos.  Lqs 
romanos  y  los  godos,  los  alárabes  y  Bonaparte  respetaron  siempre  un 
principio  que  los  publicistas  más  acreditados  miran  hoy  como  un  axio- 
ma de  derecho  internacional  (I)  que  tiene  a<lemás  el  carácter  de  lina 
ley  fundamental  de  nuestra  sociedad. 

Lo  fué  siempre  en  España,  y  de  las  más  sagradas,  la  de  que  los 
moradores  no  pudiesen  ser  juzgados  sino  por  naturales  del  Reino,  /y  no 
defuera  de  ellos  (2);  y  por  los  códigos  y  leyes  nacionales.  Y  tan  celo- 
sos se  mostraron  nueí-tros  mayores  de  la  conservación  de  ese  derecho 


(1)  Burlüiiuiqui,  Droit  iIch  lleut».  Tart.    4?  Cap.  8.  Vatell.  Droit  des  Geiis.    L\h.  3V 
Cap.  7? 

(2)  Ley  1«,  tit.  4V,  lib.  7**,  Nov.  11.  y  3*  tit.  ¡ti,  lib.  :Í?  Ordenamiento  Keal. 
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como  lo  atestan  multitud  de  peticiones  de  Cortes,  y  varias  disposicio- 
nes legales,  enderezadas  todas  á  impedir  que  los  extranjeros,  íiun  cuan- 
do estuviesen  avecindados  y  desempeñasen  algunos  empleos,  pudiesen 
nunca  ejercer  (unciones  judiciales.  Los  españoles  fueron  pródigos  de 
su  sangre  cuando  no  alcanzaron  sus  quejas  y  representaciones  á  soste- 
ner la  inviolibilidad  de  esas  leyes,  verdadera  y  única  garantía  de  la 
libertad  civil;  y  no  fué  otro  por  cierto  el  origen  do  la  justa  y  célebre 
sublevación  de  las  Comunidades. 

^las  si  sería  inautito  y  oprobioso  para  la  nación  permitir  la  erec- 
ción de  un  Tribunal  compuesto  de  extranjeros  para  juzgarnos  en  una 
cuestión  de  esencia  tan  doméstica,  por  otras  leyes  que  por  las  españo- 
las, por  otros  jueces  que  por  españoles,  rayaría  en  los  últimos  límites 
de  la  iniquidad  tolerar  también  que  ese  Tribunal  y  las  reglas  que  han 
de  guiarlo  viniesen  á  aplicarse  á  hechos  consumados  con  veinte  años 
de  anterioridad  á  su  existencia.  Máxima  es  de  justicia  universal  con- 
signada y  sancionada  en  nuestros  códigos,  que  las  leyes  no  deben  tener 
efectos  retroactivos  (1).  «Ningún  español,  dice  un  artículo  déla  actual 
^Constitución  de  la  Monarquía,  será  procesado^  ni  sentenciado,  sino 
»por  Juez  ó  Tribunal  competente,  en  virtud  de  leyes  anteriores  al  de- 
üitoit  (2):  y  aunque  pudiera  argúirse  que  ese  código  no  comprende 
estas  provincias,  fácil  es  contestar  que  esto  es  sólo  en  lo  relativo  al 
sistema  de  su  gobernación ;  pero  que  siempre  les  favorecerán  ciertos 
principios  generales  que,  como  el  que  acaba  de  transcribirse,  son  apli- 
cables á  cualquiera  sociedad  regularmente  organizada. 

ICn  íin,  un  sentiníieirto  de  justa  indignación  se  apodera  involunta- 
riamente del  áninio  al  analizar  las  reglas  que  han  de  guiar  la  Comisión 
mixta  en  la  sustanciacion  y  decisión  de  unas  cuestiones  que,  aunque 
on  apariencia,  sólo  deberán  afectar  cierto  número  de  intereses  indivi- 
duales, en  la  realidad  comprenderán  todos  los  propietarios  de  negros, 
y  abrazarán  en  sus  desastrosas  consecuencias  la  suerte  entera  de  estas 
iílas. 

En  efecto,  una  instrucción  brevísima,  simples    declaraciones  jura- 


(1)  L.  o»,  tit.  5?,  lib.  4?  Fuero  Ikal. 

(2)  Tit.  1?,  Art.  9. 
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(las,  sin  otros  tramitóse,  sin  recursos,  sin  alegaciones,  bastarán  para 
fallar  sin  apelación  sobre  la  propiedad  y  aun  sobre  la  vida  de  medio 
millón  de  individuos  y  eondenarlos  a  perpetuo  silencio;  Este  modo  de 
proceder  más  ejecutivo,  más  expedito  que  el  de  todos  los  Tribunales 
y  Comisiones  de  sangre  de  que  nos  ha  trasmitido  noticia  la  historia, 
parecerá  todavía  más  espantoso  si  se  observa  lo  primero,  que  la  dela- 
ción, el  espionaje  más  vil,  quedan  implícitamente  autorizados,  y  que 
serían  sin  duda  alcntaílos  y  premiados  por  las  guineas  inglesas;  y  lo 
segundo  que  los  procedimientos  podrian  fundarse  sobre  simples  sos- 
pochas:  ;qué  admirable  sistema  <Ie  administrar  justicia  en  materia  tan 
«rrave! 

Y  ¿á  qué  manos  se  confía  la  aplicación  de  esas  reglas,  bastantes 
por  sí  solas  á  despertar  una  terrible  alarma  en  los  ánimos  más  incautos 
y  confiados,  aun  cuando  la  justicia  misma  bajase  á  la  tierra  á  ser  su 
ííjecutora?  La  Comisión,  Excmo.  Sr.,  no  encuentra,  por  cierto,  expre- 
siones que  pinten  la  ansiedad,  la  zozobra,  la  desesperación  que  en  to- 
dos los  espíritus  engendra  la  idea  de  que  algún  metodista  fanático, 
decidido  á  sacrificarlo  todo  al  triunfo  de  sus  doctrinas,  ó  algún  hipó- 
crita más  peligroso  todavía,  y  uno  y  otro  celoso  agente  de  los  tenebro- 
sos proyectos  de  su  gobierno,  sería  á  un  mismo  tiempo  el  juez,  el  de- 
lator, el  instigador  de  los  esclavos  y  el  ejecutor  de  los  inicuos  juicios 
que  pronunciasen:  ¿qué  justicia  podrian  esperar  los  desventurados 
amos,  de  tales  jueces?  ¿qué  esperanzas  tendrían  de  reparación,  cuando 
sus  sentencias  deben  ser  inapelables  y  ellos  exentos  de  toda  responsa- 
bilidad moral  y  legal?  Y  ¿podria  esperarse  que  quinientos  mil  indivi- 
duos concyrriesen  diariamente  tranquilos  é  impasibles  á  escuchar  los 
fallos  de  muerte  que  contra  ellos  se  dictasen? ....  No  es  esta,  exce- 
lentísimo señor,  la  época  de  los  mártires  voluntarios,  y  para  ejeeutar 
el  tratado,  sería  preciso  concluir  otro  al  mismo  tiempo,  permitiendo 
que  un  ejército  británico  se  apoderase  de  la  Isla. 

Inglaterra  siempre  reconoció,  y  ¿cómo  no  reconocerlo?  que  al  for- 
mar los  tratados  no  habia  comprometido  España  el  derecho  de  juzgar 
por  medio  de  sus  Tribunales  comunes  y  con  arreglo  k  sus  leyes,  las 
cuestiones  que  pudiesen  nacer  de  la  fraudulenta  introducción  de  algu- 
nos africanos,  I^n  las  distintas  notas  que  el  Gabinete  de  St,  James 
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(íirigiü  al  de  Madrid,  llamando  la  atención  sobre  alguno  de  esos  frau- 
des, s5empi*e  se  limitó  á  solicitar  que  se  excítase  el  celo  de  estas  auto- 
ridades para  que  redoblasen  su  vigilancia,  y  se  dictasen  medidas  capa- 
ces de  poner  término  al  mal;  pero  nunca  aspiró  á  intervenir,  en  un 
negocio  tan  peculiar  de  la  policía  interior  de  la  nación.  Nuestro  Go- 
bierno por  su  parte  dictaba  las  órdenes  oportunas,  y  entre  otras  expi- 
dió la  de  2  de  Enero  de  182G,  que  por  sí  sola  bastarla  á  poner  término 
á  toda  discusión  en  el  particular.  En  ella^se  adoptaron  las  convenien- 
tes precauciones  para  asegurarse  de  que  los  buques  procedentes  de  la 
costa  de  África  no  se  hablan  ocupado  en  el  tráfico  de  negros.  Se  de- 
claraba que  el  Presidente  Gobernador  con  su  Asesor,  conociesen  exclu- 
sivamente de  esos  negocios,  que  admitiese  las  denuncias. respecto  de 
los  negros  que  fuesen  introducidos,  que  serían  declarados  inmediata- 
mente libres  y  multado  el  comprador  de  ellos  con  doscientos  pesos 
porcada  uno  de  los  que  hubiese  adquirido:  en  fin,  para  hacer  más 
eficaces  esas  disposiciones,  se  interponía  la  autoridad  sagrada  de  la  re- 
ligión y  se  exhortaba  á  los  KR.  Arzobispos  de  Cuba  y  Obispo  de  esta 
diócesis  para  que  por  conducto  de  los  párrocos  instruyesen  á  los  fieles 
de  la  falta  en  que  incurrían,  infringiendo  la  Ley. 

¿Qué  más  podia  hacerse  por  parte  de  Espafía?  Ninguna  nación  por 
grandes  que  hayan  sido  sus  recursos  marítimos,  por  fuerte  y  decicida 
su  voluntad  de  poner  término  al  tráfico,  logró  verlo  cesar  con  la  pro- 
mulgación de  la  Ley  que  lo  prohibia.  En  los  Estados  Unidos  continuó 
por  mucho  tiempo  después  de  abolido  y  continuaría  quizás,  si  la  opi- 
nión y  el  interés  mismo,  más  que  el  precepto  de  la  ley  y  los  esfuerzos 
del  Gobierno,  no  lo  hubiesen  condenado.  Las  colonias  francesas  debie- 
ron verlo  espirar  totalmente  en  el  afío  de  1819;  sin  embargo,  es  un 
hecho  incontestable  que  hasta  el  de  31  se  hacía  con  gran  actividad  y 
extensión,  sin  que  su  Gobierno  manifestase  empeño  en  evitarlo.  Y 
acaso  ¿puede  gloriarse  Inglaterra,  con  sus  mil  buques  de  guerra,  de 
haber  impedido  la  introducción  clandestina  de  esclavos  en  sus  colo- 
nias, tan  luego  como  se  promulgó  el  bul  de  1807  que  prohibia  el  trá- 
fico? Nó,  por  cierto.  El  interés  burlaba  la  vigilancia  de  los  cruceros  y 
las  colonias  se  proveinn  de  nuevos  brazos.  Wilberforce,  Buxtony  otros 
ardientes  protectores  de  los  africanos,  clamaban  incesantemente  en  el 
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Parlamento  contra  la  Infracción  de  la  ley,  la  prensa  y  la  opinión  la 
denunciaba  del  mismo  modo,  y  se  expidió  en  1814  im  bilí  condenando 
íi  catorce  años  de  destierro  ó  cinco  de  trabajos  forzados  ii  los  (jue  fue- 
sen convencidos  de  emplearse  en  semejante  comercio.  Pero  esta  ley 
no  le  puso  término  por  cierto;  y  en  el  año  de  1825  faé  preciso  promul- 
gar otra  asimilando  el  tráfico  á  la  piratería. 

Empero,  de  observar  es  que,  íi  pesar  de  la  íntima  persuasión  en 
que  cstabim  los  abolicionistas  de  que  se  liabian  introducidos  un  núme- 
ro considerable  de  africanos,  en  contravención  á  la  lev,  nunca  les  ocu- 
rrió  ni  íi  los  más  exaltados  y  fanáticos,  el  proyecto  asolador  de  abrir 
un  juicio  entre  esos  individuos  y  sus  posee<lores,  juzgarlos  sin  íorifia 
de  proceso,  por  Comisiones  ejecutivas,  y  acelerar  la  ruina  d*3  las  colo- 
nias. Adoptáronse  medidas  oportunas  para  evitar  el  mal;  pero  no  se 
ocurrió  íi  otro  de  consecuencias  más  funestas.  Se  pensó  en  lo  futuro; 
pero  la  política  no  podia  atacar  una  situación  creada  que  tenía  en  su 
favor  la  sanción  del  tiempo,  y  que  caso  de  quercr.se  escrudiñar,  expon- 
dría las  colonias  á  vaivenes  espantosos.  ¿Y  habrá  razón  para  exigir 
que  España  consienta  en  estas  posesiones  una  pesquisa,  que  la  pode- 
rosa Inglaterra  en  la  mayor  efervescencia  de  los  principios  humanita- 
rios no  se  atrevió  á  promover  en  las  suyas? 

La  Comisión  se  ha  limitado  hasta  aquí  á  demostrar:  V  que  la  pre- 
tensión del  gobierno  ingles  carece  de  todo  fundamento  justo;  y  2"  que 
para  acceder  á  ella,  sería  preciso  que  el  Gobierno  se  desprendiese  de 
una  de  las  atribuciones  más  importantes  de  su  Soberanía,  abjurase  su 
su  dignidad,  sofocase  los  sentimientos  más  nobles  del  corazón,  infrin- 
giese las  leyes  civiles  y  fundamentales  del  Estado,  prescindiese  de  las 
máximas  más  evidentes  de  justicia  universal  y  de  derecho  internacio- 
nal, y  por  ultimo,  se  decidiese  en  premio  de  nuestra  lealtad  á  entre- 
garnos atados  ó  inermes  para  ser  juzgados  por  la  malevolencia  de  unos 
extranjeros,  y  sacrificados  por  la  saña  vengativa  de  unos  bárbaros: 
tiempo  es  ya  de  quese  indiquen  cuáles  serían  las  inmffliatas  y  funestí- 
simas consecuencias  del  tratado. 

íSe  confín  Hará), 
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(alando  no  fueran  sufícicntes  los  datos  apuntados  en  mis  anteriores 
trabajos  para  comprobar  de  una  manera  evidente  la  cultura  artística 
alcanzada  en  esta  capital  en  el  presente  siglo,  y  la  afición  de  los  habane- 
ros por  los  espectáculos  públicos,  sobre  todo,  los  musicales;  cuando  no 
fuera  un  hecho  reconocido,  que  la  Habana  tiene  desde  hace  muchos 
años  una  buena  ejecutoria  y  que  nada  le  asombra,  por  que  ha  visto 
todo  lo  mejor,  y  porque  no  es  posible  ofrecerle  hoy  nada  que  ya  no  se 
haya  hecho  con  notable  acierto  y  distinción,  bastaría  volver  la  vista 
unos  años  atrás,  para  persuadirnos  de  ello,  recreándonos  de  paso  con 
el  animado  cuadro  que  presentaban  nuesíros  teatros  y  sociedades  ar- 
tísticas, y  el  emhitUo  y  movimiento  de  sus  brillantes  y  escogidas  fun- 
ciones. 

Y,  sin  embargo,  la  música  se  movia  en  la  Habana  á  fines  del  pasa- 
do siglo  en  estrechísimo  círculo.  ¡Ojalá  me  fuera  dable  trazarlo  en  el 
corto  espacio  de  que  dispongo,  sin  inquietar  la  atención  del  lectorl — 
Esa  música  seductura,  preponderante  y  sublime  que  Condillac  hace 
nacer  de  la  articulación,  extremadamente  marcada  de  las  primeras 
lenguas,  que  San  Isidoro  llama  dulce  encanto  (h  este  don  del  cielo,  y  la 
Stael  cree  que  cuando  la  oímos  sontos  capaces  de  los  más  nobles  esfuer- 
zos; esa  música,  por  fin,  que  el  mundo  entero  adora  y  admira,  no  tenía 
•entre  nosotros  otra  forma  que  la  forma  primitiva,  es  decir,  la  que  el 
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capricho  de  cada  cual  quería  darle.  La  inspiración  buena  ó  mala  era 
la  regla.  El  canto  particularmente  no  constituía  un  arte,  era  solo  un 
aliciente  para  bailar,  y  como  que  los  bailes  de  entonces  eran  muy  poco 
edificantes,  se  valían  del  soberano  auxilio  de  las  canciones  tiernas  v 
de  la  palabra  lasciva  y  grosera,  para  despertar  mayor  interés  y  estímu- 
lo tal  como  se  hace  con  el  paladar  extragado,  que  no  conviniéndole 
finos  y  sua\^es  manjares,  se  le  dá  mucho  salado,  mucho  picante  y  nada 
más.  ¡Con  decir  que  las  negras  cantaban  en  nuestros  templos  entre 
nubes  de  incienso,  acompafíadas  por  un  instrumental  incoherente  en 
el  cual  figuraban  el  gracioso  tiple,  y  el  seco  y  rispido  calabozo  ó  güiro, 
y  que  en  ese  mismo  período  reinaron  la  «Beata,»  el  «Cachirulo,»  «Que 
toquen  la  sarabandina,»  la  «Matraca»  y  el  «¿Cuándo;?»  creo  haberlo 
dicho  todo. 

Poco  más  tarde  (1810)  mejorada  la  cultura  de  nuestra  sociedad 
vinieron  á  sustituir  á  esas  groseras  caricaturas  los  «Boleros,»  «Polos,» 
«Seguidillas»  y  Tiranas,»  que  se  cantaban  por  lo  regular  en  las  altas 
horas  de  la  noche  á  guisa  de  serenatas  en  las  rejas  de  las  casas  de 
aquellas  damas  á  quienes  el  amor,  ó  una  simple  amistad  querían  obse- 
quinr.  Estas  composiciones  en  las  que  encontraban  ancho  campo  los 
instrumentistas  para  lucir  sus  dotes  musicales,  puesto  que  tanto  los 
acompañamientos  como  los  solos  y  pasacalles  se  improvisaban,  y  el  lujo  y 
buen  gusto  consistía  en  hacerlos  á  cual  más  floreados ;  estas  obras  repi- 
to, de  las  cuales  se  conservan  algunas  á  la  memoria,  pues  no  sé  de  nin- 
guna escrita,  aunque  pequeñas,  tienen  un  mérito  relativo,  atendiendo 
á  la  época  en  que  se  compusieron,  y  á  los  escasos  conocimientos  que 
del  arte  se  habían  alcanzado. 

Los  boleros  principalmente  se  distinguen  por  su  acento  plañidero; 
«son  aiíes  malancólícos,  dice  la  señora  Merlin,  que  llevan  perfectamen- 
te el  sello  del  país.»  Y  en  realidad,  es  así, lloran  más  bien  que  cantan; 
y  aunque  algunos  han  degenerado  de  su  origen,  otros  por  el  contrario 
tienen  cierta  semejanza  con  los  de  la  Península.  De  ellos  tenemos  muy 
buenas  pruebas  en  el  «Soberano»,  el  «Matancero»,  la  «Madrugada»,  la 
«Despedida  de  Longo».  Entre  las  canciones  serias  pueden  citarse  la 
«Atalá»,  «Juramentos  de  Amor»,  la«Corina»,  la  «Tortolita»;  y  entre  las 
guarachas^   la  «Chismosa»,  el  «Carpintero»,  la   «Malojn»,    la  «Cirila» 
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(caballo  de  batalla  vlc  nuestro  inolvidable  Covaniibiat»)  el  tCanelo»,  la 
«Filomena»  y  otras. 

Todas,  ó  casi  todas,  perfectamente  ritmadas  y  co.n  marcadísima 
tendencia  al  modo  menor  lo  cual  confirma  á  mi  juicio  un  axioma  del 
sabio  Fetis,  que  no  es  del  caso  reproducir.  Y  con  unos  versos,  princi- 
palmente los  boleros,  tan  íaciles,  tan  suaves  y  expresivos,  que  desde 
luego  revelan  el  sentimiento  á  la  vez  que  la  gracia  picaresca  de  sus 
autores,  si  bien  distando  mucbo  de  aquellos  (|ue  con  tanta  justicia  y 
dureza  cenuró  el  implacable  Ilctj  in  m. 

Veamos  algunos  de  ellos : 


Nadie  siembre  su  parra 
junto  al  camino, 

porque  todo  el  que  pasa, 
corta  un  racimo, 
Y  el  hortelano 

se  queda  sin  ninguno 
siendo  ól  el  amo. 

£1  amor  que  se  oculta 
bajo  el  misterio, 

hace  mayor  extrago 
dentro  del  pecho, 
Porque  la  llama 

como  no  nalla  salida 
abrasa  el  alma. 


Por  las  puertas  del  pecho 
contra  el  recato, 

pasan  los  pensamientos 
de  contrabando, 
porque  sus  guardas 

al  soborno  del  gusto 

dan  puertas  francas. 

Hoy  se  cierra  mi  pecho 

toma  la  llave, 
y  como  tú  no  quieras 

no  entra  nadie ; 

tenia  guardada, 
mira  que  si  la  pierdes 

pierdes  la  entrada. 


De  tu  pecho  la  llave 

me  has  'entregado 
y  como  tíel  amante 

ya  la  he  guardado ; 

y  como  quieras 
he  de  ser  tu  inquilino 

hasta  que  muera. 

Los  boleros,  polos,  seguidillas  y  tiranas,  estuvieron  en  boga  hasta 
1830  en  cuya  fecha  vinieron  á  sustituirles  las  «canciones  patrióticas»' 
Yo  recuerdo  haber  oido,  cuando  niño,  algunos  de  los  primeros;  míis 
aún,  y  lo  digo  sin  empacho,  los  oiría  en  el  día  con  sumo  placer  que' 
prescindiendo  de  toda  razón  artística,  el  canto  que  arrulla  en  los  pri" 
meros  aftos,  siempre  embelesa,  porque  despierta  de  una  manera  viva  y 
firdientc,  los  más  tiernos  y  dulces  racuerdos. 
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Y  aunque  es  cierto  que  allá  por  los  años  de  diez  y  ocho  al  veinte 
se  notaron  los  primeros  síntomas  de  un  feliz  mejoramiento,  éste  ño 
vino  en  realidad  á  consolidarse  sino  diez  afios  más  tarde,  obligado  por 
la  fuerza  de  un  sin  número  de  circunstancias  que  obraron  de 
consuno.  Siendo  lo  más  sensible  que  bien  pudo  tener  lucrar  aquél  mu- 
cho antes,  puesto  que  por  entonces  figuraban  algunos  profesores  y 
aficionados  que  con  grandíí?imo  interés  le  rendían  culto,  culto  mayor 
del  que  podía  esperaisc,  y  bastante  á  producir  los  más  felices  resul- 
tados. 

Pero  añejas  preocupaciones  que  nunca  faltan  ni  en  Cuba,  ni  en 
ninguna  parte,  lo  tenían  encadenado  de  tal  modo  que  le  impedían  re- 
'  montar  su  vuelo,  como  tan  frecuentemente  hace,  á  las  más  elevadas 
regiones.  Al  menos  no  se  vé  otra  causa,  ni  se  puede  explicar  de  otra 
manera,  cómo  es  posible  que  un  p;ieblo  rico  en  organizaciones  musica- 
les, asistido  y  alentado  por  entusiastas  que  con  su  saber  y  fuerte  apoyo 
le  daban  animación  y  viila,  procurauílo  incesantemente  despertar  la 
afición  y  noble  estímulo,  pudo  permanecer  durante  tan  largo  período 
indiferente  á  los  gratos  efectos  déla  música.  ¿Como  es  que  no  se  exten- 
dió, con  mayor  rapidez,  contando  con  poderosos  elementos?  ¿Por  qué 
no  se  generalizó  el  entusiasmo  que  animaba  á  unos  cuantos? 

Largo  y  enojoso  sería,  seguramente,  el  estudio  de  este  punto  que 
en  mi  concepto  no  tuvo  otro  origen  que  la  mal  entendida  educación 
que  se  daba  en  aquellos  tiempos,  y  que  hacía  ver  con  menosprecio  toda 
carrera  que  no  llevara,  con  razón  ó  sin  ella,  el  visto  bueno  de  un  títu- 
lo académico.  Oigamos  un  instante  al  ilustre  Saco: 

«Por  un  trastorno  funesto  de  las  ¡deas  sociales,  generalmente  se 
«consideraron  entre  nosotros  como  ocupaciones  degradantes,  las  que 
fson  el  apoyo  más  firme  de  los  estados.  Derívase  de  aquí  que  nuestros 
«jóvenes  huyesen  de  ellas,  y  que  si  querían  abrazar  alguna,  fuese  tan 
«sola  de  las  que  en  su  concepto  eran  honrosas». 

Xo  sé  si  estaré  equivocado,  pero  me  paj'ece  ver  en  estas  palabras 
del  sabio  publicista  bayajnés,  la  prueba  más  evidente  de  mi  aserto. 

Mucho  influyó  también  el  haber  caido  el  arte  en  manos  de  .  una 
raza  separada  de  la  nuestra  en  aquellos  tiempos  por  insondable  abismo; 
raza  aislada  de  toda  sociedad  culta,  incapacitada  moral  é  intelectual-. 
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mente,  sin  el  derecho,  no  diré  de  seguir,  pero  ni  de  pretender  seguir 
siquiera,  el  estudio  de  una  carrera  literaria,  puesto  que  el  cultivo  in- 
telectual, como  asegura  Humbolt,  «estaba  limitado  únicamente  á  la  clase 
«de  los  blancos  y  repartido  con  tanta  desigualdad  como  la  población». 
Raza  infeliz,  sin  porvenir,  sin  esperanza,  tuvo  que  optar,  si  no  por  voca- 
ción, como  un  recurso  de  subsistencia  al  menos,  por  la  carrera  musical 
que  creyó  lucrativa,  fácil  y  rápida,  según  los  horizontes  que  se  le  mar- 
caran. 

En  esta  clase  menesterosa  fué,  pues,  donde  se  ext.endió  la  música 
3'  echó  hondas  raices;  mas  no  bajo  el  punto  de  vista  artístico,  que  si  tal 
cosa  hubiera  sucedido  ¡cuantos  de  aquellos  infelices  habrían  dejado  un 
nombre  imperecero!  sino  bajo  el  de  la  propia  conveniencia,  como  dije 
antes,  que  es  el  peor  camino  que  puede  tomarse,  sobre  todo  en  bellas 
artes,  pues  no  es  posible,  sin  funestos  resultados,  que  al  hombre  solo 
le  guíe,  solo  le  mueva,  solo  le  anime  el  mezquino  interés! 

Bien  caro  nos  ha  costado  esa  infundada  preocupación;  hoy  más 
que  nunca  podemos  apreciar  sus  graves  consecuencias;  hoy  más  que 
nunca  debemos  lamentar  que  un  error  de  nuestros  antepasados  haya 
traido  sobre  nosotros  tan  fatales  resultados.  En  efecto,  bien  puede  decirse 
q\ie  por  espacio  de  muchos  años  para  nuestra  juventud  la  elección  de 
carrera  poco  ó  nada  daba  qué  pensar.  La  eclesiástica  ó  la  militar,  la  ju- 
risprudencia, la  medicina  ó  la  de  oficinista,  hé  aquí  todo.  El  cubano 
debía  renunciar  á  la  idea  de  ser  músico,  pintor,  escultor,  arquitecto; 
el  cubano  no  podia  elegir  otro  camino  que  uno  de  los  de  arriba  men- 
cionados. Así  que  la  raza  de  color  tuvo  que  apoderarse  por  necesidad 
de  las  profesiones  que  los  blancos  menospreciaban,  principalmente  de 
la  música,  hasta  que  más  tarde  mucha  gente  de  fuera  persuadida  de 
que  el  desden  y  vanidad  de  nuestros  mayores,  eran  un  rico  filón  que 
podían  explotar,  vino  en  tropel  y  confusión  y  apoderándose  de  ellas 
las  trabajaron  con  tanta  constancia,  con  tan  rara  habilidad  y  empeño 
que  ya  hoy  dia  dueños  de  las  bellas  artes,  dueños  de  las  artes  mecáni- 
cas y  de  la  industria  toda,  se  han  secado  para  nosotros  sus  fuentes 
productoras,  y  lo  que  es  peor,  si  insistimos  en  ese  fatal  sistema,  se  ha- 
brán secado  para  siempre! 
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Kl  espcctúculo  teatral  tuvo  cutre  nosotros  la  entusiasta  acogida  con 
(|ue  premian  los  pueblos  cultos  y  generosos  cuantos  sacrificios  impone  el 
arte  íi  sus  nobles  sacerdotes. — En  efecto,  nada  es  mis  grato  al  artista 
de  corazón,  nada  satisface  tanto  su  amor  propio,  ni  inflama  la  llama  de 
su  inspiración,  como  verse  celebrado  y  aplaudido;  y  bajo  este  punto 
de  vista,  forzoso  es  reconocer  que  el  público  habanero  ha  cobrado  des- 
de hace  muchos  años,  la  fama  de  galante  y  benévolo — Por  eso  es  que 
los  artistas  jamás  han  vacilado  en  visitar  á  (Juba,  aún  creyendo,  por- 
que así  se  les  ha  hecho  creer,  (|ue  iban  á  arrostrar  peligros  sin  cuento 
y  «le  grandísima  consideración. — Es  verdad  que  no  son  pocos  los  in- 
convenientes de  hallarse  á  dps  mil  leguas  de  Europa,  tener  el  azote 
de  la  fiebre  amarilla  con  todos  los  horrores  de  la  exageración,  carecer 
de  un  teatro  subvencionado,  y  de  una  población  flotante,  y  ser  por 
añadidura  la  propia,  exigua  y  heterogénea ;  pues  bien,  así  y  todo,  es  el 
caso  que  Cuba  ha  sido  visitada,  y  lo  probaré  en  su  oportunidad,  por 
grandes  artistas,  y  lo  que  es  más  lo  sería  constantemente  si  se  allana- 
rán dificultades  que  en  sí  tienen  fácil  arreglo. 

La  primera  compañía  dramática  deque  se  tiene  noticias,  (1)  apare* 

■ 

ció  en  esta  capital  á  mediados  del  pasado  siglo,  y  fejecutaba  sus  funciones 
«(creo  haberlo  leidoen  un  semanario  titulado  La  Siempreviva)  vl  cieXo 
«raso,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde,  lo  cual  era  más  económico  y  más  con- 
«forme  á  la  naturaleza  de  los  sucesos,  si  se  suponían  á  esa  hora. — ^Tra- 
«dicion  hay  de  f Marta  romarantina»,  prosigue  el  narrador^  en  que  el 
«primer  galán  que  era  el  mismo  Diablo  disfrazado  de  hombre,  salió  á 
«las  tablas  con  su  coleta  encarnada,  y  como  había  tanta  claridad  se 
«turbó  el  ángel  caido ....  y  un  diluvio  de  silbas  y  bravos  recompensó 
«su  inexperiencia,  haciendo  el  papel  de  mudo  en  el  resto  de  la  pieza.»  (2) 


(1)  No  quiero  hacer  mencioD  de  l:i  comedia  «Lo^  buenoe  en  el  cielo  y  los  mulos 
en  el  suelo»  aquí  representada  por  man-'ebQS  de  esta  pobI<icion  la  noche  de  San  Juan 
de  1598,  de  que  habla  el  señor  la  Torre  en  su  obrita  «Lo  que  fuimos  y  lo  que  somos,» 
porque  ya  supondrá  el  lector  qué  tal  sería  su  desempeño,  qué  tal  el  público  que  allí 
se  reunió  y  qué  tal  el  barullo  y  escándalo  que  en  dicha  función  tuvo  lugar,  cuando 
el  Gobernador  se  vio  obligado  á  amenazar  con  el  cepo  á  los  que  siguieran  iuterrum- 
piendo  el  orden. 

(2)  No  debemos  extrañar  que  en  la  Habana  pasaran  semejantes  cosas  hace  cien 
años,  cuando  el  ilustre  D.  Leandro  Moratin  consigna  en  Ja  exposición  que  desde  liou- 
dres  dirigió  al  príncipe  de  l^  Faz  el  año  de  1792: 
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t)cspucs  de  estas  extravagancias  y  de  otras  muchas  por  el  estilo,  no 
tuvieron  los  habaneros  más  reptesentaciones  teatrales  que  las  que  le 
proporcionaban  unos  mulatos  malísimos  aficionados,  hasta  que  en  1775 
ó  76  se  edificó  con  auxilios  del  vecindario  el  «Coliseo»  (teatro  Princi* 
pal)  (1)  contiguo  íi  la  Alameda  interior,  (de  Paula),  cuyo  costo  aseen* 
dió  á  75.400  pesos. — Desgraciadamente  en  1788  «s  mandó  cerrar  por- 
que amenazaba  ruina  y  cerrado  estuvo  hasta  que  diez  años  más  tarde 
lo  restauró  completamente  el  gobernador  señor  Marqués  de  Somerue- 
los — «Era  de  arquitectura  majestuosñ,  dice  un  interasante  trabajo  del 
señor  D.  Buenaventura  Ferrer,  publicado  por  el  Dr.  D.  Euscbio  J. 
Domínguez  en  la  Revista  db  Cuba,  y  aunque  de  madera  en  su  interior, 
estaba  bien  pintado  y  tenía  buenas  decoraciones». — El  señor  la  Torre 
asegura  que  en  aquella  época  «era  el  mus  hermoso  teatro  de  la  Mo- 
narquía.» 

Para  dar  una  idea  de  la  clase  de  obras  allí  representadas,  voy  á  trans- 
cribir parte  del  juicio  crítico  que,  de  la  comedia  «Los  Españoles  en  Chile» 
se  publicó  en  un  número  del  Papel  Periódico  correspondiente  á  1807 
— Después  de  darnos  á  conocer  el  articulista  unos  versos  recitados  por 
el  marqués  de  Cañete  gobernador  de  la  plaza  de  Santa  Fé,  sitiada  por 
«Caupolican»,  general  de  los  Indios,  que  dicen : 


uQue  loR  teatros  de  Madrid  apenas  pueden  sostenerse  á  posar  de  la  miseria  3^  la 
indecencia  do  sus  espectáculos  indignos  de  una  corte  como  la  nuestra,  y  nada  corres- 
pondiente al  estado  en  que  se  hallan  las  artes,  la  literatura  y  la  opulencia  nacional.» 

« 

«Que  no  hay  quien  instruya  (i  lo  cómicos  en  el  arte  de  )a  decLimacion.  de  donde 
rí»suUn  que  todos  ellos  son  ignorantes  en  su  ejercicio.» 

«Que  la  música  teatral  está  como  los  demás  ramos,  atrasada  y  envilecida,  ni  en 
otra  cosa  en  la  parte  poética  que  un  hacinamiento  de  frialdades,  chocarrerías  y  des- 
vergüenzas, y  en  la  parte  musical  un  conjunto  de  imitaciones  inconexas  sin  unidad, 
sin  carácter,  sin  novedad,  sin  gracia  ni  gusto.» 

«Que  el  canto  no  se  aprende  por  principios.» 

» 

«Que  los  trajes  son  impropios,  ridículos,  indecentes-,  que  el  aparato  es  indigno,  las 
decoraciones  mamarrachos,  la  iluminación  pobre,  sucia  y  mal  dispuesta,  &.,  &.—  Fer- 
nandez de  los  Ríos.  Guía  de  Madrid,  pág.  555. 

(1)  Antes  del  uColiseo»  existía  la  «Casa  de  comedias»  que  estuvo  instalada  mucho 
tiempo  en  la  conocida  hoy  por  de  MazorrayCall*)jon  de  Justiz. 
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¡Vive  Dios  81  no  temiera 
ser  conocido,  que  entrambos 
\n'é  pagahan  de  esta  agencia 
las  costas  á  cintarazos! 

J)orque  irme  yo  sin  reñir 
1^  siento  á  fé  de  soldado. 

Después  de  calificar  la  anterior  baladronada  de  ridicula,  agrega: — 
«Aun  lo  es  mtis  la  de  D.  Diego  en  la  primera  jornada,  cuando  des- 
•pues  de  explicar  el  objeto  de  su  embajada  el  disfrazado  «Caupolican», 
«prorrumpe  aquel  en  barrumbadas  é  hipérboles  tan  ridículos  como  cs- 
«te: — ¡Descomunal  araucano  voto  u  ....  que  si  cojo  en  campafta  á 
«ese  bárbaro  asqueroso  que  tú  poncleras  tanto,  «Caupolican»,  le  he  de 
«enviar  al  infierno  de  un  soplo,  y  si,  como  yo  me  imagino,  no  lo.quic- 
«rán  los  demonios  volverá  hecho  carbón  para  que  nosotros  nos  ca- 
«lentcmos.» 

Por  fortuna  en  1810  levantado  de  nuevo  el  «Coliseo»,  le  ocupó  una 
compañía  de  opera  y  de  verso  de  tanto  mérito,  que  alh',  y  solo  allí  tra- 
bajó hasta  1834  con  algunas  pequeñas  modificaciones  en  su  personal — 
Compañía  en  la  cual  figuraron  el  famosísimo  D.  Andrés  Prieto,  discí- 
pulo de  Maiquez,  gloria  de  la  escena  española;  D.  Bernardo  Avecilla, 
actor  de  primer  orden;  las  tiples  señoras  Gamborino  y  Galino,  la  con- 
tralto señora  Santa  Marta,  el  tenor  D.  Manuel  García,  el  bajo  D.  Fran- 
cisco Domínguez  y  el  aplaudido  habanero  D.  Francisco  Covarrubisjs, 
cirujano  romancista,  «que  dejó  de  domeñar  las  dolencias  del  cuerpo 
humano,  dice  el  señor  San  Millan,  para  pasar  íi  constituirse  dueño  de 
las  pasiones,  soflor  de  las  voluntades  y  objeto  de  los  aplausos». — Cóva- 
rrubias,  sí,  que  hizo  durante  cincuenta  años  las  delicias  del  público 
habanero,  Covarrubias  que  sin  maestro  que  lo  instruyera,  sin  modelos 
que  seguir,  sin  libros  que  estudiar,  sin  estímulos  que  lo  perfeccionaran, 
guiailo  simplemente  por  algunos  consejos  de  El  Regañón  y  por  los 
impulsos  de  su  genio,  llegó  á  tan  alto  grado  en  su  carrera,  hizo  tan 
popular  su  nombre  no  solo  en  Cuba,  sino  en  la  misma  España  &  tanta 
distancia  entonces  de  nosotros,  que  el  insigne  Maiquez  dijo  más  de  una 
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vez: — íDjs  biieii-^s  actores  posee  Cuba;  nao  es  Prieto  y  el  otro  Cova- 
rrubias,  por  que  me  lo  ha  celebrado  Prieto.» 

En  efecto,  toda  la  Habaniwsabe  que  este  ultimo  gran  actor,  al  ter- 
minar cada  noche  sus  admirables  papeles,  se  retiraba  á  su  cuarto  y  allí 
permanecía  cerca  de  una  hora,  recostado  y  abstraido  de  todo,  hasta 
q\ie  repuesto,  sereno  y  tranquilo  de  las  fuertes  emociones  que  acababa 
de  experimentar,  se  marchaba  k  su  casa  cabizbajo  y  silencioso. — Pues 
bien,  desde  que  Prieto  aplaudió  por  primera  vez  á  Covarrubias  ya  no 
volvió  aponer  en  práctica  su  antigua  costumbre;  muy  al  contrario, 
apenas  acababa  de  trabajar  se  sentaba  entre  bastidores  envuelto  cnima 
capa  «para  desde  allí  contemplar,  decía,  aquel  talento,  aquella  gracia 
sin  igual.» 

Por  fin  toda  esta  buena  gente  y  algunos  compañeros  más,  que  se- 
ría demasiado  prolijo  enumerar,  trabajaban  indiferentemente,  á  imita- 
ción de  aquel  mozo  de  plaza  y  campo  que  tan  pronto  ensillaba  el  ro- 
cín como  tomaba  la  podadera,  ya  cantando  las  operas  «Camila»,  «Dido 
abandonada»,  «Ricardo  corazón  de  león»,  «Cenicienta»,  «Tancredo», 
«El  engaño  feliz»,  «El  vinagrero»,  «La  travesura»,  «El  vaso  de  agua», 
«Bizarrias  de  amor»,  «Los  dos  presos»,  «El  luto  por  fuerza»,  «Ramona 
y  Roselio»,  «La  dama  soldado»,  ó  bhen  representando  los  dramas  y 
trajedias  «Orestes»,  «Raquel»,  «El  juicio  de  Salomón»,  «El  delincuente 
honrado»,  «El  opresor  de  su  familia»;  ó  las  comedias  «El  mutuo  consen- 
timiento ó  calderero  de  San  Germán»,  «El  bruto  de  Babilonia»,  «La  con- 
decendencia»,  «La  fuerza  del  remordimiento  y  El  ermitaño  del  monte 
Pantipo»  (1)  «El  marido  de  su  madre  San  Gregorio»,  «Astucias  del  ene- 
migo ó  Marta  imaginaria,  quinta  parte  del  romarantismo»;  algunas  de 


(1)  Muchos  nombrAs  estrambóticos  y  títulos  de  obra  sumamente  ridículos,  ha  de 
encontrar  el  lector  entre  estos  uFragmentos»;  yo  solo  sé  decir  que  unos  y  otros  han 
sido  copiados  letra  por  letra  de  los  anuncios  y  programas  publicados  en  la  prensa  de 
aquella  época. — Por  lo  que  respeta  álos  últimos,  estoy  seguro  que,  algunos  de  ellos  le 
han  de  traer  á  la  memoria  la  feliz  ocurrencia  de  Larra,  cuando,  al  hablar  de  una  co- 
media estrenada  en  Madrid  con  el  título  de  «Las  fronteras  de  Saboya  6  el  marido  de 
tres  mujeres»,  exclama; — ;aQué  títulos  y  que  analogía  entre  los  dos  títulos!- -Las  fron- 
ttteras  de  Saboya  ó  el  marido  de  tres  mnjeres  vale  tanto  como  si  dijéramos  el  Pefion 
«de  Gibraltar  ó  el  buey  suelto  bien  se  lame.» 

10 
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mH«]rla  como  «El  mágico  de  MocjaU  ó  historial  como  el  «Xazareno  San- 
son»,  «La  conquista  de  México»,  ó  de  figurón  como  «El  hechizado  por 
fuerza»  &. 

Estas  funciones  terminaban  siempre  con  un  saincte  como  «El  ma- 
;rido  desengañado  ó  la  horchata»,  «Los  maridos  engañados  y  desenga- 
ñados», «El  soldado  traga-balas»,  los  «Gutibambas  y  Musimarenas»,  «El 
peón  de  tierra  adentro»,  las  «Preciosas  ridiculas»,  «Herir  por  los  mis- 
mos filos»,  y  alguna  tonadilla  como  la  de  «D.  Celedonio  y  D*  Toribia», 
«El  chasco  de  la  Burra»,  «El  trípili  trápala»,  «El  caramelo»,  «Los  pana- 
deros», y  un  baile  como  el  «Fandango»,  el  «Minuet»,  el  «Jarabe»,  la 
«Ckchucha»,  el  «Caballito  jaleado»,  &c. 

También  gozaban  los  habaneros  en  esa  época  c\p  una  Compañía 
francesa  que  representaba  con  general  aplauso  algunos  vaitdeviUes  en 
la  posada  que  por  entonces  existia  en  la  calle  de  la  Obrapía  número  11(5. 
De  todas  sus  obras  las  que  mejor  acogida  obtuvieron  fueron  «Fitz 
Henry  ou  la  maison  desfous»  y  «Mr.,  Mme.  Mlle.  Maligne».  Y  debo  ad- 
vertir que  no  fué  esta  la  primera,  que  ya  en  1800  habia  visitado  esta 
ciudad  otra  que  vino  de  Orleans  y  puso  la  ópera  «Zemire  et  Azor»,  del 
maestro  Gretry. 

Y  agreguemos  á  todo  esto  los  freciuíntes  bailes  que  tanto  oro  ha- 
cian  correr,  y  tanta  animación  y  vida  daban  á  la  capital,  y  sobre  los 
cuales  me  permitirá,  el  lector  diga  unas  cuantas  palabras  antes  de 
proseguir  mis  apuntaciones. 

El  baile  ha  sido  siempre  una  de  las  más  decididas  aficiones  de  la 
juventud  habanera;  esto  es  incuestionable,  y  que  la  cosa  viene  de 
luefle  no  queda  duda,  puesto  que  el  mismo  señor  Ferreren  suya  cita- 
do trabajo  manifiesta:  «que  antiguamente  teníamos,  sólo  en  la  ciudad, 
más  de  cincuenta  de  estas  concurrencias  diarias».  Así  es  que  esa  cir- 
cunstancia habría  bastado  por  sí  sola  para  alejar  de  mi  mente,  caso 
de  que  hubiera  existido,  la  idea  de  censurar  una  costumbre  en  sí  pura, 
lionesta,  agradable  y  que  tanto  congenia  con  el  carácter  noble  y  festi- 
vo de  mis  caros  compatriotas,  sino  fuera  que  de  algún  tiempo  á  esta 
parte,  la  afición  se  convierte  en  pasión  loca  y  vehemente  con  perjuicio, 
quizas,  de  serias  atenciones;  y  todo  esto  debido,  se  me  figura,  al  rlimn 
revoltoso  y  picante  con  que  se  acompaña  esa  degeneración  de  nuestra 
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contradanza  Humado  danzón.  Kitnio  que,  lejos  de  iiiipriinir' belleza  á 
la  inspiración  melódica,  cle<];ancia  y  morbidez  á  los  movimientos  natu- 
rnlmcnte  cadenciosos  de  nuestro  favorito  baile,  todo  lo  desnaturaliza  y 
aíea  con  su  chocante  rudeza.  Quítese  al  danzón  la  música  con  que  se 
baila,  sustituyase  con  cualquiera  de  las  antiguas  contradanzas  de  Sau- 
mell,  Muñoz,  Estrada,  Buelta  y  Flores,  Alarcon,  ó  de  otro  autor,  en 
las  cuales  no  hallaremos  esos  cantos  extraños  que  hoy  parecen  halagar 
nuestro  oido,  ni  esa  desgi*aciadísima  imitación  del  /otiUo,  ni  el  ris- 
pido sonsonete  del  guayo,  ni  el  ruido  atolondrador  de  los  atabales 
(que  tal  efecto  producen  los  timbales  en  dichas  fiestas);  suprímanse, 
por  fin,  los  nombres  extravagantes  de  mucho  de  ellos,  y  los  que  llevan 
otros  en  lengua  desconocida,  y  habrá  desaparecido  todo  lo  que  tiene 
de  inconveniente  y  gi'Otesco.  Xo  es  el  danzón  lo  que  hay  que  corregir 
sino  su  música,  puesto  que  es  ella  la  que  provoca  el  retozo.  Solo  así 
volverá  nuestra  gentil  contradanza  á  ser  lo  que  fué. 

Pues  bien,  como  dije  antes,  el  baile  tuvo  siempre  entre  nosotros 
grandísima  aceptación;  y  en  una  época  alcanzaron  bastante  boga  (es 
verdad  que  fué  entre  la  gentualla  del  país)  unas  monstruosidades  llama- 
das «Los  Papeles»,  «El  Caramelo»,  «El  Sungambelo»,  «El  Paspie»,  «El 
(ruarapo»,  «El  Bien  me  sabe»,  sEX  voy  á  amarrar  mi  buey»,  las  cuales 
se  bailaban  al  calor  de  una  música  y  letra  no  ya  expresivas,  sino  provo- 
cativas. Sin  embargo,  ninguna  de  ellas  pudo  alcanzar  larga  vida,  por- 
que como  no  respondían  á  la  severidad  de  costumbres  de  nuestros 
mayores,  después  del  período  licencioso  que  acababa  de  pasar,  se  les 
persiguió  é  hizo  una  guerra  á  muerte  hasta  lograr  extinguirlos  com- 
})Ietamente.  Desde  entonces  se  bailó  con  furor,  si,  en  todas  las  clases 
sociales;  pero  se  bailó  con  verdadero  decoro,  ya  el  minuet  de  corte,  ya 
el  vals  figurado,  y  siempre  con  preferencia  la  bellísima  contradanza 
criolla  que  habria  vivido  eternamente  á  rio  ser  bastardeada,  por  la  razón 
que  acabo  de  exponer. 

* 

Para  los  teatros,  sociedades  y  espectáculos  públicos  teníamos  un 
surtido  de  bailes  inereible;  aquello  era  un  verdadero  aluvión;  baste 
decir  que  en  1832  so  abrió  en  la  calle  de  los  Oficios  número  G6  una 
Academia  en  donde  por  módica  pensión  se  enseñaban  los  siguientes: 
Minuets  serio,  conrm,  de  lu  ppvte  con  alegro  de  Gavota,  aleinandado, 
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del  dengue,  conipuesto  en  esta  ciudad,  escocés,  nuevo  afandangado, 
campestre  y  pastoral.  Contradanzas;  de  moda  española,  rusa  é  in<^lesa. 
Rigodones.  Baile  inglés  de  una,  dos  y  cuato  personas.  Vals  figurado, 
ruso,  francés  y  de  la  Mousarrina.  Bailes  nacionales;  Fandango,  Gadi- 
tana, Sevillano,  Rondcña?,  Seguidillas,  Malagueñas,  Ole,  Guarachas, 
entre  ellas,  la  del  Dengue  con  castañuelas,  Zapateado  de  Cádiz,  Los 
Panaderos,  Bolero,  Cachucha,  iVlemandas  de  modas,  etc.,  etc.  ¿Habré 
tenido  razón  al  decir  que  el  baile  ha  sido  siempre  una  de  !as  más  de- 
cididas aficiones  de  la  juventud  habanera.'^  Creo  que  sí. 

En  1830  los  espectáculos  píiblicos  tomaron  mayor  animación,  y 
aunque  en  el  Coliseo  se  sostenía  la  Compañía  de  ópera  y  verso  que  ya 
conocemos;  ésta,  sin  cmbargt»,  habla  sufrido  grandes  cambios  en  su 
personal  y  podia  hacer  frente  á  las  grandes  obras  de  Ro.ssini  fTorvaldo 
y  Dorliska»,  «Semíramis»,  «Barbiorc»,  fDonna  del  Lago»  y  «Gazza  La- 
dral. En  la  orquesta  figuraban  profesores  de  primer  orden,  entre  ellos, 
el  fagotista  Gisbert,  el  flautista  Llórente,  D.  Salvador  Palomino,  don 
Secundino  A  rango,  D.  Tomás  Buelta  y  Flores  (estos  dos  últimos  de 
color)  y  D.  Manuel  Antonio  Coceo,  que  animaba  los  entreactos  con 
piezas  de  mérito. 

En  el  Diorama  (teatro  de  madera  construido  por  el  célebre  pintor 
Vermay  en  1827)  se  hacian  funciones  por  una  excelente  compañía 
dramática  española  y  otra  francesa  que  después  pasaron  al  Coliseo.  En 
el  de  Cien/uegos  se  daban  funciones  diarias  de  diversos  generes.  Por 
fin,  hasta  en  Casa  Blanca  y  en  la  calzada  de  San  L&zaro  habían  peque- 
ños teatros  que  proporcionaban  á  esas  barriadas  muy  buenos  ratos. 

En  la  calle  de  San  Ignacio  número  15,  se  presentó  en  1820,  duran- 
te algún  tiempo  un  italiano,  D.  I^edro  Hellene,  que  ejecutaba  un  ar- 
monioso concierto  d  sólo  tocando  d  la  vez  cimx)  instrumentos  é  imitando 
al  mismo  tiempo  el  vanio  de  varios  ¡xijaros. 

Teníamos  cosmoramas,  maronias,  corrida  de  toros,  ascensiones  ae- 
reostáticas,  recreaciones  físicas,  funciones  ecuestres  de  un  tal  Piculin 
en  donde  figuraba  el  aplaudido  «Romano»  que  bailaba  en  la  cuerda 
unas  tiranas  con  primorosas  actitudes.  En  el  Tívcli  mil  diversiones  y 
pasatiempos  que  proporcionaban  al  pueblo  grato  solaz:  allí  se  exhibian 
hombres  incombustibles,  fieras,  jugadores  de  mano,   figuras  de  cera; 
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8C  hacían  fuegos  artificiales  y  se  daban  grandes  asaltos  de  eí^griina.  En 
la  calle  de  Mercaderes,  casa  conocida  por  de  la  Cruz  Verde,  se  cons- 
truyó por  un  mexicano  un  teatro  automático  en  el  que  se  hacía  entre 
otras  piezas,  una  titulada  «Anuida  y  Reinaldo»  en  la  cual  se  veía,  per- 
fertamente  imitado,  un  mar  embravecido,  una  nave  que  se  sumergía, 
serpientes  echando  fuego,  furias  infernales,  etc.  Este  teatro  se  exhibió 
mucho  tiempo  en  distinto  puntos  de  la  Capital  y  en  toda  la  Isla,  hasta 
que  volvió  á  esta  ciudad  y  en  1831  lo  admiraban  las  gentes  en  la  calle 
de  la  Muralla  número  70.  Mr.  Flottes,  flautista,  y  Guillot,  clarinete, 
ambos  primeros  premios  del  Conservatorio  de  París  daban  conciertos, 
asociados  á  otros  muchos  artistas  que  encontraron  aquí.  También  tu- 
vieron lugar  por  esa  época  las  sesiones  clásicas  del  violinista  Halma, 
más  adelante  las  de  los  esposos  ( Ja nderberck,  arpista  y  violinista,  y  por 
Altimo  las  do  la  célebre  Feron,  cantatriz  de  fama  europea. 

En  este  estado  se  hallábala  Habana,  cuando  el  Ayuntamiento,  con 
la  aprobación  del  Gobierno,  nombró  una  comisión  (1833)  cuyos  miem- 
bros no  conocemos,  para  que  allanara  las  dificultades  que  pudieran 
surgir  é  hiciese  todo  lo  posible  por  contratar  una  nueva  Compañía 
lírica  italiana  que  trabajase  aquel  mismo  año.  Así  se  hizo,  y  con  tan 
feliz  resultado,  que  el  7'de  Noviembre  de  1833  desembarcó  en  esta 
capital  el  empresario  D.  Francisco  Brichta  acompasado  de  Adelaida 
\'arcs8Í  Pedrotti  tiple  dromática  de  primer  orden,  Elisa  Papanti,  Juan 
6a\ist¡sta  Montresor,  el  tenor  de  más  fuego  que  ha  cantado  en  la  Ha- 
bana, Alejandro  Pedrotti,  Luciano  Fornassari,  con  la  voz  de  bajo  más 
pura,  fresca  y  hermosa  que  aquí  se  ha  oido,*José  Corsetti,  Pedro  Ver- 
tí uci,  Adolfo  del  Pozzo,  y  de  director  el  violinista  Miguel  Rappetti. 
Además  una  Compañía  dramática  francesa  completa  con  algunos  ar- 
tistas de  mérito. 

Mas  en  el  momento  mismo  en  que  debía  hacer  su  presentación  la 
primera,  llega  la  noticia  de  la  muerte  del  rey  Fernando,  y  con  ella  la 
orden  de  clausura  de  todos  los  teatros  y  suspensión  de  espectáculos 
públicos  durante  seis  meses.  Entonces  se  hizo  un  llamamiento  (Di- 
ciembre 1833)  al  público  para  ver  sí  promoviendo  una  suscricion,  en- 
tre  los  abonados  y  cuantas  más  personas  quisieron  contribuir,  auxiliado 
por  el  Gobierno,  y  con  una  rebaja  en  los  sueldos    por  parte  de  los  ar- 
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tistus,  SO  veiiíuu  á  un  arreglo,  evitando  que  estos  se  reembarcaran 
prontamente  en  uso  de  su  derecho,  toda  la  vez  que  un  caso  inesperado 
los  dejaba  libres  de  compromiso.  Esta  idea,  como  sucede  siempre,  fué 
apoyada  y  combatida  á  la  vez  públicamente,  y  quien  sabe  qué  giró 
habrían  tomado  las  cosas,  si  en  esos  momentos  no  hubiera  llegado  lu 
orden  de  la  Reina  Gobernadora  disponiendo  la  apertura  de  los  tea- 
tros. De  modo  que  la  Empresa  que  se  veía  atosigada  por  las  justas 
reclamaciones  de  ambas  compañías,  sin  recursos  conque  corresponder 
á  ellas,  ni  medios  para  adquirirlos,  hallándose  como  se  hallaba,  en 
tierra  extraña,  se  salva  de  momento  con  una  sola  plumada.  De  segui- 
da publica  sus  precios,  dá  sus  escusas  por  el  aumento  que  en  ellos  ha- 
cía para  resarcirse  en  parte  de  sus  pérdidas,  el  pueblo  dijo  entonces 
lo  que  dice  siempre:  atneii:  y  el  16  de  Enero  de  1834  se  oyó  por  prime- 
ra vez  en  la  Habana  una  gran  conipañia  de  ópera  italiana  que  hizo  su 
brillantísimo  estreno  con  la  «Elisa  é  Claudio»  del  maestro  Mercadante. 
Desde  entonces  hasta  hoy,  jamás' nos  han  faltado  compañías  líricas 
italianas  y  dramáticas  españolas  con  artistas  como  liosa  Peluflb,  ]\Ia- 
ría  Cañete,  Vicente  La  Puerta,  Isibel  García  Luna,  Teodora  Lama- 
drid,  la  admirable  Matilde  Diez,  Carlota  Armenta,  Adela  Robreños. 
Valero,  líuiz,  Arjona,  hermanos  Robreños,  .Catalina,  Mario,  Buron, 
Pildain,  etc.  También  hemos  aplaudido  grandes  compañías  italianas 
de  verso,  tales  como  la  de  la  inimitable  Ristori,  la  de  la  Pczzana,  y 
la  del  incomparable  Salvini.  Otras  bufas  francesas,  otras  de  zarzuela 
española  y  un  sin  número  de  radiantes  estrellas  entre  las  que  recuerdo 
los  nombres  de  Ober,  Pantanelli,  Albini,  Cinti-Datnoreau,  Lagrange, 
Gassier,  Bossio,  Peralta,  Jenny  Lind,  Volpini,  Bishop,  Steií'anone, 
Frezzolini,  Montresor,  Salvi,  Galli,  Ronconi,  Marini,  Badiali,  Salvatori, 
Capoul  y  Lestellier,  todos  sublimes  cantantes.  Ole  BulI,  Lafont,  Vieu.x- 
temps,  Sivori,  Prume,  Paul  Jullien,  Bousquet,  Diaz  Albertiniy  White, 
violinistas  de  grandísimo  mérito  y  reputación;  los  violincellistas  Max 
Bohrer,  uno  de  los  primeros  del  inundo,  Femí  y  Ferrier,  primeros 
premios  del  Conservatorio  de  París,  MoUenhauser,  V^anderguth,  Alard, 
Aubert,  Billet  y  Brahun  de  poderosa  y  segura  ejecución;  y  los  grandes 
pianistas  Hertz,  Leopoldo  Meyer,  Fontana,  Strakosch,  Edelmann, 
Gottschalk  y  mil  y  m'á  artistas  tnás  que  no  voy  á  enumerar*  Por  eso 
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ctíje  hace  bien  poco  que  k  la  Habana  nada  le  asombra  porque  ha  oído 
todo  lo  mejor,  y  porque  no  es  posible  ofrecerle  hoy  nada  que  ya  no  se 
haya  ejecutado  aquí  con  notable  acierto  y  distinción. 

Ahora  bien,  ¿podrá  negarse  esto  ant^  las  pruebas  que  acabo  de 
emitir,,  y  ante  el  cuadro  que  acabo  de  trazar,  por  más  que  lo  haya  he- 
cho con  desautorizada  voz  y  pobre  pluma? 

SERAFÍN  RAMIBEZ. 


♦-♦- 


RL    OIAOUR. 


FRAGMENTO    DE    UNA    HISTORIA   TURCA   POR    LORD    BYRON. 

(Traducción   dedicada  á   mi   hermano   Antonio). 

(Continua). 

Al  fin  llegaron  al  pinar  sombrío. 

^Bismillah!  (1)  Ya  el  peligro  aquí  ha  cesado: 

«Se  extiende  á  nuestra  vista  la  pradera, 

«Y  podemos  lanzar  á  la  carrera 

«Nuestros  corceles», — el  chaíiz  exclama. 

Y  apenas  dice,  de  una  bala  el  silbo 

Se  oye;  y  sin  vida  rueda  por  el  suelo 

Kl  tártaro  que  marcha  á  la  cabeza. 

Al  punto  la  carrera  comenzada 

Refrenan  los  ginetes :  con  presteza 

Saltan  de  sus  corceles; 

Mas  tres  no  emprenderün  nueva  jornada, 

Ni  más  en  este  mundo 

Han  de  montar  en  sus  bridones  fieles. 

No  se  vé  el  enemigo:  en  vano  pide 

Venganza  el  moribundo. 

Desnudos  los  aceros,  y  aprestados 

I^os  terribles  mosquetes,  se  reclinan 

Kn  sus  monturas  unos,  resguardados 

Por  sus  bridones;  y  procuran  otros 

De  las  cercanas  rocas  el  abrigo, 


(1)     BinmiUah!  En  el  nombre  de  Dios. 


f 
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Y  allí  la  hora  del  combate  aguardan 
Sin  que  sucumban  antes  al  certero 
Golpe  de  oculto,  pérfido  encmi<»o, 
Que  esf^riniir  faz  U  faz  uo  osa  el  acero. 
Sólo  el  sombrío  Hassán  ha  desdeñado 
Echar  pié  á  tierra;  ei  único  él  ha  sido 
Que  prosiguió  sereno, 

Hasta  que  del  mosquete  el  estampido 

Y  el  brillo  de  su  viva  llamarada, 

Le  hicieron  ver  que  el  enemigo  bando 

Era  ya  dueño  de  la  sola  vía, 

Que  su  breve  escuadrón  seguir  podía. 

Ardiendo  en  ira  entonces,  y  erizada 

La  espesa  barba,  y  de  los  fieros  ojos 

Brotando  llamas,  dijo:  «aunque  do  quiera 

«Las  balas  silban  y  la  muerte  impera, 

«En  más  graves  encuentros  ya  me  he  visto». — 

De' la  emboscada  el  enemigo  sale 

Y  á  sus  vasallos  rendición  intima ; 
Pero  de  Hassán  el  ceño  furibundo. 
Es  más  terrible  que  contrario  acero, 

Y  ni  uno  solo  de  su  banda  breve 
El  yatagán  ó  el  arcabuz  depone. 

Ni  vil  perdón  á  demandar  se  atreve. 
Más  cerca  cada  vez  el  enemigo. 
Se  presenta  á  la  vista,  y  la  sombría 
Arboleda  dejando,  hacia  el  contrario 
En  ademan  guerrero  se  adelanta. 
El  lomo  unos  oprimen 
De  brioso  corcel:  ¿mas  quién  los  guía? 
;Qu¡én  á  su  frente  avanza,  y  en  la  diestra 
~n  arma  blande  de  extranjera  hechura? 
«Es  él,  es  él:  le  reconozco  ahora; 
En  su  pálida  frente  le  conozco, 

Y  en  su  mirada  sí,  fatal,  siniestra, 
Con  que  auxiliar  ¿  su  traición  procura : 

Y  en  su  corcel,  como  azabache  negro, 

Le  conozco  también;  y  aunque  ahora  vista 
El  traje  de  un  arnaute,  y  renegado 
Haya  su  vil  creencia,  de  la  muerte 
No  se  habrá  de  librar.  ¡Goce  infinito! 
Tu  presencia,  á  toda  hora  apetecida, 
Hoy  más  que  nunca  sea  bienvenida. 
Amante  de  mi  Leila,  infiel  maldito». 

Cual  rio  poderoso 
En  el  seno  del  mar  vierte  impetuoso 
El  caudal  de  sus  aguas :  cual  se  mira 
Al  irritado  mar  contra  la  fiera 
Corriente  levantar  la  azul  barrera 

u 


ft 
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De  sus  ondas,  y  el  rio  se  retira 

Y  entre  espumantes  olas  retrocede, 
Mientras  que  el  inar  de  su  furor  no  cede 
Formando  tumultuosos  remohnos^ 

Y  ruge  airado  el  viento 

Y  entre  acuosos,  lucientes  torbellinos, 
Del  abismo  profundo  el  ronco  acento 
Se  oye  estallar,  cubriendo  la  trcmcnto    . 
Ribera  de  una  súbita  blancura 

Cuyo  mismo  esplendor  causa  pavura : 

Y  como  la  impetuosa  honda  corriente 

Y  las  olas  del  mar  al  acercarse 
Con  furibundo  choque  se  repelen, 
Así  también  los  bandos  enemigos 

Que  el  hado,  el  odio  y  el  furor  impelen, 
Se  encuentran,  y  con  saña  inextinguible 
Unos  contra  los  otros  se  abalanzan 

Y  arremeten  con  ímpetu  temible. 
El  áspero  crugir  de  los  aceros 
Quebrándose  al  chocar;  el  estampido 
De  los  mosquetes;  los  relinchos  fieros 
De  los  sueltos  bridones;  el  silbido 
De  mortíferas  balas;  maldiciones, 
Gritos,  golpes,  gemidos  de  agonía, 
Ensordecieron  con  horribles  sones 

El  valle  quo  formado  parecia 
A  devolver  el  eco  melodioso 
De  pastoriles  flautas  y  canciones. — 
Aunque  pocos  en  número,  reñida 

Y  encarnizada  aquella  lucha  era: 
Piedad  ninguno  espera ; 

Ni  concede  ni  pide  á  otro  la  vida. 

¡Ah!  con  qué  ardor  los  juveniles  pechos, 

En  abrazos  estrechos, 

Del  amor  aspirando  las  delicias. 

Se  enlazan  prodigándose  caricias! 

Mas  ni  el  amante  en  su  entusiasmo  ardiente, 

Cuando  las  dichas  obtener  procura 

Que  anhela  concederle  la  hermosura. 

Se  halla  animado  de  fervor  demente 

Con  que  enemigos  que  odio  y  furia  ciegan. 

Se  acometen  al  verse,  y  con  los  brazos 

Forman  tan  duros  y  apretados  lazos 

Que  nunca  más  á  d,eshgarse  llegan. -*- 

Se  ven,  ¡adiós!  se  dicen  los  amigos; 

Ríe  amor  de  la  íé;  mas  si  la  suerte 

Une  al  fin  á  implacables  enemigos, 

No  los  separará  sino  la  muerte! — 
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Roto  hasta  el  puño  el  poderoso  alfanje ; 
Tinto  en  la  sangre  que  verter  hiciera, 
Pero  estrechado  aun  en  la  cortada 
Mano  que,  de  su  brazo  separada, 
Palpita  al  apretar  aquel  acero 
Que  burló  su  valor;  en  dos  partido, 
Rodando  por  el  suelo  su  turbante; 
(lirones  hecho  el  albornoz  flotante; 
Que  desgarró  la  fiera  cimitarra, 

Y  rojo  cual  las  nubes  de  la  aurora 
Que,  teñidas  en  púrpura  sombría. 
Presagio  son  de  tempestuoso  día; 
Manchado  en  sangre  cada  arbusto  y  zarza 
En  que  flota  un  jirón  del  }xdampore;    (1) 
Destrozado  de  innúmeras  heridas 

El  pecho,  y  con  la  faz  vuelta  hacia  el  cielo, 

En  el  áspero,  inculto,  frío  suelo 

Yace  el  vencido  Hassán :  sus  fieros  ojos. 

Abiertos,  fijan  su  mirar  terrible 

En  su  enemigo,  hasta  en  la  misma  muerte; 

(\ial  si  á  la  hora  que  selló  su  suerte 

Sobreviviese  su  odio  inextinguible : 

Y  sobre  ese  cadáver  reclinado. 

Aun  de  venganza  el  corazón  sediento. 
Su  contrario  implacable,  tan  sombrío. 
Como  el  que  yace,  inmóvil  y  sangriento, 
En  el  áspero,  inculto  suelo  frío — 

• 

«Sí;  Leila  duerme  bajo  la  onda  fría; 
Mas  él,  rojo  tendrá  su  último  lecho : 
La  sombra  de  ella  fué  á  mi  acero  guía 
Al  traspasar  de  este  felón  el  pecho, 
Al  Profeta  invocó:  ¡vana  esperanza! 
Del  Giaour  no  se  opuso  á  la  venganza. 
A  Aláh  invocó  tamoien;  pero  su  acento 
No  fué  escuchado,  y  apagólo  el  viento. 
;OIi  necio  musulmán!  ¿cómo  pudiera 
No  ser  de  Leila  la  plegaria  oida, 

Y  que  la  tuya  Aláh  te  concediera? 
Yo  espié  la  ocasión;  ligué  mi  vida 
A  éstos  cuya  suerte  yo  comparto, 

Y  al  traidor  sorprendí:  mi  obra  está  hecha, 

Y  mi  sed  de  venganza  satisfecha, 

Y  ahora  parto ....  mas  ¡ay!  cuan  solo  parto! » 

^ ¡¡^e  anü ¡miará). 

FRANCISCO  SEI^LEN. 


(1)    Chai  que  u^an  las  |>er¿ona»  do  liistinoioii. 
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EL     BASE     BALL     EN     LA     HABANA. 

A.SÍ  como  la  madurez  en  el  hombre  se  caracteriza  porque  en  su 
conducta  disminuye  el  predominio  de  las  impresiones  y  aumenta  el  de 
las  ideas;  asi  también  cuando  los  pueblos  han  salido  de  la  infancia, 
van  demostrando  ser  nada  vez  menos  esclavos  de  los  impulsos  del 
momento  y  sujetarse  cada  vez  más  al  imperio  de  una  idea  ó  propósito 
general.  El  niño  recibe  las  solicitaciones  de  cuanto  lo  rodea,  del  aire  ' 
fresco  que  le  dilata  los  pulmones,  de  la  luz  que  le  baña  la  retina,  de 
los  perfumes  que  vienen  del  jardín  vecino,  del  campo  extenso  que  lo 
invita  a  correr;  y  se  entrega  íi  su  bulliciosa  actividad  sin  objeto,  hasta 
que  se  rinde  fatigado  sin  saber  á  punto  fijo  de  qué.  El  hombre  recibe 
los  mismos  estímulos,  pero  reserva  sus  iuerzas,  escoge  el  momento, 
dispone  sus  acciones,  y  cuando  emplea  su  energía,  emplea  la  necesaria, 
la  dirige  convenientemente,  y  realiza  su  plan  con  la  menor  suma  de 
fatiga. 

1¿1  pueblo  que  se  deja  deslumhrar  por  la  pasión  que  de  momento 
lo  domina,  y  solo  atiende  á  ir  tras  ella,  para  gozar  de  la  satisfacción 
de  su  deseo,  sin  atender  á  lo  que  en  realidad  significa,  ni  lo  que  le 
cuesta  en  esfuerzos,  sin  subordinnr  su  afición,  ni  los  actos  que  provoca, 
á  un  fin  superior  y  mis  comprensivo,  hace  lo  que  el  niño,  corre  por 
correrse,  fatiga  y  se  rinde  sin  objeto.  Y  puede  suceder  que  la  afición 
sea  provechosa;  el  fin  inmediato,  útil;  el  esfuerzo,  sano  y  fortificante; 
mas  por  falta  de  unn  idea  directriz  y  de  la  disciplina  necesaria  de  la 
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atención,  se  abandonará' esa  afición,  como  se  han  abandonado  otras» 
porque  surgió  un  obstáculo,  ó  se  entibió  el  entusiasmo,  ó  un  objeto 
más  brillante  atrajo  los  ojos  y  se  ganó  la  voluntad.  Entonces  la  pérdida 
es  mayor.  Tan  grande  como  la  del  que  va  por  buen  camino,  y  lo  de- 
sanda para  tomar  un  camino  errado. 

Por  un  concurso  feliz  de  circunstancias,  en  los  momentos  en  que 
Cuba,  desfallecida  y  desangrada,  había  perdido  la  flor  de  sus  mance- 
bos, casi  aniquilados  los  recios  montañeses  de  Oriente,  los  infatigables 
ginetes  del  Centro,  los  ágiles  monteros  de  las  Villas;  la  juventud  de 
Occidente,  la  de  las  ciudades  más  populosas,  se  apasiona  por  el  ejerci- 
cio físico,  aprende  y  practica  con  entusiasmo  uno  de  los  sport  más  úti- 
les, se  organiza  en  sociedades  para  extenderlo  y  propagarlo,  é  introdu- 
ce en  nuestras  costumbres  un  elemento  precioso  de  regeneración  física 
y  progreso  moral.  Con  el  ejemplo  del  base  ball  cunde  la  afición  á  otros 
ejercicios  corporales,  y  se  comprende  la  conveniencia  de  la  organiza- 
ción para  dirigirlos  con  pericia  y  verdadera  utilidad.  Los  especialistas 
fundan  clubs  y  periódicos  profesionales  que  los  representen ;  y  así  todo 
nos  auguraba  una  reforma  duradera,  que  había  de  combatir  victorio- 
samente algunos  de  los  mayores  peligros  de  la  vida  urbana,  la  falta  de 
vigor  corporal,  la  pobreza  fisiológica,  producida  por  la  molicie,  y  el 
enervamiento  moral  que  trae  consigo  la  disipación.  El  joven  á  quien 
la  carrera  y  el  manejo  del  bate  obligan  á  respirar  ampliamente,  se  sien- 
te luego  sofocado  en  la  atmósfera  caliginosa  del  café;  y  no  hay  nada 
que  afirme  la  independencia  del  ánimo,  ni  que  vigorice  la  conciencia 
del  propio  valer,  como  una  musculatura  de  acero.  Quien  dice  hombres 
fuertes,  dice  hombres  libres. 

A  dificultar,  si  no  á  estorbar  estos  progresos  han  venido  reciente- 
mente algimos  hechos  que  dependen,  en  parte  de  las  condiciones  in- 
herentes á  todo  sport,  en  parte  de  los  vicios  de  nuestro  modo  de  ser 
social.  Es  preciso  conocerlos;  porque  á  todos  importa  combatirlos.  So- 
mos propensos  al  desfallecimiento,  y  éste  es  otro  producto  de  nuestra 
educación.  Pero  para  vencer  estas  flaquezas  súbitas  del  ánimo,  no  hay 
nada  como  la  clara  idea  de  que  el  fin  propuesto  es  digno  de  todos  los 
esfuerzos,  y  si  es  preciso — y  no  parece  fuera  de  lugar  la  palabra — de 
todos  los  sacrificios. 

Las  ventajas  que  acompañan  á  los  ejercicios  corpofales^  sobre  todo  en 
la  forma  colectiva,  que  es  precisamente  la  que  mejor  les  cuadra,  no  van 
fein  ciertas  desventajas.  De  los  varios  sentimientos  que  provocan  uno 
es  el  de  la  superioridad  sobre  el  rival.  Dentro  de  ciertos  límites,  este 
sentimiento  puede  ser  útil,  porque  estimula  y  da  carrera  á  la  emula- 
biori.  necesaria  para  mantener  el  esfuerzo.  Si  se  le  deja  cobrar  cuerpo t 
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y  prevalecer  sobre  los  otros  menos  egoístas,  como  el  placer  del  ejerci- 
cio por  sí  mismo,  y  la  satisfacción  de  realizar  el  fin  que  se  anhela,  es 
decir,  la  agilidad,  la  robustez,  la  serenidad,,  la  pericia  en  el  sport  que 
se  practica,  entonces  se  convierte  en  verdadero  disolvente  social. 

No  hemos  de  cambiarla  naturaleza  humana;  pero  podemos  modi- 
ficarla. Sin  la  perspectiva  del  triunfo  es  difícil  realizar  ningún  esfuer- 
zo; y  el  anhelo  de  la  victoria  es  tan  grande  en  el  hombre,  que  llega  k 
justificar  ^  sus  ojos  peligros  verdaderamente  inútiles.  Habiéndose  pre- 
guntado el  cazador  de  fieras  Baldwm,  una  vez  que  estuvo  á  punto  de 
perecer  entre  las  garras  de  un  león,  por  qué  el  hombre  ariesga  su  vida 
sin  ningún  interés,  se  contestó:  «Ks  un  problema  que  no  trataré  de  re- 
solver; todo  lo  que  puedo  decir  es  que  encontramos  en  la  victoria  una 
satisfacción  interior  que  compensa  to'dos  los  riesgos,  aun  cuando  no 
haya  nadie  para  aplaudirnos.»  La  observación  es  profunda,  y  nos  des- 
cubre que  estamos  en  presencia  de  un  sentimiento  radicalmente  egois- 
ta.  Como  no  podemos  vencerlo  en  lucha  franca,  hay  que  dominarlo, 
subordinándolo  á  otro  sentimiento  igualmente  poderoso,  el  de  la  socia- 
bdidad.  Si  más  allá  del  placer  del  triunfo  sobre  el  adversario  colocamos 
un  bien  social  que  obtener,  se  moderarán  á  la  par  el  regocijo  del  ven- 
cedor y  la  mortificación  del  vencido.  Y  en  este  caso  moderar  es  mo- 
dificar. Si  de  la  lucha  se  destierra  el  ensañamiento  y  del  triunfo  la 
jactancia,  las  condiciones  morales  de  la  derrota  se  modifican  natural- 
mente, y  desaparece  de  los  ánimos  el  dejo  amargo,  que  mientras  existe 
impide  toda  cordialidad. 

Entre  nosotros,  impresionables,  sensibles  á  lo  que  trascienda  aun 
de  lejos  al  menosprecio,  arrebatados  en  nuestras  aficiones,  sin  hábitos 
de  moderación  y  dominio  sobre  nosotros  mismos — sentimientos  muy 
distintos  de  la  sumisión  y  el  disimulo, — se  ha  apoderado  fácilmente  de 
las  diversas  sociedades  de  pelota  el  espíritu  de  rivalidad  extremada 
que  ha  producido  los  recientes  disturbios,  y  el  encono  mal  disimulado 
con  que  se  miran,  los  que  en  realidad  no  compiten  ó  no  debían  com- 
petir por  obtener  mayor  ó  menor  núuiero  de  carreras,  sino  por  pro- 
porcionar á  sus  miembros  la  mayor'  suma  de  vigor  físico  y  de  distrac- 
ción y  esparcimiento  moral.  No  se  trata  ya  de  formar  mancebos 
robustos;  sino  de  obtener  un  champion.  Y  como  los  juegos  y  desafíos 
de  los  clubs. han  sido  públicos  y  han  alcanzado  inusitada  popularidad, 
sus  divisiones  han  penetrado  en  la  masa  popular,  pronta  á  apifiarse  en 
torno  de  distintas  banderas,  por  obedecer  al  espíritu  de  disgregación 
que  la  caracteriza,  y  han  llegado  á  adquirir  la  importancia  de  bandos 
civiles.  Lo  que  hay  para  la  sociedad  cubana  de  riesgoso  y  aún  vergon- 
zoso en  este  hecho,  hoy  hias  que  nunca  grave,  ha  sido  perfectamente 
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^puesto  en  claro  por  el  «utor  de  un  patriótico  folleto  que  anda  de  mano 
en  mano,  con  el  título  de  Bojos  y  Azules. 

Naturalmente  hay  quienes  se  han  asustado  con  los  rápidos  progre- 
so de  esta  nueva  dolencia  de  nuestro  cuerpo  social,  y  han  comenzado 
k  pedir  la  disolución  de  los  clubs  y  el  abandono  del  juego  de  pelota. 
Por  nuestra  parte,  hemos  tomado  la  pluma  para  contrariar  esta  reso_ 
lucion  extrema,  si  es  que  ha  llegado  íi  pensarse  en  ella.  El  mal  exige 
remedio;  pero  no  tal  que  sea  peor  que  el  mal  mismo.  Es  útil  (i  los  jóve- 
nes cubanos  el  base  ball ;  debe  subsistir.  Lo  que  importa  es  que  le  den 
su  verdadero  lugar,  como  diversión  favorable  al  desarrollo  físico,  k  la 
salud  y  al  vigor  mental;  y  no  conviertan  lo  que  debe  ser  solo  un  me- 
dio en  el  único  objetivo  de  sus  esfuerzos.  Pongamos  más  allá,  en  lo 
alto  y  bien  visible,  la  idea  superior  que  comunica  todo  su  valor  á  estos 
ejercicios:  la  necesidad  suprema,  par^un  pueblo  que  ha  perdido  buena 
parte  de.  su  juventud,  de  sustituirla  con  otra  igualmente  robusta,  sana 
y  emprendedora. 

Como  remedios  particulares  deben  recomendarse  la  introducción 
de  otros  sport,  la  formación  de  sociedades  ginnásticas,  de  clubs  de  es- 
grima y  tiro,  que  compartan  la  afición  de  los  jóvenes  y  aun  la  curio- 
sidad pública.  Todo  esto  debe  vivir  al  aire  libre,  como  las  sociedades 
de  pelota,  exhibirse.  Su  objeto  es  eminentemente  social,  y  deben  to- 
mar su  porción  de  la  atmósfera  social.  Ntiestro  progreso  será  cierto, 
indiscutible,  el  dia  en  que  entre  nosotros  el  buen  sportman  haya  des- 
tronado al  buen  bailador. 

Si  se  necesitan  ejemplos  para  confirmar  lo  que  parece  tan  claro, 
tenemos  k  la  mano  uno  decisivo.  Reseñando  hace  poco  un  correspon- 
sal irlandés  de  la  revista  neo-yorkina  Tlie  iVaííow  los  progresos  del 
espíritu  público  en  Irlanda,  aduce,  como  muestra  evidente,  la  reapari- 
ción de  las  antiguas  sociedades  de  pelota,  que  se  han  esparcido  por  todo 
el  pais.  fSeñal  de  que  progresa  el  espíritu  del  pueblo,  dice,  gs  el  esta- 
blecimiento general  de  los  clubs  de/oot-lMÜ  y  de  Imrliny  (también  una 
especie  do  juego  de  pelota)  y  de  las  sociedades  atléticas  gaélicas. . .  . 
Era  de  ver  en  Cork  los  millares  de  personas  que  acuden  todos  los  do- 
mingos á  presenciar  los  juegos  entre  los  clubs  de  los 'distritos  vecinos. 
Apartados  de  toda  disciplina  militar,  en  general,  y  del  manejo  de 
nuestros  asuntos,  somos,  de  todos  los  pueblos  que  conozco,  el  mas  in- 
dócil, el  menos  acostumbrado  k  reunimos,  y  á  contender  y  discutir  sin 
perder  el  aplomo.  El  aumento  de  estos  ejercicios  varoniles  en  el  pue- 
blo debe  considerarse  como  una  ganancia  positiva  y  una  disciplina 
moral.»  Parecen  escritas  para  nosotros  esas  frases. 

Y  si  fuera  lícito — ¿porqué  no  ha  de  serlo? — comparar  nuestra  pe- 
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t\iieñez  con  la  grandeza  de  otros,  ¿cómo  no  recordar  que  la  Liga  de  Irvi 
Patriotas  en  Francia  ha  ejercido  su  principal  influencia  estableciendo 
sociedades  gimnásticas  y  de  sport,  donde  se  vigorizan  y  disciplinan  las 
nuevas  generaciones  de  franceses?  Únicamente  con  haber  subordinado 
el  provecho  inmediato  al  objeto  superior  y  más  distante,  la  educación 
física  de  la  nueva  Francia,  ha  logrado  esta  famosa  sociedad  apagar  en  su 
seno  toda  chispa  de  rivalidad  mal  sana,  y  ha  podido  inscribir  como  lema, 
al  frente  de  su  periódico  oficial  Le  Drapea%  estas  hermosas  palabras: 
«Bepublicano,  bonapartista,  legitimista,  orleanista,  estos,  entre  noso- 
tros, no  son  sino  los  nombres  de  pila.   Nuestro  apellido  es  Patriota,*  ^ 

Mediten  el  lema  nuestros  jóvenes  y  entusiastas  sportmen;  y  com- 
prenderán que  lejos  de- haber  llegado  la  hora  de  disolver  los  clubs,  lo 
que  ha  llegado  es  el  momento  de  infundirles  un  espíritu  superior,  que 
les  haga  considerar  muy  pequeñas  las  rencillas  y  divisiones  que  los 
enemistan,  puesto  que  embarazan  y  ponen  en  peligro  la  obra  prove- 
chosa, la  obra  patriótica  en  que  están  empeflados.  Nos  basta  con  media 
docena  de  atletas;  pero  necesitamos  muchos,  muchos  jóvenes  vigoro- 
sos y  duros  í  la  fatiga.  Si  no  los  formamos  con  el  bate,  el  remo,  las 
palanquetas  ó  las  barras,  ¿con  qué  los  formamos?  Podemos  cerrar  los 
clubs;  pero  ensanchemos  entonces  la  vallas  y  los  garitos. 
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\y.  A.  (/LOirsTOS. — Popular    Tales  and  FicHons:    Their  Migrations 
and   Trann/or  nial  ion  fi,  í^ondon,    \\,   Blaekwood  and  sons,  1887. 
2  vols. 

A  medida  que  los  estudios  sociolófificos  han  ido  poniendo  de  relie- 
ve la  necesidad  c!c  estudiar  las  colectividades  humanas,  con  preferen- 
cia á  los  individuos,  las  proilucciones  literarias  y  artísticas  que  tienen 
origen  colectivo  han  despertado  la  atención  de  laboriosos  y  sabios  in- 
vestigadores. Los  cuentos  populares,  su  origen,  comunicación  y  tras- 
misión han  dado  ya  materia  para  muy  eruditos  trabajos,  y  forma  &  tres 
teorías  por  lo  menos,  para  explicar  su  nacimiento  y  su  difusión  en  las 
literaturas  modernas.  Kl  libro  que  anunciamos' tiene  un  doble  mérito. 
Recoge  sistemáticamente  lo  más  interesante  y  entrqtenido  de  las  pro- 
ducciones de  este  orden,  y  al  mismo  tiempo  discute  t^on  verdadera 
pericia  los  orígenes  históricos,  en  su  mayor  parte  orientales,  de  las 
obras  que  agrupa  y  presenta.  Trae,  pues,  lectura  para  el  curioso  y  pa- 
ra el  estudioso.  , 

Fr.  Paülhax. — Le8  Phénomiéiies  affeciifs  et  les  lois  de  leiir  apparithn^ 
essai  de  psycholog le  genérale.  París,  1887. 

M.  Paulhan  es  uno  de  los  más  laboriosos  representantes  de  la  nue- 
va psicología  en  Francia.  Sus  contribuciones  á  la  Jfei;M6  PhüoaopMque 
de  fh.  Ribot  son  frecuentes  y  siempre  interesantes,  y  su  pequefio  libro 
La  Physidogic  de  V  Esprit  es  una  de  las  tentativas  más  felices  para 
popularizar  en  Francia  el  método  y  las  conclusiones  de  la  psicología 
fenomenista.  Hoy  aborda  un  tema  especial,  en  el  campo  de  la  psicolo- 
gía general,  el  estudio  de  los  fenómenos  afectivos,  que  est&n,  como 
quien  dice,    en  la  base  y  en  la   cúspide  de  todo '  estado  mental,  y  lo 

12 


5)0  htVISTA  CÜBASM 

hace  con  la  copia  de  datos  y  precisión  de  interpretaciones  que  carac- 
terizan la  nueva  escuela.  Además  de  algunos  puntos  de  vista  origina- 
les, se  recomienda  particularmente  en  su  nueva  obra  el  análisis,  vigo- 
roso y  abundante,  de  tes  formas  compuestas  de  la  sensibilidad,  que 
presenta  en  el  último  capítulo. 

La  psicología  general  se  ha  enriquecido  además  recientemente  con 
un  nuevo  trabajo  de  M.  Ch.  Richet:  Essai  de  Psyvhdogie  Genérale^ 
publicado  por  la  BiUioihéque  de  philosophie  coniernimraine. 

CÍEORGE  T.  Ladd. — Elementa  of  P]iyftlolo(j¡cid  PsychoViHjy.  New  York, 
Charles  Sribner's  Sons,  1887. 

La  aparición  de  esta  obra  no  sólo  confirma  la  extensión  creciente 
de  los  estudios  psicológicos  en  los  Estados  Unidos,  sino  que  constituye 
lina  novedad  científica  para  los  países  de  lengua  inglesa,  sin  excluir 
la  Gran  Bretaña.  Obras  en-que  seconcediescñuiportancia  capital  á  los 
datos  fisiológicos  para  la  construcción  de  una  ciencia  del  espíritu,  no 
sólo  abundan  en  su  literatura  filosófica  moderna,  sino  que  marcan  un 
progreso  considerable  en  los  trabajos  de  los  asociacionist«s  sucesores 
de  los  dos  Mili;  pero  un  tratado  sistemático  en  que  los  últimos  cono- 
cimientos de  la  fisiología  del  sistema  nervioso  y  las  investií^aciones 
psico-íísicas  sirvan  para  defender,  si  no  comprobar,  las  conclusiones 
de  la  antigua  psicología  espiritualista,  no  se  habia  escrito  hasta  ahora 
en  inglés. 

Este  ha  sido  el  propósito  llevado  á  cabo  con  mucha  pericia  por 
Mr.  Ladd,  distinguido  profesor  de  filosofía  en  la  Universidad  de  lale. 
No  hemos  de  discutir  en  esta  nota  hasta  qué  punto  ha  mejorado  con 
tan  valioso  apoyo  la  posición  del  espiritualismo,  sólo  hemos  querido 
señalar  el  hecho,  que  es  importante.  Sin  hablar  de  Lotze,  cuya  inspi- 
ración no  es  difícil  notar  en  la  nueva  obra,  no  se  debe  olvidar  que 
Wundt  ha  colocado  más  allá  del  dominio  de  la  psicología  fisiológica 
una  región  extensa,  donde  caben  las  discusiones  y  razonamientos  en 
que  entra  Mr.  Ladd,  y  á  que  subordina  las  inducciones  á  que  llega  por 
el  método  empírico. 


Con  el  título  de  Chez  Paddy  ha  publicado  en  París  (E.  Plon  Nou- 
rrit  et  Cié.)  el  barón  E.  de  Mandat-ürancey,  muy  conocido  por  su 
libro  de  viajes  en  los  Estados  Unidos,  una  obrita  en  que  relata  la  re- 
ciente excursión  que  ha  hecho  por  Irlanda.  Aunque  tan  prevenido  . 
contra  la  Liga  Nacional,  como  lo  demuestra  el  haber  merecido  los  elo- 
gios del  Times  de  Londres,  son  dignas  de  estudio  sus  conclusiones,  en 
que  estudia  la  situación  de  Irlanda  desde  el  punto  de  vista  de  la  cues- 
tión agraria  en  toda  Europa. 

— 1.a  casa  de  Appleton  de  Nueva  York  ha  publicado  una  linda 
edición  española  de  Pepita  Jiménez  Aq  Valera,  y  se  propone  continuar 
dando  á  la  estampa  otros  libros  en  castellano. 

— Como  la  afición  de  los  ingleses  á  la  novela  no  «e  satisface  con  la 
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incesante  producción  de  sus  fecundos  novelistas  coetáneo?,  las  edicio- 
nes de  los  antit]fuos  se  multiplican.  A  la  par  se  están  publicando  dos 
ele;T;antísiinas  de  las  obras  de  Thackerav  (edición  de  bolsillo)  en  Lon- 
dres y  Filadelfia,  y  de  W.  Scott,  en  Filadelfia. 

— Como  indicio  del  actual  movimiento  literario  en  Italia,  baste 
saber  que  la  Biblioteca  Nctzionale  Céntrale  de  Florencia  ha  publicado 
un  boletín  de  las  obras  italianas  que  lia  recibido  durante  el  año  pasado 
de  1886,  y  ascienden  á  11,068. 

— El  profesor  Palmer,  de  la  universidad  de  Harvard,  ha  publicado 
en  \\n  pequeño  volumen,  con  el  título  de  The  New  Education,  tres 
estudios  que  habian  llamado  mucho  la  atención  en  la  ^y^f/ore?  JReview. 

— Pasquule  Villari  acaba  de  publicar  en  Florencia  una  nueva  edi- 
ción de  su  celebrada  Storia  di  Girdamo  Savonarda  e  de'  suoi  tempi, 
con  notables  aumentos  y  correcciones.  La  primera  edición  apareció  en 
1862,  y  es  un  libro  tenido  por  clásico  dentro  y  fuera  de  Italia. 

— i^os  lectores  de  Balzac  deben  á  la  laboriosidad  de  MM.  Anatole 
Ceríberr  y  Jules  CristbpKc  un  índice  de  las  obras  del  fecundo  novelis- 
ta, con  la  biografía  de  los  personajes  que  ñcruran  en  La  Comedia  Hu- 
mana. Se  acaba  de  publicar  en  París  en  casa  de  Calmann  Lévy,  con 
el  título  de:  Bé¡wrtoiredela  Comedie  Jnimaine.  Tiene  la  misma  forma 
de  la  edición  completa  de  veinticuatro  volúmenes  en  octavo,  déla 
misma  librería,  y  lleva  una  introducción  de  M.  Paul  Bourget. 

— La  edición  definitiva  de  las  obras  de  Herder,  que  se  publica  ac- 
tualmente en  Alemania  bajo  la  dirección  del  profesor  Suphan,  quedará 
terminada  dentro  de  dos  años. 

— Los  amantes  de  la  literatura  francesa  están  de  enhorabuena.  La 
lievue  Bletie  anuncia  una  una  publicación  que  está  destinada  á  obtener 
extraordinaria  aceptación.  La  casa  Hachette  de  París  comenzará  próxi- 
mamente á  dar  á  luz  una  serie  de  estudios  sobre  la  vida,  las  obras  y 
la  influencia  de  los  grandes  autores  de  Francia,  encomendados  á  las 
mejores  pluma  del  dia.  La  obra  llevará  el  título  de  Les  grandes  écri- 
vaina  /rangais.  La  elección  de  los  autores  ha  sido  tan  atinada  que, 
según  dice  un  crítico  americano,  tal  parece  que  uno  mismo  se  ha  en- 
tretenido en  adjudicar  idealmente  cada  asunto  al  escritor  más  apto 
Kara  tratarlo.  Así  M.  Ferdinand  Brunetiére  vá.  k  escribir  acerca  de 
oileau  y  Voltaire;  M.  Jules  Lemaitre  sobre  Alfred  de  Musset; 
M.  Paul  feourgct  sobre  Balzac;  JI.  Anatole  France,  de  Racine;  M.  de 
Pomoirols  sobre  Lamartine;  M.  E.  M.  de  V'ogiié  sobre  Joseph  de 
Maistre.  Tratará  de  Montesquieu,  M.  Albcrt  Sorel,  célebre  ya  como 
historiador  de  la  Revolución ;  de  Guizot,  M.  G.  Monod,  de  Agrippa 
d*  Aubigné,  M.  Guillaume  Guizot;  deTurgot,  M.  León  Say,  de  Víctor 
<)ousin,  M.  Jules  Siuion;  de  Pascal,  M.  Lrnest  Havet.  Y  por  último 
se  ha  encargado  del  estudio  sobre  Mme.  de  Sevigné  M.  Gastón  Boissicr, 
y  JI.  E.  Caro  escribirá  acerca  de  George  Sand. 

— El  señor  Alarcia  acaba  de  publicar  en  esta  ciudad  un  libro  útil, 
para  los  que  se  interesan  entre  nosotros  por  los  progresos  de  la  peda- 
gogía, el  Catálogo  de  los  libros  y  objetos  de  premios  de  la  librería  de 
A.  Alarcia. 

—Han  coinenzado-á  circular   en    París  los  primeros  fascículos  á^ 
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una  publicación,  que  contendrá  una  serie  de  estudios  sobre  el  arte  y  la 
literatura  románticos  en  Francia.  Su  título  general  es  L'  Age  dn  ro- 
raanttsmej  y  la  dirigen  M.  Philippe  Burty,  como  crítico  de  arte  y 
M.  Maurice  Tourneaux,  como  crítico  literario.  Cada  número  conten- 
drá retratos,  grabados  al  agua  fuerte,  litografías,  reproducciones  de 
viñetas  curiosas  y  cuanto  contribuya  á  realzar  su  valor  tipográfico  y 
artístico.  Las  entregas  ya  publicadas  contienen  un  estudio  sobre  Cé- 
lestin  NanteuU,  por  M.  Burty;  y  otro  sobre  Gérard  de  Nerval,  por 
M.  Torneaux.  Como  los  editores,  Ed.  Monnier  et  Cié.,  se  proponen 
reproducir  algunas  de  las  obras  más  famosas  de  la  época,  iinitamlo  las 
ediciones  originales,  tienen  ya  en  prensa  La  Bohéme  Galante  de  Ner- 
val, de  la  que  prometen  una  exquisita  edición. 

— La  Revista  de  Wesfminster,  que  ha  alcanzado  ya  el  64'  año  de 
publicación,  siendo  trimestral,  como  casi  todas  las  grandes  revistas  in- 
glesas, ha  comenzado  á  publicarse  mensualmente  desde  el  mes  de 
Abril  próximo  pasado.  Entre  otras  innovaciones  se  propone  dar  mayor 
lugar  a  las  materias  científicas,  hoy  prominentes  entre  los  demás  ra- 
mos de  la  cultura  mental,  y  consagrar  la  tercera  parte  por  lo  menos 
de  cada  numero  á  trabajos  de  escritores  americanos. 

— La  Cámara  de  Comercio  de  España  en  Londres  ha  fundado  una 
Bevista  Económico^,  destinada  á  prestar  valiosos  servicios  á  las  rela- 
ciones mercantiles  de  los  paises  españoles  ó  hispano-americanos  con  el 
Reino  Unido. 

— Merece  señalarse  el  opúsculo  publicado  en  París  por  el  doctor 
Berillon,  director  de  la  Revue deV hypnofisme,  y  que  trata  de  la  suges- 
tión desde  el  punto  de  vista  pedagógico. 

— La  Revista  de  Geografía  Comercia^  que  publica  la  Sociedad 
Española  del  mismo  nombre,  es  un  periódico  notanle  para  cuantos  se 
interesen  por  los  progresos  de  la  geografía,  uno  de  los  empeños  más 
útiles  y  fecundos  de  nuestra  edad.  En  los  números  que  tenemos  á  la 
vista  sobresalen,  ademas  de  los  artículos  que  se  relacionan  inmediata- 
mente con  el  objeto  de  la  publicación,  la  reseña  del  viaje  del  Sr.  Toda 
en  Egipto,  con  la  relación  de  sus  preciosas  colecciones  de  arqueología 
egipcia  y  numismática  oriental ;  un  erudito  estudio  de  D.  Joaquin  Cos- 
ta sobre  Rio  de  Oro enla antigüedad;  y  un  artículo  del  Sr.  Betancourt 
sobre  los  Orígenes  espamles  á.d  régimen  cdoniaJ  autonümiw. 
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ANTONIO  MESTRE. 

Tenemos  mic  registrar  hoy  en  nuestras  páginas  una  pérdida,  muy 
dülorosa  para  la  sociedad  cubana.  El  10  d^l  actual  ha  fallecido  el  Doc- 
tor i\ntonio  Mestre.  Nadie  en  la  Habana  habrá  oido  esta  nueva 
sin  pesar;  porque  si  muchos  ignoraban  que  quien  así  se  llamó  en  vida, 
era  uno  de  los  cubanos  de  míis  extensos  y  sólidos  conocimientos,  de 
más  perspicua  y  vasta  inteligencia,  todos  sabían  que  era  un  hombre 
sencillo  y  virtuoso,  cuya  vida  ejemplar  se  empleaba,  se  gastaba  toda 
en  bien  de  sus  semejante?. 

Fué,  en  efecto,  su  vida  modelo  insigne  de  la  dedicación  completa 
de  las  actividades  de  un  hombte  á  una  obra  fecunda.  Secretario  gene- 
ral por  espacio  de  veinte  años  de  la  Academia  de  Ciencias,  puede  decir- 
se que  tocio  este  largo  período  vivió  para  ella.  A  su  servicio  puso  por 
entero  su  saber,  que  era  mucho,  su  tacto  y  habilidad  prftctica,  su  ex- 
periencia de  los  hombres  y  del  pormenor  administrativo;  y  de  este 
modo  su  perseverancia  reposada,  más  eficaz  que  el  entusiasmo  inter- 
mitente para  estas  labores,  logró  comunicar  un  movimiento  uniforme 
pero  continuo  al  cuei'po  científico  que  más  ha  trabajado  entre  nosotros, 
y  con  más  positivos  resultados  para  el  bien  público. 

El  Dr.  Mestre  no  era  solo  un  médico  de  mucha  doctrina  y  pericia, 
sino  que  extendía  sus  conocimientos  á  otras  ramas  no  menos  impor- 
tantes del  saber. humano.  Helenista  consumado,  logró  penetrar  muy 
adentro  en  el  nuevo  campo  de  la  lingiiística.  Preocupado  de  los  pro- 
blemas filosóficos,  se  inclinó  íi  la  escuela  que  estaba  más  en  consonan- 
cia con  su  preparación  científica,  al  positivismo  littreista.  Entre 
otras  muestras  .de  su  filiación  filosófica,  oasta  recordar  su  disertación 
¿«obre  el  Origen  natural  del  homhi'C^  que  es  una  sabia  crítica  de  las 
doctrinas  darwinianas,  desde  el  punto  ae  vista  del  positivismo  modera- 
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(lo.  DHícil  seria  dar  ima  relación,  siquiera  aproximada  de  los  múltiples 
trabajos  que  ha  publicado;  ya  como  director,  durante  veintitrés  nfios, 
de  los  Anales  de  la  Academia,  ya  en  todos  los  periódicos  y  revistas 
ue  han  prestado  aquí  alguna  atención  k  las  materias  científicas.  To- 
avía  en  este  número  de  la  Eevista  Cubana  aparece  una  brillante 
prueba  de  su  laboriosidad  y  saber. 

Estos  merecimientos  nada  vulgares  no  dan,  sin  embargo,  la  cabal 
medida  de  lo  que  valía  el  Dr.  Antonio  Mestre.  Era  necesario  haber 
penetrado  algo  en  su  intimidad,  para  descubrir  las  excelencias  mora- 
les de  aquel  hombre  siempre  afable,  cuyo  exterior  parecía  revelar  un 
espíritu  exento  de  los  duros  combates  de  la  vida.  Entonces  se  veía  que 
no  estaba  exento,  sino  que  era  superior  íi  todos  ellos.  De  temple  igual 
en  la  próspera  y  en  la  adversa  fortuna,  conoció  y  practicó  la  constan- 
cia del  sabio,  que  siente  el  dolor  como  una  necesidad  física  y  lo  domina 
con  el  vigor  de  su  fortaleza  moral.  Así  llegó  hasta  el  fin  de  muy  duras 
pruebas,  sin  ceder  ni  abatirse,  rodeado  del  amor  y  el  respeto  de  cuan- 
tos se  le  aproximaron.  Descanse  en  paz,  que  bien  lo  ha  merecido. 

necrología. 

El  Dr.  Miguel  Nuñez  Kossié,  uno  de  los  miembros  más  distinguidos 
de  la  facultad  de  medicina  de  la  Universidad  de  la  Habana,  falleció  casi 
súbitamente  &  bordo  del  vapor  que   lo  conducía  íi  Nueva- York,  en  los 

E rimeros  dias  de  este  mes.  Con  el  pierde  la  ciencia  en  Cuba  un  notable 
istólogo,  Heno  de  fervor  pol*  el  estudio,  y  dotado  ricamente  para  la 
investigación  y  la  experiencia.  Deja  algunos  trabajos  de  mucho  mérito 
en  las  revistas  y  periódicos  profesionales.  Cuantos  amen  nuestro  pro- 
greso científico  deben  lamentar  su  pérdida. 

— En  el  mes  de  Febrero  ialleció  el  poeta  colombiano,  Carlos  Posa- 
da, autor  de  una  obra  dramática  muy  celebrada:  Cuerpo  y  Alma. 

— Un  sabio  francés  muy  conocido  en  América,  Slr.  fioussingault, 
ha  muerto  el  12  de  Mayo  en  París.  Sus  investigaciones  científicas  en 
la  América  del  Sur,  Ic  abrieron  las  puertas  de  la  enseñanza  oficial  en 
su  p&tria,  donde  profesó  la  química  y  la  agricultura.  La  química  y 
fisiología  agrícolas  le  deben  considerables  trabajos.  Alcanzó  la  edad  de 
ochenta  y  cinco  años. 

— El  profesor  Bernard  Studer,  llamado  el  decano  de  los  geólogos 
europeos,  falleció  en  Berna,  en  cuya  Universidad  había  sido  catedráti- 
co, el  2  de  Mayo,  á  los  noventa  y  tres  años  de  edad. 

— Hace  ya  algunos  meses  que  murió  el  explorador  y  geólogo  Mr. 
William  Cameron,  cuyos  viajes  en  los  paises  poblados  por  la  raza  ma- 
laya le  habían  dado  especial  competencia  en  su  etnografía  y  lenguas. 

— El  15  de  Junio  falleció  en  París  el  conde  Enrique  d'  Ideville, 
diplomático  y  autor  de  numerosos  volúmenes  de  memorias,  que  hace 
muy  interesantes  el  hecho  de  haber  residido,  como  secretario  de  em- 
bajada, en  Turin,  Boma,  Dresde  y  Atenas. 

— El  13  de  Abril  ha  muerto  el  profesor  alemán  J.  B.  Obernetter,  á 
quien  han  dado  notoriedad  sus  investigaciones  de  química  fotográfica, 

— PurantQ  el  mes  de  Junio  ha  fallecido  en  París  M.  A,  B.  Batbie. 


jurisconsulto  notable,  autor  de  numerosas  obras  sobre  derecho  adrai- 
nistrativo.  La  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  lo  premió  por 
su  estudio  sobre  lo  vida  y  las  obras  de  Turgot,  (^ue  se  estima  excelente. 
Ha  dejado  otros  trabajos  sobre  economía  política  y  derecho  púbblico. 
Debemos  recordar  que  es  autor  de  una  docta  memoria  sobre  el  Fiiei'o 

Juzgo. 

— En  el  mes  de  Mayo  falleció  en  Arabia  Mr.  Yon  Grant  Neville 
Keith-Falconer,  catedrático  de  lenorua  arábiga  en  la  Universidad  de 
Cambridge,  mientras  realizaba  un  viaje  científico. 

— El  primero  de  Junio  ha  fallecido  en  Londres,  Mr.  Thomás  Spen- 

^  cer  Baynes,  distinguido  profesor  de  lógica,  discípulo  y  compañero  de 

Sir  Williain  Hamilton.  Se  dio  á  conocer  por  una  traducción  de  la 
Lógica  de  Porl  Royai,  que  ha  obtenido  muchas  ediciones.  En  1850, 
publicó  una  obra  original,  con  el  título  de  Essay  on  the  New  Aiialytic 
of  Logioal  Forms,  que  obtuvo  el  premio  Hamilton,  y  que  contiene 
una  de  las  mejores  exposiciones  de  las  doctrinas  de  este  célebre  profe- 
sor. Sus  trabajos  literarios  son  considerables,  pues  contribuyó  copiosa- 
mente á  las  primeras  revistas  de  Escocia  é  Inglaterra.  Pero  hoy  se 
reputa  su  mejor  título  el  haber  dirigido  la  novena  edición  de  la  En- 
cicUtpedia  Británica^  que  deja  en  la  letra  S.  La  monografía  de  Shakes- 
peare en  esta  letra  es  de  su  pluma,  y  ha  sido  considerada  como  uno 
de  los  estudios  más  completos  sobre  el  gran  poeta.  Con  la  muerte  de 
]\Ir.  Baynes  experimenta  su  cuarta  perdida  notable,  en  muy  poco 
tiempo,  la  Universidad  de  St.  Andrews;  pues  le  han  precedido  muy 
de  cerca  los  profesores  Ferrier,  Shairp  y  TuUoch. 

— El  29  del  mes  antepasado  falleció  en  Washington  el  Mayor  Ben : 
Perley  Poore,  escritor  fecundo  y  notable,  que  deja  memoria  de  sí  como 
periodista,  historiador  y  novelista.   Entre  sus  obras  históricas  ocupan 

(  el  primer  lugar   Tlie  Bise  and  TaR  of  Louis  Philippe  y  Pavleya 

Beimniscences  of  Sixfy  Years  in  (he  National  Metrópoli. 


MOTICIAS  CIENTÍFICAS. 

La  sesión  anual  de  la  Sociedad  Filológica  Americana  tuvo  lugar 
ol  12  del  actual  en  Burlington  (Vermont). 

— El  Dr.  José  L  Torralbas  ha  sido  electo  Secretario  de  la  «Acade- 
mia de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Naturales  de  la  Isla  de  Cuba»,  en 
reemplazo  del  Dr.  Antonio  Mestre. 

NOTICIAS  LITERARIAS. 

El  Sr.  D.  José  María  de  Céspedes,  al  recibir  el  grado  de  doctor  en 
nuestra  Universidad,  ha  escogido  como  asunto  de  su  tesis  «El  sánscri- 
to y  la  ciencia  del  lenguaje». 

— El  22  de  Mayo  último  ha  tenido  lugar  en  la  Universidad  de  la 
Habana  la  primera  investidura  del  grado  de  doctora  en  Filosofía  y  Le- 
tras. Lo  ha  recibido  la  señorita  Mercedes  Rivas  y  Pinos,  natural  de 
Barcelona,  y  educada  desde  muy  niña  en  Cuba.  La  tesis  -ha  sido : 
«Elementos  literarios  que  se  asocian  en  el  reinado  de  los  Reyes  Cató- 
licos». 
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— El  21  do  Mayo  celobró  su  reunión  anual  cu  Welinar  la  Sociedad 
de  Givthe,  con  asistencia  de  unos  doscientos  de  sus  miembros.  El  dis- 
curso oficial  estuvo  a  cargo  del  profesor  Suplían.  Herr  Ericli  Schmidt 
comunicó  el  descubrimiento  de  un  manuscrito,  aue  se<^un  todas  las 
apariencias  es  el  primitivo  de  JtH  Fausto^  de  que  nabla  Gícthe  en  una 
carta  de  Roma  de  P  de  Marzo  de  1788.  Contiene  veinte  escenas, 
principalmente  del  episodio  de  Gretclieiu  las  cuales  difieren  conside- 
rablemente de  las  actuales.  Abundan  en  ellas  los  pasajes  en  prosa. 
La  Sociedad  se  ocupó  también  en  la  edición  definitiva  de  las  obras  del 
poeta,  que  tiene  en  curso  de  publicación,  y  que  abrazará  por  lo  menos 
cien  volúmenes.    Dirigida  hasta  hace  poco  por  el  profesor  Scherer,  . 

cuya  muerte  anunciamos  oportunamente,  lo  está  hoy  por  literatos  no 
menos  eminentes  como  Hermán  Griram,  Suphan,  Geiger  y  el  celebra- 
do comentador  de  Goethe,  von  Loeper,  que  se  ha  trasladado  expresa- 
mente de  Berlin  á  Weimar,  para  atender  á  la  nueva  edición. 

Esta  Sociedad  cuenta  hoy  con  cerca  de  3000  individuos,  de  los 
cuales  400  son  berlineses,  300  austriacos,  200  ingleses,  54  rusos,  4í> 
americanos,  29  suizos,  21  italianos,  11  holandeses  y  9  franceses;  re- 
partiéndose otros  dieciseis  miembros  extranjeros  entre  Suecia  y  No- 
ruega, DinAUíarca,  Bélgica,  España,  Grecia,  Turquía.  India,  China  y 
Australia. 

— Mr.  Herhert  Spencer,  incapacitado  por  su  mal  estado  de  salud 
de  toda  clase  de  trabajo  sostenido,  se  ocupa  ahora  en  escribir  las  me- 
morias de  su  juventud. 

— El  gran  drama  popular  del  conde  Tolstoi  titulado  ¿Q^ié  hacer? 
que  ha  prohibido  la^  censura  rusa,  ha  sido  traducido  al  francés.  Dícese 
que  la  escena  de  ningún  teatro  soportaria  la  representación;  tan  atroz 
es  su  cuadro  de  líis  miserias  del  pueblo  de  Moscow. 

— Parala  enseñanza  del  ingles  se  ha  establecido  en  París  una  socie- 
dad «Dhi  Fonétik  Titcer»,  de  la  que  es  miembro  honorario  el  profesor 
Max  Muller.  El  título  basta,  dice  la  Revive  Bletie,  para  indicar  per- 
fectamente las  ideas  de  la  Sociedad  sobre  los  métodos  de  la  enseñanza 
práctica  de  las  lenguas. 

NOTICIAS  artísticas.  ^ 

En  el  número  del  American  Architect  del  28  de  Mayo  se  encuen- 
tran minuciosamente  descritas  las  notables  colecciones  de  cerámica 
japonesa  que  posee  el  profesor  Edward  S.  Morse,  de  Salem  (Mass.) 
Acompañan  al  artículo,  que  es  de  Mr.  Sylvester  Baxter,  numerosas 
ilustraciones. 

— Con  motivo  del  cuadro  de  M.  Puvis  de  Chavannes  «Le  soir  de 
la  vie»  expuesto  en  París,  comienzan  los  críticos  de  arte  á  censurar  las 
enormes  aimenfiones  que  van  adquiriendo  algunas  telas  modernas. 

— El  ocho  de  Junio  se  inauguró  en  el  Capitolio  de  Connecticut 
una  estatua  de  Natham  Hale,  mártir  de  la  guerra  de  independencia, 
obra  notable  de  un  nuevo  escultor  americano,  Mr.  Ivarl  Gerhardt»  á 
quien  auguran  los  inteligentes  la  más  brillante  carrera.  Muy  pronto 
tendrá  concluida  una  gran  estatua  ecuestre  de  Israel  Putnam,  el  héroe 
de  Benkcr-Hill. 
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LEXLOLOGIA. 


CONSIDERACIONES  CON  MOTIVO  PE  ALGUNOS 

TJSRMINOS  TÉCNICOS  (i). 

8. — Ortográfica  y  prosódicamente  se  separan  estas  dos  palabras  ear- 
tasis  y  estasis;  pero  mientras  respecto  de  la  primera  apenas  hay  quien 
discuta  el  modo  de  escribirla,  á  no  ser  aquellos  que  se  separan  de  la 
ortografía  de  la  Academia,  prefiriendo  ponq^  s  delante  de  consonante, 
— falta  á  que  esta  misma  docta  Corporación  contribuyó  años  atrás  con 
«u  mal  ejemplo, — en  cuanto  &  la  segunda  se  echan  de  ver  las  más,  nu- 
merosas variedades,  escribiéndola  unos-  como  la  anterior,  ya  con  5,  ya 
con  X  en  la  silábica  inicial,  haciéndola  grave  unos  y  oti¥>s  esdrújula,  ó 
inclinándose  algunos  á  variarle  hasta  el  género.  Mei'ccen  ambas  un 
momento  de  atención.    • 

Nadie  ignora  lo  que  es  el  éxtasis^  esc  estado  de  arrobamiento  ó  sus- 
pensión de  los  sentidos  en  que  la  exaltación  de  ciertas  ideas  absorbe 
la  atención,  de  tal  modo  que  se  encuentran  suspendidas  las  sensaciones, 
detenidos  los  movimientos  voluntarios  y  debilitada  la  acción  orgánica. 
Esa  abstracción  mental  se  halla  enunciada  en  la  etimología  de  la  pa- 
labra, pues  esta  viene  de  una  griega,  ékstasis,  que  se  descompone  en 


(1)    Véase  pag.  23,  tomo  vi,  de  esta  Rkvista. 

1« 


98'  feBVlsitA  OÜBAKÁ  r       .. 

otras  dos,  la  preposición  ek,  que  significa  separación  y  alejamiento^ 
fuera  de,  y  el  nombre  ¿tásis^  que  equivale  í  estación  ó  permanencia. 
En  el  idioma  latino  se  dice  éxtasis,  como  en  castellano,  aunque  en  es- 
te último  puede  perderla  consonante  final  y  expresarse  también  éxtasi. 
En  italiano  hallamos  stasi;  en  francés  extase;  en  inglés  ecstacy;  y  en 
alemán  ekstasis,  exactamente  como  en  griego. 

Comparando  dicho  vocablo  con  el  otro  á  que  nos  referimos,  y  que 
en  la  ciencia  médica  se  emplea  para  indicar  la  detención  de  los  h'qui- 
dos  del  organismo  en  alguna  parte,  por  haber  cesado  ó  disminuido  su 
movimiento,  observaremos  que  en  esta  palabra  no  entra  toda  la  pri- 
mera, sino  la  segunda  parte  de  ella  stásis,  que  indica  la  acción  de  de- 
tenerse, estagnación  6  estancamiento ;  y  por  eso  el  latin  dice  sfatio,  el 
italiano  stasi  y  el  francés  stase,  sin  que  en  ninguna  de  esas  formas 
figure  la  e  inicial.  ¿Y  de  dónde  le  viene  al  castellano,  se  preguntará,  esa 
e  que  no  encontramos  en  los  otros  idiomas?  Fácil  es  la  explicación. 
La  lengua  castellana  rechaza  siempre  la  s  liquida  inicial  de  palabra: 
cuando  la  encuentra  en  su  camino,  ó  la  suprime,  ó  lo  que  es  más  fre- 
cuente, la  hace  preceder  de  una  e.  Pero,  adviértase  también,  esa  e  eu- 
fónica, prostética  (no  protética  como  ha  aceptado  la  Academia  inde- 
bidamente, siendo  dos  cosas  distintas)  (1).  Y  como  la  palabra  original, 
latina  ó  griega,  no  tiene  x,  de  aquí  que  en  ninguna  ocasión  y  por  nin- 
gún concepto  pueda  figurar  dicha  consonante  en  el  vocablo  que  ana- 
lizamos. Esa  diversa  ortografía,  que  hace  que  un  término  traiga  x  en 
su  primera  silaba  y  el  otro  no,  sirve  también  para  diversificarlos  en  su 
significado  y  en  las  voces  que  de  ellos  se  derivan,  pues  no  es  lo  mismo 
decir  que  Santa  Teresa  era  una  extática,  que  hablar  de  la  estática  en 
Física  ó  del  puiito  de  vista  estático  en  Biología.  Y  esa  diversa  ortogra- 


(1)  Ya  el  Sr.  D.  Joaquín  Andrea  de  Dueñas,  en  su  excelente  GramiUica,  estableció 
con  la  mayor  exactitud  la  diferencia  (jpe  existe  entre  l&próstcais  y  la.  prótesis;  la  pri- 
mera es  una  figura  de  dicción,  que  consiste  en  añadir  letras  el  principio  de  la  pala- 
bra; y  la  segunda,  una  operación  quirúrgica  por  medio  de  la  cual  se  reemplaza  arti- 
ficialmente alguna  parte  del  cuerpo  humano;  influyendo  en  el  diverso  significado  las 
preposiciones  ^jres  y  pro,  que  en  dichos  términos  significan,  la  una  delante  de  y  la 
otra  en  lugar  de.  Pero  Dueñas  opina  que  el  acento  debe  estar  en  la  penúltima  y  de- 
cirse ^ro«¿m«,  protééis,  sin  alegar  razón  alguna  y  olvidando  que  en  griego  lo  llevan 
en  la  antepenúltima,  son  proparoxítonas,  y  que  en  castellano  decimos:  síntesis,  antU 
tesis,  metátesis,  epéntesis,  hipótesis,  etc. 
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fía  ha  servido  también  para  diferenciar  palabras  como  espiar  y  expiar, 
escita  y  excita,  estirpe  y  extirpe,  esclusa  y  exclusa,  esierno  y  externo 
en  composición  (1),  y  otras;  aun  cuando,  no  explicada  la  r^zon  por 
los  gramáticos,  vemos  desorientadas  á  gran  número  de  personas,  por 
otro  lado  muy  doctas,  y  que,  pretendiendo  ser  más  realistas  que  el  Rey, 
esto  es,  más  académicos  que  la  misma  Academia,  escriben  á  cada  paso 
figurándose  hacerlo  muy  correctamente,  expontáneo  (2),  extricto,  ex- 
céptico, espléndido,  exdarecer,  extremecer,  expectácido,  extructura,  etc., 
etc.,  poniendo  una  x  allí  donde  no  hay  \azon  ninguna  para  que  apa- 
rezca. (3) 

Pero  esas  dos  palabras  se  distinguen  también  en  cnanto  al  acento: 
la  una  es  esdriijula,  la  otra  es  imposible  que  lo  sea:  en  la  primera  éx- 
tasis, puede  cargar  el  acento  sobre  la  antepenúltima  sílaba,  que  no  es 
una  sílaba  de  lujo  por  decirlo  así,  sino  que  tiene  su  significación  pro- 
pia, hasta  el  punto  de   modiíJcnr  la  del  vocablo  principal  (4);  en  la 


(1)  Cuando  en  AnMtouuase  habla  del  niúsculc  cs/cnir* — cleido — mastoideo,  por 
ejemplo,  es  preciso  escribir  con  s  el  primer  término  componente,  de  eftemon  f^r.,  ester- 
nón; pues  si  lo  escribiéramos  con  x,  no  indicaríamos  uno  de  los  huesos  en  que  aquel 
se  inserta,  sino  su  situación  exterior.  ' 

(2)  Véase,  en  corroboración  de  lo  expresado,  el  artículo  inserto  en  la  Cr6ni"a 
Médico- Quirúrgica  del  Dr.  Santos  Fernandez,  tomo  Vil,  pág.  420,  sobre  «el  origen 
expontáneo  de  la  fiebre  amarilla  en  los  barcos»: — en  él  je  escribe  á  cada  paso  el  adje- 
tivo espontáyieo  con  .r;  y  sin  embargo,  no  hay  ninguna  razón  para  esto;  en  latin  es 
spontaneufj  voluntario,  de  sponte  (raiz  spa);  en  italiano  spontaneo,  en  francés  spontané 
en  inglés  spontancoiis,  la  e  que  aparece  en  castellano  es  sólo  para  la  pronunciación  de. 
la  s,  no  la  preposición  inseparable  ex. — También  advertiremos,  á  reserva  de  hacerlo, 
después  más  detenidamente,  que  en  las  páginas  443  y  444,  del  mismo  tomo  de  la  men- 
cionada publicación  científica,  se  leo,  en  una  comunicación  casi  con  carácter  oficial, 
Nccroscómio  ei\  vez  de  I^ecrocomio.  ¿Por  ventura  decimos  manisccmio,  nososcomio,  en 
lugar  de  manicomio,  nosocomio'^  Esta  especie  de  eufemismo  en  la  preuunciacion  se 
asemeja  mucho  al  He  aquellos  que  en  un  exceso  de  finura,  dicen  hicistes,  Marianado, 
por  hiciste j  Marianao. 

(3)  A  colegas  muy  entendidos  en  las  ciencias  médicas  hemos  visto  confundir,  ba- 
jo el  punto  de  vista  lexiológico,  escirrósis  y  cirrosis,  cuando  son  dos  términos  tan  dis- 
tintos como  loB  objetos  á  que  se  aplican:  el  primero  de  escirro,  sale  de  skikbhos, 
scirrhos,  que  significa  duro;  y  el  segundo  viene  de  kibrhós,  rojo,  por  las  granulaciones 
amarillo-rojizas  que  A  veces  se  encuentran  en  el  hígado  (Laennec):  en  aquel  se  ha  ne- 
cesitado de  la  vocal  prostética,  en  éste  no. — Los  antecedentes  lingüísticos  concurren, 
con  los  biológicos,  á  diferenciar  ambas  cosas,  aunque  el  uso  vulgar  y  los  diccionarios 
empleen  como  sinónimos  cirro,  escirro  y  esquirro. 

(4)  Por  eso  también  diremos  hipóstasis,  metástasis,  catástasis  y  hemóstasis;  aun 
cuando  tocante  A  es^ta  últijn»,  el  uso  ya  dapdo  la  preferencia  á  hejiiostafiia,  nías  rel^^ 
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secunda  estasis,  la  primera  sílaba  es  un  accidente  ortológico,  que  vie- 
ne á  facilitar  en  castellano  la  pronunciación  de  la  palabra.  Y^  la  regla 
es  invariable: — Ninguna  voz  castellana  Üeva  acentuada  su  primera  sí- 
lahiy  SI  ésta  se  halla  constituida  por  una  e  prostética  y  una  s  lígúida 
inicial  de  palabra. 

Sea  dicho  de  paso:  en  esa  ley  se  encuentra  la  explicación  de  una 
irregularidad  del  verbo  estar,  que  conserva  el  acento  eñ  su  última  sí- 
laba en  las  tres  personas  del  singular  y  tercera  del  plural  de  los  pre- 
sentes de  indicativo,  subjtmtivo  é  imperativo, — á  pesar  de  que,  en  los 
verbos  de  más  de  una  sílaba,  la  regla  general  es  que  el  acento  prosódi- 
co cargue  sobre  dicha  penúltima  en  personas,  modos,  números  y  tiempos, 
— en  prueba  de  que  en  el  verbo  citado  la  primera  sílaba  es  una  sílaba 
ficticia  bajo  el  punto  de  vista  de  la  etimología  y  para  los  fines  de  la 
acentuación.  Esta  regla  no  es  más  que  un  corolario  de  otra  más  com- 
prensiva y  que  pudiera  formularse  de  esta  manera: — Sea  cual  fuere 
la  forma  que  revista  d  verbo,  constituirá  voz  ^gravc%  las  más  veces,  no 
})ocas  togudait,  pero  jamás  ^esdrüjulai^  en  d  numero  singular,  (1) 

Los  dos  siguientes  ejemplos  aclararán  todavía  más  este  particular 
interesante: — 1'  Cuando  se  conjuga e/ípero — a«— a— e— f»«— ew,  el  acento 
tiene  que  ir  en  la  penúltima  sílaba  por  dos  razones :  primera,  porque  és- 
ta  es  la  regla  en  los  verbos,  como  lo  hemos  anunciado ;  y  segunda,  que 
no  puede  ponerse  en  la  antepenúltima,  siendo  una  vocal  proclftica  ó 
arrimada  á  ¿pero.  Pero  si  hago  preceder  esta  palabra  de  la  preposición 
pro,  sucederá  una  de  dos  cosas:  ó  es  el  vetho prosperar,  y  conservará 
el  acento  en  la  misma  sílaba  que  su  simple,  prospero — as — a — e — en, 
sujetándose  á  la  ley  formulada;  ó  es  el  adjetivo  próspero — a,  en  cuyo 
caso,  exento  de  esa  traba,  retírasela  tilde  á  la  antepenúltima,  que  pue- 
de llevarla  sin  inconveniente. — 2^  En  la  voz  esfei'a,  Iaúti  sphoei'a,  grie- 


cionada  con  el  idioma  francés. — Bueno  Eerá  por  otra  parte,  á  fin  de  no  confundirlap, 
confrontar  estas  tres  palabra», — estasis,  éxtaais  y  éclasU:  esta  implica  la  idea  de  dila- 
tación, ya  en  Poética,  ya  en  Patología  (Graefe),  de  ektéinein,  extenderse. 

(I)     Los  que  pretenden   subordinar  por  completo   1p  acentuación  castellana  á  la 
prosodia  latina  debieran  fijar  su   atención  en  que  según  ésta,  pronunciamos  ^rópaZo. 
comparo^  agrego,  discrepo,  fabrico,  mitigo,  mutilo,  redimo,  etc.,  ete.,  Ínterin  en  caste- 
llano pasamos  en  dichos  verbos  el  acento  ^  1^  penúltima  y  decimos  propalo,  comparo 
agrego,  elc.j  ele, 
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go  s-phaira,  no  se  trata  ya  de  im  verbo  sino  de  un  sustantivo,  y  el 
acento  está  en  la  penúltima,  porque  lu  que  le  antecede  es  también  me- 
ramente eufónica,  como  en  espero^  y  porque  además  la  penúltima  es 
grave  originabnente,  entrando  en  ell*  el  diptongo  íp,  que  pasa  á  ser  e 
en  castellano.  Mas  si  la  bago  preceder  de  otra  dicción  que  con  ella 
forme  un  compuesto  y  permita  al  acento  retroceder,  brindándole  otra 
sílaba  en  que  descansar,  así  sucederá,  y  por  eso  decimos  atimj/i/era,  y 
debemos  decir  fofos fera,  y  no  fotonferii  como  algunos  quieren.  Y  ob- 
sérvese, como  dato  importante,  que,  en  cuanto  á  la  cantidad  de  la  pe- 
núltima, el  castellano  sacude  á  veces  el  freno  del  latín  y  tiende  á 
abreviarla. 

9. — Al  establecerse  en  la  Habana  un  edificio  exclusivamente  des- 
tinado á  exponer  los  cadáveres  recogidos  en  la  vía  pública,  á  fin  de 
que  pudieran  ser  identificados,  para  practicar  en  ellos  las  autopsias 
judiciales,  ó  con  otros  fines  más  ó  menos  ventajosos,  natural  parecía, 
al  tratar  de  ponerle  nombre,  recordar  aquel  con  que  en  otras  ciudades 
civilizadas  se  distingue  esa  clase  de  depósitos  mortuorios. 

Según  Vaugelas,   la  palabra  morgue  significa  cara  en  francés  an- 
tiguo; y  á  la  entrada  de  las  cárceles  se  hallaba  en  otro  tiempo  un  ves- 
tíbulo en  que  se  detenían  algunos  instantes  los  presos,  en  el  momento 
de  encerrarlos,  para  que  los  guardias  pudiesen  examinar  bien  su  mor-    • 
gm  b  cara. 

Mas  tarde  (dice  el  Diccionario  de  Littré  y  Robin)  se  expusieron 
en  las  morgues  los  cadáveres  que  se  querían  reconocer,  y  éste  es  hoy 
su  único  uso,  aunque  por  lo  general  tienen  anexa  una  Sala  de  autopsia, 
para  aquellos  casos  en  que  la  autoridad  considere  necesario  que  por  el 
médico  legista  se  investigue  si  la  muerte  del  incógnito  se  debe  á  un 
crimen. 

Los  ingleses  han  aceptado  esa  vieja  palabra  francesa  con  el  mismo 
significado  que  hoy  tiene  en  Francia;  y  á  la  verdad,  no  habría  el  me- 
nor inconveniente  en  prohijarla  en  castellano  como  algunos  lo  han  he- 
cho, toda  vez  que  en  nuestra  lengua  carecemos  por  completo  de  un 
término  que  signifique  cosa  parecida. 

Pero  detengámonos  algo  en  las  tres  di  versa  3  acepciones  de  la  pa- 
Inbr^  inorgite^  ya  que  tanto  se  bah  ocupado  del  asunto  distinguidos 
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eruditos,  y  entre  otros  el  Sr.  Fermín  Maillard,  que  en  sus  fRecherchcs 
historiques  ct  critiques  sur  la  Morgue»,  Paris  1860,  p¿g.  4,  nos  dice  lo 
siguiente: 

«Si  morgue  quiere  decir  «cara»  de  rnourre^  denominación  particu- 
lar á  la  Auvernia  y  al  Languedoc,  según  Ménage  (1650);  significa  to- 
davía mejor  arrogancia  ridicula,  semblante,  continente  grave,  orgullo- 
so, donde  el  verbo  morguer^  es  decir,  menospreciar  á  alguno,  mirarle 
con  insolencia,  afectando  «morgue»  ó  ceño. 

Ejemplos: — «Xo  es  de  presumir  que  un  caballero,  íi  quien  se  dan 
tantas  comisiones  y  cargos,  tan  desdeñoso  y  tan  ?rto?*^aw/ (ceñudo,  car- 
gante), no  sea  mas  luibil  que  aquel  otro  que  le  saluda  de  tan  lejos  y 
á  quien  nadie  emplea.»  (Montaigne,  liv.  iii  cli.  viii). 

«Si  no  os  desprecian  con  palabras,  os  morgiieront  (desdeñarán)  con 
apariencias  esfadosas.»  (Estienne  Pasquier,  lib.  XIV,  let.  II). 

«Esa  gravedad  con  que  morgitez  (miráis)  ú  las  gentes  con  vuestros 
ilustres  empleos.»   (Cyrano  de  Bergerac,  t.  1,  pág.  55. — Paris,  1699). 

«En  Richclct  es  donde  encontramos  por  la  primera  vez  indicada 
la  segunda  significación  de  la  palabra  morgue:  ^Morgue.  —  Termino  cU* 
las  cárceles  de  París. — Es  una  especie  de  chiribitil  ó  de  gran  jaula 
enrejada,  en  donde  se  pone  á  un  preso  al  principio  de  llevarlo  á  la 
cárcel  para  hacer  observar  su  cara  á  los  porteros  y  ponerlo  en  seguida 
en  el  lugar  donde  debe  estar. 

Ejemplos: — «Poner  á  un  preso  en  la  Morgue,  estar  en  la  Morgue.» 

«Los  alguaciles  (arcliers)  que  llevan  gente  á  la  prisión,  no  se  sirven 
de  la  palabra  morgue^  sino  dicen  solamente  k  los  porteros  de  la  cárcel: 
Haga  Vd.  entrar  al  señor  6  ala  señora,  es  decir,  haga  Vd.  entrar  al 
señor  ó  la  señora  en  la  Morgue.» 

«El  Diccionario  de  la  Academia  (1694)  dá  también  este  segundo 
significado:  Morgue. — Sitio  á  la  entrada  de  una  cárcel,  en  que  se  de- 
tiene algún  tiempo  á  los  que  se  registran,  á  fin  de  que  lo«  porteros 
puedan  mirarlos  fijamente  y  reconocerlos.  Lo  han  tenido  miiclio  tiem- 
po en  la  Marguen. 

«En  el  Diccionario  de  Furetiere,  1.a  palabra  morgue  no  tiene  toda- 
vía más  que  las  dos  significaciones  de  que  acabamos  de  hablar.  He  ahí 
lo  que  dice;  Morgue,  s,  f,  El  segundo  postigo  junto  al  cual  se  detiene 
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algún  tiempo  á  los  que  entran  en  la  cárcel,  a  fin  de  que  los  porteros 
los  miren  lijamente  y  se  imprima  tan  bien  la  idea  de  sus  catas  en  su 
imaginación,  que  no  puedan  dejar  de  reconocerlos.  Tener  á  un  pristo- 
ñero  en  la  morgues. 

tMorgueuTy  s.  m.  Portero  de  cárcel,  que  sujeta  el  postigo  de  la  mor- 
gue.  En  las  grandes  cárceles  hay  por  lo  menos  dos  porteros,  morgmursu. 

«En  cuanto  á  la  palabra  morgm  por  cara,  tono  arrogante,  todo 
esto,  dice,  es  del  estilo  bajo  y  cómico. 

«El  Diccionario  de  la  Academia  (1718)  da  el  tercer  significado: 
Llámase  así  morgue  un  lugar  en  el  Chatelet,  en  que  los  cuerpos  que 
se  encuentran  muertos  son  expuestos  á  la  vista  del  público,  á  fin  de 
que  se  les  pueda  reconocer.  Han  llevado  ese  cuerpo  á  la  morguet^. 

«En  su  edición  de  1732,  el  Diccionario  de  Tróvoux,  que  no  es  más 
que  una  reimpresión  del  de  Furetiore,  repite  lo  que  éste  ha  dicho  y 
no  trae  el  tercer  significado  de  la  palabra  morgue;  volvemos  á  encon- 
trarla en  la  edición  del  Diccionario  de  Ménage,  publicado  por  Jault, 
en  1750.» 

«También  se  vé  en  la  Enciclopedia:  Mürcce  (Hist.  mod.)  En  las 
cárceles  el  intervalo  del  segundo  postigo  al  tercero.  Se  dá  el  mismo 
nombre  á  un  sitio  del  Chatelet  en  donde  se  exponen  á  la  vista  del 
publico  los  cuerpos  muertos  de  que  la  justicia  se  apodera:  allí  perma- 
necen muchos  dias  á  fin  de  dar  á  los  transeúntes  el  tiempo  de  recono- 
cerlos». (1765). 

Webster,  en  su  diccionario,  «la  á  la  palabra  «morgue»  un  origen 
celta,  de  moraich,  moraigh,  moriiigh^  mrtivrlaw,  ensanchar,  engrandar, 
de  moVj  matory  mear,  grande,  ancho,  orgulloso,  arrogante,  altanero. 

Pero  á  alguien  se  le  ha  ocurrido  (al  distinguido  Doctor  Luis  \L 
Cowley  en  la  Crónica  Médico- Quirúrgica)  que  sería  más  castizo  decir 
la  Morgay  modificando  ligeramente  la  terminación  de  la  palabra;  á  lo 
que  se  ha  objetado  con  razón  que  morga,  vale  tanto  en  castellano  como 
(dpechiny  ó  sea  la  aguaza  que  sale  de  las  aceitunas,  así  como  sus  heces 
y  posos.  Aunque  no  sería  éste  el  primer  ejemplo  de  una  misnoa  palabra 
con  varias  y  diferentes  acepciones,  no  vale  en  realidad  la  pena  el  in- 
troducir una  modificación  que  acarrea  necesariamente  la  confusión 
de  dos  términos. 
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La  lengua  griega  ha  Venido,  conK»  de  costuinbi'e,  a  salvar  la  diñ- 
cultad  y  todo  el  mundo  se  ha  puesto  á  llamar  nuestra  Morgue  con  el 
nombre  de  Necroscomio,  vocablo  que  merece  un  instante  de  atención, 
porque  en  el  se  ha  deslizado  una  falta  digna  de  enmienda. 

De  la  misma  manera  que  á  una  casa  de  locos  se  le  llama  Manico* 
mio^  de  manía^  locura  y  koméin^  cuidar;  y  así  como  á  un  hospital  ó 
casa  de  enfermos  ¿e  le  puede  dar  el  nombre  de  Nosocomio  de  nosos^ 
enfermedad  (1),  no  hay  el  menor  inconveniente  en  llamar  Necroco- 
mió  á  una  casa  6  edificio  en  que  se  depositan  los  cadáveres,  de  nekrós, 
muerto.  Pero  lo  que  sí  constituye  una  falta  en  la  composición  de  la 
palabra  es  la  8  final  de  7iekrÚ8j  que  tiene  necesariamente  que  desapa- 
recer en  el  vocablo  compuesto.  No  debe  ni  puede  decirse  NecroscomtOj 
como  oimos  pronunciar  diariamente :  es  preciso  decir,  si  se  quiere  ha- 
blar con  pureza,  Necrocomio  (2). 

Y  esa  «,  así  escapada  en  el  término  de  referencia,  ofrece  además 
un  ligero  inconveniente,  que  hace  que,  al  pronunciarse  rápidamente 
la  palabra  por  personas  que  en  su  mayor  parte  no  se  dan  una  cuenta 
exacta  del  valor  de  la  expresión,  se  diga  con  frecuencia  Necrúcosmio^ 
pasando  la  8  de  un  término  á  otro  del  vocablo,  con  modificación  de 
su  significado,  pues  en  este  caso  vendría  á  significar  el  lugar  en  que 
se  arreglan  o  disponen  bien  los  cadáveres  para  sepultarlos,  de  kósmein, 
arreglar^  preparar^  ataviar. 


(1)  Ed  latín  encontramos  manicomíum,  nosoeomiuiTif  gerontoeomium  (lios^pital 
de  ancianos). 

(2)  Tal  vez  ha  contribuido  á  esa  incorrección  de  la  palabra  el  haberla  visto  así 
escrita  en  el  Tratado  de  Medicina  Legal  del  Dr.  Mata;  t,  II,  págs.  42(í  y  639,  ultima 
edición,  en  donde  aparece  repetida  y  subrayada  unas  cinco  ocasiones,  sin  que  pueda 
por  lo  tanto  estimarse  como  una  errata;  pero  en  el  Dic.  de  Medicina  de  Littré  y  Ro- 
bin,  13*  edición,  se  lee  Necrocomc  sin  la  s  interpuesta.  Ni  hay  que  invocar,  el  uso  in- 
terpuesto por  la  eufonía,  porque  aquél  y  éste  se  hallan  también  sujetos  á  sus  leyes, 
que  no  deben  violarse.  Celebramos  infinito  que  el  Sr.  Director  del  Necrocomio  Doctor 
F.  Obregon  y  Mayol  se  halla  colocado  en  lo  cierto,  desechando  la  corruptela;  más  en 
sus  "Observaciones  Medico-leg&les,"  pág.  201,  no  ha  debido  poner  como  equivalente; 
en  caracteres  griegos,  Nccroc6mo%,  pues  esta  expresión  no  significa  el  lugar  en  que  se 
atienden  los  cadáveres,  sino  el  que  los  cuidfl,  mortuos  curans,  del  mismo  modo  que  no- 
socómos,  gr.;  nosocomo,  designa  al  médico  de  los  hospitales;  así  el  Sr.  de  Obregon  es  un 
necrácomo  (castellanizando  el  término),  y  el  equivalente  griego  del  sitio  mencionado 
sería  Ntcrocomñon,  que  vertido  al  latin  había  de  dar  Necrocon^ium,  Necrocomio. 
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Para  tcrininar  con  este  punto,  y  por  vía  de  erudición,  agregaremos 
que  en  los  diccionarios  de  la  lengua  griega  existe  una  palabra  entera- 
mente formada,  Nekrodocheion,  para  denominar  el  lugar  donde  se 
colocan  los  cadáveres,  de  déchomai,  aceptar,  recíAiV;  la  cual,  transcrita 
al  castellano,  nos  daría  Necrodoquio,  muy  adecuada  al  objeto  pro- 
puesto (1). 

Si  en  las  voces,  necroscopia,  microscopio,  macroscópico,  estetósco- 
po, oftalmoscopio,  etc.,  asoma  una  s,  que  quizás  haya  servido  para 
extraviar  á  muchos,  no  corresponde  esta  s  íi  la  primera  parte  de  la  pa- 
labra, sino  á  la  segunda,  de  skopéin,  examinar  el  muerto,  lo  pequeño, 
lo  grande,  el  pecho,  los  ojos  etc. ;  y  si  en  osteócopos  falta,  es  porque 
no  existe  en  el  segundo  término  del  compuesto,  formado  de  otro  verbo 
griego,  KÓPTEiN,  romper,  quebrantar  (rompe-huesos),  pues  si  se  dijese 
osteoscópicos  v.  g.,  se  referiría  entonces  este  calificativo  al  otro  origen, 
indicando  todo  lo  que  concierne  al  examen  de  los  huesos. 

La  presencia  ó  ausencia  de  una  simple  letra  demanda,  por  lo  tanto, 
el  más  escrupuloso  estudio  y  la  más  detenida  observación  para  evitar 
el  error  considerable  de  hacer  decir  á  una  palabra  lo  que  no  significa, 
ó  de  interpretarla  de  una  manera  enteramente  torcida ;  y  hasta  en  una 
misma  expresión  puede  servir  esa  letra  para  establecer  diferencias  sus- 
tanciales en  el  significado.  Así  como  en  castellano  no  es  lo  mismo  decir 
contar  que  constar,  atrición  ó  astricción,  tampoco  lo  es  decir  gastroto- 
mía  y  gastrostomía:  con  el  primero  de  estos  vocablos  se  ha  significado 
desde  hace  mucho  tiempo  en  Cirujía  la  abertura  hecha  en  el  abdomen 
por  una  incisión  que  penetra  en  su  cavidad,  ya  para  introducir  en  ella 
algunas  partes  que  han  salido,  ya  para  extraer  cuerpos  extraños;  pero 
también  se  ha  entendido  una  abertura  practicada  en  el  estómago  para 
la  extracción  de  dichos  cuerpos,  y  últimamente  para  la  alimentación 
artificial  en  casos  de  estrechez  insuperable  del  esófago  (2).  Pues  bien, 
desde  las  operaciones  memorables  y  recientes  de  Verneuil  y  otros  cé- 


(1)  En  latin  tenemos  nosodochium  y  xenodochium  (hospicio  de  peregrinos). 

(2)  La  voz  griega  gaster  tiene  dos  acepciones^  una  general  y  otra  particular;  sig- 
nifica dos  cosas,  el  vientre  y  el  estómagoi  en  consecuencia,  los  que  al  criticar  la  palabra 
ovariotomía,  prefieren  á  ella  esta  expresión — gctstrotomía  ovárica,— emplean  dos  pala^ 
bras  en  vez  de  ana,  sin  dar  por  eso  mejor  ejemplo  de  precisión  y  exactitud. 
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lebres  ciriyoxios,  se  ha  aplicado  algo  más  el  término  gasirostomía,  que 
comprende  los  casos  del  segundo  grupo  y  acepción,  para  diferenciar- 
los de  los  prinfiorps;  mas  es  preciso  tener  én  cuenta  que  si  en  gastroto- 
mía  no  puede. h^ber  una  »,  por  no  existir  en  la  voz  griega  (temkein, 
cortar),  que  da  origen  á  la  segunda  parte  de  ese  vocablo  compuesto, 
en  gastrostomía  solo  se  explica  su  aparición  atribuyéndola  &  otro 
origen,  &  stójía,  boca^  para  expresar  la  abertura  hecha  al  estámago  con 
el  fin  íjrriba  iijeiLcionado  (1). 

No  queremos  abandonar  este  punto  sin  hacer  una  advertencia. 
Opilamos  que  en  la  necesidad  de  componer  una  nueva  palabra  debié- 
ramos dirigirnos  primeramente  á  nuestro  idioma,  y  si  éste  ofreciese 
resi^tejicüa  por  la  índole  y  naturaleza  de  las  dicciones  que  hallan  de 
combiniarse,  consultar  al;  latino,  y  si  no  se  prestase,  pedirla  al  griego. 
¿No  tenei^ps  en  castellano  las  palabras  soliloquio,  sacñlegio,  vilipen- 
dio, insomnio, /unámbtdo,  matrimonio,  hojnicida,  artificio  y  tantas  y 
tantas  otras  que  son  como  moneda  corriente  en  nuestra  habla  habitual 
y  común?  Pues  ¿por  qué  no  habíamos  de  decir  en  el  presente  caso 
r/iortüocio  6  moxHdomio,  lugar  6  casa  de  muertos,  de  loáis  ó  domus? 
¿Cualquiera  de  estas  dos  voces  no  sería  más  asimilable  para  nuestro 
idioma  que  las  griegas  Necrocomio  y  Necrodoquio?  ¿Y  de  este  modo 
no  se  enriquecería  aquel  de  ima  manera  más  segura  y  con  elementos 
que  le  son  más  homogéneos? 

Afií  pues^  el  cdili<yio  recie^tem9ute  fundado  en  la  Habana  puede 
IJam^i^se  la  üorgue  ó  el  Necrocomio. 

10.     Cuauda  el  hombre  de  letras  compone  una  nueva  palabra  des- 
tinada á  algún  objeto  científico,  pero  sin  tener  un  conocimiento  com- 
pleto de  éste,  probablemente  sucederá  que  la  formación  y  composición 
.    de  dicha  pa,labra  en  nada  pequen  cpntra  las  reglas  grainaticales,  aun- 
que por  aq\iolla  fa^a  no  pueda  aplicarse  exactamente  á  la  materia  á 


(1)  Creada  por  Sedillot  en  1846,  la  palabra  gofirosiomía  significa  en  efecto  '*büca 
estomacal*'  j  no  debe  denotar  sino  la  abertura  practicada  en  el  estómago  para  la 
alimentación  artificial.  Mr.  Ch.  Colín  (1877)  prefiere  la  frase  talla  cstoviacal  para  los 
Casos  en  que  aquella  abertura  tiene  por  objeto  la  extracción  de  cuerpos  extrafios. 

— £1  término  genérico  gastrotomía  se  aplicaría  á  todas  las  operaciones  quirúrgicas 
en  que  se  abriese  la  pared  del  abdomen.— (2Vaí¿«  de  la  gaslro-alomie,  par  H.  L.  Petit. 
París.  1879). 
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qué  sé  destina.  Mas  esto  no  es  lo  más  frecuente,  dé  ordinario  es  el 
investigador  científico  el  que  ha  de  menester  de  lais  voces  greco-latinas 
para  arreglar  nuevos  términos  que  expresen  el  resultado  de  sus  estu- 
dios é  investigaciones:  y  entonces  lanzándose  á  mangar  instrumentos 
k  que  no  está  habituado,  inventa  multitud  de  vocablos  que  no  son 
sino  otros  tantos  productos  abortados  6  monstruosos  en  el  ayunta- 
miento de  las  lenguas  artifialmente  provotíado. 

Un  ejemplo  de  esto  lo  encontramos  en  una  obra  publicadk  hace 
poco  por  el  Dr.  Hammond,  célebre  ncurologista  de  la  Hep'ública  Ame- 
ricana. 

Buscando  una  expresión  que  reemplazara  á  la  de  «hipnotismo»  in- 
troducida por  Braid  é  impropia  para  significar*  una  condición  cerebral 
que  ño  es  un  siiefío  inducido,  el  profesor  mencionado  ha  propuesto 
dar  á  ese  estado  el  nombre  dcsi/ngignoticisnio,  como  indicando  la  con- 
formidad que  existe  con  la  mente  de  otra  persona,  6  más  claramente 
él  consenstis. 

Con  razón  ha  calificado  ese  término  de  bárbaro  el  Dr.  Tracy,  ad- 
virtiendo que  en  los  nombres  que  se  derivan  de  verbos,  los  griegos  han 
aplicado  siempre  la  raiz  de  estos  á  los  compuestos  ó  derivados,  no  in- 
troduciendo nunca  la  reduplicación  que  se  encuentra  en  las  formas  ver- 
bales primitivas  (1);  y  así  como  no  se  dice  syatithesisj  syngignesia  ni 
parthenogignesisy  sino  synthesis^  syngenesia  y  parthenogeneaisy  tampoco 
debe  decirse  como  quiere  el  Dr.  Hammond,  sino  syngnomismo  6  bien 
ayngnostidsmo  ó  en  formas  mns  castellanas  y  abreviadas,  sinnomismo, 
sinnosticijimo. 

Hecha  esta  corrección  de  la  palabra,  ocurre  préguntiar  con  el  Dr. 
J.  W.  Wadsworth,  si  caracterizándose  aquel  estado  sobre  todo  por  la 
sujeción  de  la  voluntad,  no  sería  más  aceptable  otro  vocablo  que 
expresase  tal  idea,  prefiriéndose  el  término  tkyniolepsia,  que  indica  que 
el  principio  de  la  voluntad  ó  sea  su  ádietito,  se  halla  coilK)  embargado. 


(1)  Hay  cierta  inexactitud  en  llamar  primitivas  á  esas  formas  verbales  con  redu- 
plicación, cuando  los  gramáticos  hacen  proceder  sus  paradigmas  do  otras  formas  an- 
teriores más  simples  y  termimidas,  no  eq  mi,  sino  en  6  pura,  en  las  que  no  existe  ta| 
Teduplicacion. 
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asido  ó  apresado;  ó  el  de  thyméxtasis,  que  denota  la  abolición  ó  sus- 
pensión de  dicha  facultad. 

Cualquiera  de  estos  vocablos,  timolepsía,  tiniextasis^  es  preferible 
al  del  profesor  Hammond,  si  bien  estamos  de  acuerdo  con  el  Doctor 
Beard,  en  que  no  debe  darse  más  importancia  a  las  palabras  que  k  las 
cosas  porque,  «las  primeras  &  menudo  son,  no  como  el  sol,  sino  como 
las  nubes  que  ocultan  su  luzt. 

Señores:  con  el  presente  estudio  no  queda  terminado  nuestro  tra- 
bajo, sino  por  el  contrario  abierto  para  el  ex&men  y  an&lisis  de  otros 
y  otros  términos.  Con  el  eminente  helenista  Mr.  Egger  es  de  toda 
necesidad  inculcar  este  principio  esencial:  que  los  dementes  tomados 
de  Jas  lengicas  griega  y  latina  no  son  una  materia  bruta  é  inorgánica 
qiie  podamos  cortar  á  nuestro  gusto  para  hacer  con  dios  tal  ó  cual 
instrumento  de  sabia  expresión:  son,  por  el  contrario,  una  materia  ya 
organizada  y  cuyo  organismo  primitivo  es  preciso  respetar^  por  lo  me- 
nos en  aerto  grado,  cuando  queramos  apropiarlos  á  un  tiso  moderno  (1 ). 

ANTONIO  MESTRE. 


(1)  El  Dr.  Mestre  hizo  publicar  en  la  Revista  Cubana  el  presente  trabajo,  cuyo 
resumen  ee  halla  en  los  Anales  de  la  Academia  de  OienciaB  (Tomo  XVIII,  pdg.  121), 
con  el  fin  de  continuar  en  sus  páginas  el  examen  y  análisis  de  otros  términos;  mas, 
la  muerte  le  sorprendió  y  su  deseo  no  pudo  realizarse,  porque  ni  aún  logró  ver  im- 
}>reFa  la  primera  parte  que  se  encuentra  en  el  número  de  Julio  último.  Nosotros  nos 
l>roponemos  seguir  en  cierto  modo  su  obra,  publieando  sus  manuBcrit06  inéditos,  ta- 
Us  como  las  respuestas  dadas  á  las  consultas  que  el  sabio  naturalista  D.  Felipe  Poey 
le  ha  venido  haciendo  durante  una  serie  de  años,  referidas  principalmente  al  tecni- 
cismo de  la  Historia  Natural.  Tenemos  entendido  que  el  respetable  maestro  las  con- 
f^erva  y  nos  la  facilitará  con  ese  objeto.  También  ha  dejado  en  suspenso  el  Dr.  Mestre 
un  estudio  sobre  su  profesor  de  griego  el  3r.  D.  A.  Franchi  Alfaro  y  la  enseñanza, 
helénica  entre  nosotros. — En  medio  del  inmenso  dolor  que  nos  conmueve  es  grato 
muy  grato,  poder  decir  que  consagró  su  vida  á  la  ciencia  sirviendo  constantemente 
á  su  patria;  que  hasta  el  último  instante  de  su  existencia  conservó  íntegro  su  modo 
de  ser  y  de  pensar;  que  no  se  perdió  en  ese  momento — como  suele  suceder  muy  A  me- 
nudo— el  trabajo  empleado  durante  tantos  años,  porque  se  mantuvo  invariable  y  sin 
decaer  la  poderosa  energía  de  su  elaboración  cerebral!—  Áristidet  E.  Mestre. 


Eí.  POETA  MEXICANO  ANTONIO  PLAZA.  "' 


Si  tuviéramos  que  sintetizar  en  una  sola  frase  la  índole  poético- 
litcraria  del  vate  mencionado,  ninguna  nos  parecería  quizás  tan  apro- 
piada como  la  siguiente:  Lo8  versos  de  Plaza  no  son  otra  cosa,  sino 
una  serie  no  interrumpida  de  acres  censuras  y  absdtUas  negaciones, 
entonadas  al  compás  de  un  diapasón  siempre  él  mismoy  el  ctud  degene- 
ra á  las  veces  en  lo  monótono,  á  causa  de  su  persistente  y  hasta  siste- 
mática repetición. 

Leyendo  las  poesías  del  bardo,  diríase  que  había  impuesto  volun- 
tariamente á  su  espíritu  la  tarea  ingrata  de  la  duda  y  la  dedamacUm 
misantrópicas  por  inflexible  sistema  y  obligación  estricta.  Hé  aquí  la 
nota  predominante,  la  verdadera  tónica  de  su  numen  pesimista  y  de 
su  atrabiliaria  inspiración.  Durante  su  vida,  parece  que  persiguió  y 
tuvo  el  exclusivo  objeto  de  hacer  ostensible  gala  de  su  escepticismo  y 
mal  humor,  extendiendo  ambas  cualidades  de  su  temperamento  sobre 
todas  las  cosas;  desde  lo  elevado  basta  aquello  que  no  lo  es  tanto,  des- 
de lo  insignificante  hasta  lo  trascendental  y,  por  último,  desde  lo  su- 
premo divino  hasta  lo  ínfimo  terrenal.  De  Dios  abajo,  en  una  palabra, 
nada  respetó,  ni  ante  nadie  se  contuvo  para  formular  sus  pertinaces  y 
desabridos  reproches. 

Plaza  hacía  ^ala  de  esto,  pudiendo  afirmarse  positivamente  que  su 

(1)     Estudio  crítico-literario,  leído  por  au  autor  en  el  «Liceo  Hidalgo»  de  México. 
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descoco  y  despreocupación, -en  tal  respecto,  con  dificultad  pueden  su- 
perarse. Dicho  se  cst&,  desde  luego,  que  entre  sus  compatriotas  que 
han  cultivado  el  arte  poético,  gozando  de  alguna  merecida  nombradía, 
ninguno,  teniendo  en  cuenta  la  relación  predicha,  se  le  acerca  siquiera 
ni  aún  de  lejos,  ni  mucho  menos  lo  iguala;  estribando  en  esto  precisa- 
mente, untes  que  todo  y  sobre  todo,  su  indiscutible  originalidad. 

Cábele,  pues,  hasta  el  presente  al  menos,  la  poco  envidiable  gloria 
de  ser  proclamado,  con  derecho  y  razón,  el  primer  vate  escéptíco-pesi- 
miHa  de  México. 

Denominarle,  no  obstante  lo  dicho,  el  Espronceda  mexicano,  no 
fuera  propio  ni  justo.  Ni  sus  quilates  poéticos  son  por  lo  general  de 
la  misma  ley  de  aquellos  que  resplandccian  en  las  concepciones  del 
bardo  español,  ni,  por  otra  parte,  en  el  autor  esclarecido  de  la  oda  M 
Sol,  cl  cinismo  y  la  casi  total  carencia  de  cierto  linaje  de  idealidades 
y  aspiraciones,  se  manifestaron  con  tanta  desenvoltura,  ni  con  tan  por- 
fiado y,  en  ocasiones  determinadas,  hasta  por  demás  repugnante  de- 
sembarazo. Desde  tal- punto  de  vista,  Plaza  indudablemente  dejó  atráa 
k  Espronceda.  Las  tendencias,  sin  embargo,  del  poeta  extremefio  y  la 
musa  que  animaba  y  daba  óalor  &  sus  versos,  ciertamente  en  más  de 
una  ocasión  se  conocen  que  hubieron  de  fecundar  también  las  inspira- 
ciones del  bardo  giíahajuatense.  Así  nos  lo  evidencian  la  lectura  aten- 
ta y  comparada  de  las  producciones  líricas  de  uno  y  otro  ingenio. 

Si  ñtcra  necesario  comprobar  las  afirmaciones  que  hemos  hecho 
hasta  aquí,  encaminadas  á  delinear  fielmente  lá  fisonomía  poética  de 
Plaza,  y  el  temple  de  su  peculiar  fantasía,  no  dejará  de  servirnos  bas- 
tante para  el  caso,  entre  otras  muchas  piezas  qne  pudiéramos  citar, 
si  indispensable  fuese,  el  jsiguiehte  soneto  intitulado  Yoj  modelo  en 
verdad  de  arrogancia  desdeñosa,  al  par  que  de  altivez  petulante,  6  sa- 
tánica soberbia. 

Helo  aquí: 

fMe  hizo  nacer  la  suerte  maldecida 
De  sombra  y  luz  conjunto  inexplicable ; 
Que  oculta  en  mi  corteza  despreciable 
Arde  una  alma  grandiosa  y  descreida. 
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Llevo  en  mi  frente,  do  la  audacia  anida, 
Un  mundo  de  ilusiones  impalpable; 
Soy,  en  fin,  un  misterio  impenetrable, 
Que  me  agito  en  el  sueño  de  la  vida. 
Por  el  cielo  k  sufrir  predestinado, 
Me  llena  el  mundo  de  ponzoña  y  lodo; 
Mas  yo  siempre  orgulloso  y  resignado 
Contra  mi  propia  pena  me  rebelo, 
Y  en  cada  golpe,  al  mundo  malhadado. 
Doy  mi  desprecio,  y  mi  perdón  al  cielo». 

lyia  atrevida  idea,  lanzada  en  el  último  terceto  y  con  la  que  se  fina- 
liza  ^L  soneto,  trascrito,  uo  admite  otra  comparación  adecuada,  en  cuan- 
to  dice  referencia  al  cuerpo  ó  entidad  social,  sino  con  la  que  se  revela 
en  su '  otra  composiciom  denominada  Cnípida,  cuando,  dejándose 
arrastrar  sin  duda  el  vate  por  las  febriles  excitaciones  de  una  morbosa 
inspiración,  escribió  las  tres  arrogantes  y  cínicas  estrofas  con  q^ue  con- 
cluye: 

f Quien  nada  espera  ya,  maldice  al  mundo, 

Y  nada  espero  yo,  todo  he  ^jerdido. 
Suf^e  el  alma  tormento  sin  segundo, 

Y  el  licor  es  un  bálsamo  querido 

Que  hace  olvidarme  de  mi  mal  profundo. 
Viejo,  enfermo  del  alma,  descrtíido, 
Sólo  vivo,  lo  juro  sin  empacho, 
Con  la  vida  ñcticia  del  borracho. 
Allá  e^n  mi  juventud  de  fuego  llena 
Volaba  audaz  mi  fa^itasía  ^e  loco, 
,  Cual  vuela  el  grano  de  caliente  ^rena 
Arrebatado  en  alas  del  siroco : 
Mi  alma  otp  tiempo  compasiva  y  buena 
Empozofíada  está.    La  verdad  toco, 

Y  bebiendo,  bebiendo  soy  felice 
Maguer  la  sociedad  se  escandalice. 
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Sociedad  exigente  y  corrompida; 
Lujuria  en  el  altar  saatifica.da ; 
Severa  mogigata  descreida, 
Safo  de  Sor  Teresa  disfrazada ; 
Ramera  de  pudor  enrojecida; 
Reina  loca  de  cieno  coronada; 
Adúltera  que  audaz  alzas  el  dedo, 
Yo,  ni  borracho,  respetarte  puedo%. 

Difícilmente  es  posible  ofrecer  en  forma  más  ruda  y  ozada  el  des- 
precio trascendental,  y  ofensivo  en  grado  sumo  que  se  abriga,  ó  se 
manifiesta  abrigar,  por  la  Sopiedad  como  lo  hizo  el  desgraciado  Plaza, 
en  la  postrera  octava  de  la  citada  poesía.  Quizás  en  todo  el  volumen 
de  sus  versos  no  hay  nada  que  entrafic  una  ofensa  mayor  á  cuanto  hay 
de  más  respetable  y  casi  hasta  reverenciado  por  los  hombres;  si  se  ex- 
ceptáa  siempre,  por  supuesto,  la  malsonante  y  horrenda  blasfemia  mo- 
ral, religiosa  y  hasta  artística,  que  ponen  de  manifiesto,  en  toda  su 
asquerosa  desnudez,  los  últimos  conceptos  de  su  canto,  por  demás  de- 
lirante y  sensual,  si  bien  no  exento  de  estro  lírico,  que  so  intitula  A 
uim  Ramera,  y  de  los  cuales  nosotros  prescindimos  al  presente,  por 
no  repetirlos  de  nuevo,  como  quiera  que  juzgamos  se  encuentran  en  la 
memoria  de  todos,  á  causa  de  la  celebridad  que  han  obtenido,  segura- 
mente por  su  característica  y  á  todas  luces  manifiesta  deformidad. 

No  se  eche  en  olvido,  empero,  que  la  Poesía— -y  con  sobrada  causa 
la  lírica — no.  es,  ni  puede  ser,  mera  morlilidad,  ni  pura  ni  exclusiva 
revelación  de  lo  religioso;  y  que  si  bien  nosotros  no  podemos  menos 
que  admitir  en  absoluto  la  sentencia  platónica  que  afirma  ser  la  belleza 
el  esplendor  de  lo  verdadero  ó  divino;  todavía,  no  obstante  esto,  debe- 
mos y  podemos  descubrir  en  el  Arte  Lírico,  el  subjetivo  ó  individual 
por  excelencia,  no  poco  de  algo  que  deberiamos  calificar  de  excepcio- 
nal y  peregrino,  lo  cual  lo  distingue  de  las  otras  formas  y  especies  de 
la  Poesía,  por  sus  particulares  condiciones  y  libérrimos  aspectos;  todo 
lo  que,  si  bien  se  mira,  compagínase  muy  holgadamente  y  no  oscure- 
ce, ni  mucho  menos  niega  ó  anula,  las  notas  esenciales  y  constitutivas 
de  la  belleza  artísica. 
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\  81  esto  es  verdad,  como  lo  es,  dedúcese  lógica  y  necesariamente 
que,  ti  posar  del  exceptíclsmo  y  pesimismo  quejumbrosos  é  incondicio- 
nales de  que  están  saturados  los  cantos  del  poeta  que  estudiamos,  pue- 
den ser  bellos,  en  cierto  sentido,  si  se  les  considera,  por  ejemplo,  como 
esfK>ntúnea  y  natural  determinación  de  las  circunstancias  lamentables 
que  influyeron  en  su  poco  creyente  y  desconfiado  espíritu.  Es  decir, 
cual  genutnas  y  fíeles  revelaciones  que  fotografiaban  el  estado  anímico 
del  bardo,  colocado  en  mayor  ó  menor  consonancia  y  armonía  con  su 
época  y  el  medio  social  en  que  se  iba  desarrollando  su  borrascosa  exis- 
tencia. 

Y  hácese  de  todo  punto  indispensable  notar  y  fíjarse  en  esto  con 
cuidado,  porque  acaso  no  falten  algunas  personas,  hasta  cultas,  que 
desearian  eliminar  el  nombre  de  nuestro  vate  de  la  lista  en  que  apa- 
recen inscritos  los  de  aquellos  que  merecieron  con  justicia  el  dictado 
de  verdaderos  poetas  mexicanos;  debido  tan  solo  &  la  crudeza  é  in- 
conveniencia de  sus  pensamientos  y  á  la  densa  negrura  con  que  se  os- 
tentan pertinazmente  revestidos  sus  malhadados  propósitos.  Ahora 
bien,  semejante  pretensión  sería  para  el  Arte  racionalmente  insosteni- 
ble v  aún  absurda. 

Plaza  es  ya,  y  continuará  siéndolo  probablemente,  un  poeta  lírico 
de  los  más  populares  y  aplaudidos  de  la  Nación  mexicana;  y  ésto,  á 
pesar  de  la  naturaleza  intrínseca  de  sus  composiciones,  tan  diametral- 
mente  contraria  á  la  manera  de  pensar  y  sentir  de  la  generalidad  de 
sus  conciudadanos. 

Sus  versos,  juntos  con  los  de  Acuña,  condensan  desde  puntos  de 
vista  diversos  y  en  forma  opuesta,  la  idea  y  las  emociones  revolucio- 
narias de  su  tiempo,  las  cuales  se  van  cristalizando  poco  á  poco  en  sus 
distintas  inspiraciones. 

Plaza  es  casi  siempre  el  verbo  de  la  revolución,  digámoslo  así,  des- 
greñada, procaz,  inconveniente,  que  está,  por  lo  tanto,  reñida  con 
ciertos  miramientos  sociales,  y  que  desdeña  y  detesta,  por  lo  mismo, 
cualquier  fórmula  suave  y  delicada,  agena  de  toda  mortificante  aspe- 
reza. Es  la  voz  agria  y  tumultuosa  de  la  desbordada  turba  que  mal- 
dice y  abomina,  quizás  en  un  momento  de  vértigo,  sus  creencias  y 
esperanzas  más  caras  y  antígu*as,  para  precipitarse  loca,  y  casi  furiosa, 
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puede  ser  que  sin  conciencia  clara  de  lo  que  hace,  en  los  abismos  som- 
bríos del  más  pertinaz  y  absurdo  excepticismo. 

Plaza  ea^  en  una  palabra,  la  expresión  exacta  de  la  demagogia  con- 
tumaz y  descreida;  el  eco  estrepitoso  é  insolente  del  cuartel  entusias- 
mado; el  cántico  frenético  y  ardoroso  de  todos  los  renegados  por 
exceso  de  su  fé  anterior,  es  decir,  por  haber  padecido  plétora  de  creen- 
cias y  la  condensación  cabal,  en  fín,  de  las  iras  relampagueantes  é 
implacables  de  todos  aquellos  de  quienes  huyeron  ya  las  ilusiones  con- 
fortantes y  restauradoras,  siendo,  por  consiguiente,  únicamente  presas 
¡infelices!  de  tremendas  y  amarguísimas  desesperaciones. 

Pero  con  todo  esto,  y  á  pesar  de  todo  ello,  sus  poesías  vibrantes, 
irregulares,  apasionadísimas,  enérgicas  hasta  el  delirio  en  ocasiones,  y 
aun  blasfemas,  alguna  que  otra  vez,  serán  harto  más  simpáticas  y  ar- 
moniosas, al  menos  para  cierta  clase  del  pueblo,  que  no  otras  muchas 
por  demás  frias,  insípidas,  insustanciales,  las  que,  no  obstante  su  real 
pulcritud,  refinado  condimento  y  empalagosa  y  remilgada  moralidad 
aparentes,  nada  representan,  ni  significan  tampoco  cosa  alguna;  no 
pudiendo,  en  consecuencia,  hablar  congruentemente  á  las  inteligen- 
cias y  á  los  corazones  de  iiquellos  que  las  lean,  reciten  ó  escuchen, 
cualesquiera  sean,  por  otra  parte,  los  sentimientos  y  las  ideas  que  los 
dominen  ó  embarguen,  cuando  tal  acontezca.  Y  es  que  en  lo  uno  ha- 
brá vida,  movimiento,  calor  fuego,  y  en  lo  otro  tan  solo  muerte,  in- 
mobilidad  y  quietud  absolutas  y,  por  lo  tanto,  frialdad  en  extremo 
desesperante.  En  una  palabra:  en  lo  uno  resplandecerá  la  belleza, 
siempre  encantadora  y  atrayente  de  la  verdadera  poesía,  mientras  que 
en  el  otro,  á  la  legua  se  echará  de  ver  la  fealdad  prosaica  é  inerte, 
contenida  en  aquellos  renglones  cortos,  á  los  que  impropiamente  y 
casi  por  sarcasmo  se  les  ha  dado  el  inexacto  calificativo  de  versos  ó  de 
poesía. 

He  aquí  por  lo  que,  todo  esto  expuesto,  no  tenemos  Inconveniente 
alguno  en  suscribir  á  las  apreciaciones  formuladas  por  el  aplaudido 
vate  Juan  de  Dios  Peza,  quien,  al  juzgar  á  su  compatricio  el  bardo 
difunto,  lo  hace  de  la  siguiente  manera: 

«Muy  pocos  poetas  han  alcanzado  en  México^  una  popularidad  ma- 
yor que  la  que  circundó  de  gloria  el  nombre  de  Antonio  Plaza.    Sus 
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inspirados  versos,  quejas  desgarradoras  de  un  corazón  siempre  comba- 
tido por  el  dolor,  se  repiten  de  boca  en  boca,  haciendo  nacer  en  todas 
las  almas  un  sentimiento  de  viva  simpatía  para  el  cantor  infortunado. 

Plaza,  comenzó  k  florecer  en  esa  época  de  decadencia  para  nues- 
tras letras,  en  que,  ahogado  el  estro  divino,  en  la  estrechez  de  la  for- 
ma, las  composiciones  líricas  eran  solamente  juegos  y  esfuerzos  de  la 
imaginación,  que  ni  marcaban  escuela,  ni  podian  abrir  para  sus  auto- 
res los  horizontes  de  la  inmortalidad. 

Sin  embargo,  con  la  intuición  poderosa  del  verdadero  genio,  Plaza 
supo  sobreponerse  al  gusto  literario  de  su  tiempo  y  produjo  obras  en 
las  cuales  se  halla  dominando  el  sentimiento  bajo  una  forma  agradable. 

Las  múltiplos  luchas  que  sostuvo  en  su  tormentosa  vida  le  condu- 
jeron al  más  fric  excepticismo,  que  desbordado  en  sus  versos,  causa  al 
estudiarlos  una  sensación  de  intima  tristeza. 

Antonio  Pinza,  nació  en  A  paseo,  (Estado  de  Guanajuato)  el  2  do 
Junio  de  1833,  siendo  sus  padres  Don  José  María  Plaza  y  Doña  Luz 
Llanas.  Hizo  sus  estudios  en  la  capital  de  la  República,  en  el  Colegio 
del  Seminario  Conciliar,  de  donde  salió  para  servir  en  el  ejército  á  la 
causa  de  la  libertad.  En  1861  obtuvo  su  licencia  ilimitada,  hasta  1882 
que  ingresó  al  depósito  de  jefes  y  oficiales  en  su  grado  de  teniente 
coronel,  que  le  habia  sido  conferido  por  el  benemérito  Benito  Juárez. 
En  una  de  las  batallas  á  que  concurrió,  un  proyectil  de  cañón  le  hirió 
un  pié,  dejándoselo  inútil  para  el  resto  de  sus  dias. 

Constante  adalid  de  la  prensa  liberal,  colaboró  eu  muchos  impor- 
tantes periódicos,  de  los  cuales  recordamos  El  Horóscopo,  Los  Padres 
del  Agua  Fría,  La  Idea,  La  Bandera  Roja,  La  Luz  de  los  Libres, 
El  Consíitimonal,  La  Orquesta,  La  Pluma  Roja,  San  Baltasar  y  La 
Revista  Mexicana.  Estos  periódicos,  en  su  mayor  parte,  eran  las  hojas 
volantes,  que  encendiendo  el  fuego  de  la  libertad  en  los  corazones, 
impulsaron  el  movimiento  revolucionario  que  modificó  los  destinos  de 
)a  Nación. 

Plaza,  que  vivió  siempre  en  la  pobreza,  murió  el  26  de  Agosto  de 
1882  y  sus  restos  mortales  se  conservan  en  el  Panteón  del  Tepeyac, 
de  la  \''illa  de  Guadalupe. 

Como  lo  ípítnif^stamos  al  principio,  las  poesías  líricas  de  Plazj^,  son 
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las  que  le  dan  derecho  «á  vivir  ea  la  memoria  de  todos  los  que  amen  U 
bella  literatuia  y  son  las  que  le  llevaron  al  templo  de  la  inmortalidad». 
Tal  fué  el  desdichado  Antonio  Plaza  y  tal  el  puesto  y  la  significa* 
Clon  que  nosotros  creemos  le  corresponde  en  el  desenvolvimiento  que 
ha  obtenido  hasta  el  dia  de  hoy,  la  poesía  lírica  mexicana.  ¡Desven- 
turado cantor,  iluso  visionario,  sus  deseos  más  fervientes  obtuvieron 
ya  su  cumplida  ejecución  y  las  sombras  que  tanto  le  martirizaron  en 

vida,  se  habrán  disipado  también! En  cambio  la  posteridad,  no 

haciendo  caso  de  sus  desvarios,  impertinencias  ni  defectos,  sabrá  sepa- 
rar cuidadosa,  en  honor  de  su  nombre,  la  escoria  del  oro,  dando  á  cada 
cosa  el  lugar  que  les  corresponde,  mientras  él  duerme  ya  tranquilo  en 
su  helada  tumba,  el  postrar  sueño  y  realiza  la  única  ilusión  que  su  pe- 
cho atesoraba,  según  lo  expresó  en  la  cuarteta  que  sigue : 

«¡Pobre  de  mí!    Hasta  que  yo  sucumba 
Debo  sufrir  la  saña  de  la  suerte. . . . 
Solo  me  queda  una  ilusión. .  .  la  tumba. . . 
¡Bendigo  á  Dios  porque  inventó  la  muerte!». 


E.  FÜEKTBS  Y  BETANCOUUT. 


México,  9  de  Febrero  de  18S6. 


ORIGEN  i:S  DE  LA  JilBLIA  ^'' 


HISTORIA  Y  LEYENDA 


PRIMERA    PARTE. 

La  Biblia  hebrea  compone  un  volumen  como  de  doscientas  páginas 
que  ha  tardado  cerca  de  diez  siglos  en  formarse.  Los  fragmentos  más 
antiguos  que  comprende  se  remontan  por  lo  menos  á  mil  afíos  antes 
de  Jesucristo:  las  partes  más  modernas  son  poco  anteriores  á  Jesús. 

Ei  análisis  y  la  clasificación  cronológica  de  las  piezas  contenidas 
en  este  volumen  inapreciable  constituyen  una  de  las  obras  más  bellas 
de  la  critica  contemporánea.  Todavía  están  dudosos  muchos  puntos; 
pero  las  lineas  generales  se  han  fijado.  Los  trabajos  de  los  sefiores 
Knenon,  Reuss,  Gr^if  y  Wellbausen  no  son  de  los  que  pueden  llamarse 
definitivos^  aunque  muy  ^e  cerca  los  preceden.  Cierta  rigidez  revela 
pq  ellos  todavía  al  teólogo:  falta  allí  el  gusto,  el  hábito  de  las  aprecia- 
ciones de  literatura  comparada,  y  una  penetración  completa  del  Orien- 
te y  la  antig&edad.   El  defecto  de  la  exégesis  alemana  de  trabajar  con 
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harta  frecuencia  on  un  espacio  cerrado  y  cubierto,  sin  contacto  con 
lo  que  se  luicc  fuera  de  la  teología  protestante,  se  deja  sentir  aún  en 
esos  maestros  excelentes.  Nunca  un  hombre  de  vasta  cultura  admiti- 
ría que  la  pAgina:  «Al  principio  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra » 

fuera  obra  de  un  levita  que  escribiese  en  una  ¿poca  de  miras  estre- 
chas: nunca  un  hombre  de  tacto,  prevenido  contra  el  defecto  escolar 
de  subrayar  lo  que  se  cree  haber  encontrado  de  nuevo,  hiciera  tanto 
ruido  alrededor  de  la  tesis,  medio  cierta  y  medio  falsa,  de  la  prio- 
ridad del  Deuteronomio;  mas  ¡qué  penetración!  ¡qué  sagacidad  en  re- 
gistrar toda  breña  que  se  agita!  ¡qué  habilidad  en  levantar  problemas 
que  los  cazadores  míis  perspicaces  no  habian  advertido!  Ciertas  con- 
clusiones se  han  sacado  precipitadamente;  pero  al  menos  las  cuestio- 
nes se  han  planteado  con  rara  claridad,  y  ya  no  cambiarán:  de  grado 
6  por  fuerza,  será  pteciso  venir  al  palenque  que  esos  sabios  maestros 
han  marcado. 

La  Biblia  hebrea  se  divide  en  cinco  ó  seis  colecciones  que  guardan 
en  el  volumen  total  su  unidad  separada.  Hay  primeramente  la  parte 
histórica  ó  legendaria,  donde  la  legislativa  está  intercalada  ahora.  Vie- 
ne en  seguida  el  rollo  profético,  conteniendo  las  piezas  de  una  docena 
de  oradores  ó  escritores,  que  se  siguen  desde  el  año  de  800,  poco  más 
ó  monos,  hasta  el  de  500  antes  de  Jesucristo.  Esta  es  con  mucho  la 
parte  más  importante  de  la  Biblia:  si  no  tuviésemos  estos  escritos,  los 
más  de  fecha  precisa,  la  duda  invadiría  quizá  toda  la  historia  israelita. 
I^a  colección  de  himnos  ó  salmos  sería  casi  igualmente  instructiva,  si 
conociésemos  las  circunstancias  á  que  esas  piezas  se  refieren;  por  des- 
gracia, de  los  ciento  cincuenta  fragmentos  que  componen  el  libro,  con 
dificultad  á  una  docena  puede  asignarse  fecha  segura,  ha  colección 
de  los  escritos  sapienciales  es  de  raro  interés;  pero  los  datos  cronoló- 
gicos que  tun  ávidamente  busca  la  crítica  contemporánea  faltan  las 
más  de  las  veces. 

La  parte  histórica  de  la  Biblia  es,  pues,  si  se  sabe  combinarla  con 
la  profética,  el  gran  surco  que  hay  que  seguir  para  penetrar  en  esa 
antigüedad  misteriosa.  La  historiografía  de  Israel  se  levanta  en  el 
desierto  de  las  demás  historias,  ya  como  columna  de  sombra,  ya  como 
coh^n^ní^  de  Iqz     }^o^  f^^^xlliaí-cs  ordinarios  de  la  crítico,  Ift  numismá^i^ 
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Ca  y  la  epigrafía  faltan  aquí  por  completo  (1).  La  egiptología  y  la  asi- 
riología  csclArecen  con  viva  luz  algunas  partes  de  los  documentos 
hebreos;  pero  añaden  pocos  datos  directos  í  los  textos  históricos  de  la 
Biblia.  Lá  Grecia  nada  supo  de  este  mundo,  cerrado  para  ella  y  dis- 
creto en  demasía.  La  historiografía  israelita  no  puede,  pues,  criticarse 
sino  con  ella  misma;  pero  con  tal  buena  fe  se  hicieron  esas  compihi- 
ciones  antiguas,  que  casi  siempre  nos  suministran  los  medios  de  recti- 
ficar la  mudanza  de  punto  de  vista,  motivada  por  el  tiempo.  Vn 
espíritu  experimentado,  leyendo  de  uno  á  otro  extremo  los  libros  de 
la  Biblia,  llamados  históricos,  liega  á  ver  muy  aproximadamente  los 
retoques  sucesivos  que  han  sufrido,  y  las  literaturas  perdidas  cuyos 
trozos  se  hallan  ocultos  en  sus  cimientos. 


I. 


Poseemos,  ó  en  la  Biblia  ó  con  ella,  tres  historias  del  pueblo  he- 
breo  más  ó  menos  originales.  Es  fuerza  colocar  en  primera  línea  el 
gran  grupo  de  escritos  narrativos,  que  se  extiende  en  la  Biblia  hebrea 
desde  la  primera  palabra,  BereschU,  hasta  el  fin  del  segundo  libro  de 
los  Reyes  (2),  toma  las  cosas  en  la  creación,  y  encierra  toda  la  histo- 
ria del  pueblo  israelita,  tal  como  este  pueblo  mismo  la  comprendía, 
hasta  la  destrucción  del  reino  de  Judá  por  el  poder  caldeo  (584  antes 
J.  C).  Aunque  compuesto  de  partes  muy  diversas,  este  gran  grupo, 
que  constituye  casi  la  mitad  de  la  Biblia,  ha  sido  coordinado  en  un 
todo  que  tiene  su  unidad.  Un  último  editor — si  así  podemos  expre- 
sarnos— ^ha  dispuesto  sus  partes  de  modo  que  formen  una  obra  casi 
continua.  Este  último,  editor  trabajó  seguramente  después  del  año  de 
560  antes  de  Jesucristo;  pues  en  la  obra  se  refiere  un  hecho  que  fué 
consecuencia  de  la  muerte  de  Nabucodonosor,  acaecida  en  ese  afio. 
Otras  particularidades  de  los  textos  legislativos  acercan  aún  más  k  no- 
sotros esta  coordinación  definitiva.  Es  probable  que  el  precioso  grupo 
histórico  de  que  hablamos  no  hubiese  recibido  su  forma  actual  sino 


.     (1)    No  se  poseen  sino  dos  grandes  inscripciones  hebreaít  anteriores  al  cautiverio. 
(2)    Cuarto  según  la  Vulgaia. 
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después  del  establecimiento  definitivo  del  culto  en  el  segundo  templo, 
húcin  el  año  de  515  antes  de  Jesucristo.  Agreguemos  que  después  de 
esto  pudieron  sobrevenir  todavía  miucIimh  interpolaciones,  adiciones  y 
retoques. 

Asimismo  en  la  Biblia  hebrea,  al  fin  del  volumen,  se  encuentra 
otro  grupo  histórico  compuesto  por  los  dos  libros  de  las  Crónicas  (1) 
y  los  de  Esdras  y  ÍSehemías,  que  forman  la  continuación.  Los  dos  li- 
bros de  las  Crónicas  son  un  resumen  seco,  inexacto  y  extractado,  des- 
do el  punto  de  vista  hierosolimitano  y  sacerdotal,  de  las  viejas  histo- 
rias. Conviene  emplearlo  poco;  mas  no  se  le  debe  desdeñar,  pues  el 
levita  de  escaso  ingenio,  que  compiló  en  Jerusalen  esa  obra  mediana, 
tenía  en  su  poder  algunos  escritos  que  no  se  han  conservado,  ó  lo  que 
es  casi  lo  mismo,  poseía  unos  libros  de  los  Reyes,  más  completos  que 
los  nuestros.  Los  dos  de  Esdras  y  Nehemías  contienen,  por  otra  parte, 
la  historia  posterior  al  cautiverio,  y  nos  dan  sobre  las  restauraciones 
judías  de  los  siglos  iv  y  v  datos  de  mediano  valor,  pero  de  que  es 
fuerza  servirnos  í  falta  de  otros  mejores.  Casi  todos  convienen  en  co- 
locar la  redacción  de  las  Crónicas,  Esdras  y  Nehemías  hacia  el  tiempo 
de  Alejandro  ó  en  los  óltimos  del  imperio  persa  (330  ó  340  a.  J.  C). 

Como  80  años  antes  de  Jesucristo  un  judío  de  la  familia  de  los 
Flavios  trató  de  escribir  en  griego  una  historia  de  su  ruza.  Para  las 
partes  antiguas  Josefo  no  tenía  más  documentos  que  los  que  posee- 
mos, y  en  lo  concerniente  (i  ellas  su  libro  carece  de  autoridad.  Pata 
la  época  asmonea,  la  de  Herodes  y  las  revoluciones  del  siglo  i  tiene, 
por  el  contrario,  todo  el  valor  de  un  documento  original. 

La  cadena  histórica  que  comienza  por  Bereschit  tiene  por  tanto 
excepcional  importancia.  Sólo  ella  nos  dá,  k  conocer  el  período  ante- 
rior k  la  toma  de  Jerusalen  por  los  caldeos ;  pues  las  Crónicas  y  el  li- 
bro de  Josefo  con  respecto  &  esta  parte  no  son  sino  retoques.  H&cia 
el  siglo  iii  antes  de  Jesucristo  esta  gran  composición  se  dividía,  para 
comodidad  de  los  copistas,  en  once  volúmenes  ó  rollos,  casi  de  igual 
longitud;  división  que  los  traductores  griegos  alejandrinos  adoptaron, 
y  que  acabó  por  hacer  que  se  considerasen  como  libros  distintos  los 


(1)     Lo  que  los  traductores  griegos  llamaron  los  Paralipómenos. 
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del  Génesis,  Éxodo,  Levítico,  Números,  Deuteronomio,  Josué,  Jueces, 
I  y  II  de  Samuel,  v  i  y  11  de  los  Reyes.  En  realidad,  esos  son  once 
cortes  en  una  gran  serie  formada  de  obras  yuxtapuestas,  producto 
estas  mismas  de  compikcioncs  anteriores.  Esas  divisiones  respondían 
tan  poco  í  unidades  reales  que  desde  una  época  muy  antigua  se  co- 
metió, sobre  el  agrupamiento  de  esos  títulos,  un  yerro  que  ha  tenido 
para  la  crítica  las  más  graves  consecuencias. 

Pronto,  con  efecto,  se  adquirió  el  hábito  de  agrupar  las  cinco  pri- . 
meras  secciones  del  Génesis,  Éxodo,  Levítico,  Números  y  Deuterono- 
mio  bajo  el  título  particular  de  Pentateuco.  Estos  libros  tenían  para 
la  religión  una  importancia  especial,  p\ies  encerraban  todas  las  partes  ' 
legislativas  que  se  decinn  reveladas  por  Dios  á  Moisés.  No  se  advirtió 
que  la  sección  siguiente,  esto  es,  Josué,  se  relacionaba  íntimamente 
con  los  cinco  cortes  anteriores;  que  la  composición  en  que  alternan 
dos  documentos  principales,  característica  de  las  cinco  primeras  sec- 
ciones, continúa  en  Josué,  y  que  la  pluma  del  autor  particular  del 
Deuteronomio  aparece  manifiestamente  en  algunas  partes  de  aquel 
libro.  Josué,  en  otros  términos,  forma  la  continuación  inmediata  del 
Deuteronomio,  y  á  su  fin  se  encuentra  el  verdadero  corte,  muy  real  y 
muy  profundo.  El  libro  de  los  Jueces  y  los  de  Samuel  obedecen  á 
reglas  de  composición  enteramente  distintas:  la  cebrura  (1)  singular 
que  caracteriza  á  las  seis  primeras  secciones,  ya  no  se  encuentra  allí. 
No  es,  pues.  Pentateuco  sino  Hexateuco  como  hubiera  debido  decir- 
se. La  verdad  es  que  á  la  cabeza  de  la  composición  histórica,  que 
comprendía  desde  la  ereacion  hasta  la  toma  de  Jerusalen,  figuraba 
una  obra  completa  que  tuvo  existencia  propia  y  contenía  la  historia 
primitiva  de  la  nación  desde  el  punto  de  vista  de  su  pacto  con  lah- 
vé  (1).  Al  principio  lahvé  crea  el  mundo,  que  entra  inmediatamente 


•    (1)    No  teniendo  equivalente  exacto  en  nuestro  idioma  la  palabra  zéhrure,  que 
emplea  el  Sr.  Renán,  nos  permitimos  castellanizarla. 

(1)  Si  bien  tengo  por  principio  conservar  las  transcripciones  admitidas,  aun  cuan- 
do sean  defectuosas,  no  me  permito  la  forma  Jehová,  construida  con  las  consonantes 
de  una  palabra  y  las  vocales  de  otra.  Es  como  si  se  pronunciara  París  con  las  voca- 
les de  Lutecia:  Pnresia  sería  un  barbarismo  que  la  historia  grave  no  debiera  permi- 
tirse. 
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en  las  sendas  de  ima  civilización  profana  é  impta.  Ll  diluvio  no  basta 
á  enderezarlo,  y  entonces  lahvé  se  constituye  una  tribu  de  elección» 
con  la  que  hace  un  pacto  especial.  Suca  al  jefe  nómada  Abraham  de 
la  Caldca,  lo  liga  k  su  cuko,  y  promete  dar  en  cambio  í  sus  descen- 
dientes la  posesión  exclusiva  de  la  tierra  de  Cana(in.  A  consecuencia 
de  diversas  aventuras,  la  faftiilia  elegida  llega  á  ser  esclava  en  Egipto: 
lahvé  la  salva  con  un  enviado  celeste,  Moisés,  quien  le  sirve  de  me- 
diador para  dar  k  la  nación  un  código  completo,  que  k  un  tiempo 
abrazaba  los  cosas  de  orden  profano  y  las  religiosas.  lahvé  promete 
qtie  mientras  ^1  pueblo  observe  esta  ley  será  feliz,  y  cuando  la  que- 
brante lo  abrumaran  todo  género  de  desventuras.  Josué  realiza  esta 
promesa  con  una  serie  de  victorias  y  milagros:  la  tierra  de  Canaán  es 
dividida  entre  las  tribus  fieles:  una  especie  de  domesday-boolc  teocrá- 
tico se  establece  bajo  la  sanción  divina,  y  el  pacto  entre  Israel  y  lah- 
vé queda  instituido  para  siempre. 

Tal  es  el  libro  perfectamente  completo  que  forma  más  de  la  mitad 
de  la  parte  histórica  de  la  Biblia,  y  tiene  por  conclusión  y  razón  final 
la  conquista  de  la  Palestina.  Queda  mutilada  la  obra  deteniéndola  en 
la  muerte  de  Moisés,  y  este  yerro  importantísimo  ha  tenido  un  resul- 
tado singular.  La  falta  absoluta  de  crítica  que  caracterizó  á  la  anti- 
güedad hizo  que  se  aceptase,  en  lo  concerniente  al  autor  de  esta  His- 
toria Sagrada,  la  idea  más  arbitraria,  más  gratuita  y  más  opuesta  á  los 
textos :  la  idea  de  que  Moisés  los  habia  escrito.  Semejante  concepto 
no  hubiera  podido  existir,  si  se  tomara  el  libro  en  su  conjunto;  porque 
habria  sido  demasiado  fuerte  hacer  que  Moisés  contase  la  historia  de 
la  conquista  de  Josué.  Deteniéndose  al  fin  del  Deuteronomio,  por  el 
contrario,  no  se  tenía  que  responder  sino  á  una  objeción  ligera  para 
las  ideas  del  tiempo.  Se  aceptaba  que  la  relación  de  la  muerte  de 
Moisés  habia  sido  añadida  más  tarde,  y  nada  quedaba  que  decir. 

¿Cómo  se  compuso  el  libro  que  comienza  por  estas  palabras:  «Al 
principio  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra»,  y  termina  en  la  muerte  de 
Josué?  ¿Cuáles  elementos  entran  en  su  composición?  ¿A  que  fecha 
puede  referirse  cada  uno  de  ellos,  y  cómo  concebir  las  diversas  opera- 
ciones que  sucesivamente  los  incorporaron  al  libro  vivo  de  Israel?  Tal 
es,  con  la  cuestión  de  la  redacción  de  los  Evangelios,  el  problema  más 


orígenes  de  la  biblia  123 

importante  que  ha  tenido  que  resolver  la  critica  moderna.  Eí  proble- 
ma del  Pentateuco  ó,  paia  hablar  con  mayor  exactitud,  del  Hexateu- 
co  se  puede  citar  como  un  modelo  del  procedimiento  que  permite,  sin 
satisfacer  del  todo  la  curiosidad  hi\mana,  acercarse  á  la  verdad  por 
medio  de  hipótesis  sucesivas. 

Muchas  feces  se  ha  referido  la  marcha  seguida  por  la  ciencia  para 
preparar  los  aproches  de  este  cerco  diñcil.  Puede  decirse  que  el  golpe 
de  genio  fué  la  intuición  de  Juan  As  truc,  médico  y  fisiólogo  de  la 
escuela  de  Mompeller,  quien,  sin  ser  un  hebraizante,  advirtió  leyendo 
atentamente  la  Biblia,  la  dualidad  de  composición  del  Génesis,  el  he- 
cho singular  de  que  á  menudo  se  cuente  dos  veces  el  mismo  episodio, 
y  hasta  en  ciertos  cosps,  como  sucede  con  el  diluvio,  estén  mezcladas 
las  dos  narraciones.  Puede  decirse  que  este  hecho  se  evidencia,  sir- 
viéndose de  una  edición  en  que  los  dos  textos  estén  impresos  en  ca- 
racteres distintos.  Los  materiales  superpuestos  aparecen  entonces  co- 
mo los  sillares  bicoloros  de  mármol  en  una  iglesia  toscana  ó  úmbrica 
de  la  edad  media.  Buego  &  las  personas  que  tuviesen  alguna  duda  á 
este  respecto,  lean  junto  con  las  eruditas  discusiones  del  Sr.  Reuss  (1), 
el  Génesis  del  Sr.  Francisco  Lenormant  (2),  dónde  la  mezcla  de  las 
dos  redacciones  salta  en  cierto  modo  í  la  vista. 

La  observación  de  Astruc,  utilizada  por  Eichhorn,  Ilgen  y  Gram- 
berg,  alcanzó  notable  precisión  en  manos  de  De  Wette,  que  compuso 
en  cierto  modo  con  el  Pentateuco  actual  (viendo  muy  bien  que  era 
preciso  ag^rcgarle  el  libro  de  Josué)  dos  Pentateucos,  cada  cual  con 
su  unidad.  Llamóse  uno  jehovista,  y  elohista  el  otro;  denominaciones 
poco  justificadas,  pero  que  conservaremos  para  adaptarnos  al  uso. 
El  sistema  de  De  Wetto,  algo  sencillo,  fué  corregi4o  por  el  Sr.  Ewald, 
cuyas  hipótesis,  por  el  contrario,  se  han  podido  reprochar  de  h&rto 
complicadas,  acaso  sin  razón,  porque  las  cosas  han  pasado  de  un  modo 
realmente  mucho  más  complicado  de  lo  que  suponemos;  y  ai  nos  fue- 
se dado  asistir  al  trabajo  latente  del  crecimiento  de  esos  géneros  de 
textos,  encontraríamos  que  nuestras  más  complicadas  hipótesis  erfin 
todavía  nouobo  más  simples  que  la  realidad? 

(1)  París,  Saudog  y  FiscUbacher,  1879. 

(2)  París,  Maisonneuve,  1883. 
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El  error  de  los  críticos  que  hasta  el  Sr.  Ewald  inclusive,  se  ocupa- 
ron en  la  crítica  del  Hcxateuco,  fué  dar  muy  poca  impoitancia  k  la 
parte  legislativa  allí  intercalada.  Estudiándola  con  atención  los  seño- 
res Reuss,  Graf,  Kayser  y  Wellhausejí,  vieron  abrirse  nuevos  horizon- 
tes. Nuestros  críticos  del  siglo  xviii,  cuyo  único  yerro  fué  á  menudo 
juzgar  con  ingenio  y  buen  sentido  los  puntos  ofuscados  portel  pedan- 
tismo teológico,  notaron  muy  bien  que  el  Deuteronomio  casi  repre- 
senta aquel  volumen  de  la  ley  de  lahvé,  encontrado  oportunamente 
por  el  sacerdote  Helcías  (1),  y  que  hizo  al  rey  Josías  tan  honda  im- 
presión. Volney  particularmente  insistió  en  este  dato  fundamental, 
proclamando  que  una  parte  considerable  de  la  Thora  debía  referirse 
ú  los  años  anteriores  al  cautiverio.  La  nueva  escuela  alemana  dedujo 
muy  bien  las  consecuencias  del  hecho  reconocido  por  el  buen  sentido 
francés,  y  que  sin  razón  dejó  en  la  sonlbrR  el  Sr.  Ewald.  Más  original 
fue  descubrir  el  verdadero  carácter  de  lo  que  puede  llamarse  código 
levítico,  y  abraza  las  leyes  en  su  mayor  parte  eclesiásticas,  que  llenan 
el  fin  del  Éxodo,  todo  el  Levítico,  gran  parte  de  los-  Números,  y  hasta 
de  Josué.  Estas  leyes,  salvo  algunas  excepciones,  son  posteriores  á 
Josías  y  al  mismo  cautiverio:  corresponden  á  un  estado  de  crisis  del 
sacerdocio  que  empezó  con  las  tentativas  de  Josías  para  centralizar 
el  culto  en  Jcrusalen,  y  llegó  al  paroxismo  cuando  la  restauración 
del  culto  después  del  cautiverio.  Suponen  una  institución  seguramen- 
te sin  reahdad  histórica,  y  el  tabernáculo,  que  se  dice  construido  por 
Moisés  para  anunciar,  con  ochocientos  aftos  de  anticipación,  las  ¡deas 
sobre  la  unidad  de  lugar  del  culto. 

lodo  esto  ha  sido  observado  y  deducido  con  precisión.  El  error  de 
lo?  Sre?.  Graf,  Reuss  y  Wellhausen  consiste  en  querer  enlazar  el  códi- 
go levítico  á  lo  que  se  llama  la  narración  elohista,  y  formar  con  ambos 
un  segundo  Pentateuco,  que  después  del  cautiverio  habria  venido  á 
completar  el  antiguo  texto  jehovista.  Esta  es  una  de  las  combinacio- 
nes más  desgraciadas:  la  narración  elohista  y  el  código  levítico  no  tie- 
nen entre  sí  nada  que  ver;  y  debe  desecharse  la  pretensión  de  referir 

á  una  época  casi  rabínica  el  relato  <]o  \^  crcacjon,  el  mito  del  arco-iri^ 

'        •  •  • 
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orígenes  de  la  biblia 


f25 


y  los  etnográficos  del  Génesis.  También  encierra  cierta  exageración 
el  aserto  de  la  nueva  escuela  de  que  el  Deuteronoraio,  lejos  de  ser 
una  segunda  ley  como  creyeron  los  traductores  alejandrinos  de  la  Bi- 
blia, es  la  primera  Thora.  Según  la  propia  confesión  de  esos  sabios 
críticos,  babia  antes  de  Josías  elementos  de  la  Thora,  y  el  Dcuterono- 
mió  no  es  más  que  su  desenvolvimiento.  La  palabra  Deuteronpmio, 
aunque  inexacta,  no  es  tan  ap6crifa  como  se  dice.  £1  hecho  de  colo- 
car la  legislación  á  que  nos  referimos  en  la  llanura  de  Moab,  cuando 
el  pueblo  iba  í  cruzar  el  Jordán,  supone  que  se  admitia  otra  anterior, 
promulgada  en  el  Sinaí.  El  Deuteronomio  cita  documentos  más  anti- 
guos y  en  especial  un  pequeño  código  sobre  los  leprosos,  que  tenemos 
en  el  Levítico;  la  lista  de  las  cosas  impuras  es  en  el  primero  más  pri- 
mitiva que  en  el  último:  el  Levítico,  en  fin,  difiere  esencialmente  del 
Deuteronomio  por  su  falta  de  unidad.  Son  Pandectas  que  han  tardado 
uno  ó  dos  siglos  en  formarse  y  reunirse,  mientras  el  Deuteronomio  es 
un  libro  compuesto  en  algunos  dias  y  en  una  misma  inspiración. 

Estamos  convencidos  de  que  un  estudio  ulterior  ha  de  hacer  mo- 
dificar á  los  críticos  en  esos  dos  puntos  y  algunos  otros  la  opinión  de 
los  Sres.  Graf,  Reuss  y  Wellhausen.  Sí,  la  historia  sagrada  elohista  es 
posterior  á  la  jehovista,  mas  no  tanto  como  creen  estos  xnaestros  emi- 
nentes: sí,  el  código  levítico  es  relativamente  moderno  y  posterior  al 
cautiverio  en  sus  partes  esenciales;  pero  nada  lo  enlaza  con  la  Histo- 
ria Sagrada  elohista,  que  menos  mitológica  que  la  jehovista,  tiene, 
con  todo,  el  carácter  de  la  más  bella  antigüedad.  En  fin,  un  vacío  sin- 
gular deslustra  los  trabajos  de  la  nueva  escuela,  más  hábil  en  los  des- 
cubrimientos del  microscopio  que  para  la  apreciación  de  dilatadas  pers- 
pectivas. Se  íliria  que  esos  doctos  críticos  no  tienen  ojos  para  ver  en 
sus  serias  proporciones,,  el  hecho  de  que  el  redactor  jehovista  cite  un 
escrito  anterior,  cuyo  carácter  puede  ser  claramente  comprendido:  el 
libro  de  laschar  ó  de  las  guerras  de  lahvó,  compuesto  de  antiguos 
cánticos.  Hallamos  vestigios  de  este  libro  en  las  partes  jehovistas  del 
de  los  Númerjs,  y  volvemos  á  encontrarlos  en  Josué;  á  nuestro  juicio 
forma  el  fondo  del  libro  de  los  Jueces  y  suministra  Iqs  elementos  más 
bellos  de  los  llamados  de  Samuel 

1^0  po^bloi  en  efecto,  es  que  as(  como  el  i][§3(ateuco  estj^  peparadQ 
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de  los  libros  si«^u lentes  por  componerse  de  materiales  qué  alternan,  el 
final  de  los  Números  y  ciertas -partes  de  Josué  presentan,  en  cuanto  á. 
sus  orígenes,  analogía  con  los  Jueces  y  las  narraciones  heroicas  de  los 
libros  llamados  de  Samuel.  Casi  todo  el  de  los  Jueces  muestra  &  la 
superficie  el  terreno  que  en  las  partes  más  antiguas  del  Pentateuco 
sólo  hallamos  en  vetas  y  en  las  capas  inferiores.  Eso  se  hubiera  visto 
más  pronto,  si  en  vez  de  cultivar  estos  estudios  los  teólogos,  hubiesen 
estado  en  poder  de  sabios  habituados  á  la  grandeza  de  la  epopeya  y  de 
los  cantos  populares.  Entonces  se  habría  reconocido  que  antes  de  re- 
dactarse la  narración  jehovista,  libro  esencialmente  religioso,  hubo  un 
épÓ8  nacional  que  encerraba  los  cantos  y  las  narraciones  heroicas  de 
las  tribus,  y  se  detenía,  según  todas  las  apariencias,  en  el  advenimien- 
to de  David,  al  terminar  su  azarosa  juventud ;  cuando  todos  los  bandi- 
dos de  Srcdeg  se  habian  retirado,  y  las  locas  aventuras  de  las  épocas 
precedentes  se  veían  sustituidas  por  cuidados  mucho  más  pacíficos  y 
empresas  más  positivas. 

Con  David,  en  efecto,  entramos  en  la  historia  verdadera,  la  histo- 
ria documentada.  Los  reinados  de  David  y  Salomón,  los  paralelos  de 
los  reyes  de  Judá  é  Israel,  tuvieron  sus  anales  redactados,  según  los 
procedimientos  4e  la  historiograña  oriental,  por  los  so/erim  6  maiki- 
rini,  escritores  titulares.  Han  llegado  hasta  nosotros  extractos  mez- 
quinos de  esta  grande  obra  original  en  el  libro  de  los  Beyes,  donde  se 
hallan  combinados  con  un  elemento  de  orden  muy  distinto,  cuya  in- 
fluencia se  deja  sentir  también  en  el  He>ratcuco:  nos  referimos  á  esas 
composiciones  destinadas  á  exaltar  el  carácter  de  los  profetas,  presen- 
tar su  papel  por  el  lado  taumatúrgico  y.  terrible,  y  colocarlos  en  todo 
.  por  encima  de  los  reyes.  Era  una  cosa  análoga  k  los  Kisas  el-Anbia^ 
con  que  aún  se  deleitan  los  musulmanes,  y  á  las  vidas  de  santos  de 
baja  estofa,  dé  que  gustan  los  pueblos  crédulos.  Habiendo  sido  Moi- 
sés un  profeta,  y  sin  disputa  el  primero  de  todos,  tuvo  su  Vida  como 
Samuel,  Gad  y  tantos  otros,  y  en  la  última  compilación  del  Hexateu* 
co  se  tuvo  eso  presente ;  lo  que  explica  ciertas  repeticiones,  del  Éxodo 
en  particular,  á  cuy»  inteligencia  no  basta  U  combinación  binaria  del 
jehovista  y  el  elohist^* 

|Í8tft  cfiunieracipn  dp  los  elementos  constitutivos  (}^  )^  parte  narrfi' 
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liV^á  déla  Biblia  hebrea,  quedaría  oscura  st  nos  atuviésemos  al  método 
analítico  de  exposición,  adoptado  hasta  aquí.  Parécenos  que  el  lector 
86  alegrará  de  que  ahora  sigamos  el  inverso,  esto  es,  tratemos  de  ex- 
poner, siglo  por  siglo,  los  estados  sucesivos  de  esas  tradiciones  legen* 
darlas  y  de  esas  narraciones  históricas,  que  hoy  son  todavía  nuestra 
admiración  y  nuestro  encanto. 


II. 


Primeramente  debemos  hacernos  una  pregunta:  ¿én  cuál  época 
comenzó  á  ser  la  escritura  de  uso  común  en  Israel?;  y  decimos  de  uso 
común,  porque  aquí  es  forzosa  una  distinción :  un  pueblo  puede  poseer 
la  escritura  siglos  enteros  sin  darle  por  eso  un  uso  literario.  ¿Habrá 
ejemplo  más  convincente  que  el  de  los  latinos  y  pueblos  italiotas,  cu- 
yo alfabeto  es  más  arcaico  que  el  de  los  griegos,  y  no  empezaron,  sin 
embargo,  á  tener  una  literatura  hasta  por  los  aftos  de  200  antes  de 
Jesucristo?  Esto  depende  en  absoluto  de  las  sustancias  donde  se  es- 
cribe, su  carestía  y  la  facilidad  en  obtenerlas.  Aceptando  la  verosímil 
hipótesis  de  que  la  escritura  alfabética  se  haya  creado  en  Egipto  hacia 
el  tiempo  de  los  hiksos,  los  israelitas  pudieron  haberla  conocido  desde 
su  paso  á  las  regiones  mediterráneas,  y  no  usarla  con  todo  sino  muy 
rara  vez.  En  la  época  patriarcal  no  solo  no  se  descubren  rastros  de 
escritura,  sino  que  se  encuentran  usos  que  suponen  su  falta,  como 
monumentos  megalíticos,  iad  (mano),  gilgal,  pila  de  piedras,  monto- 
nes que  sirven  de  testimonio.  La  época  de  los  Jueces  parece  haber 
sido  bajo  este  aspecto  la  continuación  de  la  edad  patriarcal:  la  historia 
residía  en  la  tradición  oral  y  en  los  cánticos,  6  mejor  dicho,  no  habia 
realmente  historia. 

Es,  con  efecto,  regla  general  de  crítica  que  antes  de  la  escritura 
nd  haya  propiamente  historia:  siempre  es  muy  breve  la  memoria  his- 
tórica de  los  pueblos  que  no  recuerdan  sino  fóbulas,  y  el  mito  es  la 
hiidtoria  de  los  tiempos  en  que  no  se  escribe.  Poco  fecundos  en  crea- 
ciones mitológicas,  los  hebreos  las  suplían  con  monumentos  anepígra- 
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fo8  destinados  á  servir  de  advertencias  en  lo  futuro.  Los  nombres  que 
recibían  ciertos  lugares  y  ciertos  arboles  de  larga  vida,  como  los  tere- 
bintos, eran  también  oth  (signos)  ó  moniínenta  ¿su  manera;  las  ñestas 
y  determinadas  costumbres  tenían,  en  fin,  la  pretensión  de  ayudar  la 
memoria  y  conservar  los  recuerdos.  Pero  todo  esto  era  indeciso  y  se 
prestaba  á  multitud  de  confusiones. 

Los  cantos  populares  constituían  un  testimonio  mucho  más  seguro. 
Los  hebreos  y  los  pueblos  congéneres  en  ocasión  de  importantes  suce- 
sos, particularmente  de  batallas,  acostumbraban  acuñarles  en  cierto 
modo  la  medalla,  por  medio  de  un  cántico  rimado  que  el  pueblo  can- 
taba en  coro,  y  subsistía  más  ó  menos  en  los  recuerdos.  Así  que 
cada  tribu  árabe,  sin  ninguna  escritura,  guardaba  el  Diván  entero  de 
sus  poesías.  La  memoria  arabo  aliteislámíca,  ú  la  que  vanamente  se 
pidiera  un  dato  histórico  preciso,  conservó  hasta  las  misiones  literarias 
de  los  letrados  de  Bagdad,  ciento  cincuenta  años  después  de  Mahóma, 
el  enorme  tesoro  poético  del  Kitab  el-Agam\  de  los  Moallakat  y  las 
demás  composiciones  de  igual  índole.  Las  tribus  tuaregs  ofrecen  en 
nuestros  dias  fenómenos  análogos.  Israel  poseía  de  esta  suerte  una 
bellísima  literatura  no  escrita,  como  tuvo  la  Grecia,  por  trescientos  ó 
cuatrocientos  años,  todo  el  ciclo  homérico  en  su  inemoria.  Puede  de- 
cirse, con  efecto,  que  la  literatura  no  escrita  de  cada  raza  es  lo  más 
perfecto  que  produce:  las  composiciones  meditadas  nunca  igualan  á 
las  manifestaciones  literarias  espontáneas  y  anónimas.  Más  tarde,  re- 
cogidos esos  cantos  por  la  escritura,  serán  la  joya  de  la  poesía  hebrea: 
las  páginas  más  célebres  de  la  Biblia  saldrán  de  esas  voces  de  niños  y 
mujeres,  que  después  de  cada  victoria  recibían  al  vencedor  con  gritos 
de  alegría,  al  son  del  tamboril. 

Si  bien  corresponde  á  la  leyenda  cuanto  se  refiere  sobre  las  com- 
posiciones literarias  de  David  y  Salomón,  no  hay  duda  en  que  mucho 
se  escribió  durante  el  reinado  de  esos  príncipes.  No  conservamos  mo- 
numento alguno  de  la  escritura  hebraica  de  aquel  tiempo,  pero  la 
inscripción  moabita  de  Mesa,  que  se  halla  en  el  Museo  del  Louvre,  es 
apenas  cien  años  posterior  á  Salomón.  Ahora  bien,  el  país  de  Moab 
no  era  entonces  absolutamente  superior  á  Israel.  El  sepher  registro 
abierto  que  desde  los  tiempos  do  Samuel  se  dice  fué  depositado  en  el 
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área  ó  al  lado  suyo,  queda  en  la  penumbra  (1),  y  de  él  no  podríamos 
hablar  con  certeza;  pero  el  reinado  de  David  dejó  recuerdos  militares 
que  tienen  asombroso  sello  de  realidad  y  de  los  cuales  se  conservaron 
algunos  trozos  (2);  el  de  Salomón  legó  paginas  administrativas  (3)  más 
diñciles  de  reconocer  en  la  prosa  borrada  de  las  historias  posteriores. 
Eecitábanse  algunos  cantos  atribuidos  á  David  (4),  pero  que  sin  duda 
no  escribió ;  y  es  más  probable  que  Salomón  no  compusiera  los  mas- 
chai  y  shir  sino  los  hiciese  compilar.  Sí  parece  cierto  que  existían  á 
la  muerte  de  este  rey  divanes  de  poesías  líricas  y  parabólicas,  colec- 
ciones de  proverbios,  narraciones  militares  y  listas  ó  registros,  obra  de 
los  aoferim  y  mazkirim  de  la  corte.  Habla  en  especial  numerosos  tele- 
dot  ó  genealogías,  fundamentos  de  la  futura  historia  primitiva  de  la 
nación. 

Esta  literatura  de  los  tiempos  de  David  y  Salomón  tenía  un  carác- 
ter casi  exclusivamente  profano :  el  pietismo  israelita,  obra  de  los  pro- 
fetas, no  habia  nacido  todavía.  Cierto  que  lahvé  no  faltaba  en  los 
cantos  de  aquella  época  remota,  como  tampoco  los  dioses  «n  los  poemas 
homéricos;  pero  no  tendían  ni  &  la  edificación  ni  á  la  propaganda: 
eran  obras  laicas,  como  hoy  diríamos,  sin  otro  fin  que  -confiar  á  la  es- 
critura  el  exceso  que  abrumaba  la  memoria. 

En  las  antiguas  edades  la  literatura  más  importante  no  era  siem- 
pre la  escrita,  sino  la  que  guardaba  la  nación  en  sus  recuerdos.  Desde 
los  tiempos  de  David  y  Salomón,  ¿no  habia  empezado  á  formarse  la 
Historia  Sagrada,  á  redactarse  los  recuerdos  heroicos  de  la  nación? 
¿No  estaba  ya  trazado  por  escrito  el  cañamazo  del  Hcxateuco?  El 
viejo  depósito  de  ideas  probablemente  babilónicas,  que  llevaba  el  pue- 
blo como  el  más  antiguo  fondo  de  su  bagaje  tradicional,  ¿no  se  hallaba 
en  parte  fijado  por  la  escritura?  Es  posible,  y  sin  embargo  no  proba- 
ble: los  peinados  de  David  y  Salomón  fueron  épocas  de  civilización  y 
adelantamiento,  no  de  retroceso  al  pasado  patriarcal,  y  los  profetas, 


(1)  El  capítulo  del  primer  libro  de  Samuel,  donde  se  le  menciona,  no  se  redactó 
hasta  mucho  más  tarde. 

(2)  Principalmente  las  notas  sobre  los  gíbborim.  II  Sam.  XXIII,  8  y  sig. 

(3)  La  lista  de  los  prefectos,  la  carta  geográfica  del  cap.  X  del  Génesis,  etc. 

(4)  Por  ejemplo  la  elegía  sobre  la  muerte  de  Jonatás,  el  decir  sobr*)  la  de  Abner. 
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que  vivían  de  esos  recuerdos,  se  vieron  reducidos  k  un  papel  secunua- 
rio,  sin  recobrar  su  importancia  hasta  después  de  la  muerte  de  Salo- 
món, cuando  los  efraimitas  y  las  tribus  del  Norte,  en  quienes  aún 
vivía  enérgicamente  el  espíritu  de  tribu,  dieron  la  espalda  íi  Jerusalen, 
al  templo  y  al  reino  que  al  Sur  se  organizaba,  funtladoen  la  hegemo- 
nía de  la  tribu  de  Judá. 


III. 


A  primera  vista  las  tribus  del  Norte,  separándose  del  centro  bri- 
llante de  Jerusalen,  daban  un  golpe  mortal  á  su  propio  desenvolvi- 
miento ;  mas  la  historia  de  Israel  es  tan  particular  en  todo,  que  lo  que 
aparece  como  una  decadencia  para  otros  pueblos  es  aquí  una  condición 
de  progreso.  El  espíritu  israelita,  comprimido  por  Salomón,  recobró 
con  suma  elasticidad  su  predominio ;  y  los  profetas,  que  habían  decla- 
mado contra  las  obras  de  Jerusalen,  y  producido  la  secesión,  fueron 
los  señores  del  nuevo  reino.  Se  avivaron  y  reunieron  las  antiguas 
tradiciones,  estableciendo  entre  ellas  un  orden  determinado,  tarea 
hasta  entonces  de  la  memoria ;  y  empezó  &  sentirse  la  necesidad  de 
escribirlas  y  coordinarlas  con  arreglo  á  un  plan  metódico.  Esas  tradi- 
ciones se  oponían  á  tal  empresa  por  su  misma  notoriedad :  no  se  escri- 
be lo  que  todos  saben  de  memoria,  ni  se  redactan  sem^ antes  datos 
sino  cuando  aquella  experimenta  algún  cansancio  y  comienza  &  fia- 
quear. 

Por  esto  la  redacción  de  un  conjunto  de  tradiciones  orales  casi 
nunca  constituye  en  su  época  un  hecho  tan  capital  como  nos  inclina- 
mos á  suponerlo.  Ningún  libro,  formado  únicamente  por  la  redacción 
do  un  depósito  tradicional,  es  para  el  momento  en  que  se  escribe  un 
suceso  de  visible  importancia.  Las  gentes  que  están  al  cabo  de  la  tra- 
dición apenas  lo  utilizan,  y  aún  afectan  cierto  desden  hacía  esos  me- 
dios recordativos ;  los  doctos  le  dan  poco  valor.  Tal  sucedió  con  los 
Evangelios  y  Talmudes  que  más  tarde  llegaron  á  ser  libros  de  tan 
alta  importancia,  y  cuya  aparición  ningún  efecto  produjo,  porque  la 
generación  en  que  se  publicaron  sabía  de  antemano  su  contenido. 

Las  tradiciones  orales  de  Israel  eran  de  muchas   clases.  .Flotaban 
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en  el  fondo  en  indecisa  lontananza  las  narraciones  de  origen  babilóni- 
co ó  harranio,  esos  mitos  de  la  historia  primitiva  y  el  diluvio  que  ha- 
bían traido  los  hebreos  del  lugar  de  su  antigua  residencia.  Los  recuer- 
dos de  Our-Casdimy  el  rey  mítico  Ab-Orham  (Pater  Orchamus), 
combinados  con  los  de  un  supuesto  ascendiente,  Abram  (padre  excel- 
so), sugerían  la  vida  fabulosa  de  un  patriarca  que,  según  ya  contaban, 
habia  recorrido  como  nómada  la  tierra  de  Canaan.  La  biografía  de 
otros  dos  patriarcas,  Isaac  y  Jacob,  y  de  los  hijos  de  éste,  particular- 
mente de  un  supuesto  José  (1),  á  quien  ocurrían  en  Egipto  curiosísi- 
mas aventuras,  formaba  el  fondo  del  período  siguiente.  La  imaginación 
israelita,  desvanecida  siempre  con  1&  fragancia  de  la  vida  nómada, 
agrupó  alrededor  de  esos  nombres  cuanto  de  seductor  y  poético  en- 
cerraba. La  historia  verdadera,  aunque  todavía  extrañamente  revuel- 
ta con  fábulas,  empezaba  por  la  residencia  de  las  tribus  israelitas  en 
los  términos  del  Egipto.  La  protección  particular  -de  lahvé  sobre 
Israel  se  manifestaba  en  la  manera  de  sacar  á  su  pueblo  del  cautiverio 
y  hacerlo  subsistir  en  el  desierto.  La  vida  del  jefe  legendarío  que  guió 
al  pueblo  en  esta  prueba,  Mosé,  empezaba  k  delinearse  y  ya  tenía  se- 
guramente mucho  de  milagrosa;  pero,  según  parece,  ninguno  habia 
sospechado  hasta  entonces  que  aquel  Mosé  tuviera  algo  de  legislador 
ni  ley  alguna  le  hubiese  sido  revelada. 

Los  recuerdos  de  Israel  adquirían  cierto  grado  de  precisión  y  rea- 
lidad al  punto  en  que  el  pueblo,  después  de  haber  atravesado  el  de* 
sierto,  se  acercaba  k  la  tierra  de  Canaán.  Aquí  la  tradición  oral  se 
apoyaba  en  documentos  positivos,  como  cantos  populares  guardados 
en  la  memoria  de  las  tribus,  referentes  los  más  remotos  á  la  fuente  de 
Béer,  al  Sur  de  Moab,  y  á  la  toma  de  Hessebón.  El  recuerdo  directo 
de  la  circunstancia  en  que  se  compusieron  esas  canciones  se  habia 
borrado  las  más  de  las  veces;  pero  su  contenido  suministraba  elemen- 
tos para  recomponer  un  preámbulo  histórico  en  algunos  casos  á  la  ver- 
dad lleno  de  errores. 


(1)  Estos  8on  antiguos  uonibrea  do  tribus.  La  forma  entera  ora  Jacob  el  José  y  -el: 
la  primera  se  ha  señalado,  en  loa  textos  jeroglíficos  de  Egipto,  y  la  última  fué  halla- 
da recientemente,  en  esos  mismos  textos,  por  un  joven  sabio  de  muchísimo  mérito,"el 
Sr.  GaHlermo  N.  GrofiF — Revista  egiptoUgica  IV,  p.  95  y  síg. 
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De  esta  doble  serie  de  tradiciones  resultaron  dos  escritos  que  «e 
seguían  ó  acaso  se  consideraban  como  un  libro  solamente:  las  ideas  de 
la  época  sobre  la  identidad  de  las  obras  no  eran  en  manera  alguna  las 
de  nuestro  tiempo.  Uno  de  esos  escritos  fué  una  especie  de  historia 
patnarcal,  primer  fundamento  de  lo  que  llamamos  el  Génesis,  y  que 
absorbieron  las  redacciones  posteriores.  ¿Y  no  absorbería  á  su  vez  este 
mismo  libro  elementos  escritos  precedentes?  Ni  podríamos  decirlo  ni 
mucho  interesaria  saberlo,  pues  esos  documentos  anteriores  habrian  si- 
do casi  contemporáneos  k  la  redacción  del  libro  mismo,  y  en  semejan- 
tes circunstancias  la  cuestión  de  unidad  de  autor  no  significa  gran  cosa. 
El  libro  de  que  hablamos,  en  cuanto  podemos  distinguirlo  al  través  de 
los  retoques  de  los  siglos  siguientes,  no  presentaba  esencialmente  carác- 
ter de  libro  sagrado  ;  no  tenía  tendencia  religiosa  precisa,  aunque  la  pre- 
dilección de  lahvé  por  Israel  ya  resaltaba :  lo  que  ante  todo  se  habia 
buscado  era  dar  interés  y  atractivo  k  la  narración.  Referia  lo3  primiti- 
vos tiempos  de  la  humanidad,  si  bien  puede  ponerse  en  duda  que  tra- 
tara de  la  creación  y  el  diluvio.  Estas  primeras  páginas  parecen  haber 
ofrecido  grande  analogía  con  las  fábulas  fenicias  conservadas  en  los 
fragmentos  de  Sanchoniathon  viniendo  de  ahí  tantos  pasajes  que  per- 
manecieron ininteligibles  para  los  redactores  de  una  época  más  moder- 
na y  aparecen  como  agujeros  oscuros  en  el  texto  actual  de  la  Biblia; 
por  ejemplo,  el  capítulo  IV  del  (iénesis,  tan  análogo  á  los  mitos  feni- 
cios sobre  los  primeros  inventores;  al  canto  de  Lamec  á  sus  mujeres» 
problema  singularísimo ;  la  narración — retocada — sobre  el  amor  de  los 
hijos  de  Dios  á  las  hijas  de  los  hombres,  y  los  gigantes  que  nacen  de 
estas  relaciones;  el  episodio  de  la  embriaguez  de  Noé  y  de  la  maldi- 
ción de  Cam  ó  Canaán  y  la  adjunta  cantilena  etnográfica;  el  capítulo 
XIV^  del  Génesis,  especie  de  ventana  abierta  sobre  la  antigüedad  más 
remota,  y  el  XV  del  mismo  libro,  primera  relación  de  la  alianza  do 
lahvé  y  Abram,  lleno  de  enigmas  y  donde  el  sacrificio  de  este  último 
se  cuenta  con  extraña  salvajez. 

Idéntico  origen  puede  atribuirse  al  curiosísimo  capitulo  XX  del 
Génesis,  que  contiene  la  aventura  de  Abraham  y  Abiraelec;  reconó- 
ccnsc  las  señales  del  mismo  documento  en  lo  relativo  í  Ismael,  en  la 
narración  del  sacrificio  de  Isaac  y  después  casi  continuamente  en  la 
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historia  de  este  último  y  en  toda  esa  leyenda  de  Jacob  que  lleva 
tan  marcado  sello  de  mitología,  grosera  sublimidad  y  concreto  idealis- 
mo. La  asombrosa  belleza  de  esta  parte  del  Génesis  se  debe  eñ  abso- 
luto al  viejo  narrador  olvidado  del  siglo  X;  el  florón  del  libro  era  esa 
encantadora  novela  de  José,  la  m&s  antigua  de  todas  y  la  única  que 
no  haya  envejecido.  El  plan  general  y  las  partes  esenciales  de  esta 
deliciosa  narración  existian  ya  perfectamente  caracterizados  en  la  re- 
dacción m&s  antigua  de  los  decires  legendarios  del  Norte. 

¿En  qué  estado  figuraba  la  leyenda  de  Moisés  en  esa  narración 
primitiva?  Tanto  más  difícil  es  conjeturarlo,  cuanto  no  sabemos  con 
exactitud  si  las  menciones  de  Moisés  se  encontraban  en  el  libro 
de  las  Leyendas  patriarcales,  en  el  de  las  Guerras  de  lahvé,  de  que 
pronto  hablaremos,  ó  en  ambos.  El  singular  pasaje  donde  lahvé  en- 
cuentra k  Moisés  en  una  de  las  'gargantas  del  Sinaí,  quiere  matarlo,  y 
no  lo  suelta  hasta  que  Sippora  ha  circuncidado  k  su  hijo,  pertenecía 
sójTuramcnte  al  más  antioruo  de  los  dos  textos.  La  teofanía  del  Sinaí 
era  quizá  la  ocasión  de  rehovar  la  alianza  de  lahvé  y  su  pueblo.  Lo 
cierto  es  que  el  carácter  ceraunio  de  aquél  estaba  ya  muy  pronuncia- 
do: el  rayo,  el  relámpago,  la  nube  sombría  y  la  tempestad  son  ya  en 
esas  viejas  páginas  indispensable  acompafiamiento  de  sus  apariciones. 

El  libro  era  esencialmente  israelita  en  el  sentido  consagrado  por 
el  cisma  de  las  diez  tribua,.  y  tenía  por  objeto  hacer  valer  las  leyendas 
del  Norte  y  explicar  de  un  modo  levantado  el  origen  de  los  lugares 
santos.  Exáltase  en  todas  partes  á  José,  padre  de  Manases  y  Efraim ; 
á  Rubén,  según  parece,  se  le  exceptúa  de  intento.  Betel,  k  los  ojos  del 
autor,  es  el  verdadero  santuario  israelitg,  y  hay  una  relación  con  el 
propósito  de  asentar  el  deber  en  que  se  hallan  todos  los  descendientes 
de  Jacob  de  pagar  allí  el  diezmo.  Siquem  es  el  centro  de  la  familia 
de  Israel.  La  región  trasjordánica  de  Galaad  y  los  desiertos  de  la  par- 
te de  Gerare  y  Be^rseba  tenían  su  lugar  en  los  relatos  del  narrador ; 
por  el  contrario,  parece  que  apenas  se  hacia  mención  del  país  de  Judá: 
ni  autor  le  agnidaban  las  leyendas  locales,  conocíalas  á  fondo,  y  si  no 
tiene  mucho  que  decir  de  ese  reino,  es  porque  á  todas  luces  le  volvía 
voluntariamente  la  espalda.  Difícil  sería  no  advertir  una  mala  inten- 
ción en  la  ley^^da  de  Ti^mar,  donde  se  sacrifica  tan  completamentQ 
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APUNIBS     HISTÓRICOS    Y     ESTADÍSTICOS. 


CAPITULO   I. 

Gibara— Su  situación  geográfica  y  topográfica. — Fundación  del  pobludo. — Primeros 
pobladores. — Fundación  de  Bayamo  y  Holguin  en  sus  relaciones  con  Gibara. — 
Etimología  d»?  la  palabra  Qi!)ara. — Fecha  de  la  fundación  de  las  principales  po- 
blaciones de  Cuba. 

GIRARA — SU  SITUACIÓN  GEOGRÁFICA  Y  TOPOGRÁFICA. 

La  villa  de  Gibara,  población  situada  en  la  costa  Norte  de  la  Isla 
de  Cuba,  tiene  su  asiento  en  la  orilla  occidental  del  puerto:  avanza 
sobre  el  mar  de  las  Antillas,  en  dirección  al  Este ;  con  una  península  que 
sobresale  500  metros  de  la  costa.  Está,  edificada  la  población  en  la  pla- 
nicie inclinada,  que  forman  las  estribad uras  de  las  lomas  de  la  Vigía  y 
El  Catuco;  las  cuales  determinan  una  pendiente  como  de  27  metros 
de  altura  para  llegar  al  poblado,  viniendo  del  interior  por  el  camino 
de  Holguinl 

Su  posición  geográfica  es  de  2P  6'  12"  latitud,  y  7^  3'  45"  lon- 
gitud del  Observatorio  de  Cádiz. 
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Al  Norte  tiene «1  mar ;  al  Este  la  bahía;  al  Sur — bahía  por  medio — 
los  terrenos  do  Santa  Rosalía,  y  la  desembocadura  de  los  rios  O-ibara 
y  Cacuyttgüin;  y  al  Oeste  las  ejcpresadas  lomas  de  la  Vigía  y  £1  Catuco. 

El  extremo.  avanza<lo  de  la  Península  ya  referida,  llamada  Punta 
del  Yarey  en  otros  tiempos,  se  halla  á  los  21°  4'  15"  latitud  y  17'  25" 
longitud  de  Puerto  Padre  según  Barcaiztcgui  y  Rigada,  de  cuyo  puer- 
to dista,  siguiendo  las  sinuosidades  de  la  costa  por  el  derrotero  de  Pi- 
chardo,  29¿  millas  y  4¿  de  Jujurú;  siendo  esos  puertos  los  más  próxi- 
nK)s  al  de  Gibara. 

Las  costas  son  muy  limpias  en  ese  trayecto,  y  libres  por  consiguien- 
te, de  cayos,  bajos  y  demás  peligros  para  la  navegación. 

Encuéntrase  asimismo  la  población  á  38  kilómetros  de  Holguin; 
911  de  la  Habana  y  190  de  Santiago  de  Cuba.  Está  á  6."*  68  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar. 

El  aspecto  del  pobla<lo,  visto  desde  el  mar,  es  sumamente  pintores- 
co, y  sil  temperamento  de  los  más  saludables  de  toda  la  Isla ;  pues  como 
avanza  tanto  la  Península  en  que  está  edificada  la  población  sobre  el 
Atlántico,  las  brisas  reinantes  bañan  constantemente  aquella  atmósfe- 
ra ardiente,  purificándola  al  mismo  tiempo. 

El  terreno  es  gredoso  en  la  superficie,  pero  á  poca  profundidad  se 
encuentra  una  capa  de  arcilla  cascajosa  que  ofrece  buenas  condicio- 
nes de  resistencia  para  la  fundación  de  edificios. 

La  capa  vegetal,  /\\\q  en  gran  parte  ha  sido  arrastrada  de  las 
lomas  en  el  transcurso  de  los  afios,  por  las  corrientes  pluviales,  hacía 
intransitables  las  calles  en  otros  tiempos,  sobre  todg  en  la  época  de  las 
lluvias;  pero  ya  hoy,  merced  á  la  iniciativa  particular,  presentan  en  lo 
general,  un  pavimento  firme  y  un  «specto  digno  de  la  cultura  de 
nuestros  dias. 

Era  bastante  reducido  el  partido  pe<láneo  en  sus  primeros  tiempos, 
pues  lindaba'  con  el  antiguo  de  Auras:  resultando  por.  consiguiente 
que  solo  dependían  de  él  los  cuartones  de  Arroyo  Blanco,  Candelaria 
y  Yabazon.  En  1856,  á  consecuencia  de  las  funestas  reformas  intro- 
ducidas por  el  General  D.  José  de  la  Concha  en  todos  los  ramos  de 
Administración  pública  de  este  país,  se  unió  la  Capitanía  de  Auras  á 
la  de  Gibara  y  qyedó  esta  eonstituida  entonces  con  los  límites  siguien- 
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tes :  al  Norte  con  el  mar  poi*  el  litoral  que  media  desde  el  puerto  ae 
Gibara  hasta  la  Punta  del  Mangle:  por  el  Este  y  Sur  con  el, partido 
de  Fray  Benito  y  por  el  Oeste  con  el  de  Maniabon;  comprendiendo  la 
nueva  demarcación  pedánea,  los  cuartones  Arroyo  Blanco,  Candelaria, 
Yabazon  Arriba  6  sea  San  Marcos,  Auras,  El  Almirante,  Managuaco, 
Pedregoso,  Jobato  y  Yabazon  Abajo.  Abarcó  esta  nueva  demarcación, 
según  Pezuela,  503^  caballerías  de  tierra  que  llegaban  á  los  egidos  de 
Holguin. 

Posteriormente  por  R.  O.  de  24  de  Julio  de  1874,  se  unió  el  par- 
tido de  Fray  Benito  al  de  Gibara,  formando  ambos  Tenencia  de  Go- 
bierno con  Ayuntamiento  propio,  independientes  de  los  de  Holguin. 
Hoy,  á  consecuencia  de  las  reformas  que  trajo  consigo  la  Paz  del  Zan- 
jón, constituyen  aquellos  el  término  Municipal  de  Gibara. 

FUNDACIÓN  DEL  POBLADO. 

Corría  el  afió  de  1816. 

La  triste  experiencia  que  habían  producido  en  América  las  repeti- 
das guerras  con  la  nación  inglesa,  cuyas  expediciones  encontraron  in- 
defensas las  costas  de  Cuba  respecto  &  fortificaciones  militares;  las 
instrucciones  alarmantes  que  se  recibían  de  la  Corte  de  Madrid,  teme- 
roso aquel  Gobierno  de  la  influencia  que  podía  ejercer  en  Cuba  el 
levantamiento  de  las  provincias  del  Continente  Hispano  Americano, 
que  tenazmente  luchaban  entonces  por  asegurar  su  independencia,  re- 
cientemente conquistada;  y  la  afluencia  de  corsarios  sobre  nuestras 
costas,  obsevada  ppr  el  General  Cienfuegos  en  su  tránsito  de  Puerto 
Rico  &  la  Habana ;  todo  esto  despertó  vivamente  en  el  ánimo  de  aquel 
celoso  militar,  la  necesidad  de  fortificar  los  puertos  indefensos  que  más 
fácilmente  podían  ser  atacados  por  los  corsarios.  Al  efecto  y  tan  pron- 
to como  tomó  posesión  del  mando  de  la  Isla,  en  Julio  de  1816,  excitó  el 
celo  patriótico  de  los  habitantes  de  Cuba  para  que  le  ayudasen  con 
sus  recursos  á  la  obra  de  la  defensa  del  territorio.  Con  este  concurso 
que  le  prestó  el  país  entero  sin  reservas  ni  limitaciones  de  ninguna 
clase,  logró  el  General,  auxiliado  también  por  los  ingenieros  militares 
y  la  maestranza  de  Artillería,  reparar  los  torreones  de  la  Habana,  y 
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levantar  nuevas   baterías  en  Jaruco,   Mariel,  Cabafias,  Bahía  Honda, 
San  Jn^n  de  los  Remedios  y  Sagua  en  el  departamento  Occidental. 

En  cuanto  ál  Oriental,  no  fueron  menores  los  auxilios  que  puso  aque* 
lia  parte  del  país  í  disposición  del  Gobierno ;  logrando  de  esta  suerte, 
el  General  Cienfuegos,  afianzar  el  poder  de  España  en  los  últimos 
restos  del  Nuevo  efundo  que  le  quedaban  á  la  sazón,  y  que  aún  con- 
serva todavía,  después  de  tantos  y  tantos  desaciertos  cometidos  en  el 
manejo  de  las  colonias  Antillanas. 

Gobernaba  por  entonces  en  Oriente  el  Brigadier  D.  Ensebio  Escu- 
dero, hombre  de  tacto  político  poco  común,  quien  nombró  de  Tenien- 
te Gobernador  de  Holguin  á  D.  Francisco  de  Zayas,  oficial  retirado 
del  Ejército,  agregado  al  Estado  Mayor  de  Cuba;  persona  ésta  de  la 
entera  confianza  de  Escudero;  y  de  cuya  acertada  elección  para  Hol- 
guin conservará  eternos  recuerdos  nuestra  comarca;  por  que  además 
de  los  que  dejó  el  Sr.  Zayas  con  las  distintas  obras  que  realizó  en  la 
ciudad,  y  su  celo  incansable  por  el  bien  estar  de  la  república  holgui- 
nera,  dejó  asimismo  una  fiímilia  tan  numerosa  como  aprcciable,  cuya 
prole  ha  sido  honra  en  todas  épocas  de  aquella  distinguida  sociedad. 

Excitado  el  celo  del  Sr.  Zayas  en  pro  de  la  necesidad  de  nuevas 
fortificaciones  en  el  territorio  de  su  mando,  correspondió  á  la  confian- 
za depositada  en  él,  de  la  manera  que  expresa  el  documento  que,  ín- 
tegro voy  á  copiar,  por  considerarlo  incuestionablemente  de  gran  in- 
terés histórico  para  la  fundación  de  mi  pueblo.  Dice  así : 

«Cumpliendo  con  lo  que  ofrecí  á  V.  S.  en  mi  oficio  de  29  de  Mayo 
próximo  pasado  número  22,  acompaño  á  V.  S.  un  mapa  topográfico  que 
he  lavantado  de  toda  la  Jurisdicción  de  esta  ciudad  con  sujeción  á  los 
límites  que  se  le  señalaron  en  sn  creación,  subdividida  en  los  partidos 
proporcionados  que  he  formado  y  que  han  merecido  la  aprobacion.de 
V.  S. — Como  el  expresado  mapa  le  dá  á  V.  S.  una  perfecta  idea  de 
esta  parte  considerable  del  distrito  de  su  mando,  me  ha  parecido  con- 
veniente incluir  también  un  diseño  de  la  ciudad,  y  para  llenar  de  una 
vez  el  objeto  de  su  completa  instrucción,  otro  de  la  bahía  de  Gibara 
como  la  más  inmediata  y  que  está  designada  como  puerto  Real. — Al 
presentar  á  Y.  S.  estos  documentos  es  de  mi  obligación  manifestarle, 
aue  en  la  largí^  distancia  de  costa  que  comprende  esta  jurisdicción,  nq 
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hay  un  puerto  donde  se  abriguen*  ó  aseguren  las  embarcaciones,  cau- 
sando esto  tanto  perjuicio  al  comercio,  y  k  las  haciendas  iniíiedititas 
á  ella,  que  en  tiempo  de  guerra  los  corsarios  enemigos,  y  en  el  de  paz, 
los  piratas,  entran  cuando  quieren,  aprisionan  las  embarcaciones  fon- 
deadas que  se  llevan,  queman  6  echan  á  pique  y  cuando  menos  es 
necesario  que  ranzonen  sus  intereses  por  la  cantidad  que  les  piden, 
echan  gente  en  tierra,  avanzan  k  las  haciendas,  cuyos  habitantes  tie- 
nen que  franquearles  cuantos  auxilios  necesitan,  ó  á  la  fucraa  toman 
los  animales  que  quieren;  lo  que  sucede  tan  frecuentemente  que  casi 
todos  los  años  se  experimenta  este  perjuicio,  de  que  ya  V.  S.  es  un  á 
textante  por  la  ocurrencia  de  los  insurgentes  del  mes  próximo  pasado 
de  que  di  el  oportuno  parte. — Si  este  perjuicio  es  de  consideración  á 
este  vecindario,  no  ló  es  menos  al  Real  Erario,  por  que  sobre  la  pér- 
dida de  los  Reales  derechos  que  deja  el  comcróio,  aun  sin  aquellos  an- 
tecedentes, la  libertad  que  presenta  una  costa  abierta  y  sin  resguardo 
i\  tanta  distancia  de  la  población,  es  de  muy  iacil  c&lculo  á  la  alta  pe^ 
nctracion  de  V.  S.,  por  lo  que  no  me  detendré  en  una  menuda  expli- 
cación para  entrar  k  proponer  los  medios  de  remediado  que  concibo 
tan  de  mi  instituto.^— Creo  que  es  indispensable  la  construcción  de  una 
Batería,  y  que  el  paraje  más  proporcionado  para  establecerla^  es  la 
Punta  del  Yarey,  que  está  en  la  boca  de  dicha  bahía  de  Gibara,  porque 
siendo  el  puerto  más  inmediato  á  esta  ciudad,  es  por  lo  mismo  el  más 
proporcionado  para  el  trasporte  de  los  frutos  y  efectos  que  conduzcan 
las  embarcaciones  qiie  surgen  en  61. — Fijo  también  la  Batería  en  di- 
cha Punta  del  Yarey,  por  que  la  he  reconocido  personalmente;  se  in- 
sinúa mucho  al  mar,  franquea  dicha  boca  y  puede  hacerse  fuego  k 
las  embarcaciones  desde  que  estén  muy  afuera.  Tiene  además  la  cir- 
cunstancia de  una  mar  bravida,  que  hace  difícil  el  desembarco  por  su 
costa  hasta  la  Punta  Rasa,  y  á  muy  poco  costo  se  puede  hacer  una  es- 
tacada ó  foso  que  la  resguarde  por  tierra,  con  lo  que  poniéndole  ca- 
ñones del  calibre  de  18  á  24  para  que  crucen  la  boca  de  una  parte  k 
otra  con  el  mayor  estrago,  me  parece  que  será  bastante  para  conseguir 
la  seguridad  que  se  necesita. — Encuentro,  sin  embargo,  que  al  estado 
actual  del  Real  Erario  han  de  presentar&e  dificultades  para  el  costo  de 
dicha  Batería,  sus  almacenes  jr  cuarteles;  pero  como  la  necesidad  oblii 
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ga  á  arbitrar  en  materia  tan  importante,  casi  me  aseguro  que  conse- 
guido el  permiso  para  la  construcción  del  Fuerte,  no  tendrá  S.  jM.  otro 
costo  que  la  remisión  de  los  cañones  y  a&n  dé  éstos  podrían  usarse 
dos  de  á  8  reforzados  que  se  hallan  en  Cacuyugüin,  porqueios  veci- 
nos y  el  comercio  contribuirán  gustosos  con  todas  sus  fuerzas  á  la  obra, 
y  í\\\r\  cuando  algo  falte,  será  muy  poco  lo  que  sufragará  el  Erario. ^- 
Aún  hay  más  dificultades  que  vencer,  porque  no  hay  duda,  que  es  in- 
dispensable una  perpetua  giiaínicion  que  custodie  dicha  Batería,  la 
que  parece  que  su  costo  constante,  producirá  un  resultado  considera- 
ble de  gastos  contra  las  Reales  Cajas,  pero  aún  esto  puede  quedar  re- 
ducido á  una  corta  suma,  que  no  podrá  menos  que  producirlo  el  mis- 
mo establecimiento. — Por  que  existiendo  el  partido  de  Auras  á  tan 
corta  distancia  de  la  Punta  del  Yarey  y  componiéndose  aquel  de  mil 
ochocientas  siete  almas,  de  las  cuales  son  útiles  para  el  servicio  de  las 
armas,  más  de  doscientos  y  cincuenta,  podrá  formarse  una  compafíía 
de  los  individuos  que  tengan  su  residencia  perpetua  más  inmediata  á 
quien  se  provea  de  armas  con  destino  solo  á  la  defensa  de  aquel  puer- 
to, de  la  cual  se  nombre  un  destacamento  mensual  de  ocho  6  diez  hom- 
bres que  estén  á  prest.  (1) — Con  esta  Compañía  á  cuyo  capitán  se  le 
declare  Comandante  de  la  Fortaleza,  con  encargo  de  mantenerla  en 
la  mejor  disciplina,  bajo  las  órdenes  del  Teniente  Gobernador  de  esta 
ciudad,  será  bastante  para  contener  cualquier  ataque  que  se  presente, 
por  que  á  la  menor  señal  estarán  prontos  á  ocurrir  los  demás*  para  ser 
destinados  á  la  defensa  donde  convenga,  proyecto  que  si  se  adopta, 
produce,  que  con  el  costo  de  sesenta  pesos  mensuales  quede  guarneci- 
da la  Batería  con  cien  hombres,  sin  ser  é^tos  incomodados  de  sus  la- 
bores. —  Como  el  terreno  de  la  Punta  del  Yarey  es  perteneciente  á  los 
Propios  de  esta  ciudad,  no  tengo  la  menor  duda  en  que  su  Ayunta- 
miento, contribuyendo  á  tan  importante  obra,  lo  cediera  á  S.  M.,  y  en 


(1)  Por  bsa  época  no  había  tropa  alguna  de  Hnea  en  la  Jurisdicción  de  Holguin. 
Hacían  el  Rervicio  de  las  arman  las  milicias  disciplinadas,  compuestas  en  su  inmensa 
mayoría  de  hijos  del  país. 

£1  primer  batallón  peninsular  que  guarneció  aquella  pla%a  fu^  el  de  Balencey*, 
^(\o  de  1827,  el  iqí^^clo  de  D,  José  Qarcerán  de  Valí. 
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tal  caso  sería  útilísimo  que  aquel  terreno  se  franquéase  gratis  á  los  in- 
dividuos de  la  indicada  Compañía  para  que  estableciendo  allí  sus  es- 
tancias, tuviesen  con  más  utilidad  su  permanencia  constante,  con  que 
tal  vez  ni  aún  se  necesitaría  do  más  auxilio. — He  procurado  laconizar 
este  proyecto  cuanto  me  ha  sido  posible,  satisfecho  que  Y.  S.  sabrá 
graduar  la  utilidad  de  la  Batería  y  sus  conveniencias;  así  al  Estado 
que  es  el  objeto  que  me  dirijo  ofreciendo  aumentarlo  en  cuantos  pun- 
tos me  pida,  y  puedan  llenar  mis  inferiores  alcances,  hasta  que  logre  la 
resolución  que  tenga  V.  S.  por  con  veniente.— Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos  aftos. — Holguin  8  de  Julio  de  1816. — Francisco  Zayas. — Sr.  don 
Ensebio  Escudero.» 

m 

Como  era  natural  que  sucediera,  el  proyecto  fué  acojido  con  calor 
por  parte  del  Gobernador  de  Cuba,  y  enviado  al  General  Cienfuegos 
en  2  de  Setiembre  del  propio  año;  el  General  lo  aprobó  con  fecha  18 
de  Diciembre. 

Por  cierto  que  los  ingenieros  militares  de  Santiago  de  Cuba  pre- 
tendieron bautizar  la  nueva  Batería  con  el  nombre  de  Cienfuegos,  con 
el  intento,  seguramente,  de  halagar  la  vanidad  de  S.  E. ;  pero  éste  se 
opuso  á  ello,  ordenando  enérgicamente  en  una  nota  que  he  visto  de 
su  pufío  y  letra,  que  se  le  pusiera  el  de  Fernando  VII,  que  lleva,  tpor 
juzgarlo  más  apropósito  y  digno  de  la  feliz  memoria  de  nuestro  So- 
berano.» 

Al  devolver  el  Gobernador  de  Cuba  el  expediente  aprobado  al  de 
Holguin,  disponíase  que  se  acordara  con  el  Ayuntamiento  la  cesión  á 
favor  de  S.  M.  del  territorio  de  la  Punta  del  Yarey,  para  llenar  los 
importantes  objetos  indicados  con  los  demás  que  convengan,  decía  la 
comunicación  oñcial ;  pero  ya  se  había  tenido  ésto  en  cuenta,  por  par- 
te del  celoso  Ayuntamiento  de  Holguin,  puesto  que  en  sesión  ordina- 
ria  celebrada  el  25  de  Noviembre  de  1816,  se  acordó  entre  otras  cosas 
que,  «convencido  el  cuerpo  capitular  de  la  gran  utilidad  del  proyecto 
y  ventajas  que  ofrece  á  la  patria  y  al  Estado,  se  cediese  á  favor  de 
S.  M.  el  derecho  que  tienen  los  Propios  al  terreno  de  la  Punta  del 
Yarey!  que  siendo  éste  oiefi  peaos  de  que  paga  un  5  p%  anual  su  po- 
seedor D.  Francisco  Pp^iinguez,  se  le  haga  saber  á  éste  para  su  inte- 
ligencia; dejando  á  la  pfvjdenciít  (^el  Sft  Teniente  Gobernador  el  acuer: 
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ao  con  ese  vecino,  para  su  menor  perjuicio,  ó  su  resarcimiento,  si  le 
resultaba  alguno,  de  quien  es  esperable  su  allanamiento  por  el  gran 
interés  que  resulta;  y  en  consideración  á  no  haber  geómetra  en  esta 
ciudad  que  haga  la  mensura  que  previene  el  referido  Sr.  Gobernador, 
el  mismo  Sr.  Presidente  arbitre  el  medio  de  que  se  verifique  el  justi- 
precio, y  con  respecto  á  que  debe  llevarse  la  obra  á  su  efecto  k  costa 
del  vecindario  por  no  tener  el  Erario  con  que  soportarlo,  que  se  con- 
voque al  publico  para  que  concurra  desde  el  dia  de  mañana  á  las  casas 
del  Sr.  Presidente  á  hacer  sus  ofrecimientos  voluntarios  y  desde  luego 
este  Ayuntamiento  ofreció  lo  siguiente : 

cEl  Sr.  Presidente  $300;  el  Sr.  Alcalde  de  2*  elección  D.  Miguel 
Reynaldos  $25;  el  caballero  Alférez  Real,  D.  José  Onofre  de  la  Cruz 
$25;  el  caballero  Alguacil  Mayor,  D.  Juan  Antonio  de  Ochoa  $100; 
el  caballero  Alcalde  Mayor  pronvincial,  D.  José  Rosalía  de  Avila  $5 ; 
el  caballero  Regidor,  D.  Felipe  de  Jesús  Hernández  $10;  el  caballe- 
ro Regidor,  D.  Diego  Antonio  de  Fuentes  $30;  el  caballero  Síndico 
Procurador  General,  Ldo.  D.  José  Rosalía  Batista  $10,  y  el  Escribano, 
D.  Manuel  León  Rodríguez  de  este  Ayuntamiento  $32 :  que  se  saque 
testimonio  de  esta  acta,  y  se  ponga  en  manos  del  Sr.  Presidente  para 
lo  que  corresponda,  etc.,  etc.» 

Ahora  bien,  para  proceder  con  método  en  la  narración  de  estos 
acontecimientos,  es  necesario  volver  á  la  época  en  que  el  territorio  de 
Gibara  principió  á  pertenecer  á  los  Propios  de  Holguin. 

Aunque  &  fines  del  siglo  pasado,  ya  se  conocía  el  puerto  de  Gibara 
por  los  servicios  que  prestaba  el  rio  Cacuyuguin,  que  desemboca  en 
él,  á  la  defensa  de  los  vecinos  de  Auras  contra  las  invasiones  piráticas; 
sin  embargo,  todavía  no  tenía  el  territorio  duefto  alguno  de  derecho, 
por  más  que  de  hecho  pertenecía  á  la  Corona,  según  los  usos  de  aoue- 
Uos  tiempos. 

En  este  estado  las  cosas  pasó  á  ser  la  Punta  del  Yarey  de  los  fon- 
dos de  Propios  del  Ayuntamiento  de  Holguin,  en  virtud  de  la  Real 
Cédula  de  21  de  Mayo  de  1759;  que  la  destinó  á  dichos  Propios,  asi 
como  también  los  terrenos  del  Vedado,  los  Alfonsos,  y  Seibabo. 

Sin  embargo,  tuviera,  ó  no  derecho  reconocido  el  Ayuntamiento 
de  Holguin,  antes  de  esta  (echa,  á  los  terrenos  de  la  Punta  del  Yarey, 
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consta  que  dicho  Ayuntamiento  los  había  cedido  en  1756  (1)  á.  D.  Pran* 
ciaco  Domínguez,  por  escritura  pública  otorgada  ante  el  escribano  de 
aquel  Cabildo,  D.  Lorenzo  Castellanos;  en  cuyo  acto  se  justi{)rcció  el 
valor  de  los^ repetidos  terrenos  en  cien  pesos,  y  se  obligó  Dorainguez 
&  pagar  el  5%  anual  ya  expresado. 

Así  es,  que  el  primer  poseedor  que  tuvo  individualmente  el  fundo 
de  Gibara,  llamado  entonces  Punta  del  Yarey,  por  las  muchas  palmas 
de  esa  clase  que  vegetaban  en  él,  fué  el  expresado  D.  Francisco  Do- 
minguez  en  1756. 

En  1782,  con  motivo  de  haber  contraido  matrimonio  D.  Blas  Do- 
mínguez, hermano  de  D.  Francisco,  le  cedió  éste  el  precitado  fundo 
para  que  se  estableciera  con  su  esposa,  á  condición  de  cultivarlo  y  fo- 
mentarlo. Posesionado  D.  Blas  del  terreno,  parece  que  efectivamente 
lo  cultivó  y  construyó  algunas  casas,  puesto  que  según  veremos  mfis 
adelante,  el  hato  de  Gibara  tuvo  sus  fabricas,  que  supongo  serían  de 
guano  y  yaguas,  ó  cuando  más  de  embarrado  y  guano,  por  que  de 
esos  materiales  se  componían  las  viviendas  de  campo  en  aquellas  fe- 
chas, y  aún  muchas  en  las  poblaciones. 

En  1814  vendió  la  posesión  D.  Blas,  áD.  JuanBamon  de  Guzman, 
de  oficio   pescador,    quien   vivió   muchos   años   después   en  Gibara 
conocido  por  el  apodo  de  San  Germán,  del  cual  tomó  su  nombre  la 
calle  que  partiendo  de  la  Ronda  de  la  Marina  en  la  esquina  de  la  de 
los  Felices,  se  dirije  al  Oeste. 

En  sus  últimos  dias,  allá  por  el  año  46,  alcancé  todavía  al  Sr.  Guz- 
man, digno  de  especial  mención  en  este  lugar,  í  mi  juicio,  por  haber 
sido  uno  de  los  primeros  fundadores  del  pueblo.  Recuerdo  que  era 
San  Germán  de  estatura  alta,  delgado,  con  el  cuerpo  \in  tanto  inclina- 
do hacia  adelante,  í  causa  de  sus  trabajos,  sin  duda  alguna,  y  de  los 
muchos  años  que  ya  pesaban  sobre  él,  aunque  los  llevaba  con  bastante 
valentía. 

En  poder^  pues,  del  Sr.  Guzman  se  encontraba  el  fundo  de  Gibara, 
cuando  el  Ayuntamiento  acordó  cederlo  á  S.  M.  en  25  de  Noviembre 
de  1816,  para  que  estableciera  en  él  la  batería  de  Fernando  VIL 


(1)    Historia  de  HblgaÍQ  por  Avil¿. 
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Sm  embarga,  no  constando  por  escrito  el  traspaso  hecho  por  D.  Blas 
&  Guzman,  dispuso  el  Teniente  Gobernador  de  Holguin,  en  decreto 
de  13  de  Diciembre  del  propio  año,  que  compareciese  D.  Francisco 
Domínguez,  para  notificarle  el  acuerdo  de  referencia.  Presente  el 
expresado  Dominguez,  «dijo  que:  aunque  tiene  la  posesión  de  la  Pun- 
ta Yarey,  solo  es  por  que  pstga  su  titulo,  pero  que  en  ella  no  tiene 
f&bricas  ni  labranza  alguna:  que  quien  existe  allí  con  fabricas  es  Don 
Juan  Guzman,  no  sabe  con  qué  titulo  ni  motivo :  Que  en  tal  concepto^ 
como  fiel  rasallo  de  S.  M.  no  tiene  embarazo  en  que  de  ocupe  el  terre- 
no para  un  punto  tan  importante,  recomendando  al  Gobierno  que  lo 
haga  así  presente  á  S.  M.,  para  si  tuviere  &  bien  compensarle  con  otra 
igual  posesión  6  lo  que  fuere  de  su  soberano  agrado,  j  esto  me  pidió 
pusiese  por  diligencia  que  firmó  y  doy  íé. — Francisco  Domínguez. — 
Rodriguen  Escribanos. 

Eñ  vista  de  lo  manifestado  por  Domínguez,  dispúsose  en  2  de 
Enero  que  se  citara  &  D.  Juan  Gutman,  ¿  quien  se  libró  la  correspon- 
diente boleta  el  día  13. 

La  actividad  incansable  del  Gobernador  Sf.  Zayas,  no  tenía  límites 
en  este  asunto,  pues  el  mismo  dia  13  aparece  reunido  el  cabildo,  en 
cuya  acta  de  esa  fecha  se  lee  el  siguiente:  «Otro  sí:  manifestó  -el  señor 
Presidente  que  tiene  el  mayor  júbilo  de  ver  el  rápido  progreso,  qne 
lleva  el  proyecto  de  la  batería  de  Gibara,  k  cuyo  fin,  se  halla  en  esta 
ciudad  el  Teniente  Coronel,  Comandante  de  Ingenieros  de  la  plaza 
de  Cuba,  D.  Juan  Pió  de  la  Cruz,  encargada  de  su  delincación-;  con 
cuyo  acuerdo  está  determinado  pasar  el  dia  de  mañana  y  que,  en  tales 
circunstancias,  quiere  que  esta  corporación  nombre  un  depositario 
Administrador  que  reúna  laá  circunstancias  necesarias,  así  para  la  per- 
cepción de  las  cantidades  que  ha  ofrecido  el  público  para  la  construc- 
ción de  dicSo  fuerte,  como  para  llevar  la  cuenta  y  razón  de  su  inver- 
sión; y  á  pluralidad  absoluta  resultó  nombrado  D.  Luis  de  Proenza; 
acordándose  igualmente  que  el  caballero  Regidor,  D.  Diego  de  Fuen- 
tes, pase  á  nombre  de  esta  corporación  á  la  Punta  del  Yarey  para  que 
presencie,  auxilie  y  haga  cuanto  corresponda  á  este  cuerpo,  manifes- 
tando á  dicho  Comandante  de  Ingenieros  la  disposición  á  contribuir 
con   cuanto  esté  de  su  parte  y  el  gusto  que  han  recibido,  en  que  una 
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obra  tan  importante  esté  en  sus  manos,  de  cuyos  vastos  conociinientod 
esperan  el  mayor  acierto,  con  lo  cual,  se  concluyó  ésta  acta  que  apro- 
bó el  Sr.  Presidente,  firmándola  con  los  señores  concurrentes  etc.» 

Constituida  la  comitiva  en  Gibara,  el  día  14,  compareció  D.  Juan 
Guzman,  quien  enterado  del  objeto  para  que  se  le  citaba  dijo  que : 
su  existencia  en  este  par^e,  es  por  haber  comprado  la  propiedad  que 
tenía  en  él  k  D.  Blas  Dominguez,  la  cual  gustosamente  cede  á  8>  M, 
quedando  como  uno  de  tantos  en  la  compañía  que  deba  formarse  y  por 
consecuencia  con  la  asignación  que  debe  hacérsele  como  tal». 

Por  manera  que  el  que  verdaderamente  donó  el  terreno  del  fundo 
á  S.  M.,  fué  D.  Juan  Ramón  de  Guzman,  en  cambio  de  cuyo  sacriíicio 
sólo  pidió  que  se  le  agregara  á  la  compañía  que  iba  á  formarse  en  Gi- 
bara. Semejante  rasgo  de  desprendimiento,  propio  del  carácter  de  la 
gente  de  esta  tierra,  prueba  una  vez  más,  el  desinterés  con  que  proce- 
dían los  hijos  del  país,  siempre  que  necesitaba  de  ellos  el  poder  Nació-  * 
nal,  en  justa  correspondencia,  indudablemente,  de  la  manera  prudente 
con  que  eran  tratados  por  parte  del  Gobierno,  sin  diferencias  sensibles 
de  clases  ni  procedencias  provinciales.  Se  les  consideraba  entonces  como 
á  los  demás  españoles  y,  es  claro,  como  tales  procedían  en  todos  los  actos 
de  la  vida  pública.  En  corroboración  de  ese  aserto  he  de  hacer  notar 
que  acudió  á  inscribirse  en  las  listas  de  los  donativos  para  la  batería 
(íe  Gibara,  todo  aquel  que  pudo  disponer  de  un  peso  y  pasó  á  deposi- 
tarlo voluntariamente  en  la  Tenencia  de  Gobierno  para  asegurar  á  Es- 
paña la  integridad  del  territorio,  amenazada,  como  he  dicho  ya,  por  los 
piratas  y  corsarios  enemigos ;  sus  nombres  y  las  cantidades  donadas  con 
ese  objeto,  constan  en  el  apéndice  núm.  4;  así  como  otros  datos  per- 
tinentes al  mismo  asunto,  y  los  cuales  he  creido  conveniente  insertar 
en  la  presente  obra,  para  que  pasen  á  la  posteridad  en  justificación  de 
tantos  esfuerzos  realizados  para  construir  una  fortificación  militar,  que 
originó  la  creación  de  mi  pueblo. 

Dispuesto  lo  necesario  para  dar  principio  á  los  trabajos  de  la  expre- 
sada fortificación,  se  procedió  de  la  manera  que  expresa  el  siguiente 
documento  oficial,  de  cuya  importancia  histórica  juzgará  el  lector. 

«D.  Manuel  León  Rodríguez,  Escribano  público  de  cabildo,  Go- 
bierno y  Guerra  por  S.  M. — Certifico:  en  la  más  bastante  forma  de 
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derecho:  que  k  consecuencia  del  Superior  permiso  del  Excmo.  Seflor 
Capitán  General  de  la  Isla,  comisionados  por  el  Sr.  Gobernador  del 
Partido  para  la  construcción  de  una  Batería  en  la  Punta  del  Yarey, 
se  constituyeron  en  dicho  paraje  con  mi  asistencia  y  la  del  Asesor 
militar,  el  dia  14  del  corriente  los  Sres.  Teniente  Gobernador,  Don 
Francisco  de  Zayas,  Teniente  Coronal  Comandante  de  Ingenieros  de 
la  Ciudad  de  Cuba,  D.  Juan  Pió  de  la  Cruz,  y  Cura  vicario,  Juez. 
Eclesiástico  de  fe  Santa  Iglesia  Parroquial,  D.  Manuel  Caldcrin,  quien 
en  virtud  de  la  venia  por  el  Illmo.  y  Reverendísimo  Sr.  Arzobispo,  á 
pedimento  del  Sr.  enunciado  Comandante  de  Ingenieros,  después  de  ha- 
berse delineado  la  indicada  batería  el  dia  15  por  la  mafiana  con  sujeccion 
y  arreglo  al  diseño  aprobado  por  la  superioridad  que  tuvo  á  la  vista  el 
supradichó  Sr.  Comandante  de  Ingenieros,  procedió  el  diez  y  seiz,  k 
celebrar  misa  solemne  en  una  tienda  de  campaña  que  provisionalmente 
se  hizo  en  el  centro  del  lugar  demarcado,  procediendo  la  bendición  de 
éste  y  posesión  déla  piedra  angular;  siendo  de  advertirse  que  á  la 
elevación  de  la  ostia  y  tiempo  de  girar  el  pabellón  del  Rey  nuestro 
Seflor,  no  solo  se  dispararon  varios  cohetes,  sino  que  contemporánea- 
mente, hicieron  una  salva  espontánea  los  buques  que  se  hallaban  fon- 
deados en  la  bahía,  resonando  sobre  todo  el  numeroso  concurso, 
compuesto  de  todas  las  clases,  sexos  y  estados,  que  voluntariamente 
presenciaron  tan  plausible  acto,  lus  declamaciones  encomiásticas  y  los 
repetidos  vivas  á  nuestro  muy  amado  Soberano,  al  Excmo.  Sr.  Capitán 
General  de  la  Isla,  y  Seflor  D.  Eusebio  Escudero,  Gobernador  del 
Partido,  todo  lo  que  acompaflado  de  una  famosa  orquesta  de  música; 
regresando  á  la  ciudad  aquel  numeroso  gentío  lleno  de  júbilo  y  con- 
tento, después  de  concluido,  un  espléndido  banquete  que  el  Sr.  Te- 
niente de  Gobernador  tenía  prepaparado  á  sus  espensas;  y  para  que 
conste  libro  la  presente  en  San  Isidro  de  Holguin  á  diez  y  ocho  de 
Enero  de  mil  ochocientos  diez  y  siete  aflos. — Signado. — Manuel  León 
Rodríguez,  Escribano  Público  y  de  Gobierno». 

Emprendidos  los  trabajos  el  mismo  dia  16  se  continuaron  sin  inte- 
rrupción hasta  la   terminación  de  la  obra,  hecho  que  tuvo  lugar   e 
dia  2  de  Junio  de  1818:  así  es  que  duró  la  construcción  de  la  bfifería, 
un  ano  cuatro  meses  y  diez  y  ocho  dias. 
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El  9  del  propio  mes  dispuso  cl  Sr.  Zayas  que  se  tasara  la  obra  por 
Io8  alarifes  titulares,  Juan  Paulino  Infante  y  José  Antonio  Zamora, 
con  arreglo  á  los  precios  del  país;  que  se  hiciera  entrega  formal  de  la 
Batería  con  sus  llaves  y  muebles,  por  el  Comandante  de  milicias,  Don 
Juan  de  Aguileras,  al  capitán  elegido  para  la  Compañía  del  Fuerte, 
D.  Miguel  López  Corella,  y  que  rindiera  sus  cuentas  el  Sr.  Regidor 
nombrado  Administrador  de  las  obras  D.  Luis  Proenza. 

La  tasapion  hecha  por  los  expresados  alarifes,  arrojó  el  siguiente 
justiprecio. 

Albafiilería $8136  4  rs. 

Carpintería »»1314  4  „ 

Muebles „     22  „  „ 


Total.... $10073  „  „ 


Mus  como  las  cuentas  presentadas  por  el  Sr.  Proenza,  según  so 
verá  en  el  detalle  que  figura  en  el  apéndice  correspondiente,  no  arrojó 
más  que  un  costo  $5070-5J  rs. ;  importando  lo  recaudado  por  donati- 
vos $3125  oro,  4  rs. ;  resultó  un  déficit  de  $1945  1.^  rs.  que  satisfizo  cl 
Sr.  Zayas.  de  su  bolsillo  particular. 

El  dia  11  del  repetido  raes  y  año-r-Junio  de  1818 — se  hizo  cargo 
oficialmente  de  la  batería,  el  Sr.  D.  Miguel  López  Corella,  que  á  pro- 
puesta del  referido  Zayas  había  sido  nombrado  en  22  de  Abril  de  1817 
por  el  General  Cieníuegos,  Capif'an  de  la  Compañía  Urbana  de  In- 
fankría  de  la  bcUería  de  Fernando  Vil,  juntamente  con  un  Teniente 
y  un  Sub;Teniente,  cuyos  nombramientos  recayeron  respectivamente 
en  D.  Agustin  Ochoa,  tsujeto  de  las  primeras  familias  de  esta  Ciudad, 
decía  la  propuesta,  que  manifiesta  valor,  aplicación  y  es  de  suficiente 
capacidad»,  y  D.  Gabriel  Ignacio  Fuentes  «que  reúne  las  mismas  cuali- 
dades que  el  citado  I>.  Agustin  Ochoa. 

En  cuanto  al  Sr.  López  Corella,  la  propuesta  del  Gobernador  de 
Holguin  lo  recomendaba  de  esta  manera:  fSugeto  que  á  mi  juicio 
reúne  las  circunstancias  necesarias,   por  que  tiene  el  mérito  de  haber 
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•sido  Comandante  de  marina  de  esta  Ciudad,  y  como  en  distintas  épo- 
cas .ha  navegado  en  corso,  tiene  muy  buenos  conocimientos:  manifies- 
ta valor,  buena  robustez,  aplicación  y  conducta  y  además  se  ha  com- 
prometido í  residir  en  la  Batería,  donde  le  he  señalado  terreno  para 
que  haga  su*  establecimiento». 

Al  nombrar  el  General  Cienfucgos  á  la  oficialidad  de  la  compañía, 
nombró  asimismo  el  resto  de  los  individuos  que  habian  de  componer- 
la en  número  de  un  sargento  primero,  dos  segundos,  un  tambor,  cua- 
tro cabos  primeros,  cuatro  segundos  y  cuarenta  y  ocho  soldados,  pro- 
cedentes casi  todos  del  vecindario  de  Auras,  cuyos  nombres  figuran  cu 
-el  Apéndice  número  l! 

Temiendo  el  Sr.  Zayas,  fundadamente,  que  los  corsarios  hostiliza- 
ran á  los  trabajadores  de  la  Batería,  pues  frecuentemente  se  veían 
cruzar  por  aquellos  mares,  dispuso  que  se  llevaran  al  punto  de  obra 
y  montaran  sobre  una  explanada  que  mandó  construir  al  efecto,  dos 
cañones  de  á  8  que  existian  en  el  rio  Cacuyugüin,  procedentes  (leí 
naufragio  en  Punta  de  Muías,  de  la  fragata  Presidendc^  y  uno  de  á  4 
que  le  prestó  D.  Antonio  Laguna:  enviando  desde  Holguin,  el  señor 
Zayas,  quintal  y  medio  de  pólvora;  60  balas  del  calibre  de  á  8;  20  de 
&  4  y  30  ñisibs;  dispuso  al  mismo  tiempo  que  se  recogiese  la  metralla 
que  se  encontrase  por  allí.  Constituyó  así  mismo  en  la  Batería  un 
destacamcjito  fijo  Gon  presta  compuesto  de  un  qabo  y  cuatro,  soldados, 
cuyo  personal  pagaba  con  los  25  pesos  de  gratificación  que  se  le  ha- 
bian señalado  en  su  calidad  de  Ingeniero  voluntario  de  la  obra,  los 
cuales  no  quiso  nunca  percibir  para  sí. 

Concluido  el  Fuerte  y  entregado  á,  López  Core) la  se  artilló  después 
con  las  piezas  y  material  ide  guerra  que  condujo  la  corbetsí  de  S.  M. 
María  Isabel,  no  sin  que  tuviera  que  vencer  el  General  Cienfuegos 
con  sumo  tacto  y  prudencia  las  suceptibilidades  despertadas  en  el  áni- 
mo del  Sub-Inspector  de  Artillería,  D,  Rafael  de  Arce  y  Albalá,  por- 
que no  §0  había  contado  con  su  persona  anteriormente  para  las  cosa? 
de  la  Batería. 
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No  lie  de  pasar  adelante  sin  rendir  un  justo  tributo  de  gratitud  4 
la  memoria  de  D.  Francisco  de  Zayas,  por  su  iniciativa,  afanes  y  des- 
interés en  la  creación  del  pueblo  donde  vi  la  luz. 

En  el  siguiente  documento  oficial,   que  copio  íntegro,   porque  de-- 
termina  otros  hechos  históricos  que  prueban  el  concepto  que  se  tenía 
de  los  hijos  del  país  en  mejores  tiempos,  encontrará  el  lector  el  elogio 
más  cumplido  que  hacerse  puede  de  aquel  hombre  eminente  á  quien 
debió  la  jurisdicción  de  Holguin   tantos  y  tantos  beneficios.   Dice  así: 


«Cuba,  33  de  Mareo  de  1818. 

Al  Sr.  D.  Esteban  Varea,  Secretario  del  Supremo  Consejo  de  Indias, 

Entre  los  expedientes  que  hallé  pendientes  á  mi  ingreso  en  esto 
mando,  sin  despachar,  fué  uno  el  comprendido  en  la  carta  de  V.  S. 
de  13  do  Setiembre  de  1814  sobre  las  gracias  solicitadas  por  el  Ayun- 
tamiento de  la  ciudad  de  Holguin,  dependiente  de  esta  gobernación, 
para  que  se  le  acordase  el  tratamiento  de  Ilustre,  el  uso  de  uniforme 
y  el  escudo  de  armas  conforme  al  diseño  que  acompafto  con  la  sagrada 
imagen  de  Nuestra  Señora  é  invocación  del  Rosario  y  la  de  San  Isi- 
doro, á  quienes  desde  el  fundamento  de  aquella  población  reconocie* 
ron  por  sus  Patronos  tutelares. 

En  dicha  carta,  con  acuerdo  del  Consejo  Supremo  de  Indias,  so 
mandó  á  información  de  este  Gobierno  lo  que  se  le  ofreciese,  en  vista 
de  la  indicada  solicitud  que  remitió  mi  antecesor  Coronel  D.  Pedro 
Suarez  de  Urbina  al  Ministerio  de  Ultramar,^  con  representación  de  7 
de  Febrero  del  mismo  año. 

Siendo  uno  de  los  atributos  del  Gobierno  de  esta  Plaza,  nombrar 
por  la  duración  de  su  quinquenio  los  Tenientes  de  Gobernador 
así  en  la  misma  Plaza  de  Holguin  como  en  la  de  Baracoa:  instruido 
yo  de  la  preciosidad  del  territorio  de  Holguin,  del  buen  delinea- 
miento de  su  población,  de  la  excelente  índole  y  actividad  de  sus 
habitantes,  que  por  el  padrón  del  año  de  1813,  alcanzaban  á  diez  mil 
trescientos  nueve  almas;  de  su  adinirable  situación  sob^e  la  parte  NortQ 
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de  esta  Isla  en  la  embocadura  del  Canal  viejo  y  al  frente  de  la  Pro- 
videncia, me  penetré  de  la  importancia  de  colocar  en  aquel  destino, 
un  oficial  capaz,  de  probidad  y  que  sólo  ambicionase  las  glorias  que 
pudieran  producirle  el  engrandscimiento  de  la  población,  los  progre- 
sos de  su  agricultura,  industria  y  comercio,  como  partes  que  constitu- 
yen la  felicidad  del  Estado;  y  aunque  no  me  costó  poco  trabajo  la 
elección,  toqué  por  fortuna  en  el  que  cenvenia  para  llenar  tan  intere- 
santes objetos.  Nombré,  pues,,  por  Teniente  de  Gobernador  de  dicha 
ciudad  ál  Teniente  retirado  de  Ejército  con  agregación  al  Estado  Ma- 
yor de  esta  Plaza  D.  Francisco  de  Zsíyas,  que  con  mucho  tino  habia 
desempeñado  la  Comandancia  de  Milicias  de  aquella  parte;  los  em- 
pleos de  Alcalde  Ordinario  y  otras  importantes  comisiones  del  servicio 
que  se  le  habian  encomendado  y  con  las  cuales  su  talento,  juicio,  rec- 
titud, desinterés,  firmeza  de  carácter,  amabilidad  de  genio,  se  habia 
adquirido  el  aprecio  general  de  aquellos  habitantes. 

El  júbilo  que  manifestaron  éstos  con  la  elección  de  Zayas  me  hi- 
cieron persuadir  lo  temprano  que  iban  í  madurarse  los  frutos  de  mis 
meditaciones  sobre  aquella  parte  preciosísima  de  la  Isla;  y  con  efecto 
llenos  los  holguineros  del  entusiasmo  mks  brillante,  conducidos  por  la 
mano  diestra  de  su  Gobernador  se  suscribieron  desde  el  rico  hasta  el 
más  indigente  para  levantar  un  Castillo  sobre  su  Puerto  Real  nombra- 
do de  Gibara,  que  sirviese  de  asilo  á  la  navegación  del  Canal  contra  el 
semillero  de  piratas  que  en  aquel  puerto  se  abrigaban  para  acechar  los 
buques  que  necesariamente  entraban  por  aquella  angostura  y  para  ase- 
gurar de  molestas  irrupciones  sus  campos  y  propiedades,  y  proyec- 
tándose contemporáneamente  levantar  una  Compañía  de  Urbanos  del 
partido  de  Auras  cercano  al  punto  de  la  Bahía  para  la  guarnición  de 
dicho  castillo,  hollando  todos  los  obstáculos  que  podian  embarazarlo 
si  se  hubiese  aspirado  á  empeñar  el  Erario  en  ello:  cedido  por  la  ciu- 
dad el  espacio  de  tierra  de  sus  egidos  que  pareció  necesario  para  la 
Batería  y  para  darle  un  cómodo  artilleramiento  á  las  60  plazas  de  que 
se  compone  la  compañía  á  fin  de  mantenerla  siempre  reunida,  se  ele- 
varon por  conducto  de  este  Gobierno  los  planos  y  proyectos,  con  el 
juramento  de  costearlo  todo  el  vecindario,  en  obsequio  al  mejor  servi- 
cio de  S.  M.,  y  allanado  por  el  Capitán  General  de  la  Isla  á  quien  toca- 
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ba,  con  acuerdo  de  la  Dirección  General  de  Ingenieros,  comisionado 
de  parte  de  ésta  al  mismo  Teniente  Gobernador,  Zayas,  en  quien  abun- 
daban las  nociones  del  propio  Instituto,  se  colocó  la  primera  piedra  de 
la  Batería,  en  16  de  Enero  de  1817,  con  la  mayor  solemnidad,  y  apli- 
cados los  brazos  de  todos  indistintamente,  en  el  espacio  de  un  afío 
tremola  hoy  con  espanto  de  los  enemirros  en  aquella  Batería,  á  quien 
se  ha  dado  el  nombre  de  Fernando  VII  su  real  pabellón,  que  ya  ha 
servido  de  consolación  a  infinitos  buques  perseguidos,  que  han  busca- 
do en  aquel  puerto  refugio.  Aún  se  extendió  á  más  el  heroismo  de 
aquellos  habitantes,  pues  al  ver  cerrados  sus  muros  y  explanadas  sin 
haberse  recibido  la  artillería  y  municiones  que  debían  proveérsele  del 
Parque  General  de  la  Habana  (que  hoy  se  hallan  ya  en  ese  Puerto) 
recogieron  piezas  del  mayor  calibre  que  pudieron  adquirirse,  las  mon- 
taron é  hicieron  un  repuesto  provisional  de  pólvora  y  municiones  con 
que  hasta  hoy  están  haciendo  respetar  aquel  Puerto. 

En  medio  de  las  penalidades  de  aquel  Teniente  de  Gobernador 
repasando  un  camino  de  7  leguas  que  hay  de  la  población  &  la  bahía, 
en  la  dirección  de  la  Batería,  emprendió  la  fábrica  de  una  cárcel  se- 
gura con  extensión  y  magnificencia,  prisión  para  mujeres,  re  uniéndole 
casa  de  Ayuntamiento  y  aposentos  cómodos  para  los  oficios  públicos, 
debiéndolo  todo  á  los  sacrificios  y  generosidad  de  sus  habitantes,  con- 
curriendo los  unos  con  los  socorros  de  la  piedra,  otros  con  las  cales, 
maderas  y  demás  materiales,  y  el  que  no  ha  podido  de  otro  tnodo  se 
ha  esclavizado  á  trabajar  personalmente  en  la  obra,  alimentados  de 
sus  ahorros  propios  y  á  expensas  del  mismo  Teniente  de- Gobernador 
cuyo  ejemplo  les  ha  hecho  sobrellevar  gustosos  aquellos  trabajos  con 
que  va  dando  tanto  engrandecimiento  y  lustre  á  la  población. 

Ni  la  obra  de  la  Batería,  ni  las  fatigas  de  entender  en  la  construc- 
ción de  las  cárceles,  ya  al  terminarse,  han  parecido  suficientes  á  llenar 
los  vastos  deseos  de  nñ  Teniente  de  Gobernador  D.  Francisco  de  Za- 
yas, quien  aprovechándose  del  entusiasmo  de  sus  subordinados  acudió 
hasta  lo  más  remoto  del  territorio  de  su  jurisdicción  á  la  apertura  y 
limpieza  de  caminos  poniéndolos  carreteros  y  hermoseándolo^  de  modo 
que  ha  infundido  una  noble  emulación  sobre  los  pueblos  comarcanos 
haciéndose  digno  de  las  bendiciones  de  los  traficantes  que  ya  no  ven 


desgraciar  sus  mercaderías  entre  la,  escabrosidad  y  el  peligro,  ni  las 
frecuentes  pérdidas  que  se  experimentaba  en  las  caballerías.  Este 
ejemplo  de  los  holguineros  ha  llevado  la  emulación  á  la  villa  de  Baya- 
mo,  en  términos  que  D.  Vicente  de  Aguilera  y  el  Teniente  Coronel 
D.  Antonio,  en  unión  de  su  hijo,  por  sí  solos  se  han  constituido  &,  cos- 
tear dos  Baterías  que  se  han  proyectado  levantar  6  la  parte  Sur  en  el 
surgidero  de  Manzanillo  para  defensa  del  territorio  de  la  misma  villa 
de  que  son  vecinos  y  cuyo  expediente  cst&  al  despacho  de  la  Capita- 
nía General.  Compone  también  el  elogio  justo  del  Teniente  de  Gober- 
nador, Zayas,  la  actividad  que  ha  desarrollado  para  la  persecución  de 
vagos  de  que  ha  limpiado  la  jurisdicción,  destinando  muchos,  por  sen- 
tencia, k  los  presidios,  y  sobre  todo  el  esmero  que  pone  en  inspirar  la 
aplicación  y  fomento  de  la  agricultura,  promoviendo  la  del  café  y  im- 
bricas de  azúcar,  de  forma  que  no  es  calculable  la  riqueza  que  ha  sem- 
brado en  sólo  dos  años  que  cuenta  en  aquel  Gobierno. 

En  este  estado  de  cosas  respecto  k  la  ciudad  de  Holguin,  dando 
yo  tiempo  á  recibir  de  sus  habitantes  las  pruebas  de  su  patriotismo  y 
amor  al  Soberano,  que  quedan  referidas,  para  presentarlas  a  S.  M.  co- 
mo meritorias  y  capaces  de  inclinar  sus  benignidades  soberanas  u  las 
mercedes  impetradas  por  el  Ayuntamiento  de  la  referida  ciudad,  se 
me  comunicó  por  la  Caj^itanía  General  de  esta  Isla  otra  acordada  que 
V.  S.  se  dignó  dirigirle  con  fecha  22  de  Setiembre  del  afio  próximo 
anterior  contraida  k  las  promociones  que  hizo  siendo  diputado  en  Cor- 
tes por  esta  Provincia,  D.  Pedro  Alcántara  de  A  costa,  dirigida  íi  los 
habitantes  del  mismo  Puerto  Keal  de  Gibara. 

Conforme  k  las  prevenciones  de  dicha  acordada,  ordené  al  Ayun- 
tamiento de  Holguin  instruyese  el  expediente  necesario  acerca  de  la 
utilidad  de  la  habilitación  de  su  puerto;  y  verificando  todo  con  justi- 
ficación acompaño  k  V.  S.  testimonio  de  ella  para  la  resolución  que 
sea  del  agrado  de  S.  M.  considerando  yo  que  para  ella  no  debe  ser  de 
absoluta  necesidad  la  terminación  del  expediente  que  acerca  del  mis- 
mo asunto  por  promoción  del  propio  Ayuntamiento  de  Holguin  se 
esta  instruyendo  en  la  Habana,  y  cuya  obra  seguirá  la  misma  suer- 
te de  eterna  dilación  que  desgraciadamente  experimentan  los  demás 
negocios  que  pueden  influir  á  la  prosperidad  de  esta  provincia  oriental 
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y  en  que  parece  se  descubre  algún  empeño  de  mantenerla  encadenada 
para  que  no  supere  en  engrandecimiento  &  la  occidental. 

Yo  no  me  atrevería  á  una  explicación  tan  dura  como  sensible  y  de 
trascendencia,  sino  pudiese  abonármela,  como  me  la  abona,  el  mismo 
Capitán  General  de  la  Isla,  en  el  oñcio  que  vá  por  cabeza  del  expe- 
diente incluso,  en  el  cual  se  reconoce  que  sin  embargo  de  los  repeti- 
dos reclamos  para  que  se  evacúen  los  informes  pedidos  al  Consulado 
y  Fiscal  de  Real  Hacienda,  se  halla  aún  detenida  la  conclusión  de  ellos, 
con  lo  que  se  acredita  hasta  la  evidencia  el  menos  aprecio  y  la  des- 
atención conque  se  miran  los  expedientes  de  Cuba  que  pueden  con- 
tribuir al  engrandecimiento  de  esta  parte  tan  interesante  de  la  lála 
por  el  equivocadísimo  concepto  de  que  su  elevación  rebaje  la  opulen- 
cia en  que  se  encuentra  la  occidental,  no  por  más  industria  de  sus 
habitantes  ni  tampoco  porque  sea  mejor  la  actividad  y  celo  cñ  sus 
autoridades,  sino  por  los  mayores  auxilios  de  que  ha  disfrutado. 

Volviendo  al  territorio  de  Holguin  sobre  cuanto  comprueban  los 
documentos  adjuntos  debe  ponerse  en  conocimiento  de  S.  M.  que  es 
el  punto  más  ubérrimo  y  admirable  de  la  Isla  y  que  sus  terrenos  son 
suceptibles  á  toda  especie  de  cultivo.  Que  los  moradores  son  general- 
mente laboriosos  y  robustos  y  que  abiréndoles  los  puertos  á  la  fran- 
quicia del  comercio  y  ayudados  de  algunas  gracias,  con  lo  que  debe 
influir  la  de  la  admisión  de  extranjeros  que  acaba  de  comunicarse  á 
esta  Isla,  vendrá  á  ser  aquella  ciudad  de  un  tercer  orden  en  esta  Isla, 
teniendo  ya  también  fortificado  su  puerto,  y  puerto  de  tanto  recurso, 
así  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra,  para  los  buques  del  co- 
mercio español,  debiendo  añadirse,  que  hasta  de  la  isla  de  Providen- 
cia, son  solicitadas  sus  producciones  territoriales,  y  aun  el  agua  pota- 
ble la  llevan  de  los  hermosos  rios  que  desembocan  á  la  bahía  de  Giba- 
ra, de  modo  que,  en  poquísimo  tiempo,  el  territorio  de  Holguin  si  le 
cae  el  rocío  de  la  clemencia  del  Rey,. será  un  mercado  en  que  se  con- 
suman las  pocas  ó  muchas  riquezas  de  aquella  colonia  inglesa  que  de 
todo  la  tiene  privada  la  naturaleza. 

Finalmente  para  asegurar  la  futura  felicidad  y  admirable  progreso 
de  la  población  de  Holguin,  supuestas  las  gracias  que  tiene  impetradas 
su  Ayuntamiento,  sería  del  mayor  interés  de  los  habitantes  y  de  gráh- 
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de  importancia  al  servicio  de  S.  M.  que  su  actual  Teniente  de  Gober- 
nador no  sea  removido  por  mi  sucesor  ó  sucesores,  encargándose  k  ésr 
tos  que  por  fin  de  cada  afio  den  cuenta  documentada  í  S.  M.  de  los 
adelantos  que  haya  debido  la  citada  población,  su  comercio  y  agricul- 
tura &  la  eficacia  y  celo  del  mismo  Teniente  de  Gobernador  D.  Fran- 
cisco de  Zayas,  cuyos  informes  deber&n  ser  el  barómetro  para  regular 
la  continuación  ó  variación  de  dicho  Magistrado,  &  quien  por  otra  par- 
te es  igualmente  dé  imperiosa  necesidad  condecorarle  con  el  grado 
por  lo  menos  de  Capitán  para  que  antes  de  ahora  por  sus  notorios 
buenos  servicios  le  tengo  recomendado  k  S.  M.  por  conducto  de  la 
Capitanía  General  de  esta  Isla,  porque  siendo  aquella  plaza  y  puerto 
por  su  situación  sujeta  k  la  visita  de  los  extranjeros,  su  representación 
se  hallará  atendida  como  corresponde  y  respeto  también  á  sus  subor- 
dinados.— Nuestro  Seftor  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cuba,  etc. — 
Ensebio  Escudero.n 

BERMINIO  c.  LEY  VA. 
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La  solemne  fiesta  que  Inglaterra  acaba  de  celebrar,  no  podía  menos 
que  dejar  tras  sí  algún  recuerdo  permanente;  y  en  efecto,  los  libreros 
Smith,  Eider  y  C*  de  Londres  acaban  de  publicar  en  dos  volúmenes 
un  cuadro  de  los  cambios  ocurridos  en  la  Gran  Bretaña  durante  el 
último  medio  siglo,  bajo  el  cetro  de  la  reina  Victoria.  Mr.  Humphry 
Ward,  conocido  por  una  excelente  antología  de  los  poetas  ingleses  y 
por  sus  críticas  de  obras  de  arte,  se  asoció,  al  encargado  de  este  traba- 
jo, con  colaboradores  dignos  de  la  empresa  que  acometía.  Figuran 
entre  ellos  el  general  Wolseley  para  el  capítulo  referente  al -ejército; 
Mr.  Matthew  Arnold  para  el  de  las  escuelas;  y  Mr.  Hu.xley  para 
narrar  los  progresos  de  las  ciencias.  No  cabe  imaginar  libro  mks 
completo  y  sólido.  Es  un  monumento  de  precio  inestimable,  para 
cuantos  deseen  recordar  la  historia  de  Inglaterra  en  los  cincuenta  años 
que  acaban  de  transcurrir. 

La  posteridad  no  dirá  de  seguro  el  siglo  de  Victoria^  como  ha  di- 


(1)     The  reign  of  queen  Victoria,  edited  hy  Humphry  Ward.  2  vol.  en  8?,  cada  uno 
de  600  páginas. 

El  19  de  Julio  último  publicó  Le  Temps  este  artículo.  Lo  hemos  puesto  en  caste- 
llano  por  ser  eminentemente  sugestivo,  y  porque  viene  de  la  pluma  de  uno  de  los 
más  profundos  pensadores  de  la  Francia  contemporánea. — J.  S.  Jorrin. 
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cho  el  siglo  de  Augusto,  el  de  León  déoimo  6  el  de  Luis  catorce ;  por- 
que en  el  espacio  de  tiempo  á  que  nos  contraemos,  nada  ha  ocurrido 
en  Inglaterra  que  se  asemeje  í  la  universal  influencia  ejercida  por 
Italia  en  el  siglo  xvi,  6  í  la  de  Francia  en  el  xvn.  Los  ingleses,  em- 
pero, hablarán  del  reinado  de  Victoria,  como  de  los  de  Isabel  6  la  rei- 
na Ana,  para  señalar  un  período  característico  de  su  literatura.  Y  lo 
repetirán  con  doble  razón;  porque  el  medio  siglo  á  que  veníamos  refi- 
riéndonos no  ha  sido  notable  únicamente  por  el  movimiento  literario, 
tomada  esta  palabra  en  su  estricto  sentido,  sino  también  por  una  po- 
tente iniciativa  ñlosófica,  y  por  transformaciones  profundas  en  las  ins- 
tituciones del  país. 

Hay  en  Inglaterra  multitud  de  cosas  que  el  resto  del  mundo  po- 
see. El  progreso  científico  é  industrial  recibe  impulso  de  todos  lados 
í  la  vez;  los  pueblos  truecan  sus  respectivos  descubrimientos;  lo  que 
uno  inventa,  otro  lo  perfecciona,  y  todos  lo  utilizan.  De  aquí,  que 
este  linaje  de  adelantos  caracterice  mucho  menos  á  un  país,  que  otras 
manifestaciones  de  su  genio.  Si  fabrica  fósforos  Inglaterra  y  plumas 
de  acero;  si  hace  fotografiar  y  emplea  los  anestésicos;  si  se  alumbra 
con  gas  y  conoce  todas  las  aplicaciones  mecánicas  del  vapor;  si  tiene 
ferrocarriles,  telégrafos  y  teléfonos,  débelo  á  invenciones  en  que  mu- 
chos han  tenido  participación,  y  que  ya  han  entrado  en  el  dominio 
público.  Los  descubrimientos  modernos  formarán  en  los  venideros 
tiempos  el  gran  distintivo  de  nuestro  siglo;  pero  no  puntualizan  la 
fisonomía  individual  de  cada  pueblo. 

Por  el  contrario,  la  literatura  es  lo  que  hay  de  más  nacional  en 
una  nación;  y  el  gran  honor  del  reinado  de  Victoria,  consiste,  en  que 
las  letras  han  sostenido  la  gloria  que  alcanzaron  con  Scdtt  y  Byron, 
con  Burns,  Wordsworth  y  Shelley. — Ténnyson,  Matthew  Arnold  y 
Browning  en  poesía;  Dickens,  Thackeray  y  Jorge  Eliot  en  la  novela, 
á  nadie  han  imitado  y  á  nadie  son  inferiores.  Adhiérome  de  buen  gra- 
do al  parecer  de  uno  de  los  colaboradores  de  Mr.  Ward,  cuando  con- 
sidera á  Ténnyson  el  genuino  representante  de  la  moderna  poesía  bri- 
tánica; á  Jorge  Eliot,  príncipe  de  sus  novelistas;  y  á  los  dos,  como  á 
los  que  han  marcado  respectivamente  con  el  sello  de  su  talento,  la 
primera  y  la  segunda  mitad  del  reinado  de  Victoria, 
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Tan  familiarizados  estamos  con  las  obras  de  Ténnyson,  que  casi 
necesitamos  un  esfuerzo  para  sentir  todo  lo  que  en  su  conjunto  encie- 
rran de  maravilloso:  variedad  de  inspiraciones,  portentosa  fantasía, 
rimas  extrañas  al  par  que  felices,  é  incomparables  combinaciones  me- 
lódicas. No  ha  sido  la  costumbre  la  causa  única  de  cierto  resfViamiento 
en  el  culto  que  k  Ténnyson  se  tributaba.  A  ello  ha  contribuido  el 
mismo  poeta  con  algunos  desdichados  ensayos.  Seducido  por  el  éxito 
que  obtuvo  al  rejuvenecer  los  relatos  épicos,  quiso  hacer  otro  tanto 
con  el  drama,  y  en  esa  empresa  naufragó.  El  público  hubo  de  sor- 
prenderse, al  advertir  que  el  m&gico  dQ  otros  dias  habia  tropezado  con 
los  límites  de  su  arte.  Ténnyson  por  otra  parte,  cuando  se  apasiona, 
es  de  un  modo  puramente  romántico;  y  hasta  en  la  desesperación, 
cuida  de  guardar  las  buenas  formas.  Inglaterra,  entretanto,  se  ha  vuel- 
to  un  si  es  no  es  realista,  y  apetece  algo  ra^  positivo  y  palpitante.  Al 
tratarse  del  amor,  desea  sentir  lo  que  suele  haber  en  él  de  desordena- 
do; y  cst&  pronta  &  sacrificar  con  gusto  la  nobleza  del  tono  y  la  decen- 
cia de  las  actitudes,  por  una  verdad  humana  m&s  completa.  Digámoslo 
de  una  vez:  Ténnyson  frecuenta  demasiado  la  buena  sociedad,  para 
el  actual  temperamento  de  una  parte  del  público  británico.  En  fin, 
muchos  de  sus  admiradores  y  antiguos  discípulos,  encuentran  hoy  in- 
suficiente su  filosoña.  El  entusiasmo  que  provocó  en  1850  su  colec- 
ción elegiaca  titulada  In  memoriam,  provino  de  que  los  sentimientos 
en  ella  expresados  vibraban  al  unísono  del  pensamiento  teológico  de 
la  época.  La  ortodoxia  protestante  habia  sufrido  desmedros;  el  públi- 
co, privado  en  parte  de  su  antigua  fé,  ansiaba  algo  más  libre,  algo  que 
fuese  producto  de  la  religión  y  de  la  razón,  y  que  levantase  muy  en 
alto  los  sentimientos  con  abandono  de  los  textos  tradicionales.  El 
poema  de  Ténnyson  fué  una  especie  de  Phedon  moderno,  una  plató- 
nica transfiguración  ideal  del  dogma  cristiano,  supuesto  que  redujo  & 
Iberos  símbolos  las  creencias  bíblicas.  Al  rechazar  la  revelación,  tuvo 
que  renunciarse  &  la  inmortalidad  del  alma;  y  se  procuró  llenar  tama-» 
fio  vacío  con  la  elocuencia  y  el  fervor  de  las  aspiraciones.  Así  se  pro- 
cedía cuarenta  años  há.  Otros  vientos  han  soplado  después  por.  encima 
de  Inglaterra ;  y  la  dialéctica  apasionada  del  In  memoriam^  ha  ces^<)Q 
de  parecer  demostrativa  k  Jos  lectores  ¿(e  Daywin, 
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Opino  con  Mr.  G&rnett,  autor  del  articulo  sobre  Literatura  en  el 
volumen  de  Mr.  Ward,  cque  las  novelas  de  Jorge  Eliot  constituyen  el 
acontecimiento  literario  más  culminante  de  la  segunda  mitad  del  rei- 
nado de  Victoria»,  amén  de  ser  sintomáticas  de  la  evolución  realizada  en 
las  disposiciones  morales  del  siglo.  Hoy  goza  el  público  menos  que  antes, 
con  los  juegos  de  la  imaginación:  desencantado  en  muchas  de  sus  es- 
peranzas, y  puesto  por  el  empuje  de  grandes  acontecimientos  frente  á 
frente  de  los  problemas  eternos,  conña  méños  en  el  progreso;  se  ha 
vuelto  más  reflexivo  ó  quizás  más  triste;  y  cabalmente  á  ese  estado 
del  espíritu  responde  el  realismo   de    Jorge  Eliot.    Paréceme  que 
^f  r.  Gárnett  confunde  la  concordancia  entre  el  estado  moral  del  escri- 
tor y  el  del  público,  con  una  intención  didáctica  en  el  primero.   Salvo 
en  Bámolaj  Joi^e  Eliot  carece  en  sus  escritos  de  propósito  fijo.    Es 
tan  artista,  que  sólo  anhela  la  perfección  de  su  obra ;  y  si  ésta  se  de- 
senvuelve seria  y  grave,  proviene  de  que'el  autor  mismo  está  preocu- 
pado y  conmovido  con  los  dramas  de  la  humana  existencia.  Jamás  he 
comprendido  á  los  que,  como  Mr.  Gárnett,  atribuyen  á  las  novelas  de 
Eliot  un  influjo  desalentador  y  deprimente.    Sintetizan  lo  qué  el  mun- 
do contiene:   más  actos  de  locura  que  de  sano  sentido;  más  vicios  que 
virtudes;  más  combates  que  tranquilos  goces.   Tampoco  escasean  en 
ejemplos  de  nobleza  de  alma;  y  rebosan,  no  en  alegría,  pero  sí  en  hu- 
mour.   Ocupa  este  escritor  en  la  historia  de  la  novela  un  puesto  úni- 
co ;  porque  nadie   ha  reunido   en  mayor  número  las  calidades   que 
acabalan  al  novelista:  invención  original,  caracteres  verdaderos,   ob- 
servaciones delicadas,  agudeza  en  los  chistes,  naturalidad  en  el  diálogo, 
y  psicología  profunda.    Y  para  darse  cuenta  cumplida  del  eíecto  pro- 
ducido por  esta  serie  de  obras  perfectas,  agregúese  la  sorpresa  de  los 
lectores  al  descubrir  que  est«  maestro  en  su  arte,  era  una  mujer.  Nin- 
guna  de  su  sexo  ha  subido  tan  alto. 

Reflejan  las  novelas  las  costumbres  reinantes;  y  cuando  éstas  va- 
rían, aquéllas  envejecen.  Las  que  menos  decaen,  son  las  que  al  descrié 
bir  los  usos  de  una  época,  pintan  conjuntamente  sentimientos  de  todos 
los  tiempos,  y  situaciones  que  con  frecuencia  reviven  al  choque  de  las 
pasiones  humanas.  Las  obras  de  Jorge  Eliot  habrán  sin  duda  de  ce- 
der el  puesto  á  otras  que  repercutirán  pensamientos  muy  distintos; 
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pero  aquellas  siempre  atestiguarán  el  gran  talento  de  su  autor  y  su  coti^ 
sumado  arte.  Para  que  la  posteridad  las  olvide,  menester  será,  según 
dice  Mr.  Gárnett,  que  tenga  preocupaciones  diferentes  de  las  actuales, 
y  que  se  apodere  del  porvenir  la  depravada  aberración  de  los  que  aman 
exclusivamente  las  flores  del  mal,  ó  el  grosero  instinto  de  los  que  so 
pretexto  de  fidelidad  á  la  naturaleza,  se  deleitan  con  especial  fruición 
en  las  más  bajas  y  secretas  funciones. 

Y  cuenta  que  no  me  preocupo  sino  de  las  altas  cimas,  de  los  que 
Elmerson  llamaba  «los  representantes»;  pues  no  pienso  trazar  un  cua- 
dro, sino  poner  de  relieve  los  rasgos  característicos,   é  indicar  las  co- 
rrientes y  los  influjos.   En  «ste  concepto,  y  no  por  su  mérito  personal, 
mencionaré  dos  nombres  que  durante  el  reinado  de  Victoria  han  teni- 
do resonancia :  los'  de  Carlyle  y  Rúskin.    Estimóse  al  primero,  heraldo 
de  una  doctrina  de  verdad  y  justicia;  mas  en  puridad  fué  un  espíritu 
confuso,  que  maridaba  altas  pretensiones  á  una  moralidad  sin  tacha, 
con  el  respeto  á  la  fuerza  y  el  éxito:  que  siempre  tuvo  en  los  labios 
el  elogio  de  la  sinceridad,  mientras  era  esclavo  de  todo  género  de  afec- 
taciones; que  se  creó  un  singular  estilo  y  el  híbrido  papel  de  mistifica- 
dor y  de  profeta,  y  logró  por  estos  medios  pasar  durante  treinta  años 
por  una  de  las  lumbreras  del  siglo.    La  publicación  postuma  de  sus 
memorias  y  de  su  correspondencia  le  ha  traido  no  corto  perjuicio; 
porque  ha  presentado  al  desnudo  las  pequeneces  de  su  inteligencia, 
las  asperezas  de  .su  carácter,  y  su  desden  por  cualquiera  otro  talento 
que  no  fuera  el  suyo.    Poseía,  en  resúmeny  poderoso  entendimiento; 
áspera  chispa  satírica;  un  modo  de  escribir  abrupto  y. pintoresco;  ori- 
ginalidad verdadera  aunque  á  veces  oscurecida  por  excentricidades 
estudiadas;  cualidades  de  conciencia  y  de  trabajo;  y  antipatía  á  los 
progresos  de  la  ciencia  y  á  los  nuevos  rumbos  de  las  ideas,  por  cuyo 
motivo  no  podia  ejercer  duradero  influjo.   Lo  que*de  él  ha  quedado  en 
definitiva,  es  una  escuela  de  escritores  que  se  afanan  por  lo  rebuscado 
y  excéntrico.    Carlyle  ha  inferido  un  mal  incalculable  á  la  prosa  in- 
glesa;  y  todavía  lo  ha  agravado  más  uno  de  sus  discípulos. — Rúskin 
hubiera  logrado  la  palma  de  gran  escritor,  sin  sus  pretensiones  de  ar- 
tista caligráfico,  sin  su  prurito  de  pintar  con  la  pluma.    Prescindiendo 
de  otros  defectos  menores,  tuvo  la  arrogancia,  el  tono  doctoral,  y  has- 
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ta  las  pretensiones  de  profeta.  Hoy  por  hoy,  en  Inglaterra  lo  mismo 
que  en  Francia,  si  bien  algo  menos  en  esta  última,  no  se  escribe  para 
divertir  ó  instruir,  sino  para  blasonar  de  escritor. 

Ejemplo  íio  menos  nocivo,  aunque  en  género  diferente,  ha  dejado 
Macaulay.  En  lugar  de  inclinarse  í  lo  insólito  y  á  grandiosas  páginas 
descriptivas,  se  consagró  al  cultivo  de  una  retórica  compuesta  de  equi- 
librados períodos  y  de  antítesis  paradógicas.  Al  prij[icipio  deslumhró; 
mas  pronto  empezó  á  mirarse  con  recelo  un  estilo  que  í  vueltas  de  su 
picante  brillo  adolecia  de  artificioso.  Era,  siif  embargo,  más  difícil 
imitar  á  Macaulay  que  á  Carlyle  ó  Rúskin :  su  oropel  encubria  vastos 
conocimientos  históricos;  sus  antítesis  tlescansaban  en  los  materiales 
de  que  su*  fenomenal  memoria  le  proveía.  Los  defectos  de  esta  clase 
no  se  copian;  y  por  ésto  Macaulay,  prescindiendo  de  que  fué  modelo, 
no  llegó  á  formar  escuela. 

Si  de  la  literatura  nos  trasportamos  á  lo  que  llamaré  la  historia  del 
pensamiento,  nos  vemos  de  nuevo  compelidos  á  distinguir  dos  perío- 
dos en  la  media  centuria  que  ahora  termina.  Marcan  el  primero  Car- 
lyle y  Newman:  valiéndose  éste  de  las  seducciones  de  su  palabra  y  de 
la  autoridad  que  le  confería  su  vida  ascética,  trabajó  porque  su  patria 
retrocediera  más  allá  del  siglo  xvi,  ingresando  de  nuevo  en  la  comu- 
nión de  la  Iglesia  universal:  místico  aquel  á  su  manera,  asestó  en  len- 
guaje semi-oscuro  rudos  mandobles  á  las  antiguallas  del  pasado,  y  á 
las  flamantes  fórmulas  del  liberalismo  moderno.  Mas  poco  tardó  en 
surgir  un  movimiento  filosófico  de  mucho  mayor  alcance,  que  barrió 
con  todos  los  reseñados  combates  y  con  todos  los  combatientes.  Com- 
te,  Darwin  y  Spéncer  modificaron  las  condiciones  del  pensamiento  hu- 
mano. La  tierra  varió  sin  duda  de  aspecto  con  el  descubrimiento  de 
América;  las  ideas  relativas  al  universo  sufrieron  trasmutación  funda- 
mental cuando  nuestro  globo  descendió  al  rango  de  mero  satélite  del 
sol,  mientras  el  propio  eol  se  encontró  perdido  en  la  infinita  inmensi- 
nad  del  cielo  estrellado;  pero  con  la  aparición  de  los  tres  hombres 
antedichos,  la  conciencia  misma  de  la  humanidad  fué  la  que  se  trans- 
formó. Comte  aplicó  á  la  metafísica  el  golpe  de  gracia,  desde  que 
excluyó  de  nuestras  investigaciones  cuanto  por  su  naturaleza  ó  defini- 
ción es  inaccesible  al  conocimiento  humano.  Darwin,  al  juzgar  efectos 
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y  consecuencias  lo  que  hasta  entonces  se  habla  tenido  por  tendencias 
6  fines,  enseñó  á  considerar  la  naturaleza  y  el  hombre,  extremos  mas 
allá  de  los  cuales  es  imposible  ir.  Hérbert  Spéncer,  en  fin,  sometió  á 
las  leyes  de  la  evolución  ó  de  la  herencia,  todo  cuanto  creia  la  con- 
ciencia poseer  de  más  personal  y  divino. — ¡Prodigiosa  revolución  de 
las  ideas  con  que  había  hasta  ese  momento  vivido  el  hombre!  Susti- 
tuida la  metafísica  por  el  agnosticismo,  arrastra  consigo  á  la  teología: 
despojada  la  moral  de  9^  carácter  trascendente,  queda  reducida  á  un 
conjunto  de  reglas  de  conducta  social,  derivadas  de  las  necesidades  de 
la  vida  cotidiana:  nada  de  divino;  nada  de  horizontes,  ni  de  ilusiones 
y  misterios.  Ni  pesimismo  ni  optimismo;  sino  el  universo  concebido 
en  su  fria  objetividad,  indiferente  al  mal  y  al  bien,  á  la  justicia  y  al 
dolor.  La  sociedad  regida  por  la  utilidad  escueta.  El  hombre,  una 
nada  que  se  conoce;  un  arroyo  que  se  mira  correr.  En  fin,  el  hecho, 
rechazado  desde  su  trono  soberano  por  la  razón,  si  la  razón  fuera  otra 
cosa  que  una  existencia  efímera  y  un  puro  fenómeno. 

Una  sociedad  sin  cielo  ni  alma,  con  el  agnosticismo  por  filosofía,  y 
sin  otra  regla  que  la  resignación  á  lo  inevitable,  tales  son  los  factores 
que  determinan  el  horóscopo  de  la  democracia;  horóscopo  en  que  el 
curso  del  pensamiento  y  el  de  las  instituciones  sociales  parecen  dos 
corrientes  destinadas  á  reunirse, — Lo  más  saliente  en  cuanto  caracte- 
riza el  reinado  de  Victoria,  es  la  evolución  que  ha  hecho  pasar  la  In- 
glaterra del  estado  aristocrático  al  democrático.  Este  tránsito,  inicia- 
do bajo  el  precedente  monarca  con  la  reforma  parlamentaria  de  1832, 
se  ha  consumado  con  las  actas  de  1867  y  1884.  La  primera  de  estas 
tres  grandes  medidas  puso  término  al  ascendiente  de  la  aristocracia  en 
las  elecciones,  y  por  consiguiente  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  pues 
suprimió  los  llamados  burgos  de  bolsillo^  ó  sea,  los  colegios  electorales 
de  las  ciudades  pequeñas,  donde  las  familias  nobles  predominaban  sin 
contrapeso.  El  acta  de  1867,  al  rebajar  la  cuota  del  censo  electoral, 
permitió  á  los  obreros  urbanos  participar  del  poder  político  en  unión 
de  la  clase  media.  Por  último,  el  hiü  de  Mr.  Gladstone,  al  asimilar 
hace  tres  años  á  los  electores  del  campo  con  los  de  las  ciudades,  aña- 
dió dos  millones  de  votos  á  los  cuatro  que  ya  existian.  Inglaterra  po- 
see, pues,  un  sufragio  de  tal  amplitud,  que  bien  puede  prescindir  del 
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llamado  universal;  y  de  hoy  más  constituye  una  democracia,  á  la  que 
impacientan  ciertas  barreras  que  todavía  oponen  las  antiguas  insti- 
tuciones. No  debe  por  tanto  causar  extrañeza,  el  verla  cobrar  cada 
dia  más  amplia  conciencia  de  su  fuerza,  y  deducir  de  los  principios  ya 
admitidos  las  consecuencias  que  entrañan. — ¿No  invocaba  hace  poco 
el  mismo  Mr.  Gladstone  á  las  masas  contra  las  clases  directrices,  es 
decir,  al. número  contra  la  inteligencia  y  la  propiedad;  frase  que  por 
la  responsabilidad  que  envuelve  jamás  pronuncio  otro  honibre  de  Es- 
tado? Tiene  la  democracia  á  su  favor  un  argumento  irresistible;  el  de 
ser  un  hecho.  Debemos,  sin  embargo,  confesar  que  ella  nos  coloca  á 
terrible  distancia  de  la  idea  que  antes  nos  formábamos  del  gobierno ; 
pues  calificábamos  de  mejor,  al  que  confiaba  la  cosa  públipa  á  los  más 
aptos  para  administrarla.  Inglaterra  se  halla  en  vísperas  de  convertir- 
se, á  semejanza  de  Francia,  en  un  laboratorio  de  experimentos  socia- 
les y  políticos.  La  extensión  del  sufragio  ha  recibido  ya  al  otro  lado 
de  la  Mancha  sus  lógicos  complementos ;  esto  es,  la  organización  de 
comités  electorales,  y.  el  mandato  imperativo.  Y  si  los  diputados,  se- 
gún ha  sido  propuesto,  logran  recibir  una  indemnización  pecuniaria, 
la  política  se  convertirá  en  una  profesión,  y  todas  las  cuestiones  se  re- 
solverán por  intereses  de  elección  y  reelección.  Honor  ha  sido  hasta 
ahora  del  Parlamento  inglés,  no  haber  favorecido  una  categoría  de 
ciudadanos  á  expensas  de  otras;  pero  ¿cómo  esperar  que  las  masas,  á 
cuyos  ojos  las  diferencias  en  punto  á  bienestar  equivalen  á  injusticias, 
no  aprovechen  el  poder  que  han  alcanzado  para  modificar  las  bases 
del  actual  orden  económico?  Corolario  es  el  socialismo  de  la  demo- 
cracia. Inglaterra,  á  despecho  de  varios  programas  radicales,  todavía 
no  se  encuentra  en  ese  caso ;  mas  no  es  del  todo  improbable  que  la 
reina  Victoria  aún  viva  lo  bastante,  para  ver  los  grandes  partidos  his- 
tóricos  reemplazados  por  otras  combinaciones:  entre  ellas,  la  Iglesia 
episcopal  despojada  de  sus  privilegios  y  riquezas;  la  Cámara  délos 
I^res  suprimida  ó  desmoralizada  con  la  abolición  de  la  herencia,  legis- 
lativa; y  el  régimen  parlamentario  ei\  la  imposibilidad  de  funcionar  á 
causa  del  fraccionamiento  de  los  partidos,  y  acercándose  paulatina- 
mente al  tipo  de  U  Convención. 

Jnglaterrpí  bajo  el  reinado  de  i^edio  siglo  cuyo  jubileo  acabft  df> 
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celebrarse,  ha  experimentado  á  mayor  abundamiento  en  su  situación 
exterior  metamorfosis  tan  importantes  como  en  sus  instituciones.  No 
aludo  k  los  graves  y  numerosos  descalabros  de  su  política  extranjera; 
ni  á  sus  desastres  en  el  Afganistán;  ni  á  la  insurrección  de  la  India; 
ni  4  la  abortada  expedición  del  Sudan;  ni  al  golpe  moral  recibido  en 
el  negocio  del  Alabama  y  con  el  abandono  de  Dinamarca;  ni  á  la  apa- 
rente imposibilidad  actual  de  permanecer  en  Egipto  6  de  salir  de  él. 
Tampoco  me  refiero  á  los  progresos  de  los  rusos  en  el  Turkestan,  aun- 
que esos  progresos  provocarán  el  dia  monos  pensado  un  conflicto  con 
el  imperio  británico.  La  verdadera  crisis  para  la  nación  inglesa,  data 
de  la  guerra  de  1870  y  1871.  Quisieron  nuestros  vecinos  no  inmis- 
cuirse en  ella;  y  k  impulsos  de  añejas  rivalidades,  hasta  aplaudieron 
los  cambios  que  aquella  guerra  produjo  en  el  equilibrio  de  las  fuerzas 
europeas;  pero  nadie,  en  verdad,  ha  perdido  tanto  con  ese  proceder 
como  ellos.  Una  de  las  consecuencias  de  1871  ha  sido  la  creación  en 
los  principales  Estavlos  del  continente,  de  ejércitos  gigantescos  que 
nuestros  vecinos  no  pueden  tener.  Reducida  la  Gran  Bretaña  k  su  ma- 
rina, y  contrarestada  ésta  por  los  marítimos  adelantos  de  los  otros  pue- 
blos, Inglaterra  ha  perdido  la  mayor  parte  de  su  autoridad  en  el  Con- 
sejo anfictiónico  de  las  naciones.  Puede  aislarse,  protegida  por  su 
situación  insular;  pero  dentro  del  sistema  de  los  Estados  europeos,  ya 
casi  no  es  más  que  una  potencia  de  segundo  orden.  Desde  que  desa- 
pareció el  antiguo  equilibrio,  sin  haber  ella,  advertido  ese  cambio,  fía 
su  seguridad  en  la  preponderancia  del  imperio  germánico;  olvidando 
que  la  omnipotencia  de  un  país  implica  la  dependencia  de  los  demás, 
y  que  la  dependencia  se  traduce  para  todos  en  un  peligro. 

Los  progresos  de  la  industria,  de  la  riqueza  pública,  y  particular- 
mente de  las  clases  obreras;  un  movimiento  literario  de  admirable 
variedad  y  riqueza;  una  doctrina  filosófica  y  científica  que  ha  origina- 
do en  el  concepto  general  de  las  cosas  la  revolución  más  importante 
que  desde  Newton  hemos  visto;  una  grandiosa  tentativa  para  agrupar 
en  imperial  confederación  las  colonias  británicas  del  mundo  entero  al 
rededor  de  la  madre  patria. 

Y  por  otro  lado,  aguisa  de  sombra  en  el  cuadro,  un  relativo  amen- 
guamiento de  poderío  militar,  y  por  tanto  de  seguridad  é  influencia ; 
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la  turbación  producida  en  el  gobierno  interior  del  país  por  el  insolu- 
ble  problema  de  Irlanda;  varias  expediciones  poco  afortunadas;  algu- 
nas empresas  incoherentes,  fruto  de  una  política  exterior  sin  brájulu ; 
por  fin,  y  antes  que  todo,  el  movimiento  que  arrebata  &  Inglaterra  sus 
tradiciones,  para  arrojarla  en  brazos  de  lad  re  vindicaciones  dcmoci*&- 
ticas  y  socialistas. 

Tales  son  los  títulos  de  honor  de  los  cincuenta  años,  cuya  imagen 
ha  reproducido  Mr.  Ward ;  y  tales  son  paralelamente  los  motivos  de 
inquietud,  cuya  exposición  no  podian  tener  cabida  en  medio  de  las 
congrat-ulaciones  de  un  jubileo. 

EDMUNDO  SCHEREB. 


CUESTIÓN    GRAMATICAL 


Discuten  sobre  esa  curiosa  forma  de  la  conjugación  castellana,  los 
señores  don  E.  J.  Varona  y  don  J.  I.  de  Armas:  competentes  ambos, 
no  voy  íl  tomar  parte  en  la  cuestión  poniéndome  al  lado  de  éste  ó  del 
otro  contendiente,  ó  impugnándolos  í  los  dos.  En  gracia  de  lo  intere- 
sante del  punto  disr*utido,  dispensarán  estos  señores  mi  ingerencia,  la 
cual  sólo  tiene  por  objeto  explicar  do  s  particulares,  que  ocurren  en  la 
cuestión,  y  que  han  sido  motivo  de  observación  ya  del  uno,  ya  del 
otro  (le  los  contrincantes,  á  saber :  V  la  presencia  de  la  2,  en  la  prime* 
ra  persona  del  presente  de  indicativo,  y  por  consiguiente,  en  todos 
sus  derivados  del  presente  de  subjuntivo,  2^  la  ausencia  de  la  s;,  y  en 
lugar  de  la  combinación  zc,  el  uso  de  la  g  fuerte,  en  otros  verbos  de  la 
misma  terminación,  como  yaoer^  haoer,  y  los  demás  de  su  familia :  de 
muñera  que  mi  trabajo  será  puramente  etimológico. 

Debo,  sin  embargo,  manifestar,  que  teniendo  hoy  la  conjugación 
castellana  reglas  fijas  en  sus  derí vencías,  toda  alteración,  todo  aparta- 
miento de  esas  reglas,  bien  sea  en  las  letras  terminales,  bien  en  las 
radicales,  pone  al  verbo  en  la  categoría  de  los  irregulares,  y  conside-s 
rando  como  tales  á  todos  los  que  voy  á  examinar,  he  puesto  el  epígra-: 
fe  de  este  articulo. 

Las  radicales  de  estos  verbos  terminan  en  el  infinitivo  en  ac,  ec, 
iV,  oc^  MCf  é  incluyo  á  te,  pues  no  de  otro  modo  se  explican  las  formas 
pftf tjpillftl'eg  (^e  decir  v  de  svis  compuestos  y  derivados,  proveniente! 
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del  latín  dic.  La  c  es,  por  tanto,  la  consonante  característica  de  la  ter- 
ininacion  que  examino:  esta  letra  es,  cuando  no,  se  combina  con  otra 
consonante,  una  gutural^  que,  si  hiere  á  las  vocales  plenas  ao  %  pasa 
^     ^     ^  ^  ,     ^.^v         /^       todos  los  compuestos 

de  haoer^  citados  por  el  Sr.  Armas,  y  los  más  que  haya :  el  supino  de 
estos  y  de  otros  verbos  de  su  clase  tiene  la  combinación  d,  que  ha  pa- 
sado al  castellano  en  la  forma  di  fadum,  hecho:  tradum  trecho:  dic- 
tum,  dicho:  coduin^  cocho:  tedum^  techo:  acuedudum^  aguaducho, 
dxredum^  derecho:  atridum^  estrecho.    En  las  raices  inmediatas  de 

estos  supinos  se  encontrará  siempre,  c,  h,  ó  g  i  faceré^  tegere^  trahere, 

■"■■  •  '■  '"         •".  -' 

Pasemos  ahora  í  la  aparición  de  la  z  en  otros  verbos  de  los  que 

hoy  terminan  del  mismo  modo  que  los  que  acabo  de  examinar,  y  con' 
forme  al  título  de  este  trabajo:  en  estos  infinitivos  hay  una  elisión  de 
la  letra  «,  que  se  lee  en  las  formas  anticuadas  que  se  hallan  en  los  có- 
dices y  manuscritos  antiguos:  esta  letra  elidida,  no  por  eso  deja  de  in- 
fluir  aun  en  la  manifestación  de  ciertas  formas  de  la  conjugación:  las  ra- 
dicales  de  estos  verbos  terminaron  en  asc^  esc^  iaCy  osa,  vscí  basta  acu' 

« 

dir  á  las  etimologías  latinas,  y  aún  á  las  griegas  para  convencerse  de 
la  verdad  del  aserto :  nosceo,  latin ;  gnosko^  ff^^SP »  conoacer^  romance ; 
nasoOj  latín;  nascerj  romance;  paaceo^  latin;  payo,  griego;  pascar; 
Inaceo,  latin ;  Itiaeir;  creaco,  latin ;  (yt^eaixr. 

Las  terminaciones  de  esta  naturaleza  significan,  agregadas  como 
han  sido  á  raices  ó  radicales  más  antiguas,  el  advenimiento  ó  el  co- 
mienzo de  la  existencia,  Za  incoación  de  un  acto  6  de  un  estado  expre- 
sado por  la  raiz,  de  aquí  la  designación  gramatical  de  verbos  incoaJtivoa^ 
en  esa  raiz  reside  la  significación  distintiva  del  vocablo,  cuya  raiz  sus- 
tantivada  y  terminada  en  una  dental,  se  aspira  al  combinarse  con  la 

....  ■  -  ...  -  •      •   -  .      .     ..^  -      *  .  ;  ... 

aibilarite  5  y  ha  producido  la  z,  dental  aspirada.  La  e¿  ó  la  ¿  final  de 
nuestros  vocablos  en  romance  suena  z  en  boca  del  pueblo  castellano: 
verdaz,  ctvdazj  aez.  Matriz,  &,  &\ 

Analicemos  algunas  palabras: 

Nat  o  nt  radical,  para  indicar  la  vida,  dio  nai/eacOy  y  por  elisión 
liaaoo^  yo  nazco  francés  náitre,  el  circunflejo  marca  la  a  elidida  del  an- 
terior  naistre — naaoere — italiano — naacere;  comenzar  la  vida. 

Not— notum — ^latin,  denoscere,  en  griego  gignosco — produjo  á  co- 
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noscer  conuaítre,  conoscerse,  significación  primitiva,  comenzar  á  Ka^ 
cerse  notable  í  la  inteligencia,  nona. 

Pat — raiz  de  donde  pastum,  pactsooj  por  elisión  pasco,  romance 
pazco — francés  pattrey  paire,  pasfeur. 

Noct — radical — romance  noche,  anochecer,  comenzar  la  noche. 

M.  w— raiz,  de  donde  mane,  mañana  incoactivo,  amanecer,  em}3e- 
zar  la  mañana. 

G.  r — raiz  que  representa  la  unión  de  un  elemento  esencial  C, 
con  otro  fenomenal  B,  esto  es;  de  la  causa  creadora;  ejemplos:  crecie- 
re, creare,  crescere,  criar,  grande  (crande). 

En  los  supinos  de  todos  eátos  verbos  y  de  los  demás  (y  son  mu- 
chos) de  su  clase  que  no  cito  por  no  ser  más  minucioso,  se  encuentra 
siempre  lá  dental,  y  no  la  gutural,  que  hubiera  dado  por  aspiración 
las  combinaciones  et  ó  ch — natum;  noium,  paatum,  ptacitum,  lusciíum, 
,  de  donde  Itésceo,  cretufñ,  &. 

De  turpidvs,  turpitudo — torpeza  entorpecer. 

De  c  nt — contó,   cuento  6  cuenta,   acontecer,  lo  que  comienza  á 
contarse. 
.    De  cadere — acaescer,  lo  que  principia  á  caer  6  suceder. 

Empcer  francés  empécher,  con  circunflejo,  por  elisión  de  la  s;  ro- 
manee  primitivo  empeacer,  en  inglés  impeach ;  del  latin  impedere  ó  impe- 
dicare,  de  la  raiz  p  d,  pedia,  latino,  podoa,  griego,  pied,  francés,  pié, 
romance  por  elisión  de  la  d,  poner  trabas  eh  los  pies,  poner  obstáculos. 

Como  curiosidad  diré  que  en  cierto  autor  nuestro,  en  la  colección 
do  Rivadeneyra,  y  no  recuerdo  ahora  quién  sea,  se  dice  que  vino  á 
establecerse  &  España  un  inglés  de  apellido  Oudeman,  que  significa 
buen  hombre,  y  que  de  él  provino  una  familia  de  Ouzman,  convir- 
tiéndose la  dental  simple  en  aspirada,  según  hábito  de  pronunciación 
del  pueblo. 

Con  estas  consideraciones,  creo  que  no  solo  se  explica,  á  no  dejar 
duda,  la  conversión  de  la  a  del  primitivo  verbo  incoativo  en  la  z,  de 
los  presentes  de  indicativo  y  de  subjuntivo;  sino  además,  se  dá  razón 
dé  la  aparición  de  la  g  en  aquellos  otros  verbos  que  con  igual  termi- 
nación acívKxL,  no  son,  sin  embargo,  incoaiivoa. 

í.  M..  ZAYAS, 
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EL    rxIAOUR. 


FRAGMENTO   DE   UNA    HISTORIA    TURCA    POR   LORD    BYRON 


Traducción  dedicada  á  mi  hermano  Antonio. 

(Continúa). 

Resuenan  &  lo  lejos  las  esquilas 
Pe  rumiantes  camellos : 
Ti:as  la  alta  celosía  est&  su  madre 
En  el  espacio  fija  la  mirada. 
Vio  descender. sobre  ios  verdes  prados 
De  la  tarde  el  rocío;  vio  dudosas 
Asomarlas  estrellas  misteriosas. 
«Ya  el  crepúsculo  reina;  ya  se  acerca 

_  « 

Su  séquito  también».  Pero  no  pudo 
En  la  glorieta  del  jardin  en  calma 
Permanecer  m&s  tiempo,  y  presurosa 
La  alta  torre  ascendió:  la  vista  ansiosa 
Tendió  por  el  espacio.  «¿Por  qué  tarda? 
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¿Por  qué  ya  no  ha  llegado?  Sus  corceles 
Son  rápidos;  no  temen  los  rigores 
Del  calor  estival:  ¿por  qué  no  ha  enviado 
A  su  novia  el  presente  prometido? 
¿Su  corazón  acaso  se  ha  entibiado, 
O  perdió  su  corcel  la  ligereza? 
Reproche  injusto:  un  tártaro  ja  veo 
En  la  cima  del  monte  más  cercano; 
Ya  está  en  el  valle:  del  arzón  pendiente 
Trae  el  rico  presente. 

¿Cómo  pude  acusarle  de  tibieza, 
Y  de  lento  el  corcel?  Venga  en  buen  hora : 
Su  ardor  y  las  fatigas  de  su  viaje 
Retribuirá  mi  mano  con  largueza  t . 
Echó  pié  á  tierra  el  tártaro  en  la  puerta : 
Apena  el  débil,  desmayado  cuerpo 
Teiier  podia:  en  su  atezado  rostro 
Angustia  dolorosa  se  leía : 
Tal  vez  era  cansancio ;  su  vestido 
Está  de  sangre  por  doquier  teñido : 
Acaso  era  la  espesa  que  vertía 
Del  bridón  el  costado.  Silencioso, 
Debajo  de  su  traje  sacó  entonces 

Aquel  presente ¡Oh  ángel  de  la  muerte! 

¡Es  de  Hass&n  la  cimera  en  dos  rajada! 
Su  gorra  hendida,  su  caftftn  sangriento! 
«Señora,  con  terrible  desposada 
Tu  hijo  se  enlazó:  si  vida  aliento, 
No  fué  por  la  clemencia  concedida, 
Fué  sólo  para  enviar  aquí  esta  prenda, 
Purpúreo  gaje.  ¡Paz  á.  ese  valiente 
Cuya  sangre  el  Giaour  ha  derramado! 
¡La  maldición  sobre  ese  infiel  descienda!» 


I 
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Un  turbante  esculpido  en  piedra  tosca, 
Una  columna  entre  silvestres  hierbas, 
p]n  la  que  apenas  á  leer  se  alcanza 
Los  versos  del  Koran  que  en  la  funérea 
Losa  se  graban,  en  el  valle  oculto 
£1  sitio  indican  en  que  Hassán  cayera. 
El  mejor  musulmán  allí  reposa 
Que  dobló  las  rodillas  en  la  Meca, 

Y  que  el  vedado  vino  despreciara, 
O  con  la  faz  al  templo  santo  vuelta, 
Repitió  sus  plegarias  al  solemne 

Grito  de  /  ^láh7  (1)  «Mas  ¡ah!  por  extranjera 
Mano  ha  caido  en  su  nativo  suelo; 
Pero  murió  empuñando  con  fiereza 
El  alfanje  temido,  aunque  su  muerte, 
Con  sangre  al  menos,  aún  oculta  queda. 
Mas  ya  amorosas,  el  brillante  alcázar 
Del  Paraiso  le  abren  las  donccllias; 

Y  para  siempre  el  cielo  que  en  los  ojos 
De  divinas  huríes  se  concentra 

Le  habrá  de  sonreir:  ya  se  apresuran; 
Al  aire  agitan  ya  verdes  enseñas, 

Y  en  dulce  beso  dan  la  bienvenida 
Al  que  cual  bravo  abandonó  la  tierra : 
Que  el  que  muere  luchando  con  infieles, 
Ha  de  gozar  felicidad  eterna! 

« ■ 

Mas  tú,  falaz  Giaour,  tú  para  siempre 
Bajo  la  hoz  de  Mónkir  (2)  vengadora 
Te  habrás  de  retorcer,  y  de  ese  horrible 


(1)  ¡Alah  hu!  Palabras  con  que  termina  el  muezín,  de  sde  la  galería  más  alta 
en  el  exterior  del  alminar,  su  con  vocación  á  la  plegaria. 

(2) .  Mónkir  y  Nekir  son  los  inquisidores  de  los  muertos.  El  cadáver  hace  uni^ 
especie  de  noviciado  á  su  vista,  prueba,  de  antemano,  los  torweiitos  infernales, 
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Suplicio  has  de  salir,  para  sin  tregua 
Vagar  después  cabe  el  candente  trono 
De  EbUs  (1)  el  precito:  inextinguible 
Fuego  arderá  en  tu  corazón  culpable, 
Y  abrasará  tus  miembros:  no  hay  oido 
Que  pudiera  escuchar,  ni  lengua  existe 
Que  á  referir  alcance  la  tortura 
De  ese  infierno  interior;  pero  á  la  tierra, 
Arrancado  el  cadáver  de  tu  fosa, 
Serás,  primero,  cual  vampiro  enviado: 
En  tu  país  natal,  horrible  e9poctro, 
Habrás  de  aparecer,  y  de  tu  raza 
La  sangre  beberán  tus  secos  labios. 
Allí,  á  la  media  noche  misteriosa, 
De  tu  hermana  y  tu  hija  y  de  tu  esposa 
Agotarás  la  fuente  de  la  v¡«ln, 
Detestando  el  banquete  abominado, 
A  que  estás  condenado 
Para  nutruir,  con  avidez  creciente. 
Tu  cadáver,  sí  lívido,  viviente! 
Antes  de  que  tus  víctimas  expiren. 
En  el  cruel  demonio  é  implacable 
Al  padre  y  al  hermano  y  al  esposo 
Habrán  de  conocer:  sus  maldiciones 
Te  han  de  dar  todos:  tü  también  á  ellos 

• 

Habrás  de  maldecir;  y  marchitadas 

Verás  todas  tus  flores  adoradas. 

Mas  una,  una  tan  sola 

Entre  esas  que  tu  crimen  vil  inmola. 

De  loda  la  más  tierna  y  más  querida, 

Al  exhalar  la  vida. 

Te  habrá  de  bendecir — cpadre» — diciendo, 

Pero  ese  nombre,  como  brasa,  ardiendo, 


(1)    £b!is  63  el  Satanás  de  los  orientales. 
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Tu  corazón  ha  de  cercar  de  llamas.. 
Mas  debes  acabar  tu  obra  espantosa; 
Mirar  desparecer  la  última  rosa 
De  su  fresca  mejilla ; 
Morir  el  alma  que  en  sus  ojos  brilla ; 

Y  para  siempre  helada 

La  dulce  luz  de  su  húmeda  mirada. 
Entonces,  con  tus  manos  execrables 
Arrancarás  las  trenzas  adorables 
De  sus  blondos  cabellos : 
Prenda  de  tierno  amor,  un  rizo  de  ellos 
En  vida  tú  guardabas,  pero  ahora 
Un  recuerdo  serán  de  tu  agonía. 
Destilando  tus  labios  palpitantes 

Y  dientes  rechinantes 
La  sangre  de  tus  venas, 
Trémulo  irás  á  tu  mansión  sombría, 
A  tu  lúgubre  asilo, — y  entre  gulas, 
Entre  afeites  y  larvas  asquerosas. 
Abultarás  con  la  furia^de  un  precito, 
Hasta  que  huyan  con  horror  profundo 
Al  mirar  á  un  espectro  más  inmundo, 
Más  espantoso  que  ellas  y  maldito! 


«¿Conocéis  á  ese  monje  solitario? 
¿Cuál  es  su  nombre?  En  mi  nativo  suelo 
Yo  le  he  visto,  otra  vez.  Desde  la  hora 
En  que  cruzando  el  litoral  desierto 
Pasó  como  un  relámpago,  la  espuela 
Clavando  sin  piedad  en  fu  lijero 
Corcel,  han  trascurrido  luengos  aflos. 
Le  vi  sólo  una  vez,  y  fué  un  momento : 
>Ias  en  su  rostro  tan  profunda  pena. 


1 ' 
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•  Tiin  {ntiino  dolor  estaba  Impreso, 
Que,  visto,  no  es  posible  ya  olvidarle 
Aún  hallo  en  él  ese  fatal  aspecto, 
Esa  frente  sombría  en  que  la  muerto 
Parece  que  estampó  su  horrible  sello». 

«Seis  veces  su  carrera 
En  el  próximo  estío  terminado 
El  afio  habrá,  desde  la  vez  primera 
Que  llegó  ÍL  este  convento  en  que  ha  buscado 
Seguro  asilo  do  expiar  procura 
Alguna  negra  acción  que  no  revela. 
iMas  nunca  en  nuestras  preces  vespertinas, 
NI  ante  el  sillón  confesional  le  han  visto 
La  rodilla  doblar:  ni  cuando  al  cielo 
El  incienso  ó  los  cánticos  sagrados 
Se  elevan,  devoción  alguna  muestra. 
ÍJIempre  solo  en  su  celda  permanece 
En  tristes  pensamientos  sumergido, 
Sin  que  su  raza  ó  fé  se  haya  sabido. 
De  las  reglones  do  Mahoma  impera 
Le  vimos  arribar  á  esta  ribera, 

Y  al  convento  subir;  pero  otomano 
No  es  en  cuanto  á  su  raza,  aunque  cristiano, 
Tan  solo  por  su  rostro :  le  creería 
Acaso  un  renegado,  arrepentido 
De  antigua  juvenil  apostasía, 
Si  evitar  los  altares  no  le  viera. 
Sin  que  jamás  al  labio  haya  llevado 
La  hostia  santa  6  el  vino  consagrado. 
Ha  hecho  ricos  dones  al  convento, 

Y  así  de  nuestro  afead  ha  conseguido 
Concillarse  el  favor;  mas  ni  un  momento, 
Si  prior  yo  fuese,  habría  permitido 
Que  ese  hombre  exfrafio  aquí  permaneciera; 
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o  al  punto  confinado  yo  le  hubiqra 

*  •'•••11  ^ 

En  celda  angosta,  ú  penitente  vida,. 

De  que  hallé,  con  la  muerte,  la  salida. 

Hablar  en  sus  visiones  se  le  oye 

De  jóvenes  donceyas  sepultadas 

En  el  fondo  del  mar;  de  armas  que  chocan; 

De  enemigos  que  huyen,  y  de  ofensas 

Vengadas,  y  muslimes  moribundos. 

Se  le  ha  visto  de  pié  sobre  alta  roca, 

Cabe  la  mar,  en  actitud  violenta, 

Como  si  en  su  delirio  una  sangrienta 

Mano  recien  cortada, 

Visible  solamente  á  su  mirada, 

Con  signos  misteriosos  le  llamase, 

Y  una  tranquila  tumba  le  mostrase, 

Cual  si  en  el  hondo  seno  y  silencioso 

De  la  mar,  le  invitara  á  hallar  reposo». 


La  mirada  que  brilla  bajo  el  negro 
Capuz,  es  tan  sombría  cual  ceñuda. 
Es  extraterrcnal;  el  fuego  ardiente 
Que  fulgura  en  el  ojo  dilatado. 
Revela  de  su  vida  lo  pasado: 
Aunque  su  cambio  de  expresión  frecuente, 
E  incierto  es  su  color,  teme  el  extrafto 
Esa  mirada,  pues  descubre  en  ella 
Algo  de  misterioso,  inexplicable. 
Que  anuncia  un  alma  altiva  é  indomable, 
A  dominar  nacida, 

Y  k  quien  su  oculta  fuerza  es  conocida, 

Y  cual  ave  que  agita  inútilmente 
Las  alas,  y  huir  no  puede  la  serpiente 
Que  la  está  contemplando, — bajo  el  peso 
De  esa  fatal  mirada  así  otros  quedan, 
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Sin  que  á  su  influjo  sustraerse  puedan. 
El  monje  que  en  paraje  solitario 
Le  encuentra,  de  terror  involuntario 
Se  llena,  y  alejarse  de  él  procura, 
Cual  si  temor  y  crimen  impartieran 
Su  ceño  y  su  sonrisa  de  amargura. 
No  con  frecuencia  sonrcir  se  digna ; 

Y  al  hacerlo,  se  mira  con  tristeza 
Que  del  dolor  tan  solo  es  la  ironía. 
¡Cómo  su  labio  pálido  se  alza! 
¡Cómo  tiembla,  ó  inmóvil  luego  queda 
Cual  si  fuera  por  siempre!  Se  diría 
Que  sonreir  de  nuevo  le  han  vedado 
Su  desden  ó  dolor  desesperado! 

Y  fuera  así  mejor;  nacer  no  puede 
Del  contento  esa  lúgubre  sonrisa: 
Pero  acaso  sería  mis  penoso 
Intentar '.descubrir  qué  sentimientos 
Animaron  su  faz  en  otros  días. 

El  tiempo  esas  facciones 

No  en  grado  tan  profundo  ha  endurecido, 

Que  el  bien  no  brille  en  ellas  confundido 

A  veces  con  el  mal :  rayos  fugaces 

Indicios  dan  de  dulces  emociones 

De  un  alma  no  del  todo  degradada, 

Ni  por  el  mismo  ardor  de  las  pasiones 

Y  m&s  de  un  crimen  de  que  e9t&  manchada. 
El  vulgo  sólo  ve  la  negra  sombra 

De  actos  culpables  y  con  digna  pena; 
Pero  el  atento  observador  descubre 
.Un  alma  noble  y  una  ilustre  alcurnia; 

Y  aunque  en  vano  quiz&s  se  concedieron, 
No  fué  vulgar  morada 

Esa  en  que  tales  dones  residieron, 

Y  alterara  el  dolor,  y  acaso  el  crimen 


♦i 
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Pudo  manchar  con  su  hálito  inflamable ; 

Y  con  cierto  temor  inexplicable 
Se  fija  en  e^os  hombres  la  mirada. 
Apenas  se  detiene  el  caminante 
Cabe  la  humilde  choza  derruida ; 
Pero  la  torre  altiva  que  la  guerra 

O  el  raudo  tiempo  derribó  por  tierra, 
Aunque  sólo  una  almena  vacilante 
En  pié  tuviere,  sus  tfíiradas  fija; 

Y  cada  un  arco  que  la  yedra  enlaza, 
Cada  pilar  que  se  alza  solitario, 
Testigos  son  de  su  pasada  gloria, 

Y  con  muda  expresión  cuentan  su  historia. 
«Envuelto  en  su  flotante  vestidura. 

Por  entre  los  pilares  de  la  nave 
Con  lentitud  avanza^  y  se  le  mira 
Con  terror..  Las  sagradas  ceremonias 
Con  torva  faz  contempla ; 
Pero  cuando  en  los  ámbitos  del  coro 
Resuena  el  himno  sacro,  y  la  rodilla 
I^s  monjes  doblan,  súbito  se  aleja. 
Bajo  el  pórtico  aquel,  iluminado 
Por  vacilante  antorcha  solitaria, 
Podéis  verle:  allí  inmóvil  se  detiene 
Hasta  que  canto  y  preces  han  cesado: 
Las  oye,  s{,  mas  no  une  su  plegaria. 
Cabe  esc  muro  k  medias  alumbrado 

• 

Miradle:  la  cogulla  atrás  echada; 
Los  rizos  de  su  negra  cabellera 
Sobre  su  frente  pálida  cayendo 
En  confusión,  cual  si  enlazado  hubiera 
Medusa  en  ella  las  más  negral  sierpes 
Que  su  cabeza  horrible  está  ciñeado; 
Pues  de  nuestro  convento  ha  rehusado 
Los  votos  proferir,  y  sus  cabellos 

38 
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Cual  antes  crecer  deja, 
Aunque  su  traje  al  nuestro  ha  conformado. 
Ricos  son  los  presentes  que  su  orgullo, 
No  su  piedad»  ha  hecho  á  este  convento 
Que  de  su  labio  un  religioso  acento 
Jamás  oyó.  Mientras  al  cielo  asciende 
De  los  sagrados  cantos  la  armonía 
Con  más  vigor,  mirad  esa  sombría 
Y  lívida  mejilla  que  trasciende, 
A  pesar  de  su  aspecto  empedernido, 
A  un  gran  desesperar  orgullo  unido.  '   • 
¡Oh  San  Francisco!  Del  altar  le  aleja; 
No  sea  que  la  cólera  divina 
Con  terrible  señal  se  haga  patente! 
Si  jamás  revistió  una  forma  humana 
El  ángel  de  tinieblas,  esa  ha  sido: 
•   Por  la  esperanza  que  mi  pecho  abriga 
De  obtener  el  perdón  de  mis  pacados. 
Ese. aspecto,  ese  aire,  ni  á  este  suelo 
Su  origen  deben,  ni  tampoco  al  cielo.» 

.  Las  almas  tiernas  al  amor  se  inclinan, 
Pero  su  plena  posesión  no  alcanzan : 
Son,  para  compartir  dus  amarguras. 
Tímidas  harto,  y  el  vigor  les  falta 
Para  arrostrar  sus  tempestades  fieras. 
Sólo  las  fuentes,  las  altivas  almas. 
Pueden  sentir  esa  profunda  herida 
Que  ni  átín  el  tiempo  con  su  curso  sana. 
El  tosco  hierro  que  la  mina  encierra 
Debe  pasar  por  la  abrasante  llama 
Antes  que  brillo  su  exterior  alcance ; 
Mas  cuando  etitoa  en  la  candente  fragua 
Se  funde  y  dobla,  pero  siempre  el  mismo. 
La  forma  entonces  se  leda  que  plazca, 
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Y  á  la  defensa  6  al  ataque  sirve : 
En  la  hora  del  peligro,  una  coraza, 
O  contra  el  enemigo  un  fiel  acero. 
Mas  si  la  forma  adquiere  de  una  daga, 
El  que  su  punta  aguce,  ¡que  se  guarde! 
Así  de  la  pasión  la  ñera  llama, 

De  la  mujer  las  seducciones,  pueden 
Trocar  el  fuerte  corazón :  cual  blanda 
Cera  le  imprimen  su  destino  y  forma, 

Y  lo  que  de  él  logran  hacer,  no  cambia; 
Mas  doblarlo  de  nuevo  no  es  posible. 

Y  hecho  pedazos  mil,  antes  estalla. 

Si  k  un  gran  dolor  la  soledad  sucede, 
Cesar  de  padecer  no  es  ya  consuelo: 

m 

.  El  corazón  desierto  acogería 

Con  gratitud,  un  vivo,  intenso  duelo 

Que  tregua  el  solitario  afán  daría. 

Lo  que  gozar  con  otro  no  se  puedo, 

Fastidio  engendra,  y  aun  la  dicha  fuera 

Dolor  también  si  no  se  compartiera. 
•Absorto  un  corazón  siempre  en  sí  mismo, 

Del  odio  se  refugia  en  el  abismo : 

Fuera  cual  si  un  cadáver  percibiese 

Bullir  en  torno  los  gusanos  viles, 
.  Y  al  contacto  glacial  se  estremeciese 

Sintiendo  que  se  arrastran  los  reptiles. 

Que  ya  en  su  destructor  sueño  pesado 

En  él  van  á  cebarse,  y  no  le  es  dado 

Alejar  esos  huéspedes  sin  cuento 

Que  forman  de  su  arcilla  su  alimento:] 

O  cual  si  el  ave  del  desierto  amante. 

Que  se  desgarra  el  pecho  palpitante 

Queriendo  con  su  sangre  generosa 

Calmar  el  hambre  que  á  su  prole  acosa, 
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•       Sin  que  lamente  abandonar  la  vida 

Que  á  los  suyos  trasmite, — al  fin  hallase, 
Después  que  el  propio  seno  se  rasgase, 
Desierto  el  nida,  y  su  familia  ida. — 
La  más  intensa,  intima  tortura, 
Es  inefable  dicha  y  es  dulzura 
Cabe  este  horrible,  abrumador  vacío, 
Est»  espantosa  soledad  del  alma, 
.    Este  profundo  hastio 

Del  corazón  que  siente  su  ternura 
Morir  por  grados  en  estéril  calma. 
¿Quién  verse  condenado  anhelaría 
Un  cielo  íi  contemplar  siempre  sereno. 
Sin  nubes,  ó  sin  sol?  Mejor  sería 
Oir  con  furia  retumbar  el  trueno, 
Juguete  ser  del  borrascoso  seno. 
Que  no,  por  escapar  de  la  onda  fiera, 
Después  que  el  huracán  se  ha  sosegado. 
Verse,  de  la  fortuna  en  la  ribera, 
Cual  solitario  náufrago  arrojado, 
Y  en  silenciosa  soledad  sombría 
Lejos  de  humanos  ojos,  lentamente 
Contemplarse  morir! ....  ¡Ah!  destrozado 
Más  vale  ser  en  aspe»  rompiente. 
Que  no,  día  tras  día, 
Lento  morir  en  hórrida  agonía! — 


(Se  coniinuardj, 

FRANCISCO  SELLEN, 


NOTAS   BIBLIOGRÁFICAS. 


Thbophilo  Bracía. — Curso  de  historia  da  literatura  fottugueza,  Lis- 
boa, 1886,  Librería  Internacional. 

La  literatura  portuguesa,  interesante  por  sí  misma  y  para  nosotros 
erv  particular  por  sus  relaciones  con  la  castellana,  ha  encontrado  un 
historiado^  en  el  Sr.  Braga,  que  es  al  mismo  tiempo  literato  y  filósofo. 
Su  obra  se  aparta  por  completo  del  sistema  rutinario  de  los  manuales 
de  historia  de  las  literaturas,  y  procura  presentar  al  lector  un  cuadro 
completo  en  que  lá  manifestación  mental,  que  estudia,  aparece  deter- 
minada  y  explicada  por  los  antecedentes  y  las  condiciones  sociales  del 
pueblo  &  que  |)ertenece.  Divide  primeramente  los  elementos  de  la 
producción  literaria  en  estáticos  y  dinámicos;  y  comprende  en  los  pri- 
meros la  raza,  la  trs^dicion  y  la  lengua ;  en  los  segundos  los  grandes 
genios,  el  régimen  político  y  social  y  las  influencias  exteriores.  Pasa 
después  á  la  división  por  períodos  históricos  de  la  literatura  especial 
que  es  objeto  de  su  libro. 

La  que  presenta  el  Sr.  Braga  es  excelente,  y  puede  resumirse  así: 
Primera  época  (del  siglo  xii  alxiv):  trovadores  galo-portugueses. — 
Segunda  (siglo  xv):  poetas  y  autores  de  libros  de  caballería. — Tercera 
(siglo  35V|  y-xvii):  renacimiento  ¿le  1^  cqltura  greco-ron^aBa,— Cuartín 
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(primera  mitad  del  siglo  xviii):  los  culteranos. — Quinta  (segunda  mi- 
tad del  mismo  siglo):  loz  Arcades;  literatura  pseudo-clásica  francesa. 
— Sexta  (siglo  actual):  Renacimiento  del  romanticismo  y  transforma- 
ción de  las  literaturas  modernas^  á  consecuencia  de  la  Revolución    " 
francesa  y  del  advenimiento  de  la  era  científica. 

El  Sr.  Braga  es  uno  de  los  escritores  más  eminentes  de  Portugal, 
y  docto  expositor  del  positivismo  comtista.  Entre  sus  obras  ante- 
riores son  muy  dignas  de  mención  Espejismos  seculares;  Grandes  lí- 
neas  de  filosofía  positiva;  Sistema  de  socidogíq;  Elementos  de  la 
nacionalidad  portuguesa;  Historia  de  la  pedagogía  en  Portugal;  His- 
toria del  rornantismo  en  Portugal^  &. 


Acaba  de  publicarse  en  Bruselas  y  París  una  nueva  obra  del  con- 
de  Goblet  d'  Alviella,  tan  interesante  como  sus  trabajos  anteriores, 
para  los  que  estudian  la  historia  de  ks  religiones,  con  cl  espíritu:  mo- 
derno. Se  titula  Iniroduction  á  V  histoire  genérale  des  rdigions,  y  es 
el  resumen  del  curso  público  que  ha  dado  su  autor  en  la  universidad 
de  Bruselas  de  1884  á  1885. 

— El  profesor  Ziegler,  de  Estrasburgo,  ha  publicado  la  segunda  par- 
te de  su  gran  obra  sobre  la  historia  general  de  la  Etica.  Esta  parte 
lleva  por  título:  Geschichte  der  chrisüichen  jBíAíí  (Historia  de  la  Etica 
cristiana).  La  publicada  anteriormente  comprende  la  historia  de  la 
moral  en  la  antigüedad ;  la  última  estará  dedicada  á  los  tiempos  mo- 
demos. 

— Entre  los  estudios  recientes  que  aplican  los  datos  do  la  psicología 
al  esclarecimiento  del  carácter  y  la  vida  de  individuos  eminentes^  me- 
rece particular  mención  el  que  ha  publicado  en  Bolonia  (1886)  el  se- 
ñor G.  Barzellotti:  Santiy  sólitari  e  flosofi. 

— La  bula  del  Papa  actual  recomendando  los  escritos  de  Santo  To- 
más, como  base  de  la  enseñanza  filosófica  en  las  escuelas  católicas,  ha 
dado  origen  á  numerosos  estudios  acerca  de  la  filosofía  tomista,  sobfe 
todo  en  Alemania.  El  más  reciente,  y  muy  digno  de  recomendación, 
es  el  de  H.  R.   Eucken:  Die  Philosophie  des  Tilomas  von  Aquinot. 
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(Halle,  1886),  en  que  llega  á  la  conclusión,  que  se  impone  sin  grande 
esfuerzo,  de  que  es  un  sistema  complelaniente  envejecido. 

— El  profesor  Labanca  ha  inaugurado  la  cátedra  de  historia  de  las 
•  religiones  en  la  universidad  de  Roma  con  una  disertación  muy  nota- 
ble: La  rdigmie perle  uníversita  e  ítn  problema^  iion  un  assionia^  en 
que  expone  el  raélcdo  y  el  punto  de  \ista  de  su  enseñanza,  seguu  los 
cuales  la  religión  solo  erara  en  la  universidad  como  objeto  de  estudio 
científico. 

— Mr.  Mauricc  Vcrnes,  el  infatigable  propagador  de  les  estudios  do 
historia  lelígiosa  en  Francia,  acaba  de  publicar  en  París  un  libro  im- 
portantísimo, sobre  el  espíritu,  método  y  aivision^ís  de  esta  nueva  la- 
ma  de  la  sociología:  L'  histoire  des  religiqns,  son  esprif,  sa  méfhode  et 
ees  divisionsj  son  enseignement  en  Franee  et  á  V  Etrcmgcr. 

— En  Rio  Janeiro  ha  publicado  el  doctor  Alfonso  Celso  Júnior  un 
Manual  Parlamentar^  que  contiene  ti  reglamento  interior  de  la  Cá- 
maTa  de  diputados  brasileña,  el  del  Senado,  el  de  ambas  Cámaras  reu- 
nidas, la  constitución  del  imperio,  y  las  principales  leyes  orgánicas 
políticas,  administrativas  y  judiciales. 

— Pronto  saldrá  de  las  prensas  en  Bogotá  una  nueva  obra  del  señor 
J.  M.  Samper:  Derecho  Públieo  interno  de  Colombia,  en  2  volúmenes. 

— Se  anuncia  una  nueva  obra  de  Mr.  W.  A.  Clcuston,  el  distingui- 
do orientalista  de  quien  hablamos  en  el  numero  anterior,  y  que  será 
una  serie  de  traslaciones  de  cuentos  y  novelas  orientales.  Se  titulaiá 
A  Group  of  Eastem  Romancea  and  Stories. 

— La  señora  Edmans  de  Boston,  ha  publicado  traducido  al  inglés, 
el  celebrado  estudio  de  Mr.  De  Vogué  sobre  los  novelistas  rusos. 

— Un  libro  destinado  á  obtener  mucho  é.xito,  si  cumple  las  prome- 
sas de  Sil  título,  será  la  Anthdogy  oftlie  Novéis  of  tlie  Ceniury,  que 
se  propone  publicar  en  Londres  Mr.  H.  T.  Mackcnsie  Bell,  y  conten- 
drá las  novelas  más  selectas  publicadas  en  los  últimos  ochenta  años, 
con  notas  críticas  y  biográficas. 

-»-Mr.  Funck-Brentano  acaba  de  dar  á  lacstampa  en  París  un  libro 
de  mucha  actualidad:  Les  sophistes  áílemands  et  les  nüiiUsfes  russest 
que  recuerda,  por  la  materia,  su  obra  anterior  Les  sophistes  grecs  et 
les  sophistes  oontemporains» 
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— El  Sr.  D.  Ignacio  Rojas  y  Quintana,  Dliector  del  Colegio  de  Ci- 
rujanos Dentistas  de  esta  ciudad,  ha  publicado  el  primer  voláinen  de 
una  obra  destinada  al  estudio  completo  de  la  cirujía  dental,  con  el 
título  de  El  Cirujano  Dentista.  El  segundo  y  último  aparecerá  k  fines 
de  este  año.  Es  meritorio  á  todas  luces  el  esfuerzo  realizado  por  este 
laborioso  profesor,  que  de  esta  suerte  extiende  su  enseñanza  más  allá 
de  los  límites  de  su  cátedra. 

—Acaba  de  aparecer  en  Londres  un  nue\o  volumen,  el  onceno,  del 
Dicíionary  o/  National  Biography  de  Leslie  Stephen,  á  que  ya  he- 
mos hecho  referencia  en  otias  ocasiones.  Termina  con  el  artículo 
CondcU.  Entie  los  individuos  de  nota  cuyas  vidas  lelata,  sobresalen 
Coleiidge,  cuya  biografía  es  muy  notable  y  se  debe  á  Mr.  Stephen, 
Cobden,  que  ha  obtenido  una  interesante  noticia  de  Mr.  John  Morley, 
Lord  Clive,  Coke,  Colenso,  Colet,  W.  K.  Clifford,  y  J.  Pagne  CoUier, 
tan  célebre  por  sus  fraudes  literarios. 

— De  las  obras  que  anunciamos  en  nuestro  número  anterior,  y  que 
han  de  constituir  la  séiie  de  los  Grandes  escritorss  de  Francia^  han 
aparecido  ya  Mnie,  de  Sévigné  por  M.  Gastón  Boissier;  Viciar  Cousin 
por  M.  Jules  Simón ;  y  Montesquieu  por  M.  Alberto  Sorel.  No  son 
obras  biográficas,  sino  estudios  tan  completos  como  interesantes  de  las 
obras  de  cada  escritor  y  del  medio  en  que  las  produjeron.  La  forma 
tipográfica  es  deliciosa,  y  cuestan  en  Francia  2  francos  por  volumen. 

— El  nuevo  volumen  de  las  obfas  postumas  de  Victor  Hugo:  Cho* 
ees  vues,  contiene  numerosos  apuntes  anecdóticos  de  cuanto  haLia 
presenciado  el  grj^n  poeta  en  su  lareca  vida.  Comienzan  en  1838  y  ter- 
minan en  1875.  . 

— El  famoso  maestro  Saint-Saens  es  también,  como  Berlioz  y  Gou- 
bod,  un  distinguido  ciítico  musical.  Hace  muy  poco  ha  publicado  la 
tercera  edición  de  una  obra  considerable,  que  ha  intitulado  Harmonie 
et  Melodie,  En  ella  estudia  y  encomia  la  manera  de  Wagner,  de  quien 
se  muestra  admirador  entusiasta. 

-—El  Sr.  D.  Raimundo  Cabrera,  abogado  y  periodista  muy  distin- 
guido, acaba  de  dar  á  la  estampa  en  esta  ciudad  un  libro  titulado  Cti* 
ha  y  susjueceSy  de  que  nos  proponemos  tratar  con  mayor  detenimiento. 

—La  serie  de  monografías  sobre  materias  sociológicas,  cuya  pubK- 
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Cacion  dirige  el  célebre  economista  berlinés  Gustav  Schmoller,  se  ha 
enriquecido  con  un  nuevo  volumen  de  Otto  Krauske,  Die  Entmcke- 
bmg  der  atánding  Diplomática  que  comprende  la  historia  del  desarro- 
llo de  la  diplomacia  permanente  desde  el  siglo  xv  hasta  los  Congresos 
de  Viena  y  Aquisgran.  El  autor  demuestra  que  las  embajadas  con 
residencia  permanente  comenzaron  en  las  pequeñas  repúblicas  italia- 
nas; pero  la  primera  de  una  nación  importante  ha  sido  la  de  España 
en  Inglaterra,  que  existía  ya  en  1489.  El  libro  es  puramente  histórico. 

— El  Sr.  D.  Félix  Martin  y  Herrera,  catedrático  de  la  Facultad  de 
Derecho,  en  Buenos  Aire?,  ha  publicado  un  Curso  ehniental  de  Eco- 
nomía Política, 

— En  la  misma  ciudad  ha  visto  la  luz  el  Viaje  de  exploración  de  la 
Patagoiiia  Austral^  por  D.  Luis  Jorge  Fontana  (1886). 

— La  literatura  política  se  ha  enriquecido  recientemente  con  tres 
obras  dignas  de  la  mayor  atención.  La  primera  se  debe  k  la  pluma 
del  Director  de  la  cEscuela  libre  de  las  ciencias  políticas»  de  París, 
M.  E.  Bautmy,  y  se  titula:  Le  dévdoppefnent  de  la  Constitution  et  de 
la  sacíete  politique  en  Angleterre,  La  segunda  se  publica  anónima,  y 
su  autor  asegura  que  es  belga  de  nacimiento;  de  todos  modos  es  un 
notable  estudio  sobre  LAllemagne  actuaUe,  La  tercera  es  del  celebre 
estadista  inglés  Sir  Charles  Wentworth  Dilke,  y  comprende  una  serie 
de  artículos  publicados  en  la  Fortnightly  Review  sobre  la  situación  de 
la  política  europea,  The  preaent  Position  of  European  Pditics,  que 
ha  obtenido  extraordinario  éxito. 

— El  Sr.  Costales  y  Sotolongo  .acaba  de  dar  k  la  estampa  en  esta 
ciudad  un  drama  en  prosa,  con  el  título  de  Deshonra  que  glorifica. 

— Ha  tocado  el  turno  á  la  Sociedad  de  Paria  en  la  serie  que  está 
publicando  el  supuesto  Conde  Vasili.  Acaba  de  aparecer  el  primer 
volumen  de  la  nueva  obra  con  el  título  de  Le  Grand  Mond§.  Eá  aún 
más  mediocre  que  los  anteriores. 

' — Mr.  C.  C.  Andrews  ha  publicado  recientemente  en  Nueva  York 
una  agradable  é  interesante  pintura  de  la  vida  en  el  Brasil,  en  su  obra 
BrazH^  ito  Oondition  and  Prospecto. 

— Con  el  título  de  The  Factora  of  Organic  Evólution  ha  reimpreso 
Mr.  Herbert  Spencer  en  un  volumen  dos  estudios  recientes,  publica* 
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dos  en  la  revista  londonense  The  Nirefeenth  Ceiitury^  y  (í  que  ha  afta* 
dido  considerables  desenvolvimientos. 

— La  obra  pedagógica  del  profesor  italiano  Antonio  Rosilini  SerVati, 
sobYe  el  principio  fuildamental  del  método  aplicado  á  la  educación,  ha 
sido  traducida  al  inglés  por  la  señora  William  Grey. 

— Es  digna  de  particular  recomendación  la  nueva  obra  de  Mr.  Da- 
niel Oreenleaf  TlionVpson,  publicada  en  Londres  con  el  tftulo  dé  tKe 
PrcMem  of  Evü.  El  autor,  conocido  ya  como  psicólogo,  penéWá  con 
éxito  notable  cn  el  campo  de  la  moral. 


•♦♦♦- 
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U    RESPIRACIOM    DE  US   MUJERES. 


£s  un  hecho  conocido  desde  1744  que  el  mecanismo  de  la  respira- 
ción es  diferente  en  los  dos  sexos ;  la  respiración  de  los  hombres  se  ve- 
rifica principalmente  en  virtud  de  los  movimientos  del  diafragma;  la 
de  las  mujeres  por  medio  de  la  parte  intercostal  del  pecho.  De  esto  se 
hi^bí»  dado  una  curiosa  interpretación,  atribuyendo  la  diferencia  á  lo^ 
previsión  del  período  de  gestación,  en  que  el  abdomen  no  puede  con- 
sentir el  iacil  descenso  del  diafragma.  La  sabiduría  de  la  naturaleza 
brillaba  |quí  en  toda  su  plenitud.  Pero  el  Dr.  Mays  de  Fikdelfia  ha 
realizado  una  serie  d^  interesantes  experiencias  que  han  arruinado  tan 
bella  teoría.  Experimentando  cuidadosamente  en  ochentn  y  dos  jóve- 
n<s8,  unas  indi^  de  pura  sangre  y  otras  me&tizas,  ha  demostrado  que 
la  form^  peculiar  de  respiración  intercostal  de  nuestras  mujeres  se  ha 
desarrollado  &  causa  de  la  constricción  del  abdomen  por  el  traje  europeo. 
Todas  las  indias  de  pura  sangre  poseían  la  respiración  estrictamente 
abdominal  6  diafragmática;  y  la  divergencia  de  esta  forma  se  iba  mos- 
trando más  ó  menos  en  las  mestizas.  Los  partidarios  de  la  teleología  de 
la  naturaleza  no  salen  muy  bien  librados  en  este  punto;  que  al  mismo 
tiempo  d^be  servir  de  aviso  k  los  que  atribujezi  todas  las  diferencias 
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entre  los  dos  sexos  á  necesidades  fisiológicas  absolutas.  En  todo  lo  que    * 
atafie  al  hombre,  aun  al  hombre  fínico,  el  medio  social  es,  por  lo  menos, 
tan  poderoso  como  el  medio  biológico. 

EL  COMERCIO  DE  NARANJAS  EN  ITALIA. 

De  los  informes  que  los  Cónsules  ingleses  envían  al  Ministerio  de 
Estado,  extractamos  los  siíxuientes  datos  referentes  al  comercio  de  na- 
ranjas  y  limones  en  Italia. 

La  exportación  de  naranjas  y  limones  ha  aumentado  considerable- 
mente en  los  últimos  años.  En  1885  se  exportaron  152,000  toneladas, 
representando  un  valor  de  30.400,000  pesetas,  en  comparación  con 
70,400  toneladas  en  el  año  1874. 

Uno  de  los  mejores  mercados  para  esta  fruta  es  el  de  los  Estados- 
Unidos;  pero  los  agricultores  y  exportadores  de  Sicilia  y  de  Calabria 
empiezan  í  preocuparse  por  los  enormes  progresos  que  el  cultivo  del 
naranjo  está  haciendo  en  dichos  Estados,  particidarmente  en  la  Florida 
y  California,  de  donde  se  envían  de  año  en  año  mayores  partidas  á  los 
mercados  de  Nueva-York  y  de  otras  ciudades  importantes.  Se  abriga- 
ba algún  consuelo  suponiendo  que  las  naranjas  americanas,  por  ser  más 
jugosas  y  delicadas,  estaban  más  sujetas  á  podrirse  que  las  italianas; 
pero  no  ha  confirmado  tal  suposición  la  experiencia  que  se  ha  hecho 
llevando  á  Italia  desde  la  Florida  algunas  cajas  como  muestra.  Des- 
pués del  viaje  á  Italia  se  encontró  que  la  naranja  podrida  no  subía 
más  que  á  23  ó  24  por  ciento,  mientras  que  la  fruta  siciliana  al  llegar 
á  América,  tiene  una  pérdida,  por  término  medio,  de  más  de  20  por 
ciento.  Como  se  vé,  pues,  la  diferencia  es  insignificante. 

Que  la  fruta  esté  en  buenas  condiciones  cuando  se  pone  en  las  ca- 
jas, y  el  esmero  en  colocarla,  son  circunstancias  que  deben  tener  en 
cuenta  los  exportadores.  La  iiaranja  picada  no  debe,  bajo  ningún 
concepto,  destinarse  á  exportación,  porque  no  sólo  llega  podrida  k  su 
destino,  sino  echa  á  perder  un  gran  número  de  fruta  sana.  Otra  circuns- 
tancia, que  debe  tenerse  muy  presente,  es  el  no  encajonar  fruta  inme- 
diatamente después  de  las  lluvias.  La  fruta  que  se  pone  en  cajas  bajo 
^^les  condiciones,  produce,  necesariamente,  una  pérdidfi  al  remitente. 
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FERROCARRILES  PORTOGDESES  ER  ÁFRICA. 

Según  el  último  correo  llegado  í  Europa  de  Angola,  se  inauguraron 
hace  cinco  meses  en  San  Pablo  de  Loanda  las  obras  del  ferrocarril  que 
ha  de  enlazar  esta  importante  plaza  comercial  con  Ambaca,  situada  en 
el  interior  de  la  vasta  colonia  portuguesa.  El  proyecto  abarca  un  desa- 
rrollo do  300  kilómetros. 

La  construcción  corre  á  cargo  de  la  «Compañía  del  ferrocarril  k 
través  de  África,»  de  la  cual  es  gerente  el  concesionario  señor  Duarte 
Silva  y  contratista  D.  Juan  Burnay.  El  Gobierno  portugués  asegura  á 
la  empresa  un  interés  anual  de  5,50  por  100;  adcm&s  le  ha  concedido 
grandes  extensiones  de  terrenos  feraces  á  ambos  lados  de  la  vía.  En 
el  acto  solemne  de  colocar  la  primera  piedra,  pronunciaron  discursos 
el  contratista,  el  concesionario,  el  gobernador  de  la  provincia  y  el  obis- 
po. Los  indígenas  tomaron  parte  en  la  solemnidad  con  sus  caracterís- 
ticas danzas. 

La  noticia  de  esta  inauguración  ha  despertado  gran  entusiasmo  en 
el  distrito  de  Mossamcdes,  iniciándose  alU  con  tal  motivo  la  idea  de 
otro  ferrocarril  que  enlace  esta  población  con  Caconda  y  Bié. 

.  En  la  otra  provincia  portuguesa  de  tierra  firme,  Mozambique,  se 
habían  inaugurado  en  el  mes  de  Junio  los  trabajos  de  otro  ferrocarril 
que,  arrancando  de  la  bahía  de  Laurenco  Márquez,  ha  de  terminar  en 
la  frontera  de  los  Boers  (80  kilómetros),  conforme  al  proyecto  forma- 
do en  1877  y  1885  por  el  ingeniero  J.  J.  Machado. 

HEGROLOGIA. 

A  fines  del  mes  pasado  ha  perdido  Francia  un  profesor  y  literato 
de  reputación  universal,  M.  Elme-Maric  Caro,  miembro  de  la  Acade- 
mia. Representante  muy  conspicuo  de  la  escuela  espiritualista  france- 
sa, los  problemas  filosóficos  que  han  ido  ocupando  el  campo  de  la  cien- 
cia en  estos  últimos  tiempos  le  merecieron  particular  atención,  y  los 
trató,  desde  su  punto  de  vista,  con  serenidad  y  competencia.  Las 
p^estlqnes  n^orales  y  sociales  le  fueron  particularmente  gratas.    Coii^o 
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escritor  ocupa  un  lugar  prominente  entre  sus  contemporáneos.  Sus 
diversas  obras  corresponden  k  la  dirección  preferente  de  sus  estudios 
y  aptitudes;  y  son,  prescindiendo  de  algunas  de  su  juventud:  Essai 
sur  le  Mysticisme  au  düc-huitiéme  siéde:  Saint  Martin,  le  philosophie 
inconnu  (1852-1854);  Próblétnes  de  morale  metale,  (1876),  en  que  de- 
dica un  capítulo  á  la  moral  independiente;  Etvdes  morales  sur  le  temp^ 
préstnt  (1855),  en  que  tiene  uno  sobre  la  religión  positivista  y  otro 
sobre  Stendhal ;  Nouvélles  Ehides  morales  sur  le  temps  préheni,  en  quo 
pe  distingue  el  que  dedica  á  las  costumbres  literarias  en  nuestros  (}ias; 
L' idee  de  Dieu  et  ses  nouveavx  critiques  (1864)  Le  Materialisme  et 
lu  Science;  La  Philosophie  de  Goethe  (1866),  que  es  un  estudio  sobre 
el  panteismo  en  nuestro  siglo;  Le  Pessimisme  au  dioo-neuvieme  siede^ 
traducido  al  castellano  por  D.  Armando*  Palacio  Valdes;  Les  Jours 
d  épreuves,  1870-1871  (1872),  artículos  publicados  en  la  Revista  de 
Ambos  Mundos  durante  el  terrible  período  q^ie  conraemomn ;  y  La 
fin  du  dix'huitiemje  siéde  una  de  sus  obras  más  brillantes,  en  que  ha 
dado  entre  otros  un  estudio  sobre  Diderot  y  uno  sobre  A.  Chenier. 
Habia  nacido  en  1826  en  Poitiers.  Colaborador  muy  asiduo  de  la  re- 
vista que  hemos  citado,  no  lo  fué  menos  del  Journal  des  Savants,  y  su 
cátedra  de  la  Sorbona  se  vio  grandemente  frecuentada  durante  el  lai* 
go  período  en  que  la  ilustró  con  su  elocuencia.  Sus  adversarios  pre- 
tenden que  no  habia  pasado  de  ser  un  philosophe  de  dames ;  pero 
mucho  más  justo  es  el  juicio  que  ha  sintetizado  Mr.  Gréard,  en  sus 
funerales,  al  llamarlo  un  moraliste  müitant. 

— El  27  de  Diciembre  falleció  en  Santiago  de  Chile  don  Carlos 
Aguirre  Vargas,  abogado  notable  y  colaborador  de  los  principales 
periódicos  jurídicos  de  Chile.  La  Revista  Forense  Chilena  se  propone 
reunir  en  un  volámen  de  su  Biblioteca  los  trabajos  del  señor  Aguirre. 

— Otra  pérdida  sensible  para  el  foro  de  Chile  ha  sido  la  de  don  San- 
tiago Prado,  ocurrida  el  17  dé  Enero  pasado.  Deja  una  obra  muy  es- 
timada en  la  Universidad  de  Santiago:  Principios  Elementales  de 
Derecho  Administrativo  Chileno,  publicada  en  1859. 

— El  dia  primero  de  este  mes  ha  fallecido  en  Eusia  el  señor  KaktoíT, 
director  de  la  Caceta  de  Moscow,  Ha  sido  el  periodista  que  ha  ejer- 
cido mayor  influencia  en  Rusia,  hasta  el  punto  de  habérsele  denomi* 
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haclo  el  segundo  atitócrcUa.  Su  famoso  periódico  ha  sido  durante  mu- 
chos afios  el  órgano  más  importante  del  panslavismo.  Keftkoff  nació  en 
Mosców  en  1820,  estudió  en  su  universidad,  y  más  tarde  en  KOnigs- 
berg  y  Berlin,  donde  llegó  á  ser  adepto  ardiente  de  las  doctrinas  de 
Schelling.  Fué  profesor  de  filosofía  en  su  ciudad  natal ;  y  habiendo 
abandonado  su  cátedra  á  consecuencia  de  las  restricciones  impuestas 
á  la  enseñanza  por  el  Czar  Nicolás,  fundó  su  primer  periódico,  el 
Rusaki  Wjeatník^  en  donde  defendió  los  principios  liberales  y  pidió 
para  Rusia  una  constitución  á  la  inglesa.  En  este  periódico  se  dio  á 
conocer  el  famoso  León  Tolstoi.  La  insurrección  de  Polonia  en  1863 
determinó  un  cambio  radical  en  sus  ideas;  hasta  el  punto  de  haber 
sido  el  autor  de  la  famosa  proclama  del  general  Muravieff,  en  que  in- 
timaba á  los  polacos  la  necesidad  de  someterse  á  los  principios  pans- 
lavistas. Desde  entonces  dio  k  la  Gaceta  de  Moscow  la  dirección  que 
ha  conservado  hasta  hoy,  y  á  que  ha  debido  su  director  la  extraordi- 
naria  influencia  que*ejercía  en  la  corte  y  en  el  pueblo. 

—El  eminente  ingeniero  Thcmas  Stevcnson,  falleció  el  8  de  Mayo 
k  los  sesenta  y  nueve  afios  de  edad.  Son  numeíosas  sus  construcciones 
hidí áulicas;  y  entre  estas  sobresalen  treinta  faros,  de  los  cuales  uno 
es  el  célebre  de  Bell  Rock.  Deja  dos  obras  profesionales  muy  impor- 
tantes, la  primera  On  the  Desing  and  Conatruction  of  Harhora  y  la 
segunda  Xt</7<¿Aottó6  Conatrttction  and  lüumination;  en  ésta  expone 
los  adelantos  que  le  deben  el  sistema  de  iluminación  y  los  aparatos 
ópticos  do  los  faros. 

— El  7  de  Mayo  murió  en  Estokolmo  el  botánico  sueco  Juan  E.  Ares- 
chong,  catedrático  desde  1839  en  las  universidades  de  Lund  y  de 
Upsala.   Es  autor  de  muchas  monografías.  Tenía  setenta  y  siete  año9. 

— La  univetsidad  de  Berlin  ha  perdido  un  miembro  eminente  en  el 
Dr.  Karl  Friedlander,  notable  como  anatomista  y  patologista. 

— El  31  de  Marzo  murió  en  Alameda  (California)  el  Dr.  Albert 
Kellogg,  k  la  edad  de  setenta  y  cuatro  años.  Sobresalió  en  los  estu  ^ 
dios  botánicos,  y  se  dedicó  á  la  flora  de  California  por  espacio  de  más 
de  treinta  años.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  ese  Estado,  en  cuyas  Memorias  ha  dado  á luz  sus  trabajof.  En 
1867  hizo  un  viige  científico  á  la  península  de  Alaska. 
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— Ha  fallecido  el  Dr.  Alejandro  Eckcr>  profesor  de  la  universidaa 
de  Friburgo,  de  edad  de  setenta  y  nh  años.  Fué  fundador  del  Museo 
Etnográfico  de  esa  ciudad;  y  sobresalió  en  la  anatomía  y  patología. 

— En  la  primera  quincena  de  Junio  minió  en  Francia  Mr.  Vincent 
Vidal,  pintor  distinguido,  discípulo  de  Paul  Delaroche.  Sus  pasteles 
han  sido  muy  celebrados,  y  deja  retratos  muy  notables. 

— En  los  mismos  dias  falleció  también  el  notable  escultor  francés 
Mr.  E.  L.  Le  Quesne,  autor  de  numerosas  estatuas  y  monumentos. 
Ha  llegado  á  ser  muy  popular  su  Fauno  bailarido, 

— En  los  primeros  días  de  «Junio  murió  Mr.  Albéric  Sccond,  en  un 
tiempo  «no  de  los  cronistas  más  Icidos  en  París.  Ha  escrito  numero- 
sas piezas  para  el  teatro,  y  otras  obras  de  amena  literatura.  Durante 
algunos  años  redactó  el  París  au  jour  le  jour  del  Fígaro^  en  colabo- 
ración con  Mr.  de  Villemessant,  y  con  la  firma  Fierre  eí  Jean. 

NOTICIAS  LITERARIAS. 

En  Boston  se  ha  formado  una  sociedad  que  llevará  el  nombre  de 
IValt  Whitman  Socieiy^  y  tiene  por  objeto  contribuir  con  una  pensión 
semanal  para  el  poeta,  propagar  sus  ideas,  y  formar  una  biblioteca  de- 
dicada á  la  literatura  de  todas  las  naciones. 

— El  31  de  Julio  se  inauguró  una  estatua  del  célebre  historiador 
francés  Henri  Martin,  en  San  Quintin,  su  ciudad  natal.  El  ministro 
de  Educación  M.  Spuller  pronunció  la  arenga  oficial. 

— A  principios  de  Junio  se  inauguró  en  Mendon  un  busto  de  Ra- 
belais. 


I 


Noción  científica  dic  la  amda. 


Los  (livemos  sistemas  ml'dicoi  que  se 
han  sucedido  hasta  la  -época  presente 
han  preparada  el  csluhle cimiento  de 
una  noción  científica  y  positiva  de  la 
vida.  ( 1 ) 

*'Novi  veteribus  non  opponendi 
sed  qnoftd  fieri  pot€st,  perpetuo  jün- 
gendi  foedere."  —  (  Baglivio). 


Seí^orbs: 


Las  teorías  y  las  doctrinas  módicas  que  todavía  hoy  subsisten,  dan- 
do pábulo  á  cada  paso  a  discusiones  interminables,  sirviendo  de  respi- 
ro y  solaz  en  medio  de  las  serias  y  graves  tareas  de  la  ciencia  positiva, 
hijas  son  y  herederas  de  otras  doctrinas  y  de  otros  sistemas  que,  en 
edades  muy  remotas,   ocupaban  la  atención  de  nuestros  antepasados, 


(1)  Tesis  para  ©1  Doctorado  en  M^ídicinay  Cirujía  en  la  Universidad  de  la  Habana 
[Setiembre  22  de  1862].  Si  no  nos  equivocamos,  por  primera  vez  se  expusieron  y  sus- 
tentaron en  dicho  institutor  las  doctrinas  de  los  Comte,  Littré,  Robin,  los  hermanos 
Jantet,  etc.,  que  cuentan  ya  numerosos  ade])to8  entre  rtosotros.  Es  bueno  advertir 
que  los  términos  científico  y  positivo  llegan  f\.  cojfundirse  en  una  sola  acepción.  N.  del  A- 
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constituyendo  nna  gran  parte  de  sus  conocimientos.  Diversa  será  la 
forma  y  distintos  los  términos  que  para  su  exposición  se  empleen;  pe- 
ro, cualquiera  que  sea  el  ropaje  de  que  se  las  vista,  en  el  fondo  descu- 
brimos siempre  una  tendencia  irresistible  á  tratar  sobre  tx>do  la§ 
cuestiones  de  suyo  insolubles,  y  por  resultado  la  admisión  y  el  acata- 
miento de  medios  y  recursos  que  un  legítimo  progreso  se  ha  esforzado 
constantemente  en  rechazar  de  su  recinto,  por  ser,  más  que  explica- 
ciones, meras  concepciones  en  extremo  distantes  de  los  fenóYnenos 
observados,  productos  de  la  fantasía  y  prueba  palmaria  de  oscuridad 
y  de  ignorancia.  De  volver  los  ojos  atrás  y  de  hacer  brotar  en  lo  pa- 
sado las  fuentes  copiosas  que  hoy  mitigan  nuestra  sed*de  saber,  escu- 
driñaVido  así  también  el  origen  de  nuestros  errores  y  el  de  nuestras 
verdades,  una  gran  ventaja  y  una  lección  saludable  pueden  sacarse 
para  el  porvenir;  porque  si  es  justo  guardar  con  respeto  y  prolijo  cui- 
dado aquellas  nociones  marcadas  con  el  sello  de  la  observación  y  de  la 
experiencia,  no  es  menos  racional  echarla  un  lado  las  vanas  y  ociosas 
disquisiciones,  que  no  engendran  sino  una  falsa  y  pretenciosa  ciencia, 
y  sacudir  el  yugo  que  con  su  prolongado  ejemplo  nos  ha  forjado  la 
Rntigi!iedad. 

Peío,  aunque  en  el  ^tado  viril  de  la  inteligencia  tengan  los  cono- 
cimientos reales  que  descansar  sobre  hechos  escrupulosamente  obser- 
vados, es  evidente  que  en  los  principios  no  era  posible  que  nuestro 
espíritu  se  entregase  á  la  observación,  si  no  iba  guiado  por  itna  teoría 
cnalquicra :  sin  ella  no  podrian  combinarse  las  observaciones  aisladas 
que  vayan  recogiéndose,  ni  pudiera  sacarse  de  éstas  ningún  fruto,  ni 
siquiera  retenerlas;  ella  es  la  brújula  imperíccta  que  nos  hace  descu- 
brir un  nuevo  derrotero,  ya  que  no  nos  lleve  por  otro  anteriormente 
conocido.  Solicitado  el  hombre  por  dos  necesidades  igualmente  impe- 
riosas, encuentra  una  salida  natural  en  las  concepciones  sobrenaturales, 
que  brindan  un  lazo  á  sus  esfuerzos  y  que  más  tarde  están  destinadas 
á  desaparecer,  pues  en  su  último  grado  de  desarrollo  el  entendimiento 
no  se  ocupa  más  que  del  estudio  de  las  influencias  elementales  que 
determinan  acción  concreta,  llegando  de  una  manera  indirecta  al  co- 
nocimiento de  la  existencia  universal.  «Primeramente  el  cielo  es  un 
todo,  un  ser  inmenso  que  reparte,   al  grado  de  sus  pasiones,   el  calor, 
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el  frió,  la  lluvia,  la  escarcha  y  el  rayo;  y  como  á  causa  directa  de  todos 
los  fenómenos  atmosféricos,  se  le  ruega  para  volverlo  propicio  ó  apla- 
car  su  furor.  Después  se  convierte  en  un  aparato  inerte,  cuyos  princi- 
pales atributos  y  todas  sus  ínanifestaciones  pertenecen  á  dueños  omni- 
potentes, míiltiplos  ó  no,  jerárgicos  ó  independientes,  pero  que  siempre 
son  la  causa  inmediata  de  los  acaecimientos  celestes.  El  sefLor  de  los  dip- 
ses  tiene  en  su  mano  el  rayo  vengador:  divinidades  menos  poderosas  dis- 
pensan la  luz  del  dia  y  la  de  la  noche,  el  calor  vivificante,  las  tinieblas 
y  las  sombras.  Más  tarde  es  un  señor  único  que  gobierna  todas  esas 
cosas;  y  más  tarde  todavía,  las  entidades  y  las  fuerzas  reemplazan  á 
los  diferentes  dioses.  En  fin,  á  los  ojos  de  la  ciencia,  el  cielo  resulta 
de  un  conjunto  dé  cuerpos  naturales  observados,  determinados,  dota- 
dos de  propiedades  constantes  y  rigurosamente  analizados,  de  que  es 
el  asiento  inseparable;  presentando  esos  ciieipos  una  serie  de  sucesos 
actualmente  conocidos,  conformes  á  leyes  ó  relaciones  inmutables,  que 
el  trabajo  del  hombre  ha  llegado,  a  descubrir.  La  obsei^vacion  ha  qui- 
tado al  Crmamentofi\is  principales  secretos;  la  experi mentación  repro- 
duce cuando  quiere  sus  más  terribles  fenómenos;  la  previsión  nos 
anuncia,  antes  que  se  cumplan,  todos  sus  acontecimientos  esenciales, 
y  nos  ayuda  d  prevenir  los  males  que  pudieran  acarrearnos.» — (Ro- 
binete) » 

Error,  y  muy  agrande  en  el  punto  de  vista  de  la  erudición,  sería 
figurarse  con  algunos  entusiastas  que  Hipócrates  ha  creado  por  sí  solo 
la  ciencia  médica.  Muchos  eran  los  escritos  que  sobre  ella  existian 
cuando  apareció  aquel  genio ;  y  por  muy  excelso  que  fuese,  si  se  tienen 
en  cuenta  los  progresos  que  ya  habian  hecho  las  artes  y  las  ciencias, 
fu  iiparicion  deja  de  ser  mirada  como  un  problema  maravilloso,  según 
observa  el  entendido  Sprengel ;  no  considerándose  entonces  la  saluda- 
ble reforma  que  operó,  sino  como*  tena  serie  necesaria  de  un  concurso 
infinito  de  ch'ciin$tanc!ajs.  Adviértenos  fiaglivio,  que  la  Medicina  es 
más  bien  hija  del  tiempo  que  del  genio  del  hombre:  ^Medicina  iwn 
ingenii  humanipartws,  sed  temporis filia  quam,  íx  iis  quce  usus  diu- 
turnus  noiavity  effectaní  mérito  dixeris^i^  y  q1  autor  de  los  Ensayos^ 
con  el  estilo  que  le  distingue:  «las  artes  y  las  ciencias  no  se  echan  en 
un  molde,  sino  que  se  forman  y  adquieren  figura  poco  á  poco,  mane. 
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jándolas  y  puliéndolas  muchas  veces,  de  la  misma  manera  que  los  osos 
forman  íi  sus  cachorros,  lamiéndolos  ii  sus  gusto.» — Pero  nadie  podrá 
quitar  á  Hipócrates  la  gloriado  haber  constituido  sobre  bases  sólidas  la 
medicina,  que  antes  no  mcrecia  el  nombre  de  ciencia,  apoyado  para 
ello,  ya  en  sus  propios  trabajos,  ya  en  los  de  sus  predecesores  y  con- 
temporáneos; su  doctrina  médica  puede  decirse  que  marchaba  entre 
el  empirismo  absoluto,  que  se  detiene  en  la  observación  de  los  hechos 
sin  coordinarlos  para  elevarse  íi  su  generalización,  y  el  dogmatismo 
propiamente  dicho,  que  crea  principios  generales  para  someterles  los 
hechos  y  los  resultados  de  la  experiencia.  Separando  la  medicina  de  la 
filosofía,  proscribió  de  la  primera  las  sutilezas  de  las  sectas  filosóficas; 
mas  ¿acaso  procuró  abrazar  en  una  doctrina  general  los  fenómenos 
fisiológicos  de  la  vida  animal?  Todo  hacer  creer  que  no  fué  más  allá 
de  ciertas  nociones  abstractas  acerca  de  un  principio  motor,  de  una 
fuerza  vital,  de  una  naturaleza  conservadora,  que  preside  á  todos  los 
actos  del  organismo,  lucha  contfa  las  causas  morbosas  y  contra  los 
agento  de  destrucción,  que  elimina  por  ínedio  de  las  crisis  cuando  rio 
Bucumbc  á  sus  golpes.  Este  genio  tutelar  admitido  por  Hipócrates  no 
parece  ser  otro  que  el  calor  immio  de  que  nos  habla  el  aforismo  14 
de  la  primera  Sección.  Galeno,  que  muchas  veces  se  penetró  del  ver- 
dadero espíritu  de  su  doctrina,  ve  en  él  la  fuerza  que  nos  gobierna, 
la  naturaleza.  El  mismo  Hipócrates,  ó  mejor  dicho,*  bl  autor  del  libro 
de  las  Carnes^  se  expresa  así:  eme  parece  que  lo  que  llamamos  cálido 
es  inmortal;  todo  lo  conoce,  lo  ve  todo,  oye  y  sabe  todas  las  cosas,  las 
.presentes  como  las  futuras.  Cuando  el  caos  existia,  la  mayor  parte  de 
ese  fuego  se  desprendió  de  él  para  dirigirse  á  la  circunferencia  más 
excéntrica  de  los  espacios :  es  la  sustancia  que,  según  creo,  los  antiguos 
han  llamado  étevu.  Y  en  el  primer  libro  del  Régimen:  «el  fuego  todo 
lo  arregla,  todo  lo  gobierna  y  nunca  está  en  reposo;  en  él  residen  el 
alma,  la  inteligencia,  la  prudencia,  el  movimiento,  etc.» 

El  naiicrlsmo  es  el  punto  de  partida,  el  primer  eslabón  de  una  lar- 
gar cadena  de  sistemas,  que  ofrecen  todos  un  vicio  fundamental,  el 
haber  tomado  por  base  una  entidad  casi  siempre  reductiblc  á  los  ca- 
racteres de  una  pura  abstracción,  y  en  muclios  de  ellos,  constantemen-' 
te  opuesta  á  otra  entidad,  la  enfermedad. 
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Cuando  pasó  íi  Roma  el  módico  de  Pergamo,  las  sectas  más  diver- 
sas, las  opiniones  dogmáticas  más  contrarias  y  el  más  grosero  empiris- 
mo dominaban  el  campo  de  la  medicina.  Profundamente  versado  en 
todas  las  doctrinas  filosóficas  y  módicas,  su  voz  poderosa  proclama  los 
.  principios  hipocráticos  como  los  únicos  admisibles;  pero,  en  realidad, 
más  que  el  naturismo,  lo  que  Galeno  enseña  es  la  doctrina  de  los  ele- 
mentos, contenida  en  algunos  tratados,  y  desarrollada  sobre  todo  por 
Platón  y  Aristóteles.  Con  semejante  fundamento,  y  uniéndose  más 
particularmente  á  los  peripatéticos,  construye  el  célebre  sistema  diná- 
mico y  humoral  que  debia  imperar  durante  mucho  tiempo.  El  cuerpo 
vivo  se  halla  formado  de  tres  órdenes  de  principios  constituyentes,  los 
sólidos,  los  humores  y  los  espíritus.  "Estos  últimos  son  el  principio  mo- 
tor del  cuerpo;  en  el  hígado  están  los  naturales^  en  el  corazón  los  m- 
tales,  y  en  el  cerebro  los  animales.  Siguen  luego  otras  explicaciones 
mutiles  basadas  en  las  fuerzas  ocultad,  construyendo  así  Galeno  un  edi- 
ficio enteramente  hipotético. 

Ya  en  una  época  posterior,  disgustado  Van  Helmont  con  la  lentitud 
y  las  dificultades  que  trac  consigo  la  observación,  tema  por  modelo  á 
Paracelso,  y  con  no  escasos  bríos  emprende  la  reforma  general  de  la 
ciencia  patológica.  En  su  sistema  cada  órgano  ofrece  su  entidad  par- 
ticu^r  que,  bajo  el  nombre  de  arqueo^  lo  gobierna  y  combate  enérgi- 
camente las  entidades  morbosas  que  van  (x  atacarlo.  Este  pueblo  fan- 
tástico se  halla  dominado  por  un  rey,  el  arqveo  mayor ,  que  desde  los 
orificios  del  estómago  dirige  todo  el  conjunto.  Por  ridículo  que  parez- 
can tales  creaciones,  ¿quién  no  vislumbra  en  ellas  la  importancia  del 
centro  epigástrico,  que  después  exageró  Brou&sais,  la  necesidad  de 
referir  á  cada  órgano  su  función,  y  la  de  reunir  todas  funciones  en 
una  sola  que  les  sirviese  de  estrecho  lazo? 

p]n  el  sigl©  siguiente",  Stahl  se  deja  arrastrar  por  las  doctrinas  filo- 
sóficas de  la  época,  las  cuales  tendían  á  subyugar  los  fenómenos  de  la 
vida  á  la  acción  de  un  principio  inteligente,  distinto  de  la  materia. 
Dotado  de  \\n  genio  vasto  y  .de  un  espíritu  de  generalización  muy  vi* 
goroso,  llegó  á  ser  ilaturalmente  el  jefe  y  principal  fundador  del  ani- 
mismo. Así  formula  las  bases  de  su  doctrina:  «La  materia  no  presenta 
por  sí  mismo  sino  un  estado  pasivo . . , ,  como  tal  qI  cuerpo  no  tiene  la 
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facultad  de  moverse,  y  por  lo  tanto  debe  siempre  ser  puesto  en  movi- 
miento  por  sustancias  inmateriales.  Todo  movimiento  es  un  acto  espi- 
ritual.» Da  el  nombre  de  olma  á  ese  ser  inmaterial,  que,  en  concepto 
suyo,  comunica  su  actividad  a  los  cuerpos  organizados,  vela  por  su 
conservación  y  por  la  integridad  del  conjunto.  Con  mucho  juicio  ob- 
jetó Lcibnitz  «que  el  alma  no  podía  regir  el  cuerpo  independientemen- 
te de  las  leyes  del  mecanismo;  que  las  leyes  del  cuerpo  son  las  del 
movimiento,  y  que  las  del  alma  son  morales . .  . . » 

Una  doble  falta  cometió  el  célebre  catedríi tico  del  Halle  al  estable- 
cer su  doctrina:  fué  la  primera  fundarla  sobre  una  entidad,  y  la  segun- 
da dar  k  ésta  el  nombre  de  (úmn.  Si  es  el  principio  itimortal  é  inteli- 
gente que,  según  gran  número  de  filósofos,  preside  al  ejercicio  de  la 
facultad  de  pensar,  de  juzgar,  etc.,  necesario  serli  conceder  á  los  ani- 
males de  orden  más  inferior,  v  aúnalos  mismos  veíjetales,  un  alma 
inteligente  que  explique  las  reacciones  saludables  que  en  esos  organis- 
mos se  observan  y  sus  curaciones  espontáneas ;  y  será  también  menes- 
ter admitir  que,  cuando  esas  reacciones  son  defectuosas  ó  funestas,  el 
alma,  tan  esencialmente  inteligente,  obra  entonces  contra  todas  las 
nociones  del  sentido  común,  destruyendo  lo  que  está  destinada  á  pro- 
teger. Si,  por  el  contrario,  esa  alma  es  material,  no  inteligente,  el  au- 
tor no  ha  hecho  otra  cosa  que  sustituir  á  los  términos  natura,  arqueo^ 
otro  que  dá  origen  L  nuevos  errores,  porque  en  vez  de  uno  existen 
dos  agentes  rivales,  dos  entidades  opuestas.  Pero  Stahl  introduce  ade- 
más la  tonicidad,  mediadora  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  con  cuyo  auxi- 
lio ejerce  aquélla  su  acción  sobre  los  órganos. 

Barthcz,  de  Mompeller,  publica  en  1778  sus  Nttevos  elcmenfos  de 
la  ciencia  del  hombre,  y  por  la-primera  vez  se  ven  substraídos  los  lie- 
chos  todos  de  la  economía  animal  al  imperio  de  las  leyes  físicas  y  quí- 
micas; admiten  que  los  órganos  poseen  fuerzas  sensitivas  y  motrices, 
independientes  de  las  de  la  materia,  y  resume  el  conjunto  de  aquéllas 
bajo  el  título  de  principio  vital.  No  seremos  nosotros  quienes  negue- 
mos el  mérito  de  la  obra  antes  citada ;  mas  sí  haremos  saber  que  el 
autor  no  tenía  el  talento  ni  la  aptitud  que  son  menester  en  las  ciencias 
de  experimentación.  «Cualquier  hombre,  nos  dice,  dotado  de  la  fuerza 
de  juicio  y  de  la  sagacidad  necesarias,  puede  contribuir  á,  los  progresos 
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reales  de  una  ciencia  de  hechos  mucho  más  que  aquél  que  se  ocupa 
principalmente  en  adelantar  esa  ciencia  por  medio  de  tentativas  expe- 
rimentales.» 

Como  bien  se  deja  ver,  el  animismo  de  Stahl  desciende  del  natu- 
rismo y  se  deriva  inmediatamente  del  arqueo  de  Paracelso  y  de  Van 
Helmont;  pero  según  observa  Dezeimeris,  y  .con  él  estamos  de  acuer- 
do, los  arqueos  de  este  último  tienen  mucha  más  imaginación  que  el 
aire  ígneo  de  los  antiguos  neumáticos;  el  alma  de  Stahl  conoce  mucho 
mejor  las  leyes  generales  del  organismo  que  la  naturaleza  de  Hipócra- 
tes ;  el  principio  vital  de  Barthez  tiene  funciones  más  claramente  de- 
finidas que  las  otras  causas  ocultas  que  le  precedieron,  pues  no  sólo  lo 
distinguió  de  las  fuerzas  físicas  y  químicas,  sino  que  echando  por  tie- 
rra el  sistema  de  Stahl,  atacó  como  un  absurdo  que  el  alma  ejerciese 
funciones  de  que  no  tenía  la  menor  idea.  «Nada  obsta,  dice  Barthez, 
para  que,  en  mis  expresiones  donde  se  presente  á  este  principio  como 
un  ser  distinto  de  todos  los  demás,  se  sustituya  la  noción  abstracta 
que  pueda  uno  formarse  de  él  con  la  de  una  simple  facultad  del  cuer- 
po humano,  que  nos  es  desconocida  en  su  esencia,  pero  que  está  dota- 
da de  fuerzas  motrices  y  sensitivas.»  Lo  cietfto  es  que,  á  pesar  de  esa 
aclaración,  en  todo  el  curso  de  su  libro,  Barthez  personifica  el  princi- 
pio vital,  hablando  de  el  como  si  fuera  una  sustancia,  á  quien  llega 
hasta  atribuir  gusto  y  afectos.  «Su  principio,  (critica  Cuvier),  que  no 
Cs  material,  ni  mecánico,  ni  inteligente,  es  precisamente  lo  que  dcbia 
explicar.  Asegurar  que  el  fenómeno  de  la  contracción  muscular  es  un 
efecto  del  principio  vital,  que  la  sensibilidad  es  otro  principio. ...  es 
enumerar  fenómenos,  pero  no  explicarlos» ....  «Barthez  atribuye  tales 
fenómenos  á  su  principio,  y  cree  haber'  exparcido  sobre  ellos  alguna 
luz,  cuando  no  ha  hecho  más  que  enunciarlos  en  otros  términos . . . .» 
Y  tan  es  así  que  él  mismo  aduce  en  una  de  sus  notas,  que  jamás  ha 
podido  pensar,  por  más  que  muchas  personas  .se  lo  hayan  atribuido 
falsamente,  «que  el  nombre  de  principio  vital,  introducido  en  la  cien- 
cia del  hombre,  dé  la  clave  ó  la  ejí^licacion  de* ningún  fenómeno.» 

La  generalización  de  Barthez  ofrece  la  ventaja  de  preparar  el  vita- 
lismo bien  entendido,  la  doctrina  de  las  propiedades  vitales.  El  primer 
germen  de  dicha  teoría  no  se  encuentra  en  Bichat;  es  preciso  subir  á 
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Haller  y  Borden.  Antes  de  éste,  rcinal^au  en  la  escuela  los  espíritus 
animales  que  Haller,  todavía  muy  joven,  aceptaba;  el  naturismo  y  el 
mecanismo  de  Boerhaave.  Borden  se  burla  de  los  primeros,  sin  ningu* 
na  dificultad  demuestra  que  el  alma  no  puede  gobernar  uncuerpo  que 
no  conoce,  y  al  ocuparse  de  la  doctrina  de  Boerhaave,  la  combate  con 
una  serie  de  experimentos  sobre  la  acción  de  las  glándulas,  su  mejor 
trabajo  fisiológico.  Bordeu  establece  una  sensibilidad  general  y  otra 
propia  de  cada  órgano:  ¿no  era,  por  consiguiente,  natural  que,  en  vista 
de  tantas  especies  de  sensibilidad,  llegara  á  abusarse  de  ellas?  I^n  efeC'> 
to:  la  secrccian  se.  reduce  ala  sensación,  cada  nervio'  tiene  su  gusto 
particular  y  cada  glándula  su  {acto;  en  fin,  cada  parte  es  un  animal,- 
animal  in  animali  ¿Quién  no  reconoce  al  gran  arqueo  de  Van  Hel- 
raont  en  la  sensibilidad  general,  y  á  los  pequeños  arqueos  en  las  sensi- 
bilidades especiales? 

Llega  Bichat,  é  incurre  en  la  misma  falta,  multiplicando  las  pro- 
piedades vitales,  y  haciendo  de  ellas  otras  entidades :  la  sensibilidad  y 
la  contractilidad  de  la  vida  animal  y  de  la  vida  orgánica.  Las  de  la 
vida  orgánica  serían  una  contractilidad  y  una  sensibilidad  insensibles; 
pero  Bichat  sabia  demasiado  que  estas  expresiones,  muy  empleadas 
desde  Bordeu,  eran  palabras  vacías  de  sentido. 

No  vaya  á  creerse,  sin  embargo,  que  en  el  largo  tiempo  que  hemos 
atravesado  y  el  que  después  le  siguió,  no  dominasen  más  que  esas 
ideas  ontológicas  y  poco  positivas.  Ellas  contrabalanceaban  el  empuje  de 
otras  teorías  de  muy  diverso  orden, .  pero  no  más  verdaderas,  la  qui- 
miatria,  el  mecanismo,  etc. ;  al  lado  de  esas  ideas  erróneas  surgían 
desde  la  más  remota  antigüedad  otras  llenas  de  rectitud  en  el  juicio  y 
de  profundidad  en  los  pensamientos;  y  en  fin,  la  observación  y  la  ex- 
perimentación, vivificadas  por  las  filosofías  de  Bacon  y  de  Descartes, 
han  venido  al  mismo  tiempo  y  poco  á  poco  labrando  el  terreno,  ora 
en  el  campo  de  la  biología  que,  mejor  abonado,  hadado  valiosos  frutos, 
ora  en  el  de  las  otras  ciencias,  que  siempre  han  rendido  á  aquélla  un 
tributo  continuo  y  provechoso.  Algunos  trozos  sacados  de  la  colección 
hipocrática  me  servirán  para  aseverar  el  segundo  punto.  En  cuanto  al 
tercero;  ¿no  me  bastará  citai  á  Haller,  el  más  ilustre  entre  los  fisiólo- 
gos, á  C.  Bell,  á  Magendi  y  á  tantos  otros  como  han  enriquecido  la 
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ciencia  con  datos  positivos  y  nociones  invariables?  ¿Tendré  que  hacer 
la  historia  de  lodos  los  descubrimientos  y  de  todas  las  aplicaciones  de 
las  ciencias  físico-químicas  en  favor  y  adelanto  de  las  biológicas?  ¿la 
marcha  progresiva  de  la  experimentación  desde  Galeno  hasta  Claudio 
Bcrnurd?  ¿y  la  del  consensus  desde  Hipócrates  hasta  Mirbel,  y  desde 
éste  hasta  Rostan  j  Virchow? 

Refiriéndose  en  el  libro  de  la  Antigua  Medicina  á  la  hipótesis  de 
las  cuatro  cualidades  elementales,  sostenida  por  Platón,  Aristóteles  y 
la  mayoría  de  los  médicos,  dice  Hipócrates: — «Todos  los  que  han  es- 
tablecido su  doctrina  sobre  la  hipótesis  de  lo  frió  y  de  lo  cálido,  de  lo 
seco  y  de  lo  húmedo,  reduciendo  así  á  uno  ó  dos  principios  la  causa  de 
la  muerte  y  de  las  enfermedades  de  todos  los  hombres,  se  han  equivo- 
cado manifiestamente  en  la  mayor  parte  de  las  cosas  que  han  dicho, 
Pienso,  pues,  que  en  este  arte  no  conviene  recurrir  á  vanas  conjeturas, 
como  se  vé  uno  forzado  á  hacerlo  al  tratar  de  cosas  enteramen- 
te superiores  á  nuestra  apreciación,  y  que  nada  bueno  procuran  ú 
los  que  quieren  hablar  ó  escribir.»  «Hay  algunos  sofistas,  agrega  en 
otro  punto  y  entre  ellos  muchos  médicos,  que  pretenden  que,  para 
conocer  bien  la  medicina,  es  preciso  saber  anticipadamente  lo  que  es 
elliombre  en  su  naturaleza,  cómo  ha  sido  al  principio  creado  y  de 
qué  está  formado.  Yo  creo  que  todo  lo  que  esos  sofistas  escriben  sobre 
la  naturaleza  humana  es  más  útil  á  los  fabricantes  de  libros  que  á  los 
médicos,  y  que  nada  de  cierto  se  logrará  saber  de  la  constitución  del 
hombre,  si  no  se  aprende  en  la  observación  médica.  Lo  que  es  más 
necesario  conocer  tocante  á  la  naturaleza,  para  un  médico  que  quiere 
ejercer  bien  su  arte,  se  reduce  á  saber  lo  que  el  hombre  es  con  rela- 
ción á  lo  que  come  y  bebe,  y  á  los  cambios  que  cada  cosa  puede  efec- 
tuar en  él.» 

Respecto  de  la  época  contemporánea,  podemos  decir  que  todos  los 
sistemas  indicados  encuentran  en  ella  sus  partidarios  y  defensores, 
aunque  dos  sectas  son  las  que  descuellan  en  medio  de  las  otras,  la  de 
los  vitalizas  y  la  de  los  organicistas,  opinando  éstos  en  sentido  con- 
trario de  aquéllos,  que  la  vida  es  un  resultado  de  la  organización.  No 
una  sino  varias  veces  hemos  tenido  la  oportunidad  de  asistir  á  con- 
tiendas brillantes,  en  que  la  elocuencia  de  los  unos  venía  á  estrellarse 
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constanteincnte  contra  la  elocuencia  de  los  otros,  y  cu  las  cuales  muy 
difícil  nos  hubiera  sido  decidirnos  del  todo  por  alguna  opinión  ó  doc- 
trina: el  talento  luchaba  con  el  talento  y  la  erudición  con  la  erudición. 
Después  de  esos  debates  interminables,  podia  asegurarse  que  no  había 
vencidos  ni  vencedores,  que  cada  cual  permanecía  con  las  mismas 
ideas  que  antes,  con  las  armas  igualmente  templadas  y  aprestadas  para 
nuevos  choques.  Esas  escenas,  señores,  se  repetirán  siempre,  mientras 
los  hombres  de  la  ciencia  no  procuren  desentenderse  de  ciertas  cues- 
tiones y  de  ciertas  palabras  que  no  hacen  adelantar  un  paso  los  cono- 
cimientos, sino  que,  por  el  contrario,  á  menudo  les  ponen  tropiezo. — 
Kl  último  de  esos  debates  tuvo  lugar  en  1860,  cou  motivo  del  empleo 
del  pereloruro  de  hierro  en  el  tratamiento   de   la   púrpura  hemo- 


rrágica. 


«Si  tratamos  de  resumir,  expone  Mr.  Daily,  las  opiniones  que  se 
han  explanado  en  la  Academia  de  Medicina  de  París,  en  algunos  pun- 
tos encontramos  un  acuerdo  perfecto,  y  en  otros  disidencias  al  parecer 
inconciliables.  Haciendo  abstracción  del  orden  sucesivo  en  que  han 
sido  emitidas  las  doctrinas,  vemos  que  han  sido  discutidas  seis  cues- 
tiones principales: 

«1"  La  primera  se  hallaba  enteramente  fuera  de  las  atribuciones  y 
de  la  competencia  de  la  Academia;  es  el  objeto  de  un  artícufo  defé^ 
según  lo  dijo  muy  bien  Mr.  Bouillaud.  Y  sin  embargo,  todos  los  orado- 
res y  el  mismo  Mr.  Bpullaud,  k  excepción  de  Poggiale,  creyeron  deber 
explicarse  categóricamente  sobre  ese  artículo  de  fé ;  los  Sres.  Trousseau, 
Bouillaud,  Piorry,  Malgaigne  y  Gibert  declararon  que  admitian  la  exis- 
tencia de  un  principio  inmaterial,  el  alma  de  loscar  tesianos,  inmortal  y 
directamente  emanada  de  la  Divinidad;  pero  también  todos,  excepto 
Gibert,  declararon  que  el  alma  no  tiene  nada  que  ver  con  la  organiza- 
ción, y  que  por  consiguiente  estaba  fuera  de  los  asuntos  de  la  ciencia; 
concibiéndose  desde  luego  como  hay  médicos  que,  francamente  espi- 
tualistas  en  filosofía,  son  organicistas  y  materialistas  en  medicina. 

«2^  Pero  ¿hay  motivos  para  admitir,  fjiera  del  alma,  la  existenciji 
de  una  fuerza  especial,  distinta  como  causa,    un  ahna  de  segunda  ma- 
jestad^ según  la  expresión  de  Lordat,  y  cuyos  efectos  serian  las  mani- 
festaciones vitales? — Sí,  responden  clavamente  los  señores  Malgaigne 
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y  Gimelle.  No,  responden  tan  explícitamente  los  señores  Poggiale  y 
Piorry.  En  cuanto  á  Trousseau  y  á  Bouillaud,  se  inclinan  por  la  nega- 
tiva; Devergie  no  se  pronuncia,  y  Gibert  quiere  confundir  esta  fuerza 
vital  con  el  alma. 

«3'  Dejando  á  un  lado  la  cuestión  de  las  causas  y  de  los  efectos, 
¿se  observan  en  los  animales  y  en  el  hombre  manifestaciones  caracte- 
rísticas, propias  exclusivamente  de  los  seres  vivos? — En  este  particular 
el  acuerdo  es  unánimo. 

«4^  ¿Ofrecen  los  fenómenos  de  la  vida  en  los  seros  organizados 
algunos  rasgos  que  les  sean  comunes  con  los  seres  inorgánicos?  ¿Hay 
en  la  economía  viva  fenómenos  físico-químicos?— r-Malgaigne  y  Gime- 
lle son  los  únicos  que  hayan  tratado  do  negarlo. 

«5^  Pero,  ya  sea  con  el  objeto  de  explicar  las  enfermedades,  ya  de 
curarlas,  ¿deben  la  patología  y  la  terapéutica  llevar  cuenta  de  dichos 
fenómenos,  y  son  aplicables  entonces  las  leyes  físico-químicas? — Mal- 
gaign'e,  Gimelle,  Gibert,  y  por  una  inexplicable  contradicción  Trous- 
seau, se  han  pronunciado  por  la  negativa.  Poggiale,  Piorry,  Bouillaud 
y  Devergie  por  la  afirmativa. 

«6^  La  patología  y  la  terapéutica  ¿deben  tener  en  cuenta  las  leyes 
vitales? — Aquí  también  ha  habido  consentimiento  afirmativo  y  unáni- 
me; solamente  que  unos  cedían  la  parte  más  amplia  á  los  fenómenos 
físico-químicos,  y  los  otros  á  los  vitales. 

'  «Se  vé,  pues,  que  únicamente  en  tres  puntos,  el  primero  de  los 
cuales  carece  de  importancia  para  la  filosofía  médica,  no  siendo  los 
otros  dos  sino  cuestiones  parciales,  ha  podido  existir  algún  acuerdo. 
Lejos  de  admirarnos  de  psfe  resultado  y  lejos  de  quejarnos,  diremos 
que  ha  justificado  nuestras  previsiones,  y  que  ningún  otro  signo  podía 
ser  más -favorable  al  tiempo  prpsente;  pero  lo  que  sí  es  notable  es  que, 
en  el  curso  de  esa  discusión,  nqse  hayan  mostrado  en  la  Academia  los 
antiguos  sistemas  y  las  antiguas  escuelas  médicas  exclusivas  é  intole- 
rantes. Sólo  las  opiniones  de  Malgaigne  se  presentan  puras  de  todíj 
mezcla;  para  él  los  trabajos  vepficados  desde  Hipócrates  no  tieneq 
valor  alguno,  y  salvo  los  descubrimientos  de  Newton,  que  sirven  para 
probar  la  existencia  de  Dios,  \p,do  no  es  más  que  aberración.  La  na- 
turaleza es  quien  lo  hace  todo,  ella  es  la  que  cura,  la  que  es  preciso 
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seguir  y  obedecer,  interviniendo  lo  menos  posible  sobre  todo.  Y  sin 
embargo,  encontramos  en  el  discurso  do  Malgaignc  una  pequeña  frase 
que  es  la  negación  de  lodo  él:  «¿Qué  hacemos,  exclama,  cuándo  estu- 
diamos la  organización  viva?  Comprobamos  primero  cierto  número  de 
hechos,  qr(£son  del  resorte  de  la  física  y  de  la  química  . . .  . »  Pues  qué! 
Comprobáis  esos  hechos  y  declaráis  enseguida  que  no  toman  ninguna 
parte  en  la  vida,  y  que  el  médico  no  debe  utilizarlos  en  la  práctica  de 
su  arte!  Esta  contradicción  es  una  mancha  en  el  discurso  del  elocuen- 
te profesor  . .  .  Por  lo  que  hace  al  vitalismo  de  Mompeller,  con  sus 
tres  categorías  de  sustancias,  el  alma  inmaterial,  el  alma  material  o 
fuerza  vital  y  el  agregado  material,  nadie  se  ha  ocupado  de  él;  mas, 
en  cambio,  se  ha  hablado  del  organicismo  puro,  del  mecanismo  y  ma- 
terialismo, que  excluían  de  los  fenómenos  vitales  toda  manifestación 
no  rcductible  á  los  actos  físico-químicos.  Los  representantes  extremos 
del  organicismo,  Poggiale  y  Piorry,  han  hecho  toda  clase  de  reservas 
respecto  de  la  vida;  cuando  más,  entre  ellos  y  sus  adversarios  no  exis- 
te sino  una  cuestión  de  cantidad  sobre  la  parte  que  toman  los  actos  no 
reductibles  en  los  fenómenos  generales  de  la  existencia.» 


Kn  vista  del  examen  que  hemos  hecho  de  los  principales  sistemas 
médicos,  podemos  asegurar  que  el  espíritu  humano  ha  ido  progresando 
en  su  manera  de  explicar  los  fenómenos.  Las  concepciones  sobren  a  tu- 
rales  y  las  nociones  científicas  son  de  tal  manera  opuestas  y  tan  pro- 
fundamente incompatibles,  que  la  inteligencia  no  podia  atravesar  de 
repente  el  espacio  que  las  separa,  sino  que  ha  necesitado  sujetarse  á 
i;nf|,  marcha  gradual  y  mesurada.  Consideramos  como  otros  tantos 
pasos  dados  en  este  sentido  las  diversas  opiniones  sobre  la  Naturaleza, 
el  ánima  de  Stahl,  el  principio  vital,  la  fuerza  vital,  las  propiedades 
vitales,  el  fluido  nérveo,  &.  Cada  vez  nos  hemos  acercado  más  y  mas 
á  un  resultado  verdaderamente  positivo,  cada  vez  hemos  sacudido  ur^ 
poco  el  polvo  de  la  tradición  que  nos  cegaba  y  nos  impedia  contem- 
plar las  verdades  encerradas  en  esa  misma  tradición.  Primero  ha  des- 
fiparecido  la  acción  maravillosa,   que  fué  sustituida  por  oiitidades  co- 
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rrespondientes  é  inseparables;  más  adelante,  habituado  el  hombre  (i  no 
considerar  otra  cosa  que  los  hechos,  esas  entidades  no  han  representa- 
do para  él  sino  los  nombres  abstactos  de  los  fenómenos.  «Decirnos  que 
cada  especie  de  cosa  está  dotada  de  una  cualidad  oculta,  específica, 
por  la  cual  obra  y  produce  efectos  sensibles,  es  no  decir  absolutamen- 
te nada.  Pero  deducir  de  los  fenómenos  de  la  naturaleza  dos  ó  tres 
principios  generales  de  movimiento,  y  explicarnos  en  seguida  cómo 
las  acciones  de  todas  las  cosas  corporales  se  derivan  de  esos  principios 
manifiestos,  es  hacer-  un  progreso  muy  considerable  en  la  filosofía.» 
(Newton). 

Los  filósofos  metafísicos  de  la  Grecia  crearon  la  palabra  Naturaleza 
(Pnvsis)  para  designar  una  divinidad,  un  ser  sobrenatural  que  gober- 
naba y  dirígia  las  cosas  de  la  tierra.  Ya  era  un  notable  adelanto  el 
reducir  á  tina  sola  las  numerosas  entidades  que  anteriormente  presi- 
sidian  á  todos  los  fenómenos  principales  que  ofrecea  los  vegetales,  los 
animales,  &.  Este  ser  llegó  á  explicarlos  todos,  y  al  fin  fué  considera- 
do como  su  creador.  Entre  los  latinos  el  término  Naluramdicah'á,  lo 
que  un  ser  tiene  por  su  naturaleza,  sus  cualidades  ó  propiedades  es- 
pontáneas, y  los  escolásticos  lo  hicieron  sinónimo  de  esencia^  que  para 
nosotros  no  significa  más  que  el  conjunto  do  atributos  que  constituyen 
el  ser  distinguiéndolo  de  los  demás.  Opinamos  con  Do  Blainvllle  que 
la  naturaleza  como  entidad  ontológica  no  tiene  más  realidad  que  el 
principio  vital  ó  el  el  arqueo  de  Van  Tlclmont,  y  que  debe  indicar 
sobre  todo  el  conjunto  de  los  seres  vivos;  en  este  caso  es  sinónimo  de 
universo. 

La  noción  de  cansa  ha  sufrido,  por  consiguiente,  una  variación  im- 
portante, como  lo  prueba  la  consideración  de  que  esos  seres,  ó  los 
fluidos  que  los  reemplazan,  son  completamente  olvidados  una  vez  que 
los  fenómenos  que  se  estudian  pueden  referirse  á  leyes  especiales  é 
invariables :  la  causa  expresa  hoy  para  los  que  todo  lo  subordinan  á  la 
verdad  científica,  uno  ó  varios  fenómenos  particulares,  según  ciertas 
leyes  tenidas  por  inmutables.  La  ley  déla  atracción  expresa  un  hecho 
general,  la  tendencia  de  todas  las  moléculas  á  dirigirse  las  unas  hacia 
las  otras  en  razón  directa  de  sus  masas  é  inversa  del  cuadrado  do  las 
distancias;  y  la  caida  de  los  cuerpos  en  la  superficie  de  la  tierra  se  ex- 


206  REVISTA   CUBANA 

plica  sin  duda  alguna  por  ella;  pero  sería  perder  el  tiempo  en  cuestio- 
nes insolubles  proponerse  investigar  en  qué  consiste  esa  atracción  y 
por  qué  existe.  «Yo  no  investigo,  dice  Newton,  cuál  sea  la  causa  efi- 
ciente de  esns  atracciones ....  iVntes  de  ocupjM^se  en  la  causa  de  la 
atracción,  es  preciso  conocer  sus  leyes  y  sus  propiedades;  propiedades 
que  considero,  iio  como  ocídiaSf  sino  como  leges  imiversales  de  la  na- 
turaleza, según  las  cuales  han  sido  formadas  las  cosas.» 

No  de  otra  manera  debemos  nosotros  estudiar  la  vida,  considerán- 
dola como  un  hecho,   indagando   sus  condiciones  y  estableciendo  sus 
leyes.  Las  causas  primeras,  lo  mismo  que  las  finales  comparadas  por 
Bacon  con  las  mujeres  extériles, — las  cuales  no  dan  fruto  por  más  que 
se  las  solicite, — son  itiaccesibles  de  todo  punto  á  nuestra  inteligencia; 
creyéndose  en  un  caso  dar  la  explicación  do  los  fenómenos  cuando  no 
se  hace  más  que  ocultar  con  una  palabra  el   vacío  que  no«  rodea,  y 
encerrándose  voluntariamente  en  el  otro  en  un  círculo  ricioso.  ¿De- 
bemos considerar,    conforme  á  la  doctrina  de  las  causas  finales,  que  el 
universo  está  subordinado  á  la  tierra  y  apropiado  á  todos  los  deseos  y 
á  todas  las  necesidades  del  hombre?  ;A  los  ve^jetales  como  destinados 
á  absorber  el  ácido  carbónico  expirado  por  los  animales,  á  servir  de 
alimento  á  los  herbívoros,  y  éstos  creados   para  alimentar  á  los  carní- 
voros? «En  estos  ejemplos,   dice   un   ilustre   inicrógrafo,    y    en  otros 
análogos,  la  observación  y   el  raciocinio  transforman  gradualmente  el 
dogma  elemental  de  las  chusas  finalcí?  en  el  principio   fundamental  de 
las  condiciones  de  existencia,   conduciéndonos   á   reconocer,  que,  por 
lo  mismo  que  tal  órgano  forma  parto  (U*  tal  ser  vivo,  címcnrrc  necesa- 
riamente de  una  manera  determinada,   aunque  tal  voz  dosoonocida,  al 
conjunto  de  los  actos  que  oomponon  su  existencia;   lo  que  equivale 
simplemente  á  concebir,  que  ni  hay  órganos  sin  íunoiones  ni  funciones 
sin  órganos, — principio  que  es  un   resultado  de  la   obsorvacion.   Así, 
pues,  según  este  gran  hecho  llamado  prlndpio  de  Uis  vcmUciones  de  • 
existencia,  cuando  hemos  observado  una  función  cualquiera  no  debe- 
mos sorprendernos  de  que  el  análisis  anatómico   nos  muestre  en  el  or- 
ganismo una  disposición  espática  propia  para  permitir  el  desempeño  de 
dicha  función ;  y  de  una  manera  general,  siempre  que  una  cosa  existe,  no 
hay  para  qué  admirarse  al  reconocer  que  todo  está  dispuesto  para  que  ., 
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íisí  sea.  Lo  único  que  nos  corresponde  hacer  es  investigar  cómo  están 
dispuestas  las  cosas  en  el  punto  de  vista  estático,  y  según  qué  leyes 
se  verifican  en  el  punto  de  vista  dinámico,  de  suerte  que  podamos 
llegar  á  modificarlas  ó  amoldarlas- con  ventaja  ala  especie  humana.» 

Idénticas  consideraciones  haremos  tocante  á  las  fuerzas^  hechos 
generales  á  que  se  refieren  uno  ó  varios  fenómenos  particulares  como 
otros  tantos  efectos.  Toda  causa  es  una  fuerza.  La  atracción  newto- 
niana,  por  ejemplo,  es  la  fuerza  en  virtud  de  la  cual  los  planetas  giran 
al  rededor  del  sol,  y  los  cuerpos  caen  hacia  el  centro  de  la  tierra;  la 
atracción  en  la  causa  de  esos  movimientos.  Por  la  misma  razón,  en  los 
cuerpos  organizados  la  palabra  fuerza  designa  en  general  la  acción  de- 
terminada por  una  ó  muchas  propiedades  de  estos  cuerpos,  obrando 
simultáneamente.  «Se  concibe  fácilmente,  que  en  la  época  en  que  cada 
hecho  general,  cada  propiedad  general  de  la  materia,  eran  mirados 
como  otras  tantas  manifestaciones  de  una  á  muchas  entidades,  las 
fue"! zas  debian  ser  consideradas  como  una  potencia  sobrenatural  que 
domina  la  materia.» 

«No  habría  ningún  inconveniente,  escribe  Broussais,  si  después  de 
haber  supuesto  la  existencia  de  las  fuerzas,  se  limitasen  á  describir  los 
fenómenos  de  que  han  sido  deducidas,  pues  entonces  no  serian  más 
que  signos  algebraicos  para  facilitar  el  trabajo  de  las  investigaciones, 
abreviando  su  enunciado.  Pero  no  es  así  como  proceden  los  ontologls* 
tas ;  verdaderos  idólatras,  se  prosternan  delante  del  signo  simbólico 
que  acaban  de  fabricar  á  retazos,  y  lo  ponen  en  acción  como  una  po- 
tencia particular.  Sin  embargo,  como  no  tienen  otras  ideas  que  las  que 
les  vienen  por  los  sentidos,  como  no  tienen  un  modelo  superior  á  ellos 
mismos,  prestan  sus  facultades  y  sus  intenciones  á  la  fuerza  que  han 
creado,  y  la  hacen  actuar  como  ellos  actuarían,  ó  como  lo  han  visto  en 
algunos- de  sus  semejantes  por  quienes  profesan  admiración  y  respeto. 
En  el  fondo,  todas  las  fuerzas  de  los  médicos  de  Mompeller  son  peque- 
ñas  divinidades  así  construidas,  y  la  gran  fuerza  vital  una  inteligencia 
de  primer  orden,  cuyo  modelo  está  tomado  en  todo  lo  que  el  hombre 
tiene  de  más  grande  y  extraordinario.  Es  la  continuación. del  politeís- 
mo de  los  griegos;  son  faunos,  sátiros,  náyadas  y  napeas,  que  se  insta- 
lan en  cada  aparato  funcional,  colocándose  al  gran  Júpiter  en  el  trono 
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del  encéfalo  para  presidir  á  todos  los  fenómenos  de  relación.  Tales  sori 
los  motivos  que  nos  obligan  ti  rechazar  las  palabras /¿¿er;<;a  vital,  Imion 
viial  &,  del  lenguaje  severo  de  la  inedicina  fisiológica,  ó  á  no  ein- 
plearlaa  sino  íi  la  manera  de  fórmulas,  cuyo  sentido  nos  apresuramos 
á  explicar.» 

Sometida  la  vida  á  Itíyes  pi^dpias  qile  no  le  permiten  elección  algu- 
na, en  vano  se  trataría  de  considerarla  como  una  Providencia  que 
basta  para  todo  y  excogita  los  medios  con  el  fin  de  conserrar  la  salud 
y  de  curar  las  enfermedades.  «No  se  decide  por  tal  ó  cual  modo,  como 
el  oxígeno  no  elige  cuando  entra  en  combinación  con  el  hidrógeno. 
Es  imposible  que  una  incisión  no  cause  dolor  al  cuerpo,  y  que  una 
palabra  dura  ó  una»  noticia  triste  no  lo  cause  ul  alma.  Son  necesidades 
impuestas  por  las  condiciones  que  determinan  y  rigen  la  vida.» 

Dése  el  nombre  que  se  quiera  á  ese  agente,  pero  dígasenos  si  es 
cierto,  como  opinan  algunos,  que  la  vida  puede  ser  destruida  sin  que 
haya  la  menor  alteración  de  los  órganos  y  sostenerse  á  pesar  de  los 
mayores  trastornos  orgánicos?  Si  atendemos  á  lo  que  nos  enseñan  loa 
hechos,  veremos  que  á  cada  paso  acontece  lo  contrario;  del  buen  esta- 
do en  las  partes  que  componen  un  organismo,  resulta  que  isus  funcio- 
nes  sean  regulares  y  constantes,  y  4  nadie  se  le  esconde  tampoco  que 
la  vida  se  encuentra  bajo  la  dependencia  de  mil  condiciones  interiores 
y  exteriores  que  deben  armonizarse  de  la  manera  más  continua  posible. 
¿Y  habrá  quien  asegure  que  la  muerte  puede  ocurrir  sin  lesión  alguna, 
cuando  no  conocemos  y  estamos  todavía  muy  distantes  de  conocer 
todas  las  condiciones  de  la  existencia  animal,  ni  contamos  con  medios 
de  investigación  bastante  perfectos  para  apreciar  toda  alteración  mor- 
bosa? Continuos  ejemplos  nos  muestran,  por  otra  parte,  de  cuánta 
escrupulosa  atención  se  ha  menester  para  proceder  con  provecho  ál 
examen  cadavérico.  Mos  refiere  Morgagni  que  una  mujer  de  cuarenta 
años,  considerada  como  tísica  por  los  médicos,  murió  con  un  acceso 
de  asma.  Haciendo  la  autopsia  en  presencia  de  Valsava,  fueron  exa- 
minadas las  visceras  del  abdomen,  que  nada  de  particular  ofrecieron, 
y  las  del  pecho,  donde  tampoco  se  pudo  descubrir  cambio  alguno. 
Después  de  enterrado  el  cadáver,  quisieron  aquellos  prácticos  exami- 
nar la  laringe,   que  en  su  tiempo  no  se  acostumbraba  á  abrir  en  las 
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autopsias,  y  se  vio  entonces  que  la  mucosa  estaba  muy  inflamada  y 
ulcerada,  existiendo  una  gran  cantidad  de  pus  en  dicho  conducto. 
«Esta  historia,  agrega  Morgagni,  debe  enseñarnos  á  no  atribuir  la 
»nuerte  á  espasmos  ó  á  otras  alteracioneá  que  no  caen  bajo  los  sentidos; 
lo  que  hubiera  sucedido  infaliblemente,  á  no  haber  tenido  yo  la  idea 
de  observar  la  laringe.» — Otro  caso  se  cuenta  en  la  práctica  de  Lallc- 
mant,  que  ala  vez  que  sirve  á  nuestro  propósito,  señala  muy  claramen- 
mente  cuánto  hemos  adelantado  en  el  estudio  de  las  fiebres.  Un  hom- 
bre mjuere  en  el  Hospital-Dios  de  París  con  todos  los  síntomas  de  una 
fiebre  ataxo •adinámica.  Examinados  atentamente  el  cerebro,  los  pul- 
mones, el  corazón  y  las  visceras  abdominales, ^o  se  descubre  ninguna 
lesión;  pero  recordando  Lallemant  que  el  enfermo  se  había  quejado 
de  dolores  muy  agudos  en  uno  de  los  muslos,  diseca  el  nervio  crural 
hasta  su  salida  de  la  pelvis,  y  tropieza  con  una  vasta  colección  de  ma- 
teria purulenta.  ¡Y  cuántas  veces,  señores,  puede  una  inflamación 
causar  la  muerte  sin  «lejar  huellas  notables!  ¿No  .se  hr^n  visto  casos  de 
erisipela's  generales  y  muy  intensas,  en  que  la  coloración  ha  desapare- 
cido completamente,  muerto  el  individuo?  «No  se  debe,  ha  dicho 
Bichat,  juzgar  de  la  cantidad  de  sangre  que  penetraba  en  el  peritoneo 
ó  en  la  pleura  inflamada,  por  la  que  se  observa  veinticuatro  horas 
después,  pues  habiendo  cesado  la  irritación  local  que  fijaba  la  sangre 
en  la  parte,  este  líquido  la  abandona.  Una  membrana  serosa  puede 
haber  estado  muy  inflamada  durante  la  vida,  y  presentar  luego  casi 
su  aspecto  natural.  A  menudo  me  hubiera  visto  tentado  k  pronunciar, 
abiertos  los  cadáveres,  la  no-existencia  de  una  inflamación,  que,  sin 
embargo,  habia  sido  real.  La  misma  observación  se  aplica  al  tejido 
celular,  a  las  superficies  mucosas  inílamadas,  &.  Véase  un  individuo 
que  ha  fallecido  de  angina :  durante  la  vida,  el  color  rojo  más  subido 
ex  istia  en  los  pilares  del  velo  del  paladar,  en  el  velo  mismo  y  en  toda 
la  faringe.  Pues  bien!  Después  de  la  muerte,  las  partes  han  recobrado 
su  color  natural....  Estps  principios,  continúa  Bichat,  son  de  una 
impoi'tancia  extrema  en  las  autopsias  cadavéricas;  y  su  olvido  me  ha 
inducido  con  frecuencia  en  error. ...» 

Pero  ¿podrá  decirse  que  la  vida  se  "sostiene  á  pesar  de  las  lesiones 
más  profundas?  Si  ella  se  sostiene,   no -es,   en  verdad,   para  ser  muy 
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duradera  y  apetecible.  Los  que  llevan  semejantes  altoracíones  arras- 
tran una  existencia  bien  penosa,  como  todos  saben,  y  no  tardan  en 
bajar  á  la  tumba.  Si  el  principio  vital  fuese  algo  distinto  de  la  organi- 
zación, ¿no  consgrvaria  siempre  toda  su  energía?  Algunos  casos  se* 
citan  en  que,  destruido  uno  de  los  pulmones  á  consecuencia,  v.  g.,  de 
derrames  scro-purulentos,  \sx  respiración  nada  lia  perdido  de  su  regu- 
laridad y  la  vida  ha  continuado.  Nótese  bien  que,  en  semejantes  casos, 
se  trata  de  órganos  pares,  en  que  uno  de  ellos  puede  suplir  al  otro  en 
sus  funciones.  Diremos  con  Iloudart,  que  para  que  esos  hechos  fuesen 
de  algún  peso,  sería  preciso  que  el  acto  respiratorio  se  efectuase  en  el 
hombre  sin  pulmones,  la  ¿ecrccion  sin  glándulas,  &.  Mas  se  vé  en 
seguida  la  imposibilidad  de  semejantes  hechos:  «roto  el  instrumento, 
su  función  no  puede  sobre  vivirle.» — Atrofiado  completamente  uno  de 
los  hemisferios  cerebrales,  el  otro  lo  reemplaza,  no  observándose  á  ve- 
ces alteración  en  las  facultades  intelectuales,  mientras  que  su  abolición 
es  siempre  consecutiva  á  la  ausencia  total  de  ambos.  Y  si  no  olvida- 
mos  que,  en  ciertas  enfermedades  en  que  el  cerebro  parece  casi  del 
todo  ^Icsorganizado,  como  en  el  hidrocófalo  crónico,  á  menudo  se 
conservan  intactas  h.s  funciones  cerebrales,  ¿necesitaremos  recordar  la 
explicación  dada  por  Gall,  que  fué  sin  duda  un  fisiólogo  eminente? 
En  las  hidropesías  lentas  del  cerebro,  la  sustancia  de  este  órgano  no  se 
halla  destruida,  sino  que,  poco  á  poco  compiimida  por  el  agua  que  se 
acumula  en  los  ventrículos,  la  circunvoluciones  van  borrándose  insen- 
siblemente, y  las  fibras  que  las  componen  no  hacen  más  que  cambiar 
de  dirección  y  volverse  horizontales  de  verticales  que  eran.  «Así,  con- 
cluye el  ilustre  Gall,  lo  que  se  ha  dicho  respecto  de  la  hidropesía  ce- 
rebral, de  las  cabezas  sin  cerebro,  de  los  cerebros  destruidos,  desorga- 
nizados y  disueltos,  cae  enteramente;  y  en  consecuencia  desaparecen 
•  todas  las  inducciones  que  se  sacaban  de  esos  pretendidos  hechos  con- 
tra la  doctrina  de  que  el  cerebro  es  el  órgano  del  alma.» 

A  estos  datos  pueden  agregarse  algunas  consideraciones.  Es  la 
primera,  que  si  el  organismo  continúa  funcionando  á  pesar  de  los  des- 
órdenes orgánicos,  otros  desórdenes  corr<5spondientes  á  un  trastorno 
en  la  nutrición,  vienen  á  atestiguar  que  ha  perdido  su  regularidad. 
La  marcha  lenta  de  la  afección,  no  la  influencia  del  principio  vital,  es 
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lo  que  explica  cómo  la  muerte  no  sobreviene  tan  aprisa,  siendo  de 
notarse  que  una  alteración  súbita,  aunque  poco  considerable,  produce 
en  la  economía  mucho  mayor  trastorno  que  cuando  la  misma  alteración 
ha  sobrevenido  poco  á  poco,  aunque  sea  más  extensa.  Es  la  otra  con- 
sideración que,  sea  cual  fuere  la  opinión  que  se  abrigue  acerca  de  la 
relación  que  existe  entre  la  alteración .  orgánica  y  la  funcional,  nadie 
será  capaz  de  negar,  que  cada  vez  que  por  aquélla  hemos  logrado  ex- 
plicar ésta,  el  espíritu  ha  quedado  y  queda  satisfecho,  y  apunta  apre- 
suradamente ua adelanto;  porque,  á  no  dudarlo,  todos  nuestros  cona- 
tos no  pueden  tender  á  otra  cosa  que  á  comprobar  los  fenómenos,  á 
determinar  las  condiciones  de  su  existencia,  y  á  observar  sus  relacio- 
nes, para  deducir  las  leyes  de  su  dependenciíf  y  filiación. 

Permítasenos  contar  aquí  una  pequeña  historia,  que  ofrece  el  doblo 
atractivo  de  probar  nuestro  aserto  y  de  referirse  á  uno  de  los  genios 
más  colosales  de  la  época.  Como  á  los  veintiséis  aflos  de  edad,  había 
compuesto  Alejandro  de  Humboldt  un  apólogo  con  el  título  de  La  • 
fuerza  vital  ó  el  genio  roiiio.  Un  cuadro  procedente  de  Rodas  atraia 
en  Siracusa  las  miradas  de  todos:  un  grupo  de  jóvenes  de  ambos  sexos, 
llenos  de  deseos  y  s^ifrimien tos,  tendiansus  manos  hacia  un  genio,  que 
en  la  diestra  llevaba  una  antorcha  encendida,  y  sobre  cuyo  hombro 
estaba  posada  una  mariposa."  Fatigábanse  en  vano  los  comentadores, 
buscando  interpretación  tras  de  interpretación,  cuando  un  buque  de 
Rodas  trajo  otro  cuadro  que,  evidentemente,  formaba  serie  con  el  pri- 

m 

mero.  Allí  el  genio  se  hallaba  en  medio  del  grupo,  pero  la  mariposa 
habia  volado,  y  la  antorcha  yacía  apagada  por  tierra;  los  jóvenes  se 
abrazaban.  El  filósofo  Epicarmo,  famoso  por  su  discreción  y  sabiduría, 
fué  preguntado  por  el  tirano  de  Siracusa  sobre  lo  que  significaban 
dichos  cuadros,  y  respondió  lo  siguiente:  «El  primero  es  la  imagen  de 
lB./nerza  rifftJ,  aislada  en  medio  de  los  otros  poderes  de  la  naturaleza, 
asociando  las  sustancias  que  comunmente  se  evitan  entre  sí,  separando 
las  que  se  buscan,  rigiendo  en  fin  las  fuerzas  del  mundo  físico; — en 
el  segundo,  las  sustancias  terrestres  han  recobrado  sus  derechos,  y  el 
dia  de  la  muerte  es  para  ellas  un  dia  de  himeneo.»  Viejo  ya  el  autor 
del  CosmoSj  reprodujo  ese  opúsculo  después  de  medio  siglo  de  obser- 
vacrones  y  meditaciones,  para  repudiar  francamente  su  primer  pensa^ 
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miento.  «No  me  atrevo,  dice  en  sus  Adaracioyies^  á  presentar  cómo* 
fuGrzas  particulares  lo  que  tal  vez  no  se  produce  sino  por  el  concurso 
de  sustancias  conocidas  de  muy  atrás,  y  de  sus  propiedades  materiales. 
La  composición  química  de  los  elementos  puede  suministrarnos  una 
definición  de  las  sustancias  animadas  6  inanimadas,  mucho  más  se- 
guramente que  los  criterios  sacados  de  la  circulación  de  las  pj^rtes 
(luidas  en  las  sólidas,  &.  La  dificultad  de  reducir  los  fenómenos  vitales 
a  las  leyes  físicas  y  química?,  es  un  resultado  de  la  coiitplicacion  de 
los  fenómenos,  de  la  multiplicidad  de  las  fuerzas  que  existen  simultá- 
neamente, y  de  las  condiciones  de  su  actividad.»  Tales  palabras  no 
podrán  menos  de  hacer  reflexionar  á  todos  cuantos  den  importancia, 
entre  otros  criterios,  al  ele  la  autorhlad  científica.  Humboldt  en  su 
juventud  acepta  el  principio  vital  y  hace  de  él  una  poética  pintura; 
lobustecido  su  cerebro  con  tantos  trabajos  excelentes,  y  con  el  estudio 
perenne  y  más  profundo  de  las  ciencias,  borra  al  cabo  de  muchos  afíos 
aquella  alegoría  tan  bellamente  representada,  para  proclamar  con  ma- 
yor certidumbre  la  importancia  de  las  leyes  físicas  y  químicas. 

La  tendencia  verdaderamente  científica  de  la  época  que  atravesa-  ■ 
mos,  hace  que  también  los  físicos  modernos  traten  de  sacudir  las  con- 
cepciones ideales  que  se  encontraban  en  la  mayor  parte  de  sus  trata- 
dos. Queremos  hablar  de  Jos  fluidos  imponderables.  La  esperanza  de 
reducirlos  todos,  tarde  ó  temprano,  (i  uno  solo,  el  éter,  y  los  esfuerzos 
que  por  donde  (Juiera  se  despiertan  para  conseguirlo;  los  trabajos  de 
Augusto  de  la  Rive,  sistematizando  los  fenómenos  eléctricos,  y  reu- 
niéndolos  en  una  síntesis,  la  de  la  polaridod  de  los  átomos;  los  de  Gro- 
ve  relatiros  al  movimiento  de  la  materia  ponderable;  los  de  Hirn, 
Séguin,  Béclard,  &,  están  ahí  para  advertirnos  que  cuando  las  ciencias 
más  adelantadas  procuran  despejar  el  propio  campo  de  huéspedes  fan- 
tásticos, les  cumple  á  los  biólogos  seguir  su  ejemplo  y  marchar  decidi- 
dos por  el  camino- que  ellos  les  trazan.  El  autor  de  la  Correlación  de 
las  fuerzas  físicas  se  propone  establecer  que  las  diversas  fuerzas  de  la 
naturaleza  que  son  objeto  de  la  física  experimental,  es  decir,  el  calor, 
la  luz,  la  electricidad,  el  magnetismo,  la  afinidad  química  y  el  movi- 
miento,  tienen  entre  sí  relaciones  íntimimas  v  se  hallan  en  una  mutua 
dependencia.  «Ninguna  de  estas  fuerzas,   agrega,   debe  decirse  en  uri 
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sentido  absoluto  que  es  la  causa  necesaria  y  esencial  de  las  demáF, 
pues  cada  una  puede  producir  todas  las  otras,  ó  ser  ení]jendrada  por 
ellas,  convirtiéndose  todas  unas  en  otras  en  condiciones  dadas.  Donde 
quiera,  en  efecto,  que  el  movimiento  deje  de  apaFccer  bajo  la  forma 
visible  de  un  cambio  de  lugar  en  el  espacio,  se  Te  encontrará  con  otra 
forma  inuisible,  pero  sensible,  la  de  calor;  y  donde  quiera  que  se  com- 
pruebe una  baja  de  temperatura,  se  pondrá  en  evidencia  la  producción 
de  cierta  cantidad  de  fuerza  capaz  de  poner  en  movimiento  á  una 
masa  inerte:  conversión  recíproca  que  se  extiende  á  todas  las  otras 
fuerzas  naturales,  aunque,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  no  sea 
siempre  posible  verificarlo  directamente.»  Y  en  un  curioso  experimen- 
to imaginado  por  el  físico  inglés,  una  sola  causa,  la  luz,  hace  desarro- 
llar sucesivamente  una  acción  química,  una  corriente  eléctrica,  otra 
magnética,  calor  y  movimiento ;  desarrollo  de  fuerzas  que  tiene  lugar  en 
proporciones  fijas  y  definidas,  según  una  ley  muy  parecida  á  la  de  los 
equivalentes  químicos. — «¡Qué  paso  inmenso  habría  dado  la  ciencia — 
exclama  uno  de  los  más  asiduos  propagadores  de  las  nociones  científi- 
cas— si  se  hubiese  llegado  á  determinar  con  rigor  los  equivalentes  de 
todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  y  qué  vasto  campo  quedaria  abierto 
á  las  investigaciones  de  nuestra  joven  generación!  Dichos  equivalen- 
tes serian  una  mina  fecunda  para  los  datos  y  perfeccionamientos  que 
la  teoría  y  la  práctica  piden  de  voz  en  cuello ....  Desenvolviendo  esos 
principios,  Grove  demuestra  la  imposibilidad,  por  una*  parte,  de  crear 
y  multiplicar  una  fuerza  viva  perfecta,  y  por  otra,  de  aniquilar  cual- 
quiera fuerza,  una  vez  producida.  Cuando  se  consideran  desde  arriba 
y  en  su  conjunto  las  fuerzas  naturales  que  obran  en  el  universo,  se 
comprende  que  nada  se  pierde  ni  se  crea  en  la  naturaleza,  sino  que 
en  ella  todo  se  convierte  y  transforma.»  Así  lo  ha  expresado  Ovi- 
dio en  sus  Metamorfosis  y  en  versos  demasiado  transparentes  para 
que  yo  me  tome  la  libertad  de  traducirlos  á  esta  ilustrada  corpo- 
ración : 

Xec  perit  in  tanto  quicquam,  mihl  credite,  mundo; 
Sed  variat,  faciemque  novat;  nascíque  vocatur  ■ 
Jnciperc  esse  aliud,  quám  quod  fuit  ante,  npriquc 
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Desinere  illud  ideni,  quuní  sint  huc  forsitam  illa, 
Haec  translata  illiic:  summa  tamen  omnia  constant. 


* 


Siendo  los  fenómenos  fisiológicos  mucho  míis  complicados  que  los 
del  mundo  inorgánico,  queda  con  esto  perfectamente  explicada  la  im- 
perfección  relativa  de 'su  estudio,  que  por  largo  tiempo  ha  vacilado 
entre  el  espíritu  de  Stahl  y  el  de  Boerhaave.  LnaKexigencias  cada- vez 
mayores  de  la  medicina  práctica  y  las  nociones  que  ésta  ha  difundido 
acerca  de  los  actos  vitales,  han  sido  causa  dé  que  la  fisiología  se  haya 
ido  separando  poco  á  poco  del  tronco  común  de  la  filosofía  positiva, 
para  comenzar  á  constituirse  en  verdadera  ciencia.  Una  vez  libre  de 
esas  trabas,  su  impulso  es  independiente,  por  decirlo  a<íí,  no  solo  del 
arte  médico,  sí  que  también  de  los  de  otros  órdenes  de  aplicaciones. 
Pero  al  recorrer  las  principales  opiniones  que  se  han  dado  á  conocer 
sobre  la  vida,  se  observa  que,  según  hemos  visto,  dos  grandes  ideas 
dominan  en  ellas  y  se  dividen  el  terreno  casi  exclusivamente:  ó  bien 
la  vida  es  el  producto  de  la  composición  y  dispo.««icion  de  las  sustan- 
cias orgánicas,  de  la  textura  de  los  órganos;  ó  es  admitida  como  una 
fuerza,  como  un  principio,  del  que  todp  depende,  y  á  cuyos  impulsos 
obedece  el  cuerpo  que  le  está  subordinado.  Ambas  maneras  de  ver 
los  hechos  son  falsa.s,  puesto  que,  respecto  de  la  primera,  los  fenóme- 
nos se  desarrollan  siempre,  no  posteriormente  á  la  organización,  sino 
simultáneamente  con  ellas;  y  en  cuanto á  la sí^gunda,  vemos  que,  don- 
de quiera  que  la  viíhi  re\iste  una  forma,  tiene  un  cuerpo  sin  el  cual 
no  es  posible  comprenderla.  Qued'Hidonos  coii  la  realidad,  debemos 
considerar  el  cuerpo  organizado  y  la  actifidad  (pie  le  es  propia  como 
un  tpdo,.  como  una  formación  simultánea,  en  que  Inmunidad  es  precisa- 
mente lo  que  constituye  la  vida.  Una  idea  general  de  ésta  supone 
además,  no  solamente  la  de  un  ser  organizado  capaz  de  este  estado, 
sino  así  mismo  la  no  menos  indispensable  de  las  influencias  exteriores 
propias  para  su  cumplimiento.  Condición  fundamental  de  la  vida  es, 
pues,  esa  armonía  entre  el  ser  dotado  de  vida  y  el  m'^dio.  correspon- 
diente. Bichat  es  el  primero  que  intcntq  establecer  dicha  noción  sobro 
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una  base  positiva;  noción  aplicable  no  sólo  al  individuo  entero  sino  á 
cada  una  de  sus  partes,  no  sólo  al  que  ha  llegado  á  su  mayor  grado 
de  desarrollo  sino  al  que  se  encuentra  todavía  en  el  estado  rudimenta- 
rio, no  sólo  en  el  ser  más  períecto,  el  hombre,  sino  en  los  organismos 
inferiores  y  en  Jos  que  ocupan  un  lugar  ínfimo  en  la  escala  de  lo  crea- 
do; pero  Bichat  continuó  sosteniendo  la  idea  errónea  de  un  antagonis- 
mo absoluto  entre  la  naturaleza  muerta  y  la  naturaleza  viva,  lucha* 
quimérica  que  él  consideró  como  un  carácter  esencial  de  la  vida,  la  » 
cual  no  sería  entonces  comprensible,  siendo  determinada  su  alteración 
ó  suspensión  tan  á  menudo  por  las  modificaciones  necesarias  y  espon- 
táneas del  organismo  como  por  el  influjo  de  las  circunstancias  am- 
bientes. 

«Si,  por  ejemplo,  cierto  grado  de  frió  ó  de  sequedad  disminuye  y 
algunas  veces  suspende  la  vida  de  tal  animal,  la  conveniente  media- 
ción del  calor  y  de  la  humedad  la  reanima  q  restablece.»  En  uno  y 
otro  caso,  la  acción  procede  del  medio; — ¿y  por  qué  no  se  tendrá,  en 
cuenta  su  concurso,  como  se  tiene  en  cuenta  su  antagonismo?  Los 
fianómenos  inorgánicos  continúan  produciéndose  con  simples  diferen- 
cias  de  intensidad  en  casi  todas  las  circunstancias  exteriores  en  que 
los  cuerpos  pueden  verse  colocados,  apartándose  sus  límites  de  varia- 
ción tanto  más  cnanto  más  se  separa  uno  délos  fenómenos  fisiológicos 
y  se  acerca  á  los  menos  complexos;  de  suerte  que,  si  consideramos  los 
de  la  gravedad,  la  universalidad  es  completa  en  cuanto  á  los  cuerpos 
y  en  cuanto  íi  las  condiciones  que  los  rodean.  Por  el  contrarío,  los  cuer- 
pos vivos  se  hallan  en  una  dependencia  por  extremo  estrecha  de  los 
agentes  exteriores;  su  existencia  exige  un  cónjuntC)  mayor  de  circuns- 
tancias, aunque  sea  compatible  con  límites  de  variación  mucho  más 
extensos  de  cada  influencia  considerada  separadamente.  En  el  último 
rango,  vemoa  con  efecto  los  vegetales  y  los  animales  fijos,  que  no  pu* 
diendo  modificar  la  constitución  del  medio  correspondiente,  sufren 
necesariamente  la  acción  de  su  mis  ligeros  cambios,  pero  cuya  existen- 
cia sería  imposible  si,  por  otra  parte,  no  estuviese  por  fuerza  ligada  al 
concurso  de  un  número  muy  reducido  de  influencias  exteriores.  En  el 
orden  más  elevado  encontramos  al  hombre  y  los  animales  superiores, 
que  no  podrian  vivir  sino  por  un  conjunto  más  complexo  de  condicio* 
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lies  (exteriores)  favorables,  ya  atmosféricas,  ya  terl'estrtís,  pero  que 
son  susceptibles  de  soportar  límites  de  variación  mucho  más  extensos 
en  virtud  de  la  mayoi"  aptitud  de  dichos  or<];anisnios  para  rehacerse 
sobre  el  sistema  ambiente.   (A.  Co)nte)  (1). 

Esta  correlación  existe;    pero  de    ella   no  puede  deducirse  ningún 

« 

argumento  en  favor  de  una  independencia  fundamental  entre  los 
cuerpos  vivos  y  el  mundo  exterior,  puesto  que  cuando  la  depcn  Jencia 
es  menor  en  un  sentido,  en  otro  es  necesariamente  más  completa. 
Guiado  por  semejantes  consideraciones,  De  Blainvilleha  podido  carac- 
terizar filosóficamente  el  fenómeno  de  la  vida,  poreZ  doble  movimiento 
molectdar,  d  hi  vez  general  y  continuo,  ele  composición  y  descomposición, 
que  presditan  los  cnerpos  organizados  puestos  en  un  medio  conveniente; 
y  Cuvier  ha  dicho  que  la  vida  es  un  torbellino. — Con  la  definición  de 
Blainville  se  comprende  la  necesidad  de  una  organización  dispuesta 
de  tal  manera  que  permita  esa  renovación  íntima,  y  de  un  medio  ca- 
paz de  suministrar  mateVialcs  á  la  absorción  y  de -provocar  la  exhala- 
ción. Menos  exagerados  que  Bichat,  sus  sucesores,  á  pesar  de  aceptar 
las  diferencias  que  existen  realmente  entre  la   vida  orgánica  y  la  ani- 

m 

mal,  creen  con  justicia  que  esta  última  es  sólo  un  perfeccionamiento 
complementario  de  la  otra,  que  es  la  fundamental,  pues  la  observación 
demuestra,  que  yo  procura  materiales  á  la  última  en  virtud  de  una 
reacción  inteligente  sobre  el  mundo  exterior,  ya  contribuye  á  preser- 
varla de  las  influencias  desfavorables,  ya  prepara  ó  facilita  sus  actos 
por  las  sensaciones,  los  diversos  modos  de  locomoción,  etc.  En  una 
palabra,  según  el  naturalista  mencionado,  la  vida  animal  no  es  en  cier- 
to modo  más  que  una  vida  de  lujo:  un  aparato  especial  agregado  á  los 
que  son  indispensables  para  que  exista  un  cuerpo  organizado. 

Los  animales  más  elevado.*»,  y  sobre  todo  el  hombre,  parecen  ofre- 
cer'ejemplos  en  que  esa  disposición  «general  se  halla  invertida,  como 
si  en  ellos  la  vida  vegetativa  estuviese  esencialmente  destinada  á  sos- 


(1)  Los  trabajos  de  Cl.  Beruard  contribuyeron  más  tarde  á  fundar  la  teoría  de  los 
medios  ininiorcuj  (sangre,  savia  y  líquidos  intersticiales),  que  nó  es  más  que  una 
aplicación,  niu\'   feliz,  por  cierto,  de   la  de  los  jucdioa  eiteríorea  á  lo6  elementos  or- 

gánic'»?. 
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tener  la  vida  animal;  pero  tal  cosa  no  es  más  que  un  efecto  muy  mar- 
cado del  desarrollo  de  la  intelitrencia  y  de  la  sociabilidad,  efecto  lento 
y  gradual  del  estado  de  la  civilización^  pues  en  los  pueblos  salvajes  la 
necesidades  de  Ja  vida  orgánica  y  de  la  reproducción  conservan  una 
preponderancia  muy  manifiesta  sobre  las  de  la  vida  animal,  en  un  gran 
niimero.de  circunstancias  en  que  se  vé  lo  contrario  en  los  hombres 
civilizados.  Mas  íiun  en  el  caso  de  un  desarrollo  superior  de  la  vida 
animal,  la  orgánica  no  deja  de  constituir  la  base  y  el  objeto  de  ésta, 
extendiéndose  no  sóloíi  los  elementos  orgánicos  de  los  diversos  tejidos 
nerviosos,  musculares,  etc.,  sino  de  los  distintos-  parénquimas  de  la 
vida  nutritiva.  Además,  según  lo  ha  señalado  el  mismo  Bichat,  es  la 
única  que  «e  ejerce  de  una  manera  verdaderamente  continua,  mien- 
tras que  la  vida  animal  es  por  esencia  intermitente. 

«Por  los  actos- fundamentales  cuya  sucesión  perpetua  caracteriza  la 
vida,  la  ciencia  de  los  cuerpos  vivos  se  subordina  de  una  manera  di- 
recta y  completa  á  la  química,  pues  esos  actos  son  necesariamente 
químicos,  consistiendo  en  una  serle  continua  de  composiciones  y  des- 
composiciones más  ó  menos  profundas.  La  diferencia  que  existe  es 
qíle  el. fenómeno  químico  es  instantáneo  y  cesa  tan  luego  como  se 
produce,  mientras  que,  en  un  organismo  rodeado  del  medio  apropiado, 
se  renueva  continuamente  por  esa  lucha  regular  y  perenne  entre  el 
movimiento  de  composición  y  de  descomposición ;  de  donde  resulta  el 
mantenimiento  y  desarrollo  del  estado  orgánico,  al  mismo  tiempo  qiie 
la  imposibilidad  de  que  se  verifique  por  entero  el  acto  químico.  Así 
pues,  en  los  fenómenos  fisiológicos  la  actividad  material  se  nos  mues- 
tra mucho  más  enérgica  que.  en  los  químicos. 

«La  nutrición,  ó  el  crecimiento  y  el  decrecimiento  de  los  elementos 
anatómicos,  son  las  propiedades  vitales  más  generales  de  éstos;  pero 
cada  elemento  distinto  tiene  cualidades  peculiares  que  lo  caracterizan 
y  que  no  pueden  considerarse  independientes  de  él  mismo,  variando 
ellas  con  cada  cambio  que  sufre  el  elemento  orgánico,  dé  tal  suerte 
que  se  halla  siempre  en  constante  correlación  el  estado  dinámico  con 
el  estático.» 

No  admitimos,  pues,  con  Mr.  Bobin,  más  projnedades  vitales  que  las 
de  los  elementos  de  nuestros  tejidos;  y  las  propiedades  de  tejido  repro- 
ba 
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duceii  líis  de  los  elementos  cuya  combinación  lo  constituyen,  más  ó 
menos  modificadas  según  la  textura  particular  de  ellos.  Pasando  des- 
pués progresivamente  por  part.es  cada  vez  más  complicadas  en  el  mis- 
mo ser,  como  los  sistemas  y  los  órganos^  llegamos  á  estudiar  los  apa- 
rafos  formados  en  virtud  de  cierta  disposición  recíproca  de  los  órganos, 
conforme  á  la  función  que  éstos  deben  desempeñar  y  á  las  condiciones 
que  la  determinan. 

Órgano^  función  y  medio,  hé  aquí  tres  términos  que' deben  ir  en- 
teramente unidos  en  la  mente  del  fisiólogo  que  quiera  hacer  un  estu- 
dio completo  de  la  vida,  ora  se  considere  ésta  en  los  seres  que  forman 
la  escala  biológica,  vegetales  y  animales,  ora  en  los  distintos  elementos 
que  constituyen  un  mismo  ser,  partiendo  de  los  más  sencillos  hacia 
los  más  complexos,  ora  en  los  diversos  grados  de  desenvolvimiento  en 
unae.xistencia  cualquiera.  Los  sistemas  organicistas  han  dado  al  suhs- 
tractum  toda  la  importancia  que  se  merecia,  y  al  proclamar  que  no 
hay  funciones  sin  órganos  formularon  una  verdad  inquebrantable, 
como  al  asegurar  que  la  alteración  funcional  correspondía  á  la  orgáni- 
ca establecieron  un  principio  que  sirve  de  eslabón  entre  la  anatomía 
y  la  fisiología  patológicas,  es  el  resultado  á  la  vez  que  el  punto  de 
partida  de  mil  investigaciones  sobremanera  útiles,  y  en  realidad  no 
ofrece  más  excepciones  que  las  relativas  á  la  intensidad  de  los  fenóme- 
nos. Exageradas  estas  ideas  conducen  al  localicismo^  á  sacrificar  lo 
general  á  lo  particular,  á  olvidar  la  síntesis  por  el  análisis,  á  destruir 
el  consensus  señalado  desde  la  época  hipocrática. — Las  teoría  vitalistas 
se  han  dejado  arrastrar  por  la  noción  del  estado  dinámico :  aislada  la 
función  del  órgano,  es  como  si  se  separase  la  vida  del  ser  que  la  posee, 
sindo  fácil  incurrir  desatinadamente  en  mil  creaciones  fantásticas,  no 
más  necesarias  para  explicar  los  hechos  que  los  dioses  de  la  Mitología. 
Pero  la  función  es  un  elemento  de  suma  importancia,  que  por  ningún 
motivo  debe  descuidarse,  y  por  eso  es  que  uno  de  los  fisiólogos  con- 
temporáneos más  originales,  al  mismo  tiempo  que  más  positivos, 
CI.  Bernard,  ha  llegado  á  distinguir  los  usos  de  los  líquidos  salivares, 
cuando  el  estudio  anatómico  de  las  glándulas  hubiera  hecho  creer  que 
eran  idénticos. — A  una  y  otra  consideración  no  pudo  agregarse  la  del 
medio,  ó  sean  las  circunstancias  que  rodean  el  ser  y  mantienen  con  él 
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tener  la  vida  animal;  pero  tal  cosa  no  es  más  que  un  efecto  rnuy  mar- 
cado del  desarrollo  de  la  inteligencia  y  de  la  sociabilidad,  efecto  lento 
y  gradual  del  estado  de  la  civilización,  pues  en  los  pueblos  salvajes  la 
necesidades  de  la  vida  orgánica  y  de  la  reproducción  conservan  una 
preponderancia  muy  manifiesta  sobre  las  de  la  vida  animal,  en  un  gran 
número  de  circunstancias  en  que  se  vé  lo  contrario  en  los  hombres 
civilizados.  Mas  aun  en  el  caso  de  un  desarrollo  superior  de  la  vida 
animal,  la  orgánica  no  deja  de  constituir  la  base  y  el  objeto  de  ésta, 
extendiéndose  no  sólo  á  los  elementos  orgánicos  de  los  diversos  tejidos 
nerviosos,  musculares,  etc.,  sino  de  los  distintos  parénquimas  de  la 
vida  nutritiva.  Además,  según  lo  ha  señalado  el  micmo  Bichat,  es  la 
única  que  se  ejerce  de  una  manera  verdaderamente  continua,  mien- 
tras que  la  vida  animal  es  por  esencia  intermitente. 

«Por  los  actos  fundamentales  cuya  sucesión  perpetua  caracteriza  la 
vida,  la  3¡enci^  de  los  cuerpos  vivos  se  subordina  de  una  manera  di- 
recta y  completa  á  la  química,  pues  esos  actos  son  necesariamente 
químicos,  consistiendo  en  una  serie  continua  de  composiciones  y  des- 
composiciones más  ó  menos  profundas.  La  diferencia  que  existe  es 
que  el  fenómeno  químico  es  instantáneo  y  cesa  tan  luego  como  se 
produce,  mientras  que,  en  un  organismo  rodeado  del' medio  apropiado, 
se  renueva  contínuamentt3  por  esa  lucha  regular  y  perenne  entre  el 
movimiento  de  composición  y  de  descomposición;  de  donde  resulta  el* 
mantenimiento  y  desarrollo  del  estado  orgánico,  al  mismo  tiempo  que 
la  imposibilidad  de  que  se  verifique  por  entero  el  acto  químico.  Así 
pues,  en  los  fenómenos  fisiolóiricos  la  actividad  material  se  nos  mues- 
tra mucho  más  enérgica  que  en  los  químicos. 

«La  nutrición,  ó  el  crecimiento  y  el  decrecimiento  de  los  elementos 
anatómicos,  son  las  propieda<]es  vitales  más  generales  de  éstos;  pero 
cada  elemento  distinto  tiene  cualidades  peculiares  que  lo  caracterizan 
y  que  no  pueden  considerarse  independientes  de  él  mismo,  variando 
ellas  con  cada  cambio  que  sufre  el  elemento  orgánico,  de  tal  suerte 
que  se  halla  siempre  en  constante  correlación  el  estado  dinámico  con 
el  estático.» 

No  admitimos,  pues,  con  Mr.  Robin,  más  propiedades  vitales  que  las 
de  los  elementos  de  nuestros  tejidos;  y  las  propiedades  de  tejido  repro- 
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duceii  las  de  los  elementos  cuya  combinación  lo  constituyen,  mas  ó 
menos  modificadas  según  la  textura  particular  de  ellos.  Pasando  des- 
pués progresivamente  por  partes  cada  vez  más  complicadas  en  el  mis- 
mo ser,  como  los  sisUma^s  y  los  órganos^  llegamos  L  estudiar  los  apa- 
ratos formados  en  virtud  de  cierta  disposición  recíproca  de  los  órganos, 
conforme  á  la  función  que  éstos  deben  desempeñar  y  k  las  condiciones 
que  la  determinan. 

Órgano^  función  y  medio,  he  aquí  tres  términos  que  deben  ir  en- 
teramente unidos  en  la  mente  del  fisiólogo  que  quiera  hacer  un  estu- 
dio completo  de  la  vida,  ora  se  considere  ésta  en  los  seres  que  forman 
la  escala  biológica,  vegetales  y  animales,  ora  en  los  distintos  elementos 
que  constituyen  un  mismo  ser,  partiendo  de  los  más  sencillos  hacia 
los  más  complexos,  ora  en  los  diversos  grados  de  desenvolvimiento  en 
una  existencia  cualquiera.  Los  sistemas  organicistas  han  dado  al  subs- 
tractum  toda  la  importancia  que  se  merecia,  y  al  proclamar  que  no 
hay  funciones  sin  órganos  formularon  una  verdad  inquebrantable, 
como  al  asegurar  que  la  alteración  funcional  correspondía  á  la  orgáni- 
ca establecieron  un  principio  que  sirve  de  eslabón  entre  la  anatomía 
y  la  fisiología  patológicas,  es  el  resultado  á  la  vez  que  el  punto  de 
partida  de  mil  investigaciones  sobremanera  útiles,  y  en  realidad  no 
ofrece  más  excepciones  que  las  relativas  ala  intensidad  de  los  fenóme- 
nos. Exageradas  estas  ideas  conducen  al  localícismOj  á  sacrificar  lo 
general  á  lo  particular,  á  olvidar  la  síntesis  por  el  análisis,  á  destruir 
el  consensus  señalado  desde  la  época  hipocrática. — Las  teoría  vitalistas 
se  han  dejado  arrastrar  por  la  noción  del  estado  dinámico :  aislada  la 
función  del  órgano,  es  como  si  se  separase  la  vida  del  ser  que  la  posee, 
sindo  fácil  incurrir  desatinadamente  en  mil  creaciones  fantásticas,  no 
más  necesarias  para  explicar  los  hechos  que  los  dioses  de  la  Mitología. 
Pero  la  función  es  un  elemento  de  suma  importancia,  que  por  ningún 
motivo  debe  descuidarse,  y  por  eso  es  que  uno  de  los  fisiólogos  con- 
temporáneos más  originales,  al  mismo  tiempo  que  más  positivos, 
Ci.  Bcrnard,  ha  llegado  á  distinguir  los  usos  de  los  líquidos  salivares, 
cuando  el  estudio  anatómico  de  las  glándulas  hubiera  hecho  creer  que 
eran  idénticos. — A  una  y  otra  consideración  no  pudo  agregarse  la  del 
medio,  ó  sean  las  circunstancias  que  rodean  el  ser  y  mantienen  con  él 
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un  comercio  perpetuo,  desde  muy  antiguo  apuntadas,  hasta  tanto  que 
las  ciencias  físicas  y  químicas  alcanzaron  algún  adelanto  y  pudieron 
prestar  auxilio  á  las  biológicas,  pues  dependiente  de  aquéllas  es,  sin 
duda  alguna,  el  estudio  de  los  modificadores  higiénicos.  Y  más  luego, 
mejor  compre<^dido  el  influjo  de  la  educación  en  los  animales  superio- 
res, se  vá  completando  el  conocimiento  de  sus  relaciones  con  el  medio 
social  en  que  se  agitan,  es  decir,  la  faz  más  complexa,  más  elevada  y 
sublime  de  la  vida  animal. 

«Planta,  animal  y  hombre  viven  y  mueren  á  expensas  unos  de 
otros.  Ese  movimiento  de. composición  y  descomposición,  de  creación 
y  destrucción,  entrevisto  por  el  genio  antiguo  y  señalado  en  la  edad 
media  por  los  descubrimientos  maravillosos  realizados  en  el  estudio 
del  mundo  y  en  el  del  hombre,  lejos  de  establecer  distinciones  radica- 
les entre  todos  los  seres  animados,  nos  inicia  en  las  relaciones  admira- 
bles que  existen  en  el  Gran  Todo  sobre  nuestro  planeta,  permiténdo- 
nos  comprender  la  gran  unidad  que  liga  todas  las  existencias  y  el 
anillo  inmenso  que  une  el  último  de  los  seres  organizados  al  ser  má« 
perfecto.  La  antigüedad  habia  dicho:  todo  es  naturalmente  lo  mismo, 
momentáneamente  distinto,  y  sólo  nuestros  sentidos  diversifican  los 
hechos.  La  edad  media  habla  respondido:  todo  no  es  lo  mismo.  La 
época  contemporánea  repite :  todo  es  lo  mismo  y  lo  demuestra. 

«Planta,  animal  y  hombre  (prosiguen  los  hermanos  Jantet)  son 
seres  organizados  de  una  manera  más  ó  menos  perfecta,  recibiendo  el 
mismo  origen  de  los  medios  que  les  sirven  de  fuente  fecunda,  y  en  U 
cual  cada  uno  vierto  su  propia  existencia.  Para  desempeñar  sus  actos 
fisiológicos  una  sustancia  es  necesaria:  para  el  hombre, — el  animal  y 
la  planta;  para  el  animal, — la  planta  y  el  animal;  para  la  planta, t~e* 
hombre,  el  animal  y  la  planta  misma.  Todos  estos  seres  luchan  por  la 
conservación  de  su  existencia;  y  como  consecuencia  de  esa  lucha  ne- 
cesaria y  eterna,  cubren  el  mundo  los  despojos  que  provienen  de  des- 
agregaciones sucesivas,  y  que  tarde  ó  temprano  deben  reconstituir 
nuevos  seres.  Esto  debia  suceder  fatalmente;  porque  ¿quién  puede 
suministrar  materiales  á  los  cambios  que  se  verifican  entre  el  mundo 
y  el  ser  organizado?  Sustancias  nutritivas  cuyo  origen  os  la  muerto,  ó 
mejor  dicho,  la  desagregación  de  la  planta,  del  hombre  y  del  animal.» 


220 


REVISTA  CUBANA 


Todos  los  modos  de  existencia  se  combinan  con  regularidad  y  se 
subordinan  gradualmente:  nc  hay  socialidad  sin  animalidad,  ésta  no 
existe  sin  vegetalidad,  ni  ésta  última  sin  nutrición.  «La  nutrición  (son 
palabras  de  Aristóteles),  fundamento  de  toda  vitalidad,  existe  indepen- 
dientemente de  todas  las  demás  funciones,  siendo  imposible  que  éstas 
funciones  existan  sin  ella.» 

Dijeron  los  antiguos  que  el  hombre  era  un  microcosmo,  y  así  es  en 
efecto:  por  su  forma,  su  simetría,  la  acción  de  sus  órganos  y  la  perio- 
dicidad de  sus  funciones,  se  halla  bajo  la  dependencia  de  las  leyes 
matemáticas,  porque  nada  sucede  que  no  sea  bajo  las  formas  elemen- 
tales de  nuestro  entendimiento:  el  número,  el  espacio  y  el  tiempo.  La 
gravedad,  la  electricidad,  la  luz,  el  calor,  etc.,  son  atributos,  propie» 
dades,  fuerzas  si  se  quiere,  comunes  al  hombre  y  á  tpda  la  naturaleza: 
sometido  está  á  la  primera,  que  lejos  de  luchar  contra  la  vida,  es  una 
de  sus  indispensables  condiciones ;  el  oxígeno  electrizado,  ó  sea  la 
ozona,  nos  es  necesario ;  sin  la  luz,  se  atrofiarian  los  órganos  de  la  visión ; 
y  sin  el  calor,  el  movimiento  circulatorio  de  la  sangre  se  debilita  y 
detiene.  No  son  menos  indispensables  para  nuestro  ser  las  afinidades 
químicas,  siendo  los  cambios  de  gases  entre  la  atmósfera  y  la  sangre 
el  hecho  primordial  de  toda  organización. 

La  vida  humana  es,  sin  duda,  la  síntesis  individual  más  complexa 
y  perfecta  que  conocemos;  la  manifestación  de  cierto  número  de  pro- 
piedades superiores  que  tienen  por  condición  la  existencia  de  todas  las 
inferiores.  El  hombre  posee  otros  caracteres  que  le  permiten  especia- 
lizarse entre  los  seres  de  la  creación,  tales  como  el  lenguaje,  la  con- 
ciencia de  su  individualidad  y  de  su  solidaridad:  la  vida  moral  es  un 
admirable  complemento  de  su  vida  de  relación;  ha  nacido  y  se  ha 
perfeccionado  por  el  estado  social.  ICs  innegable  que,  únicamente  con- 
siderado desde  este  punto  de  vista,  el  estudio  de  las  acciones  ejercidas 
en  el  hombre  por  el  hombre  mismo  lo  levanta  á  un  pueíto  mucho  más 
encumbrado.  Baste  decir  que  todo  lo  que  somos  y  todo  lo  que  tenemos 
lo  debemos  á  los  trabajos  emprendidos  por  las  generaciones  anteriores. 
— «Esta  tierra  que  nos  provee  de  alimento  y  abrigo,  pregunta  un  ilus- 
tre traductor  de  Hipócrates,  ¿qué  mano  nos  la  ha  preparado  y  embe- 
llecido de  esa  manera?  Supóngase,  por  un  momento,  destruido  el  fruto 


xociON  científica  de  la  viua  219 

un  comercio  perpetuo,  desde  muy  antiguo  apuntadas,  hasta  tanto  que 
las  ciencias  físicas  y  químicas  alcanzaron  algún  adelanto  y  pudieron 
prestar  auxilio  á  las  biológicas,  pues  dependiente  de  aquellas  es,  sin 
duda  alguna,  el  estudio  de  los  modificadores  higiénicos.  Y  mis  luego, 
mejor  comprendido  el  influjo.de  la  educación  en  los  animales  superio- 
res, se  vá  completando  el  conocimiento  de  sus  relaciones  con  el  medio 
social  en  que  se  agitan,  es  decir,  la  faz  más  complexa,  más  elevada  y 
sublime  de  la  vida  animal. 

«Planta,  animal  y  hombre  viven  y  mueren  á  expensas  unos  de 
otros.  Ese  movimiento  de  composición  y  descomposición,  de  creación 
y  destrucción,  entrevisto  por  el  genio  antiguo  y  señalado  en  la  edad 
media  por  los  descubrimientos  maravillosos  realizados  en  el  estudio 
del  mundo  y  en  el  del  hombre,  lejos  de  establecer  distinciones  radica- 
les entre  todos  los  seres  animados,  nos  inicia  en  las  relaciones  admira- 
bles que  existen  en  el  Gran  Todo  sobre  nuestro  planeta,  permiténdo- 
nos  comprender  la  gran  unidad  que  liga  todas  las  existencias  y  el 
anillo  inmenso  que  une  el  último  de  los  seres  organizados  al  ser  más 
períecto.  La  antigüedad  liabia  dicho:  todo  es  naturalmente  lo  mismo, 
momentáneamente  distinto,  y  sólo  nuestros  sentidos  diversifican  los 
hechos.  La  edad  media  habia  respondido:  todo  no  es  lo  mismo.  La 
época  contemporánea  repite:  todo  es  lo  mismo  y  lo  demuestra. 

«Planta,  animal  y  hombre  (prosiguen  los  hermanos  Jantet)  son 
seres  organizados  de  una  manera  más  6  meros  perfecta,  recibiendo  el 
mismo  origen  do  los  medios  que  les  sirven  de  fuente  fecunda,  y  en  la 
cual  cada  uno  vierte  su  propia  existencia.  Para  desempeñar  sus  actos 
fisiológicos  una  sustancia  es  necesaria:  para  el  hombre, — el  animal  y 
]f^  planta;  para  el  animal, — la  planta  y  el  animal;  para  la  planta, — e- 
hombre,  el  animal  y  la  planta  misma.  Todos  estos  seres  luchan  por  1^ 
conservación  de  su  existencia;  y  como  consecuencia  de  esa  lucha  ncr 
pesaria  y  eterna,  cubren  el  mundo  los  despojos  que  provienen  de  des- 
agregaciones sucesivas,  y  que  tarde  ó  temprano  deben  reconstituir 
nuevos  seres.  Esto  debia  suceder  fatalmente;  porque  ¿quién  puede 
suministrar  materiales  á  los  cambios  que  se  verifican  entre  el  mundo 
y  el  ser  organizado?  Sustancias  nutritivas  cuyo  origen  es  la  muerte,  ó 
mejor  dicho,  la  dcsjigregaciorf  de  la  planta,  del  hombre  y  del  animal.» 
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Todos  los  modos  de  existencia  se  combinan  con  regularidad  y  se 
subordinan  gradualmente:  no  hay  socialidad  sin  animalidad,  estaño 
existe  sin  vegetalidad,  ni  ésta  última  sin  nutrición.  «La  nutrición  (son 
palabras  de  Aristóteles),  fundamento  de  toda  vitalidad,  existe  indepen- 
dientemente de  todas  las  demás  funciones,  siendo  imposible  que  estas 
funciones  existan  sin  ella.» 

Dijeron  los  antiguos  que  el  hombre  era  un  microcosmo,  y  así  es  en 
efecto:  por  su  forma,  su  simetría,  la  acción  de  sus  órganos  y  la  perio- 
dicidad de  sus  funciones,  se  halla  bajo  la  dependencia  de  las  leyes 
matemáticas,  porque  nada  sucede  que  no  sea  bajo  las  formas  elemen- 
tales de  nuestro  entendimiento:  el  número,  el  espacio  y  el  tiempo.  La 
gravedad,  la  electricidad,  la  luz,  el  calor,  etc.,  son  atributos,  propie- 
dades, fuerzas  si  se  quiere,  comunes  al  hombre  y  á  toda  la  naturaleza: 
sometido  está  á  la  primera,  que  lejos  de  luchar  contra  la  vida,  es  una 
de  sus  indispensables  condiciones;  el  oxígeno  electrizado,  ó  sea  la 
ozona,  nos  es  necesario ;  sin  la  luz,  se  atrofiarían  los  órganos  de  la  visión ; 
y  sin  el  calor,  el  movimiento  circulatorio  de  la  sangre  se  debilita  y 
detiene.  No  son  menos  indispensables  para  nuestro  ser  las  afinidades 
químicas,  siendo  los  cambios  de  gases  entre  la  atmósfera  y  la  sangre 
el  hecho  primordial  de  toda  organización. 

La  vida  humana  es,  sin  duda,  la  síntesis  individual  más  complexa 
y  perfecta  que  conocemos;  la  manifestación  <le  cierto  número  de  pro- 
piedades superiores  que  tienen  por  condición  la  existencia  de  todas  las 
inferiores.  El  hombre  posee  otros  caracteres  que  le  permiten  especia- 
lizarse entre  los  seres  de  la  creación,  tales  como  el  lenguaje,  la  con- 
ciencia de  su  individualidad  v  de  su  solidaridad:  la  vida  moral  es  un 
admirable  complemento  de  su  vida  de  relación;  ha  nacido  y  se  ha 
perfeccionado  por  el  estado  social.  Es  innegable  que,  únicamente  con- 
siderado desde  este  punto  de  vista,  el  estudio  de  las  acciones  ejercidas 
en  el  íiombre  por  el  hombre  mismo  lo  levanta  i  un  puesto  mucho  más 
encumbrado.  Baste  decir  que  todo  lo  que  somos  y  todo  lo  que  tenemos 
lo  debemos  á  los  trabajos  emprendidos  por  las  generaciones  anteriores. 
— «Esta  tierra  que  nos  provee  de  alimento  y  abrigo,  pregunta  un  ilus- 
tre  traductor  de  Hipócrates,  ¿qué  mano  nos  la  ha  preparado  y  embe- 
llecido de  esa  manera?  Supóngase,  por  un  momento,  destruido  el  fruto 
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de  lod  labores  de  tantos  siglos,  ¿qué  serla  de  nosotros,  aun  contando 
con  todos  nuestros  medios  de  acción  perleccionados?  Los  campos  pu^ 
rificados  y  labrados,  despejadas  las  selvas  primitivas,  los  vegetales 
transformados  por  un  cultivo  prolongado  é  inteligente,  los  animales 
domados  y  apropiados  k  nuestras  necesidades,  las  ciudades,  maravillo- 
sos  focos  de  concentración  intelectual, — todo  esto  nos  viene  por  heren- 
cia. Deténgase  ahora  la  iirirada  en  el  otro  dominio,  el  de  las  bellas 
artes  y  de  la  ciencia.  ¡Cuántas  meditaciones  reunidas  para  producir  el 
inmenso  tesoro  de  nociones  especulativas  que  se  distribuye  tan  abun- 
dantemente á  nuestras  inteligencias!  Ahora  que  poseemos  una  visión 
distinta  de  las  cosas,  no  es  posible  participar  de  esa  enseñanza  supe- 
rior que  recibimos  como  un  niño  la  leche  de  su  madre,  sin  subir  pia- 
dosamente de  edad  en  edad  ti  la  fuente  de  donde  derivan,  y  sin  con- 
fesar  nuestra  deuda  y  nuestro  reconocimiento.  ¿Y  dónde  estarían  los 
puros  y  profundos  goces  que  alimenta  la  contemplación  de  lo  bello,  si 
tantas  imaginaciones  creadoras  no  hubieran  llenado  nuestro  pasado  de 
formas  ideales  y  de  arrobadoras  armonías.^  De  esas  generaciones  que 
han  bajado  ti  la  tumba,  algo  nos  llega  de  luminoso  y  de  suave  que 
encanta  y  eleva;  y  la  Humanidad,  poniéndonos  á  los  unos  en  comuni- 
cación con  los  otros,  á  los  que  vivimos  con  los  que  ya  no  existen,  nos 
sostiene,  nos  habla  y  nos  inspira.» 

ANTONIO  IIESTRE. 


<♦-♦-♦ 
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HISTORIA  Y  LEYENDA. 

(continuación). 

IV. 

AI  lado  del  idilio  ó  si  se  quiere  de  la  novela  patriarcal,  existia  la 
tradición  heroica,  mucho  más  aproximada  á  la  historia,  y  que  no  era 
en  cierto  modo  sino  la  continuación  de  la  leyenda  de  los  Padres.  Caleb 
y  Josué  encabezaban  este  nuevo  ciclo,  que  se  asociaba  así  directamen- 
te &  la  redención  atribuida  ú.  Moisés.  Aquí  abundaban  los  elementos 
tradicionales,  poseyendo  Israel  un  rico  joyero  de  cantos  que  se 
remontaban  á  dos  6  tres  siglos,  y  casi  siempre  se  referían  á  un  he- 
cho histórico  cuyo  recuerdo  directo  se  liabia  borrado.  Unas  veces 
encerraba  el  canto  popular  indicaciones  bastantes  á  reconstruir  la  na- 
rración del  hecho;  otras,  no  existían  esas  indicaciones  ó  se  prestaban 
á  errores,  y  entonces  la  imaginación  de  la?  siguientes  edades  llenaba 
el  vacío.  El  Kttah-el-Agani  de  los  árabes  es  el  tipo  de  ese  linaje  de 
compilaciones,  donde  los  cantos,  mucho  tiempo  guardados  por  la  tra- 
dición oral,  80  encuentran-  engastados  en   un   texto  en  prosa  que  los 
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de  los  labores  de  tantos  siglos,  ¿qué  sería  de  nosotros,  aun  contando 
con  todos  nuestros  medios  de  acción  perleccionados?  Los  campos  pu- 
rificados y  labrados,  despejadas  las  selvas  primitivas,  los  vegetales 
transformados  por  un  cultivo  prolongado  é  inteligente,  los  animales 
domados  y  apropiados  í  nuestras  necesidades,  las  ciudades,  maravillo- 
sos focos  de  concentración  intelectual, — todo  esto  nos  viene  por  heren- 
cia. Deténgase  ahora  la  mirada  en  el  otro  dominio,  el  de  las  bellas 
artes  y  de  la  ciencia.  ¡Cuántas  meditaciones  reunidas  para  producir  el 
inpaen^o  tesoro  de  nociones  especulativas  que  se  distribuye  tan  abun- 
dantemente k  nuestras  inteligencias!  Ahora  que  poseemos  una  visión 
distinta  de  las  cosas,  no  es  posible  participar  de  esa  enseñanza  supe- 
rior que  recibimos  como  un  niño  la  leche  de  su  madre,  sin  subir  pia- 
dosamente de  edad  en  edad  fi  la  fuente  de  donde  derivan,  y  sin  con- 
fesar  nuestra  deuda  y  nuestro  reconocimiento.  ¿Y  dónde  estarían  los 
puros  y  profundos  goces  que  alimenta  la  contemplación  de  lo  bello,  si 
tantas  imaginaciones  creadoras  no  hubieran  llenado  nuestro  pasado  de 
formas  ideales  y  de  arrobadoras  armonías.^  De  esas  generaciones  que 
han  bajado  á  la  tumba,  algo  nos  llega  de  luminoso  y  de  suave  que 
encanta  y  eleva;  y  la  Humanidad,  poniéndonos  á  los  unos  en  comuni- 
cación con  los  otros,  á  los. que  vivimos  con  los  que  ya  no  existen,  nos 
sostiene,  nos  habla  y  nos  inspira.» 

ANTONIO  MKSTRE. 
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HISTORIA  Y  LEYENDA. 

(continuación). 

IV. 

Al  lado  del  idilio  ó  si  se  quiere  de  la  novela  patriarcal,  existía  la 
tradición  heroica,  mucho  más  aproximada  íi  la  historia,  y  que  no  era 
en  cierto  modo  sino  la  continuación  de  la  leyenda  de  los  Padres.  Caleb 
y  Josué  encabezaban  este  nuevo  ciclo,  que  se  asociaba  así  directamen- 
te á  la  redención  atribuida  á  Moiséf!.  Aquí  abundaban  los  elementos 
tradicionales,  poseyendo  Israel  un  rico  joyero  de  cantos  que  se 
remontaban  á  dos  ó  tres  siglos,  y  casi  siempre  se  referían  á  un  he- 
cho histórico  cuyo  recuerdo  directo  se  había  borrado.  Unas  veces 
encerraba  el  canto  popular  indicaciones  bastantes  á  reconstruir  la  na- 
rración del  hecho;  otras,  no  existían  esas  indicaciones  ó  se  prestaban 
á  errores,  y  entonces  la  imaginación- de  la?  siguientes  edades  Uenabs^ 
el  vacío.  El  Kitob-^-Agani  de  los  árabes  es  el  tipo  de  ese  linaje  do 
compilaciones,  donde  los  cantos,  mucho  tiempo  guardados  por  la  tra- 
dición oral,  se  encuentran    engastados  en   un 'texto  en  prosa  que  los 
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explica.  En  tales  ocasiones  el  trozo  de  poesía  suele  ser  anterior  á  su 
preámbulo  en  prosa,  que  sólo  constituye  su  desenvolvimiento,  su  á  me- 
nudo  erróneo  comentario. 

Los  cantos  nacionales  más  antiguos  de  Israel  subian  hasta  el  orí- 
gen  mismo  de  la  vida  nacional,  al  punto  en  que  los  Beni-Israel,  eman- 
cipados del  Egipto,  trataban  de  salir  del  desierto,  y  por  el  lado  del  Ar- 
non  daban  vuelta  al  país  de  Moab.  Los  cantos  de  Beer  y  de  la  toma 
de  Hesebon  se  pierden  como  estrellas  matutinas  entre  los  rayos  de  un 
sol  levante  histórico.  Muy  de  cerca  los  seguían  los  pequeños  maschaj 
de  Balaám.  No  conocemos  el  canto  de  la  batalla  de  Gabaon  sino  por 
un  verso  que  dio  origen  á  una  interpretación  singularísima;  pero 
el  hermoso  cántico  de  Dóbora  ha  lleofado  ínteírro  á  nosotros.  Fi- 
nalmentc,  la  elejía  por  la  n'iuevte  de  Jonatás  y  el  principio  de  otra 
sobre  la  de  Abner  se  citan  con  nombre  de  autor,  y  se  consideran  de 
David.  De  estos  siete  ú  ocho  ejemplos,  tres  se  atribuyen,  citándolos 
expresamente,  á  dos  libros,  uno  titulado  Sepher  mühamot  lahvéy  «libro 
de  las  guerras  de  lahve»,  y  el  otro  Sepher  hay-yascharf  libro  del 
Idschar  ó  laschir,  título  de  significación  enteramente  dudosa;  Estos 
dos  libros  se  componían  en  su  mayor  parte  de  cantos  populares,  y  eran 
ó  dos  obras  que  se  completaban,  ó  una  misma  con  títulos  diferentes. 
Para  conjodidad  en  la  exposición  adoptaremos  esta^seorunda  hipótesis 
cuya  inexactitud,  si  la  hubiera,  sería  de  poca  importancia. 

Encontrándose  las  citas  del  lascliar  y  del  Sepher  mühamot  lahvé 
en  las  partes  más  antiguas  del  Hexateuco  (1),  que  pueden  haberse 
escrito  hacia  el  siglo  viii  o  ix,  es  fuerza  deducir  que  el  Sepher  milhu' 
mol  lahvéó  Sephir  hay-yaschar  se  escribió  por  lo  menos  en  el  siglo  x, 
precisamente  al  finalizar  el  período  cuyos  cantos  y  recuerdos  se  trata- 
ba de  recoger. 

Es  propio,  con  efecto,  de  las  grandes  edades  heroicas  que  de  ordi- 
nario erapíezen  á  gustar  cuando  yia  han  transcurrido  enteramente.  La 
generación  heroica  muere  sicm[»re  sin  escribir;  aunque  habiendo  con- 
tado sus  proezas  á  otra  comunmente  muy  pacífica,  qiie  aprecia  tanto 
más  esos  relatos  épicos,  cuanto  no  siente  por  las  dotes  guerreras  sino 

(1)     Números  XXÍ,  14  y  sig.;  Josué  X,  13. 
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desierto  formaban  parte  de  ese  antiguo  documento?  Los  extraños  ó 
idilícos  episodios  de  lalivé  queriendo  matar  á  Moisés,  del  ludan  damin 
ó  esposo  de  sangre,  de  Moisés  en  casa  de  Jetró  y  sus  relacionets  con  el 
cnJien  madianita  Raguel  y  su  hija  Sippora,  tienen  quizá  también  la 
misma  procedencia.  Ciertos  detalles  de  esas  viejas  narraciones  pudie- 
ron parecer  oscuros  á  los  que  las  redactaron,  y  pronto  vinieron  á  ser 
para  la  tradición  enigmas  totalmente  inexplicables. 

Aun  cuando  el  Sephér  mühamot  lahvé  y  el  laschar  hayan  debido 
perderse  muy  pronto,  podemos  no  obstante,  decir  que  los  dos  libros 
se  han  conservado  en  sus  partes  esenciales.  El  de  los  Jueces  represen- 
ta como  ninguno  el  tono  generaj  de  esas  composiciones,  y  de  ahí  el 
carácter  particular  que  lo  hace  tan  notable  en  el  conjunto  del  volu- 
men bíblico.  No  es  la  historia  ad  narrandum  ni  ad  probandum,  sino 
ad  delectandum,  como  el  KUab-el-Agani^  el  KHah-ál-ilcd^  el  libro  de 
las  Jornadas  dé  los  árabes  y  demás  escritos  del  mismo  género,  tan 
numerosos  en  esa  lengua.  Viene  á  ser  la  historia  anecdótica  de  una 
edad  que  se  hizo  legendarin,  la  vida  heroica  descrita  á  los  ojos  de  un 
siglo  que  la  ama  todavía,  con  el  relato  de  una  serie  de  aventuras, 
realizables  únicamente  en  una  existencia  brillante  y  libre.  El  autor 
quería  ante  todo  interesará  un  pueblo  agrícola  y  guerrero:  el  estilo  de 
todas  sus  anécdotas  es  militar  é  idílico;  le  gustan  los  ardides  de  la 
guerra,  las  hazañas  asombrosas  y  los  detalles  de  la  vida  pastoral  ó  rús- 
tica. Ni  un  solo  rasgo  torpe  ó  de  mal  gusto;  ninguno  pietista  ó  de 
meditada  religión ;  siempre  el  carácter  de  una  antigüedad  bellísima. 
La  conciencia  humana  tiene  en  esas  narraciones  la  misma  limpidez 
que  en  la  poesía  épica  de  los  griegos.  Todavía  el  hombre  no  habia 
reflexionado  un  momento  sobre  su  condición,  ni  se  habia  encontrado 
con  derecho  á  quejarse  de  la  vida  6  de  los  dioses. 

Israel  nunca  tuvo  verdadera  adhesión  al  troi>o:  vivir  en  familia, 
sin  gobierno,  fué  siempre  su  ideal.  La  autoridad  se  mira  de  ordinario 
en  Oriente  como  una  traba.  Así  se  complacieron  en  los  recuerdos  de 
un  estado  social,  feroz  y  duro  en  ocasiones,  pero  noble  siempre,  en 
que  se  habían  creido  felices,  y  en  que  por  lo  menos  habían  sido  jóve- 
nes y  libres.  Representábanse  aquel  tiempo  como  una  época  de  ale- 
gría, intermitente  felicidad  y  pureza  de  costumbres,  en  que  el  indiví- 
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dúo,  dueño  en  su  tierra  y  libre  de  los  abusos  monárquicos,  vivía  en  el 
estado  más  próximo  al  perfecto,  que  para  el  israelita  era  el  nómada 
primitivo.  Bordóse  un  ciclo  de  deliciosas  pastorales  sobre  esc  fondo 
gracioso  y  sereno.  El  libro  de  las  guerras  de  Jahvé  absorbió  casi  todas 
aquellas  anécdotas;  el  de  los  Jueces  heredó  esa  flora  poética,  no  ajada 
por  el  soplo  pietista  de»  las  edades  posteriores.  Los  episodios  amplifica- 
dos de  Gedeon,  Jefté  y  Sansón,  la  historia  de  Mika  y  el  levita  de 
Efraim  son  cuadros  admirables,  sencillos  y  grandiosos,  que  nos  vie- 
nen sin  retoques  de  una  antigüedad  remotísima,  enteramente  parale- 
los á  las  más  hermosas  narraciones  homéricas.  Se  han  perdido  mu- 
chos episodios  de  la  misma  índole  que  llenaban  el  Inschar  y  des- 
pués otros  se  han  inventado  y  referido  á  Belén  y  á  la  fainilia  de 
David. 

Así  nació  una  deliciosa  vena  romántica:  la  historia  romántica,  ne- 
cesita de  cierta  atmósfera  luminosa  que  confunde  sus  perfiles  en  una 
especie  de  espejismo.  Como  entre  los  árabes  todas  las  anécdotas  colo- 
cadas en  el  reinado  de  Haroun-al-Raschid,  y  en  la  edad  media  todas 
las  historietas  «del  tiempo  del  rey  Juan»,  tenían  un  sello  característico 
de  libertad  y  franqueza,  bastaba  escribir  al  pnncipio  de  uiia  narración: 

«Ahora  bien,  cuando  los  Jueces  juzgaban  en   Israel  sucedió  que » 

ó:  «Era* antigua  costumbre  de  Israel  en  tiempo  de  los  Jueces . .  .»  pa- 
ra  que  el  ánimo  en  seguida  se  preparase  á  los  idilios  y  narraciones 
exentas  de  pietismo.  Disimulábanse  todas  las  licencias  si  los  pasajes 
algo  inconvenientes,  desde  el  punto  de  vista  do  la  piedad  moderna, 
terminaban  con  esta  fórmula:  «Y  entonces  no  había  rey  en  Israel; 
cada  uno  hacía  lo  que  quería».  El  libro  de  Ruth  nos  quedó  como  la 
perla  de  esc  estado  literario,  en  que  basta  exponer  la  realid*ad,  tal  co- 
mo es,  para  que  todo  se  inunde  de  rayos  ardientes  y  suaves.  No  hay 
allí  sombra  de  premeditación,  bastando  para  el  ideal  un  ápice  de  la 
ficción  más  inocente.  Ruth  y  Booz  están  acuñados  para  siempre  junto 
á  Nausicaa  y  Alcinoo.  Mientras  más  se  aparte  la  humanidad  de  la 
vida  primitiva,  mayor  será  su  complacencia  en  esos  graciosos  contras- 
tes de  pudor  é  ingenuidad  y  esas  costumbres  á  un  tiempo  sencillas  y 
puras,  en  que  sin  obedecer  el  hombrq  á  nlngura  autoridad  superior, 
ley,  ciudad,   rey,  emperador,   reijigion  ni  sacerdote,    vivió  más  noble, 
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más  grande  y  mas  fuerte  que  cuando  lo  han  oprimido  rail  convenien- 
cias, y  lo  han  formado  siglos  sucesivos  de  disciplinas. 

Es  muy  probable  que  el  libro  hebreo  primitivo  contuviera  mayor 
numero  de  cánticos  qee  el  texto  actual  de  la  Biblia.  Las  historias  de 
Gedeon,  Sansón  y  sobre  todo  Jefté  debieron  encerrar  partes  en  verso 
que  hizo  desaparecer  la  narración  actual.  Lo  que  no  ha  variado  es  el 
estilo  de  la  anécdota,  aquel  modo  de  contar  ingenioso,  vivo,  expresivo 
y  conmovedor  que  constituye  el  don  especial  del  narrador  bíblico.  El 
hebreo  carece  de  ritmo  narrativo:  el  paralelismo,  su  único  artificio 
poético,  sólo  conviene  al  género  lírico  y  parabólico;  de  donde  la  par- 
ticularidad de  que  las  composiciones  análogas  á  la  epopeya  entre  los 
semitas,  como  el  Aganij  no  estén  compuestas  en  un  metro  seguido 
sino  en  una  mezcla  de  prosa  y  verso.  Todo  el  ornamento  de  la  narra- 
ción en  prosa  viene  del  giro  feliz  de  la  frase,  y  sobre  todo  de  los  de- 
talles, siempre  dispuestos  con  el  fin  de  que  sobresalga  la  idea  capital. 

Semejante  aptitud  para  la  anécdota  dio  también  el  éxito  á  los  na- 
rradores árabes.  Por  eso  la  narración  semítica  ha  luchado  sin  desven- 
taja contra  la  irresistible  seducción  del  cpos  griego  que  por  su  sabia 
métrica  alcanza  un  grado  de  .majestad  incomparable;  pero  la  narración 
semítica  es  mucho  más  picante,  con  la  ventaja  de  carecer  de  texto 
forzoso.  Lo  único  fijo  era  el  dato  fundamental,  dejándose  la  forma  al 
ingenio  del  improvisador,  licencia  que  nunca  tuvo  el  épos  ariano,  cuya 
versificación  fué  siempre  de  una  estructura  harto  erudita  para  poder 
abandonarse  al  capricho  del  rapsoda.  Por  el  contrario,  el  narrador  se- 
mítico como  el  anfari,  por  ejemplo,  borda  en  un  cuadro  dado,  á  se- 
mejanza del  cantistori  de  Ñápeles  y  de  Sicilia.  Esto  se  vé  principal- 
mente en  la  épica  historia  de  Sansón,  que  nos  ha  llegado  en  una 
decena  de  páginas,  cuando  á  todas  luces  cada  uno  de  los  episodios  pa- 
téticos ó  burlescos  que  la  forman,  desarrollados  por  los  narradores, 
duraba  dias  y  noches  enteras.  En  cuanto  á  narraciones  hebreas,  sólo 
tenemos  cañamazos:  la  materia  donde  se  escribía  (bandas  de  cuero, 
tablillas  y  papiro)  no  se  prestaba  á  las  extensas  y  á  menudo  encanta- 
doras charlas  que  se.  permite  una  literatura  cuando  la  materia  de  es- 
pribir  se  ha  esparcido  y  abaratado. 

El  hombre  suefta  toda  su  vid4  con  las  cabezas  de  jovencitas  quQ 
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ha  visto  entre  los  quince  y  los  diez  y  ocho  afios.  Una  raza  vive  eter- 
namente de  los  recuerdos  de  su  infancia,  ó  de  aquellos  que  le  han  in- 
culcado en  cierto  modo  siglos  enteros  de  adopción.  Bien  que  separa- 
das» por  un  abismo,  desde  el  punto  de  vista  etnográfico  y  geográfico, 
las  tribus  helénicas  y  las  israelitas  llevaban  en  la  frente  por  el  tiempo 
de  los  jueces,  las  mismas  señales  de  infancia  poética.  El  heleno  cree 
en  divinos  poderes  más  numerosos  y  radicalmente  distintos;  el  dios 
griego  está  más  identificado  con  su  hiereus  que  el  otro  con  su  cohén; 
la  idea  de  una  divinidad  protectora  es  todavía  más  fuerte  en  el  hele- 
no. £1  dios  del  israelita  se  haría  más  fácilmente  universal  que  cual- 
quiera de  los  griegos,  aún  el  mismo  Zeus:  so  comprende  que  Zeus  no 
logrará  destruir  sus  paredros,  mientras  nada  difícil  es  imaginar  que 
lahvé  no  los  tiene.  Pero  la  teología  general  de  ambas  partes  difiere 
poco:  la  intervención  divina  en  las  cosas  humanas  y  naturales  se  con- 
cibe como  una  especie  de  chorro  continuo.  La  idea  del  sacrificio  es 
casi  igual  y  las  de  los  oráculos  idénticas;  los  juramentos,  sobre  todo  el 
de  exterminio,  el  herem^  son  más  terribles  entre  los'  israelitas,  donde 
encierran  un  germen  de  fanatismo.  Los  sacrificios  humanos  se  en- 
cuentran en  una  y  otra  parte  como  resto  esporádico  de  im  mal  amtc- 
rior.  El  culto  difiere  poco:  no  hay  templos  ni  casi  utensilios  de 
culto;  el  sacrificio  acompaña  al  festín  religioso,  y  recíprocamente 
todo  festín  es  un  sacrificio  donde  la  parte  do  los  dioses  nunca  se 
olvida. 

La  moral  sobre  todo  se  parece:  el  estado  general  del  mundo  es  el 
bandolerismo,  la  guerra  do  todos  contra  todos;  aunque  los  instintos 
de  dulzura  y  humanidad  que  existen  en  el  fondo  de  las  grandes  razas, 
inspiran  algunos  preceptos  de  que  cuidan  los  dioses.  Estos  quieren 
tibiamente  el  bien;  pel'o  lo  quieren,  y  castigan  ciertos  crímenes.  Ta- 
les penas  se  infligen  aquí  abajo:  las  almas  de  los  muertos  están  de' 
bajo  de  la  tierra  en  parajes  sombríos,  llevando  una  existencia  lúgubre 
y  triste  muy  parecida  á  la  nada.  A  veces  se  consigue  evocarlas  de  allí. 
¿Variaba  su  destino  porque  fueran  más  ó  menos  criminales  ó  más  ó 
menos  inocentes?  La  propensión  á  creer  en  recompensas  y  castigos  de 
ultra-tumba  es  mucho  más  marcada  entre  los  helenos.  Se  concibe  que 
puando  despierte  1^  idea  d^  la  justicia,  el  israelita  querrá-  ^ue  la  ejer-* 
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zan  aquí  abajo,  y  que  el  heleno  ha  de  consolarse  mucho  más  fácilmen- 
te de  las  iniquidades  del  mundo  con  los  sueños  del  Fedón. 

Israel  tuvo,  pues,  como  Grecia  su  colección  épica  en  ese  libro  pri- 
mitivo de  cantos  y  acciones  heroicas,  y  la  fortuna  literaria  de  la  Biblia 
se  debió  á  algunas  de  sus  partes  conservadas  en  obras  posteriores.  Con 
un  mismo  ideal  la  Biblia  y  Homero  no  se  han  suplantado:  siguen  sien- 
do  los  dos  polos  del  mundo  poético,  y  hts  artes  plásticas  continuarán 
indefinidamente  debiéndoles  sus  asuntos,  porque  allí  es  siempre  no- 
ble el  detalle  material,  forzoso  para  el  arte.  Los  héroes  de  esas  bellas 
historias  son  adolescentes,  sanos  y  robustos,  poco  supersticiosos,  apa- 
sionados, sencillos  y  grandes.  Junto  con  las  csquisitas  narraciones  de 
la  edad  patriarcal,  esas  anécdotas  heroicas  del  tiempo  de  los  Jueces 
prestaron  su  magia  á  la  Biblia.  Los  narradores  de  las  épocas  siguien- 
tes, los  noveladores  hebreos,  los  agadistas,  los  mismos  narradores  cris- 
tianos, los  evangelistas,  por  ejemplo,  tomarán  todos  sus  colores  de  esa 
paleta  mágica.  Los  dos  grandes  manantiales  de  la  belleza  inconsciente 
é  impersonal  brotaron  á  un  tiempo  entre  los  arianos  y  los  semitas  por 
los  años  de  900  antes  de  Jesucristo.  Después  se  ha  vivido  de  ellos.  La 
historia  literaria  del  mundo  es  la  de  una  doble  corriente  que  baja  de 
los  homéridas  á  Virgilio  y  de  los  contadores  bíblicos  á  Jesús,  6  si  se 
quiere  hasta  los  evangelistas.  Esos  viejos  cuentos  de  las  tribus  patriar- 
cales vinieron  á  constituir  con  la  epopeya  griega  el  grande  encan- 
to de  las  edades  siguientes,  formadas  para  la  estética  de  un  limo 
más  puro. 

Detengámonos  por  hoy  en  esta  primera  etapa  literaria  de  Israel- 
Acabamos  de  ver  los  recuerdos  legendarios  de  la  edad  patriarcal  y  los 
heroicos  de  la  conquista  de  Canaan,  del  tiempo  de  los  Jueces  y  de  la 
naciente  monarquía  fijarse  hacía  los  años  do  900  antes  de  rlesucristo 
en  dos  obras  de  que  conservamos  todavía  partes  extensas.  Parecen 
redactadas  en  las  tribus  del  Norte,  probablemente  en  alguna  de  las 
antiguas  ciudades  de  Efraim.  Una  (1)  contaba  la  historia  mitológica 
de  la  humanidad  primitiva,  y  luego  las  <le  Abraham,  Isaac,  Jacob  y 
Josué:  la  vemos  apuntar  en  cierto  modo  bajo  el   texto  actual  y  á  me- 

(l)  El  (looumpnio  que  los  crítiro.^  alemanes  ilosigiiun  ron  la  letra  B. 
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nudo  lánguido  del  Génesis.  La  otra  era  el  laschar  ó  libro  de  las  gue- 
rras de  lahvé,  epopeya  de  la  nación,  citada  expresamente  en  el  Hexa- 
teuco  y  en  los  libros  llamados  de  Samuel.  Esas  obras  esquisitas  y 
perfectas,  á  semejanza  de  los  poemas  homéricos,  no  eran  todavía  libros 
sagrados.  Aunque  expresión  eminente  del  genio  de  Israel,  no  eran  li- 
.bros  tan  propios  de  aquel  pueblo  para  que  las  naciones^  congéneres 
como  Edom,  Moab  y  Ammon  nó  tuviesen  otros  semejantes.  Acaso  po- 
seyeron un  Sepher  mílhamot  Milkoni  y  un  SepJi^r  rnilhamot  Hamosch, 
porque  Moab  y  Ammon  tenían  sus  recuerdos  heroicos  como  Israel, 
y  asimismo  la  costumbre  de  enlazarlos  al  dios  nacional.  ¿De  qué  modo 
esas  narraciones  idílicas  y  guerreras  de  una  pequeña  nación  siria  lle- 
garon á  íormar  el  libro  sagrado  de  todos  los  pueblos?  He  ahí  lo  que 
ahora  se  trata  de  explicar:  llegamos  al  nudo  mismo  de  la  historia  de 
Israel,  íi  lo  que  constituye  su  papel  aparte,  y  le  da  un  puesto  entre 
los  única  de  la  historia  de  la  humanidad. 


ERNESTO  RENÁN. 


(Se  confimtaráj. 


HFA'ISTA    BrRI.KKJHAFirA. 


Herkoías. — DiduUos  de  critica  indíwtiva  sobre  asnnfofí  españolefiy  por 
Pompeyo  Geiser.  Barcelona,  1887. 

Kstíi  (i  la  venta  cu  varías  librerías  de  esta  ciudad  un  libro  de  264 
píiglnas,  impreso  recientemente  en  Barcelona,  y  cuyo  autor  es  un  ca- 
talán, D.  Pom peyó  Gener,  joven  todavía,  de  talento  grave  y  profundo, 
y  muy  nutrido  de  verdadera  ciencia;  un  hombre  para  el  cual  «saber 
literatuVa  es  no  saber  nada»;  que,  por  lo  mismo,  desdeña  «la  forma  por 
la  forma»,  y  prefiere  «el  estudio  de  las  matemáticas,  la  observación 
exacta,  y  la  ausencia  completa  de  la  imitación  de  los  clásicos»,  cosas 
que,  íi  su  juicio,  constituyen  todas  la  base  do  «la  mejor  educación 
literaria.» 

En  pocas  páginas,  explica  el  autor  la  razón  del  nombre  de  la  obra, 
8u  espíritu  y  naturaleza.  Esas  «heregías»  son  simplemente  sus  «opinio- 
nes propias»,  fundadas  en  lo  que  él  ha  «observado  ó  experimentado 
personalmente»,  en  relación  con  diferentes  «asuntos  españoles.»  Como 
cree  proceder  por  análisis  é  inducción,  no  duda  que  sus  opiniones 
«resultarán  discordantes  de  las  generales  del  común  de  las  gentes  en 
España,  y  que  por  tanto  vinieran  á  ser  para  ellas  verdaderas  Heregías 
en  el  sentido  católico  y  vulgar  de  la  palabra.»  Pero  él  se  preocupa 
poco  é  nada  del  disentimiento  «del  común  de  las   gentes  en  general,» 
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y  muchísimo  menos. del  de  España,  en  particulur,  ^puca  está  (duro  es 
decirloj  nnuy  bajo  el  nivel  intelectual  de  la  nación . ...»  De  ahí  justi- 
ficado el  título  de  la  obra,  la  voz  Heregíay,  que  repone  en  su  prístina 
y  legítima  significación,  conforme  á  la  etimología  y  al  buen  uso  de 
escritores  griegos  y  remanos,  entre  quienes  cquivália  correctamente  á 
fíopinioUy  y  aun  opinión  fundada  sobre  las  propias  observaciones ;%  y 
de  ahí  también  su  menosprecio  por  lo'  que  llama  Kspafía  y  muy  en 
especial  por  Castilla  y  Andalucía,  respecto  de  cuya  mayoría  duda, 
desde  hace  tiempo,  que  «sea  capaz  de  progreso  á  la  moderna.» 

El  libro  comprende  cinco  estudios,  cuya  verdadera  unidad — si  no 
la  única — estriba  en  los  asuntos  de  que  tratan,  que  son  todos  «esen- 
cialmente españoles.»  Sin  duda  obedece  su  producción  íi  la  misma 
profunda  tendencia,  cada  vez  más  poderosa,  que  ha  originado  otros 
libros  más  ó  menos  recientes  de  autores  catalanes,  como  Las  Nacio- 
nalidades, de  Pí  y  Margdll,  que,  bajo  el  aspecto  rigurosamente  cientí- 
fico, ha  envejecido  un  tanto;  El  Regional ismo,  de  Flaquer;  El  Cata- 
lanismOf  y  España  tal  como  es  ella  (publicado  en  francés),  de  V. 
Almirall,  y  algunos  más,  entro  las  cuales,  siquiera  por  el  espíritu,  pu- 
dieran contarse  algunos  discursos  y  trabajos  de  D.  Víctor  Balaguer,  á. 
quien — ¡cosa  curiosa! — no  se  mienta  siquiera  una  vez  sola  en  las  He- 
reglas,  ni  aun  al  tratarse  de  «La  literatura  catalana  en  el  siglo  xíx», 
que  es  el  cuarto  estudio  del  libro  de  Gener. 

Todos  estos  estudios  son  interesantes,  serios,  honrados,  muy  lumi- 
nosos, y,  la  mayor  parte,  originales.  El  que  lo  es  menos  es  el  último, 
el  tremendo  análisis,  el  sombrío  y  magnífico  examen  de  La  decaden- 
cia nacicmal  de  la  civilización  de  España,  (como  se  dice  en  el  índice) 
ó  (como  lo  rotula  en  el  cuerpo  de  la  obra)  De  la  incivilizacion  de  Es' 
paña,  no  solamente  porque  el  autor  sigue,  casi  á  la  letra,  en  el  método 
y  en  los  datos,  la  famosa  sección  del  interrumpido  maravilloso  libro 
del  inglés  Buckle;  sino,  especialmente,  porque  ya  habla  publicado,  en 
su  sobresaliente  y  -conceptuosa  monografía  sobre  La  Muerte  y  el  Dior 
lio,  el  espeluznante  capítulo  XI  del  tomo  I,  en  que,  bajo  el  rótulo  de 
El  Renacimiento  y  la  España  católica,  habla  desarrollado  la  misma 
tesis,  como  era  natural  y  más  procedente,  con  más  riqueza  de  detalles 
y,  cuando  menos,  con  igual  vigor  de  colorido.  Si  fuera  lícito  comparar 
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en  globo  dos  cosas  de  índole  distinta,  podría  aventurarse  que  el  apro- 
vechado discípulo  catalán,  condensando  la  vasta  materia,  ha  hecho  un 
relieve  inás  enérgico  y, — quizás  por  eso,  quizás  también  por  el  feliz 
empleo  de  la  doctrina  darwinista,  sobre  todo  de  la  solución  y  de  la 
herencia, — ha  explicado  más  claramente  aquel  fenómeno  singular  y 
estupendo  de  la  degeneración  y  espantable  decadencia  de  la  España 
de  I9S  Austrias  y  de  la  Inquisición,  cuyas  consecuencias  se  palpan  to- 
davía y  durarán,  seguramente,  larguísimo  período  de  tiempo. 

Acaso  para  referirse  d  ellas  en  el  momento  actual,  se  escribió  el 
tercer  estudio  del  libro,  denominado  La  literatura  castellana  en  el 
siglo  XIX,  donde  se  examinan  los  elementos  propulsadores  de  la  activi- 
dad literaria  de  la  España, contemporánea,  sus  condiciones  y  caracte- 
res; donde  se  señalan  las  diferencias  notables  entre  el  lento  y  reHexi- 
vo  español  del  Norte,  y  el  brillante  y  superficial  repentist'^i  del  Centro 
y  del  Sur;  donde  se  estudia  y  averigua  cómo  Madrid  no  es  medio 
adecuado  para  la  ciencia  por  su  «pésima  é  insuficiente»  alimentación 
(restos  visibles  de  las  gyandes. hambres  clásicas  que  afligieron  la  nación 
y  la  corte  duiante  los  últimos  Austrias),  por  lo  endeble  de  la  raza  y 
la  falta  de  presión  barométrica  y  oxígeno  en  el  aire;  donde  se  nota  la 
perniciosa  influencia  de  los  insustanciales  andaluces,  «hijos  de  un  país 
cálido  en  extremo,  individuos  de  una  raza  en  que  predominan  los  ele- 
mentos Semítico  y  Berber»;  donde  se  advierte  cómo  la  oratoria  fácil, 
verbosa  y  vacía  y  la  pluma  correcta,  difusa,  abrillantada  y  sin  concep- 
tos científicos  ni  sólidos,  sbn  los  escabeles  del  encumbramiento  perso- 
nal; donde,  en  fin,  se  cree  encontrar  quepor  que  «el  erudito  indigesto, 
el  humanista  ligero  y  brillante,  el  espíritu  ingeniosamente  paradógico, 
la  pseudo-ciencia  pedante,  toda  la  gloria  de  similor  y  de  talco,  hace  el 
efecto  que  debieran  hacer  las  obras  bien  constituidas  sobre  sólidos 
fundamentos. .  .»,  domina  allí  «la  etserilidad  conceptiva  del  Islam. .  .»; 
por  todo  lo  cual  es  nula  la  crítica  y  se  encuentra  atrasadísima  la  filo- 
sofía, cuya  tradición  hay  que  ir  á  buscarla  á  Barcelona,  en  los  Marti, 
Sanpons,  Balmes,  etc. ;  aunque  el  autor,  (conviene  apuntarlo)  concede 
la  importancia  que  realmente  mereció,  con  la  Revista  Europea^  en  el 
desenvolvimiento  filosófico  de  España  en  la  Corte,  á  la  Revista  (7on- 
íe?/¿/;om;¿efT,'  dirigida  por  un  cubano  ilustre,   D.  José  del  Perojo,  y 
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donde  colabortiba  otro   cubano  no  menos  ilustre,  D.  Rafael  Montoro. 

En  otro  estudio  examina  Gener  el  desarrollo  de  la  literatura  espa- 
ñola, su  evolución  hijstórica,  dando  siempre  hi  superioridad  á  las  litera- 
turas de  lengua  de  oc,  esto  es,  en  sustancia,  &  la  literatura  y  al  pensa^ 
miento  de  Cataluña. 

El  primer  bosquejo,  un  tanto  vago,  sobre  el  concepto  La  Nación, 
quizás  está  inspirado  en  el  más  noble  regionalismo^  en  el  deseo  y  la 
esperanza  de  aufoarquía  para  Cataluña  y  otras  regiones  de  la  Penín- 
sula, como  condición  indeclinable  de  su  organización  natural  y  defini- 
tiva dentro  de  una  patria  verdadera  y  grande,  que  hoy  no  existe; 
apesar  de  la  aparente,  absurda  y  agitadora  uniformidad,  bajo  cuya 
opresión  é  injusticia  han  ido  acrecentándose  las  tendencias  antiguas 
adormidas,  pero  no  extinguidas,  por  el  absolutismo  de  los  reyes,  prime- 
ro, y  luego,  por  el  parlamentarismo  y  la  burocracia  castellano-andaluza, 
cuyo  inmenso  apagador  es  Madrid,  máquina  colosal  para  enflaquecer 
y  desangrar  á  España  y  fuente  envenenada  que  agota  las  energías  ha- 
cionales,  y  enciende  en  las  pueblos  heterogéneos  de  la  monarquía  el 
ansia  ardiente  de  la  federación,  6  la  febril  quimera  de  la  independencia. 

Pero  no  se  crea  que  Gener,  como  Almirall,  se  extasía  ante  el  que 
llama  catalanismo  literario^  pues  que,  por  el  contrario,  si  lo  encuentra 
enérgico,  se  le  aparece  también  ordinario  y  grosero;  porque  él  es — si 
bien  un  hombre  noble,  rudo  como  buen  catalán,  íntegro,  que  se  respe- 
ta á  sí  mismo  en  la  sinceridad  de  su  pensamiento — también  un  espa- 
ñol, un  patriota  sin  preocupaciones  ridiculas  é  ignaras,  que  se  ilusiona 
en  que  crte  en  la  reformación  del  presente,  en  que  espera  en  el  porve- 
nir de  España.  Para  eso  se  le  ocurren  panaceas  y  proyectos,  protec- 
cionistas y  federativos.  Parece  confiar  en  su  «sistema»  para  regenerar 
'á  España.  ¿Pero  cuál  es  su  plan?  Muy  sencillo  al  escribirse :  tiene  una' 
«idea  directriz»  y  es  nada  menos  que  ^contiiiuar  la  obra  del  gran 
Carlos  iri,  con  los  medios  científicos  modernos.^  «Todo  esto — bien 
entendido — (agrega  el  reformador), — en  medio  de  la  libertad  repu- 
lAicana.1^ 

Y  ¿confía  realmente  el  generoso  y  franco  catalán  en  la  eficacia  de 
sus  remedios? 

Puede  asegurarse  que  nó ;  porque  él  misiiu),  aun  cuando  aparece 
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entusiasmado  con  su  sistema,  un  sistema  en  que  se  cree  necesaria  nada 
menos  que  tuna  dictadura  cientifica  ejercida  por  un  CromweU  darivi- 
nistai^,  observa  que  tun  sistemo- así,  modificándolas  condiciones  dima- 
ttológica^y  atmosférivds  y  de  producción  del  país,  y  luego  las  ciiaK- 
edades  fisiológicas  y  psicológicas  de  las  diversa^s  razas  españolas^ 
«continuado  por  espacio  de  muchos  años,  seria  el  que  podria,  por  la 
nevoluciox),  transformar  d  España  en  un  país  civilizadoit. 

De  modo  que  el  pensador  catalán  cree  que  España  no  es  un  país 
civilizado;  y  aun  entiende  que  para  que  eso  llegara  alguna  vez  k  suce- 
der sería  preciso  cambiar  allí  hasta  el  aire;  que  no  se  dieran  en  la  tie- 
rra ni  garbanzos,  ni  fresas,  ni  aceitunas,  ni  españoles;  que  ocurriera 
un  cataclismo  geológico,  y  que  luego  sobreviniesen  gentes  nuevas  con 
cualidades  diferentes  á  las  de  las  diversas  razas  que  hoy  pueblan  y 
componen  á  España;  es  decir,  que  se  realizase  una  inmensa  palinge- 
nesia terráquea  é  liistórica,  lo  que  equivale  a  afirmar  que  hay  en  el 
mundo  por  lo  menos  un  catalán,  un  español,  que  cree  y  proclama  que 
P^spaña  no  es  ni  puede  nunca  llegar  íi  ser  un  país  civilizado. 

Acaso  haya  en  toda  esa  inducción  error  de  método,  ó  exageración 
de  carácter,  ya  que  nó  sañudo  y  radical  regionalismo;  pero  el  escritor 
quisiera  ver  transformado  su  país,  y  en  tal  deseo  propone  un  plan  que 
juzga  oportuno;  no  obstante  desconfiar  del  éxito  definitivo,  al  punto 
de  manifestar — y  este  es  el  último*purrafo  y  el  último  pensamiento  do 
su  libro — que  «si  así  y  todo,  España  no  progresaba  y  volvia  á  conti- 
»nuarconsu  antigua  decadencia,  sólo  queá aria  el  recurso  de  mircharse 
líde  ella  á  los  que  aquí  nacieran  con  aptitudes  para  la  civilización  á  la 
%modeYna,%  Esta  declaración, — dicho  sea  de  paso, — recuerda  á  aquel 
Saint  Just  lucubrando  planes  inaplicables,  sistemáticos  y  absurdos, 
aunque  dictados  por  tan  buen  deseo  que  el  joven  revolucionario  ma- 
niíestaba  que  como  no  se  aceptasen  se  daria  de  puñaladas.  Este  otro, 
menos  violento,  se  resigna  á  una  voluntaria  expatriación.  Sin  duda  la 
pasión  dictó  tales  apreciaciones  sombrías  y  pesimistas,  pues  que  se 
comete  el  error  de  suponer  que  en  tan  inadecuadas  condiciones  como 
se  atribuyen  á  España  pueden,  sin  embargo,  nacer  hombres  con  apti- 
tudes para  la  civilización  á  la  moderna;  lo  cual,  desde  luego,  sería 
prenda  de  mejoramiento  y  fundado  motivo  para  no  desesperar  tanto. 
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Eso  sí,  sería  también  motivo  poderoso  para  quien  como  el  autor  se  ha 
asimilado  tan  perfectamente  la  doctrina  del  moderno  naturalismo  cien- 
tífico, para  no  caer  tampoco  en  un  optimismo  patriotero  y  banal.  En 
este  particular  tan  ilegítimo  es  el  optimismo  de  Costa  como  el  pesi- 
mismo de  Gener.  El  progreso  existe  en  la  España  contemporánea; 
pero  viene  despacio  y  despacio  seguirá,  manifestándose.  En  la  España 
de  hoy  el  progreso  moderno  en  general,  y  el  externo  progreso  políticoj 
son  sólo  la  superficie  de  la  nación.  El  fondo  permanente  y  duro  como 
la  roca,  es  el  pasado  siniestro, — la  tolerancia,  el  enflaquecimiento  men- 
tal, el  servilismo,  la  burocracia,  que  es  la  organización  de  la  pereza  y 
la  absoluta  carencia  de  espíritu  sinceramente  patriótico,  una  forma 
nueva  del  antiguo  y  audaz  espirita  de  explotación  desatentada  y  ^e 
codicia  cruel. 

Un  partido  teórico,  colonial  6  peninsular,  que  se  fundara  solamen- 
te en  el  ejercicio  y  en  la  eficacia  de  la  propaganda,  es  un  partido  de 
las  kalcndas  griegas,  de  gente  que  no  tiene  ni  prisa,  ni  entusiasmo: 
será  sabio  y  previsor,  pero  sólo  puede  decirse  de  61  por  ironía  que  es 
«el  partido  de  las  esperanzas  sin  ocaso»;- porque  en  verdad,  colocado 
en  tales  condiciones  históricas  y  etnográficas,  como  las  condiciones 
reales  de  España,  cuando  más  es  un  partido  de  esperanzas  ocasionales. 

El  libro  del  autor  catalán  es,  pues,  y  en  resumen,  un  libro  cientí- 
fico, profundo  y  de  bueña  fé;  y  el  autor  es  un  sabio,  un  pensador  ori- 
ginal y  enérgico  como  su  tierra  abrupta  y  rudti,  quctanbicTi  ha  sabido 
describir  en  algunas  hermosas  páginas,  un  escritor  poco  clásico,  aun- 
que á  veces  elocuente  y  pintoresco,  apesar  de  sivs  extrangerismos  y 
su  desden  por  la  perfección  formal,  y  también  un  teorizante  y  un 
hombre  honrado. 

Ama  la  verdad  y  tiene  el  valor  siempre  raro  de  decirla,  aun  cuando 
sepan  á  lieregías  sus  propias  opiniones;  procede  casi  siempre  por  análi- 
sis y  por  inducción,  estudia  y  domina,  por  lo  mismo,  las  últimas  con- 
clusiones de  la  ciencia.  Ha  merecido,  por  lo  visto,  que  Littró,  con 
razón  sobrada,  diga  de  ól  que,  •  en  esa  regeneración  de  España  que 
nfega  tan  amargamente,  es  Gener  uno  de  «los  obreros  de  la  van- 
guardia.» 

M.  S. 
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APUNTES     HISTÓRICOS    Y     ESTADÍSTICOS. 

(CÓNTIHÜACION.) 

La  frecuencia  con  que  entraban  eñ  el  puerto  de  Gibara  los  buques 
españoles  destinados  al  corso,  los  de  la  marina  de  guerra  y  alguno  que 
otro  extranjero  ocupado  en  el  tráfico  rnercantil,  determinaron  el  nom- 
bramiento de  un  empleado  con  residencia  en  Gibara  que  tuviera  cierto 
carácter  de  funcionario  público  político  militar,  aparte  de  las  obliga- 
ciones puramente  militares  que  desempefíaba  el  Sr.  López  Corella. 
Eligióse,  pues,  para  ese  empleo  á  D.  José  Komero,  con  el  nombre  de 
oficial  2'  del  Ministerio  Político  de  Artillería  de  la  Batería  de  Gibara. 

Tenía  Romero  la  obligación  de  visitar  todos  los  buques  que  fon- 
dearan en  el  puerto,  en  unión  del  comandante  del  Fuerte,  visar  sus 
papeles  y  dar  parte  al  Subdelegado  de  Hacienda  de  Holguin  de  todo 
lo  que  ocurriera  en  la  Punta  del  Yarey. 

Por  cierto  que  no  puedo  resistir  á  la  tentación  que  me  asalta  en 
este  momento  de  dar  á  conocer  á  mis  lectores  uno  de  los  partes  pro- 
ducidos por  Romero  al  Gobernador  de  Holguin,  por  lo  que  tiene  de 
curioso  ese  documento;  copiado  textualmente,  dice  así: 


JIBARA  Y  SC  JÜRISDldClOÍÍ  239 

tEs  imposible  poder  ponderar  ni  explicar  á  V.  S.  la  prudencia  que 
he  tenido  desde  que  este  corsario  español  está  en  esta  Bahía  con  las 
facultades  que  quiere  tomar,  tirando  cañonazos  quando  se  le  antoja, 
botes  de  ronda,  ultrajando  íi  cuantos  van  en  botes  de  noche  y  última- 
mente á  la  llegada  de  la  goleta  del  capitán  Driqqs,  le  fuimos  á  bordo 
el  comandante  de  la  fortaleza  y  yo  como  lo  hacemos  con  todos  los 
buques;  llegó  el  capitán  del  corsario  yo  le  pedí  los  papeles  y  el  corsa- 
rio con  ocho  ó  diez  hombres  empezó  á  desocupar  trastes,  echarlos 
arriba,  pedir  papeles,  llevarlos  fuera  y  mirarnos  como  unos  trastos, 
tanto  me  sofocaron  estos  movimientos  que  fué  forzoso  decirle  que 
estábamos  nosotros  á  bordo,  que  era  gran  sonrojo  para  nosotros  esta 
operación,  que  no  tenían  que  hacer  á  un  buque  que  estaba  custodiado 
por  nosotros,  que  el  capitán  iba  al  pueblo  á  presentarse  y  que  última- 
mente habia  recogido  como  recogí  las  llaves  délas  escotillas  previnien- 
do á  la  guardia  no  consienta  desembarcar  cosa  alguna  sin  el  permiso 
de  ese  Gobierno.  Este  corsario  quiere  hacer  su  corso  en  la  bahíi^;  por 
esta  boca  pasan  los  piratas  tirándole  tiros  y  no  quiere  salir.  Sírvase 
prevenirme  si  las  facultades  que  usted  nos  ha  dado  se  las  ha  subrogado 
á  él,  para  no  tener  el  trabajo  de  ir  á  bordo,  pues, consideramos  que  los 
buques  que  entran  en  este  puerto  no  tiene  el  corsario  que  hacer  con 
ellos. — Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Punta  del  Yarey,  26  de  Julio 
de  1821. — José  Romero. — Sr.  D.  Francisco  de  Zayas.» 

Llamábase  el  corsario,  motivo  de  esa  queja,  D.  Juan  Claros,  capi- 
tán de  la  Francisca,  armada  en  corsa.  La  goleta,  objeto  del  atropello 
á  que  se  referia  Romero  fué  la  americana  Belser,  su  capitán  D.  Ben- 
jamin  Driqqs  (padre),  que  navegando  de  New  York,  para  Nuevitas^ 
entró  en  Gibara  de  arribada,  so  pretexto  de  que  hacía  mucha  agua  el 
buque. 

Existia  por  entonces  un  tratado  de  amistad  entre  España  y  los 
Estados  Unidos,  por  el  cual  estaban  obligadas  ambas  naciones  á  pres- 
tar á  sus  respectivos  buques  los  auxilios  de  hospitalidad  que  fuesen 
necesarios  en  casos  urgentes:  con  tal  motivo  aprobó  el  Gobernador  de 
Holguin  la  estancia  en  el  puerto  de  Gibara  de  la  J?e&er,  pero  encar- 
gando muy  particularmente  á  Romero,  que  una  vez  reparada  la  avería 
«no  se  detuviera  el  buque  ni  un  instante  más.» 
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Sabia  Zayas  que  éste  y  otros  buques  pequeños  de  la  nación  vecina 
hacían  el  contrabando  entre  los  Estados  Unidos  y  Gibara,  y  de  aquí 
su  orden  terminante  para  qiie  .abandonara  el  puerto  la  Bdser. 

No  le  fidtaba  trabajo  que  hacer,  ni  á  Corelhi,  ni  á  Romero,  con  his 
depredaciones  que  cometían  los  piratas  en  aquella  demarcación;  unas 
veces  persiguiendo  hasta  la  misma  batería  íi  las  embarcaciones  españo- 
las que  traficaban  por  la  costa.entre  Baracoa,  Núevitas,  Matanzas  y  la 
Habana,  otras  entrando  en  las  haciendas  próximas  á  Gibara  que  sa- 
queaban como  querían,  pues  no  habian  medios  dicaces  de  defensa 
contra  el  número  considerable  de  corsarios  que  cruzaban  constante- 
mente  por  aquellas  costas. 

Uno  de  los  casos  que  citaré  en  comprobación  de  lo  que  dejo  ex- 
puesto, fué  la  entrada  de  los  piratas  en  la  hacienda  del  Ramón  perte- 
neciente II  D.  Juan  Norris,  al  cual  se  llevaron  con  todos  los  negros  de 
la  finca  y  cuyo  rescate  se  consií^uló  por  $700  que  enticg(')  el  mismo 
Norris  á  los  piratas. 

Citaré  otro  hecho  notable  con  el  mismo  objeto.  Perseguido  un 
falucho  que  venía  de  la  Ilabanu,  entró  en  Gibara  en  la  noche  de  7  de 
Setiembre  de  1820,  huyendo  de  los  referidos  pir/itas:  fondeó  por  orden 
de  Corella  bajo  los  fuegos  de  la  batería;  mas  como  la  noche  era  muy 
oscura,  «^  acercaron,  dice  el  parle  dado  por  el  mismo  Corella,  con  mucho 
silencio  íi  la  punta  de  esta  Fortaleza  dos  balsas  ó  esquifes  cargados  de 
gente,  que  á  mi  ver  pretendían  desembarcar  en  la  misma  punta;  dan 
parte  los  centinelas,  salimos  á  recibirlos  con  la  fusilería,  pero  no  quiso 
la  suerte  que  se  lograra  una  acción  honrosa  ix  causa  de  que  al  salir 
para  la  punta  se  disparase  un  fusil,  y  salieron  de  huida;  se  les  hizo 
fuego  con  un  cañón  de  á  8  por  no  alcanzar  la  fusilería,  y  no  se  logró 
darles  y  sí  ahuyentarlos.  Toda  la  noche  la  pasamos  con  mucho  cuida- 
do, y  al  amanecer  se  descubrió  un  bergantín  goleta  insurgente  que  se 
mantenía  á  poca  vela,  compañero  de  la  goleta  que  dio  alcance  al  fa- 
lucho, etc.» 

Sin  embargo  de  la  intranquilidad  natural  que  producía  semejante 
orden  de  cosas  en  la  Punta  del  Yarey,  no  por  eso  se  desantendia  el 
fomento  de  la  población,  y  tan  es  así  que  en  la  visita  que  hizo  á.  la 
misma  el  incansable  Zayas  en  Octubre   del  expresado  año  20,   ya  en- 
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Contró  edificadas  21  casas,  que  supongo  serían   de  guano  y  yaguas. 

Fija  la  vista  del  referido  Zayas,  en  el  progreso  y  bienestar  de  una 
población  que  era  y  será  para  siempre 'obVa  suya;  conociendo  que  el 
fomento  del  poblado  ya  lo  cxigia,  nombro  un  funcionario  para  el  Go- 
bierno propio  de  la  Punta  del  Yarey  con  encargo  de  que  atendiera  á 
las  necesidades  de  la  población.  Para  legalizar  ese  nombramiento, 
reunió  el  cabildo  a  su  regreso  áHolguin,  cuya  acta  copiada  literalmen- 
te dice  así: 

«En  la  ciudad  de  San  Isidoro  de  Holguin  en  diez  y  seis  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  veinte  años,  para  celebrar  cabildo  ordinario  como 
lo  han  uso  y.  costumbre,  se  juntaron  en  esta  sala  de  la  Casa  consisto- 
rial, á  saber  D.  Francisco  de  Zayas,  teniente  del  Ejercito  retirado  con 
agregación  al  Estado  Mayor  de  la  plaza  de  Cuba,  Jefe  Político  subal- 
terno de  esta  ciudad,  y  en  ella  y  su  jurisdicción  Subdelegado  de  Real 
Hacienda  púbica.  Presidente:  D.  José  Onofre  de  la  Cruz,  alcalde 
constitucional  primer  nombrado;  D.  Miguel  Hecheverría,  alcalde 
constitucional  segundo;  D.  Juan  Francisco  González,  D.  Miguel  de 
Jesús  González;  D.  Simón  Llaurador  y  Soler;  D.  José  María  Delgado 
y  D.  l)iego  Pérez,  Regidores  constitucionales,  á  que  asistieron  los 
Síndicos  procuradores  generales,  bachiller  D.  Juan  Buch  y  D.  Fran- 
cisco Antonio  de  la  Carrera,  á  tratar  y  conferenciar  sobre  el  bien  pro- 
comunal de  esta  dicha  ciudad.  En  este  cKbildo  manifestó  el  Sr.  Presi- 
dente que  acaba  de  regresar  de  la  Punta  del  Yarey  en  la  bahía  de 
Gibara  donde  está  establecida  la  batería  de  Fernando  VII  y  ha  visto 
con  placer  la  reunión  de  vecinos  que  se  está  haciendo  en  aquel  punto, 
donde  ya  hay  formada  veinte  y  una  casas;  que  con  tal  motivo  y  en 
el  de  estar. allí  la  iglesia  del  curato  de  Auras,  las  ocurrencias  y  nego- 
cios son  ya  muy  comunes  y  ordinarios,  y  no  pudicndo  atender  con  la 
prontitud. que  exigen  las  circunstancias  las  autoridades  de  esta  ciudad 
á  contener  los  desórdenes  que  puedan  ocurrir,  cada  uno  en  las  respec- 
tivas funciones  que  les  están  encargadas,  ni  poderse  atender  por  el 
capitán  del  partido  de  Auras,  porque  distante  de  allí  cinco  leguas  se 
halla  en  la  misma  imposibilidad  con  otras  consideraciones;  le  ha  pare- 
cido conveniente  nombrar  al  oficial  segundo  del  Ministerio  Político 
de  Artillería  de  aquella  batería  D.  José  Romero,  que  se  halla  allí  esta- 
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blecido,  para  encargarle  del  celo  de  la  conservación  del  orden  para 
sólo  el  caso  de  atender  a  impedir  el  desorden  en  aquellos  primeros 
momentos,  dando  cuenta  á  la  autoridad  legítima  que  deba  conocer, 
cuya  medida  le  ha  parecida  manifestarla  k  esta  Corporación  para  que 
se  acuerde  lo  conveniente;  y  sobre  todo  se  acordó:  Que  era  de  adop- 
tarse como  se  adopta  en  todas  sus  partes,  considerando  muy  propio  de 
la  autoridad  del,  Sr.  Presidente,  conforme  á  los  artículos  1'  y  33  del 
capítulo  3"  de  la  Instrucción  para  el  Gobierno  Económico  Político  de- 
cretado por  las  Cortes  en  veinte  y  tres  de  Junio  de  mil  ochocientos 
trece,  y  debe  agregársele,  extendiendo  la  comisión  del  citado  Romero, 
hasta  instruir  cualesquiera  ocurrencia  criminal  para  que  siga  su  cono- 
cimiento la  autoridad  contenciosa:  Que  para  evitar  dificultades  y  tro- 
piezos se  declara  que  sus  límites  en  este  cargo  *se  reducen  á  la  Punta 
del  Yarey,  todo  el  circuito  de  la  bahía  de  Gibara  y  las  vegas  de  los 
rios  de  Cacuyugüin  y  Gibara,  avisando  con  testimonio  dé  esta  acta  al 
capitán  del  partido  de  Auras  esta  resolución  para  que,  instruido  de  los 
términos  que  se  le  segregan,  no  se  entrometa  ni  perturbe  las  faculta- 
des que  se  le  cometen  á  Romero,  y  que  en  otro  testimonio  se  dé  cuen- 
ta al  Sr.  Jefe  Superior  Político  para  su  debiila  aprobación.  Con  lo  que 
se  concluyó  este  cabildo  que  aprobó  y  firmó  el  Sñ  Presidente  con  los 
demás  señores  concurrentes  por  ante  mí  el  infrascrito  Secretario  que 
doy  fé. — Zayas. — Cruz. — Hechavarría. — González. — González. — Llau- 
rador  y  Soler. — Delgado. — Pérez. — Buch. — Carrera. — Ante  mí. — José 
Bosalía  de  Avila,  Secretario.» 

Bajo  esa  forma  de  gobierno  continuó  rigiéndose  el  poblado  de 
Gibara,  hasta  el  mes  de  Enero  de  1823  en  que  se  le  dio  Ayuntamiento 
propio  en  virtud  de  expediente  tramitado  al  efecto  por  la  Diputación 
Provincial  de  Santiago  de  Cuba,  cuyo  planteamiento  habia  acordado 
ya  en  sesión  del  23  de  Julio  de  1822. 

Regía  en  Cuba  por  entonces  la  Constitución  del  afio  12,  que  auto- 
rizaba á  las  Diputaciones  Provinciales  para  la  creación  de  nuevos 
Ayuntamientos.  Con  esa  licencia  descentralizadora,  tan  conveniente 
como  provechosa  al  fomento  y  gobernación  del  país,  dispúsose  que  se 
trasladaran  á  la  Punta  del  Yarey  el  Gobernador  de  Holguin  y  el 
Secretario  de  su  Ayuntamiento  con  objeto  de  crear  el  nuevo  Je  Gibara. 
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Convocada  la  Junta  Parroquial  previamente  se  reunió  ésta  el  dia 
16  de  lanero  (1)  en  la  casa  de  D.  José  Romero;  elegidos*  los  secretarios 
escrutadores  para  el  acto  de  la  elección  de  los  Regidores,  y  llenadas 
todas  las  formalidades  que  prevenían  las  leyes  vigentes,  se  procedió, 
acto  continuo,  á  elegir  el  Ayuntamiento  gibareño  por  votación 
secreta. 

Resultaron  electos;  para  Alcalde  constitucional  D.  Juan  Zaldívar, 
por  8  votos;  para  Regidores,  D.  Miguel  de  la  Cruz,  D.  Antonio  Saa- 
vedra,  D.  José  Santos  y  D*  Manuel  de  Feria,  con  8  votos  el  primero 
y  9  cada  uno  de  los  restantes;  para  Síndico  procurador  resulto  electo 
1>.  Ramón  Jacinto  Hidalgo,  con  8  votos. 

Concluido  el  acto  del  escrutinio  fué  proclamado  el  nuevo  Ayunta- 
miunto  por  el  Gobernador  Sr.  Zayas,  y  la  Corporación  prestó  en  se- 
guida el  juramento  que  ordenaba  la  Constitución  y  principió  á  ejercer 
sus  funciones  populares  con  el  celo  que  despierta  en  toda  conciencia 
honrada  el  cumplimiento  del  deber. 

Fué  aprobada  el  acta  de  la  constitución  del  nuevo  Ayuntamiento 
por  la  Diputación  Provincial  en  sesión  del  7  de  Febrero  del  propio 
año  de  1823. 

Instalada  ya  la  nueva  Corporación,  nombro  Secretario  suyo,  en 
sesión  del  dia  22,  al  Subdelegado  de  Marina  D.  Juan  José  Fornáris, 
que  siguió  desempeñando  íimbos  destinos  íi  la  vez. 

Profundamente  resentido  con  los  gibareños  el  capitán  del  partido 
de  Auras,  D.  Francisco  Hidalgo,  (i  causa  del  acuerdo  del  16  de  Octu-» 
bre  de  1820  tomado  por  el  Ayuntamiento  de  llolguin,  que  coartó  las 
ftttibuoiones  de  su  autoridad  pedánea,  viendo  que  éstas  mermaban 
padí).  dia   más  por  efecto   de  las   atribuciones  que   conferia  la  Consti-: 

(1)  Llamo  la  atención  del  lector  respecto  de  esta  fecha  que  aparece  casualmente  en 
los  acontecimientos  más  notables  que  ocurrian  en  Gibara  por  aquella  época.  En  efec- 
to, el  16  de  Enero  de  1817  se  colocó  la  primera  piedra  de  la  Batería  de  Feriando  VII 
causa  fundamental  de  la  creación  del  poblado.  En  16  de  Enero  de  1823  se  elije  el 
primer  Ayuntamiento  que  ha  tenido  Gibara,  y  el  16  de  Enero  se  celebran  las  fiestas 
del  Patrono,  no  porque  89  escogiera  ese  dia  de  propósito,  sino  que  por  una  rara  coin- 
cidencia se  elige  Patrono  á  San  Fulgencio,  cuyo  aniversario  resulta  ol  IG  de  Enoro  y 
cuyas  fiestas  celebra  mi  pueblo  con  extraordinario  alboro^^o, 
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tucion  del  Estado  al  nuevo  Ayuntamiento,  convirtióse  dicho  pedáneo 
en  enemigo  acérrimo  de  todo  lo  que  fuera  gibarefto,  á  tal  extremo, 
que  no  ocultando  sus  mezquinas  pasiones,  concitaba  públicamente  á 
los  vecinos'de  la  demarcación  para  que  excusaran  el  pago  de  las  con- 
tribuciones  y  arbitrios  acordados  por  el  Municipio  para  cubrir  las  car- 
gas de  su  presupuesto. 

Sabedor  el  Cuerpo  capitular  de  los  manejos  y  maquinaciones  de 
Hidalgo  se  reunió  en  sesión  extraordinaña  el  18  de  Enero  (1823). 
Voy  á  copiar  íntegra  el  acta  del  acuerdo  tomado,  por  la  importancia 
que  tiene,  á  mi  modo  de  ver,  en  el  esclarecimiento  de  los  hechos  que 
estoy  narrando;  con  tanto  más  motivo  cuanto  que. por  efecto  de  ese 
acuerdo  se  determinó  el  nuevo  deslinde  en  la  división  política  de  la 
comarca.  Dice  así  dicha  acta : 

^Certifico:  que  el  A.  C.  en  sesión  extraordinaria  de  este  dia,  acor- 
dó entre  otras  cosas  lo  siguiente:  se  trató  mediante  una  larga  discu- 
sión de  que  habiendo  puesto  ya  el  celo  de  los  campos  por  medio  de 
comisiones  despachadas  á  los  individuos  que  han  merecido  su  conBan- 
za,  es  ociosa  la  existencia  del  capitán  del  partido  de  Candelaria  y  Au- 
ras, D.  Francisco  Hidalgo,  que  por  las  circunstancias  que  han  mediado 
ha  sido  el  míis  opuesto  á  esta  población,  convocando  la  gente  de 
todo  el  partido  para  sustraerles  firmas  con  que  aglomerar  el  recurso 
que  intentaron,  y  últimamente  que  aun  después  de  deci(lido  por  la 
Excma.  Diputación  Provincial,  aún  continúa  sugiriendo  especies 
que  se  oponen  al  estímulo  que  conviene  para  influir  en  el  pro- 
greso de  este  pueblo  que,  apesar  de  sus  émulos,  florece  por  su 
situación  y  localidad,  bajo  cuyo  concepto,  absteniéndose  el  Sin- 
díco  procurador  de  prestar  su  opinión  por  su  inmediato  vínculo 
con  el  capitán  del  partido,  se  acordó  suplicar  al  Sr.  J^fe  Superior  Po- 
litico  de  la  Pi*ovincia,  se  digne  suprimir  por  ahora  aquella  plaza  por 
ahora  no  necesaria,  y  cuando  nó,  subrogarla  en  otro  más  adicto  de  los 
vecinos  de  esta  Población,  remitiéndole  copia  legalizada  de  esta  acta 
para  el  efecto,  por  conducto  del  Sr.  Jefe  Político  Subalterno,  á  quien 
también  se  suplica  que  como  que  tiene  presente  y  le  consta  óuanto 
conviene  la  pronta  separación  de  Hidalgo,  lo  haga  inmediatamente  en 
Vialidad  de  por  ahora  y  hasta  las  resultas  de  la  decisión  superior. — Zal' 
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dívar. — Cruz. — Santos. — Feria. —Hidalgo. — Juan  José  Fornárie,  Se- 
cretario.— San  Fulgencio  do  Gibara,  á  18  de  Enero  de  1823. — Juan 
José  ForndriSf.  Secretario.» 

Dado  lo  razonable  y  justo  de  la  querella,  y  descoso  siempre  el 
Sr.  Zayas  de  propender  al  bienestar  del  vecindario  gibarefto,  elevó  el 
expediente  al  Gobernador  de  Cuba,  rogando  á  su  vez,  fuera  separado 
de  su  desítino  el  pedáneo  Hidalgo. 

Así  lo  acordó  el  expresado  Gobernador  en  decreto  de  4  de  Febrero 
del  propio  año,  disponiendo  al  mismo  tiempo,  que  quedara  suprimida 
la  capitanía  del  partido  de  Candelaria  y  Auras. 

Desde  esa  fecha,  por  consiguiente,  entró  á  componer  el  término 
Municipal  dé  Gibara,  todo  el  territorio  comprendido  entre  la  costa  del 
mar,  el  partido  de  Fray  Benito,  el  de  Maniabon  y  la  Dehesa  de 
Holguin. 

HERMlNrO  c.  LEYV^.\. 
(Corúinuará), 
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INTRODUCCIÓN  A  UN  CURSO  DK  AGRICULTURA.  (1) 


El  arte  de  cultivar  la  tierra,  de  fertiiizarla  y  de  contribuir  á  la 
mayor  producción  de  las  plantas,  he  aquí  una  de  las  varias  acepciones 
en  que  se  toma  la  palabra  agricultura.  También  se  toma  por  el  arte 
de  gobernar  y  multiplicar  los  animales  domésticos.  Pero  tomada  en 
su  acepción  más  lata  la  agricultura  propiamente  dicha  ó  cultivo  de  los 
campos  comprende  la  Horticultura,  la  Arboricultura,  la  Silvicultura, 
la  Viticultura  y  la  Economía  rural  ó  x\gronomía.  Considerada  bajo  el 
punto.de  vista  más  científico  6  como  ciencia  agrícola  estudia  los  pro* 
cedimientos  recomendados  en  la  práctica,  tendentes  al  perfecciona- 
miento de  que  esta  es  tan  susceptibles,  apoyada  en  las  teorías  de  las 
ciencias  físicas  y  naturales. 

La  agricultura,  señores,  empieza  en  los  tiempos  más  remotos, 
siendo  muchas  las  versiones  emitidas  acerca  de  su  origen;  pero  es  de 
creerse  que  el  más  propio  es  el  momento  en  que  la  caza  y  la  pesca  no 
bastaron  al  hombre  para  la  subsistencia,  admitiéndose  como  un  hecho 
inconcuso  que  en  todos  tiempos  y  lugares  se  la  ha  conceptuado  como 
la  nodriza  ó  bienhechora  de  la  humanidad. 


;(1)  Es  esta  la  lección  inaugural  del  curso  de  agricultura  que  seguirá  explicando 
nuestro  distinguido  colaborador,  Sr.  Caro,  propagandista  incansable  de  los  mds  útiles 
conociraientos  entre  nosotros. 
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Sin  cnabargo,  de  que  existe  esta  opinión  tan  generalmente  admiti- 
da, los  Egipcios  atribuyen  su  invención  á  Isis,  los  Griegos  á  Céres  y 
á  Tripotolémo  y  los  Italianos  á  Saluren  y  á  Jano.  Es  creencia  univer- 
sal que  los  chinos  siempre  le  rindieron  culto  y  que  en  Roma  durante 
la  república  hombres  eminentes  se  lo  tributaron  más  que  los  hijos  del 
celeste  imperio  trabajando  la  tierra  personalmente. 

La  historia  recuerda  una  época  en  los  tiempos  moderitos  en  que  la 
agricultura  ha  estado  sujeta  í  la  más  ciega  rutina;  pero  gracias  á  las 
investigaciones  de  sabios  franceses  é  ingleses,  más,  mucho  más  que  á 
los  de  otras  naciones  la  agricultura  empezó  á  salir  del  estado  de  pos- 
tración en  que  yacía  después  de  algunos  centenares  de  afios,  apoyadas 
esas  investigaciones  en  las  luces  de  la  Química.  Desde  entonces  pue- 
de decirse  que  comenzaron  los  repartos  ó  divisiones  de  las  tierras,  los 
vergeles  amenos  y  las  umbrosas  praderías,  lo  cual  no  podía  menos  de 
haber  acontecido,  señores,  toda  vez  que  sin  la  ciencia  química  propia- 
mente hablando,  la  suerte  de  la  humanidad  sería  bien  triste;  porque 
esa  ciencia  ha  sido  la  que  ha  resuelto  los  problemas  más  difíciles  de 
la  agricultura,  empezando  por  mezclar  con  las  tierras  distintos  com- 
ponentes conocidos  ó  analizados  previamente  á  partir  del  examen  de 
esas  mismas  tierras.  Como  pudo  mezclar  el  hombre  diversos  metales, 
merced  á  las  luces  de  esa  ciencia  investigadora  por  excelencia,  para 
resolver  el  dificilísimo  problema  de  la  imprenta  por  caracteres  separa- 
bles y  movibles  que  ha  hecho  inmortal  á  Gutemberg,  acaso  y  sin  acá-' 
so,  el  servicio  más  señalado  que  la  ciencia  del  mártir  Lavoisiev  ha  pres- 
tado á  la  humanidad,  porque  encontrada  por  ella  la  combinación  de 
los  metales  era  fácil  preparar  los  tipos,  y  hecho  esto,  el  pensamiento 
humano  se  había  perpetuado  para  siempre.  Pero  aunque  es  cierto 
que  con  especialidad  á  esta  ciencia  se  debe  la  introducción  en  la  agri- 
cultura de  la  numerosa  variedad  de  abonos  hoy  conocidos,  no  puede 
negarse  que  á  otras  ciencias  es  deudora  de  los  nuevos  sistemas  de  rega- 
dío y  de  considerable  número  de  instrumentos  aratorios,  á  la  ciencia 
de  Torricelli  y  de  Pascal  muy  notablemente,  sin  la  cual  hubiera  per- 
manecido la  agricultura  en  su  anterior  estado  rudimentario;  mas  por 
estos  aparatos  aratorios,  no  lo  dudéis,  señores,  será  llevada  la  agricul- 
tura de  día  en  dia  á  su  mayor  perfección,  como  se  ha  llevado  de  triun- 
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fo  en  triunfo  á  la  ciencia  dé  la  \\xz  por  el  telescopio  de  Heschell  cada 
Vez  que  se  lia  mejorado  su  espejo  reflector,  í  lo  cual  no  contribuirán 
poco  en.  todo  el  inundo  civilizado  los  numerosos  cursos  de  agricultura 
encomendados  á  eminentes  agrónomos  y  las  infinitas  corporaciones 
sabias,  verdaderos  padrinos  de  la  agricultura  y  de  sus  ciencias  auxi- 
liares por  decirlo  así,  de  todo  lo  cual  ir/i  aprevechándose  el  país  a  me- 
dida que  vaya  extendiéndose,  y  por  supuesto,  cumpliéndose  el  ade- 
lanto progresivo  de  la  ciencia  de  Columela  que  tanto  y  tanto,  señores, 
contribuye  á  la  obra  de  civilizar  el  linaje  humano. 

Como  forma  de  tendencia  alentadora  y  correcta  de  buen  gobierno, 
la  Francia  formó  en  18l9  un  .Consejo  de  Agricidfnra,  encargado  de 
velar  por  cuanto-  pudiera  redundar  en  favor  de  la  ciencia  agrícola, 
cuyo  estudio,  señores,  hoy  inauguramos,  manifestando  ese  Consejo  el 
interés  que  se  tomaba  por  tan  ótil  ensefianza  puesto.que  ya  desde. esa 
fecha  y  comprendiendo  las  consecuencias  ventajosas,  sobre  ese  cuida- 
do que  se  le  confiara,  adoptó  la  medida  de  distribuir  recompensas  en- 
tre los  muchos  que  por  esa  época  también  ya  se  sentían  inclinados  á 
cultivarla  con  notable  empeño. 

Dispuesta  Francia  6.  seguir  en  esa  vía  de  progreso  por  sí  sola  6 
sin  la  ayuda  de  otras  potencias  crea  un  Ministerio  ííe  Agricultura  y  en 
1851  se  crean  ó  constituyen  Cámaras  Co)isidt{vas  en  cada  departa- 
mento, bien  que  un  decreto  en  3  de  Octubre  de  1848  disponía  la  en- 
señanza de  la  agricultura  en  escuelas  rurales  con  el  fin  de  multiplicar 
su  conocimiento.  Posteriormente  se  dispuso  la  creación  del  Instituto 
Agronómico  suprimido  en  1852  y  hoy  por  hoy  los  franceses,  señores, 
obtendrán  osa  misma  inspiración  en  pro  del  bienestar  de  sus  ciudada-  ' 
nos,  y  sus  genios  y  sus  fecundos  escritores  e;i  este  grandioso  ramo  del 
saber  humano,  se  proponen  seguir  en  esta  senda  altamente  civiliza- 
dora, la  cual,  para  más  honra  y  provecho  suyo  pasará  por  tradición 
como  un  monumento  á  la  posteridad. 

Ahora  bien,  señores,  es  mi  deber  antes  de  pasar  adelante  manifes- 
taros, fundado  en  mi  más  recta  y  decidida  imparcialidad,  que  aunque 
os  haya  dicho  que  á  la  Francia  má,s  que  á,  ninguna  otra  nación  se  de- 
ben los  mayores  adelantos  en  la  agricultura  no  dejareis  de  encontrar 
notables  progresos  en  todas  las  demás  respectivamente  cuando  las  es 
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tudíes  bajo  este  punto  de  vista,  por  lo  mucho  que  indudableinent'3 
han  contribuido  á  su  vez  á  descorrer  el  velo  que  desde  los  tiempos 
primitivos  envolvía  al  hombre  en  un  caos  de  ip^norancia.  Lo  cual,  se- 
ñores, como  desde  lucp;o  lo  comprendereis  me  Upresuro  si  declarar, 
toda  vez  que  mi  silencio  contribuiría  íi  ainennjuar  sus  más  honrosas 
precedentes  y  sus  gloriosas  tradiciones,  bien  confirmadas  en  las  obras 
ó  escritos,  de  que  por  vía  también  de  introducción  al  estudio  de  la 
agricultura  paso  á  hablaros. 

Debo  citaros  en  primer  lugar  entre  las  antiguas,  el  poema  de  He- 
siodo  sobre  los  Trabajos  y  los  Días,  de  ese  hijo  y  poeta  de  la  Grecia, 
la  primera  en  difundir  la  civilización  en  el  mundo  antiguo,  hoy  pe- 
queña y  ayer  grande;  pero  muy  grande  por  su  gloriaso  pasado  y  más 
que  por  esto,  señores,  por  su  esplendor  y  por  su  providencial  destino. 
Vienen  después  las  Oeórgicas  de  Virgilioy  de  este  príncipe  de  loa 
poetas  latinos,  hijo  de  un  pueblo  quizas  más  grande  que  la  Grecia; 
pero  no  porque  sometiera  á  aquella  á  su  férreo  dominio,  sino  por  sus 
genios  y  eminentes  escritores.  También  encontrareis,  señores,  los  fa- 
mosos tratados  de  Catón,  de  ese  romano  tan  célebre  por  su  talento, 
valor  y  virtudes;  que  durante  la  lectura  de  sus  trabajos  provo- 
ca á  ser  romano;  bastando  decir  en  elocrio  de  las  obras  de  agricul- 
tura  de  este  reformador  de  las  costumbres  que  en  su  conjunto  forman 
la  obra  de  un  Gaton,  esto  es,  de  un  hombre  sabio,' •  grave  y  pensador. 
Encontrareis  después  los  doce  libros,  el  primero  en  verso,  que  escribió 
Columela,  el  más  sabio  agrónomo  de  la  antigüedad.  Entre  los  libros 
de  esa  época,  admiración  y  orgullo  del  saber  Juimano  sobresalen  por 
último,  las  obras  de  Paladius,  de  Varron  y  los  Geopónicos  de  Cassanus 
Basicus,  las  cuales  y  las  que  anteriormente  hemos  citado  dicen  bas- 
tante para  aquellos  tiempos. 

Creo,  señores,  no  incurrir  en  un  anacronismo  señalando  la  primera 
obra  de  agricultura  entre  las  modernas,  el  Teatro  de  agricultura,  de 
Olivier  de  Serres ;  después  La  Casa  Rústica,  de  Ch.  Estienne ;  La 
Nueva  Casa  Rústica,  de  Liger;  El  Curso  de  Agricultura,  del  abate 
Rozier;  Los  Elementos  de  Agricultura,  de  Duhamel;  El  Nuevo  Cur.- 
80  DE  Agricultura  del  siglo  xix  ;  Los  Anales  de  Agricultura,  de  Tes- 
sier,  Bosc,  etc.,  y  los  trabajos  más  recientes  de  Mr.   de  Dombasle, 

•32 
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Thonn,  Boussingault,  Liebig,  Molí,  Payen,  Líndley,  Richard,  Milne- 
Kdwars,  Bogniart,  Richardt,  Glrardin,  Dubreuil,  Yoigneaux,  Malien 
(le  Doinbasle,  Combes,  Pe  pin,  Baudcment,  Darblay,  Runuter,  Mar- 
cliall,  Sinctair,  Loir,  Yaer,  Schvvez,  Aragó,  Arce,  Bachiller  y  Morales, 
el  sabio  Reynoso,  primer  agrónomo  cubano  de  fama  europea,  y  otros 
(jue  por  no  pecar  de  difuso  citaremos  en  nuestras  sucesivas  lecciones, 
sin  olvidar  por  ningún  concepto  al  eminentísimo  agrónomo  cubano 
Conde  do  Pozos  Dulces. 

Tales  son  y  tan  diversas,  señores,  las  obras  de  agricultura  conoci- 
das desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  dias,  de  las  que  to- 
maremos lo  mejor  y  tendremos  á  mrano,  ó  cuyas  ideas  seguiremos  cié- 
gamcnte  en  el  curso  de  nuestras  modestas  lecciones;  y  decimos 
ciegamente,  porque  no  vamos  á  tratar  de  un  curso  de  literatura,  don- 
de nada  es  más  perjudicial  que  la  servil  imitación. 

En  tal  concepto,  señores,  sin  desconfiar  de  la  vigorosa  fecundidad 
de  tantos  gérmenes  de  saber,  trazaremos  en  nuestra  próxima  segunda 
lección  el  camino  que  hemos  de  seguir  en  esas  lecciones  de  agricul- 
tura aplicadas  al  país,  alentados  con  las  muy  elocuentes  que  aún  con- 
servamos de  la  legítima  semilla  del  maestro  inolvidable,  Sr.  D.  José 
Luis  Casaseca,  del  que  recibimos  las  más  elocuentes  é  instructivas  lec- 
ciones; bien  entendido  que  nuestras  lecciones  serán  lo  más  elementa- 
les posibles  y  sin  pretender  trazar  nuevos  caminos  ó  inaugurar  una 
senda  que  nos  está  vedsrda,  á  fin  de  no  conseguir  extraviarnos,  puesto 
que  de  !o  contrario  realizaríamos  la  fábula  de  Icaro. 

« 

ANTONIO  CARO. 


mSTOKÍA  DE  LA  ESCLAVITUD 

de  la  raza  africana  en  el  Nuevo  Mundo  y  en  especial  en  los  países 

Hispano- Americanos. 


APÉNDICE -^DOCUMENTOS. 


Docwnentos  relativos  al  proyecto  de  convenio  que  el  Gobierno  inglés 
presentó  al  español  en  1840,  para  declarar  libres  d  los  negros  im- 
portados de  A/rica  después  del  30  de  Octubre  de  1820. 


COKSECrENCÍA    DEL    TRATADO. 


.  Tan  prontx)  como  su  existencia  fuese  pública,  y  (i  virtud  de  las  de- 
líiciones  6  de  las  sospechas,  se  hicieran  algunas  declaratorias  de  liber^ 
t;ad,  la  noticia,  que  de  seguro  tendría  rápidos  vehículo?, . se  propagaría 
de  un  extremo  al  otro  de  la  Isla.  La  inquietud  se  apoderaría  del  áni^ 
mo  dejos  esclavos,  á  quienes  no  sería  por  cierto  ííicil  hacerles  com- 
prender la  extensión  y  las  limitaciones  del  tratado.  Nuevos  ejemplos 
de  emancipación  irían  engendrando  la  insubordinación ;  la  insubordi- 
nación, promovería  los  motines;  los  motines  la  rebelión  abierta,  y 
apenas  habría  empezado  a  cumplirse  el  fatal  convenio,  cuando  la  san- 
gre correría  por  nuestros  campos,  asjlo  antes  del  trabíijo  y  ersosiego. 
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Preciso  es  no  conocer  el  efecto  mágico  que  la  palabra  libertad  pro- 
duce, para  suponer,  como  se  supone  en  el  preámbulo  que  precede 
al  proyecto  de  tratado,  que  las  declaratorias  que  hiciese  la  comisión 
por  individuales  no  serían  peligrosas.  Nadie  ignora  la  impresión  que  un 
liberto  que  debe  su  ahorro  á  cualquiera  de  los  medios  legales  estable- 
cidos por  la  humanidad  tle  nuestras  leyes,  causa  en  el  ánimo  de  los 
esclavos.  Objeto  de  envidia  y  de  inquietud  viene  á  despertarles  las 
imaginaciones  gratas,  aunque  falaces  tal  vez,  de  un  estado  mas  feliz 
que  el  suyo,  y  esas  imaginaciones  son,  por  desgracia,  tanto  más  seduc- 
toras cuanto  que  el  negro,  como  todo  salvaje,  cifra  la  suprema  felicidad 
en  la  holganza,  y  en  cae  atractivo  indefinible-  de  !a  vida  vagamunda 
mecida,  según  la  expresión  de  algunos  de  sus  poetas,  en  las  dulces 
ilusiones  de  la  soledad  del  desierto. 

Y  no  es  por  cierto  et  Gobierno  Inglés  el  que  puede  desconocer  la 
fuerza  de  estas  verdades.  La  historia  de  sus  Colonias  abunda  en  ejem- 
plares sangrientos  del  eco  terrible  que  en  el  espíritu  de  los  esclavos 
tenían  las  más  ligeras  mociones  hechas  en  el  Parlamento,  ya  con  ob- 
jeto de  terminar  do  una  vez  el  tráfico  ilícito,  ya  con  el  de  introducir 
algunas  mejoras  en  su  suerte.  Cuando,  con  objeto  de  templar  el  acer- 
bo vigor  de  la  potestad  de  los  amos  y  mejorar  el  carücter  moral  de  los 
esclavos,  proponía  Mr.  Caning  en  el  año  1823  (1)  una  serie  de  medi- 
das llenas  de  prudencia  y  sabiduría,  los  negros  de  Jamaica  y  Déme- 
rara  alzaban  la  bandera  de  la  rebelión,  alegando  que  eran  ya  libres,  y 
que  los  colonos,  contrariando  las  órdenes  del  Rey,  los  mantenían  en  la. 
servidumbre;  y  era  preciso  publicar  la  ley  marcial,  y  degollar  algunos 
centenares  de  esos  ilusos.  Las  mismas  escenas  se  representaban  cuan- 
do se  discutía  el  bill  que  asimilaba  el  tráfico  á  la  piratería:  (2)  y  cada 
moción,  cada  paso  que  se  daba  en  ese  grave  negocio,  abría  en  las  Co* 
lonias  el  sepulcro  á  cien  propietarios  y  (i  mil  esclavos. 

El  espectáculo  de  un  número  considerable  de  negros  declarados 
libres,  ha  sido  en  todas  partes  en  donde  ha  existido  la  esclavitud,  un 
motivo  de  celo  ó  insubordinación  para  los  que  fueron  sus  compañeros 


(1)  Sesión  de  15  de  Mayo. 

(2)  Selioa  de  4.6  de  Marzo. 
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de  trabajo  y  de  -servidumbre  y  de  zozobra  y  ruina  parü  los  propieta- 
rios. Cuando  el  célebre  ministro  á  quien  hemos  citado  proponía  el 
bilí  de  piratería,  resistiendo  las  pretensiones  de  algunos  abolicionistas 
que  aspiraban  á  que  se  tratase  de  la  emancipación,  después  de  mani- 
festar que  desde  la  cesión  de  la  Isla  de  Trinidad  se  había  escogido  este 
punto  como  el  más  ¡i  propósito  para  ensayar  los  medios  de  civilizar 
progresivamente  los  negros,  se  explicaba  en  estos  términos:  «No  he- 
mos querido  declarar  libres  los  niños  que  nazcan,  porque  esta  medida 
había  producido  selos  entre  los  negros.  Además,  la  libertad  debe  ser 
adquirida  por  el  hombre  como  otro  cualquier  bien,  por  una  sucesión 
de  .esfuerzos  acertadamente  dirigidos.  La  libertad  adquirida  por  medio 
de  una  industria  constante,  será,  tal  es  mi  profunda  convicción,  un 
beneficio  mucho  más  positivo  y  más  sólido,  que  una  libertad  repenti- 
namente proclamada.» 

Por  pocos  que  fuesen  los  casos  que  se  presentasen  de  negros  in- 
troducidos después  del  año  de  820,  ellos  bastarían  á  despertar  los  ce- 
los de  los  esclavos,  á  encender  en  ellos  el  deseo  de  disfrutar  de  igual 
suerte  que  los  que  hasta  entonces  habían  considerado  de  su  mi^ma 
condición,  y  bajo  este  concepto  nuestra  situación  sería  mucho  más 
grave  y  peligrosa  que  si  se  tratara  de  dar  libertad  á  los  que  naciesen. 

Incapaces  unos  de  recordar  la  época  de  su  mmigracion  en  la  Isla, 
ansiosos  otros  de  disfrutar  de  un  bien  que  con  facilidad  verían  alcan- 
zar á  tantos,  é  instigados  todos  ¿porque  como  habían  de  faltar  insti- 
gadores? no  quedaría  un  solo  esclavo  quizás  que  no  promoviese  un 
litigio,  en  el  que  sin  aventurar  nada,  podría  obtener  un  triunfo  tan 
inmenso.  En  esa  lucha  desigual  y  funesta  para  los  amos  solamente, 
contarían  con  las  disposiciones  favorables  de  la  comisión,  contarían 
con  su  protección  para  eludir  cualquier  castigo,  caso  de  no  alcanzar  un 
fallo  favorable,  y. cantarían,  en  fin,  con  las  simpatías  de  la  ma  a  formi- 
dable de  libertos  que  ya  existe  y  que  recibiría  un  refuerzo  tanto  más 
efectivo,  cuanto  que  los  que  lo  formasen  conservarían  más  latentes 
esas  simpatías,  más  fresco  y  activo  el  anhelo  de  venganza,  y  todas  sus 
pasiones  feroces  y  antisociales. 

El  primer  resultado  del  convenio  sería  abrir  iina  especie  de  juicio 
universal  entre  todos  los  esclavos  y  tqdos  Iq^  ^mos.  ¡Doscientos  6 
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trescientos  mil  negros  luchando  en  la  arena  judicial  por  su  libertad 
para  disputar  después  en  otra  m&s  sangrienta,  las  propiedades  y  las 
prendas  más  caras  de  nuestros  afectos,  y  el  dominio  y  señorío  de  este 
hermoso  país  á  quien  parece  que  la  suerte  reservaba  mejores  destinos! 
Tal  sería,  no  hay  que  dudarlo,  el  espectáculo  que  ofrecería  la  Isla. 
Excitado  una  vez  el  amor  á  la  libertad  en  los  negros,  debilitado  en  las 
contiendas  con  sus  amos  el  influjo  moral  del  prestigio,  instruidos  qui- 
zas del  secreto  de  su  fuerzas  por  sus  humanos  protectores,  ¿quién  los 
contendría?  ¿qué  poder  los  reduciría  de  nuevo  á  los  hábitos  tranquilos 
de  la  obediencia  y  del  trabajo?  Santo  Domingo,  Sierra  Leona  y  Ja- 
maica, todas  las  Colonias  inglesas  responderán  con  la  irresistible,  elo- 
cuencia de  los  hechos  á  estas  terribles  preguntas. 

Separemos  si  se  quiere  la  vista  del  cuadro  horrorosísimo  de  miseria, 
barbaridad  y  degradación  que  .ofrece  la  primera  al  cabo  de  cuarenta 
años  de  tranquilidad  y  de  estar  en  contabto  con  pueblos  industriosos 
é  ilustrados,  porque  quizas  podría  arguirse  con  que  la  ¿mancipación 
fué  allí  un  suceso  casual  é  impremeditado;  y  íijémosla  en  las  segun- 
das con  tanta  mayor  convicción  de  sacar  sólidas  y  provechosas  leccio- 
nes, cuanto  que  en  ellas  se  agotaron  todos  los  recursos  de  la  prudencia 
humana  para  preparar  un  gran  acontecimiento,  y  convertirlo  en  utili- 
dad de  las  Colonias  y  de  la  Metrópoli  misma,  á  la  voz  que  so  hacía 
triunfar  un  bello  principio  de  humanidad  y  do  moral. 

El  establecimiento  de  Sierra  Leona  tuvo  por  principal  y  casi  es- 
cluslvo  blanco  instruir  los  nc":ros  en  la  Religión  Cristiana,  en  las  artes 
y  en  los  hábitos  de  Europa,  y  que  fuese  un  foco  de  civilización  cuyos 
.rayos  penetrasen  en  las  tribus  circunvecinas.  Nunca  existió  allí  la  es- 
clavitud, y  así  es  que  falta  una  de  las  grandes  causas  á  que  los  aboga- 
dos de  la  abolición  atribuyen  la  esterilidad  de  los  esfu'erzos  hechos 
para  moralizar  los  negros.  Mil  doscientos  de  éstos  qiíe  habían  abraza- 
do la  causa  de  la  Metrópoli  en  la  guerra  con  las  Colonias  del  Norte 
fueron  los  fundadores  del  establecimiento  modelo,  (1)  y  aquel  nume- 
ro se  fué  sucesivamente  aumeiUando  con  los  apresamientos  hechos  de 
nuestros  buques,   dejos  portugueses  y  de  los  ingleses  mismos,  y  la 


(1)  Eii  1793, 
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población  de  color  ascendía  en  el  afto  de  831  á  38,627  individuos.  In- 
glatena  ha  sido  pródiga  de  sus  tesoros  y  de  la  sangre  de  sus  subditos, 
para  que  el  ensayo  produjese  los  resultados  que  buscaba.  A  cuarenta 
millones  (1)  de  pesos  ascendían  los  gastos  hechos  por  razón  de  esc  es- 
tablecimiento de  .1807  á  1831 ;  y  ¿cuáles  han  sido  los  resultados  de 
tan  enormes  sacrificios?  Oigamos  un  escritor  inglés,  justamente  céle- 
bre, y  cuya  autoridad  no  será,  por  cierto,  sospechosa  á  los  partidarios 
de  la  emancipación. 

Después  de  indicar  los  esfuerzos  hechos  por  el  gobierno  para  ins- 
pirar á  los  negros  los  hábitos  de  orden  y  el  amor  al  trabajo,  se  expresa 
en  estos  términos  el  prí^fundo  Mac-Culloch:  «Tenemos  el  sentimiento 
de  añadir  que  han  sido  manifiestamente  infructuosas  todos  esos  sacri- 
ficios. Hay  sin  duda  mucha  divergencia  en  las  noticias  relativas  á  los 
progresos  hechos  por  los  negros;  pero  es  bastante  claro  que  han  sido 
de  muy  poca  consideración,  y  no  creemos  que  puedan  esperarse  ra- 
cionalmente  otros  resultados».  (2) 

Si  cabe  todavía,  son  más  desconsoladores  los  que  han  tenido  los 
esfuerzos  ingleses  para  civilizar  los  esclavos  de  sus  colonias  y  preparar 
la  emancipación.  Se  coartó  y  se  teinpló  la  potestad  de  los  ames,  se 
prohibieron  los  azotes,  se  promovió  el  espíritu  de  familia,  base  de  toda 
ci\¿ilizacion,  estimulando  los  matrimonios,  se  les  concedió  un  peculio 
que  untes  no  tenían  y  el  derecho  de  testar;  se  establecieron  dos  obis- 
pados, uno  en  Jamaica  y  otro  en  las  Islas  de  Barlovento  para  mori- 
gerarlos é  imbuirles  con  los  preceptos  sagrados  de  la  Keligion,  máxi- 
mas de  moralidad  y  orden ;  en  fin,  se  dictó  el  bilí  de  aprendizaje  para 
que  por  una  transición  suave  y  graduada  pasasen  de  la  servidumbre 
al  completo  goce  de  la  libertad  que  se-  les  guardaba.  Y  ¿cuáles  hanr 
sido  los  frutos  de  tantos  años  de  preparativos,  de  tan  exquisitos  cuida- 
dos? ¿qué  nos  enseña  Jamaica  rica  y  floreciente  hace  pocos  días,  rival 
temerosa  de  esta  Isla  por  el  tamaño  de  sus  producciones  en  azúcar  y 
café,  y  por  las  ventajas  que  bajo  distintos  conceptos  le  llevaba?  V.  E., 


(1)  Ocho  millones  de  libras..  Véase  el  «Diccionario  ele  Comercio»  de  Mac-Cullocli, 
art.  Sierra  Leona. 

(2)  «Diccionario  de  Comercio»)  de  Mac-Culloch,  art.  Sierra  Leona. 
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la  Nación,  el  inundo  entero  lo  sabe.  La  miseria  sustituyendo  la 
abundancia  y  aún  la*  opulencia,  los  asesinatos,  los  robos,  el  incendio 
desolando  aquellos  campos,  antes  con  tanto  esmero  é  inteligencia  cul- 
tivados, los  productos  en  azúcar  y  café  disminuyendo  al  punto  de  dar 
lugar  con  su  escasez  á  serios  disturbios  en  la  Metrópoli  misma,  en  una 
palabra,  el  abandono  de  todo  trabajo  hasta  el  extremo,  verdadera- 
mente inconcebible,  de  ocurrir  k  esta  Isla  y  la  de  Puerto  Rico  por  el 
plátano,  ese  pan  de  las  Antillas  y  alimento  predilecto  del  negro.  ¡Be- 
llos resultados  de  la  emancipación! 

Cuando  el  deplorable  estado  á  que  han  venido  las  (volonias  britá- 
nicas necesitase  de  pruebas,  un  hecho  leciente  y  escandaloso  de  la 
política  de  su  gobierno  resolvería  toda  duda.  En  el  mes  de  Febrero 
de  este  afio,  salía  del  Támesis  Mr.  Barday  miembro  del  Consejo  legis- 
lativo de  Jamaica,  armado  de  un  permiso  del  gobierno  para  conducir 
aquella  Isla  bajo  el  tít>ulo  especioso  de  trabajadores  forzados  por  15' 
años,  pero  para  ser  esclavos  en  la  realidad,  millares  de  negros  de  Sie- 
rra Leona  y  otros  puntos  de  la  Costa  de  África.  Y  qué,  ¿acaso  han 
desaparecido  ó  se  han  minorado  los  brazos  que  mantenían  en  esa  Isla 
floreciente  y  activa  la  agricultura?  No,  existe  el  mismo  número,  y 
aún  quizas  es  mayor  la  población  de  color  que  al  cesar  enteramente 
la  esclavitud  en  1834.  Pero  los  negros  no  estaban  preparados  para  la 
emancipación;  con  la  subordinación  y  el  respeto  á  los  amos,  perdieron 
los  hábitos  de  orden  y  de  trabajo,  la  facilidad  de  satisfacer  la  simple 
necesidad  de  alimentarse  groseramente  en  un  país  fértil,  alentaba  su 

miseria  y  su  imprevisión,  y  la  Inglaterra  desengañada  de  que  ha  sa- 

* 

crificado  inútil  y  horrorosamente  las  Colonias,  y  que  todavía  ha  de 
verse  obligada  á  completar  el  sacrificio  reduciendo  los  derechos  al 
azúcar  y  café  para  satisfacer  las  justísimas  exigencias  del  pueblo  de  la 
Metrópoli;  ocurre  aunque  demasiado  tarde,  á  un  paliativo  que  la  pone 
en  contradicción  consigo  misma,  y  que  envuelve  una  abierta  infrac- 
'  cion  de  los  tratados  celebrados  con  España. 

Esta  infracción  es  palmaria.  La  mayor  parte  de  esos  negros  son 
ios  que  se  encontraban  en  los  buques  de  nuestra  marina  mercante, 
apresada,  y  los  que  últimamente  han  sido  extraídos  de  algunas  facto- 
rías pertenecientes  íi  Europeos,  incendiadas  por. los  Cruceros  ingleses, 
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« 

abusando  de  un  modo  abominable  de  la  fuerza  bruta,  según  la  expre- 
sión del  gabinete  de  Lisboa,  en  notas  llenas  de  energía  que  dirijía  al 
de  San  James  exigiendo  la  reparación  de  ciertos  excesos  cometidos 
con  algunos  buques  portugueses.  Pero  Inglaterra  conforme  al  art.  13 
del  tratado  de  22  de  Julio  de  836  no  puede  disponer  á  su  arbitrio  de 
la  suerte  de  esos  individuos  que  están  bajo  la  protección  de  ambas 
Naciones.  ¿Con  qué  derecho  condenarlos,  pues,  á  trabajar  forzados  por 
un  término  dilatado  á  que  muy  poco  sobrevivirán?  ¿quién  ha  dado  esa 
facultad  al  gobierno  inglés?  ¿por  qué,  chocante  contradicción,  arrebata 
esa  mulittud  de  hombres,  declarados  libres  en  virtud  de  tratados  so- 
lemnes, del  lugar  en  quq  están  habituados  á  vivir,  que  consideran  su 
segunda  patria,  para  trasladarlos  á  estas  colonias  al  tiempo  mismo  que 
exige  de  España  una  medida  inicua  que  compromete  la  existencia  de 
las  suyas?  (1)  ¿qué  pensará  el  mundo  de  tan  inesplicable  conducta? 
Si  un  gran  interés  no  lo  estorba  no  será  extraño  ver  retrogradar  á  In- 
glaterra en  su  funesta  marcha  humanitaria,  y  establecer  reglas  para 
reducir  grodudlnunte  á  una  esclavitud  solapada,  esa  multitud  de  bár- 
baros que  ha  devuelto  á  la  vida  salvaje,  ya  por  efecto  de  un  error,  ó 
ya,  y  esto  es  sin  duda  más  cierto,  para'realizar  algún  gran  fin  polí- 
tico. (2) 

Si  pues  el  resultado  de  la  emancipación  ha  sido  en  las  Cplonias 
Inglesas  la  cesación  de  todo  trabajo  y  la  ruina;  si  una  tristísima  pero 


(1)  La  gran  uociedad  abolicionista  de  Londres,  reclamó  contra  el  permiHO  dado 
por  el  gobierno:  pero  el  Lord  Jonh  Rassell  iiO  se  dignó  contestarle.  Hízolo  su  Secre- 
tario en  seis  líneas  evasivas  y  burlesca.**.  Lo.í  periódiro.s  anuncian  la  llegada  á  Ja- 
maica^fe  algunos  centenares  de  negros. 

(2)  lia  opinión  en  Europa  rBspectO'd  la  emancipación  de  los  negros  cambia  con 
el  resultado  que  ha  tenido  en  las  colonias  inglesa.^.  Escritores  <listinguidos  estudian 
la  cuestión,  y  desconfiando  justamente  de  las  teorías,  vienen  «1  consultar  los  hechos. 
Tocqueville  de  lo  quo  ha  observado  en  los  Estados  de  la  Union  Americana,  deduce 
la  imposibilidad  absoluta  de  que  las  dos  razas  vivan  nunca  la  una  frente  á  la  otra, 
sin  ser  opresora  ú  oprimida;  esclava  ó  víctima  la  mas  débil  de  la  mas  fuerte  y  Mr. 
Granier  de  Cassagnac  de  sus  observaciones  en  las  Islas  francesas,  Santo  Domingo, 
Jamaica  y  ésta,  que  en  el  estado  moral  é  intelectual  de  los  negros,  la  emancipación 
es  un  don  tan  funesto  para  ellos  como  para  todo  el  mundo  civilizado.  (Véanse  tres 
cartas  firmadas  en  el  Conrrier  des  Estati  Z^nis  de  19  de  Junio  de  este  ano.) 

88 
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constante  experiencia  prueba  que  el  mismo  hecho  ha  producido  cu 
todas  partes  iguales  consecuencias,  esto  es,  hacer  retrogradar  los  ne- 
gros íi  tollos  sus  hábitos  salvajes  y  antisociales,  ¿cuál  sería  la  suerte  de 
la  Isla  en  la  que  nada  se  ha  preparado  para  obrar  un  cambio  tan  gra- 
ve? Su  pérdida  para  lo3  moradore?,  para  España  y  para  el  mundo  ci- 
vilizado. Su  pérdida  infalible  y  tanto  6  más  desastrosa  quizás  que  la 
de  Santo  Domingo. 

La  profunda  convicción  en  que  debe  estar  el  Gobierno  de  que  tal 
sería  el  espantoso  término  de  cualquier  medida  no  solo  dirigida  á  la 
emancipación  general  ó  parcial  de  los  esclavos,  sino  á  debilitar  siquie- 
ra en  cualquier  sentido  la  autoridad  de  los  amos,  ó  aumentar  el  n6- 
mero  de  libertos  demasiado  considerable  ya;  es  un  motivo  poderoso, 
perentorio,  para  rechazar  el  tratado,  aunque  en  rigorosos  principios 
fuese  justo.  El  derecho  de  la  conservación,  es  el  primero,  el  mks  sa- 
grado de  todos  los  derechos,  así  en  la  sociedad  como  en  los  individuos. 
'  «El  fiel  ministro  de  los  deseos  del  Parlamento,  decía  el  célebre  Caning 
contestando  á  los  que  para  destruir  de  una  vez  el  tráfico  ilícito  cla- 
maban como  ahora  por  la  emancipación,  no  debe  ocuparse  excbísiva- 
nwnte  de  lo  qtce  es  justo  en  teoría^  sino  antes  de  todo  de  lo  que  es 
practicable  en  realidad».  (1)  Estas  palabras  pronunciadas  por  un  hom- 
bre cuya  autoridad  no  podrá  recusar  la  Inglaterra,  envuelven  nuestra 
defensa,  y  la  censura  mas  severa  del  convenio  inicuo  que  se  propone. 

Nuestro  gobierno  no  puede  olvidar  esas  máximas  de  derecho  na- 
tural y  de  sana  política,  y  permitir  que  só  el  pretexto  especioso  de 
impedir  que  uno  ú  otro  especulador  introduzca  algunos  centenares  de 
negros,  se  condene  á  la  miseria  y  á  la  muerte  miles  de  sus  subditos,  y 
decidirse  á  perder  una  provincia  de  tan  inmenso  valor  político  y  eco- 
nómico como  la  Isla  de  Cuba. 

Los  males  económicos  que  su  ruina  ocasionaría  á  la  Metrópoli  son 
inmensos.  ¿Dónde  enviarían  sus  agricultores,  sus  industriales  y  sus 
comerciantes  los  efectos  que  por  valor  de  diez  y  siete  ó  mas  millones 
de  pesos  consumimos  hoy?  ¿qué  carrera  emprenderían  novecientos  bu- 
ques que  conducen  esos  productos,  y  extraen  una  parte  considerable 


(1)  Sesión  de  16  de  Marzo  de  1824. 
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de  los  nuestros?  ¿Cuál  seríala  suerte  de  ocho  ó  diez  mil  marinieros  que 
los  tripulan,  y  que  son  el  plantel  de  la  marina  de  guerra?  ¿tendría 
Espeñfi  esperanza  de  entrar  en  ventajosa  competencia  en  los  merca- 
dos extranjeros  con  otras  Naciones  mas  adelantadas  en  la  industria, 
mas  ricas, en  marina  mercante?  Y  el  Gobierno  ;de  dónde  sacaría  el 
déficit  que  dejarían  nuestros  subditos?  ¿con  que  cubrirían  los  gastos 
enormes  del  ejército,  de  la  marina,  de  los  empleadps  de  todas  clases 
que  hoy  mantiene  le  Isla,  y  que  irían  á  reagravar  sus  upuros?  Supo- 
niendo que  quisiese  conservar  su  soberanía  sobre  escombros  y  sobre 
bárbaros,  ¿dónde  se  proporcionaría  el  considerable  situado  que  exijiría 
el  sostenimiento  de  las  fucr>,as  terrestres  y  novales  que  aquí  habría  de 
conservar? 

Por  otra  parte,  la  Isla  prescindiendo  de  sus  consumos  interiores  y 
de  las  ventajas  pecuniarias  qué  proporciona  al  Gobierno,  tiene  todavía 
otra  importancia  extraordinaria,  hija  de  su  admirable  situación  geográ- 
fica. Ella  es  un  eslabón  precioso  que  conserva  y  vigorizi  las  fuertes 
simpatías  que  existen  entre  las  nuevas  naciones  americanas  que  bafla 
el  golfo  de  Méjico  y  el  mar  de  las  Antillas  y  su  Metrópoli.  Es  un  im- 
portante depósito  para  hacer  con  ellos  un  comercio  ventajoso  y  lucra» 
tivo.  Ella  es  un  porvenir  entero,  inmenso  para  España,  una  tierra  pro- 
videncial predestinada  quizás  á  darle  en  América  mayor  influencia  que 
la  que  tuvo  cuando  era  soberana  de  sus  continentes.  Conservarla  y 
hacerla  prosperar  debe  ser  para  la  política  peninsular  un  canon  tan 
sagrado,  como  en  otro  sentido  es  para  Inglaterra  una  ley  de  su  cxis- 
tencia  dominai;y  oprimir  á  la  desventurada  Irlanda. 

En  íin,  la  pérdida  de  tan  inmensos  materiales  sería  vergonzosa- 
mente reagravada  con  el  oprobio  que  para  España  surgiria  d  c  eso 
tratado.  El  derecho  de  visita  y  de  detención  aun  por  simples  sospe- 
chas, pactado  en  los  dos  anteriores,  la  existencia  en  este  puerto  de  un 
navio  desarbolado  guarnecido  por  negros,  la  tolerancia  de  un  agente, 
no  tanto  del  gobierno  como  de  los  abolicionistas  ingleses  que  nos  in- 
sulta y  amenaza,  son  ya  concesiones  y  sacrificios  harto  dolorosos ; 
tiempo  es,  pues,  de  poner  término  á  las  interminables  exigencias  del 
.  Gabinete  británico,  que  arrojando  el  disfraz  con  que  hasta  aquí  habia 
procurado  disimular  sus  verdaderas  intenciones,  se  presenta  á  descu- 
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bierto  haciendo  impudente  alarde  de  ellas.  Al  reverso  de  esc  tratado, 
está  por  un  lado  nuestro  fallo  de  muerte;  pero  Inglaterra  debe  recor- 
dar, que  hay  una  ley  suprema,  superior  á  todas  las  leyes,  escrita  por 
la  mano  de  Dios  en  el  corazón  de  todos  los  hombres;  que  de  esa  ley 
nace  un  derecho  que  ninguno  puede  comprometer  ni  renunciar,  y  de 
cuyo  uso  nos  ofrece  más  de  un  terrible  ejemplo  la  historia  de  ese 
pueblo  mismo.  Ese  derecho  es  el  de  lu  conservación.  Los  publicistas 
más  moderados  convienen  en  que  los  pueblos  pueden  resistir  el  cum- 
plimiento de  las  leyes,  cuando  encierran  preceptos  decididamente 
contrarios  al  derecho  natural.  La  obediencia  que  los  pueblos  prometen 
al  Soberano,  envuelve  la  condición  tácita  deque  nunca  ordenará  nada 
que  comprometa  sti  existencia.  Sin  dejar  de  ser  fieles  los  habitantes 
de  Cuba'podrian,  una  vez,  oponerse  á  las  órdenes  del  Gobierno,  y  en 
esa  oposición,  más  que  ejercer  un  derecho,  cumplirian  un  deber  sagra- 
do  que  algún  dia  podrían  alegar  como  el  mejor  de  sus  títulos  á  la  gra- 
titud  nacional.  Este  deber  consiste  en  conservar  esta  hermosa  é  im- 
portante posesión  para  España  y  para  el  mundo  civilizado. 

La  Comisión  cree  haber  indicado  los  inconvenientes  legales  que 
impiden  la  celebración  del  tratado;  demostrando  cuáles  serían  sus 
funestísimos  resultados,  y.  persuadido  hslsta  qué  extremo  vergonzoso 
com prometería  la  Nación,  su  dignidad  é  independencia  aceptándolo; 
pero  convencida  de  que  la  cuestión  de  negros  envuelve  un  gran  pen- 
snmicHto  político  para  Inglaterra,  y  que  la  base  de  esc  pcniamicnto  os 
hi  isla  de  Cuba,  juzga  que  quizás  no  deberla  detenerse  aquí,  sino  pasar 
adelante,  tratar  de  sondear  aquel  pensamiento,  hacer  palpar  hasta  que 
punto  puede  ser  dcsolador  para  este  país,  y  .<<acar  de  su  fatal  letargo  á 
los  que  no  vén  en  la  actual  pretcnsión  de  Inglaterra  otro  designio  que 
el  de  que  cese  de  una  vez  el  comercio  ilícito  de  esclavos.  Pero  esc 
trabajo  aunque  importante,  y  aun  necesario,  empeñarla  á  la  Comisión 
en  una  discusión  prolija  y  dilatada  que  haria  mucho  más  largo  este 
informe  ya  demasiado -difuso,  si  es  que  nunca  podrá  decirse  bastante 
sobre  una  cuestión  tan  vital  p^ro,  el  Estado. 

La  Comisión,  sin  embargo,  llevada  de  su  celo,  indicará  en  papel 
separado  algunas  medidas  que  juzga  indispensables  adoptar  para  mejo- 
rar y  fortalecer  nuestra  organización  interior,  poder  prescindir  algún 
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dia,  si  es  posible,  del  trabajo  de  los  esclavos  y  hacer  frente  4  los  ries- 
gos que  nos  amaguen.  En  fin,  terminará  su  informe  proponiendo: 
V  que  se  suplique  á  S.  M.  se  digne  no  hacer  la  menor  alteración  en 
la  cuestión  de  negros  sea  en  el  sentido  que  fuese,  sin  oir  previamente 
como  ahora  se  ha  servido  hacerlo  á  estas  autoridades  y  corporaciones, 
que  siempre  expondrán  con  celo  y  lealtad  lo  que  convenga,  y  2'  que 
se  repita  lo  que  ya  la  Keal  Junta  habia  manifestarlo  en  su  representa- 
ción de  27  de  Febrero  ultimo,  k  saber:  «que  se  digne  considerar  en  su 
alta  penetración  que  en  la  cuestión  de  esclavos,  no  hay  más  que  un 
sentimiento,  un  voto  unániaie,  una  idea  fija  é  inalterable  en  todos  los 
moradores  de  la  Isla,  preferir  cualquier  extremo  á  la  calamidad  de 
perder  sus  bienes,  comprometerla  vida  ó  quedar  subordinados  al  poder  . 
de  los  negros,  &.» 

Habana  y  Setiembre  28  de  Setiembre  de  1814. — Excmo.  Sr. — El 
Marqiiés  de  Arcos. — Evaristo  Carrillo.— Narciso  García  y  Mora, — 
Tomás  de  Juara  Soler. 

A. 
Idéase  la  historia  de  las  colonias  inglesas  y  se  verá  que  todas  las 

■ 

insurrecciones  de  los  negros  coinciden  con  las  diversas  mociones  he- 
chas en  el  Parlamento  desde  que  se  trató  de  prohibir  el  tráfico,  hasta 
que  se  discutió  y  sancionó  el  hill  de  emancipación.  En  1831  una  ho- 
rrible rebelión,  resultado  de  las  medidas  que  ya  se  discutían  para  pre-  . 
parar  la  emancipación^  desolaba  el  condado  de  Cornwall  en  Jamaica  y 
comprometia  toda  la  Isla.  En  ella  perecieron  millares  de  negros  y 
multitud  de  blancos:  fueron  incendiados  y  destruidos  gran  número  de 
ingenios  y  otras  fincas;  y  el  Gobierno  ingles  se  vio  obligado  á  distri- 
buir un  millón  de  pesos  entre  los  propietarios  que  habian  sufrido  ma- 
yores pérdidas.  (Véase  el  ajmanaquc  de  Jamaica  de  1841). 

H. 

La  Comisión  ha  creido  conveniente  presentar  algunos  datos,  sacados 
de  documentos  oficiales  relativos  (i  los  productos  on  azúcar  de  tJamaica , 
en  tres  quinquenios  de  tres  épocas  distintas. 
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Quinquenio  de  802  á  806 11.576,969  qq. 

Año  medio 2.315,393  Id. 

Quinquenio  de  813  á  817 9.899,527  Id. 

Año  medio , 1.979,905  Id. 

Quinquenio  de  825  á  839  (1) 3.144,507  Id. 

Afio  medio 628,909  Id. 


* 


La  proporción  descendente  de  estos  números  indica  de  un  modo 
admirable  la  influencia  do  las  discusiones  y  medidas  por  el  Gobierno 
inglés,  1^  para  la  cosacion  del  trafico  de  esclavos  en  807 ;  2*^  para  hacer 
efectiva  la  ley  que  lo  prohibia  y  que  no  se  puso  término  en  814  y  825 : 
3*^  para  introducir  algunas  mejoras  en  la  situación  de  los  esclavos  en 
1823;  y  4^  para  preparar  y  efectuar  la  emancipación  que  tuvo  su  cum- 
plido efecto  en  el  afio  de  834. 

Realizado  este  acontecimiento,  y  sin  embargo  de  que  la  población 
esclava  era  superior  á  la  del  año  de  806,  los  productos  casi  han  des- 
aparecido, pues  de  596,565  qq.  de  azúcar  exportadas  en  el  afio  pasado 
de  840,  se  supone  generalmente  que  la  mitad  á  lo  mi'nos  es  de  Puerto 
Rico  y  Santo  Domingo  (Véase  el  almanaque  citado  de  1841).  Estos 
números  hablan  mas  alto  que  todos  los  argumentos,  y  prueban  no  solo 
los  tristes  resultados  de  la  emancipación,  sino  la  funesta  influencia 
que  en  los  países  en  que  existe  la  esclavitud,  'produce  ciertas  cuestio- 
nes que  pueden  despertar  en  esa  clase  las  esperanzas  de  una  próxima 
libertad. 

{  Ccntinuará), 


(1)  En  este  quinquenio  se  incluyen  tres  aüos  de  una  fertilidad  extraordinaria. 
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FRAGMENTO    DE    UNA   HISTORIA   TURCA    POR    LORD    BYRON. 


Traducción  dedicada  á  mi  hermano   Antonio. 


(Continúa). 


cEn  paz  tus  días,  padre,  han  transcurrido : 
De  tu  rosario  ya  contando  atento 
Las  cuentas,  ó  en  tus  preces  sumergido. 
Absolver  de  los  otros  los  pecados, 
De  todo  crimen  ó  de  culpa  exento 
Tú  mismo,  y  de  ansiedades  y  cuidados, 
Excepto  aquellos  pasajeros  males 
A  que  estamos  sujetos  los  mortales, 
Desde  tu  juventud  hasta  los  dias 
De  tu  avanzada  edad,  tu  lote  ha  sido. 
Tú  te  juzgas  feliz,  porque  librado 
Te  has  visto  del  furor  de  las  pasiones 
Cuyo  retrato  palpitante,  vivo, 
Te  hacen  ver  esos  mismos  penitented 
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(¿lie  sus  secretos,  culpas  y  aflicciones 
Deponen  en  tu  pecho  compasivo, 
llocos  mis  años  son ;  mas  he  apuraJo 
Si  muchos  goces,  más  profundas  penas: 
Pero  entre  amor  y  luchas  compartida, 
Del  negro  hastío  se  libró  mi  vida. 
( )ra  en  estrecha  liga  con  amigos, 
O  en  medio  de  implacables  enemigo?, 
Del  mundo  en  el  océano  proceloso 
Huí  la  languidez  del  vil  reposo. 
Ya  qwe  nada  mi  amor  ni  mi  odio  excita, 
Xi  el  orgullo  me  alienta  o  la  esperanza, 
Preferiría  ser  el  más  horrible 
Insecto  que  en  los  muros  se  desliza 
De  una  prisión,  á  verme  condenado 
Mis  dias  á  pasar  en  apacible 
Contemplación  monótona  abismado. 
Aunque  un  deseo  ardiente  de  reposo 
En  mi  alma  se  oculta,  no,  no  es  este 
Kl  reposo  que  anhelo:  mi  destino 
Pronto  habrá  de  colmar  esc  deseo; 
Y  entonces  gozaré  paz  verdadera, 
Sueño  profundo  siu  las  mil  visiones 
Qe  lo  que  fué,  de  lo  que  aún  ?er  quisiera. 
Por  negras  que  tú  juzgues  mis  acciones, 
•  Mi  memoria  es  tan  solo  ya  la  tumba     • 

De  dichas  muertas,  y  hoy  es  mi  esperanza 

Su  destino  seguir:  hubiera  sido- 

Mejor  morir  cuando  ellas  me  dejaron, 

(^ue  entre  males  sin  fin  haber  vivido. 

No  arredran  á  mi  alma  los  temores 

De  incesante  dolor,  tortura  intensa; 

Xi  en  voluntaria  fosa 

Quise  buscar  ese  reposo  eterno 

Que  más  de  un  insensato  con  su  mano 
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Buscó  en  el  mundo  antiguo  y  el  moderno. 

Pero  arrostrar  la  muerte  no  he  temido; 

Y  muy  dulce  en  el  campo  de  batalla 

Me  hubiera  sido  sucumbir  cual  bravo, 

No  del  amor,  más  de  la  gloria  esclavo. 

Yo  la  he  arrostrado;  no  por  honra  vana, 

Pues  los  laureles  que  el  itcero  gana 

O  los  que  pierde,  en  nada  los  aprecio: 

Tras  ellos  otros  corran,  por  el  oro 

Que  reciben,  6  en  pos  de  alto  renombre: 

Pero  poned  ante  la  vista  mía 

Algo  que  para  mí  no  tenga  precio; 

La  doncella  que  adoro, 

O  el  hombre  que  odie,  y  lleno  de  alegría 

Para  salvarla,  6  dar  al  otro  muerte, 

Al  hierro  y  llamas  opondré  mi  pecho 

Desafiando  las  iras  de  la  suerte. 

No  dudes,  no,  de  la  palabra  mia: 

Sería  repetir  lo  que  ya  he  hecho, 

¿Qué  es  la  muerte.^ — Despréciala  el  valiente. 

El  débil  la  huye,  el  infeliz  la  implora. 

Mi  vida  torne  íi  quien  la  dio:  la  frente 

No  al  peligro  doblé  cuando  potente 

Era  y  feliz ....  ¿Por  qué  temerlo  ahora? 


«La  amaba,  hermano no:  ¡la idolatraba!. 

Mas  estas  frías  voces  ¿quién  no  puede 
También  usarlas?  ¡Ah!  que  yo  la  amaba, 
Con  hcchosj  no  con  frases,  lo  he  probado. 
Hay  sangre  en  ese  sable  destrozado; 
Una  mancha  en  su  acero  que  no  cede 
Ni  al  influjo  del  tiempo;  fué  vertida 
Para  vengar  á  aquella  que  su  vida 
Por  mí  sacrificó :  de  aborrecible 
Hombre  en  el  duro  pecho  é  insensible. 


•  • 
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Hervía. . .  .  ¿Te  estremeces?. . .  .  Oye  atento í 

Xo  dobles  la  rodilla:  ese  violento 

Acto  no  entre  mis  culpas  se  me  cuente: 

La  absolución  tú  me  darás  de  lleno. 

Siempre  enemigo  de  tu  fé,  inclemente, 

Tan  solo  til  nombre  oir  del  Nazareno 

Era  á  su  corazón  á^rio  veneno. 

¡Ingrato  y  neciol  Sin  la  espada  fuerte 

Que  blandón  recias  y  adiestradas  manos, 

Sin  las  heridas,  sin  la  misma  muerte, 

Que  debida  al  acero  de  cristianos 

Es  la  senda  más  breve,  la  máfs  cierta 

Que  al  cielo  lleva  que  Mahoma  ofrece, 

Sus  huríes  tal  vez  aún  le  esperaran 

Del  paraiso  en  la  cerrada  puerta. 

Yo  la  amaba:  el  amor  se  abre  camino 

Do  famélico  lobo  temería 

Su  presa  perseguir;  duro  destino 

El  del  amor  intrépido  sería. 

Si  un  premio  no  alcanzara  su  osadía. 

No  importa  cómo,  ni  por  qué,  ni  donde. 

Mas  nunca  inútilmente  he  suspirado; 

Aunque  á  veces,  y  en  vano,  con  profundo 

Remordimiento,  en  mi  alma  he  deseado 

Que  ella  jamás  de  nuevo  hubiera  amado. 

Murió ....  ¿cómo? ....  Decirlo  no  me  atrevo; 

Pero  escrito  en  la  frente  yo  lo  llevo. 

En  signos  que  ni  el  tiempo  borrar  puede, 

Verás  en  ella  de  Caín  el  crimen; 

Leerás  la  maldición ;  pero  ta  oído, 

Antes  de  condenarme,  presta  atento: 

Aunque  la  causa  he  sido. 

Acción  mia  no  fué :  como  él  yo  hiciera, 

Si  á  la  fó  prometida  ella  me  hubiera. 

Infiel  le  fué,  y  él  la  inmoló:  me  amaba; 
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Yo  á  él,  por  ella,  le  arranqué  la  vida. 

Si  ella  su  suerte  raereció,  si  erraba, 

Erró. por  mí;  cuando  traición  le  hacia,  ^ 

Era  por  el  amor  que  me  tenía. 

Me  dio  su  corazón,  dulce  presente 

Que  jamás  conquistar  puede  un  tirano; 

Y  yo  ¡ay  de  mí!  que  me  afané,  y  en  vano. 

Para  salvarla,  cuanto  dar  podía 

Le  di  yo  entonce:  al  enemigo  nuestro, 

(Leve  consuelo  á  mi  aflicción  furiosa) 

Con  mi  mano  le  abrí  sangrienta  fosa. 

Ligera  pesa  sobre  mí  su  muerte: 

Mas  ¡ay!  de  la  que  amé  el  destino  horrible, 

Hizo  de  mí  un  objeto  aborrecible, 

De  él  irrevocable  era  la  suerte. 

Sellado  su  destino,  v  lo  sabía: 

Del  severo  Tahír  fué  prevenido. 

Este  oyó  resonar  el  espantoso 

Eco  de  ese  fatídico  estampido. 

Que  es  de  la  muerte  nuncio  misterioso, 

Al  ponerse  la  trepa  en  marcha,  el  dia 

Que  en  el  vallq  fatal  caer  debía. 

El  murió  en  el  tumulto  del  combate, 

Sin  dolor  ni  agonía,  dulce  jnucrte: 

Un  grito  en  que  pidió  al  Profeta  auxilio, 

Una  plegaria  á  Alah :  eso  fué  todo. 

Reconocióme  en  medio  de  la  lucha; 

Hacia  mí  se  lanzó:  le  vi  tendido 

A  mis  pies,  y  con  ávida  mirada 

Le  contemplé  yo  atento 

Hasta  verle  exhalar  su  últim.o  aliento, 

Aunque  furioso  tigre  semejaba, 

Por  cazador  robusto  mal  herido, 

Entonce  él  no  sentía 

Ni  una  sombra  tal  vez  de  lo  que  siento, 
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Busqué  en  su  rostro  lívido,  y  en  vano, 
Huellas  de  la  agonía  de  su  alma; 
En  cada  rasgo  de  su  faz  sombría 
Tan  solo  se  leía 

Rabia,  furor;  más  no  remordimiento. 
¡Oh!  qué  no  hubicrB  mi  venganza  dado 
Por  hallar  en  su  rostro  moribundo  * 
De  desesperación  rastro  profundo! 
Vano  remordimiento  haber  leido, 
Tardío  ya,  en  la  hora  en  que  ha  perdido 
La  penitencia  su  poder  fecttndo, 

Y  al  cetro  de  la  muerte  todo  cede ; 

Y  ni  á  el  alma  librar  de  los  terrores 
De  la  tumba  y  sus  dudas  y  temores. 
Ni  consolarnos,  ni  salvarnos  puede». 

Tiene  el  habitador  de  clima  frío 
Sangre  fría  también,  y  no  merece 
Su  amor,  de  amor  el  nombre;  pero  el  mío 
Al  torrente  de  lava  se  parece 
Que  del  Etna  de  los  antros  abrasantes 
Bulle  hirviente:  no  sé  de  los  amantes 
El  idioma,  ni  sé  yo  la  hermosura 
Ensalzar,  bendiciendo  mis  cadenas: 
Mas  si  del  rostro  súbita  mudanza. 
Si  la  candente  sangre  de  mis  venas. 
Si  el  labio  que,  convulso  de  amargura, 
Una  queja  no  lanza; 

Si  un  corazón  que  estalla  en  su  violencia, 
Si  de  exaltada  mente  la  demencia, 

Y  de  más  de  una  acción  el  ardimiento, 

Y  un  acero  dispuesto  á  la  venganza, 

Y  cuanto  yo  he  sentido  y  siento. 
Amor  indican, — tal  mi  amor  ha  sido, — 

y  en  más  de  un  hecho  atroz  se  ha  conocido. 
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Quejarme,  suspirar, — yo  no  podía ; . 
Solo  morir,  6  poseer,  sabía. 
Ahora  muero,  mas  antes  he  gozado 
La  posesión  de  la  que  amé:  el  destino 
Bien  puede  hacer  de  mí  lo  que  quisiere. 
Yo  fui  feliz:  á  mi  funesto  sino, 
¿Debo  culpar  el  mal  que  me  lie  forjado? 
¡^h!  no:  y  aunque  privado  yo  me  viere 
De  todo,  mas  guardando  mi  energía, 
A  no  ser  por  el  triste  pensamiento 
De  mi  Leila  inmolada, 
Dadme  otra  vez  mezclada 
Con  intenso  placer  honda  agonía. 

Y  de  nuevo  vivir  y  amar  consiento. — 
Jle  aflijo  ¡oh  pudre!  no  por  el  que  muere, 
Sí  por  aquella  que  murió,  y  hoy  sola 
Yace  abrumada  por  la  errante  ola. 

¡Oh!  si  ella  en  fosa  terrenal  durmiere. 

Esta  frente  agitada  y  triste  pecho 

Irían  á  partir  su  angosto  lecho.— 

Era  un  ángel  de  vida,  visión  era 

De  luz  y  de  esplendor:  la  vi  un  instante, 

Y  en  mi  ser  se  encarnó;  y  á  donde  quiera 
Que  los  ojos  volvía,  rutilante 

Se  alzaba  aquella  forma  peregrina. 
Del  recuerdo  la  estrella  matutina. — 

¡Oh  sí:  el  amor  es  una  luz  del  cielo. 
Chispa  tal  vez  de  la  inmortal  hoguera 
Que  compartir  alcanzan  los  mortales 
Con  los  ángeles;  dada  í\1  triste  suelo 
Poi  Aláh  para  alzar  hacia  otra  esfera 
Nuestros  bajos  deseos  terrenales 
Con  la  piedad,  el  alma  al  cielo  asciende ; 
Mas  del  amor  con  el  ardiente  anHeJo 
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El  cielo  mismo  k  nuestro  ser  desciende. 

Sublime  sentimiento 

De  la  Divinidad  misma  emanado, 

Con  que  todo  mezquino  pensamiento, 

Depurado,  en  nosotros  desparece: 

Rayo  de  aquél  que  todo  lo  ha  creado; 

Aureola  de  esplendor  inusitado 

Que  en  redor  de  nuestra  alma  resplandece. — 

Sé  que  in!  amor  era  culpable,  y  era 

Lo  que  así,  con  error  el  mundo  llama: 

Un  crimen  si  tá  quieres;  mas  proclama, 

Di  que  su  amor  no  era  un  amor  culpable. 

Fué  la  luz  de  mi  vida:  verdadera, 

Constante;  y  extinguido  su  inmutable 

Pulce  claror  ¿quién  me  será  ya  guía 

En  medio  de  esta  triste  noche  umbría? 

¡Oh!  ¡si  brillara  aún,  y  me  ofreciese 

Su  luz,  aunque  á  una  muerte  abominable 

O  al  dolor  más  agudo  condujese! — 

¿Por  qué  en  el  mundo  ha  de  causar  sorpresa? 

Si  quien  perdió  su- dicha  en  lo  presente. 

Y  su  esperanza  en  lo  futuro,  cesa 
De  ofrecer  al  dolor  sumisa  frente, 

Y  culpa  su  destino  en  su  demencia. 

Y  se  entrega  en  su  loco  desvarío 

A  esos  actos  de  horror  cura  violencia 

Agrega  el  crimen  al  dolor  sombrío?  ' 

¡Ah!  este  pecho  que  sangre  oculto  vierte, 

Ya  nada  tiene  que  temer  del  mundo; 

Al  que  contraria  suerte 

Privó  de  cuanta  dicha  ha  poscido, 

¿Qué  le  importa  al  abismo  más  profundo 

Haber  ya  descendido? 

¡Oh  anciano!  te  parecen  mis  acciones 

Negras  muy  más  que  las  del  buitre  fiero, 
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Y  leo  en  tus  facciones 
El  horror  que  te  inspiro: 

Mas  si  dejé  regado  mi  sendero, 
Como  esa  ave  fatal,  dq  sangre  y  ruina; 
También  ejemplo  de  constancia  fina 
Tomé  de  la  paloma,  pues  expiro 
Sin  nuevo  amor,  y  fiel  k  aquel  primero. 
Lección  que  aprovechar  el  hombre  debe, 

Y  de  esos  mismos  seres  enseñada 
Que  á  desdeñar  se  atreve : 

El  pájaro  que  canta  en  la  enramada, 

El  cisne  quo  en  el  lago  se  recrea. 

Tan  sólo  tienen  una  prenda  amada 

Sin  que  trocarla  en  otra  se  les  vea. 

Enhorabuena  el  insensato  ría 

Del  pecho  fiel  que  cambio  no  consiente; 

Comparta  su  alegría 

Con  los  que  la  inconstanda  vil  aliente. 

Xo:  yo  no  envidio  sus  variados  goces; 

Y  precio  más  el  cisne  solitario. 

Que  ese  sin  corazón  hombre  voltario; 

Y  en  mucho  más  la  crédula  doncella 
Que  él  engañó  con  fementidas  voces 

Y  abandonó  después,  burlando  de  elhi. 
Esa  mancha  á  lo  menos  no  ha  caido 
Sobre  mi  nombre  ¡Oh  Leila!  Tuyo  ha  sido 
Del  alma  mía  todo  sentimiento: 
Crimen,  virtud,  felicidad,  tormento; 

Mi  esperanza  allá  arriba^  en  este  mundo 
Mi  único  bien,  mi  todo.    Xo:  la  tierra 
En  su  ámbito  no  encierra 
Xadd  que  se  te  iguale,  amada  mía. 
O  si  existe  ese  ser,  en  vano  existe. 
Por  cuantos  soles  hay  en  el  profundo 
Espacio,  contemplar  no  desearía 
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Una  mujer  que  imagen  tuya  sea 

Y  tus  formas,  no  siendo  tú,  reviste. 
Esos  crímenes  mismos  que  mis  días 
Mancharon,  y.  este  lecho  en  que  expirante 
Me  ves,  confirman  las  palabras  mías. — 

Ya  es  tarde. — De  mi  vida  ¡Oh  Leila!  fuiste 

Y  eres  aún  el  sueño  delirante! — 
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NOTAS  EDITOHIALKS. 


CUBA   Y    SUS  JUECES  (1) 


Dice  el  señor  Cabrera  que  un  Hbro  se  contesta  con  otro  libro. 
Xosotros  cieemos  que  un  libro  se  contesta  de  muchos  modos,  y  algu- 
nas veces  el  mus  categórico  puede  ser  el  desprecio.  En  todos  los 
tiempos  al  lado  de  las  grandes  creaciones  de  la  musa  satírica,  han 
brotado,  como  las  malas  yerbas  en  el  campo  mejor  escardado,  las  pro- 
ducciones insolentes  y  grotescas  del  humor  maligno  ó  de  la  perversi- 
dad astuta.  Son  aquellas  hijas  de  la  indignación  6  del  anhelo  del  ideal; 
éstas  nacen  del  instinto  vil,  cuando  no  las  engendra  el  cálculo  rastre- 
ro. El  fervor  estoico  que  anima  y  da  calor  á  las  unas  se  convierte  en 
la  desvergüenza  cínica  que  se  complace  en  las  otras. 

I-o  que  cambia,  con  el  transcurso  de  las  edades,  son  las  condiciones 
en  que  se  producen  esas  obraá,  y  á  la  par  su  forma  y  la  clase  de  lec- 
tores á  que  se  dirigen.  Desde  que  la  imprenta  avivó  la  afición  á  la 
lectura  y  centuplicó  los  capaces  de  satisfacerla,  nacieron  el  folleto,  la 
hoja  volante,  el  libelo.  «Y  con  ellos  ha  nacido  una  profesión :  la  del 
libelista.   Antes  su  campo  de  acción  era  una  corte;  el  folletista  se  11a- 


(1)    Cuba  y  6iii  Jueces.  Rcclificacioties  oportunas,  por  R.vimusdo  Cabrrra,  Haba- 
na 1887. 
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maba  Theveneau  de  Morande,  y  exigía  rescate  íi  una  Du  Barry  crapu- 
losa y  (l  un  Luis  XV  abyecto.  Hoy  se  dirige  á  la  multitud  anónima, 
al  público,  que  no  paga  pensiones,  pero  que  compra  el  impreso.  Y  ni 
siquiera  hay  que  sorprender  un  escándalo  bien  disimulado,  ni  lina  ba- 
jeza bien  dorada,  se  echa  mano  de  la  difamación  colectiva,  se  calumnia 
á  granel,  á  todos  y  a  ninguno,  se  explotan  los  sentimientos  bajos  de 
rivalidad  impersonal  que  hay  entre  las  clases  ó  entre  los  pueblos,  y  se 
escribe  á  Cuba  y  su  gente. 

Contra  estas  mordidas  venenosas  hay  un  remedio  sencillo,  pero  que 
por  lo  mismo  no  se  aplica  nunca:  no  comprar  el  libelo,  y  por  supues- 
to, no  leerlo.  Pero  el  mal  es  algo  tan  incitante,  que  hasta  nos  incita 
el  mal  que  se  dice  de  nosotros  mismos.  Los  autores  dé  estas  obras 
lo  saben  perfectamente;  ya  conocen  la  fuerza  impulsiva  de  la  gran  ola 
que  levantan  y  que  ha  de  encumbrar  su  libro,  el  escándalo.  Pero  el 
escándalo  no  es  más  que  ruido,  y  el  gran  enemigo  del  ruido  es  el  si- 
lencio. Sin  embargo,  somos  como  somos,  y  pues  no  se  ha  de  hacer  el 
silencio  perfecto  en  torno  de  estos  vocingleros  que  atraen  gente,  bue- 
no es  que  haya  quien  tenga  la  abnegación  de  replicarles  alguna  vez 
como  se  merecen. 

El  señor  Cabrera  ha  tenido  esta  abnegación ;  y  si  nosotros  sentimos 
que  le  haya  dado  ocasión  un  mal  Hbro  para  trazar  este  cuadro  vigoroso 
que  tenemos  delante;  al  fin  y  al  cabo  nos  alegramos  mucho.de  que  lo 
haya  trazado. 

En  los  grandes  males  colectivos,  que  pesan  sobre  todos  ó  el  mayor 
número  "de  los  que  forman  una  comunidad,  como  los  que  resultan  del 
mal  gobierno,  de  las  crisis  industriales,  de  la  decadencia  intelectual, 
del  agotamiento  de  la  población,  son  siempre  muchos  los  dispuestos  á 
lamentarlos  y  pocos  los  que  se  dan  á  estudiarlos.  Por  eso  es  siempre 
obra  meritoria  escribir  un  libro  como  éste,  en  que  se  ponen  al  desnu- 
do las  miserias  de  una  sociedad  y  se  demuestran  sus  causas;  y  escri- 
birlo de  modo  que  vaya  de  mano  en  mano,  y  se  lea  por  millares  de  los 
que  sufren  del  mal,  sin  conocerlo  á  ciencia  cierta. 

Se  advierte  pronto  que  el  libro  del  Sr.  Cabrera  ha  sido  más  bien 
sentido,  que  concebido  y  elaborado  metódicamente ;  se  ve  que  ha  sido 
escrito  sin  levantar  la  pluma,  tomando  de  aquí  y  de  allí,  en  un  campo 
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demasiado  fértil  por  desgracia  nuestra,  los  argumentos  y  los  datos  que 
más  han  impresionado  al  autor;  y  si  ha  resultado  desigual  á  veces,  y 
si  adolece  de  omisiones  considerables,  en  cambio  lo  recorre  y  anima 
un  espíritu  de  disgusto  acerbo,  que  á  veces  se  levanta  hasta  la  indig- 
nación, y  que  en  todas  las  páginas  se  refleja,  para  trasmitirse  al  lector. 

La  colonización  de  Cuba  en  sus  dos  períodos  con  respecto  á  la 
iMetrópoli,  el  de  olvido  y  abandono,  y  el  de  explotación  desapoderada 
y  codiciosa,  e&tá  puesta  de  relieve  íi  todos  los  ojos.  La  vieja  sociedad, 
con  sus  ramos  secos  ó  podridos,  ingertada  en  este  tronco  joven,  vivió 
raquíticamente  de  su  savia,  agotándola.  Cuando  gérmenes  extraños, 
impuros,  pero  vigorosos,  le  comunicaron  ficticio  y  pasajero  vigor,  flo- 
reció un  breve  espacio  de  tiempo,  para  caer  pronto  en  esta  languidez 
estéril  en  q\ie  nos  consumimos,  esperando  la  descomposición  final.  Con 
la  pluma  y  el  corazón  de  un  cubano  ha  descrito  el  Sr.  Cabrera  los  dos 
cuadros;  y  ha  ¡do  contraponiéndoles  paso  á  paso  la  formación  y  desa- 
rrollo de  los  elementos  propios  á  la  colonia,  de  la  población  nativa, 
que  ha  pugnado  por  vivir  y  medrar  en  el  medio  mefítico  en  que  se  ha 
encontrado,  y  cuyos  esfuerzos,  renovados  en  todas  direcciones,  cons- 
tituyen la  parte  más  dramática  de  nuestra  dolorosa  historia. 

El  hecho  culminante  del  libro,  porque  resulta  de  la  realidad  de 
jas  cosas,  es  que  la  antigua  raza  europea  que  conquistó  y  repobló  á 
Cuba,  ha  producido  aquí  una  variedad  étnica  bien  adaptada  á  sus  nue- 
vas condiciones  físicas,  y  capaz  de  la  vida  social  ordenada  y  progresi- 
va ;  pues  ha  sido  prolífica  y  ha  demostrado  notables  aptitudes  mentales, 
singular  actividad  y  un  persistente  espíritu  de  empresa.  Pero,  como 
si  viviera  bajo  el  peso  de  la  inexorable  fatalidad  de  los  antiguos,  cuan- 
to ha  debido  á  sus  antecedentes  históricos,  cuanto  aportó  del  viejo 
solar  europeo  en  instituciones  y  vínculos  políticos,  se  ha  erguido  ante 
sus  pasos  como  obstáculo  insuperable,  ó  ha  constreñido  sus  miembros 
como  lazo  inflexible.  Deudora  de  bienes  inestimables  á  la  naturaleza, 
no  ha  debido  á  su  organización  social  y  política  sino  cosecha  colmada 
(le  males  y  vergüenzas. 

La  pugna  del  cubano  contra  los  elementos  que  le  son  hostiles  en 
el  orden  social  y  jurídico  no  ha  cesado,  no  puede  cesar.  El  libro  del  se- 
fior  Cabrera  tiene  el  gran  mérito  de  cdlocarnos  frente  á  frente  con  el 
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problema,  en  su  forma  actual;  de  hacernos  tocar  el  punto  del  conflicto, 
y  de  obligarnos  á  pensar  en  la  solución. 

El  conílcto  se  produce  aquí,  como  en  todas  partes,  por  los  encon- 
trados intereses  de  elementos  diversos  de  la  población.  De  las  cuali- 
dades que  cada  uno  posee  y  del  vigor  y  recursos  que  desplieguen, 
depende  forzosamente  el  resultado.  I£l  cubano,  ya  lo  hemos  dicho, 
tiene  caracteres  que  marcan  un  progreso  dentro  de  su  raza;  si  no  más 
inteligente  en  absoluto  que  el  español,  es  de  comprensión  más  rápida 
y  mucho  menos  refractario  á  las  novedades;  ha  perdido,  al  ser  trans- 
plantado á  América,  la  desconfianza  dé  lo  desconocido,  que  caracteri- 
za las  razas  fanatizadas  por  la  veneración  íi  lo  pasado;  casi  tan  sobrio 
como  sus  progenitores,  es  igualmente  sufrido  y  recio,  y  considerado 
en  la  colectividad,  como  ellos  tenaz  y  perseverante ;  en  resumen  conser- 
va grandes  cualidades  sociales,  que  ha  heredado,  y  al  mismo  tiempo 
es  más  abierto,  más  moderno,  más  cosmopolita  que  sus  padres.  Pero 
el  cubano  ha  sido  vencido.  Se  encuentra  en  el  terrible  período  de 
postración  que  sigue  á  los  grandes  fracasos.  Es  la  hora  en  que  las  fla- 
quezas y  los  vicios  del  carácter  se  sobreponen  y  dominan.  Al  entu- 
siasmo ha  seguido  la  desconfianza;  á  la  cohesión  ante  el  peligro,  el 
recelo,  el  aislamiento,  la  dispersión.  Ha  faltado  la  fe  íjomun,  y  cada 
cual  busca  á  tientas  una  h\z  para  guiarse.  Nacen  las  opiniones  encon- 
tradas; unos  callan;  otros  disimulan;  los  más  ocultan  su  escepticismo, 
ó  porque  les  queda  alguna  chispa  del  antiguo  fuego,  ó  porque  creen 
inútil  pregonarlo.  Parece  que  todos  se  entienden,  y  en  realidad  nadie 
sabe  á  donde  va,  ni  aun  si  va  á  parte  alguna.  Entonces  el  gran  disol- 
vente social,  el  egoismo,  tiene  por  suyo  el  campo.  Y  esta  es  nuestra 
situación. 

En  cambio  el  inmigrante  español,  que  representa  lo  más  enérgico 
•y  vigoroso  de  la  raza,  aunque  lo  menos  inteligente  y  lo  más  mal  pre- 
parado para  las  necesidades  elevadas  de  la  civilización,  llega  á  Cuba 
para  ocupar  su  puesto  en  una  falange  compacta,  y  sentirse  postado 
del  espíritu  da  clase  y  penetrado  de  la  seguridad  de  una  posición  per- 
fectamente sólida.  Será  solo  una  pequeña  pieza  en  una  gran  máquina, 

• 

pero  trabajará  con  perfecta  precisión,  y  tendrá  seguro  el  provecho.  Xo 
hará,  ni  podrá  hacej:  otr^  cosa;  pero  encontrará  todas  |as  facjlidadcs 
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para  realizarlo.  En  ninguna  circunstancia  está  aislado.  Xo  es  uno;  es 
la  legión.  En  bien  3^  en  mal  los  suyos  están  con  él;  y  él  ccn  los  suyos. 
Xo  hay  fuerza  social  comparada  con  ésta.  Por  eso  hoy,  el  irtmigrante 
español,  en  la  proporción  de  uno  por  ocho  con  respecto  al  cubano  de 
raza  europea,  domina  plena  y  absolutamente  el  país. 

La  Metrópoli,  como  es  natural,  íuvorece  y  favorecerá  este  orden 
de  cosas.  Como  ella  da  forma  á  los  moldes  en  que  se  encierra  nues- 
tra vida  política,  le  ha  de  dar  la  que  fomente  y  consolide,  esta  pre- 
ponderancia, que  es  para  ella  una  garantía.  Detrás  del  ejército  de 
ocupación,  está  la  nación  entera  con  todo  su  poder,  con  toda  su  ex- 
periencia y  toda  su  inteligencia.  Xo  hay  en  esto  nada  de  excepcional; 
así  ha  sido,  así  es,  y  así  será.  La  justicia  es  una  gran  virtud;  los  de- 
rechos humanos,  una  hermosa  noción;  el  peifcccionamiento  y  la  per- 
petuidad de  la  raza,  brillantes  y  sonoras  palabras;  pero  con  todo  eso 
los  intereses  gobiernan  las  sociedades  humanas.  Hay  intereses  indivi- 
duales, intereses  de  clase,  intereses  nacionales.  El  interés  nacional 
de  Espafía  está  vinculado  en  los  intereses  de  clase  que  representan  los 
españoles  de  Cuba. 

Pero  el  orden  jurídico  no  constituye  toda  la  vida  social.  Si  los 
cubanos  logran  sobreponerse  á  las  condiciones  morales  en  que  se  en- 
cuentran, y  desarrollar  fuerzas  sociales  capaces  de  contrarestar  las  que 
ponen  en  ejercicio  sus  contrarios,  su  obra  y  la  de  sus  padres  podrá  ser 
continuada.  Si  no,  condenados  á  sor  meramente  un  elemento  de  re- 
sistencia, gastailas  sus  actividades  en  este  esfuerzo  infecundo,  tendrán 
á  la  postre  que  ceder  el  campo.  .  .  .  porque  éste  nunca  queda  inocu- 
pado. La  vida  es  l'uncion  de  la  naturaleza; *y  donde  se  han  agotado 
las  plantas  fecundas  y  beneficiosas,  vienen  pronto  las  yerbas  amargas 
y  las  zarzas  salvajes  á  llenar  el  puesto. 

EL  CONDE  DE  POZOS  DULCES.  (1) 

No  nos  aparta  este  nombre  de  la  serie  de  consideracioníís  á  que 
nos  ha  conducido  la  refutación  del  Sr.  Cabrcrd,    Lo  llevó  uno  de  los 

(1)     Uioyiajiadcl  Sr,  D.  Francisco  dr  Fria^  y  Jacoli,  cande  de  ro:nü  JOukei,   pof 
C'l  Dr.  V.  M.  y  M.     Habana,  Propaganda  Literaria,  ISS7, 


278  REVISTA    CUBANA 

cubanos  mejor  dotados  por  la  naturaleza,  mejor  preparados  por  la  edu- 
cación y  más  favorecidos  por  su  situación  personal  para  ser  elemento 
eficaz  de  bien  y  progreso  en  la  sociedad  de -que  formó  parte.  A  su 
clara  inteligencia  se  hermanaba  un  corazón  noble  y  generoso;  hasta 
en  la  dirección  que  imprimió  íi  sus  estudios  se  revela  el  espíritu  de 
abnegación  que  necesitan  los  benefactores  sociales.  Prendado  de  las 
bellezas  literarias,  se  dedica  sin  embargo  íi  las  materias  científicas, 
porque  lo  cree  más  útil  para  sus  conciudadanos,  alejados  de  ese  cam- 
po beneficioso;  y  escoge,  con  rara  perspicacia,  las  ciencias  más  nece- 
sarias para  su  país,  la  agronomía  y  la  economía  social.  Estudia,  con 
íervor,  practica  con  entusiasmo,  enseña  y  propaga  sin  descanso. 

Su  amor  á  Cuba  y  su  saber  le  hacen  descubrir  pronto  el  cáncer 
oculto  que  corroe  las  entrañas  del  cuerpo  lozano  que  se  presentaba  á 
su  vista.  Y  desde  entonces,  no  cesa  de  proponer  y  explicar  el  reme- 
dio. La  reforma  de  nuestro  sistema-  agrícola  era  para  ól,  con  razón, 
la  piedra  angular  en  que  había  de  descansar  la  reforma  de  nuestra 
organización  social  y  de  nuestro  régimen  político.  El  sabía — la  histo- 
ria de  una  tierra  próxima  se  lo  había  ensefíado — en  lo  que  paran  estas 
sociedades  fastuosas,  en  que  un  centenar  de  privilegiados  disfrutan  de 
los  refinamientos  exquisitos  do  la  civilización  material,  mientras  deba- 
jo y  en  el  fondo  hormiguean  embrutecidas  muchedumbres  de  salvajes 
esclavizados.  Con  perseverancia  meritoria  señaló  uno  y  otro  dia  el 
abismo;  y  no  rehuyó  ningún  empeño  por  apartar  de  él  á  sus  compa- 
triotas. Los  actos  todos  de  su  vida  respondieron  á^ste  noble  propósi- 
to. ¿Cuál  fué  su  recompensa?  Su  trabajo  fué  estéril;  vino  la  catástrofe, 
en  otra  forma,  pero  no  menos  terrible;  y  Pozos  Dulces  murió  pobre 
y  oscurecido  en  tierra  extranjera,  viendo  cómo  la  vida  se  le  escapaba 
lejos  del  sol  de  Cuba,  de  esta  patria  que  llamaba  de  sus  ensueños! 

Y  ¿qué  otra  cosa  ha  podido  ser  la  vida  de  los  cubanos  eminentes 
sino  una  sucesión  de  ensueños  brillantes,  interrumpidos  por  el  des- 
pertar á  una  realidad  sombría  y  dolorosa?  Cuando  su  anhelo  por  el 
bien  público  no  les  acarreaba  persecuciones  ó  vejámenes,  lo  esterilizaba 
la  inercia  de  los  bien  hallados  con  lo  antiguo  ó  el  recelo  de  los  temerosos 
de  lo  nuevo.  Como  la  esclavitud  política,  por  su  pesadumbre  conti-« 
miada,  quebranta  los  resortes  de  las  almas  de  mejor  templé,  y  mantie- 
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ne  domprlroldas  las  energías  más  generosas,  siempre  ha  sido  entre 
nosotros  grande  el'  número  de  los  que  ceden  antes  de  intentar  el  es- 
fuerzo, de  los  que  se  condenan,  y  condenan  á  los  demás,  á  irremisible 
inacción.  Pozos  Dulces,  durante  su  atareada  vida  de  propagandista  de 
novedades  útiles,  tropezó  en  muchas  direciones  con  este  infranqueable 
obstáculo;  y  como  todos  los  que  ven  claro  un  fin  necesario  y  conocen 
el  camino,  se  extrañan  y  al  cabo  se  indignan  de  la  inaptitud  de  los 
otros  para  verlo  y  seguirlo,  -él  fué  probando  sorbo  á  sorbo  las  amargu- 
ras de  no  ser  comprendido,  empezó  k  sentir  que  se  amortiguaba  sü 
ardor,  y  que  germinaba  en  su  pecho  la  ingrata  simiente  de  la  descon- 
fianza de  los  hombres. 

La  hora  de  la  prueba  tremenda  lo  encontró  íntegro  de  inteligen- 
cia y  de  corazón,  pero  con  el  alma  velada  por  la  triste  sombra  de  la 
duda;  &  su  vez  desconfiaba  del  esfuerzo,  y  miraba  con  temor  lo  por* 
venir.  Así  se  explica  que  hombre  de  tan  desinteresado  patriotismo, 
de  tan  noble  carácter,  tan  firme  y  constante,  negase  á  su  pueblo,  al 
llegar  la  crisis  pavorosa,  su  concurso,  sus  luces  y  su  dirección.  Por 
extraña  desventura,  en  los  momentos  en  que  la  colonia  oprimida  y 
servil  iba  á  revelar  las  poderosas  energías  que  había  incubado  durante 
su  letargo  secular,  no  pocos  de  sus  mejores  hijos  titubearon  y  retroce- 
dieron. Al  caer  los  primeros  escombros  del  viejo  edificio,  temieron 
que  se  derrumbase  todo,  sin  que  les  restara  ni  aun  donde  cimentar  el 
nuevo.  Todo  lo  humano  es  en  realidad  incierto,  y  si  tenemos  derecho 
para  deplorar  hondamente  el  funesto  resultado  de  ese  temor  y  ese  des- 
vío, no  lo  tenemos  para  culpar  &  los  quí^  honradamente  los  sintieron. 
Su  dolor  ha  sido  testimonio  de  su  sinceridad;  y  en  la  miseria  común 
de  la  hora  presente  debemos  poner  por  igual  en  la  balanza  las  obras  y 
las  intenciones. 

En  medio  de  las  amarguras  de  la  emigración  y  con  ansiedad  pavo- 
rosa-por  la  suerte  de  su  patria,  murió  el  conde  de  Pozos  Dulces  en 
suelo  francés ;  en  aquella  tierra  á  donde  había  acudido  con  los  hervo- 
res de  la  mocedad,  ávido  de  enriquecer  su  inteligencia,  solo  por  servir 
k  Cuba,  por  ser  obrero  de  su  bienestar,  por  ayudar  vigorosamente  á 
stt  pwgreso.  Aún  reposan  allí  sus  restos,  ennoblecidos  por  la  memoria 
venerable  de  una  vida  pura.  # 
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Esta  es  la  que  nos  ha  trazado,  con  sobriedad  y  esmero,  el  distin- 
guido escritor  que  lia  acometido  obra  tan  laudable  y  patriótica. .  Con 
celo  y  amor  la  tomó  á  su  cargo,  y  su  desempeño  lo  ha  resarcido  bien 
de  sus  esfuerzos.  Toda  la  parte  de  la  vida  de  Pozos  Dulces  que  se 
relaciona  con  sus  trabajos  científicos  y  con  sus  lucubraciones  de  perio- 
dista, es  decir,  la  míis  interesante  y  necesaria  de  conocer,  aparece  allí 
en  plena  luz.  El  carácter  se  nos  revela  tal  como  fué,  el  de  un  hom- 
bre honrado  sin  sombras  ni  limitaciones,  enérgico  para  el  bien,  dulce 
y  sensible  en  sus  relaciones  privadas.  El  biógrafo  ha  sabido  dar  su 
lugar  al  escritor  insigne,  sin  escatimar  el  suyo  al  buen  ciudadano,  al 
bienhechor  de  su  país. 

Con  este  título  recordará  á  Pozos  Dulces  la  posteridad,  que  sabe 
9eparar  en  la  obra  de  cada  hombre  la  parte  meritoria  de  su  esfuerzo, 
de  la  acción  adversa  de  las  circunstancias. 


MISCKhAXKA. 


U  CENSURA  EM  RUSIA. 

Con  motivo  de  los  funerales  de  Katkoff,  la  censura  rusa  ha  dado 
la  inás  curiosa  muestra  (\g  la  extensión  de  sus  facultades.  Por  me- 
dio de  una  circular  ha  prohibido  á  todos  los  periódicos  que  publiquen 
ninguna  noticia  del  discurso  del  presidente  de  la  municipalidad  de 
Moscow,  como  no  sea  la  que  ha  visto  la  hiz  en  la  Gacela  de  Moscotv; 
tampoco  Icd  permite  que  den  ala  estampa  extractos  del  discurso;  pues 
éste  ha  de  publicarse  íntegro  ó  no  publicarse. 

La  inserción  de  la  ultima  novela  de  Zola  ha  sido  interrumpida  en 
cinco  diarios  y  tres  periódicos  rusos  inás,  también  por  intervención  de 
la  censura. 

Es  al  mismo  tiempo  digna  de  memoria  una  circular  muy  reclentje 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  mandando  ii  los  rectores  de  los 
distritos  escolares,  que  limiten  en  los  colegios  superiores  la  admisión 
de  los  alumnos  de  familias  poco  acomodadas,  y  que  rehusen  en  abso- 
luto la  de  los  hijos  de  criados,  cocinero?,  lavandcros  y  comerciantes 
al  pormenor;  quienes  por  lo  regular  solo  adquieren  en  las  aulas  des- 
contento de  su  condición  social,  é  irritación,  contra  las  desigualdades 
inevitables,  según  el  ministro,  del  orden  exlsterxte.  No  puede  darse 
mejor  ejemplo  de  la  solicitud  paternal  del  autócrata. 

36 
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ZOLA  Y  SUS  discípulos. 

Entre  los  sncescs  más  curiosos  de  la  historia  literaria  de  nuestros 
días  no  podrá  menos  de  registrarse  el  singular  manifiesto  que  varios 
escritores  naturalistas  franceses,  aficionados  al  parecer  a  la  notoriedad, 
siquiera  sea  momentánea,  han  publicado -con  motivo  de  la  última  no- 
vela de  M.  Zoln,  La  Terre,  ó  contra  ella.  Son  unos  cuanto^  deslum* 
brados,  que  de  pronto  han  logrado  ver  claro,  y  han  querido  manifes- 
tarlo á  la  faz  del  mundo.  Llámanse  M.  Paul  Bonnetain,  J.  H.  Rosny, 
Lucien  Descaves,  Paul  Murgucrittc  y  Gustavo  Quiches.  Hay  entre 
ellos  jóvenes  de  talento,  como  el  ídtimo,  por  ejemplo,  pero  todos  han 
sido  sectarios  fervorosos  del  maestro  que  hoy  condenan.  Las  acusacio- 
nes son  tremendas,  no  solo  ha  extremado  M.  Zola  la  note  ovduricre^ 
sino  que  ha  demostrado  falta  de  sinceridad  literaria,  ha  cometido  una 
impostare  de  la  Uttérature  vérkUtjiie,  se  ha  descuidado  completamente 
en  r  experimentation  personeUe^  y  ha  presentado  al  lector  documents 
de  pacotille,  ramnssés  jiar  de  tiers,  ])leins  d'une  tvjiítre  liugólique;  na- 
turalmente sus  personajes  han  resultado  bonshommes  de  rétkorique 
zoUste,  démiés  de  compUcation,  Estos  crímenes  acusan  una  irremedia- 
Ue  depravación  mórbida;  y  ellos  quieren  apartarse  de  todo  contagio, 
protestando  contra  esta  literatura  sin  nobleza,  en  nombre  de  sus  pro- 
pias aspiraciones  sana^  y  viriles,  y  de  su  cidoracion,  su  profundo  amor  ^ 
su  respeto  supremo  i>or  el  aHe. 

M.  Zola,  por  supuesto,  no  ha.  permanecido  callado,  pero  ha  con- 
testado, á  estilo  de  personaje  en  boga,  por  los  labios  de  u%  repórter 
del  Gil  Blas,  á  quien  ha  dicho  en  sustincia  que  no  conoce  á  ees  mes- 
sieurSy  los  firmantes  del  manifiesto,  y  no  los  tiene  por  discípulos  suyos, 
y  que  respecto  á  las  incongruencias  que  se  se  señalan  en  su  última 
obra  han  pertenecido  á  la  literatura  cómica  francesa  de  Rabelais  acá. 

ISl.  Bonnetain  ha  vuelto  á  la  carga  en  el  Figaro,  por  sí  y  por  sus 
amigos;  afirmando  que  M.  Zola  los  conoce  perfectamente,  y  los  ha 
aconsejado  y  dirigido,  como  pueden  probar  con  cartas  suyas.  Y  dice 
que  su  primer  novela  Charlot  s'amuse,  bien  conocida  en  los  anales 
pornográficos,  fué  confirmada  por  el  maestro. 
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I>espues  de  leer  esto  no  es  posible  dejar  de  preguntarse,  si  habrá 
llegado  en  efecto  lo  que  ha  llamado  M.  Brunetiére  la  bancarrota  del 
naturalismo.  Solo  que  con  estos  efectistas  del  realismo  no  hay  nada 
seguro.    Qui  vivrá^  verrci 

U  ClODAD  UAS  EXTENSA  DEL  MUNDO. 

La  ciudad  de  Omaha,  á  semejanza  de  Kansas  City,  es  una  de  las 
maravillas  de  la  civilización  americana,  según  la  vemos  desarrollase  en 
las  ricas  comarcas  del  Oeste  de  los  Estados  Unidos.  Los  primeros  fun- 
dadores buscaron  un  sitio  admirable' para  fundar  la  ciudad  de  Omaha. 
Sobre  la  margen  derecha  del  caudaloso  rio  Missouri,  frente  a  la  ciudad 
de  Counsil  Bluffs,  en  el  Estado  transribereño  de  lowa,  empezó  á  darse 
a  conocer  la  población  de  Omaha  el  afio  de  1867.  Desdeesa  fecha  has- 
ta 1882  el  movimiento  en  su  población  nos  llama  la  atención  en  parti- 
cular, puesto  que  en  1870  tenía  sólo  15.000,  en  1880  30.000,  y  en  el 
presente  año  cuenta  con  100,000  habitantes,  con  indicios,  bastantes 
seguros,  de  duplicar  esta  población  en  los  próximos  cinco  años.  Situa- 
da en  la  zona  céntrica  del  país,  á  una  distancia  casi  igual  del  Atlántico 
y  el  Pacífico  de  los  lagos  grandes  del  Norte  y  del  Golfo  Mejicano  en 
el  Sur,  es  evidente  que  Omaha  llegará  á  ser  en  breve  plazo  una 
(le  las  ciudades  más  populosas  de  lo  interior  de  los  Estados  Unidos. 
Cubre  hoy  32  millas  cuadradas,  extendiéndose  á  lo  largo  del  rio  Mis- 
souri ocho  millas,  y  cuatro  millas  del  rio  hacia  el  poniente.  Sus  calles 
tienen  40  varas  de  anchura  y  se  ven  por  ambos  lados  soberbios  edifi- 
cios mercantiles,  fábricas  y  residencias  en  cuya  construcción  se  ha  em- 
picado todo  lo  relacionado  con  la  arquitectura  más  moderna.  Todo  lo 
que  se  vé  y  se  oye  denota  actividad,  energía,  progreso  y  fé  en  el  por- 
venir. La  altitud  de  Omaha  y  el  magnífico  sistema  de  albañales,  junto 
con  su  buen  clima  y  admirable  aseo,  lo  hacen  uno  de  los  puntos  más 
sanos  del  país. 

US  FUENTES  DEL  ORINOCO. 

Xos^parece  interesante  la  siguiente  inserción  que  hace  El  Granu- 
j(i  de  Venezuela: 

m 

«Hasta  nuestros  días  habían  sido  desconocidas  las  fuentes  de  aquel 
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gran  rio  venezolano,  cuyo  cauce  y  cuyos  afluentes  rociben  el  caudal 
de  sus  aguas  de  un  territorio  mayor  que  el  de  Francia.  La  hostilidad 
feroz  de  los  indios  Guaribos,  que  habitan  á  corta  distancia  de  aquellos 
manantiales,  en  dirección  al  Oeste,  había  burlado  hasta  ahora  los  es- 
fuerzos de  todos  los  viajeros  que  trataron  de  aclarar  aquel  misterio. 

«Al  explorador  francés  M.  ChafFanjon  corresponde  la  gloriti  del 
descubrimiento.  Hace  dos  meses  regresó  aquel  viajero  &  las  regiones 
inferiores  del  Orinoco,  después  de  hallar  y  seguir  todas  las  corrientes 
originales  del  gran  río  y  de  fijar  su  respectiva  posición  y  curso  median- 
te un  centenar  de  observaciones-astronómicas.  La  expedición  ha  du- 
rado cerca  de  un  año,  pero  los  trabajos  de  mayor  entidad  se  han  reali- 
zado en  cuarenta  y  cinco  dias.  Los  temidos  Guaribos  inspiraban  tal 
terror  á  los  indios  .tripulantes  de  las  canoas,  que  los  expedicionarios 
tenían  que  amenazarlos  con  sus  revólvers  y  vigilarlos  noche  y  dia  pa- 
ra lograr  que  adelantaran  por  la  temida  é  ignota  región  donde  habitan 
sus  crueles  enemigos.  AL  Chcfíanjon  halló  grandes  dificultades,  pero 
ha  regresado  sin  perder  un  hombre,  después  de  cumplir  por  entero  la 
misión  que  le  confiara  el  Ministro  de  Instniccion   pública  de  Francia. 

€VA  animoso  explorador  volverá  á  Francia  el  mes  próximo  y  hará 
el  relato  de  su  viaje  en  la  Soborna.  En  torno  á  las  fuentes  del  Orinoco 
halló  una  aglomeración  de  montañas  en  forma  de  abanico,  á  la  que  se 
propone  dar  el  nombre  de  «Fernando  de  Lesseps.»  Pronto  serán  cono- 
cidos en  toda  su  extensión  los  interesantes  trabajos  de  M,  ChaiFanjon.» 

NECROLOGÍA. 

Ha  muerto  en  Francia  en  los  primeros  Uias  de  este  mes  M.  Victor 
Duruy,  historiógrafo  laboriosísimo,  y  uno  de  los  hombres  á  quien  debe 
más  la  instrucción  superior  én  su  país.  Son  numerosos  los  manuales 
para  el  estudio  de  la  historia,  que  salieron  de  su  pluma.'  Claros  y  me- 
tódicos, han  sido  traducidos  al  castellano,  y  durante  mucho  tiempo  se 
han  empleado  como  textos  en  los  colegios  españoles.  Desgraciadamen- 
te la  crítica  histórica  no  brilla  en  todos  igualmente.  Sus  d©s  obras 
más  considerables  son  sin  duda  sii  Historia  (le  la  Orecia  Antigua  y 
su  Historia  de  los  Ifomanm,    Esta  íiltiina,  objeto  de  especial  estudio 
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y  cuidado  para  su  autor,  es  tan  estimada  por  los  franceses  que  M.  Sa" 
lomon  Reinach  ha  llegado  á  decir  de  ella  que  es  «en  conjunto,  la  me" 
jor  historia  romana  que  existe».  Siendo  ministro  de  instrucción  públi- 
ca en  tiempo  del  imperio,  introdujo  importantes  reformas  en  todos  los 
ramos  de  la  enseñanza  superior;  pero  su  mejor  título  es  innegablemen" 
te  la  fundación  de  la  Eccíe  des  hautes  eludes.  Había  nacido  en  París 
el  11  de  Setiembre  de*  1811.  Deja  un  hijo,  M.  Albert  Duruy,  que  se 
ha  señalado  ya  como  escritor  é  historiador. 

— M.  Charles  llau,  uno  de  los  superintendentes  del  Instituto  Smith- 
soniano,  falleció  en  Washington  el  28  de  Julio,  íi  los  setenta  años  de 
edad,  y  después  de  cuarenta  de  valiosos  servicios  en  ese  cuerpo  cien- 
tífico.   Deja  numerosos  trabajos  arqueológicos. 

— En  el  pasado  me^  de  Agosto  murió  M.  Alfredo  Hennequin,  cele- 
brado autor  dramático  belga.  Es  autor  de  piezas  muy  aplaudidas  como 
Los  tres  sombreros.  Los  Dóminos  Rosados,  el  Proceso  Veauradieux, 
La  mujei  de  papá,.ctc. 

— El  agrónomo  francés  M.  Issartier  ha  muerto  recientemente.  Dejó 
la  medicino,  en  que  había  sobresalido,  por  la  agricultura  científica. 
Ha  publicado  un  tratado  sobre  el  cultivo  de  los  árboles  frutales  y  un 
curso  de  agricultura. 

— El  31  de  mayo  perdió  la  universidad  de  Munich  al  Dr.  Moritz 
Wagner,  muy  reputado  por  sus  viajes  científicos. 

— Ha  muerto  joven  en  San  Petersburgo  uno  de  los  botanistas  y 
zoólogos  rusos  de  mayor  renombre,  Ivan  Polyakoff.  Sus  viajes  cientí- 
ficos por  toda  la  SIberia  y  el  Asia  oriental  le  acarrearon  la  enferme- 
dad á  que  ha  debido  su  temprana  muerte.  En  la  Gaceta  de  Irkutsk 
y  otros  periódicos  quedan'  estimables  muestras  do  sus  conocimientos 
especiales. 

— El  19  del  pasado  Agosto  murió  en  Londres  uno  de  los  más  cele- 
brados autores  dramáticos  del  teatro  ingles  contemporáneo,  Mr.  John 
Palgrave  Simpson.  Después  de  haberse  dado  á  conocer  como  poeta  y 
novelista,  se  dedicó  á  la  escena,  donde 'adoptó  un  genero  cómico  muy 
vecino  á  la  farsa,  y  que  recuerda  aunque  do  lejos,  la  iu's  grotesca  de 
M.  Labiche.  ('on  mayores  pretcnsiones  escribió  sü  Worhl  and  Stage 
y  su  Second  Love,  muy  popular  esta  íiltjina  ei-j  los  Estados  Unidos,  y 
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traducida  á  varias  lenguas  extranjeras.  En  colaboración  con  Mr.  Her- 
mán Merivale  di6  varias  obras;  y  entre  éstas  el  notable  drama  AUfor 
Her,  y  las  piezas  muy  conocidas  Court  Cards  y  A  School  for  Co- 
qvettes.   Había  nacido  en  Norfolk  en  1807. 

— El  mismo  dia  19  de  Agosto  ha  experimentado  el  Instituto  Smilho- 
niano  otra  pérdida  considerable,  con  la  muerte  de  M.  Spenccr  F.  Baird, 
quien  había  sucedido  al  profesor  Hcnry  como  director  de  la  institu- 
ción. Kl  catíilogo  de  sus  trabajos  hasta  1872  comprende  xnds  de  mi' 
títulos. 

— El  21  de  Agosto  murió  ahogado  én  Atlantic  City  el  Dr.  N.  A.  Rou- 
dolph,  profesor  de  fisiología  en  la  Universidad  de  Pennsylvania,  y 
muv  conocido  como  escritor  médico  en  Filadelfia. 

— El  27  de  Junio  falleció,  en  Konigsberg  el  Dr.  Alexandcr  Sch- 
midt,  ruso  de  nacimiento,  pero  oriundo  de  Alemania,  donde  pasó  casi 
toda  su  vida.  Literato  eminente,  dedicó  á  Shakespeare  casi  un  culto, 
de  que  dan  muestras  las  valiosas  ediciones  de  algunas  de  sus  piezas,  y 
sobre  todo  su  Shakhpere  Lexicoii,  (1874)  escrito  en  inglés  y  famoso 
entre  cuantos  estudian  las  obras  del  gran  dramático.  Sus  observacio- 
nes gramaticales  sobre  el  lenguaje  de  Shakespeare  son  insuperables. 

NOTICIAS  científicas. 

El  noveno  Congreso  Médico  Internacional  ha  celebrado  sus  sesio- 
nes en  Washington  desde  el  5  al  12  del  mes  actual.  Concurrieron  á 
ellas  cerca  de  cinco  mil  médicos  de  todas  las  partes  del  mundo.  El  presi- 
dente de  nuestra  Academia  de  Ciencias,  Dr.  >íicolíis  (íutierrez,  había 
sido  nombrado  de  antemano  vice-presidentc.  Otro  cubano  distinguido, 
el  Dr.  Carlos  JJesvcrnine,  fué  electo  vico-presidente  de  la  sección  la- 
ringológica;  á  la  cual  presentó  una  notable  memoria  sobre  anatomía  y 
fisiología  de  la  laringe,  que  ha  merecido  la  aprobación  de  los  más  re- 
nombrados especialistas,  allí  reunidos. 

— El  25  de  este  mes  ha  debido  reunirse  en  Milán  el  congreso  na- 
cional de  catedráticos  italianos,  convocado  por  el  ministro  de  instruc- 
ccion  pública,  Sr.  Coppino;  para  tratar  de  las  reformas  que  exige  h\ 
enseñanza  universitaria. 
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-—El  30  de  Julio  se  ha  inaugurado  en  París,  frente  á  la  nueva  Es- 
cuela de  Medicina,  una  estatua  de  Broca.  En  una  de  las  caras  del 
pedestal  se  lee  esta  inscripción :  «Paul  Broca,  fundador  de  la  Sociedad 
de  Antropología,  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina,  Senador». 

NOTICIAS   LITERARIAS. 

En  uno  de  los  primeros  dias  de  este  mes  se  ha  inaugurado  en  Fran- 
cia una  estatua  de  Mr.  Thicrs. 

— Del  examen  del  Nuevo  Diccionario  Inglés,  en  curso  de  publica- 
ción, resulta  este  hecho  asombroso,  que  lo  menos  siete  mil  palabras 
inglesas  se  encuentran  por  primera  vez  ó  con  nuevas  acepciones  en  las 
obras  de  Shakespeare.  Y  todavía  es  más  notable  que  de  his  innova- 
ciones del  gran  poeta  apenas  un  quinto, se  ha  anticuado. 

— Mr.  Henry  Morley  ha  emprendido  la  tarea  colosal  de  esciúbir 
una  Historia  de  la  Literatura  inglesa^  que  constará  de  unos  veinte 
volúmenes  y  que  requerirá  la  labor  de  diez  años.  Acíaba  de  ver  la  luz 
el  primer  tomo,  dedicado  casi  exclusivamente  á  la  historia  de  la  for- 
mación del  pueblo  ingles  y  de  la  lengua  inglesa,  pero  todo  cuanto  di- 
ce acerca  de  los  más  antiguos  escritos  gaélicos,  cínricos  y  teutónicos, 
son  otras  tantas  incursiones  en  un  terreno  en  que  la  controversia  es 
aun  muy  animada  ó  imperfectos  los  conocimientos  que  se  tienen.  Al 
llegar  al  poema  de  Beowulf  puede  decirse  que  entra  en  terreno  sólido 
y  seguro;  y  con  el  examen  y  apreciación  de  esta  notable  obra,  de  la 
que  presenta  copiosos  extractos  muy  bien  traducidos,  llena  el  resto 
del  primer  volumen.  Precede  al  libro  una  introducción  excelente  en 
que  se  expone  el  plan  de  la  obra,  y  se  hace  constar  la  influencia  que 
en  la  literatura  inglesa  han  ejercido  otras  literaturas  del  continente, 
principalmente  la  italiana. 

— La  nueva  producción  poética  de  Robert  Browning,  titulada  Pa?*- 
leyings  with  certain  people  of  import<ince  in  their  ray,  publicada  no 
ha  mucho,  es  una  de  las  obras  características  de  esc  extraordinario 
poeta  lleno  de  tinieblas,  abismos  y  esplendores. 

— Dice  la  Agencia  Fumar  que  la  Academia  venezolana  ha  nom* 
brado  Presidente  perpetuo  al  General  Guzman  Blanco. 

— El  número  de  miembros  de  la  Academia  venezolana  ha  sido  au- 
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mentado  íi  24,  y  han  sido  electos  los  señores  Ileracllo  Martin  de  la 
Guardia,  Vicente  Coronado,  Miguel  Tejera,  doctor  Jesús  Muñoz  Té- 
bar,  Diego  Jugo  Ramirez  y  Francisco  Pimentel  (hijo). 

— Hace  dos  años  Mr.  J.  A.  Symmonds  publicó  una  preciosa  edi- 
ción de  Safo  en  griego,  y  tal  ha  sido  su  éxito,  que  en  breve  veri  la 
luz  una  nueva,  á  la  que  se  agregarán  algunas  páginas  relativas  á  los 
importantes  fragnrientos  de  Safo  descubiertos  recientemente  en  Berlin. 

— Con  el  título  de  Final  Memoricds  of  Henry  Wordsicortk  Long- 
felloiü,  se  acaba  de  publicar  en  Boston  un  volumen  que  contiene  los 
diarios  y  cartas  del  autor  de  Evangelhia.  Su  editor  es  Samuel  Long- 
fcllow,  hermano  del  ilustre  poeta,  cuyo  vida  también  ha  escrito,  y  se 
publicó  el  año  pasado  en  dos  voluminosos  tomos.  Entre  otras  cosas 
curiosas  del  libro  de  que  tratamos,  vemos  una  relación  interesante  de 
lo  que  produjeron  í\  Longfellow  sus  escritos  en  diversas  épocas:  al 
principio,  durante  su  último  año  escolar,  sus  poesías  lo  eran  pagadas  á 
razón  de  $  1  y  ii  veces  $  2  (según  el  tamaño),  por  los  periódicos  don- 
de se  publicaban.  En  1840-41,  El  Herrero  de  la  Aldea^  Endimlon  y 
El  Campo- Sanio  ( Godsaei'e)  le  fueron  pagadas  á  $  15  cada  una;  en 
1844,  por  El  Arsenal  y  Nuremherg^  recibió  %  50  por  cada  irna.  Des- 
pués le  pagaron  $  100  y  hasta  $  150  por  cada  poesía  que  enviaba  á  las 
Revistas,  hasta  que  la  casa  de  Harper,  de  New  York,  le  abonó  %  1,000 
por  KtramoSy  y  otros  tantos  por  Morituri  Saltdamus,  y  Mr.  Bonner  le 
pagó  $  3,000  por  la  poesía  The  Hanging  of  the  Crane» 

LIBROS  RECIBIDOS. 

Las  siguientes  obras  cubanas  han  llegado  á  nuestra  redacción ;  y 
trataremos  de  ellas  oportunamente: 

Poesías  de  Julia  Pérez  y  Montes  de  Oca.  Barcelona,  1887.  De  la 
Biblioteca  de  la  Ilustración  Cubana. 

Los  crímenes  de  Concha.  Escenas  cubanas,  por  J.  Calcagno.  Ha- 
bana, 1887. 

Mi  tio  el  empleado.  Novela,  por  Ramón  Meza.  Barcelona,  1887, 
2  volúmenes. 

Estudios  liferarios.    Por  Aurlelio  Mitjans.  Habana;  1887. 


LA  POLITÍOA  MODKRNA 


Y     LA      CIENCIA      ANTROPOLÓGICA. 


EL  PROBLEMA  DE  LA  COLONIZACIÓN  (1). 


La  Rcience  politique  n'a  ríen  de 
cominnn  avec  Tart  de  procurer  des 
biiraiix  de  tabac  á  Res  amis. 

G.  de  Lapouge. 

......II  est,  oa plutót  il  se  croit  cos- 

mopolíte;  il  ose  affronter  tous  les  cli- 
laats  oú  d'  autres  hommes  peuvent 
vivre,  et  sea  colonies  lointaines  cons- 
tituent  de  véritables  expériences  dont 
Iji  sí'ience   doit  étudier  les  résiiltats. 

P.  Broca. 


KxcMO.  Sr.  ;  SfíÍore.s: 


No  busquéis  en  mí  los  requisitos  indispensables,  los  antecedentes 
que  no  deben  olvidarse  ni   desposeerse  al  ocupar  este  puesto.  Esta 
Sociedad  al  elegirme  para  leer  el  discurso  científico  en  esta  noche  so-  . 
lemne  en  que  celebra  el  décimo  año  de  su   vida, — de  una  vida  débil, 
por  desgracia,  aún  dentro  de  los  límites  de  sus  modestas  aspiraciones, 

(1)  Discurso  leido  en  la  sesión  sulcDiue  cou  quo  celebró  el  décimo  aniversario  de 
BU  fundación  la  Sociedad  Antropológica  de  la  isla  de  Cuba  en  la  noche  del  7  del  pre- 
sente Octubre.  Dieha  sesión  fué  presidida  por  el   Sr.  Gobernador  General. 

0CTUBRB.-.1M7.  -87 
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—ha  demostrado  una  vez  más  que  k  nuestra  ciencia  son  suficientes 
para  servirla  los  hombres  de  buena  voluntad.  Yo  os  pido  no  recordéis 
tin  este  momento,  para  evitar  las  comparaciones  que  tanto  me  habrían 
de  perjudicar,  á  los  que  en  anteriores  afios  me  han  precedido  en  el 
desempeño  de  este  cargo;  aunque  es  casi  imposible  que  algunos  de  sus 
nombres  se  aparte  de  nuestro  espíritu  un  solo,  único  instante:  eterna- 
mente nos  llorará  á  ellos  el  amor.  Confieso  con  sinceridad  los  hermosos 
deseos  que  siento  por  corresponder  á  esta  Corporación,  donde  encuen- 
tro los  atractivos  del  placer,  como  también  me. unen  á  ella — de  poco 
tiempo  á  esta  parte — los  lazos  del  intenso  dolor!  Y,  en  efecto,  al  diri- 
gir la  vista  en  derredor  de  esta  sala  noto — con  profunda  aflicción — que 
faltan  dos  seres  por  mi  alma  idolatrados.  Aquellas  fisonomías  han  des- 
aparecido para  siempre;  las  filas  se  han  estrechado.  Ah!  qué  gran 
verdad  es  que  no  pasan  en  vano  los  meses  y  los  años!  Esperanzas  de 
brillantísima  luz  están  ya  cubiertas  por  un  velo  muy  denso.  Mis  ilu- 
siones han  perdido  dos  de  sus  mayores  estímulos.  Mas,  nos  queda  de 
constante  ejemplo  el  inolvidable  recuerdo,  porque  ellos  trabajaron  con 
inquebrantable  fé  y  entusiasmó, — que  no  con  frialdad  y  tibieza  se 
contribuye  para  la  ciencia,  se  le  hace  bien  á  la  humanidad.  Sí,  en 
frente  del  dolor  que  producen  esas  separaciones  eternas  de  lo  arraiga- 
do al  corazón  como  entretejida  yedra,  debe  uno — ya  templado  el  ca- 
rácter— sobreponerse,  redoblando  las  fuerzas,  empleándolas,  hasta  don- 
de sea  posible,  en  las  instituciones  útiles  á  la  patria,  siguiendo  la  sana 
corriente  del  trabajo,  del  estudio,  no  de  la  indiferencia  y  del  desamo- 
ramiento,  para  que  de  aquel  modo  sean  evidentes  y  positivos  los 
progresos  que  resulten  de  la  aplicación  intelectual. 

En  la  Antropología,  como  en  todo  género  de  conocimientos,  exis- 
ten cuestiones  concretas  que  están  muy  adentro  de  su  territorio,  de 
pura  antropología  como  suelen  llamarse,  que,  sólo  interesan  á  los  que 
se  dedican  exclusiva  ó  especialmente  á  alguno  que  otro  ramo  de  su 
extenso  dominio;  por  el  contrario,  hay  otras  que  gustan  á  los  que 
siguen  el  movimiento  general  de  la  ciencia,  donde  se  observan  clara- 
mente la  influencia  de  tal  ó  cual  doctrina  célebre;  qué  despiertan  la 
curiosidad  de  la  mayoría,   siempre    agradan  al  oido  ó  cautivan,  más  al 
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corazón  que  la  cabeza.  La  tesis  que  he  creído  oportuno  tratar  tiene 
indudablemente  un  enunciado  simp&tico;  m&s,  si  seduce  su  título,  os 
debe  arrastrar  también  la  trascedencia  de  su  fondo,  pues  son  de  noto- 
ria importancia  las  cuestiones  que  encierra,  las  cuales  dejarán  ver — 
tal  es  mi  aspiración — el  carácter  que  le  imprime  la  antropología  á  la 
política  considerada  como  ciencia  moderna,  y  especialmente  en  lo  que 
se  reBere  al  problema  interesantísimo  de  la  colonización. 

La  idea  de  buscar  los  puntos  de  contacto  entre  la  política  y  el  es- 
tudio del  hombre  no  es,  por  cierto,  pensamiento  de  nuestros  días. 
Tanto  Blumenbach  como  Camper  y  Buffon  han  hecho  sus  ensayos 
para  ello,  y,  antes  que  éstos,  en  época  relativamente  remota,  Aristóte- 
les, el  inmortal  Aristóteles,  escribió  sobre  el  hombre  y  hobre  la  políti- 
ca.. La  filosofía  natural 'ha  invadido  todos  los  terrenos;  las  grandes 
verdades  están  alimentando  como  savia  de  excelentes  condiciones  á 
todas  las  plantas,  esos  árboles  frondosos  que  representan  las  activida- 
des distintas  á  que  puede  dedicarse  el  hombre  con  el  concurso  de  su 
inteligencia.  El  enlace  de  las  ciencias  escomo  la  cadena,  la  evolución 
de  los  hechos  naturales.  Ahora  bien,  ¿la  política  moderna  es  acaso  un 
conjunto  de  principios  ápriori,  formulados  á  la  ligera — como  la  consi- 
deraban los  filósofos  del  pasado  siglo  y  cómo  la  creen  hoy  todavía 
muchos— ó  es  una  ciencia  que  tiene  sus  bases  y  que  descansa  en  co- 
nocimientos positivos? 

La  nueva  ciencia  social  ha  destruido  por  completo  las  tinieblas 
que  envolvían  á  sus  viejas  apreciaciones.  El  sistema  gastado  ha  sido 
sustituido, — en  virtud  de  un  cámulo  asombroso  de  hechos  que  lo 
rechaza,  haciendo  notar  á  simple  vista  sus  deficiencias, — por  otro 
molde,  muy  distinto  al  antiguo,  que  lo  han  formado  inteligencias 
genetalizadoras  impelidas  por  la  necesidad  de  resolver  los  pro- 
blemas que  se  presentan  en  la  más  compleja  de  todas  las  evoluciones, 
transformando  así  la  manera  de  estudiar  ó  explicar  los  hechos  que  se 
observen.  El  aspecto  positivo  de  las  ciencias  es  producto  forzoso  de 
nuestra  época.  La  antropología  cuenta,  como  la  sociología,  á  Darwin, 
Spencer,  etc..  entre  sus  reformadores  importantes;  y  el  nuevo  giro 
que  han  de  sufrir  las  ciencias  sociales  depende  del  sendero  que  los 
marcan  las  biológicas,  entre  las  que  se  ei)cue)í>tra,  teniendo  contacto 
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con  ambas,  la  antropología.  La  política  moderna  es,  en  una  palabra, 
la  ciencia  que'  estudia  Us  manifestaciones  de  la  vida  colectiva  del 
hombre  y  busca  sus  leyes;  ella  se  ocupa — porque  de  otro  modo  no  lle- 
garía á  alcanzar  su  fin — del  análisis  monográfico  de  los  pueblos,  desde 
un  punto  de  vista  físico  y  de  sus  costumbres,  es  decir,  de  la  etnografía; 
comprende  la  historia  como  debe  entenderse,  juzgando  severamente 
la  significación  de  los  hechos;  trata  también  del  estudio  comparado 
de  las  instituciones  y  de  las  religiones  diversas :  todo  lo  que  se  refiere 
á  la» evolución  de  las  sociedades  cae  bajo  su  incumbencia. 

Yo  no  sé  por  qué  suerte  de  analogía  con  la  explicación  de  los 
grandes,  notables  cambios  sociales  ha  pasado  lo  que  con  los  fenómenos 
llamados  geolóíricos;  se* han  apreciado  sus  causasen  el  mismo  sentido. 
La  acción  colectiva,,  el  poder  lento  del  conj^unto  en  la  metamófosis 
políticas,  y  las  oscilaciones  continuas  que  modifican  el  aspecto,  la  dis- 
tribución y  situación  de  las  aguas  y  de  las  tierras  en  la  superficie  de 
nuestro  globo ;  por  otro  lado  la  influencia  engañadora  de  los  grandes 
hombres  en  las  primeras  y  la  doctrina  de  los  cataclismos  defendida 
con  energía  por  el  ilustro  Cuvior^  en  las  últimas.  La  relación  que  se- 
fialo  se  comprende  perfectamente;  en  ella,  vemos  á  la  evolución  susti- 
tuyendo un  principio  por  el  otro,  dejando  lo  exacto  y  positivo  en  vez 
de  aquel  sistema  que  sólo  encierra  on  el  proceso  político,  ilusiones  y 
falsas  creencias. 

Ah!  el  problema  de  los  grandes  hombres  en  el  movimiento  de  los 
pueblos!  Permitid  que  me  detenga  brevemente  en  esta  hipótesis,  para 
referirme  en  seguida  á  lo  principal  del  trabajo  que  honráis  escuchan- 
•do.  Sabéis  que  un  genio  de  la  Francia — muy  difícil  de  juzgar  según 
opiniones  competentes — ha  querido  formar  la  religión  de  la  humani- 
dad escribiendo  un  calendario  positivista;  alh'  señala,  por  ejemplo,  con 
caracteres  duraderos,  éntrelos  lepresentantes  de  la  civilización  militar 
y  política  á  través  de  las  fases  de  la  historia,  á  César,  Alejandro,  Es- 
cipion,  Richelieu,  Gromvvell,  y  otros  muchos  que  serían  extemporáneo 
relatar.  Pero  ¿son  en  realidad  de  verdad  esos  hombres  prominentes  los 
absolutos  productores  del  movimiento  social?  Una  voz  autorizadísima 
ha  de  contestar  esta  pregunta;  yo  hago  mios  los  pensamientos  que 
encierran  sus   elocuentes  palabras.  «Si  despojamos — dice  en  una  bri- 
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liante  crítica,  como  todas  las  suyas,  un  erudito,  profundo  miembro  de 
esta  Sociedad,  el  Sr.  Varona — cada  una  de  las  insignes  íiguras  que.  se 
citan  como  modelo  de  la  clase  grandCiS-liombres  de  los  aditamentos 
legendarios  que  los  han  cubierto  de  espeso  y  brillante  barniz;  si  los 
restituimos  á  su  medio  natural,  y  pasamos  el  balance  de  los  que  deben 
á  sus  antecesores  y  coetáneos,  podrán  las  tendencias  poéticas  sufrir 
alguna  decepción,  pero  ni  el  nnuito  real  de  esos  personajes  se  aminora, 
ni  lo  que  se  pierde  en  entusiasmo  irreflexivo  deja  de  ganarse  en  apre- 
ciación exacta  de' las  fuerzas  que  actúan  para  realizar  los  fenómenos 
sociales.  Vistos  á  distancia  los  acaecimientos  históricos,  no  es  extrafio 
que  se  destaquen  las  figuras  prominentes  y  que,  por  una  ilusión  de 
óptica  ideal,  parezcan  llenar  todo  el  campo  algunos  individuos  aislados; 
pero  cuando  nos  aproximamos,  merced  á,la  investigación  y  á  la  crítica, 
descubrimos  que  no  estaban  solos  y  que  su  grandeza  es  relativa.  Así 
cuando  aún  estén  remotas  las  playas  de  un  país  desconocido,  se  elevan 
a  nuestros  ojos  algunas  cumbres  solitarias,  que  parecen  gigantes  de 
piedra  en  medio  de  vastas  llanuras;  pero,  (i  medida  que  nos  acercamos, 
vemos  como  se  agrupan  en  torno  suyo  eminencias  menores,  y  adverti- 
mos que  el  terreno  no  so  levanta  de  súbito  sino  por  e.-scalonadas  eleva- 
ciones hasta  llegar  á  los  j)icacho3  más  erguidos....»  «Y  este  es  el 
mismo  proceso  que  se  distingue  entre  los  grandes  cambios-— agrega  el 
escritor  á  que  aludo — que  registra  la  historia  de  nuestra  especie.  Ideas, 
teorías,  costumbres,  instituciones,  todo  so  fcM'ma  por  un  trabajo  sordo 
de  acumulación  de  materiales  aportados  de  aquí  y  do  allí  por  millares 
de  obreros,  las  más  veces  inoonsoiontos  de  su  labor;  y  cuando  se  han 
gastado  por  el  uso,  cuando  va  vienen  estrechos  á.  las  nuevas  necesida- 
des que  trae  el  andar  del  tiempo,  comienza  el  trabajo  de  desmorona- 
miento no  menos  invisible,  hasta  íjue  un  buen  dia  se  hunde  lo  que 
pareció  sólida  fabrica,  porque  no  se  disíinguian  sus  corroidos  cimientos. 
Puede  haber  uno  ó  algunos  que  pongan  las  jiicdras  más  visibles  de  la 
cima  ó  que  don  el  último  impulso,  y  esos  aparecen  como  creadores,  ó 
destructores,  y  lo  son,  pero  merced  á  sus  mil  secretos  6  menos  apa- 
rentes colaboradores.   En  la  sociedad  todo  es  colectivo.» 

Multitud  de  ejemplos  pudieran  citarse  para  comprobar  la  verdad  de 
este  principio;  así  en  la  actividad,  en  la  evolución  religiosa,    los  cam- 
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bio8  se  creen  radicales  sí  se  juzgan  por  el  prisma  de  la  apasionada 
creencia.  £1  mismo  Renán,  í  pesar  de  demostrar  la  identidad  de  orí- 
gen  y  la  separación  gradual  del  judaismo  y  del  cristianismo  en  una 
conferencia  hermosa  y  recientemente  pronunciada,  en  1883, — &  veces 
como  que  se  aparta  de  este  criterio  cuando  estudia  el  carácter  de  Jesús 
y^  lo  esencial  de  su  obra  en  la  historia  del  mundo.  Ved  como  se  ex- 
presa el  eminente  lingüista,  francés:  «¿Ser(a  justo  decir  por  eso  que 
Jesús  lo  debe  todo  al  judaismo  y  que  su  grandeza  no  es  sino  la  gran- 
deza del  pueblo  judío?  Yo  soy  el  primero — escribe  aquel  sabio — en 
reconocer  la  gran  revolución  de  ese  pueblo  único  en  la  tierra,  cuyo 
don  particular  parece  haber  sido  contener  en  su  seno  los  opuestos  gér- 
menes del  bien  y  del  mal.  Jesús  salió  sin  duda  del  judaismo;  pero 
salió  de  él  como  Sócrates  salió  de  las  escuelas  de  sofistas,  como  Lutero 
de  la  Edad  Media,  como  Lamennaisdel  catolicismo,  como  Juan  Jaco- 
bo  Rousseau  del  siglo  diez  y  ocho.  El  hombre  pertenece  í  su  siglo  y 
á  su  raza,  aunque  su  acción  se  dirija  contra  su  raza,  y  contra 
su  siglo.  Jesús  lejos  de  continuar  el  judaismo  representa  por  el 
contrario  la  ruptura  con  el  espíritu  judío.i  Muy  pronto  Renán  se 
acuerda  de  la  influencia  poderosa  del  medio,  del  conjunto  social, 
no  olvida  las  condiciones  de  la  época  para  asegurar  cómo  tes  in^ 
dudable  que  las  circunstancias — son  sus  palabras — contribuyeron  mu^ 
chf)  al  éxito  de  esa  maravillosa  revolución ;  . . . .  Cada  ramo  del  desa- 
rrollo de  la  humanidad  tiene  una  época  determinada,  en  la  cual  por 
una  especie  de  instinto  espontáneo,  llega  sin  violencia  k  adquirir  su 
mayor  perfeccionamiento.» 

Sí,  el  hombre,  señores,  pertenece  á  su  raza  y  á  su  época.  En  cada 
acción  humana,  en  cada  evolución  social  hay  una  serie  infinita  de  con- 
diciones que  la  determinan,  directa  ó  indirectamente.  La  diferencia- 
ción progresiva  ha  precisado  con  el  andar  del  tiempo  k  los  pueblos,  ha 
caracterizado  á  las  razas  que  habitan  la  tierra ;  y  aunque  la  intensidad 
de  los  fenómenos  sea  esencialmente  variable,  la  actividad,  el  dinamis- 
mo social  llega  í  ser  una  consecuencia  forzosa,  resultado  preciso  de  las 
condiciones  orgánicas.  Por  eso  la  herencia  con  sus  muchas  formas,  la 
selección,  las  leyes  biológicas  en  general  encuentran  sus  ejemplos, 
tienen  constante  aplicación  en  la  ciencia  política:  hasta  la  misma  con. 
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currencia  vital;  se  ha  dicho,  úA  tesis  general,  que  la  sangre  del  hom- 
bre vertida  sobre  él  globo  pertenece  á  las  razas  inferiores ;  en  ellas  se 
presenta  el  hecho  de  la  supervivencia  de  Ids  más  aptas  para  el  comba- 
te, originándose  de  este  modo  las  selecciones  sociales.  Los  pueblos  no 
son  más  que  aglomeración  de  individuos  de  razas  más  6  menos  homo- 
géneas y  á  veces  muy  heterogéneas,  con  grados  diversos  de  evolución 
y  cualidades  6  aptitudes  muy  diferentes;  la  brillantez  de  las  naciones 
no  descansa  más  que  en  los  caracteres  de  las  razas  qUe  las  constituyen. 
Mr.  Lapouge  (1)  expone  que  en  Francia  los  artistas  y  poetas  salen  del 
tipo  mediterráneo,  así  como  también  piensa  que  la  raza  anana  produce 
individuos  activos  que  juegan  el  principal  papel  á  los  ojos  del  extran- 
jero y  ante  la  historia,  haciendo  para  aquel  autor  la  función  de  molécu- 
las nerviosas,  verdaderos  cerebros  del  organismo  social.  De  todos 
modos  y  en  lo  que  respecta  á  las  formaciones  sociales,  hay  que  adver- 
tir que  la  joven  sociedad  no  está  diferenciada  como  la  sociedad  adulta; 
pasa  en  esta  compleja  prganizacion  lo  que  en  la  evolución  animal. 
¡Qué  aspecto  tan  distinto  presenta  para  Hoeckel  su  gastrea,  comparada 
con  un  vertebrado  plenamente  desenvuelto  y,  sin  embargo,  el  enten- 
do  propagandista  de  las  doctrinas  de  Darwin  en  Alemania  vé  en  aque- 
lla su  origen! 

Las  modificaciones  qué  experimentan  las  razas  á  consecuencia  de 
los  numerosos  factores  que  intervienen,  se  observan  sobre  los  órgano.*», 
hasta  el  punto  de  ser  un  consejo  verdaderamente  científico  el  ir  á 
buscar  la  razón  de  las  actividades  sociales  en  los  caracteres  ét- 
nicos, estudiando  así  las  aptitudes  diversas  de  los  pueblos ;  la  he- 
rencia á  través  de  numerosas  generaciones  les  dá  á  cada  grupo  un 
sello  especial.  Mr.  Clavel  cuenta,  que  cuando  almas  caritativas  han 
recogido,  en  los  Estados  Unidos  de  América,  á  los  niños  abandonados 
por  los  pidea-rojas^  han  sentido,  después  de  algún  tiempo  y  á  pesar  de 
la  educación  recibida  en  el  nuevo  medio,  la  nostalgia  de  los  bosques. 
Y  es  que  las  cualidades  de  tal  ó  cual  raza  son  hechos  que  no  pueden 
ponerse  en  duda;  el  mismo  profesor  (2)  nos  suministra  algunos  ejem- 

(1)  X'  Anlhropoloyie  el  la  «cience  poUtiquc^  par  Mr.  Laponge,  Kccue  tf'Anthro- 
pologicj  tomo  II,  pág.  136,  1887. 

(^)     Le9  races  humaiiiet  el  íeur  parí  daña  la  civilUation,  par  le  Dr.  Clavel. 
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plüs:  el  sentimiento  helénico  está  ligado  íi  una  arquitectura  que  ha 
sido,  como  la  poesía,  modificada  en  las  distintas  provincias  de  la  Grecia; 
durante  muchos  siglos  han  conservado  los  etruscos,  una  civilización 
muy  distinta  á  la  de  los  latinos,  con  su  arte  cerámico  especial.  Lo 
mismopasa  con  el  aspecto  de  las  habitaciones  y  ciertas  costumbres: 
los  franceses  construyen  en  Algeria  como  en  París;  conservando  la 
fuerza  de  la  herencia  tienden  Instintivamente,  aun  en  climas  diferen- 
tes, á  hacer-de  igual  modo  lo  que  por  razones  naturales  convendría 
variar.  Son  tan  notables  las  cualidades  comerciales  entre  los  judíos, 
como  las  mercantiles  entre  los  israelitas.  Poro,  esto  no  es  eterno,  in- 
mutable; los  pueblos,  como  los  individuos,  son  susceptibles  de  educa- 
ción y  de  progresar  constantemente,  niodificables  en  el  sentido  de  la. 
civilización. 

Ahora  bien,  no  debe  olvidarse  que  un  gran  niimero  de  condiciones 
materiales  han  cambiado  al  hombre  actuando  sobre  sus  funciones,  di- 
ferenciando su  aspecto  en  las  regiones  de  la  tierra;  admitiendo  como 
admito  que  el  hombre  ha  salido  del  bruto,  que  tuvo  allí  su  origen, 
pero  que  se  ha  peí feccionado  física,  moral  é  intelectualmente — porque 
la  fábula  de  Adán  y  Eva  es  de  todo  punto  insostenible  en  el  terreno 
científico, — ¿quién  negará  que  la  ciencia  que  estudia  las  manifes- 
taciones de  la  vida  colectiva  y  busca,  investiga  sus  leyes,  no  deba  co- 
nocer cómo '  SG  van  modificando  de  tal  ó  cual  manera  las  funciones, 
variando  así  la  constitución  étnica  y  todo  lo  que  de  ella  dependa?  Si- 
guiendo en  este  interesante  particular  á  Mr.  Clavel  estudiaré  la 
influencia  de  algunos  de  los  elementos  materiales  que,  trastornando 
primero  lo  orgánico  llegan  á  producir  notable  acción  en  el  orden  social 
y  político. 

El  régimen  alimenticio  ocupa  el  primer  lugar.  Si  riquísimo,  en 
cuanto  á  los  elementos  nutritivos,  es  el  alimento,  y  de  poca  cantidad 
en  lo  que  reipecta  á  su  volumen, — las  vías  digestivas  pierden  sus  di- 
mensiones, son  más  pequeñas  y  menos  poderosas;  el  vientre  es  relati- 
vamente chico  como  pasa  en  los  pueblos  ictiófagos.  La  gran  cantidad 
de  alimento,  por  el-contrario,  exige  una  notable  fuerza  de  asimilación, 
ocasionando  mayores  dimensiones  en  el  aparato  ^digestivo.  La  energía 
muscular  resulta  débil  con  las  sustancias   amiláceas,    en  tanto  que  los 
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albuminoides  dan  fuerza  y  agilidad;  por  regla  general  la  alimentación 
mixta  tiene  como  consecuencia  las  buenas  proporciones  en  el  hombre ; 
la  exclusiva  origina  necesariamente  un  desequilibrio.  El  lapon  está  obli- 
gado, con  el  fin  de  producir  la  suma  de  calórias  conveniente,  á  activar 
sus  funciones  pulmonares,  resistiendo  a^í  al  frió  excesivo;  exigencia  que 
le  trae  un  tórax  enorme  y  gran  energía  muscular.  Sucede  lo  inverso 
en  el  indio  cuyo  régimen  es  vegetal;  su  pecho  es  estrecho,  su  vientre 
grande,  sus  huesos  delgados  como  sus  miembá*os:  no  hay  armonía  entre 
sus  üi*ganos;  mientras  en  el  Norte  de  Europa  donde  la  alimentación 
sobre  todo  es  animal,  se  poseen  cualidades  viriles,  productos  de 
su  desarrollo  proporcionado.  La  riqueza  de  la  sangre  resultado  de  ese 
régimen,  modera  la  irritabilidad  nerviosa,  regulariza  el  sistema  muscu- 
lar y  explica  al  cabo  el  trabajo  y  producción  agrícola,  industrial  que 
constituye  una  suerte  de  privilegio  de  los  pueblos  del  Xor-te  de  la 
América;  y  esos  hombres  robustos,  activos,  sin  movilidad  en  el  carác- 
ter, es  natural  que  tengan  brillantes  condiciones:  su  vigor — dice 
Mr.  Clavel — les  hace  amar  la  lucha,  el  deseo  de  abundantes  reparacio- 
nes les  obliga  á  querer  la  buena  mesa;  el  descanso  que  les  exigen  sus 
quehaceres  los  invita  á  la  vida  de  familia  donde  encuentran  deliciosas 
compensaciones,  /en  el  hogar,  ¿  la"  vuelta  de  su  labor  prolongado.  La 
sangre  padece  de  empobrecimiento  con  el  régimen  vegetal  exclusivo 
y  las  aptitudes  varían  de  por  fuerza;  la  inercia  muscular  se  presenta, 
no  hay  actividad  para  el  trabajo;  la  producción  social  disminuye  y  es 
reemplezada  por  la  pobreza  y  con  ella  la  miseria,  que  trae  el  abatimien- 
to de  los  espíritus  junto  con  la  debilidad  del  cuerpo,  ocasionando  las 
enfermedades,  las  afecciones  orgánicas,  cuya  trasmicion  de  padres  á 
hijos  produce  la  degeneración  de  las  riizas,  el  descenso,  en  una  palabra,, 
del  nivel  físico,  intelectual  y^moral  en  las  naciones  que  han  sido  vícti- 
mas  de  aquella. 

Se  vé,  pues,  el  influjo  que  tiene  en  el  porvenir  de  una  sociedad  el 
régimen  de  alimentación  empleado.  La  fuerza  con  la  actividad  en 
general  y  las  consiguientes  riquezas  van  unidas  á  la  existencia  de  una 
sana  nutrición,  mientras  la  debilidad  y  la  pobreza  son  compañeras 
inseparables  de  la  mala  calidad  del  alimento.  Debe  saberse  lo  que 
puede  la  alimentación  sobre  la  educación   del  hombre  Suministrando 
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fortaleza  al  iiu'isculo,  densidad  íi  los  huesos  y  severidad  al  carácter, 
])roduciendo,  para  decirlo  de  una  vez,  aptitud  espléndida  para  la  lucha 
orgimíca,  para  el  combate  supra-orgjinico  también,  como  llama  Ilerbert 
SptMicor  i'i  la  concurrencia  social. 

V  las  bebidas  contribuyen,  aún  que  parezca  raso  decirlo,  :'i  la  íbr- 
mucion  t'tnica:  no  ha  faltado  quien  atribuya  íi  su  influencia  la  organi- 
zación de  los  <xrie<]ros;  más,  si  su  buen  uso  se  tiene  como  beneíicioso, 
su  abuso  trae  rnales  considerables.  Lo  mismo  con  el  empleo  del  aleo* 
hol:  los  tiastornos  orgánicos  originados  son  bastantes  conocidos  para 
que  me  deLenga  en  ellos. 

La  respiración  es  la  función  encargada  de  purificar  la  sangre  y  de 
colocarla  en  buenas  condiciones  para  funcionar.  El  estado  de  la-atmós- 
fera  es,  por  lo  tanto,  condición  indispensable  para  el  buen  cumplimien- 
to de  aquella;  por  eso  se  explica  que  las  razas  más  fuertes  y  sanas 
habiten  regiones  frías,  donde  la  descomposición  orgánica  es  débil  y  el 
aire  contiene  en  vohunen  relativamente  pequeño  una  gran  cantidad 
de  oxígeno.  En  los  lugares  húmedos,  cálidos,  los  fenómenos  de  la  pu- 
trefacción son  activos  y  los  pulmones  á  causa  de  su  poco  ejercicio  no 
están  bien  desenvueltos;  el  volumen  del  hígado  y  del  vientre  es  nota- 
ble y  el  pocho  es  estrecho,  los  músculos  delgados.*  Con  razón  se  ha 
escrito  que  en  los  hombres  bien  dispuestos,  el  ejercicio  produce  una 
agradable  impresión;  así,  el  sajón  ama  el  trabajo,  tiene  las  fuerzas 
acumuladas  en  sus  brazos,  las  utiliza  en  sus  defensas,  en  medio  de 
sus  combates.  Y  aquellos  hombres,  de  pecho  estrecho  no  pueden  te- 
ner ni  sangre  rica,  ni  buenas  digestiones,  ni  músculos  potentes  en  sus 
miembros;  huyen  del  t\jercicio,  la  inferioridad  muscular  y  deficiencia 
respiratoria  los  hacen  desde  luego  de  naturaleza  débil  y  muy  sensibles 
á  los  cambios  atmosféricos.  «La  libertad  de  los  tiempos  modernos-díce- 
se,  teniendo  indiscutiblemente  por  base  lo  expuesto — no  es  4L>bra  sola 
de  las  doctrinas  religiosas;  ella  se  ha  innoculado  con  la  sangre  de  los 
celtas,  de  los  cscan<l¡navos  y  de  los  germanos,  que  inundaron  así  el 
imperio  de  la  hermosa  Roma;  es  resultado  de  la  constitución  de  los 
hombres  del  Norte;  la  libertad  penetró  en  aquellos  pulmones  con  el 
aire  frió  y  denso  de  las  orillas  del  Rhin,  del  Elba  y  del  Báltico,  y  en 
las  entrañas  del  mundo  con  su  riquísima  alimentación.» 


LA  política  moderna  Y  LA  CIEN'CIA  ANTROPOLOCSICA  299 

Y  sin  v&cilacíon  alguna  puede  afirmarse  que  todo  lo  que  altere  la 
respiraeion,  llega  á  ser  una  causa  de  degeneración  física  y  moral  para 
la  raza.  Hablaré,  aunque  rápidamente,  de  uno  de  esos  agentes  de 
perniciosa  inüuencia,  para  una  función  tan  importante:  del  uso  del 
tabaco,  sin  ocuparme  de  lo  mucho  que  se  ha  escrito  de  sus  efectos 
directos.  De  acuerdo  con  Mr.  Clavel,  no  comprendo  el  placer  que  se 
encuentre  al  aspirar  el  humo  de  una  planta  virosa  qlie  contiene  un 
activísimo  veneno.  La  sociedad  se  reciente  de  este  vicio;  su  uso,  man- 
tenido durante  largo  tiempo  y  heredado  de  generación  en  generación, 
ha  perjudicado  sin  disputa  alguna:  asegúrase  que  los  holandeses  actua- 
les son  ejemplo  patente  de  aquel  influjo  pernicioso.  Por  otra  parte,  y 
refiriéndome  al  opio,  ¿una  gran  porción  de  la  China  no  esrá  transfor- 
mada mediante  sus  efectos  en  alucinados  ó  idiotas?  ¿Qué  ha  pasado, 
pues,  con  el  mundo  musulmán?  Antes  poderoso,  inteligente,  lleno  tie 
amor,  hoy.  se  ha  convertido  en  un  hospicio  inmenso  de  viejos  incu- 
rables. 

Es  cosa  corriente  que  los  hombres  de  piel  oscura  tienen  esta  ven- 
taja para  la  vida  tropical.  Ahora  bien,  ¿de  qué  depende  esta  verdad? 
De  la  influencia  del  calor  y  de  luz  sobre  la  piel,  por  lo  cual,  la  colora- 
ción y  temperatura  de  ésta,  varían  con  aquellos  dos  agentes  naturales, 
esas  dos  formas  del  movimiento  universal.  El  hombre  tampoco  escapa 
de  recibir  el  reflejo  de  los  colores  que  tienen  los  cuerpos  que  están  á 
su  alrededor;  la  coloración  olivácea  de  ciertas  colonias  de  los  trópicos, 
es  el  producto  indirecto  de  una  espléndida,  lujuriosa  vegetación.  Los 
de  raza  negra  poseen*  un  obstáculo  infranqueable  á  la  fuerte  influen- 
cia solar;  con  la  piel  coloreada  so  soporta  mejor  la  insolación ;  el  dermis 
estimulado  inccsanlemente  por  la  absorción  y  enusion  del  calor,  pre- 
senta una  activa  circulación,  la  cual  hace  aumentar  las  excreciones  y 
secreciones  cutáneas,  é  impedir  que  se  acumule  la  linfa  en  los  vasos  y 
ganglios  de  su  nombre.  Los  antiguos  señalaron  una  correlación  entre 
la  acción  del  sol  radiante  y  todo  lo  que  se  desprende  en  el  orden  del 
sentimiento;  y  hqy  se  dice  que  las  razas  decoloradas  son  de  lenta  in- 
ervación, perezosas  en  sus  actos,  no  así,  sino  todo  lo  contrario,  las  de 
abundante  color. 

Es  sensible  que  no  pueda  extenderme  en  el  estudio  de  los  cambios 
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que  sufren  otros  órganos  y  otras  funciones  por  la  acción  de  diversos 
elementos  materiales  que  influyen  sobre  aquellos;  teniendo  en  cuenta 
esta  imposibilidad,  me  voy  á  ocupar — íi  mfis  de  las  tratadas — solam'en- 
te  de  la  función  por  medio  de  la  cual  se  enlazan  unas  con  otras  las 
«generaciones,  conservándose  así  la  especie  humana.  Nacido  el  ser  de 
la  absorción  recíproca  del  elemento  de  ambos  padres,  lleva  las  aptitu- 
des físicas,  como  las  morales,  la  herencia  le  entrega  al  producto  la 
salud  lo  mismo  que  la  enfermedad,  las  ideas  y  los  sentimientos.  Y  esta 
función  no  deja  de  ser  también  influida  por  múltiples  condiciones; 
en  los  notirros  del  África  Central,  los  matrimonios  entre  individuos  de 
diez  y  doce  años,  van  seguidos  de  productos  estériles,  el  ser  que  resul- 
ta es  imberbe,  infantil  en  sus  costumbre?,  en  sus  gustos,  en  su  activi- 
dad intelectual ;  la  decadencia  análoga  se  ha  visto  en  la  India,  Turquía, 
Pcrsia,  y,  sin  ir  tan  U'jos,  en  Europa,  ocasionada  por  la  omnipotencia 
tic  la  plata.  Mr.  Clavel,  que  me  ha  servido  tanto  en  este  estudio,  ase- 
gura como  resultado  de  sus  investigaciones,  que  los  matrimonios 
demasiado  precoces  n  muy  tardíos  son  malos;  que  por  la  consanguini- 
dad se  suelen  exagerar  ciertas  facultades  físicas  ó  morales;  que  las 
marcadas  diferencias  de  edad  en  los  esposos  ó  en  sus  respectivas  cons- 
tituciones, dan  productos  deficientes;  y,  que  la  trasmisión  de  algunas 
enfermedades  os  favorecida  por  la  unión  de  organizaciones  antipáticas. 
Todas  estas  condiciones  deben  tenerse  presente  para  la  formación 
de  las  familias  y  de  las  razas  distintas,  como  tampoco  deben  olvidarse 
ni  por  un  momento  la  significación  que  tiene  en  la  herencia  el  factor 
moral.  Una  serie  de  observaciones  perfectamente  recogidas  durante 
algunos  años,  autorizan  para  afirmar  que  los  niños  hijos  del  verdade- 
ro amor,  resultan  bien  organizados;  poseen  la  armonía  del  cuerpo  y 
del  espíritu;  se  ha  dicho  que  su  belleza  física  corre  pareja  con  su  sen- 
sibilidad moral,  con  el  desarrollo  de  sus  facultades  intelectuales.  La 
atracción  irieslstible  que  para  Mantegazza  lo  abarca  todo,  el  amor,  que 
es  orgánico  ó  ideal,  tiene  por  fin  confundir  dos  existencias,  combinar- 
las profundamente  en  bien  de  la  humanidad.  Surge  entre  dos  seres 
con  poderosa  energía,  produciendo  armónica  relación  entre  ellos  y 
equilibrio  sublime  en  el  organismo  de  sus  niños;  llegándose  á. emitir 
la  idea,   no  sin  fundamento  por  cierto,  y   á  aparte  de  las  condiciones 
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materiales  influyentes,  que  donde  existe  un  amor  tenaz  y  persistente 
puédese  presentir  dos  organizaciones  complementarias  y  hasta  pronos- 
ticar el  nacimiento  de  individuos  perfectamente  formados. 

Cuando  los  hombres  que  han.  llegado  de  distintas  regiones  á  un 
punto  cualquiera  del  globo  y  son  de  constitución  diferente,  se  encuen- 
tran entonces  sometidos  á  influencias  climatéricas  análogas,  que  actúan, 
como  es  natural,  sobre  el  ejercicio  de  sus. funciones;  cuando  los  varia- 
dos grupos  se  enlazan,  se  mezclan,  van  resultando  nuevos  individuos 
que  representan  términos  medios  entre  las  organizaciones  primitivas 
y  términos  medios,  también  productos  de  las  deteríninantcs  clima- 
téricas y  geográficas,  —  puede  con  razón  sobrada  decirse  que,  se 
están  constituyendo  las  razas, , y  que  se  han  formado  de  una  vez  al  pre- 
sentarse el,  equilibi'io  general,  la  diferenciación  completamente  marca- 
da. E^ta  concepción  abstracta,  nos  da  una  idea  de  las  adaptaciones, 
de  las  oscilaciones  repetidas,  de  los  caracteres  insensibles  primera- 
mente y  bien  precisados  despuos,  en  virtud  de  los  cuales  las  razas 
resultan  agrupaciones  distintas  que  viven  en  regiones*  tan  diversas  del 
planeta.  Los  órganos  poseen  sus  modos  de  ser  especial :  la  piel  y  los 
cabellos  tienen  su  color;  la  correlación  entre  el  aspecto,  forma  de  los 
miembros,  cráneo,  órgano  de  los  sentidos,  la  inteligencia,  las  faculta- 
des efectivas,  es  un  hecho  observado  con  precisión.  «Un  negro  puede 
tener  todo  el  vigor  de  un  europeo,  llevarse  un  premio  de  honor  en  los 
Liceos  de  París;  pero  sus  sentimientos  no  están  á  la  altura  de  los  que 
resultan  de  una  completa  civilización.»  Ksto  no  depende  más  que  de 
la  relación  que  debe  existir  en  todo  el  conjunto  individual;  sí,  el  ca- 
rácter está  bien  unido  á  lo  demás.  «Kn  un  país  como  el  nuestro — se 
ha  dicho  en  un  informe  médico-legal  leido  en  nuestra  Academia  de 
Ciencias — ocupado  por  razas  tan  diferentes  y  por  las  más  atrasadas  en 
una  proporción  bien  notable,  no  puede  prescindirse  del  punto  de  vista 
etnológico  al  resolver  los  problemas  tan  delicados  de  la  criminalidad. 
Pues  bien,  en  esas  razas  inferiores,  se  hecha  de  ver  un  rasgo  fundamen- 
tal que  consiste  en  actuar  según  el  primer  movimiento,  la  impulsividad ; 
los  menores  incidentes  los  hacen  entrar  en  furor,  y  á  la  manera  de  los 
nifíos  que  se  irritan  ó  divierten  con  una  bagatela,  se  inc'omodan  con 
'    la  piedra  que  les  sirve  de  tropiezo  y  contra,  ella  embisten  seriamente, 
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hay  en  que  cada  sujeto  una  extraña  mezcla  de  bien  y  de  mal,  presen- 
tando Burton  el  siguiente  cuadro:  «Tiene  á  la  vez  un  buen  carácter  y 
un  corazón  duro;  es  batallador  y  circunspecto;  bueno  en  un  momento, 
cruel,  sin  piedad  y  violento  en  otro;  sociable  y  sin  afección;  supersti- 
cioso y  groseramente  irreligioso;  valiente  y  cobarde;  servil  y  opresor; 
testarudo,  y  sin  embargo,  voluble  y  amante  del  cambio;  atado  al  pun- 
to de  honor,  pero  sin  ningún  vestigio  de  honradez  en  palabras  ó  en 
acciones;  amigo  de  la  vida,  aunque  practicando  el  suicidio;  avaro  y 
económico,  y  sin  embargo,  irreüxivo  ó  imprevisor:»  todos  los  elemen- 
tos anímicos — añade  el  que  fue  laborante  acailémico,  y  cuya  reciente 
pérdida  todos  lloramos — yacen  en  plena  confusión,  no  han  tenido 
tiempo  para  separarse  y  diversificarse  convenientcipento.» 

Y  las  formas  del  cráneo,  distinguiendo  también  á  las  razas,  están 
en  relación  con  las  facultades  psíquicas  de  ollas ;  los  mongoles  y  los 
chinos,  de  cráneo  aplastado,  tienen  una  ciencia  falta  de  inspiración, 
los  sentimientos  están  ala  altura  de  los  aoetitos,  el  etroismo  domina  en 
sus  sociedades;  en  tanto,  que  la»razas  superiores,  las  cuales  unen  y  ar- 
monizan el  sentimiento  con  el  pensamiento  y  la  acción  para  alcanzar 
hermosos  ideales,  presentan  el  cráneo  alargado  de  delante  á  atrás. 

Además,  las  condiciones  geográficas  de  la  región  son  causas  de 
ciertas  disposiciones  orgánicas;  el  clima  modifica  también,  oomo  la 
configuración  del  suelo,  á  la  organización  humana.  Las  razas  de  las 
montañas,  del  Thibet,  los  Pirineos,  adquieren  aptitudes  sugeridas  por 
la  localidad:  las  duras  y  elevadas  rocas  lo  vuelven  ágil,  le  imj^rimen 
cierta  fisonomía  á  su  carácter  moral,  amando  así  el  habitante  de  esas 
alturas  á  la  región  que  le  brinda  seguridad.  I.a  naturaleza  del  hom^ 
bre  obedece  á  la  influencia  de  las  cercanías  del  mar,  cuya  vecin- 
dad dulcifica  el  verano  de  los  trópicos  y  amortigua  las  fuerzas  del 
helado  invierno,  facilitando  esta  disposición  la  actividad  comercial 
desde  luego.  Puede  afirmarse  que  las  razas  se  indentifican  con  las 
regiones  donde  se  lian  formado  y  desenvuelto  de  tal  ó  cual  modo,  con 
determinadas  aptitudes,  constituidas  á  expensas  de  numerosos  factores 
que  las  solicitan  de  modos  diferentes. 

El  desarrollo  social  está  íntimamente  ligado  á  los  caracteres  que 
distinguen  á  un  grupo  de  hombres  diferenciados  en  un  sentido,  adap* 
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tados  á  una  rógion  del  planeta;  pues,  no  inútilmente  se  van  precisando 
de  generación  en  generación  esas  distinciones.  Las  razas  degeneran  lo 
misino  que  progresan,  y  su  degeneración  tiene  entre  sus  causas  á  los 
cambios  más  6  menos  profundos  que  sufren  sus  funciones;  cómo  también 
por  el  contacto  de  las  razas  inferiores,  retroceden  las  superiores/  En 
M(Y)ico,  según  dice  Lctourneau,  en  la  América  del  Sur  y  en  las  islas 
Fidji,  los  europeos  han  vuelto  ji  un  estado  salvaje;  Cook,  ha  visto  en  la 
Malasia  (i  portugueses  reducidos  k  una  casta  servil:  ejemplos  que  he 
tenido  ocasión  de  citar,  en  un  trabajo  que  publiqué  sobre  el  atavismo 
humano,  cuyo  único  mérito  se  lo  ha  dado  al  reproducirlo  en  sus  colum- 
nas, un  periódico  científico  de  la  América  del  Sur.  Los  americanos, 
muy  prolíficos  en  las  riberas  del  lludson,  no  consiguen  una  densa  po- 
blación en  las  Floridas,  ni  en  la  desembocadura  del  Missisipí. 

Herbert  Spencer,  al  analizar  los  factores  que  intervienen  en  la 
evolución  supraorgánica, — como  él  llama,  según  lo  he  dicho,  al  desen- 
volvimiento social — señala  la  influencia  que  tienen  los  cambios  de 
clima;  y  las  diferencias  patológicas  reconócense  gomo  origen  de  los 
femunenos  que  se  han  presentado  en  las  emigraciones  de  los  pueblos 
y  en  las  luchas  de  las  razas,  cuyas  diferencias,  lo  mismo  que  las  físicas 
contribuyen  á  separar  los  diversós'tipos  humanos.  No  debe  tampoco 
perder  de  vista  la  ciencia  política  el  papel  interesante  que  han  desem- 
peñado en  numerosos  hechos  históricos  las  enfermedades  de  las  razas: 
la  acción  del  clima  ha  producido  en  la  exterminación  de  los  Vándalos, 
expone  Mr.  Orgeas,  mayor  efecto  que  la  armada  de  Belisario;  cuan« 
do  el  general  Justiniano  al  frente  de  cinco  mil  hombres  fué  al  África, 
no  encontró  más  que  á  unos  pocos  descendientes  de  aquellos,  decaí- 
dos orgánicamente,  débiles,  que  han  degenerado  de  sus  robustos  abue- 
los; en  España,  según  el  mismo  autor,  no  se  halla  un  visigodo  de  raza 
pura:  están- representados  por  los  IddahjoSy  la  vieja  nobleza  española. 
De  la  misma  manera  ha  variado  la  descendencia  de  los  árlanos  con- 
quistadores de  la  India  y  que  constituyeron  las  razas  superiores  en 
aquel  país;  la  selección  natural  ha  hecho  desaparecer  la  pura  raza, 
reemplazadaprimeramente  por  mestizos;  estando  la  lucha  por  el  clima 
entre  ellos  acompañada  de  la  concurrencia  vital,  social.  El  clima  pro- 
duce diferencias  marcadísimas:  ú  él  es  debidiv  la  que  existe  entre  el 
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escandinavo  de  piel  blanca,  de  cahellos  lisos  y  el  negro  del  África 
ecuatorial,  cuyos  detalles  conocéis  perfectamente. 

Pero,  señores,  no  se  crea — por  lo  que  hasta  ahora  he  expuesto — 
que  la  etnografía  sola,  el  estudio  de  todo  lo  referente  á  la  raza,  ofrece 
único  y  podcfoso  concurso  á  la  moderna  política,  no;  la  historia,  la 
arqueología,  la  estadística  le  prestan  su  auxilio,  como  también  el  aná- 
lisis comparativo  de  las  diversas  religiones, — qué,  curioso  e?  el  fenómeno 
presentado  por  la  distribución  del  sentimiento  religioso  sobre  la  supre- 
íicie  de  la  tierra!  He  aquí  algunos  hechos  citados  pTor  Mr.  Lapouge: 
de  un  lado  la  Inglaterra  protestante,  la  Holanda,  la  Alemania  del 
Xorte  V  la  Escandinavia,  abracando  con  fervor  las  mismas  creencias; 
del  otro,  la  Irlanda,  la  Francia,  la  Alemania  del  Sur,  Polonia,  la  des^ 
graciada  Polonia,  todas  estas  siendo  esencialmente  católicas;  hay  tam- 
bién su  grupo  de  indiferentes,  entre  los  cuales  nos  encontramos,  y  cuya 
explicación  no  me  ocuparé  por  cierto  ahora  de  investigar.  Me  limito 
aquí  á  mencionar  las  fuentes  donde  la  ciencia  social  ha  de  buscar  sus 
datos  para  formular  sus  principios  con  el  carácter  de  tal,  porque  ni  el 
tiempo  de  que  puedo  disponer,. ni  la  benevolencia  de  los  que  me  escu- 
chan— de  que  no  debo  abusar, — ni^.en  fin,  la  idea  primordial  que  me 
guía  en  el  plan  de  mi  discurso,  son  compatibles  con  el  detenido  anídi- 
sis,  siempre  revestido  de  interés  por  la  naturaleza  del  asunto,  que  pu- 
diera hacerse  de  esos  manantiales  fecundos,  tesoro  de  prendas  valiosí- 
simas con  que  cuenta  la  política  de  nuestros  dias  para  facilitar  el 
progreso  humano,  el  perfeccionamiento  de  los  pueblos. 

Y  si  todo  esto  resulta  verdadero,  si  lo  que  os  he  leido  es  producto 
de  la  observación  severa  y  de  la  narración  exacta  ¿no  puede  asegurar- 
se cómo  ha  variado  la  ciencia  política,  merced  al  recurso  que  le  pres- 
tan otras?  Entiéndase  bien,  no  me  refiero,  señares,  á  esa  política  que  ha 
eliminado  de  una  manera  efectiva  y  brutal  á  hombres  distinguidos  por 
suposiciones  revolucionarias,  condenándolos  á  garrote  vil,  cometiendo 
mil  iniquidades, — qué  tiene  de  seguro  por  base  la  tesis  tan  falsa  como 
peligrosa  de  los  grandes  hombres!  De  nmgun  modo:  aquella  es  triste 
resultado  de  instintos  salvajes,  latentes,  que  en  un  momento  se  desarro- 
llan con  todo  los  ímpetus  posibles;  yo  aludo  exclusivamente  á  la  ciencia 
investigadora  délas  leyes  que  rigen  á  las  colectividades  humanas,  á  la 
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evolución  social.  Eu  política,  las  ideas  abstractas,  absolutas,  genérale?, 
han  tenido  funestas  consecuencias;  más,  para  concretar,  me  refireréal 
problema  de  la  colonización,  asunto  de  tanto  interés  para  nosotros,  y» 
porque  nada  en  dicha  ciencia*  está  más  cu  relación  con  las  ideas  que 
he  venido  exponiendo  en  este  trabajo,  como  el  problema  colonial.  Dis- 
pensareis que  las  circunstancias  presentes  me  obliguen  á  no  dedicarle 
el  tiempo  requerido  por  su  magna  trascendencia. 

Mr.  Orgeas,  manifiesta  lo  mucho  que  se  ha  discutido  en  Francia 
con  el  íin  de  saber  si  la  nombradap(>/<7fccaco/oyi¿V/í  constituye  un  bien  6 
un  mal  para  todo  estado  moderno:  ajuicio  de  unos  era  considerada  como 
causa  de  ruina,  en  cambio  otros  la  creian  de  indispensable  necesidad 
en  las  grandes  naciones;  mientras,  en  una  palabra,  las  discusiones  se 
mantuvieron  en  el  campo  de  los  principios  absolutos,  el  tiempo  emplea- 
do se  perdió  miserablemente,  por  ser  un  problema  de  solución  relativa. 
Los  europeos  en  general,  es  sensible  confesarlo,  han  fundado  las  colonias 
en  la  zona  tórrida  con  miras  de  propio  Ínteres  y  no  por  el  beHcficio 
de  las  razas;  han  querido  violentar  las  leyes  naturales,  ellos  como  los 
vegetales  exóticos — al  pensar  del  profesor  citado — tienen  una  vida 
artificial,  sus  caracteres  antropológicos  no  están  en  armonía  con  las 
regiones  de  los  trópicos.  «Si  ellos — son  sus  términos — se  establecen  en 
tierras  inhabitadas,  no  podrán  subsistir  sólo  mediante  sus  propias 
fuerzas  y  la  naturaleza  los  hará  desaparecer.  En  estas  regiones  los 
europeos  no  son  iguales  á  los  negros,  á  los  malayos,  á  los  indios,  ante 
el  clima  y  la  patología:  desigualdad  inherente  á  sus  caracteres  antro- 
pológicos. . .  .  Con  la  asimilaeion,  sobre  todo  con  la  asimilación  aplica- 
da  íntegramente,  debeix  desaparecer  sin  duda' de  estos  paises,  de  nin 
modo  lento  ó  brusco,  según  las  circunstancias.» 

Lo 'relativo  á  las  colonias  da  una  idea  clara  de  la  influencia,  del 
sello  que  le  imprime  ala  política  moderna  la  ciencia  Antropológica: 
su  ^'oncepcion  es  esencialmente  científica;  teniendo  por  origen  la 
emigración  en  masa  de  los  europeos  á  las  regiones  de  climas  cálidos; 
basada  en  la  experiencia  y  rigorosa  observación,  debe  conocer  plena- 
mente la  acción  de  los  diferentes  climas  sobre  la  raza  europea,  los 
múltiples  factores  que  envuelve,  las  relaciones  entre  las  constituciones 
étnicas  distintas    que  habitan  en  una  misma  comarca,  para   así  com- 
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prender  que  no  es  un  problema  de  solueion  absolutüj  sino  relativa; 
reiilniento  variuble.  Ahora  bien,  á  nosotros  nos  toca  suministrar  lóá 
documentes 'antropológicos,  etnográficos  para-que  los  que  probiernan 
y  dirigen  los  destinos  del  país,  hagan  las  aplicaciones  convenientes  y 
oportunas.  El  problema  es,  á  juzgar  por  los  elementos  que  encierra; 
complejísimo  y  sería,  por  lo  tanto,  demasiado  ilusorio  que  me  ocupara 
extensamente  de  él;  sin  embargo,  creo  de  conveniencia,  á  falta  de 
ello,  el  conocimiento  de  las  conclusiones  ha  que  ha  llegado  Mr.  Orgeas 
en  su  estudio  antropológico  y  económico,  hecho  en  la  Guayana  francesa 
(1),  después  de  un  análisis  riguroso  efectuado  sobre  un  cumulo  de  he- 
chos referentes  á  las  cuestiones  piincipales  que  hay  "que  tratar:  el 
cosmopolitismo  del  hombre,  las  condiciones  de  vida  de  los  europeos 
en  los  países  tropicales,  el  porvenir  de  los  mestizos,  la  aclimatación, 
entre  otras.  Esas  conclusiones,  en  número  de  diez,  son  las  siguientes: 

«  1"  Lo  mismo  que  la  mayor  parte  de  los  vegetales  y  de  los  ani- 
males, el  hombre,  el  más  complejo  de  los  seres  vivos,  no  es  cosmopo- 
lita: no  pu'íde  cambiar  impunemente  de  latitud  y  íle  clima. 

«29  Una  colectividad  humana,  considerada  en  su  conjunto,  no 
puede  subsistir  sin  perder  cierta  suma  de  actividad  nuisculur  y  sin 
exponerse,  hasta  cierto  punto,  á»la  acción  de  los  elementos  del  clima. 

«3?  L  na  colectividad  europea  que  pasa  de  los  climas  templados  á 
los  tórridos,  atravesando  la  zona  de  los  climas  cálidos  que  representa  una 
línea  isotérmica,  de  diez  grados,  no  se  halla  en  aptitud  de  suministrar 
la  suma  de  actividad  muscular  necesaria  para  su  subsistencia;  ni  pue- 
de arrostrar  los  elementos  terribles  del  clima  á  que  tendría  que  hicer 
frente  [)ara  vivir  por  sus  propias  í'uerzas  constituyendo  un  organismo 
social.  La  naturaleza  destruye  rápidamente  k  los  Europeos  que  viven 
en  esaa  condiciones.  Este  hecho  ha  sido  comprobado  de  un  modo  ab- 
soluto por  la  experiencia. 

«4?  Los  europeos  que  viven  en  los  climas  tórridos  una  vida  arti- 
ficial, resguardados  de  los  elementos  del  clima,  componiendo  una  mi- 
noría privilegiada  en  medio  de  las  razas  indígenas,  |)ueden  subsistir 

[1]     La  patologie  des  ia<'0<  huniainerf  et  le  problAme  de  la  Culouisation,  j)ar  Mr. 
J.  Orgoas.  Taris,  l.^s»^>,  * 


■    LA  rOLITICA  MODERNA  Y  LA  CIENCIA  AXTROPOLOÍJU'A  307 

durante  un  tiempo  míis  o  menos  largo;  pero  los  caracteres  antropológi- 
cos de  los  europeos  no  están  en  armonía  con  esc  medio  y  la  acción  del 
clima  sobre  su  organización  es  una  acción  constante  que  aumenta  con 
el  tiempo  sobre  el  individuo  y  de  generación  en  generación  sobre  la 
descendencia.  La  resistencia  de  la  raza  blanca,  si  permaneciera  inde- 
finidamente en  los  climas  tórridos,  no  duraría  sino  un  corto  número 
de  generaciones,  en  condiciones  inmejorables  do  vida  artificial.  Estos 
son  hechos  excepcionales  que  no  debemos  generalizar. 

«59  La  nlta  temperatura  continua  del  medio  ambiento  es  el  j)nn- 
cipal  factor  de  la  patogenia  de  la  anemia  que  tiene  que  sufrir  irremi- 
siblemente el  europeo  en  los.  climas  tórri«los.  La  anemia,  cuyo  desen- 
volvimiento progresivo  depende  de  las  condiciones  de  vida  de  los 
europeos,  es  el  obstáculo  más  seguro,  más  inevitable  de  la  emigración 
de  las  razas  de  los  climas  templados  á  los  climas  tórridos,  y  desempe- 
fla  un  papel  importantísimo  en  los  fenómenos  biológicos  generales. 

«6^  El  trabajo  muscular  es  un  facttu-  «ecundario,  grave  de  la  pa- 
togenia do  la  anemia;  ejerce,  por  lo  tanto,  una  influencia  considerable 
en  el  desarrollo  progresivo  de  ese  estado  de  decadencia  fisiológica  y, 
por  consiguionto,  sobre  la  duración  de  la  resistencia  do  la  raza  europea. 

«79     Los  negros  y  las  razas  adaptadas  á  los  climas  tórridos  se  1¡- . 
bran  do  la  anemia,    gracias  á  las  particularidades   anatonio-fisiológicas 
que   constitnytín  otros  tantos  caracteres  étnicos,  y  por  un  mecanismo 
fisiológico  que  puedo  explicar  el  análisis  científico. 

«S?  I^as  razas  de  los  climas  tórridos  están  protegidas  por  sus  ca- 
caractéres  patológicos  contra  la  invasión  de  su  localidad  y  la  concu- 
rrencia do  las  razas  de  los  climas  templados  mojíU*  armadas  que  las 
^  otras  para  la  lucha  por  la  vida.  En  el  estado  actual  del  mundo,  las 
razas  de  h^s  climas  tórridos  se  verían  condonadas  á  d<ísaparocor,  si  las 
leyes  de  la  naturaleza  no  preservasen  su  existencia. 

«9^  f.os  ouropo()S  no  saldián  nunca  del  estado  do  minoría  ínfima 
en  medio  de  las  razas  indísfcnas  de  los  climas  tórridos.  Las  razas  de 
estos  climas  no  pueden  desaparecer  ni  ante  los  europeos,  ni  ante  los 
mestizos;  ostoí  sí,  por  el  contrario:  pronto  <lisininuirían  si  los  euro-- 
peos  perdiesen  la  dominación  política  (Haití)  y  desaparecerían  segu- 
ramente ])()r  ol  influjo  combinado  de  la  í?elcccion  natural  y  la  concu- 
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rrcncia  vital,   si  no   volviesen  á  recibir  refuerzo  de  sangre  europea. 

«Y  10.  Los  caracteres  físicos  de  las  razas  de  los  climas  tórri- 
dos, de  donde  se  derivan  los  fisiolópjicos  y  patológicos,  particu- 
lares i'i  esas  razas,  constituyen  condiciones  de  adaptación  á  su  medio. 
La  variación  que  la  acción  de  los  climas  tórridos  imprime  en  los  eu- 
ropeos y  en  su  descendencia,  no  es  más  que  una  variación  pasajera  y 
patológica,  que  conduce  fatalmente  á  la  extinción  de  la  raza,  y  no  una 
variación  permanente  y  fisiológica,  que  determina  la  adaptación  de  la 
raza  al  nuevo  medio  climatérico.  Y  en  todo  lo  que  conocemos  del 
pasado  de  la  humanidad,  no  hay  un  solo  ejemplo  de  una  raza  que 
cambiando  do  latitud  y  de  clima,  no  haya  presentado  una  variación 
permanente  y  fisiológica  debida  íi  ía  acción  del  medio.  La  aclimatación 
no  existe;  nunca  se  ha  aclimatado  una  raza,  y  en  el  estado  actual  del 
mundo,  ramea  podrá  aclimatarse.» 

;A  cuántas  consideraciones  me  llevarían  los  términos  establecidos 
por  el  médico  de  la  marina  francesa!  ¿Las  razas  refractarias  ú  determi- 
nados climas  no  llegarian  al  fin  á  adaptarse  (i  ellos  con  favorable  pre- 
paración mediante  la  emigración  por  climas  intermedios?  ¿\o  tienen 
aquellas  su  ley  de  extensión?  ¿Spenccr,  Wallace  y  Darwin,  no  reco- 
nocen en  la  ley  del  límite  el  obstáculo?  Y  al  lado  de  esta  interronjante 
recuérdese  lo  tjue  piensa  Topinard:  «una  familia,  expone  este  dis- 
tinguido antropólogo,  incapaz  de  transportarse  de  improviso  de 
París  al  Senegal,  soporta  maravillosamente  un  viaje  al  Pan.  En 
las  generaciones  siguientes  podrá  ir  á  Cádiz,  en  otras  varias  á  Ma- 
rruecos y  así  sucesivamente.  De  esta  suerte  han  podido  efectuar- 
se, no  las  invasiones  de  los  bárbaros  que  al  principio  de  nuestra  Era 
se  extendieron  por  Europa,  sino  algunas  emigraciones  lentas  proceden- 
tes  del 'Asia  Central;  las  unas  subiendo  hacia  el  Noroeste,  alcanzarian 
países  relativamente  frios,  y  las  otras,  descendiendo  al  Mediodía,  en- 
contrarán los  lugares  de  la  India,  donde  se  ven  actualmente  tipos  ru- 
bios y  donde  los  ingleses  no  pueden,  sin  embargo,  establecerse.  Los 
esquimales,  antes  de  aclimatarse  á  las  nieves  perpetuas,  han  vivido  en 
Asia  á  los  40  \  por  lo  menos,  de  latitud  norte.» 

Hasta  qué  punto  se  pueden  aplicar  á  nuestra  hermosa  Antdla  las 
conclusiones  de  ^ír.  Orgeas,  es  asunto  que  encierra  (lificil  solución. 
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Abrigo  la  creencia  ú  mi  juicio  oportunísima,  en  nada  extemporánea, 
de  que  esta  Corporación'  haría  bien  en  discutirlas  y  juzorarlas  en  su 
seno,  pues,  buscando  de  ese  modo  lo  que  llamaré  la  verdad  local,  cum- 
plirá indudablemente  con  ijno  de  sus  principales  deboros:  obligación 
unida  á  un  estímulo  justo.  No  se  olvide  que  desde  la  culta  Alemania  el 
eminente'  Virchow  (1)  espera  de  nuestra  Sociedad  los  datos  sobre  la 
aclinisitacion  en  Cuba.  La  constitución  étnica  de  este  país  será  la  clave 
de  su  porvenir;  en  tanto  que  en  la  Metrópoli  nuestros  ilustres  repre- 
sentantes discurran  largamente  sobre  Ifts  formas  de  administración  y 
todo  lo  referente  á  los  asíintos  de  gobierno,  dediquemos  nuestro  común 
esfucrr.o  á  conocer  la  antropología  de  este  suelo;  esas  indagaciones  se- 
rán de  inmenso  beneficio.  En  los  pueblos  de  conveniente  preparación 
física,  intelectual  y  moral,  los  liombres  superiores,  nunca  indispensables 
en  absoluto,  harán  palpable  su  utili<iad.  Desgracia<lo  el  país  en  que  exis- 
te una  gran  distancia  entre  los  que  forman  el  grupo  de  los  sobresalien- 
tes y  la  generalidad  de  sug  elementos,  pobre  de  él  si  le  faltan  los  esla- 
bones que  deben  unir  la  cadena  social! 

Réstame,  señores,  dar  las  gracias  por  la  benévola  atención  que  me 
habéis  dispensado,  También  deseo  hacer  constar  mi  agradecimiento 
hacia  esta  Sociedad  por  la  elección  con  que  me  ha  honrado  en  la  sesión 
de  hoy ;  en  efecto,  consuelo  bastante  ho  recibido  al  escribir  este  trabajo. 
En  esta  sala,  desde  la  Presidencia  y  en  muy  trisíes  momentos  se  dijo 
elocuentemente,  que  para  sacudir  los  duros  golpes  de  la  realidai,  los 
desengaños  y  las  decepciones  de  la  vida  debemos  cultivar  la  filosofía 
que  corre  sin  descanso  en  pos  de  la  eterna  verdad!  Sí,  ciertamente;  yo 
he  sentido  en  noches  de  profundo  sufrir,  no  ser  mi  único  compañero 
el  astro  que  con  su  tibia  luz  parece  calmar  las  penas,  porque  además 
la  distracción  útil  de  la  inteligencia  levantaba  el  estado  de  mi  sensibi- 
lidad moral! 

He  dicho: 

ARISTIDES  E.  MESTKE. 


(1)  Z(!¡t.v;lír¡fL  für  Etlinologio;  orgaii  der  Berliner  ClosellsohafL  l'iir  Antliroi»ologÍP, 
Etlinologie  und  TTrgos«;hiclite.  Sitznng  von  15  Mai  188G.  Berlín. 
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París,  Setiembre  15  de  18S7 

Sr.  Director  de  la  Rrvista  CriuNA. 

'MI  querido  amigo.  Por  primera  vez  llegó  á  mis  manos,  hace  pocos 
dias,  el  Diccionario  Biográfico. Cubano  del  Sr.  D.  Frnncisco  Calcagno, 
que  he  hojeado  con  sujno  interés.  Es  ol  primer  ensayo  de  obra  de  esa 
clase,  equivale  por  consiguiente  á  una  gran  dificultad  vencida,  y  será 
siempre  su  terminación  honra  de  la  enérgica  constancia  del  autor. 
Habrá,  como  el  mismo  lo  reconoce,  mucho  que  corregir  y  mucho  que 
agregar,  si  llega  á  publicarse  una  segunda  edición.  El  Sr.  Calcagno 
es  un  escritor  no  sólo  laborioso,  sino  imparclal  y  de  las  más  benévolas 
intenciones,  y  creo  que  en  ningún  caso  so  le  habrá  podido  acusar  de 
cometer  á  sabiendas  una  injusticia. 

De  la  parte  del  Diccionario  que  personal  y  directamente  me  toca, 
nada  tengo  que  quejarme.  Muy  al  contrario.  Fuera  de  algún  error 
de  fecha  y  algunas  pequeñas  equivocaciones  de  detalle,  solamente  de- 
seo dar  las  gracias  al  Sr.  Cnlcagno  por  su  indulgencia. 

Pero  en  otro  punto  tengo  una  rectificación  importante  que  provo- 
car, y  como  es  asunto  viejo,  que  pertenece  ya,  por  decirlo  así,  á  núes- 
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ira  historia  literaria,  pido  á  usted,   Sr.  Director,   la  hospitalidad  de  la 
Revista  Cubaba,  para  exponer  .el  caso  á  la  atención   del  Sr.  Calcagno. 

En  el  artículo  dedicúd^jí  L  D.  Anselmo  Suarcz  y  liomero,  artículo 
que  es  más  extenso  de  lo  usual  en  el  Diccionario,  y  que  en  vez  de 
biografía  pudiera  apellidarse  apologética,  como  se  decia  en  tiempos  de 
los  primitivos  Padres  de  la  Iglesia,  encuentro  las  siguientes  líneas: 

«Sus  conocimientos  en  literatura ....  se  patentizan  más  aún  en  .««u 
«defensa  inédita  contra  el  ataque  lanzado  más  contra  la  limpieza  de 
«sus  intenciones  que  contra  sus  escritos  eñ  el  Ateneo  de  Literatura 
«en  1866». 

Refiérense  evidentemente  estas  palabras  á  ün  artículo  publicado 
en  el  Ateneo,  Revista  quincenal,  que  aparecía  en  h\  Habana  en  1868, 
bajo  la  dirección  del  Sr.  D.  Fiancisco  de  Armas  y  Martinez,  artículo 
que  yo  escribí  y  firmé. 

Pues  bien,  el  antor  de  esas  líneas  no  ha  leido,  ó  ha  olvidado  de  un 
todo,  el  artículo  á  que  alude,  y  comete  una  gran  equivocación.  El  ar- 
tículo, ó  el  ataque,  como  quiera,  fué  exclusivamente  lanzado  contra 
los  escritos  literarios  de  Suarez  y  Romero,  y  ni  remotamente  soñé  al 
redactarlo  en  la  limpieza  ó  no  limpieza  de  las  intenciones  de  nadie. 
Mi  declaración  debe  tener  algún  valor,  yo  debo  saber  lo  que  quise  y 
lo  que  no  quise  hacer,  y  lo  alirmo  sin  ambajes  ni  atenuaciones.  For- 
mulé un  juicio  crítico  estrictamente  literario;  así  lo  dije  entonces,  y 
así  lo  repito  ahora  al  cabo  de  más  de  veinte  años  transcurridos. 

Pudiera  argi'iirse  (¿ue  fué  el  mismo  Suarez  y  Romero  quien  tomó 
en  mala  parte  mis  obseivaciones,  y  puesto  que  ha  dejado,  según  pare- 
ce, una  defensa  inédita,  que  yo  no  conozco,  es  claro  que  seguiría  has- 
ta el  fin  de  sus  (lias  tomándolas  del  mismo  modo.  Pero  yo  respondo 
á  las  frases  que  he  encontrado  en  el  Diccionario  del  Sr.  Calcagno,  y 
al  Sr.  Calcagno  me  dirijo.  A  un  postumo  ataque  del  Sr.  Suarez  pro- 
bablemente no  contestaría.  En  lo  que.  dice  el  libro  de  Calcagno  temo 
descubrir  un  eco  de  la  opinión  pública  extraviada,  y  quiero  sobre  to- 
do justificar  mi  posición  y  presentarme  recias  in  curia. 

Esa  manera  de  desvirtuar  la  poca  ó  mucha  fuerza  de  mi  crítica 
suponiéndola  contra  su  carácter  privado  y  no  contra  sus  obras  impre- 
sas, fué  un  ardid  de  Suarez,  y  así  se  lo  reproché,  en   letras  de  molde, 
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en  una  de  lasados  6  tres  cartas  que  me  vi  forzado  k  cscribhv  replican- 
do á  sus  airadas  contestaciones. 

Pedirla  ú  usted,  amigo  Varona,  que  reprodujera  mi  artículo  de 
1868,  aunque  pareciere  vanidad  mia  desear  volverlo  á  la  luz,  pero  es 
demasiado  largo,  y  como  habria  en  buena  justicia  que  reproducir  tam- 
bién las  cartas  de  Suarez  y  las  mias,  ocuparía  todo  ello  innecesaria- 
mente un  largo  espacio  que  quedaría  completamente  esterilizado, 
porque  en  definitiva  son  cenizas  frías  de  polémicas  extinguidas  y  olvi- 
dadas, que  ni  en  mí  mismo  despiertan  ya  el  menor  interés. 

Aunq'ue  en  el  Diccionario  Biográfico  se  encomia  á  Suarez  cnnio 
crítico,  es  lo  cierto  qíie  su  reputación  literaria  descansa  únicamente 
en  sus  cuadros  campestres,  especie  de  Bucólicas  en  prosa  poética,  que 
pretenden  describir  la  naturaleza  cubana  y  pintar  la  vida  de  nuestros 
campos  durante  la  primera  mitad  del  presente  siglo.  Yo  declaré  fran- 
camente en  el  aUidido  artículo  de  El  Aterteo,  que  esos  <Hiadros  eran 
unas  composiciones  frías,  lánguidas,  afectadas.  El  Sr.  Suarez,  íi  mi 
parecer,  no  sentia  las  bellezas  de  nuestra  naturaleza,  y  sus  descripcio- 
nes minuciosas,  monótonas  y  fatigantes  no  daban  de  ella  idea  exacta, 
ni  siquiera  aproximada.  Tal  pensaba,  y  tal  pienso  todavía.  Lea  cual- 
qiiiera  su  Sol  en  el  palmar,  uno  de  los  artículos  más  celebrados  y  que, 
según  se  advierte  en  el  Diccionario,  mereció  los  honores  de  ser  tradu- 
cido al  francés  por  una  distinguida  señora  cubana;  léalo  y  compárelo 
con  los  ocho  ó  diez  versos  del  himno  al  Niágara  en  que  recuerda  He- 
redia  las  palmas  de^  patria,  y  notará  la  diferencia  entre  ser  y  no  ser 
poeta,  entre  sentir  y  no  sentir  la  naturaleza.  Heredia  en  unos  cuan- 
tos versos  obtiene  un  efecto  que  Suarez  no  consigue  en  veinte  artícu 
los  II  ochenta  páginas. 

Habia  además  otra  cosa;  describir . la  vida  del  campo  en  aquella 
época  era  hablar  de  los  negros,  de  su  modo  de  ser,  de  sus  costumbres, 
su  suerte  infeliz,  la  inhumana  crueldad  del  régimen  bajo  el  cual  vi- 
vian.  El  Sr.  Suarez,  sin  darse  bien  cuenta  del  pavoroso  problema, 
emprendió  la  extraña  tarea  de  convertir  en  idilios  loa  horrores  de  la 
esclavitud,  encubriendo,  acallando  bajo  sus  acicaladas  frases  y  su  tono 
gemebundo  el  grito  trágico,  el  acento  de  terror  que  de  la  materia  mis- 
ma se   desprendía.    Eso  constituía  un  gran  defecto  literario,    el  más 
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grave  qdé  pueden  presentar  las  obras  de  arte,  la  dcs^oporcion,  la 
cr&fñpleta  discrepancia  entre  la  forma  y  el  fondo  del  asunto.  Definido 
el  defecto,  traté  de  ir  al  fondo  de  la  cuestión,  en  busca  de  su  origen, 
como  cumple  á  un  juicio  crítico  que  quiere  ser  completo,  y  de  ahí  el 
siguiente  párrafo: 

«¿De  qué  proviene  esta  circunstancia?  ¿Es  acaso  défetito  de!  talen- 
«to  literario  del  Sr.  Suarez?  ÜTos  parece  que  no; 'pero  la  posición  per- 
«sonal  del  autor  al  escribir  sobre  esta  nlateiíia  es  bastante  violenta  y 
«no  poco  incomprensible.  Hay  ciertos  cargos  sociales  que  con  un  lige- 
«ro  esfuerzo  de  la  inteligencia,  vivamente  espoleada  en  este  caso,  por 
«el  corazón,  se  elevan  á  la  categoría  de  verdaderos  y  nefandos  críme- 
«nes,*  y  el  que  de  lejos  ó  de  cerca  participa  en  ellos  no  puede  sentir  en 
«su  conciencia  una  justa  y  proporcionada  indignación». 

El  Sr.  Suarez  se  asió  aesesperadamente  de  estas  palabras,  y  rae 
acusó  en  tono  muy  destemplado  de  atacar  su  honra.  De  la  honra  per- 
sonal de  D.  Anselmo  Suarez  y  Romero  tenía  yo  entonces  y  tengo 
ahora  la  más  ventajosa,  la  más  elevada  idea,  y  mucho  me  sorprendió 
que  diese  á  la  cuestión  un  rumbo  en  que  yo  ciertamente  no  habia 
pensado.  Yo  claramente  decia  que  en  la  isla  de  Cuba,  en  aquella  épo- 
ca, bajo  el  gobierno  que  nos  regía,  en  medio  de  la  sociedad  que  nos 
envolvía,  no  podia  publicarse  una  descripción  exacta  de  la  esclavitud ; 
y  si  aludia  al  Sr.  Suarez  especialmente,  era  porque  el  Sr.  Suarez  escri- 
bía espontáneamente  sobre  ese  asunto,  pero  mi  objeto  se  reduela  á 
explicar  de  ese  modo  la  debilidad,  la  endeblez  literaria  de  lo  que  pu- 
blicaba. Si  hubiera  él  intentado  trazar  sobre  el  papel  el  inicuo  régi^ 
men  tal  como  en  la  realidad  exiatia,  ni  la  censura  de  imprenta  que  nos 
agobiaba  lo  hubiera  permitido,  ni  hubiera  hallado  muchos  de  los  lec- 
tores y  aplaudidores  que  encontró.  Lo  que  en  sus  pinturas  habia  de 
frío,  de  convencional,  de  falso,  era  la  causa  de  su  éxito,  el  salvo  con- 
ducto dé  su  circulación.  Yo,  que  estimaba  personalmente  á  Suarez, 
como  lo  merecía,  no.  lo  consideraba  mejor  ni  peor  que  todos  los  de- 
más que  en  Cuba  habíamos  nacido  y  vivíamos,  y  hablé  de  él  porque 
habia  pretendido  en  sus  escritos  reproducir  con  suaves  tintes  y  delica- 
dos matices  lo  que  en  sus  mismos  días  habia  presentado  al  mundo  con 
negros  colores  y  la  más  patética  energía  una  mujer  norte-americana 
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en  La  cabana,  dd  lio  Tomás,  libro  .célebre,  cuyo  éxito  asombroso  iló 

fué  debido  á  extraordinario  valor  como  obra  literaria,   sino  á  la  vij'o- 

'  to- 

rosa indi^ilacion  que  lo  habia  inspirado,  é  hizo  repercutir  más  allá  de 

los  montes  y  los  mares  el  trágico  acento  de  la  verdad. 

Repito,  sin  embargo,  lo  que  dije  antes:  fué  un  ardiddc  Suarez  in- 
terpretar de  esa  manera  mis  palabras.  Le  dolió  vivamente  mi  crítica 
literaria,  y  quiso  abrumarme  bajo  el  peso  de  su  cólera;  él  mismo  me 
dio  la  prueba  completa  é  irrecusable  de  ello.  Basta  leer  las  siguientes 
líneas  de  la  segunda  carta  que,  con  fecha  15  de  Setiembre  de  1867, 
publicó  ¿n  el  País,  en  el  Álbum  de  Guanabacoa,  y  en  varios  otros 
periódicos. 

Oiga  usted  bien,  amigo  Varona: 

«Si  hay  algún  escritor  cubano  que  pudiera  estar  desvanecido  con 
«los  encomios  de  sus  compatriotas,  soy  yoindudablemeíite.  Hace  trein- 
«ta  años  que  en  gracia  á  la  pureza  de  mis  intenciones  y  porque  -de 
«algún  modo  ejecuto  lo  que  digo,  se  me  disciernen  reiterados  elogios. 
«He  visto  á  muchos  llorando  al  leer  algunos  cuadros  míos.  He  oido 
«á  infinidad  de  cubanas  recitar  con  dulce  y  conmovida  voz  esos  mis- 
«mos  cuadros. ...  En  el  espacio  de  tres  décadas  me  he  visto  en  pre- 
«sencia  del  pueblo.  Fundada  ó  usurpada  mi  reputación,  lo  cierto  es 
«que  yo  estoy  en  plena  posesión  de  ella,  y  sería  menester  que  fuese 
«demasiado  descontentadizo  y  avariento  para  que  al  escuchar  algunas 
«censuras  en  los  labios  de  Piñeyro  me  arrebatase  de  cólera». 

A  pesar  del  tono  sobradamente  desdeñoso  con  que  Suarez  me  tra- 
taba, yo  á  tan  pomposos  elogios  me  contenté  con  advertir  que  era  lás- 
tima que  fuese  el  mismo  Sr.  Suarez  quien  cantase  sus  propios  loores 
en  tan  elevado  diapasón.  Mas  era  claro  que,  á  quien  hablaba  en  tales 
términos  de  sí  mismo,  debia  arder  vivamente  un  largo  y  razonado  ar- 
tículo crítico,  en  que  la  dosis  de  vituperarlo  excedia  á  las  alabanzas. 

He  vacilado,  mucho  antes  de  resolverme  á  escribir  esta  carta.  Es 
siempre  desagradable  renovar  cuestiones  personales,  mayormente 
cuando  uno  de  los  adversarios  no  existe  ya;  pero  la  frase  del  Diccio- 
nario Biográfico,  que  he  citado  y  me  ha  movido  á  formular  las  prece- 
dentes declaraciones,  es  demasiado  hostil  hacia  mí,  hacia  el  polemista 
á  quien  alude;  y  dejarla  pasar  sin  protestar  podia  suponer  una  con- 
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formídad,  de  que  no  puedo  estar  más  distante.  Por  otra  parte,  no  me 
disgusta  afirmar  una  vez  más  la  alta  estimación  que  como  hombre 
privado  merecía  el  Sr.  Suarez  y  Romero,  rechazando  definitivamente 
el  cargo  de  haberlo  yo  atacado  en  su  carácter  personal. 

Agradeciendo  á  usted,  señor  Director,  la  inserción  de  mi  carta, 
reitero  la  seguridad  de  mi  afecto. 

íiNRi^üE  PIÑEYRO, 


MR.    1 1  EN  R  Y    H  ARRISE, 


gu   obra   Christophe  Colomb,   son   origine,   sa  vie,  sea  voyagea,  aa  famille 

et  sea  deacendanta. 


Ingenio  J\dia^  Octubre  1?  de  1887. 

Sr.  I).  Vidal  Morales  y  Morales. 

Afectuoso  amigo:  aunque  cien  veces  me  ha  manifestado  usted  el 
deseo  de  que  le  ponga  por  escrito  el  origen  de  mis  relaciones  con  el 
célebre  autor  de  la  BiUioiheca  Americana  Veittatíssima^  otras  tantas 
lie  dejado  Je  complacerle.  Conílo,  sin  embargo,  en  que  usted  me  tie- 
ne absuelto  de  culpa  y  pena,  porque  sabe  cuan  enojoso  es  reproducir 
con  la  pluma,  lo  que  ya  hemos  referido  de  viva  voz. 

Hoy  quiero,  no  obstante,  saldar  esta  deuda,  y  explicaré  el  por  qué. 

Acabo  de  leer  el  segundo  tomo  del  Sr.  Ilarrisse,  sobre  Cristóbal 
Colon.  Ha  tenido  usted  la  deferencia  de  remitírmelo  en  cuanto  lo 
recibió  de  París,  sin  haberlo  siquiera  hojeado;  y  para  corresponder  k 
esa  fineza,  me  propongo  comunicarle  la  impresión  que  me  ha  causado 
dicha  obra.  En  fuerza  de  tales  premisas,  considero  inexcusable  que  al 
fin  le  cuente  cómo  y  cuándo  tuve  la  satisfacción  de  conocer  y  tratar, 
^1  más  moderno  de  los  biógrafos  del  gran  almirante  italiano.  A  poco 
de  mi  llegada  á  Sevilla,  en  l'^  de  Abril  de  1870,  hubo  de  caerme  en 
Ifts  manos  un  libro  que  no  conocía;  la  vidi>  de  Colon  por  el  Sr.  Conche 
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Roselly  de  Lorgues,  vertida  del  francés  al  castellano  por  D.  Mariano 
Juderías.  Comencé  su  lectura  casi  con  indiferencia;  la  proseguí  con 
creciente  interés;  y  al  terminarla,  me  entraron  vehementes  deseos  de 
comprobar  con  rigorismo  crítico,-  la  verdad  ó  falacia  de  los  extraordi- 
narios asertos  de  este  escritor;  pues  califica  nada  menos  que  de  calum.. 
niadores  á  Navarrete,  Washington  Irving  y  Humbolt,  porque  atribu- 
yen algunas  flaquezas  al  Héroe;  é  increpa  á  todos  los  historiadores 
desde  D.  Fernando  Colon  hasta  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  por  haber 
desconocido  en  absoluto  las  excelsas  virtudes  del  descubridor  del  nue- 
vo mundo,  y  los  santos  móviles  quo  lo  indujeron  k  realizar  su  inmor- 
tal empresa. 

Repito  que  surgió  en  mí  el  ardiente  anhelo  de  analizar  y  resolver 
estos  problemas  que  bajo  tan  dogmáticas  formas  veía  por  primera  vez 
planteados;  y  déjeme  arrastrar  por  ese  espontáneo  arranque  con  tan- 
tas más  veras,  cuanto  que  me- encontraba  donde  mayores  probabilida- 
des  existían  de  poder  despejar  sus  incógnitas.  Fueron,  pues,  diarias 
desde  aquel  instante  mis  visitas  al  Archivo  de  Indias  y  á  la  Biblioteca 
Colombina,  cuyos  respectivos  jefes  los  Sres.  Juárez  y  Fernandez,  con- 
tribuyeron con  suma  cortesía  é  inteligencia  á  facilitar  mis  pesquisas. 

Frecuentaba  también  al  mismo  tiempo,  el  segundo  de  aquellos  dos 
inagotables  depójaitos,  una  persona  de  distinguido  porte,  que  no  cabía 
confundir  con  un  mero  transeúnte;  supuesto  que  tomaba  prolijas 
apuntaciones  de  lo  que  iba  sucesivamente  examinando.  Mas  tan  ab- 
sorvido  estaba  yo  por  mis  tareas,  que  ni  aún  preguntó  al  bibliotecario 
el  nombre  de  aquel  asiduo  concurrente. 

Corrieron  algunos  meses;  me  trasladó  á  Madrid;  y  la  primera  se- 
mana de  las  muchas  que  en  prosecución  de  mis  estudios  asistí  al  De- 
partamento de  manuscritos  y  al  ínibinete  de  estampas  de  la  Biblioteca 
Xacional,  dirigida  á  la  sazón  por  los  Sres.  D.  Juan  Eugenio  Hartzem-- 
busch  y  I).  Cayetano  Rosell,  coincidió  con  la  ultima  en  que  visitó 
aquellos  lugares  el  caballero  de  la  Colombina. 

En  Marzo  de  1871  salí  de  España  con  el  objeto  de  pasar  en  Italia 
la  primavera;  y  juzgúese  de  mi  sorpresa,  cuando  al  siguiente  dia  de 
mi  desembarco  en  Genova,  y  mientras  recorría  el  vetusto  edificio  del 
antes  opulentísimo  y  cí^si  soberano  Bíjnco  de  San  Jorge,  columbré  aj 


318  REVISTA    CUBANA 

misterioso  compañero  de  Sevilla.  Picaba  ya  en  historia  este  tercer 
encuentro;  y  confieso  que  me  sobraron  impulsos  para  aclarar  en  el 
acto  la  causa  del  paralelismo  de  nuestros  respectivos  itinerarios;  pero 
desistí  de  mi  intento,  al  reparar  el  aire  de  reserva  y  la  fisonomía  an- 
glosajona de  quien  debia  contestarme. 

Poco  después  volvimos  íi  vernos  en  Florencia,  Roma  y  Ñapóles; 
siempre  en  sitios  a  donde  yo  acudia,  con  la  esperanza  de  descubrir 
noticias  de  documentos  relacionados  con  mi  tesis  favorita.  Mas  entre- 
tanto el  enigma  de  esta  doble  y  sincrónica  peregrinación  continuaba; 
y  la  esfinge  con  su  silencio  parecía  decir  como  en  la  antigíiedad;  adi- 

« 

víname  ó  te  devoro. 

Tal  era  la  situación  de  las  cosas,  cuando  al  cabo  de  tres  meses  de 
mi  partida  de  Genova,  y  hallándome  una  tarde  en  Venecia  tomando 
un  helado  en  la  plaza  de  San  Marcos,  frente  por  frente  de  la  bizanti- 
na catedral  de  las  tres  cúpulas,  observé  que  bajaba  del  Palacio  Ducal, 
por  la  escalera  de  los  Gigantes,  mi  colega  de  la  Colombina.  Mas  esta 
vez,  su  semblante  naturalmente  serio  se  animó  con  súbita  sonrisa  al 
divisarme;  encaminóse  hacia  mí,  y  saludándome  por  mi  nombre  me 
dijo:  que  habia  tenido  el  gusto  de  conocerme  en  la  llábana  por  los 
años  de  1863  y  siguientes:  que  me  habia  visto  varias  ocasiones  en  los 
saraos  dados  en  el  Palacio  de  Gobierno,  por  el  Capitán  General  Du- 
que de  la  Torre;  y  que  en  fin  me  habia  sido  presentado  por  un  amigo 
suyo,  para  concurrir  al  baile  con  que  estrené  mi  casa-quinta  del  Cerro 
en  1867.  Agregó  el  Sr.  Harrise,  que  á  pesar  de  estos  antecedentes  se 
habia  abstenido  hasta  entonces  de  hablarme,  porque  advirtió  desde 
un  principio  que  yo  no  lo  recordaba;  pero  que  ya  creia  de  su  deber 
saltar  por  encima  dé  esos  escrúpulos,  atendiendo  á.  que  habia  vencido 
mas  de  un  año,  en  que  de  seguro,  estábamos  corriendo  en  pos  de  una 
misma  idea;  consistiendo  la  suya  en  inquirir  y  profundizar  todo  lo 
relativo  á  Cristóbal  Colon.  Rota  con  esta  declaración  cortés  y  franca 
la  glacial  barrera  que  nos  habia  mantenido  separados,  departimos  á 
nuestro  sabor  sobre  lo  que  á  cada  cual  preocupaba,  no  sin  haberle  yo 
dicho  que  mis  estudios  tenían  por  objeto  mi  personal  satisfacción,  y 
no  ulteriores  miras  de  poner  sus  resultados  en  letras  de  molde. 

Al  dia  siguiente  partió  el  Sr.  Ilarrisse  para  París,  donde  por  mu» 
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clios  años  consecutivos  nos  tratamos;  viéndonos  unas  veces  en  su  ha^- 
bítacion  de  la  calle  de  Condorcet;  y  con  más  frecuencia  en  la  soI)er- 
bia  sala  de  Estudios  de  la  Biblioteca  Xacional  de  Francia. 

Nació  el  Sr.  D.  Enrique  Hurrisse  en  la  vecina  Confederación  Ame- 
ricana, y  pertenece  en  su  carácter  de  abogado  al  foro  de  la  ciudad  de 
Nueva  York.  Determinó  empero  escudriñar  hasta  en  sus  últimos 
repliegues  la  historia  primordial  del  Nuevo  Mundo;  y  comprendiendo, 
como  su  compatriota  Irving,  que  este  vasto  designio  demandaba  su 
traslación  á  Europa,  establecióse  en  París,  centro  intelectual  y  mate- 
rial de  donde  fácilmente  podia  transportarse  al  punto  que  registrar  le 
conviniera. 

Para  el  éxito  de  su  campaña  carecía  por  entonces  de  un  requisito 
esencial;  el  de  ser  conocido  en  la  república  délas  letras.  Para  lograr- 
lo escribió  su  «Bibliotheca  Americana  Vetustissima;»  y  la  opinión  pú- 
blica desde  luego  le  asignó  por  aclamación,  un  eminente  puesto  entre 
los  bibliógrafos  americanistas.  Con  este  brillante  pasaporte  en  la  ma- 
no, abriéronselc  todas  las  puertas  literarias  y  científicas  de  par  en  par; 
y  lo  que  todavía  fué  más  proficuo,  pudo  ponerse  sin  tardanza  en  direc- 
ta comunicación  con  gran  número  de  sabios,  que  llenos  de  complacen- 
cia le  han  venido  proveyendo  de  eruditos  informes,  curiosos  calcos,  é 
inéditos  documentos;  alcanzando  nuestro  amigo,  por  este  medio  una 
especie  de  ubicuidad,  que  le  ha  permitido  atesorar  con  relativa  rapi- 
dez un  caudal  de  datos  de  inestimable  valía. 

Une  el  Sr.  Harrissc  á  la  calidad  de  bibliógrafo  de  primer  orden, 
selectas  condiciones  de  polemista,  según  lo  acreditó  en  el  paso  de 
armas  que  sostuvo  con  el  ilustre  marqués  de  Avezac,  miembro  del 
Instituto  de  Francia,  con  motivo  del  análisis  demoledor  que  aquel  hi- 
zo de  la  vida  del  Virrey  de  la  India,  escrita  por  su  hijo  T>.  Fernando 
Colon.  Brilla  también  el  escritor  precitado  por  su  penetrante  sagaci- 
dad crítica,  y  por  una  infatigable  laboriosidad  revelada  en  la  larga 
serie  de  obras  de  que  es  autor. 

Ahora  bien;  el  Sr.  Harrise,  después  de  tan  numerosas  y  meritísi- 
mas  publicaciones,  ha  reconocido  sin  duda  que  son  en  el  fondo  episo- 
dios 6  fragmentos  de  un  ideal  más  alto;  y  al  cabo  de  cerca  de  veinte 
años  de  incesante  labor,  los  ha  condcnsado  en  una  síntesis  suprema 


Í'2Ó  ÚEVISTA   CUBANA 

bajo  el  título  Je  Christophe  Colomh,  non  originCy  na  nV,  ses  voyaíjes^ 
sa  f amule  et  ses  dcscendcints. 

¿Qué  pensar  de  esta  obra,  fruto  de  infinitas  vigilias  y  diligentísi- 
mas indagaciones,  editada  en  París  por  el  Sr.  Ernesto  Leroux  en  lujo- 
so papel.de  Holanda,  con  magníficos  márgenes  y  bodonianos  caracté- 
res  tipográficos?  Lacónica  será  mi  respuesta;  porque  no  pretendo 
emitir  sobre  ella  un  razonado  juicio,  sino  consignar  lisa  y  llanameiite 
la  inijyresion  que  de  su  primera  lectura  he  recibido. 

Salta  á  la  vista  que  estds  dos  gruesos  volúmenes  en  cuarto  mayor, 
donstituyenr  uri  inmenso  repertorio  de  todas  las  spluciories  que  tíon 
posterioridad  á  Muñoz,  Xavarrete  y  Humboldt,  ha  dado  la  crítica  al 
mayor  número  de  las  dudas  y  oscuridades  que  ofrecían  ciertas  perso- 
nas y  sucesos  de  la  vida  de  Colon.  Esmaltan  ademas  la  obra,  muchos 
documentos'  qua  antes  eran  térra  incógnita^  hallados  donde  menos 
imaginarse  podian ;  cual  sucede  con  la  carta  de  la  biblioteca  de  Móde- 
na,  escrita  por  un  negociante  Italiano  que  acertó  á  estar  fen  Barcelona 
cuando  la  entrada  triunfal  del  Almirante  en  aquella  ciudad;  carta  en 
que  ñarra  integralmente  el  primer  viaje  trasatlántico  de  su  compatri- 
cio. Impugna  también  el  Sr.  Harrisse,  valiéndose  de  la  ironía  que  con 
singular  destreza  maneja,  muchas  de  las  rotundas  afirmaciones  del 
Sr.  Conde  lloselly,  aunque  sin  nombrarlo.  Xo  enuncia  por  otra  parte 
un  hecho,  ya  secundario,  ya  de  mayor  cuantía,  sin  que  vaya  respalda- 
do con  el  comprobante  oportuno.  En  fin;  el  lector  á  cada  paío  reco- 
noce que  ha  dejado  muy  atrás  la  región  de  las  leyendas  populares,  y 
de  los  errores  fomentados  por  la  ignorancia  Uj  la  vanidad  nacional,  y 
que  penetra  en  el  interior  de  un  templo  donde  sólo  á  la  diosa  de  la 
verdad  se  rinde  severo  culto. 

Pero  ¿me  atreveré  á  decirlo?  En  estos  dos  volúmenes,  que  por 
particulares  razones  más  bien  he  devorado  que  he  leído,  echo  algo  de 
menos.  Ail téjanseme  escasos  de  calor  y  vida.  Creo  al  recorrer  sus  pá- 
ginas, tener  delante,  no  un  vasto  cuadro  histórico  con  primeros  y  se- 
gundos términos,  con  sombras  y  luces  interpuestas,  y  -permitiendo 
columbrar  en  lejanas  perspectivas  el  color  de  la  época  en  que  se  de- 
senvuelven los  acontecimientos  á  que  alude;  sino  un  extenso  bajo  re- 
lieve con  exquisito  primor  labrado,  en  el  que  todos  los  .personajes  se 
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presentan  i  desigual  distancia  y  en  correcta  fila,  sin  que  haya  querido 
el  escultor  acentuar  la  mayor  importancia  de  algunos,  respecto  de  los 
dem&s.  Todos  los  objetos  apafecen  tallados  con  la  misma  exactitud  d  . 
idéntico  amor,  de  donde  en  mi  humilde  concepto  resulta,  que  la  rígi- 
da fotografía  sustituye  al  tiexible  é  inspirado  arte  del  pintor,  y  la 
verdad  matemática  á  la  verdad  real;  faltando  así  lo  que  más  cumpli- 
damente caracteriza  la  historia;  el  ser  vivida  resurrección  de  los  anti- 
guos dramas  humanos,  no  en  medio  de  un  espacio  vacío  é  incoloro, 
sino  dentro  del  especial  horizonte  y  de  la  atmósfera  local  en  que  aque- 
llos surgieron,  se  agigantaron,  y  tuvieron  remate  nefasto  ó  feliz.  Por 
ultimo,  la  verdad  no  está  reñida  con  el  sentimiento  estético,  y  causa 
tanta  extrafteza,  que  lejos  de  ir  acrecentándose  de  continuo  el  interés 
de  la  obra,  decaiga  ostensiblemente  desde  la  mitad  del  tomo  segundo, 
por  no  haber  relegado  á  un  erudito  Apéndice,  la  nómina  y  los  árboles 
genealógicos  de  los  descendientes  de  Colon,   cuyo  valer  intrínseco  ha 

sido  para  la  historia  casi  completamente  nulo. 

t 

Mas  sea  lo  que  quiera  de  estos  lunares,  entiendo,  que  ha  de  acon- 
tecer con  la  obra  del  Sr.  Harrisse  lo  que  con  la  monumental  de  don 
^íartin  Fernandez  de  Navarro  te.  Nadie  ha  podido  escribir  desde  el 
año  de  1825  sobre  el  período  histórico  colombo  americano,  sin  antes 
consultar  la  Colección  Diplomática  de  este  último;  y  de  la  propia 
suerte  nadie  tomará  en  lo  futuro  la  pluma  sobre  aquella  materia,  sin 
previamente  recurrir  á  los  trabajos  del  primero.  ¿Cabe  ambicionar 
más  alto  galardona 

"Duéleme  que  esta  novísima  biografía  del  insigne  Ligúr  no  esté 
llamada  á  obtener  gran  popularidad,  porque  su  crecido  costo  la  pone 
fuera  del  alcance  de  la  mayoría  de  los  lectores.  Las  verdades  que  en- 
cierra, depuradas  cual  lo  están  de  añejas  escorias,  merecen  propagarse 
en  forma. más  compendiosa  ó  menos  científica.  Esta  inútil  tarea  que- 
dará realizada  en  un  próximo  porvenir. 

Réstame  para  terminar,  dar  á  usted  expresivas  gracias  por  los  gra- 
tos momentos  que  con  el  envío  de  la  obra  del  Sr.  Harrisse  me  ha  pro- 
porcionado. 

Siempre  su  sincero  amigo, 

JOSÉ  SILVERÍO  JORRIN. 
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CRIS'J'OBAL    COIX)X 


POR     MR.     HBNRY    HARRISSE.     (1) 


Hace  cerca  de  tres  años  que  di  á  conocer  íi  mis  lectores  el  tomo  V 
de  la  importantísima  obra  de  3Í7\  Ha^*risse  sobre  Colon,  en  que  ha 
agotado  la  materia  que  ha  tratado  en  ella,  con  la  profundidad  crítica 
que  le  reconocen  los  americanistas.  El  tomo  segundo  impreso  desde 
1884,  no  ha  llegado  í  mi  conocimiento  hasta  hoy  (1887). 

Voy  a  cumplir  la  oferta  de  describirlo,  procurando  hacerlo  con  la 
menor  extensión  posible,  porque  hasta  he  tenido  propósito  de  no 
volver  á  ocuparme  dé  este  asunto. 

El  tomo  segundo  se  ocupa  no  sólo  de  la  biografía  de  Colon,  el  Al- 
mirante, cuyos  pormenores  amplía  ó  perfecciona,  sino  de  sus  descen- 
dientes y  de  materiales  históricos  que  á  su  nombre  se  refieren.  Co- 
mienza por  las  historias  bibliográficas  de  los  cuatro  viajes:  como  ya  lo 
habia  dicho  en  su  obra  Les  Corte  Real  ct  leiirs^  voyagcs  au  Nouveau 
Monde^  sienta  la  ¡dea  de  que  fueron  los  italianos  como  negociantes  en 


(1)  Recueil  de  voyages  et  docuiiiouts  poür  servir  á  1'  Histoire  de  la  (Jeographie. 
Depuis  le  xiii  jusqu'a  á  la  fin  do  xv  siécle  Christopho  Colouib,  son  origene  sa  vie, 
ses  voy  ages,  sa  famille  et  ses  descendants,  d'  aprés  documonts  inédits  tires  des  Archi- 
ves de  Génés,  de  Savoie.  Etude  d'  histoire  critique.  —  Par  Henrry  Harrmc  Tome 
second.  Paris  1881.  4?  G05  pag. 
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España  y  Portugal  los  que  estaban  al  corriente  de  las  noticias  maríti- 
mas, y  que  comunicaban  k  Europa  las  de  los  descubrimientos  en  paí- 
ses desconocidos.  De  esas  cartas  de  que  se  han  perdido  las  más,  pu- 
blica la  que  se  conserva  de  Hanibál  Janitarms^  enviada  á  Milán  desde 
Barcelona  donde  aquel  residía  cuando  allí  llegaron  las  noticias  de  los 
descubrimientos  del  primer  viaje. 

Harrisse  advierte  que  la  carta  se  publicó  con  una  errata  que  se 
repitió  después  en  la  copia  que  dirigió  Jacobo  Troti,  de  Forrara,  que 
debía  tener  la  fecha  9  de  Abril  de  1493,  y  trae  4  de  Marzo.  Es  la 
misma  que  él  reproduce  en  su  original  y  que  traduce  al  francés  al  pié 
de  la  página.    La  carta  hace  alusión  á  la  de  Colon. 

En  seguida  se  consigna  la  noticia,  y  dedica  algunas  páginas  á  la 
curiosa  historia  de  su  difusión :  Fropagacion  de  la  noticia'.  Con  esfuer- 
zos  benedictinos,  señala  las  ediciones  todas  de  la  carta  de  Colon,  sus 
ilustraciones;  y  corrige  sus  omisiones.  Su  punto  de  partida  es  la  con- 
vicción de  que:  «Todas  las  publicaciones,  que  examina,  tienen  por 
origen  los  romanos» — hipótesis — que  resulta  de  las  frecuentes  relacio^ 
nes  de  España  con  Roma  al  fin  del  siglo  xv;  de  la  necesidad  de  dar 
á  conocer  el  descubrimiento  á  Alejandro  VI,  que  ünicameiüe  podia 
conferir  la  investitura  de  las  nuevas  tierras.  Todas  las  ediciones  ex- 
tranjeras reproducen  los  errores  de  la  de  Planck.  Se  hizo  una  edición 
en  Roma  idéntica  á  la  de  Plank,  sin  sus  errores:  por  esto  la  cree  pos- 
terior. Croe  que  tanto  la  edición  de  Planck  como  la  de  Silber,  se  hi- 
cieron teniendo  á  la  vista  la  traducción  latina  de  Cosco.  La  edición 
de  Silber  que  pone  los  nombres  de  los  Reyes  Católicos,  debe  ser  ante- 
rior á  la  de  Planck  que  omitió  el  de  Isabel :  citada  en  las  referencias 
publipadas  (plaquettcs)  en  Ifoma  en  esa  fecha.  Ocúpase  luego  de  las 
edipÍQUCs  ¡IjLjstrífdas,  eippczando  por  la  que  hoy  existe  en  la  Biblioteca 
Lenox,  de  Nueva  York,  que  éste  adquirió  del  célebre  Libri. 

De  la  traducción  latina  manuscrita  enviada  por  Cosco,  de  Barce- 
lona, se  difundió  la  noticia  en  Italia:  ya  se  habian  hecho  en  Roma  va- 
rias ediciones,  cuando  los  embajadores  genoveses  la  llevaron  á  su  pa- 
tria. Propagó  la  noticia  el  poema  del  florentino  Julián  Dati,  de  que 
se  hicieron  dos  ediciones.  Luego  se  insertó  en  una  crónica  italiana  la 
relación  del  descubrimiento. 
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Los  alemanes,  tan  activos  impresores  publicaron  seguramente  co- 
sas referentes  (i  Colon,  pero  por  desgracia  sólo  se  conserva  una  mues- 
tra de  la  carta  de  Colon  traducida  al  alemán.  En  1508  se  publicaron 
en  Nuremberg,  primero  en  alemán  y  luego  en  patois,  Bajo-Sajon,  un 
resumen  de  los  primeros  viajes  de  Colon,  por  Ruchamer  y  otro  por 
Ghetel,  del  libro  4r  de  los  Poési  de  F.  de  Montalboldo.  El  año  siguien- 
te, los  tratados  alemanes  sobre  cosmografía  hablaron  claramente  del 
Nuevo  Mundo,  atribuyendo  el  descubrimiento  á  Vespucio.  Más  tarde 
se  volvió  á  nombrar  á  Colon,  equiparándolo  á  Vespucio,  Tal  fué  la 
influencia  de  las  publicaciones  de  Saint  Die  y  Strasburgo.  En  época 
relativamente  tardía,  (1531),  se  imprimió  en  Francfort  la  noticia  del 
descubrimiento  en  la  crónica  de  Steinhowe. 

Sin  duda  sc'imprimieron  papeles  ó  folletos  pequeños,  en  Paris,  so- 
bre  el  suceso,  pero  todos  han  desaparecido,  menos  la  memoria  del  que 
cita  Fernando  de  Colon  on  su  Biblioteca  ColomlnnOy  que  en  vauo  ha 
procurado  encontrar  en  ella  el  autor  NoveUes  de  Taultre  Moiide^  in 
versu  gallico.  El  libro  enteramente  francés  que  citó  primero  al  nuevo 
mundo  es  la  Description  nonveVe  des  rnerveiJles  de  ce  monde,  por  Pe- 
dro Grignon  (1531). 

En  los  Pai:50s  Bajos,  en  1525,  apareció  un  poema  francés  por  Fos- 
setin:  los  belgas,  que  mostraron  interés  por  los  descubrimientos,  por 
sus  escrito?,  no  mencionan  el  nuevo  mundo  hasta  publicar  su  crónica 
Zicrikzee.  En  una  conuMÜa  se  hizo  referencia  en  Inglaterra  por  pri- 
mera vez  del  descubrimiento  de  América,  y  en  su  resumen  manifiesta 
llarrisse-que  la  carta  de  Colon  sobre  sus  descubrimientos  alimentó  en 
Italia,  Alemania,  Francia  y  Suiza  hasta  fin  del  siglo  xv  la  curiosidad. 
Que  se  puso  en  olvido  el  viaje  de  Colon  en  1492-1493.  Que  en  1505 
la  carta  de  Vespucio  contó  de  un  modo  interesante  sus  propios 
descubrimientos  verdaderos  ó  no.  Que  desde  1597  el  fl'>rentino  por 
el  opúsculo  (le  Waltzemi\ller,  propagó  su  nombre  por  Europa.  Se 
concedió  el  segundo  lugar  íi  Colon.  Si  se  trata  de  investigar  entonces 
las  versiones  latina,  francesa  y  alemana  de  la"  obra  Paesi  citada,  ofre- 
ce  durante  la  niitad  del  si<jlo  xvi  el  material  v  el  nombre  de  CristóbaJ 
Colon. 

En  ese  estudio  crítico  el  ilustre  americano  t\o  se  cntusiíisnia  por 
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el  descubridor  hasta  olvidar  sus  defectos.  Al  ocuparse  de  los  resulta- 
dos del  descubrimiento  primero,  confiesa  que  Colon  apreciaba  el  dine- 
ncro  con  excesiva  ambición;  reconócele  como  fautor  y  elemento  ini- 
ciador de  la  esclavitud  de  los  desgraciados  indios:  esa  mancha  que  no 
puede  borrarse  fué  uno  de  los  puntos  en  que  quiso  fundar  Canovay 
la  diferencia  entre  Vespucio  y  Colon,  demostrando  la  generosidad  del 
primero  al  acometer  sus  viajes  y  el  constante  ambicionar  del  segundo, 
al  ocuparse  de  sus  proyectos.  Los  que  suponian  un  enviado  de  Dios 
íi  Colon,  no  tuvieron  presente  que  fué  la  ocasión  de  la  muerte  de  los 
hombres  y  de  la  destrucción  al  cabo  de  un  pueblo  entero.  «Genovés 
de  nacimiento,  marino  de  profesión,  viviendo  en  el  siglo  xv,  fué  el 
principal  móvil  de  su  conducta  el  deseo  do  lucrar.  Aún  en  los  momen- 
tos en  que  sus  proyectos  tenían  un  aspecto  religioso  y  místico  no  pcr- 
dia  de  vista  el  lado  práctico  de  su  empresa.  Su  estilo  ó  lenguaje  era 
sieQipre  una  apreciación  muy  realista  de  los  bienes  de  este,  mundo». 
En  el  4^  viaje  en  su  relación  en  que  á  menudo  cita  la  sagrada  Escri- 
tura, dice:  «El  oro  es  lo  mejor  que  hay:  con  el  oro  se  forman  tesoros, 
y  el  que  lo  posee  hace  con  ese  medio  todo  lo  que  quiere  en  el  mundo. 
El  hasta  ¡leva  las  almas  al  Paraísos. 

En  Enero  de  1494  habia  establecido  el  embarque  forzado  de  escla- 
vos indios,  esperando  con  la  aywla  de  la  Santísima  Trinidad^  elevar 
su  número  hasta  exportar  tantos  como  pudieran  venderse.  El  biógra- 
fo de  Colon  hasta  enumera  los  indios  que  llevó  á  España  en  cada  uno 
de  sus  viajes,  y  el  íin  que  tuvieron,  siendo  desastroso  el  de  los  500 
esclavos  que  mandó  y  se  vendieron  on  España,  pues  murieron  todos 
los  máSj  segim  el  cura  Bernaldez,  pues  pttrere  les  probfj  mal  la  tiena. 

Habla  luego  de  los  otros  dcscubriiniQnto?:  oro,  armas,  etc.,  en  que 
demuestra  las  equivocaciones  del  Almirante  cuya  existencia  de  cosas 
que  no  existían  ó  que  como  el  oro,  se  exageraron  á  los  ojos  del  geno-- 
vés  que  daba  por  realizados  sus  ambiciosos  sueños.  Acaso  la  realidad 
que  disminuia  á  sus  ojos  el  resultado  del  descubrimiento,  tal  vez  hizo 
que  Colon  al  hacer  volver  a  España  las  cuatro  carabelas  con  que  vino 
á  Santo  Domingo,  Antonio  de  Torres  las  cargase  con  500  esclavos 
indios,  ya  citados,  y  consignados  á  Fonseca,  que  se  vendieron  en  Se* 
villa  á  pesar  de  los  escrüpxdos  de  la  Iteina, 
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Indica  las  fuentes  á  que  debe  acudirse  para  la  depuración  del  se- 
gundo viaje,  y  así  como  en  el  primero  reproduce  íntegra  una  carta 
curiosísima  contemporánea,  para  el  segundo  lo  hace  de  otra  no  menos 
interesante.  Es  la, relación  de  Simón  Verde,  en  dos  cartas,  que  tenía 
de  su  correspondencia  recientemente  encontrada  en  Florencia.  Era 
Verde  un  residente  en  España,  en  Valladolid  y  en  Cádiz,  que  nego- 
ciaba en  ella,  v  tuvo  al  corriente  d\3  los  descubrin^iientos  í  Italia*  Co- 
mo  complemento  de  la  relación  del  segundo  viaje  de  Colon,  las  inser- 
ta íntegras,  y  las  anota  traduciéndolas,  como  la  del  viaje  primero,  del 
italiano  al  francés.  Pero  inserta  las  relaciones  una  al  hablar  del  segun- 
do viaje  y  otra  en  el  tercero,  4  donde  corresponde,  sacada  la  primera 
de  dos  cartas  de  Valladolid  en  Marzo  de  1493  y  Mayo  del  94  y  la  2* 
de  otra  de  Cádiz  de  1498.  Cree  que  esta  fecha  debe  ser  de  1499  y 
no  1498. 

El  tercer  viaje  de  Colon  forma  la  historia  crítica  de  la  misma  ma- 
nera que  los  anteriores,  enumera  las  carabelas,  sus  jefes,  entre  ellos 
Pedro  de  Arana  hermano  de  Beatriz  Enriquez  y  dice  que  Colon  desem- 
barcó y  puso  el  2 fié  por  primera  vtz  ai  el  arntinente;  pero  este  suceso 
es  una  conjetura.  «En  el  domingo  5  de  Agosto  halló  un  puerto,  pro- 
bablemente en  la  bahia  Pato^  á  donde  entró  v  envió  sus  hombres  á 
tierra.  Allí  se  verificar ia  el  jirimer  desembarco  de  los  españoles  en  la 
tifrra  firmen. 

Nuestros  lectores  recordarán  la  discusión  que  hubo  en  los  perió- 
dicos centro-americanos,  en  la  que  tomó  parte  la  Revista  de  Ciiha^ 
para  esclarecer  el  hecho  presupuesto  del  desembarco  de  Colon  en  el 
continente  americano:  Harrisse,  también  deja  la  cuestión  donde  que- 
dó entonces :  reconoce  que  solo  en  declaraciones  de  testigos  de  vista 
en  el  expediente  seguido  contra  Colon  por  el  ingrato  gobierno,  quedó 
consignado  el  hecho. 

Se  ocupa  de  la  piioridad  del  descubrimiento  del  continente,  dis- 
curriendo sobre  los  que  la  disputan  en  geografía  histórica.  Es  un  dato 
demostrado  que  Colon  abordó  al  continente  el  5,  6  y  7  de  Agosta 
de  1498,  «pero  ¿fué  el  primer  europeo  que  en  esta  época  abordó  al 
continente  del  Xuevo  Chindo?  E.\amina  los  viajes  atribuidos  á  Cor 
^on,  Américo  Vcspucio  y  Alonso  de  Ilojeda,  observa  que  los  datos  de 
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fefísrencia  á  Colon,  tienen  la  ventaja  de  fundarse  en  documentos  au- 
ténticos de  gran  valor,  pero  por  razones  que  expone  no  son  suficien- 
tes para  conceder  el  honor  de  haber  descubierto  el  continente- ameri- 
cano y  de  haber  abordado  d  él  antes  que  Cristóbal  Colon. 

Hace  una  relación  de  lo  que  pasó  á  los  siete  años  de  hecho  el  des- 
cubrimiento,  por  la  comisión  dada  «íi  Bobadilla,  para  conocer  de  los 
hechos  que  se  imputaban  al  Almirante,  y  los  desórdenes  de. la  mal 
gobernada  colonia:  efectivamente,  el  tiempo  transcurria  y  las  ilusio- 
nes se  convertían  en  la  dolorosa  realidad,  de  que  se  gastaba  más  de  lo 
que  se  producia  en  la  isla,  y  que  el  oro  que  se  ofrccia  no  se  enviaba  á 
España.  Contribuian  al  mal  estar  de  los  ánimos  la  severidad  del  Ade- 
lantado D.  Bartolomé,  á  quien  atribuye  Las  Casas  los  actos  de  rigor 
de  su  hermano  D.  Cristóbal.  La  ingobernabilidad  de  los  españoles 
fué  uno  de  los  elementos  de  su  insubordinación  en  medio  de  que  eran 
extranjeros  sus  jefes.  Reconoce  Harrisse  que  hubo  inflexibilidad  por 
parte  de  los  Colones,  confesando  que  el  mismo  Cristóbal  «no  tenía  la 
mano  ligera»  comprobándolo  con  un  hecho,  por  no  citar  otros.  Fué 
condenado  á  muerte  Adrián  Mujica  rebelde  á  su  autoridad ;  y  como 
éste  para  dilatarlo  pretestase  que  no  quena  confesarse,  «Colon,  impa- 
ciente, no  pudiendo  tener  más  paciencia  le  hizo  arrojar  de  las  alme- 
nas deUfmrteit. 

Los  Colones  fueron  reniitidos  á  España  cargados  de  cadenas,  y 
aunque  los  Reyes  Católicos  desaprobaron  los  excesos  de  la  comisión 
de  Bobadilla,  desde  Octubre  de  1500  no  volvió  Colon  el  Almirante  á 
serlo,  y  sufrió  hasta  el  inhumano  procedimiento  de  ser  rechazado  an- 
te^ en  el  tercer  viaje  de  la  Española,  en  momentos  de  esperarse  un 
huracán.  La  carta  al  aína,  como  le  llama  la  que  dirigió  un  mes  des- 
pués de  su  prisión  á  doña  Juana  de  la  forre,  pinta  lo  que  entonces 
sufría.  De  las  muchas  copias  que  se  conservan,  le  parece  la  mejor  la 
que  existe  manusciita  en  el  Ministerio  de  Estado  en  España.  Para 
ocuparse  del  estudio  de  Cristóbal  Colon,  en  su  desgracia,  discurre  so- 
bre las  oportunas  fuentes.  Ángel  Trivigian,  vecino  de  Granada,  hizo 
amistad  íntima  con  el  Almirante,  y  llevaba  constante  correspondencia 
con  su  antiguo  jefe  el  célebre  Domingo  Malipicro,  y  sus  cartas  ofre- 
cen un  seguro  norte  de  observación  al  escritor.   Colon  le  facilitó  co- 
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plus  (le  las  cartas  qiic  habia  (Ungido  á  los  reyes,  y  le  hizo  trasuntar  el 
mapa  de  sus  viajes.  Kl  corresponsal  del  jefe  maríiio  lecibió  todos 
esos  antecedentes  y  la  traducción  al  italiano,  de  lo  pertinente,  de  las 
Décadas  de  Pedro  Máftir  de  Anglería.  Sepjun  su  costumbre,  inserta 
las  cartas  orl«^inulc*  en  italianf)  en  lo  que  le  parece  de  innegable  inte- 
rés y  en  francés  la  traducción  qnp  de  ellas  hace.  Trevigiano  escribi(> 
que  «por  aquel  tiempQ  se  hallaba  Colombo  en  mucha  desdicha,  en 
mala  gracia  de  ?Us  reyes  y  con  poco  dinero»,  f.uego  en  otra  carta  dá 
cuenta  de  los  preparativos  para  el  cuarto  viaje. 

El  cuarto  viaje  1502-1504,  sigue  á  la  referencia  hecha  al  italiano 
Ángel  Trivigiano  en  los  términos  que  las  anteriores.  El  desdichado 
último  viaje  no  ofrece  nada  de  nuevo  en  la  relación  de  llarrlssc,  pero 
éste  indica  las  más  seguras  fuentes  y  pasa  á  hablar  de  la  muerte  de 
Colon.  fLa  noticia  de  la  muerte  de  la  Reina  (1),  el  temor  de  no  ser  aten- 
dido, ante  un  suceso  tan  importante,  su  enfermedad,  y  los  rigores  del 
invierno  le  decidieron  íi  quedarse  en  Sevdla.  «Entonces  le  concedió  el 
rey  el  uso  de  nna  muía  para  sus  viajes.»  Vlvia  en  estado  de  penuria: 
él  mismo  se  quejaba  de  «no  tener  donde  apoyar  su  cabeza  y  de  no  ha- 
llar abrigo  b  asilo  en  España,  sino  en  los  mesones,  en  donde  á  menudo 
se  veía  tan  pobre,  que  no  podia  pagar  su  escote».  Aunque  el  Rey 
mandó  que  se  le  -pagase  lo  que  lo.  tocaba  del  10  por  100,  fué  recogi- 
do y  mandado  secretamente  i  Sevilla  para  pagar,  decía  el  monarca, 
ciertas  deudas  del  Almirante;  y  que  se  rvmafítficn  en  Santo  Domingo 
los  efectos  que  allí  dejó  por  mano  del  F(trt(n\  «El  descubridor  del 
nuevo  mundo,  era  á  los  ojos  del  rey  de  Aragón,  un  deudor  vulgar  In- 
solvente. En  esas  circunstancias  murió  Colon,  el  21  de  Mayo  dia  de 
la  Ascensión,  de  150G.  Las  Casas,  y  otr()s  decian  que  falleció  en  20 
de  Mayo  dia  de  la  Ascensión,  pero  Marrisse  conforme  á  una  comuni- 
cación del  Burean  de  Lumjit tules,  dice  (jue  fué  el  21  el  dia  de. la  As- 
censión ese  año.  Al  hablar  de  este  mismo  asunto,  he  manifestado  lo 
oportuno  para  contribuir  á  explicar  lo  que  es  una  confusión  de  los 
cómputos  eclesiástico  y  civil,  y  no  es  un  error  el  que  unos  <ligan  20  y 


(1)     Tres  semana»  dopjuips  <le  la  llpga'Ja  M  Almirante. 
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otros  21  al  dia  del  fallecimiento  de  Colon.  (Revista  de  Cuba,  sobre  la 
historia  de  Bancroft^) 

Como  no  era  de  esperarse,  Harrisse  no  dice  nada  de  la  cuestión 
última  del  descnbrímiento  de  las  reliquias  de  Colon:  lejos  de  eso,  ase- 
gura: «Los  numerosos  temblores  de  tierra,  en  especial  el  de  19  de 
Mayo  de  1573,  que  destruyó  parte  de  la  ciudad,  la  ruina  de  la  colo- 
nia, erdima,  el  tiempo  y  la  incuria  contribuyeron  á  hacer  olvidar 
entre  escombros  los  huesos  de  Colon,  ynezdados  al  polvo  de  sus  des- 
cendientes, casi  todos  enterrados  en  el  coro  de  esta  iglesia :  No  cree- 
mas  en  ningún  vestigio  después  en  Santo  Domingo  ni  en  otra  pc^rtei^. 

Tampoco  cree  el  autor  lo  de  que  se  enterrasen  con  Colon  las  ca- 
denas que  le  aprisionaran:  dice  que  es  una  cosa  legendaria:  «Aunque 
dispuesto  á  creer  que  en  un  momento  de  indignación  expresara  Colon 
el  deseo  de  que  esos  testigos  de  la  ingratitud  regia  de  que  habia  sido 
víctima,  fuesen  enterrados  con  él,  creemos  que  las  acusadoras  cadenas 
no  se  colocaran  n-unca  en  su  sepulcro  ni  en  Valladolid,  ni  en  Sevilla 
ni  eh  parte  alguna». 

Parécele  á  Harrisse  «que  merecen  precisarse  los  términos  de  las 
últimas  disposiciones  de  Colon  de  que  piensan  hoy  deducir  conse- 
cuencias muy  poco  conformes  con  la  verdad,  y  copia  de  todas  las  que 
quedan  las  cláusulas  referentes  á  la  vinculación,  etc.,  y  de  ella*  resulta 
que  las  publicadas  por  Xavarrete  son  exactas;  y  que  además  se  repro- 
ducen en  el  Memorial  impreso,  de  la  causa  seguida  sobre  la  herencia, 
cuyos  originales  después  de  dos  siglos  de  pleito,  pasaron  en  1796,  del 
archivo  de  los  Berwick  y  Liria,  á  manos  de  1).  Mariano  de  Larreate- 
giii,  abuelo  del  Duque  actual  de  Veragua,  1).  Cristóbal  Colon  de  la 
Cerda,  Grande  de  Espafía,  Almirante  y  senescal  de  Indias,  residente 
en  Madrid.  El  estudio  comparativo  de  sus  copias,  sus  variantes  y  cir- 
cunstancias, es  un  escrupuloso  examen  crítico  que  solo  pueden  reali- 
zar inteliiiencias  como  la  del  crítico  americano. 

Descritos  los  sucesos  y  sus  resultados  era  natural  que  se  ocupase 
de  la  persona  de  Colon:  dice  que  la  más  antigua  descripción  de  Colon 
que  existe,  fué  hecha  en  1504,  en  Venecia  en  el  Libretto  di  tutta  la 
navegalione  dei  Re  de  Spagna,  aunque  se  hizo  en  1501,  sobre  una  ver- 
sión de  Martyr  de  Anglería,  y  puede  creerse  que  su  traductor  ó  pía- 
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giario  Ángel  Trivigiano  copia  lo  que  éste  dijo,  lo  que  se  lee  eii 
lía  musió,  lo  que  reprodujo  Oviedo,  lo  que  trae  Las  Casas.  «En  cuanto 
á  los  retratos  pintados,  grabados  y  esculturas  que  figuran  en  las  colec- 
ciones, sobre  las  plazas  públicas  no  hay  uno  solo  auténtico:  son  pura 
fantasía». 

Tanibien  nos  hemos  ocupado  de  los  retratos  de  Colon  en  la  Kevis- 
TA  Ctbana,  y  antes  en  el  Magazhi  qf  American  Hisforj/,  de  Nueva 
York.  A  nuestro  parecer  el  que  ha  tratado  mejor  este  asunto  es 
Mr.  James  T).  Butler,  abogado  de  Madison  (Wis)  en  1883:  Portraits 
of  Colonibh^  a  monograph.  Kl  punto  de  partida  del  laborioso  Harris- 
se  también  lo  es  Butler,  fué  el  recuerdo  de  que  estando  de  minis- 
tro de  su  país  Jefferson  en  París  encargó  una  copia  (1814)  del  mejor 
retrato  de  Colon,  y  remitió  la  del  que  se  jconserva  en  Florencia.  No- 
tando y  admirando  después  Faircliild,  ministro  en  Madrid  el  que  se 
hallaba  en  la  Biblioteca  Nacional,  muy  parecido  al  anterior,  trajo  á  los 
Estados  Unidos  un  cuadro  del  eminente  artista  Hernández.  Empeñó- 
se Butler  no  dar  con  estos  retratos  que  con  otros  figuraron  durante 
la  presidencia  del  citado  Jefferson.  Escribió  d  iodo  el  mundo,  como 
él  mismo  dice,  buscando  el  retrato  en  cuestión,  sin  resultado:  sólo 
The  Statu  Historical  Society  tiene  20  retratos  diferentes  de  Colon  y 
los  enumera,  dice  en  nota  que  durante  su  investigación  advirtió  que 
los  más  antiguos  se  parecen  al  de  1568  de  Florencia.  Cree  Butler 
que  el  retrato  legítimo  y  auténtico  de  Colon,  es  el  que  tenía  en  su 
galería  Giovio,  y  da  suficientes  razones:  cree  que  el  de  Florencia  es 
copia  de  ese  original;  que  el  de  Giovio  que  cita  Carderera,  respetable 
autoridad  en  la  materia,  es  el  de  Florencia,  copiado  de  la  galería  de 
Pablo  (Jiovio  ó  Jovio.  La  Academii  Española  ha  publicado  en  su  bo- 
letin  un  artículo  de  Rios  y  Rios,  del  que  deduce  que  la  antigua  pér- 
dida en  que  se  consideraba  el  ejemplar  de  Jovio  el  prototipo  de  que 
son  copias  los  semejanzas  de  algún  valor,  se  luin  recitperado.  «Sostiene 
que  el  retrato  (llamado)  de  Yanez,  es  nada  menos  que  la  joya  de  Jo- 
vio». Butler  se  regocija  de  que  así  pueda  figurar  la  verdadera  efigie 
de  Colon  en  la  nueva  y  noble  galería  que  ahora  se  prepara.  ¡Esto 
perpetua!  Su  entusiasmo  no  se  ha  extinguido  á  los  74  años  de  edad 
que  hoy  cuenta,  y  sigue  ocupándose  de  Colon  y  las  cosas  americanas: 
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el  año  de  1886  me  hizo  dos  visitas  en  la  Habana  á  donde  habia  ido, 
entre  otras  cosas,  á  ver  el  retrato  de  Colon  que  existe  en  el  Ayunta- 
miento de  la  ciudad,  de  que*  tuvo  noticia  por  mi  artículo  de  la  Revis- 
ta de  Nueva  York:  las  dos  veces  estuvo  contemplando  la  efigie  de 
Colon  de  la  galería  de  Jovio,  en  mi  biblioteca  largo  tiempo:  aunque 
ha  estado  dos  veces  en  Italia,  pensaba  volver  á  ella  para  completar  sus 
estudios  sobre  Colon.  En  esta  ocasión,  como  en  otras,  llarrisse  es  muy 
difícil  de  contentar,  en  especial  si  ha  dicho  algo  en  contrario.  Sus 
investigaciones  son  siempre  apreciables,  pero  no  sus  juicios  sobre  los 
sucesos.  En  lo  relativo  á  los  huesos  de  Colon,  en  este  caso,  y  más  es- 
pecialmente cuando  habla  de  la  historia  del  Almirante,  de  su  hijo 
D.  Fernando,  no  nos  parece  digno  de  ser  seguido,  no  por  falta  de  sus 
raciocinios  sino  por  independencia  propia  ó  falta  de  análisis  de  otras 
circunstancias.  Cuando  dice  que  Diego  Colon  es  d  padre  del  7iiño  de 
Barbóla,  la  negra  que  en  articulo  in  niortis  recomienda  tan  calorosa- 
mente d  doña  Marta  de  Toledo,  no  tiene  más  fundamento  que  una 
conjetura:  la  misma  recomendación.  Hela  aquí:  después  de  un  legado 
que  hace  á  un  sujeto  dice:  «é  otros  cien  pesos  á  un  niño  fijo  de  Bar- 
wo  (Barbóla)  la  negra,  é  que  la  señora  D*  María  fija  del  Almirante 
tenga  ó  crie  al  dicho  niño».  Es  solo  conjeturable  que  fuese  su  hijo, 
pero  es  lo  cierto  que  no  solo  existe  esa  cláusula  y  que  era  un  sacerdo- 
te el  testador,  según  él  mismo  dice  en  otra  parte. 

Al  hablar  de  la  persona  de  Colon  se  ocupa  de  su  supuesta  nobleza 
se  ratifica  en  que  fue  de  humilde  familia  cuyo  padre,  él  mismo  y  her- 
manos tios  y  primos  ejercieron  artes  mecánicos  que  7io  jyodian  ejerctir- 
se  sin  derogar  hx  nobleza.  ,  Con  este  motivo  habla  del  escudo  que  le 
concedieron  los  Reyes  Católicos  y  coloca  iluminado  el  legítimamente 
otorgado,  entre  las  páginas  166  y  167  del  libro.  Fué  concedido  en  20 
de  Mayo  de  1593:  dice  que  el  que  supuso  Colon  que  pertenecia  á  su 
familia  «lo  compuso  él  en  todas  sus  partes»  que  ha  hecho  examinar 
todos  los  nobiliarios  manuscritos  é  impresos,  no  solo  de  Genova  sino 
de  toda  Italia  y  ese  blasón  no  existe  en  ninguna  parte.  En  cuanto  á 
la  divisa : 

Por  Castilla  á  por  León 
Nuevo  mundo  halló  Colon. 
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Ó  bien: 

■  • 

A  Castilla  y  á  León 
Nuevo  mundo  dio  Colon. 

.«Fn  vista  de  las  contradicciones  y  poca  autenticidad  de  las  cróni- 
cas llegamos  á  pensar,  contra  la  opinión  general^  que  esa  divisa  no  fué 
concedida  por  los  Reyes  Católicos,  que  no  es  contemporánea  al  escu- 
do acordado  k  Colon,  y  que  éste  jamas  la  conoció». 

Harrisse,  que  estudió  la  familia  de  Colon  desde  el  siglo  xiv,  des- 
pués de  trazar  el  árbol  de  los  descendientes  de  Domingo  Colon,  dedica 
muchas  páginas  á  exponer  la  historia  de  los  hermanos  de  D.  Cristóbal, 
de  la  descendencia  de  éste,  de  doña  Maria  de  Toledo,  de  los  descen- 
dientes de  D.  Luis,  de  los  de  D.  Diego  por  D.  Cristóbal ;  de  Diego, 
hijo  de  Diego,  de  Felipíi,  de  María  Colon,  de  Isabel  Colon,  descen- 
dientes ilegítimos  y  paiientcs  supuestos.  Concluye  el  tomo  con  seis 
apéndices  señalados  con  las  letras  A  á  F,  que  comprenden  las  actas 
notariales  que  extracta  y  cita  antes,  testamentos  de  Colon  1505-1572; 
extracto  de  la  Crónica  do  Carmelitas  de  Pereira,  cartas  de  Jacobo 
Trot,  im  escrito  inédito  de  Colon,  homónimos  gonovcses  anteriores  al 
siglo  XVI,  y  un  índice  copioso. 

Para  completar  este  corto  trabajo  agregaremos  algunas  obsorvaciu- 
nes  sobre  tan  prolija,  extensa  y  cnriosa  labor  literio-histórica. 

La  historia  de  Bartolomé. Colon  os  interesante,  porque  no  sólo  se 
ocupa  de  su  vida  y  servicios,  sino  que  esclarece  y  ratifica  los  sucesos 
de  la  del  Almirante,  por  tanto  se  repite  algo  en  olla  de  lo  dicho  ante- 
rioi mente  en  la  historia  de  D.  Fernando  Colon. 

La  biografía  de  la  vireina  doña  María  de  Toledo  y  de  su  esposo 
el  segundo  Almirante  son  parte  de  la  historia  de  Santo  Domingo.  La 
ilustre  dama  dejó  nn  nombre  ilustre  y  Harrisse  ha  publicado  la  mejor 
biografía  de  esta  señora.  Esta  biografía  excluye  la  presunción  de  que 
viniera  la  vireina  con  las  urnas  de  los  restos  de  Colon  y  su  liijo,  rori'- 
{lucidos  por  ella  en  la  expedición  de  Soto,  como  se  ha  supuesto. 

No  podia  dejar  de  referirse  al  pleito  sobre  la  herencia  que  dejó 
D.  Luis.  Embargáronse  los  rentas  al  fallecer  1).  Diego  su  heredero,  y 
en  22  de  Febrero  de  1608  ascendian  á  600.000  <hicados.    Extiniruida 
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la  línea  masculina  de  Colon  se  t  promovió  un  proceso  formidable  en 
pue  intervino  de  nuevo  la  religiosa  profesa,  y  su  convento  de  Quircc, 
Cristóbal  de  Cardona,  Alvaro  de  Portugal,  los  sobrinos  de  Luis  Co- 
lon, María  de  la  Cueva  y  Francisco  Ortegon  y  Cristóbal,  hijo  ilegíti- 
mo del  último  distinguidos  sobre  todos  los  dos  Colorribos  que  vinieron 
de  Italia,  Baltasar,  de  Cuccáro  y  Bernardo  de  Cogolcto,  de  quiénes 
hemos  hablado,  (t.  1?  cap.  1  s.  1  Pretensiones  de  Cncnroh. 

Esa  cláusula  del  mayorazgo  que  nunca  sucedieran  hembras  mien- 
tras hubiera  un  varón  que  viviese  en  cucdquler  parte  del  mundo  que 
llevase  d  ajyellido  de  Colon,  La  decisión  del  pleito  no  se  vé  en  el  libro 
de  Harrisse,  sino  una  referencia  á  lo  publicado  por  Cabrera  en  sus 
relaciones:  según  éstas'(pág.  269  del  tomo  que  analizamos)  se  publicó 
en  la  Pascua  la  sentencia  del  Ducado  de  Veraguas,  confirmando  íu 
que  se  habia  dado  en  Valladolid  en  favor  de  D.  Xuño  de  Portugal;  y 
se  mandaban  repartir  cerca  de  400.000  ducados  entre  los  pretendien- 
tes  quó  más  Justicia  tenían  de  los  frutos  raidos.  Cabrera  no  agrega 
sino  que  habiendo  entrado  todos  los  600.000  en  poder  del  lioj^  seria 
dificultoso  defíacar,  Harrisso  no  ha  hallado  más  datos,  y  «por  lo  que  se 
sabe  del  agotamiento  del  tesoro  de  Felipe  III,  así  como  por  la  política 
despojadora  del  Duque  de  Lerma,  es  de  creerse  que  eso  nunca  tuvo 
efecto.  Spoturno  confirma  esta  suposición  fundada,  por  lo  que  respecta 
á  los  2,000  ducados  que  se  dijeron  concedidos  á  Baltasar  Colombo.  Y 
efectivamente  no  se  comprende  ese  reparto  de  fondos  á  los  opuestos 
pleiteantes,  sino  como  un  acto  de  generosidad ;  proyecto  de  generosi- 
dad no  cumplida,  la  llama  Harrisse. 

Un  siglo  y  medio  de  luchas  siguieron  á  la  división  de  que  habla 
Cabrera,  fué  necesario  para  que  los  mayorazgos  de  Colon  pasaran  de 
la  casa  de  Portugal  á  la  que  hoy  posee  su  sombra  compensada  ptjr 
títulos  que  á  falta  de  priviUgios  y  ventajas  de  la  fortxüía^  recuerdan 
la  gloria  de  Colon. 

El  inmenso  cuadro  que  hemos  procurado  condensar  en  las  ante- 
riores páginas,  es  una  ligera  demostración  del  mérito  de  esta  nueva 
producción  del  bibliógrafo  historiador  americano. 

A.  BACHILLER  Y  MOliALES; 

Nueva  York,  O  ij«:  Seticinbio  1S8T. 


GÍBARA  Y  SU  JURIvSDlCCION. 


APUNTES     HISTÓRICOS    Y    ESTADÍSTICOS. 

(cONTüNrACION). 

• 

Desembarazado  ya  el  Ayuntamiento  del  pedáneo  Hidalgo,  tan 
funesto  como  perjudicial  á  los  intereses  gibareflos,  siguió  planteando 
todos  los  servicios  propios  del  régimen  municipal,  en  una  época  en 
que  tenía  éste  participación  directa  y  provechosa  en  los  destinos  del 
país.  Sin  embargo,  resistiéndose  los  hacendados  al  pago  de  las  contri- 
buciones, só  pretexto  de  que  eran  vecinos  de  Holguin,  escaseaban  los 
recursos  de  una  manera  tal  que  poco  podia  realizarse  en  pro  del  fo- 
mento de  la  población.  Luchando  el  Ayuntamiento  con  esos  inconve- 
nientes, llega  la  época*,  prevista  por  la  Constitución,  paia  la  renovación 
del  Alcalde,  el  Procurador  General  y  dos  Regidores. 

Reúnense  los  electores  del  distrito  el  dia  8  de  Diciembre,-  fecha 
prefijada  al  efecto  por  la  ley,  y  resultan  electos  los  señores  siguientes: 

Para  Alcalde,  D.  Juan  Guzman;  para  Síndico  procurador,  D.  To- 
más  González  y  para  Regidores  D.  Francisco  Guerrero  y  D.  Miguel 
Pupo  (hijo),  todos  por  nueve  votos,  número  igual  al  de  los  compromi- 
sarios elegidos  para  componer  la  Junta  Parroquial. 
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Hay  que  advertir  cómo  se  hacian  ea  aquella  época  las  elecciones 
para  Concejales. 

El  dia  8  de  Diciembre  se  rcunian  los  electores  en  un  lugar  se- 
ñalado de  antemano,  á  cuyo  acto  se  le  daba  el  nombre  de  preparar 
las  elecciones.  Abierta  la  sesión  por  el  presidente,  que  generalmente 
era  el  cura  de  la  parroquia,  se  principiaba  la  votación,  para  elegic  la 
Junta  Parroquial  que  á  su  vez  era  la  que   designaba  á.  los  Concejales. 

Terminada  la  primera  votación  se  nombraban  dos  escrutadores,  los 
cuales  leian  al  público  y  anotaban  el  nombre  de  los  elegidos.  Después 
de  esta  operación,  se  constituía  en  sesión  la  Junta  Parroquial,  elegida 
de  aquella  manera,  y  entonces  principiaba  la  elección  de  los  Re- 
gidores. 

Proclamados  éstos  por  la  expresada  Junta  Parroquial,  tomaban 
posesión  del  cargo  el  primer -domingo  de  Enero  con  gran  pompa  y 
solemnidad. 

No  puedo  asegurar  sí  el  Sr.  Guzman  y  sus  compañeros  de  elección 
llegaron  ó  no  á  jurar  sus  respectivos  cargos:  creo  que  nó,  puesto  que 
al  mismo  tiempo  que  tenian  lugar  las  elecciones  en  Gibara,  se  publi- 
caban en  la  Habana  (dias  9  y  10)  los  Reales  Decretos  de  3  y  20  de 
Octubre  de  1823,  declarando  nula  la  Constitución  del  año  12  y  todo 
cuanto  con  sujeción  á  ella  se  hubiese  hecho,  disponiendo  á  la  vez  que 
se  restablecieran  las  cosas  al  ser  y  estado  en  que  se  encontraban  en 
Marzo  de  1820. 

Tuvo  lugar  este  desgraciado  acontecimiento,  que  puso  en  peligro 
la  paz  y  tranquilidad  del  país,  á  causa  de  haber  caido  el  Gobierno  li- 
beral de  España,  cuyas  noticias  oficiales  trajo  í  la  Habana  el  coronel 
D.  Isidro  Barradas,  que  desembarcó  en  ella,  procedente  de  Cádiz,  el 
8  de  Diciembre. 

Lo  que  si  me  consta,  porque  está  escrito  en  documentos  oficiales 
que  tengo  á  la  vista,  es  que,  el  dia  5  de  Abril  de  1824  se  publicó  en 
Holguin,  por  medio  de  un  Bando  pregonado  al  son  de  las  cajas  de 
guerra,  el  Real  Decreto  de  25  de  Diciembre  de  1823,  estableciendo 
las  reglas  que  habian  de  observarse  para  la  reposición  de  las  leyes  que 
regian  antes  del  código  mandado  abolir. 

Suprimido  el  Ayuntamiento  de  Gibara  por  las  causas  que  acabo  de 
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inanifcstar,  so  nombró  íi  D..  José  Roinero,  Capitán  del  partido,  volvien- 
do Li  establecerse  á  poco  después  el  de  Auras;  y  el  límite  entre  uno  y 
otro  partido  rural,  se  fijó  en  el  cuartón  de  Arroyo  Blanco  que  quedó 
afecto  al  de  Gibara. 

Así,  pues,  el  primer  pedáneo  que  tuvo  Gibara  fué  I).  José  Ro- 
mero, y  nó  D.  Miguel  Corellacomo  se  hacreido  siempre  en  mi  pueblo, 
confundiendo  el  cargo  de  comandante  de  la  I?atería,  con  las  funciones 
civiles  que  jamás  ejerció  Corella.  Este  seftor  fué  destituido,  tanto  de 
la  expresada  comandancia  como  de  la  jefatura  de  la  Compañía  Urbana, 
en  Enero  de  1824. 

Estuvo  desempeñando  Romero  sus  nuevas  funciones  de  Pedáneo 
hasta  el  mes  de  Febrero  de  1823  en  que,  nombrado  Comandante  de  Ar- 
mas de  Gibara  el  Teniente  Coronel  de  ejército  D.  Felipe  Quintana,  se 
dispuso  que  asumiera  á  la  vez  el  mando  civd,  cuyo  nombramiento 
obedeció  (i  las  prevenciones  que  ya  principiaban  á  despertarse  contra 
los  hijos  del  país. 

Volviendo  á  los  Ayuntamientos  constitucionales,  quedaron  sin 
efecto,  como  he  dicho  antes,  las  elecciones  celebradas  en  Diciembre 
del  23  para  el  siguiente  año.  El  de  Holguin  dio  posesión  en  28  de 
Enero  á  los  Regidores  que  lo  habian  sido  en  1820,  y  en  cuanto  al  de 
Gibara  no  llegó  á  funcionar,  por  desgracia,  el  elegido  para  1824. 

Digo  por  desgracia,  porque  aparte  de  otras  consideracionps  que 
saltan  á  la  mente  desde  el  mouicnto  que  se  comparan  entre  sí,  ambos 
sistemas  de  Gobierno — el  que  residia  en  los  Ayuntamientos  constitu- 
cionales y  el  que  representaban  los  capitanes  de  partido, — aparte  de 
todo  esto,  repito,  el  Ayuntamiento  de  Gibara  pudo  hacer  mucho  en 
favor  de  los  adelantos  uiorales  y  materiales  de  un  pueblo  que  desper- 
taba entonces  á  la  vida  publica,  virgen  todavía  de  vicios  y  malandan- 
zas. En  prueba  de  ello,  no  seguiré  paso  á  paso  to  las  las  gestiones  que 
hizo  en  favor  de  aquellos  adelantos;  pero  sí  he  de  consignar,  entre 
otros,  su  acuerdo  de  7  de  Agosto  de  1823  pidiendo  terrenos  á  propó- 
sito para  labores  de  campo,  á  (in  de  atraer  nuevos  pobladores:  el  de 
10  de  Abril  solicitando  el  establecimiento  de  la  Junta  de  Beneficencia 
para  atender  al  socorro  de  los  indigentes :  el  de  22  de  Enero  establecien- 
do una  escuela  do  primeras  letras  que  le  fué  aprobado  en  18  de  Febrero 
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j3or  la  DÍputdíiion  Provincial,  y  para  la  cual  señaló  el  Ayuntamiento 
en  su  presupuesto  4  pesos  mensuales  al  Pbro.  D.  Manuel  Suarez,  en- 
cargado de  dicha  escuela;  cantidad  qué  se  destinaba  al  paí^o  del  alqui- 
ler de  la  casa  en  qUe  se  estableció;  y  tantdsy  tdntas  otras  mejoras  qutí 
indudablemente  hubieran  coronado  los  esfuerzos  de  aquel  Cabildo,  á 
no  haber  caído  el  Gobierno  liberal  de  España  y  con  el  su  Consti- 
tución: 

En  cambio  vino,  el  sistema  de  los  capitanes  de  partido,  cesando 
desde  ese  momento  toda  gestión  progresista,  útil  y  conveniente 
al  país. 

Concluyó  al  mismo  tiempo  el  afán  y  buen  concierto  que  reinaba 
entre  los  vecinos  para  el  fomento  del  pueblo;  acaso,  no  por  falta  de 
buen  deseo  en  todos  los  señores  á  quienes  tocó  en  suerte  empuñar  las 
riendas  del  gobierno  gibareño,  sino  en  razón,  indudablemente  del 
sistema  núsmo,  pues  la  verdad  sea  dicha,  salvo  muy  raras  excepciones. 
Gibara  no  ha  tenido  por  qué  quejarse  de  sus  pedáneos  en  lo  general  y 
considerados  individualmente.  Bien  sea  porque  eran  oficiales  de  la 
guarnición  y,  como  tales,  no  pertenecían  á  l^  clase  del  verdadero  pe- 
déneo,  bien  por  cuestión  de  educación,  ó  ya  porque  girando  dentro 
del  círculo  de  una  población  numerosa  y  de  alguna  importancia  no  les 
fuera  fácil  cometer  impunemente  los  excesos  que  dieion  carácter 
propio  á  una  clase  que  tanto  dafio  hizo  al  país  y  al  prestigio  del  Go- 
bierno Colonial;  lo  cierto  es  que  si  la  población  gibareña,  no  tiene 
nada  que  agradecerles,  á  causa  del  poco  interés  demostrado  en  el  pro- 
greso del  mismo,  tampoco  existen  motivos  fundados  para  confundirlos 
con  aquellos  pedáneos  que  han  sido  una  vcrdadora  calamidad  para  el 
país,  en  todos  sentidos. 

En  este  estado  continuaron  las  cosas  en  Gibara  hasta  el  año  183G, 
en  que  obligada  la  Regenta  del  Reino,  D*  María  Cristina  de  Borbon,  á 
jurar  la  Constitución  del  año  12,  para  salvar  lu  situación  dificil  que 
pesaba  sobre  la  Península  en  aquellos  momentos,  volvió  de  nuevo  á  pro- 
clamarse en  Cuba  la  expresada  constitución,  no  en  todo  el  país,  sino 
única  y  exclusivamente  en  nuestra  regional  comarca,  lo  fué  allí,  por 
las  causas  incidentales  que  sucintamente  paso  á  narrar. 

Gobernaba  por  aquella  época  al  Departamento  Oriental  el  general 
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D.  Jlanuel  Lorenzo,  procedente  de  la  guerra  qiifí  había  sostenido  Ls- 
pana  en  Costa  Firme. . 

Político  de  no  escaso  talento,  á  la  vez  que  militar  ilustrado  y  ex- 
perto, por  otro  lado,  en  las  cosas  de  estos  países,  apenas  se  hizo  cargo 
del  (lobierno  de  Oriente  en  Julio  de  1835,  puso  todo  su  empeño  en 
suavizar  las  asperezas  creadas  por  el  general  Tacón,  con  su  conducta 
ostensiblemente  contraria  á  los  elementos  progresistas  de  Oriente, 
compuesto  entonces  de  todos  los  cubanos  y  no  pocos  peninsulares. 

Dotado,  además,  el  general  Lorenzo,  de  un  corazón  noble  y  expan- 
sivo, inclinado  siempre  del  lado  de  la  justicia  sin  provenciones  de  nin- 
gún género,  llegó  á  cnptarse  en  poco  tiempo  el  aprecio  y  respeto  de 
sus  gobernados,  k  un  extremo  tal,  que  todo  marchaba  en  aquella  parte 
del  país  sin  tropiezos  ni  dificultades  de  ninguna  clase. 

Encontrábase,  pues,  la  parte  Oriental  de  Cuba  en  situación  tan 
halagüeña,  cuando  entró  en  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba,  en  el  raes 
de  Setiembre  del  año  36,  el  bergatin  español  Guadalupe,  procedente 
de  Cádiz,  con  la  noticia  de  los  sucecos  políticos  que  acababan  de  tener 
lugar  en  la  Península,  y  del  cambio  radical  operado  en  su  sistema  de 
Gobierno.  Este  suceso  llenó  de  jubilo  á  los  habitantes  del  país,  ya  por- 
que el  nuevo  orden  de  cosas  establecido  en  España  estaba  en  perfecto 
acuerdo  con  sus  aspiraciones,  ya  también  porque,  dígase  lo  que  se  quie- 
ra, el  cubano  se  interesaba  todavía  en  aquella  época  por  la  felicidad  de  la 
nación,  con  la  misma  intensidad  que  lamentaba  sus  desgfacias,  á  pesar 
de  que  ya  pesaba  sobre  nosotros  el  estigma  de  los  recelos  y  de  las  in- 
justificadas desconfianzas,  con  que  Vives  principió  á  tratar  á  todos  los 
naturales  del  país,  en  hora  infortunada  para  Cuba  y  para  España. 

■ 

Era  portador  además  el  capitán  del  Guadalupe,  D.  Santiago  Patrón, 
del  Real  Decreto  publicado  el  13  de  Agosto  en  la  Gaeeta  de  Madrid^ 
en  el  cual  ordenaba  la  Reina  Gobernadora  que  se  proclamara  la  Cons- 
titución del  año  12  en  todos  los  dominios  de  la  Monarquía. 

Jurada  ya  en  la  Península  y  Puerto  Rico,   como  lo  atestiguaban 
los  documentos  traídos  por  el  capitán  Patrón,  y  alborozado  el  pueblo 
de  Santiago  de  Cuba  con  tan  fausta  nueva,  echáronse  á  vuelo  las  cam- 
panas;  las  músicas  recorrieron  las  calles  de  la  ciudad  y  en  medio  de. 
tanto  júbilo  y  contento,   ordena   el  general  í/orenzo  que  se  cumpliera 
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la  voluntad  de  la  Reina  en  el  territorio  de  su  mando.  Al  efecto  señaló 
el  1^  dé  Noviembre  é  invitó  para  elaoto  de  la  jura  4  todas  las  corpora- 
ciones de  la  capital,  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  las  cuales 
concurrieron  k  solemnizarlo  en  plácido  consorcio  con  el  pueblo. 

Varios  juicios  contradictorios  se  han  emitido  contra  el  general 
Lorenzo  íi  propósito  de  su  conducta  correcta  en  ese  caso,  llegando  la 
pasión  política  en  algunos  de  sus  detractores,  á  dudar  de  su  patriotis- 
mo, maltratando  su  memoria  respetable  con  el  dictado  de  loco  en  sen- 
tido depresivo. 

En  desagravio  (i  tamaña  ofensa  y  como  muestra  de  la  pureza  de 
sus  Intenciones  y  de  los  sentimientos  nobles  que  se  anidaban  en  su 
corazón,  voy  á  copinr  solamente  dos  párrafos  de  la  alocución  que  di- 
rigió al  pueblo  y  al  ejército,  el  día  29  de  Setiembre  de  183*5,  al  con- 
vocar  á  sus-gobernados  para  el  acto  oficial  de  la  jura. 

Decia  así  al  dirigirse  al  pueblo : 

f Cubanos:  yo  os  felicito,  yo  os  doy  el  parabién,  yo  me  uno  á  vos- 
otros con  toda  la  sinceridad  de  mi  corazón,  con  toda  la  efusión  de  mi 
alma  para  celebrar  la  feliz  nueva.  Más  sazonados  y  maduros  acuerdos, 
dictados  todos  en  interés  de  tan  venturosa  transformación,  serán  el  ob- 
jeto de  mi  atención  y  de  las  dignas  autoridades.  Entre  tanto,  nuestro 
común  deber,  el  deber  de  todos  los  verdaderos  patriotas,  es  el  de  mos- 
trar nuestro  júbilo  del  modo  franco,  noble  y  juicioso  que  correspondo 
á  un  pueblo  distinguido  por  su  moderación  é  ilustración,  etc.,  etc.» 

Al  ejercito  le  decia  en  la  misma  proclama  hablándole  de  la  Carta 


magna. 


«Soldados:  el  pueblo  alborozado  la  demanda  á  gritos  ¿y  cómo  des- 
oír sus  generosos  esfuerzos,  sus  vivas  ansias  por  anteponerse  á  la  tardía 
prestación  de  un  juramento  que  há  tiempo  tiene  hecho  en  sus  propios 
corazones?  De  ninguna  manera.  Soldados:  cediendo  á  sus  instancia3, 
secundaremos  el  más  noble  y  ardiente  de  sus  deseos;  y  vuestro  Gene- 
ral, el  primero,  os  enseñará  el  camino  para  sel!ar  el  pacto  sagrado  que 
verdaderamente  une,  y  no  otro,  los  mutuos  derechos  del  Trono  y  de 
los  pueblos.» 

Ese  era  el  hombre  peligroso,  á  quien  tanto  han  censurado  ciertas 
intransigencias  políticas,  es  decir,  aquellas  que  se  han  opuesto  siempre 
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á  que  disfrute  el  cubano  aquí  de  iguales  derechos  y  libertades  que  sus 
hermanos  en  la  Península. 

Sin  embargo,  á  ese  hombre  peliff^roso,  según  el  juicio  de  ciertos 
políticos  y  k  pesar  de  la  acusación  bastarda  de  Tacón,  señalándolo  co- 
mo jefe  en  Cuba  de  una  soñada  insurrección  contra  la  intefxridad  del 
territorio  español,  jamás  le  retiró  su  confianza  el  Gobierno  nacional : 
lejos  de  eso,  después  de  su  regreso  &  España  desde  Cuba,  cuyos  deta- 
lles relataré  más  adelante,  se  le  confió  alternativamente  el  mando  de 
algunas  Capitanías  Generales  de  importancia,  ó  el  de  las  tropas  que 
combatian  en  aquella  ópoca  por  la  causa  de  D*  Isabel  contra  los  car- 
listas; en  cuyos  puestos  mostró  siempre  el  general  Lorenzo,  pericia 
militar  á  toda  prueba  y  lealtad  incondicional  á  su  Reina  y  á  su 
bandera.   _ 

Deseosa  aquélla  de  premiar  los  dilatados  y  brillantes  servicios  pres- 
tados por  el  insigne  caudillo,  mostróle  un  dia  sus  deseos  de  premiarlo 
con  un  título  de  Castilla. 

«Señora,  le  contestó  Lorenzo,  la  pobreza  de  mi  casa  no  me  permite 
sostener  con  lucimiento,  la  merced  conque  V.  M.  quiere  favorecerme. 
Dadme  eñ  cambio  dos  charreteras  de  alféreces  para  mis  hijos  Manuel 
y  Víctor.» 

Cito  este  hecho  histórico,  como  uno  do- los  rasgos  que  más  caracte- 
rizan al  general  Lorenzo,  de  feliz  recordación  para  nosotros. 

El  general  Lorenzo  podría  ser  todo  lo  funesto  y  peligroso  que 
quisieron  sus  enemigos  políticos;  pero,  á  mi  juicio,  siempre  humilde, 
si  todos  los  hombres  que  mandaba  España  k  gobernar  en  América, 
hubiesen  procedido  de  la  manera  justa,  previsora  y  honrada  que 
lo  hacía  Lorenzo,  acaso  ondeara  todavía  el  pabellón  español  en  todos 
íiquellos  rincones  del  Nuevo  Mundo,  descubiertos  por  una  nación  que 
ha  sabido  conquistar  cual  otra  alguna,  pero  que  no' ha  tenido  el  tino 
que  se  necesitaba  para  conservar  la  cosa  conquistada. 

Jurada  la  Constitución  en  Santiago  de  Cuba,  inmediatamente  des- 
pués, pasó  circular  el  general  Lorenzo  á  todo  el  territorio  de  su  mando 
para  que  se  restablecieran  en  sus  destinos  y  funciones,  á  las  autorida- 
des constitucionales  que  lo  habian  sido  anteriormente. 

Sin  pérdida  de  tiempo  puso  lo  ocurrido  en  conocimiento  de  Tacón, 
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por  medio  de  un  correo  extraordinario  que  le  envió  expresamente  al 
efecto  (1),  y  deseoso  siempre  de  cumplir  con  sus  deberes  oficiales,  en- 
vióle otro  á  pocos  dias  con  el  oficio  que  literalmente  voy  á  copiar,  por 
la  importancia  histórica  que  reviste  esc  documento  para  los  sucesos 
que  estoy  relatando:  decia  así  esta  segunda  comunicación. 

«Excmo.  Sr.  Capitán  General. — Tengo  la  satisfacción  de  participar 
á  V.  E.  que  en  toda  esta  ciudad  y  su  provincia  reina  la  mayor  tran- 
quil¡dad,'no  habiendo  la  más  pequeña  alteración,  sin  embargo  de  ha- 
berse reatablecido  en  ella  la  Constitución  del  año  12,  como  manifesté 
á  V.  E.  por  extraordinario  en  mi  oficio  de  29  del  mes  próximo  ante- 
rior (2),  pudiendo  asegurar  que  este  cambio,  conforme  en  un  todo  con 
la  voluntad  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  expresa  en  su  Decreto  de 
13  de  Agosto  del  corriente  año,  y  de  los  españoles  que  se  interesan 
por  la  futura  felicidad  de  su  patria,  ha  sido  recibido  por  todos  estos 
habitantes  con  las  más  inequívocas  demostraciones  de  su  decidido 
amor  en  favor  del  sagrado  código  que  nos  rige,  conviniendo  en  estos 
principios  tan  unánimemente  que  ni  uno  solo  ha  sido  tildado  de  des- 
afecto; tales  son,  Excmo.  Sr.,  los  deseos  que  animan  á  los  pueblos  por 
ser  gobernados  con  arreglo  á  las  instituciones  liberales;  y  tal  es  la  ne- 
cesidad en  que  se  encuentra  el  que  manda  de  acceder  á  estos  senti- 
mientos, que  hoy  más  que  nunca  han  sido  prorunciados  en  todo  el 
Reino,  y  que  no  dudo. que  un  cambio  tan  á  tiempo  y  con  tanta  previ- 
sión acordado  por  nuestra  Reina  Gobernadora,  hará  la  dicha  de  sus 
subditos  en  ambos  hemisferios.  Diqs  &.  Santiago  de  Cuba,  13  de  Oc- 
tubre de  1836. — Manttíi  Lorevm.i^ 

HERMINIO  c.  leí  VA. 
i  Se  continuará). 


(U  No  me  ha  sido  posible  encontrar  el  texto  de  esa  comunicación. 

(2)  Dediícose  de  este  escrito,  que  el  mismo  dia  que  se  Hupo  en  Santiago  de  Cuba 
la  noticia  do  los  acontecimientos  de  la  Península,  Ifi  puso  Lorenzo  on  eonoíimontf} 
de  Tacón. 
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de  la  raza  africana  en  el  Nuevo  Mundo  y  en  especial  en  los  paises 

Hispano- Americanos. 


APÉNDICE.— DOCUMENTOS. 

Dociuneníos  relativos  al  proyecto  de  convento  que  el  Gobierno  inglés 
presentó  al  español  en  1840,  para  declarar  Ubres  d  los  negros  im- 
portados de  África  después  del  30  de  Octubre  de  1820. 

INFORME  RESERVADO  DEL  REAL  CONSULADO,   EMITIDO  POR   LA    MISMA  COMISIÓN 

QUE  REDACTÓ  LA  ANTERIOR  EXPOSICIÓN. 

■ 

•     Excmo.  Sr.  y  Señores: 

La  comisión  nombrada  para  presentar  á  la  Junta  el  informe  pedido 
por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  sobre  las  prevencio- 
nes que  ha  recibido  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  para  que  informe 
con  la  debida  extensión  al  Ministerio  de  Estado  sobre  el  convenio 
proyectado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  B.,  relativo  á  la  libertad  de  es- 
clavos importados  de  África  desde  30  de  Octubre  de  1820,  se  limitó 
en  su  dictamen  al  círculo  de  que  la  contestación  fuese  razonada  bajo 
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los  aspectos  legal,  económico  y  dignidad  nacional  según  se  le  ordena. 
Deber  fué  de  la  comisión  estudiar  la  cuestión  de  los  negros  en  toda 
su  latitud,  y  las  consecuencias  tristísimas  y  funestas  para  el  porvenir 
de  la  Isla  de  Cuba,  para  todas  las  Antillua  y  hasta  para  una  parte  del 
Sud  del  continente  americano,  es  el  fruto  que  ha  sacado:  trataremos 
do  ser  breves  en  demostrar  nuestro  concepto,  recomendando  á  los 
miembros  de  la  Junta  la  lectura  de  la  historia  del  Guarico,  los  cscri- 
tos  del  señor  de  Cassagnac,  y  muy  particularmente  lo  que  respecto  de 
esclavos  nos  dice  el  autor  de  la  Democracia  en  América. — En  mal 
hora  por  una  piedad  mal  entendida,  se  trasplantó  de  las  costas  de 
África  á  las  del  Nuevo  mundo  la  raza  etiópica;  se  trató  por  este  me- 
dio de  salvar  á  los  indígenas  de  la  servidumbre:  el  exterminio  de  ellos 
ha  sido  el  fruto,  mientras  hemos  fomentado:  la  exótica  casta  que  de 
esclava  supo  hacerse  señora  de  una  Isla,  amenaza  serlo  de  todas  las 
Antillas,  y  aún  de  parte  del  continente;  esto  demuestra  que  la  escla- 
vitud en  América  fué  míis  benéfica  y  humana  que  la  libertad  de  que 
gozaron  siempre  lo^  naturales,  á  pesar  que  los  naturales  eran  pueblos 
hasta  civilizados,  mientras  el  africano  ha  sido,  es  ^y  será  por  muchos 
siglos  un  verdadero  salvaje,  muy  difícil,  si  no  imposible  de  civilizar. 
Tanto  por  esto  como  por  el  tipo  de  su  color  qu6  llevará  por. muchos 
siglos  la  afrenta  de  su  oríg<in  esclavo,  es  quimérica  la  idea  de  una  to- 
tal fusión  con  el  blanco,  ni  que  éste  consienta  compartir  los  derechos 
de  ciudadanía:  morir  o  dominar^  esídi  es  la  única  alternativa  que  hay 
del  blanco  ul  negro. — Nuestra  población  según  la  estadística  de  1827, 
da  las  subdivisiones  de  castas  y  estados  del  modo  siguiente : 

Blancos 311.051 

Mulatos  Ubres 57.514 368.565 

Negros  libres   48.980 

Negros  y  mulatos  esclavos.     286.942 335.922 

Si  adaptamos  la  proporción  de  aumento  de  población  que  supone 
el  señor  de  Sagra  de  5,  8  décimas,  el  aumento  hasta  1841,  será  para 
blancos  y  mulatos  libres  que  suponemos  de  un  partido  280,846-53;  y 
para  las  otras  tres  clases  262,690-56:  así  las  dos  fuerzas  contrarias  se- 
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ráit  hoy  de  ()49.411-53  blancos  y  mulatos  libres  y  597,Gl2-5(>  de  ne- 
gros y  mulatos  esclavos  y  negros  libres.  Estos  cálculos  de  probabilida- 
des  creemos  que  estén  distantes  de  la  verdad,  no  sólo  por  el  excesivo 
de  los  números,  sino  que  por  causas  que  todos  conocemos  el  aumento 
de  esclavos  debe  haber  sido  mayor  que  él  de  blancos  y  ululatos  libres: 
debemos  suponer  que  Ids  números  se  equilibran  cuando  menos;  jjero 
dé  la  primera  partida  debenlds  eliminar  todas  nuestras  mujeres,  la 
fuerza  transeúnte,  la  que  fugará  á  Ids  primeras  alarmas  de  una  revo- 
lución exterminadbra;  y  la  del  grari  número  que  nd  tomaría,  ni  po- 
dria  tomar  parte  en  la  pelea:  suma  que  dejará  reducida  la  fuerza  á 
una  cuarta  parte  útil:  nuestra' tropa  misma  que  en  el  mundo  no  la  hay 
más  valiente,  ni  tdn  subordinada,  ni  tan  sufrida  no  podría  hacer  en 
este  clima  todo  lo  que  se  pudiera  esperar  de  sus  virtudes  militares: 
nuestros  monteros  fueran  los  más  apropósito  contra  estos  enemigos ; 
mas  nuestros  monteros  sirven  hoy  muy  bien  para  atacar  alguno  délos 
pequeños  palenques  de  negros  cimarrones;  pero  faltos  de  la  educación 
necesaria  para  obrar  contra  masas  disciplinadas,  y  otras  que  aunque 
brutas  marcharian  alentadas  por  el  mágico  hechizo  de  la  palabra  liber- 
tad, mucho  tiempo  se  perdería  antes  de  que  fuesen  útiles,  y  el  tiempo 
es  lo  más  precioso  en  toda  campaña,  y  más  en  la  lucha  que  debemos 
presuponer  en  nuestro  caso. — Por  el  contrario,  la  fuerza  opuesta  es 
toda  útil;  las  mujeres  y  los  niños  y  los  ancianos  están  acostumbrados 
á  los  trabajos,  á  las  privaciones:  el  (L'lima  es  suyo  y  milita  por  ellos; 
dos  plátanos  satisfacen  todas  sus  necesidades:  <lescalzos  y  desnudos 
en  las  ciénagas,  en  los  bosques  y  en  las  breñas,  saben  hacérsenos  ines- 
pugnables,  como  se  ha  visto  en  Siuato  Domingo,  en  Jamaica,  en  nues- 
tro Cuzco  y  en  esas  Ciénagas  de  Zapata.  ¿Cómo  resistir  á  estos 
hombres,  si  una  nación  tan  imprudente  como  poderosa  les  diera  su 
protección,  y  tratase  de  llevar  á  cabo  la  pretendida  libertad?  Tristísi. 
ma  es  la  consecuencia;  pero  expuestos  estamos  á  ella.  Nosotros  domi- 
namos por  la  costumbre,  por  el  prestigio;  pero  duro  es  confesarlo 
nosotros  no  dominamos  por  la  fuerza,  y  la  fuerza  es  la  única  -que  pue- 
de sostener  la  esclavitud:  el  esclavo  hace  ensayos  continuos,  probando 
la  resistencia  y  la  fuerza  de  sus  cadenas,  y  esas  cadenas  hoy  son  Ima- 
ginarias: nos  hemos  dormido  en  el  peligro:   necesario  es  despertar  y 
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poner  con  toda  eficacia  los  medios  que  aán  pueden  salvarnos:  se  trata 
de  nuestras  vidas  y  haciendas,  del  honor  de  nuestras  mujeres  é  hijas, 
se  trata  de  una  cuestión  de  exterminio,  porque  como  dice  el  abolicio- 
nista Tocqucville.  tPar  tout  ou  les  négres  on  élé  les  pites /oríe.s,  ils  ont 
áétruit  les  blancsi^. — Si  salimos  de  nuestras  costas  encontramos  inme- 
diatamente con  Santo  Dóminf^o  y  Jamaica,  donde  una  masa  de  un 
millón  de  negros  pueden  en  una  noche  arrojar  sobre  nuestras  playas 
fuerzas  disciplinadas  que  desde  punta  de  Maizí  al  Cabo  de  San  Anto- 
nio haría  resonar  eléctricamente  el  grito  de  libertad  para  el  negro  y 
de  muerte  para  los  blancos. — La' comisión  con  este  convencimiento 
propone,  como  medio  de  evitar  la  catástrofe  que  amenaza : 

1?  Suplicar  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General,  que  por 
cuantos  medios  estén  íi  su  alcance  prohiba  absolutamente  la  introduc- 
ción de  esclavos,  no  tan  sólo  porque  así  lo  requiere  la  dignidad  nacio- 
nal comprometida  por  un  Tratado,  sino  que  es  el  medio  de  disminuir 
nuestros  enemigos. 

2?  Que  por  cuantas  medios  se  puedan,  se  trate  de  hacer  caminos 
y  calzadas  y  llevar  el  de  hierro  íi  Batabanó,  para  tener  bases  y  ejes  de 
operaciones  fáciles  y  prontas,  como  medio  decaer  con  la  velocidad 
del  rayo  sobre  cualquier  facción  que  se  presente,  bien  de  lo  interior, 
bien  de  lo  exterior,  y  exterminarla  en  su  origen. 

39  Siendo  la  población  y  comercio  de  las  costas  el  modo  más  íacil 
y  ventajoso  de  guardarlas  y  fomentar,  que  se  pida  suspender  por  un 
número  de  años  la  actual  matrícula,  dando  licencia  de  navegar  aún  á 
los  no  matriculados,  y  que  se  habiliten  cuantos  puertos  sean  posibles. 

4^  Que  se  promueva  la  población  blanca,  tanto  por  los  medios  y 
con  los  fondos  que  tiene  consignado  el  Gobierno  k  este  objeto,  como 
por  medio  de  sociedades  anónimas. 

5'  Representar  al  Gobierno  Supremo  la  necesidad  en  que  se  halla 
la  Isla,  de  las  leyes  especiales  que  nos  están  prometidas  en  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía,  y  que  éstas  por  nuestra  construcción  deben 
ser  lo  menos  populares  posibles. 

6^  Que  se  nombren  dos  apoderados  en  esta  Isla  que  pasen  cuanto 
antes  á  la  Corte  revestidos  con  los  poderes  de  las  corporaciones^  para 
que  el  Gobierno  Supremo,  si  lo  tiene  á  bien,  los  oiga  en  nuestras  soli- 

44 
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citudes,  y  tenga  quien  le  ii\struja  de  nuestra  triste  situación.  £stos 
enviados  deberán  ser  de  la  clase  de  hacendados,  de  fortuna  indepen- 
diente, y  ii  los  que  se  les  hará  una  asignación  correspondiente  á  la  alta 
misión  que  se  les  confia. 

7*^  Y  por  último,  siendo  tan  pernicioso  á  nuestra  tranqu¡lida<l  do- 
méstica la  conducta  del  actual  cónsul  de  Inglaterra  (1),  se  manifieste  al 
Excmo.  Sr.  (Gobernador  y  Capitán  General  á  fin  de  que  S.  t.,  si  lo 
tiene  á  bien,  nos  liberte'  de  este  imprudente  fanático. -^Cada  una  de 
estas  mociones,  caso  que  merezcan  ser  adoptadas,  deberán  desarro- 
llarse, pues  hemos  creido  deber  limitarnos  á  hacer  indicaciones  gene- 
rales, y  si  merecen  ser  discutidas  y  apoyadas  deberán  desenvolverse 
y  formularse  en  toda  su  extensión. — La  comisión  concluye  con  el  sen- 
timiento de  que  ni  el  tiempo  que  ha  tenido  para  su  ardua  y  lata  mi- 
sión, ni  la  pobreza  de  su  capacidad  le  dejan  la  satisfacción  de  haber 
cumplido  su  encargo;  pero  ofrece  el  fruto  de  su  patiiótico  deseo  con 
la  confianza  de  que  la  ilustrada  Junta  de  Fomento  y  su  dignísimo 
Presidente  sabrán  castigar  y  reformar  nuestro  trabajo  al  punto  que  lo 
que  se  presente  sea  digno  de  ella. 

Habana  y  Setiembre  28  de  1841. — Excmo.  Sr. — El  Marqués  de 
Aycos. — Evaristo  Carrillo. — Narciso  Garcia  de  Mora. — Tomás  de  Jua- 
ra  v  Soler. 


EXPOSICIÓN  DEL  ILUSTRE  AYUNTAMIENTO  DE  LA  HABANA. 

KI  Ayuntamiento  de  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana, 
eleva  á  la  Regencia  Provisional  del  Reino  los  clamores  de  la  Isla  de 
Cuba  sobre  una  cuestión  deque  pende  seguramente  su  existencia. 
Mezquino  pero  único  simulacro  de  representación  de  estos  fieles  habi- 
tantes, el  Ayuntamiento  se  propone  con  todo  el  calor  que  le  inspira 
la  justicia,  con  toda  la  confianza  que  le  hace  concebir  la  ilustración  de 
un  Gobierno  justo,  demostrar  la  imposibilidad  de  resolver  la  emanci- 


(1)     Mr.  David  Turnbull. 
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pación  de  los  esclavos  de  la  misma  Isla,  sin  destruirla  en  premio  de  su 
acrisolada  lealtad  y  de  sus  constantes  y  crecidos  sacrificios  en  favor 
de  la  Madre  patria;  pero  también  se  contraerá  á  la  justicia  y  ii  la  con- 
veniencia que  una  mal  entendida  filantropía  con  mi\s  escasez  de  datos 
positivos  que  de  suspicacia  maliciosa  encuentra  en  la*  emancipación. 
Doloroso  es  ver  que  las  circunstancias  que  han  servido  de  pretexto 
para  negar  (i  las  Provincias  de  América  el  derecho  de  representación 
y  oirás  garantías  sociales  no  se  tomen  en  cuenta  cuando  ?e  trata  de 
hi  emancipación  de  los  esclavos;  pero  es  mucho  más  doloroso  que  se 

• 

exagtiren  los  sufrimientos  de  una  clase  de  la  población  para  preparar 
la  desastrosa  y  sangrienta  ruina  de  la  otra.  T-.OS  que  han  trata<lo  la 
cuestión  de  la  esclavitud  .doméstica  en  América  no  hali  considerado 
que  se  envuelve  en  ella  la  de  diferencia  de  castas;  diferencia  que  ins- 
pira justos  recelos  respecto  de  no  pequeña  parte  de  la  población,  que 
sin  ser  esclava,  apetece  la  exterminación  de  la  raza  blanca.  Si  el  cre- 
cido número  de  esclavos  estuviese  en  más  contacto  con  la  clase  libre 
de  color,  si  se  allanasen  las  dificultades  que  la  subordinación  y  el  ais- 
lamiento-de los  esclavos  presentan  para  que  se  preparen  conmociones 
bien  pronto  confirmaría  la  experiencia  de  Cuba,  como  lo  ha  confir- 
mado la  de  Santo  Domingo,  el  presagio  de  que  en  las  isla  la  raza  ne- 
gra exterminaría  la  blanca  que  á  su  vez  prevalecería  en  el  continente, 
Es  preciso  no  conocer  el  corazón  humano  para  suponer  que  no  exis- 
tan deseos  de  destruir  la  población  blanca,  y  para  creer  que  estos 
deseos  alimentados  con  las  quejas,  no  de  los  esclavos, .  sino  de  sus  gra- 
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tuitos  defensores,  no  producirán  desastres  y  revoluciones;  pero  los  que 
exajeran  los  sufrimientos  de  la  esclavitud,  deben  considerar  que  sus 
males  son  menores  que  los  que  traería  á  la  clase  blanca  su  extermina- 
ción, y  que  est^  Isla  sería  perdida  para  la  civilización  y  el  comercio 
si  una  clase  degradada  é  ignorante  presidiese  sus  destinos. 

No  es  el  deseo  de  perpetuar  la  esclavitud,  no  es  el  mezquino  inte- 
rés de  capitales,  que  han  de  perecer  con  los  esclavos  que  le  constitu- 
yan, el  que  se  oponga  á  la  emancipación.  La  existencia  de  la  clase 
blanca  es  la  que  puede  y  debe  impedirla;  y  los  habitantes  de  la  isla 
(le  Cuba,  que  ño  tienen  la  culpa  de  cjue  su  Gobierno  permitióse  y  aun 
protegiese  el  abqmiiíable  comercio  de  esclavos,   tienen  n^ás  justicia 
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pora  pedir  la  conservación  de  sus  vidas,  que  la  raza  esclava  para  recla- 
mar su  libertad.  Esta  libertad  puede  ser  en  términos  abstractos  justa; 
pero  ni  es  menos  justa  y  debida  la  conservación  de  la  población  blanca, 
ni  deben  olvidarse  circunstancias  locales  que  imposibilitan  la  emanci- 
pación. Justa  es  en  abstracto  la  libertad  del  menor  y  del  demente; 
pero  otras  razones  la  impiden,  y  los  que  afectando  filantropía,  decla- 
masen contra  la  autoridad  de  los  padres  y  curadores,  serían  tan  injus- 
tos como  los  que  piden  una  emancipación,  para  la  cual  no  están  pre- 
parados los  esclavos.  En  vano  se  buscarían  arbitrios  para  la  transición: 
ni  el  interés  <lc  los  señores  de  esclavos  permitiría  *  preliminares  y 
concesiones  alarmantes,  ni  sería  posible  que  éstas  no  produjesen  tras- 
tornos. El  único  medio  que  la  filantropía  y  la  razón  pueden  presentar 
es  el  de  suavizar  los  sufrimientos  de  los  esclavos,  para  que  paulatina- 
mente se  proporcionen  la  libertad ;  y  en  honor  de  la  legislación  y  de 
las  costumbres  españolas,  es  preciso  confesar  que  las  disposiciones  so- 
bre esclavos,  especialmente  la  Real  Cédula  de  31  d(^  Mayo  de  1789,  y 
el  trato  humano  de  los  dueños  hace  quiméricas  y  aun  ridiculas  las 
declamaciones  de  los  interesados  on  la  emancipación. 

La  clase  proletaria  de  Europa  es,  sin  duda,  míis  desgraciada  que  la 
de  esclavos  de  esta  Isla.  El  esclavo  que  en  sus  enfermedades  y  en  su 
vejez  es  mantenido  y  asistido  por  su  dueño,  tiene  un  porvenir  menos 
triste,  que  el  jornalero  que  sólo  podrá  vivir  mientras  trabaje;  que  aún 
sin  la  vejez  ni  las  enfermedades  perecerá  de  hambre  sí  los  adelantos 
de  las  máquinas  ó  el  exceso  de  ahorros  no  le  dá -colocación  en  las  fá- 
bricas. Los  padecimientos  de  la  esclavitud  son  en  la  Isla  de  Cuba 
menores  que  los  del  servicio  en  el  ejército  6  en  la  marina^  y  si  á  pesar 
de  esto,  no  ha  podido  decirse  que  convenga  destruir  los  fabricantes  y 
capitalistas,  tampoco  podrá  decirse  justa  ni  conveniente  la  extermina- 
ción de  la  clase  blanca  de  la  isla  de  Cuba.  No  están  los  esclavos  aquí 
en  situación  tan  desgraciada  como  en  las  colonias  extranjeras,  en  que 
el  señor  tenía  derecho  de  vida  y  de  muerte,  el  siervo  no  podia  que- 
jarse; ni  habia  justicia  humana  contra  los  dueños. 

Pocas  son  las  disposiciones  testamentarias  de  esta  Isla  en  que  no 
*e  manumitan  á  algunos  esclavos  en  premio  de  sus  servicios:  pocos  los 
esclavos  de  arreglada  conducta  que  no   :iumentoii  su  peculio  hasta 
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conseguir  su  libertad,  y  con  el  protectorado  de  los  Síndicos  Procura- 
dores generales;  pocos  serán  los  excesos  de  los  dueños  que  no  sean 
reprimidos  con  provecho  de  los  mismos  esclavos,  á  quienes  por  loa 
indicados  excesos  se  les  pasa  á  otras  manos,  se  les  dá  la  coartación  y 
aun  se  les  proporciona  cartas  de  ahorro;  pero  si  todavía  se  quisiesen 
inás  alivios  para  los  esclavos,  si  todavía  se  quisiesen  evitar  abusos,  no 
sería  difícil,  conseguirlo,  ya  por  efecto  de  leyes  protectoras,  ya  por  el 
de  la  índole  y  costumbres  humanas  de  los  señoresj  nunca,  empero  por 
una  emancipación  general  que  solo  traería  desastres  y  ruinas.  Los 
esclavos  irian  así  entrando  poco  íi  poco  en  la  condición  de  libres,  y 
si  se  considera  que  su  población  no  tiene  la  míis  exacta  proporción  en 
los  sexos,  y  que  en  las  mezclas  prevalece  la  raza  blanca,  se  conocerá 
que  dentro  de  muy  pocos  aftos  podrá  no  inspirar  tem«>r  alguno  la  di- 
ferencia de  castas,  ni  existir  tal  vez  la  esclavitud  doméstica. 

Esto  supone  la  completa  abolición  del  tráfico  excccrable  de  Áfri- 
ca. Los  habitantes  de  la  Isla  de  Cuba  son  los  más  interesados  en  que 
no  se  aumente  igual  é  imprudentemente  el  número  de  personas  de 
•color.  Ya  las  leyes  y  un  tratado  solemne  con  la  Inglaterra  han  prohi- 
bido, el  comercio  de  esclavos;  y  aunque  puede  creerse  que  la  figurada 
filantropía  de  los  subditos  de  una  nación  civilizada  sólo  lleve  por  ob- 
jeto el  engrandecimiento  de  las  posesiones  de  la  misma  nación  en  la 
India;  aunque  puede  creerse  que  se  aspire  á  la  destrucción  de  las 
colonias  de  Francia,  España,  Portugal  y  Holanda  para  que  prosperen 
las  que  tiene  Inglaterra  en  Asia;  no  ?erím  los  habitantes  de  la  Isla  de 
Cuba  los  que  defiendan  un  tráfico  reprobable  en  todos  sentidos.  Si  se 
ha  faltado  á  la  fé  de  los  tratados  si  se  ha  permitido  el  comercio  de 
hombres,  justo  será  que  se  repriman  tan  abominables  excesos,  como 
reprimirse  debe  cualquiera  otro  como  ilícito;  pero  los  que  han  podido 
cometer  aquellos  excesos  no  están  en  la  isla  dé  Cuba,  y  no  es  just« 
que  sus  naturales  paguen  con  su  vida  y  con  el  incendio  ó  pérdida  de 
sus  propiedades,  delitos  ágenos,  alimentados  quizás,  por  la  falsa  opi- 
nión de  que  la  dependencia  á  la  Metrópoli  sería  indestructible  con  el 
incremento  de  la  población  negra.  Esa  dependencia  será  perpetua  si 
se  conservan  los  elementos  de  orden  que  por  fortuna  existen  eh  la  in- 
violabilidad de  las  propiedades;  será   perpetua  cuando  el   Gobierno 
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ilustrado  de  España  extienda  su  mano  protectora  á  es?te  país ;  y  si  sus  . 
habitantes  han  sabido  resistir  al  ejemplo  y  aun  á  his  suprestiones  de 
otros  puntos  de  América,  si  han  sabido  en  defensa  del  Gobierno  de- 
rramar su  sangre  é  invertir  cuantiosas  sumas  de  pesos,  no  solo  en  Eu- 
ropa, sino  también  en  las  vecinas  provincias  de  los  que  antes  eran  sus 
hermanos,  no  podrá  haber  temor  alguno  de  que  desmientan  su  acriso- 
lada fidelidad,  sino  en  el  caso  imposible  en  justicia,  de  que  hayan  de 
coder  á  la  imperiosa  Uíy  de  su  propia  conservación.  Llovese,  pues,  á 
efecto  la  abolición  del  tráfico;  pero  su  clandestina  y  odiosa  permanen- 
cia no  debe  pi educir  la  total  ruina  de  la  isla  de  Cuba. 

¿Y  dónde  está  la  conveniencia  de  la  emancipación?  ¿Cuál  será  el 
uso  que  hagan  los  esclavos  de  su  libertad?  Sumidos  en  una  ignorancia 
que  no  perderíais  cuando  se  les  declarase  libres;  destituidos  de  capi- 
tales y  conocimientos;  sin  estímulo  alguno  para  adquirir  y  acumular; 
su  decidía  y  pereza  los  haría  tanto  mas  desgraciados  cuonto  más  nu- 
merosos, y  no  podrán  conservar  su  existencia  sin  perpetrar  crímenes, 
sin  vengar  impía  y  bárbaramente  la  pérdida  anterior  de  su  libertad  y 
sin  hacer  incompatible  esa  propia  existencia  con  la  de  sus  actuides 
dueños. 

La  economía  política  podrá  demostrar  que  hay  niás  productos  en 
los  países  en  que  el  trabajo  se  hace  por  brazos  libres,  que  en  los  que 
experimentan  las  consecuencias  de  la  esclavitud  domestica;  pero  cuan- 
do se  comparen,  no  la  producción  de' dos  pueblos  de  distintas  leyes  y 
costumbres,  sino  el  trabajo  de  un  obrero  esclavo  con  el  de  otro  libre, 
viviendo  ambos  en  un  mismo  punto;  cuando  se  considere  que  el  tra- 
bajo del  jornalero  es. poco  menos  forzado  que  el  del  esclavo;  cuando 
se  observe  que  el  consumo  y  gastos  de  éste  son  menores  que  los  del 
hombre  libre;  no  será  posible  reconocer  la  mayor  utilidad  del  trabajo 
forzado  por  la  miseria  y  el  pauperismo,  al  trabajo  exigido  por  una  sua- 
ve esclavitud.    Si  se  tratase  de  introducir  esclavos  donde  no  los  hu- 
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biese,  podria  tener  aplicación  la  doctrina  del  mayor  producto  del  tra-    . 
bajo  por  brazos  libres;   pero   no  es  .este  el  estado  de  la  cuestión:    la 
existencia  de  esclavos  es  un  hecho;  y  si  esta  existencia  tiene  infiucn- 
cia  grande  en  el  desprecio  al  trabajo,  en  las  mahis  costumbres  y  en  el 
fetraso  y  estacionalidad  de  los  conocimientos  industriales,  indudable 
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será  el  mayor  gasto  del  maquinista  obrero,  que  para  prescindir  de 
preocupaciones  y  goces  habrá  de  exigir  compensación  más  grande. 

Como  quiera  que  fuese,  la  manumisión  de  esclavos  habría  de  se- 
parar del  cultivo  de  la  tierra  muchos  brazos;  y  sin  considerar  la  pér- 
dida del  valor  de  aquellos  que  siempre  deberla  indemnizarse;  sin  con- 
siderar los  perjuioiosde  toda  traslación  de  capitales;  sería  incalculable 
el  daño  que  se  experimentaría  por  la  falta  de  cultivadores.  La  emigra- 
ciojí  europea  no  podría  remediarla  sino  al  cabo  de  muchos  años,  porque 
ni  sería  posible  que  la  emigración  blanca  se  hiciese  con  la  facilidad 
que  la  negra,  ni  los  gastos  de  los  obreros  libres  permitirían  de  pronto 
la  concurrencia  de  frutos  de  esta  Isla  en  el  mercado  del  mundo.  El 
ejemplo  de  Jamaica,  cuyo  triste  estado  presenta  mayores  convenci- 
mientos que  todas  las  teorías  económicas,  demostrará  el  triste  porve- 
nir de  la  isla  de  Cuba,  aún  cuando  la  raza  blanca  no  fuese  exterminada. 

¿Y  cuáles  serían  entonces  las  ventajas  que  proporcionaría  la  de- 
pendencia de  esta  Isla  á  la  nación  española?  ¿Cuáles  los  medios  de 
en^viar  á  la  Metrópoli  cuatro  millones  de  pesos  anuales,  después  de 
cubiertas  las  necesidades  de  la  Isla?  ¿Cuíl  el  beneficio  de  introducir 
aquí  productos  nacionales  que  no  podrían  cambiarse  por  otros  produc- 
tos? ¿Cuál  el  incremento  del  comercio  y  de  la  industria?.  Todas  las 
naciones  del  mundo,  menos  una  de  las  más  civilizadas,  están  Intere- 
sadas en  que  prospere  su  comercio  é  industria,  y  el  Gobierno  de  Es- 
paña no  podría  decretar  la  imprudente  emancipación  de  esclavos  sin 
suicidarse  y  sin  mengua  de  su  dignidad  y  de  su  Independencia.  No 
ha  menester  la  España  lecciones  filantrópicas  de  otros  pueblos:  las 
colomas  inglesas  han  sido  siempre  de  peor  condición  que  las  jorovín- 
cias  españolas,  á  quienes  se  ofende  con  el  dictado  de  colonias,  y  la 
Influencia  extranjera  en  puntos  de  derecho  positivo  sería  tan  perjudi- 
cial como  vergozosa. 

La  circunspección  íjue  exige  una  cuestión  de  importancia  vital 
para  esta  Isla,  la  necesidad  de  conocimientos  locales  pura  decidirla, 
y  la  justicia  que  tendrían  los  interesados  para  pedir  que  se  les  oyese, 
por  medio  de  legítimos  representantes,  pueden  impsdir  la  emancipa- 
cion  repentina;  pero  el  Ayuntamiento  de  la  Habana  faltaría  á  sus  de- 
beres si  no  hiciese  presente  que  la  discusión  de  ese  mismo  punto  es 
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tan  dañosci  como  su  resolución  inconsiderada,  si  no  manifestase  con 
leal  franqueza  que  peligra  la  existencia  política  de  la  Isla  con  la  más 
ligera  noticia  que  se  anticipe;  si  no  expresase,  en  fin,  que  una  revolu- 
ción sangrienta  sería  inevitablemente  el  resultado  de  la  misma  discu- 
sión. El  Gobierno  reconocerá  la  exactitud  de  estas  observaciones;  y 
si  la  isla  de  Cuba  pereciere,  si  la  ruina  y  exterminación  de  sus  habi- 
tantes llega  íi  ser  el  premio  de  su  fidelidad  y  sacrificios,  no  se  dirá,  al 
menos  que  pudo  evitarse  el  mal,  ni  que  un  cobarde  silencio  por  parte 
del  Ayuntamiento  pudo  acelerarle. — 'Habana,  etc*  1841. — -Escrita  por 
el  Síndico  del  Ayuntamiento,  D.  Ramón  de  Armas. 
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HISTORIA     Y     LEYENDA 


ULTIMA    PARTE. 


I. 


Loa  pueblos  vecinos  de  Israel  y  ligados  á  éste  por  evidentísima 
fraternidad,  Edom,  Moab  y  Ammon,  tuvieron  seguramente  sus  litera- 
turas; y  es  probable  que  por  los  tiempos  de  David  y  de  Mesa  el  más 
atento  observador  no  hubiera  advertido  notable  superioridad  de 
ingenio  en  Israel.  La  inscripción  de  Mesa  constituye  en  este  con- 
cepto el  monumento  decisivo.  Aunque  con  más  de  un  siglo  de  inter- 
valo, Mesa  y  David  tienen  ei)  absoluto  los  mismos  límites  intelectua- 
les, las  mismas  ideas  religiosas,  idéntico  estilo  y  género  de  imaginación. 
Los  cánticos,  proverbios  y  narraciones  de  Edom  y  de  Moab,  como  900 
años  antes  de  Jesucristo,  apenas  diferirían  de  los  de  Israel,  cuyo  ca- 
rácter propio  se  inicia  con  los  profetas.  En  Edom,  Moab  y  Ammon 
hubo  seguramente    nahis^  magos,    como  los  primeros  imhis  de  Is- 

(1)     Trad.  por  L.  F.  M.  Véase  la  pág.  222. 
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rael  (1).;  pero  aquel  germen  fué  infecundo:  esos  nahis  no  israelitas  no 
produjeron  ninguna  literatura,  ninguna  religión,  ninguna  revolución 
ladical.  No  así.  en  Israel  donde  pronto  cobraron  alta  importancia  mo- 
r&l,  y  empeñando  la  lucha  con  los  reyes  salieron  victoriosos.  Por  el 
profetismo  ocupa  Israel  un  puesto  aparte  en  la  liistoria  del  mundo. 
La  religión  pura  no  fué  obra  de  sacerdotes  sino  de  libres  inspirados: 
los  cohanim  israelitas  en  nada  superaron  k  los  del  resto  del  mundo,  y 
aún  muchas  veces  detuvieron  v  contrariaron  la  obra  esencial  de  su 
pueblo. 

■  Tan  extraordinario  desenvolvimiento,  que  viene  á  ser  el  tronco  de 
la  historia  religiosa  de  la  humanidad,  comiensia  en  el  reino  de  Israel, 
bajo  aquella  dinastía  de  Acab,  que  siguiendo  las  huellas  de  Salomón, 
procuró  vanamente  desviar  k  Israel  hacia  la  civilización  profana.  Elias 
y  Elíseo  corresponden  en  absoluto  k  la  leyenda,  y  solamente  sabemos 
que  fueron  grandes.  Tat  veí  la  aparición  que  lleva  sus  nombres  sea  el 
acontecimiento  decisivo  de  la  historia  israelita.  Ellos  constituyen  el 
primer  eslabón  de  la  cadena  que  nueve  siglos  más  tarde  terminará  en 
el  cristianismo.  El  iahveismo,  simple  culto  en  Jerusalen,  se  convierte 
en  las  escuelas  de  profetas  en  poderosísimo  fermento  religioso.  Como 
el  profeta  no  era  sacerdote  no  tenía  las  trabas  de  todo  cuerpo  saccr- 
dotal.  El  profetismo  del  Norte,  sobre  crear  á  Elias,  creó  k  Moisés; 
creó  la  Historia  Sagrada:  creó  el  primer  germen  de  la  Thora.  Horri- 
blemente fanáticos  esos  horribles  videntes,  trabajaron  por  la  libertad 
del  espíritu  como  Knox  y  Calvino;  sin  querer  fueron  cuiancípadorcs, 
porque  lucharon  contra  la  peor  de  las  tiranías,  la  connivencia  entre 
las  turbas  ignorantes  y  un  sacerdocio  envilecido. 

Con  efecto,  el  fanatismo  puede  tener  muy  distintas  consecuencias 
según  el  móvil  que  lo  inspire:  hay  sensible  desemejanza  entre  el  fa- 
natismo sacerdotal  y  el  de  los  iluminado^  laicos.  El  protestantismo, 
que  contenía  en  su  origen  elementos  bastante  análogos  á  los  del  pro- 
fetismo israelita,  viene  á  ser  con  el  tiempo  algo  liberal;  mientras  que 
el  fanatismo  católico,  tal  como  se  vé  desde  luego  en  Felipe  II  y  Pío  V, 


(1)  Así  lo  prueba  el  episodio  de  Balaarn. 
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no  ha  hecho  sino  ^laño  y  nunca  ha  sufrWo  transformación;  A  pesar 
de  sus  pasiones  ardientes  y  serios  errores  teológicos,  los  profetas  del 
tiempo  de  Acab  pueden  considerarse  como  progresistas:  poco  les  fal- 
taba para  asegurar  que  lahvé  era  el  dios  absoluto.  Tras  larga  síric 
de  errores  y  supersticiones  volvían  al  elohismo  de  la  edad  patriarcal» 
Un  asombroso  orgullo  de  raza  constituyó  -desde  ese  instante  ol  móvil 
fundamental  de  la  vida  de  Israel.  Este  era  el  pueblo  de  lahvé,  lo  que 
significaba  poco,  pues  Moab  también  era  el  pueblo  de  Camos.  Pero 
todo  habia  cambiado  desde  que  no  so  establecía  diferencia  entre  lahvé 
y  el  mismo  Dios  que  hizo  el  ciclo  y  la  tierra,  el  Dios  de  la  justicia  y 
el  derecho.  En  lugar  de  tener  como  todos  los  pueblos  un  dios  nacional, 
Israel  se  convertía  de  ese  modo  en  el  elegido  de  Dios,  el  pueblo  escogido 
por  el  Ser  absoluto,  el  pueblo  único.  Sn  historia  ya  no  debía  parecer- 
se  á  ninguna:  lahvé  ha  hecho  por  Israel  lo  que  ningún  dios  por  su 
pueblo.  Los  viejos  recuerdos  de  Our  Casdim  y  Harran  acudían  á  la 
memoria;  formábase  una  Historia  Sagrada.  Los  profetas  aparecían 
como  guias  inspirados  de  Israel;  y  el  primero  de  todos  ¿no  era  ese 
Mosé  que  sacó  al  pueblo  de  Kgipto?  Y  el  primer  autor  del  pacto  ¿no 
era  aquel  Abraham  nacido  de  las  fábulas  babilónicas,  que  aparecía  en 
lontananza  como  el  padre  de  la  civilización? 

Estas  ideas  bullían  por  todo  Israel;  pero  principalmente  en  las 
tribus  del  Norte,  porque  la  libertad  y  la  actividad  religiosas  eran  alU' 
mucho  mayores.  En  Jerusalen  el  templo  era  una  traba,  y  el  sacerdo- 
cio, aunque  todavía  poco  organizado,  producía  sus  habituales  efectos 
de  entorpecer  y  contrariar  el  espíritu.  La  crisis  promovida  por  la  es- 
cuela profética  del  tiempo  de  Acab  habia  realzado  extraordinariamen- 
te los  asuntos  religiosos.  Es  verdad  que  se  tenían  los  libros  de  leyen- 
das patriarcales  y  heroicas,  escritos  unos  cien  años  antes;  pero  su 
carácter  no  era  todo  lo  exclusivamente  religioso  que  se  requería. 
Venían  á  ser  colecciones  de  anécdotas  y  de  cantos  populares  llenos 
de  interés  y  de  gracia,  y  no  el  libro  sagrado  de  que  forma  un  pueblp,  su 
tabernáculo  y  su  vida.  Notábaee  la  falta  de  un  libro  que  contuviese 
el  dogma  fundamental  de  la  religión,  dogma,  enteramente  histórico^ 
que  era  la  exposición  de  las  fases  sucesiva^  ^\  pacto  de  lahvé  con  su 
pueblo,  precisaba  redactar  ep  iipft  obra  ^i^icB,  los  elemeptos  históricos 
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que  se  tenían  o  se  creia  tener.  La  obra  capital  de  Israel  adelantaba 
visiblemente:  operábase  una  profunda  transfor «nación:  nacía  la  Histo- 
ria Sagrada. 

Eñ  efecto,  el  libro  de  las  Lerendas  no  había  agotado  ni  con  mucho 
la  ttadicion  oral,  y  particularmente  aquel  antiguo  depósito  de  ideas 
babilónicas  de  que  vivia  el  pueblo  desde  siglos  anteriores:  junto  á  los 
descarnados  documentos  escritos  flotaban  numerosos  elementos  de 
esa  tradición.  Parece,  sobre  todo,  que  el  viejo  libro  no  encerraba 
ningún  relato  acerca  de  la  creación  y  la  aparición  de  la  humanidad. 
Las  opiniones  sobre  el  particular  eran  interminables  y  discordantes. 
Aquello  se  refería  en  series  mnemónicas,  susceptibles  de  variantes 
muy  fuertes;  se  enseñaba  hasta  cierto  punto,  y  quizá  los  navotli  ó  se- 
minarios proféticos  pasaban  sus  largos  ocios  recitando  esas  viejas  le- 
yendas. La  redacción  de  todo  lo  concerniente  á  Moisés  no  era  conti- 
nua. Las  mus  de  las  genealogías,  ensartadas  á  manera  de  rosario,  se 
sabian  igualmente  de  memoria:  ¡mala  condición  para  su  integridad! 
Sin  embargo,  ya  muchas  podian  estar  escritas.  El  libro  de  las  guerras 
de  lahvé  era  un  verdadero  tesoro;  pero  sólo  empezaba  en  las  primeras 
batallas  que  dieron  los  Israolitns,  al  acercarse  á  Palestina,  á  la  altu- 
ra del  Arnón.  , 

Lo  que  sobre  todo  faltaba  en  los  libros  de  historia  iahveista  redac- 
tados antes  de  esa  época,  era  la  parte  de  las  prescripciones  morales  y 
religiosas.  Ahpra  bien,  la  idea  de  que  lahvé  im})ónc  á  sus  fieles  cier- 
tas prescripciones,  ciertas  leyes,  habia  llegado  á  predominar  en  las 
escuelas  de  profetas.  Formábase  un  pequeño  código  que  venía  á  ser 
la  condición  del  pacto  concertado  entre  el  dios  y  su  pueblo.  Al  lado 
de  los  hechos  de  historia  religiosa  con  que  se  proponían  demostrar 
que  Israel  estaba  ligado  á  lahvé  por  un  víníuilo  especial,  encontrába- 
se la  parte  dispositiva  del  pacto,  esto  es,  las  leyes  que  se  decían  im- 
puestas al  pueblo  por  lahvé.  Esas  leyes  eran  ó  los  diversos  artículos 
de  un  derecho  inveterado  de  variable  antigüedad,  ó  prescripciones 
sacer-dotales  ó  rituales,  ó  bien  leyes  morales,  producto  del  movimien- 
to humanitario  que  ya  se  manifestaba  en  las  escuelas  profétlcas.  Mosé 
fué  considerado  comx)  el  promulgador  universal  de  esas  leyes  que  dcr 
cían  inspiradas  poy  lahvé. 


orígenes  de  la  biblu  357 

De  todo  esto  resultó  una  'narración  sagrada  cuyos  rasgos  esencia- 
les son  los  siguientes  (1): 

Al  principio  lahvó  crea  el  cielo  y  la  tierra  y  por  tanto  á  los  hombres. 
Estos  primeros  hombres  son  gigantes,  viven  ochocientos  y  novecien- 
tos años,  y  crean  una  primera  civilización,  mucho  más  inclinada  al 
mal  que  al  bien,  y  barrida  luego  por  el  diluvio.  Un  justo,  Noé,  salva- 
do de  las  aguas,  renueva  la  humanidad  por  medio  de  sus  tres  hijos, 
Sem,  Cam  y  Jafet..  Sem  es  el  tronco  de  Ips  elegidos,  y  entre  sus  des- 
cendientes figura  aquel  Abraham  de  Our-Casdim  con  quien  hace  Dios 
un  pacto  perpetuo.  Su  hijo  y  su  nieto,  Isaac. y  Jacob,  vagan  como 
nómadas  por  la  tierra  de  Canaím,  cuya  posesión  futura  les  promete 
Dios.  Renuévase  el  pacto  con  cada  uno  de  ellos,  particularmente  con 
Jacob.  Josó,  hijo  suyo,  atrae  ú  sus  hermanos  á  Egipto,  donde  con  el 
tiempo  se  ven  reducidos  á  la  servidumbre.  lahvó  los  redime  por  me- 
dio del  gran  profeta  Alosó,  que  los  lleva  al  Sinaí,  donde  el  dios  apare- 
ce en  la  mus  tíolemne  do  las  teofanias,  renueva  su  pacto,  y  dicta  las 
leyes  que  resultan  de  ese  pacto,  Mosó  conduce  al  pueblo  hasta  los 
términos  de  la  tierra  prometida.  Josuó  efectúa  su  conquista  y  la  divi- 
de entre  los  hijos  de  Israel,  de  modo  que  la  propiedad  de  todo  buen 
israelita  tiene  un  origen  teocrático,  pues  la  repartición  de  las  tierras 
procede  del  mismo  lahvó.  • 

Esto  se  contaba  con  importantísimas  variantes  ó  en  Israel  ó  en 
Judíi;  y  el  fondo  dé  todo  ya  aparecía  en- los  libros  de  las  Leyendas 
patriarcales  y  de  his  Guerras  de  lahvó;  pero  uno  y  otro  andaban  poco 
esparcidos  y  no  habían  agotado  la  fecundidad  legendaria  del  pueblo. 
La  tradición  oral  es  vaga  por  naturaleza.  No  habia  dos  tradicionistas 
que  refiriesen  del  mismo  modo  el  orden  de  las  genealogías  antedilu- 
vianas. Imputaban  con  frecuencia  á  Isaac  ó  á  Jacob  las  aventuras 
atribuidas  á  Abraham  y  recíprocamente.  Los  relatos  acerca  de  Moisés 
no  guardaban  ningún   parecido,  y  las  leyes  consideradas  como  suyas 


(1)  Para  la  cabal  inteligencia  de  lo  que  sigue  es  preciso  valerse  de  uii  texto  donde 
la  redacción  johovista  y  la  elohista  estén  separadas,  6  impresas  en  caracteres 
diferentes,  por  ejemplo,  del  Góneí»is  dol  Sr.  Francisco  Lenormant  6  de  la  versión  del 
Sr.  Roi'ss. 
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carecían  de  toda  fijeza.  Casi  lo  único  uniforme  ora  el  relato  del  dilu- 
vio. El  cafíamazo  de  esta  narración  seguia  siendo  en  todas  sus  partes 
el  mismo  que  los  primitivos  judíos  hablan  traído*  de  Mesopotamia,  y 
que  hace  poco  fué  descubierto  en  los  ladrillos  de  uno  de  los  palacios 
de  Nínive. 

Por  siempre  ignoraremos  bajo  qué  condiciones  se  compuso  esta 
historia  juntamente  sagrada  y  nacional.  Sólo  podemos  afirmar  la 
existencia  de  una  doble  redac#ion,  sin  que  ninguno  de  los  dos  redac- 
tores conociera  el  otro  trabajo;  poco  más  ó  menos  como  se  fijó  en  los 
dos  Talmudes,  llamados  de  Jerusalen  y  de  Babilonia,  el  conjunto  de 
las  tradiciones  de  casuística  judía,  mil  ochocientos  años  más  adelante. 
Numerosos  indicios  parecen  demostrar  la  existencia  de  otias  redaccio- 
nes, que  después  se  fundieron  con  las  dos  primeras  en  una  sola  narra- 
ción. Otro  tanto  sucedió  con  los  Evangelios,  que  solo  se  diíerencian 
en  no  haber  llcc;ado  nunca  á,  la  unidad.  Esta  multiplicidad  de  redac- 
ciones es  casi  una  ley  cuando  se  escribe  un  antiguo  depósito  de  tra- 
diciones orales.  Semejante  redacción  nunca  se  hace  oficialmente,  sino 
de  un  modo  múltiple,  sin  sentido  ni  unidad.  En  tiempos  antiquísimos 
no  existía  el  concepto  de  la  identidad  del  libro:  cada  uno  quería  que 
su  ejemplar  fuese  el  completo,  y  le  hacía  todas  las  adiciones  necesa- 
rias para  tenerlo  al  corriente.  Xo  se  encontraban  dos  ejemplares  pa- 
recidos, por  más  que  su  número  fuera  sumamente  corto.  Entonce?, 
si  se  quería  dar  nueva  vida  íl  un  libro,  se  redactaba  otra  vez.  No  exis- 
tía la  lectura  privada ;  todos  los  libros  se  componían  con  una  objeti- 
vidad absoluta,  sin  título  ni  nombre  de  autor,  y  sufrían  incesantes 
transformaciones,  recibiendo  adiciones  y  escolios  infinitos.  El  libro, 
si  es  dado  tomar  una  comparación  de  la  ciencia  de  los  seres  vivos,  era 
entonces  un  molusco  y  no  un  vertebrado.  Esto  esteriliza  en  cierto 
modo  las  investigaciones  que  pretenden  alcanzaren  estas  materias  una 
precisión  rigurosamente  analítica:  sólo  el  conjunto  se  distingue;  pero 
si  los  detalles  faltan  podemos  entrever  las  leyes  generales.  Al  través 
de  mil  incertidumbres  llega  á  descubrir  el  historiador  cómo  se  redac- 
taron esos  antiguos  documentos,  que  por  extraña  fortuna  han  venido 
b,  sor  para  la  humanidad  el  mismo  libro  del  origen  del  universo. 
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II. 


La  redacción  del  Norte  fué,  sin  duda,  la  primera  y  más  original. 
El  reino  del  Norte  tenía  en  esta  obra  de  redacción  la  grandísima  ven- 
taja de  contar  ya  con  un  cañamazo  excelente,  el  libro  de  las  Leyen- 
das, donde  se  referia  la  historia  patriarcal  del  modo  más  exquisito. 
El  nuevo  redactor  (1)  tomó  por  base  y -modelo  esa  obra  importantísi- 
ma; pero  le  agregó  partes  esenciales,  principalmente  en  lo  relativo  al 
origen  de  la  humanidad.  Combinó  con  el  viejo  relato  tradiciones, 
muchas  de  ellas  recientes,  suavizó  numerosos  pasajes  cuya  aspereza 
habia  llegado  a  ser  enojosa,  y  explicó  á  su  modo  ciertos  puntos  que 
no  comprendia.  La  historia  de  la  conquista  de  Canaán  se  contó  eu 
parte  según  el  libro  de  las  Guerras  de  lahvé,  y  en  parte  por  un  siste- 
ma  legendario  donde  se  imputaba  á  Josué  la  conquista  y  la  reparti- 
ción sistemática  de  las  tierras.  Por  último,  en  cuanto  á  Moisés,  el  au- 
tor puso  en  su  relación  nn  «Libro  de  la  alianza,»  que  contenía  el  pacto 
original  de  Jahvé  con  su  pueblo,  cuando  la  aparición  del  Smaí. 

Lo  más  peculiar  del  redactor  jehovista,  lo  que  lo  distingue  esen- 
cialmente de  sus  antecesores  que  al  parecer  no  cuidaron  mucho  más 
que  los  aedos  homéricos,  de  dar  una  explicación  de  Dios  y  del  mundo, 
fué  una  profunda  filosofía,  bajo  del  velo  mítico,  cierta  concepción 
triste  y  lúgubre  de  la  naturaleza,  una  especie  de  odio  pesimista  por  la 
humanidad.  Su  lahvé  es  terrible,  siempre  está  irritado;  y  se  arrepiente 
tantas  veces  de  haber  creado  al  hombre  que  una  lógica  meticulosa 
llegaría  á  preguntarse  por  qué  lo  hizo.  Tal  parece  que  se  oyen  las 
lamentaciones  de  los  últimos  hegelianos  de  nuestros  dias,  que  se 
deleitan  en  la  meditación  del  pecado,  y  basan  la  religión  en  la  obse- 
sión de  la  idea  del  mal.  El  único  objeto  de  las  narraciones  de  la  caida, 
de  Cain  y  de  Abel,  de  los  gigantes,  ó  nefilini  y  del  diluvio  es  demos- 
trar que  el  pensamiento  humano  se  inclina  al  mal  fatalmente.  Lo  mis- 
mo que  todos  los  profetas,  el  jehovista  odia  en  cierto  modo  hx  civiliza-. 


(1)    Para  conformarnos  con  el  uso,  lo  llamaremos  el  Jehovista;   es  el  dociunonto 
E  (le  los  alemanes. 
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cion,  que  mira  como  una  decadencia  del  estado  patriarcal.  Oada  nue- 
vo paso  en  la  vía  que  llamaríamos  del  progreso  aparece  ú  sus  ojos  como 
un  crimen,  seguido  de  una  pena  inmediata.  El  castigo  de  la  civiliza- 
ción es  el  trabajo  y  la  división  de  la  humanidad.  La  tentativa  de  ci- 
vilización mundana,  profana,  monumental  y  artística  de  Babel  consti- 
tuye el  crimen  por  excelencia.  Xemrod  es  un  rebelde.  Quien  sobre- 
salga en  algún  modo  delante  de  Jahvé  se  convierte  en  su  rival. 

Lo  que  se  llama  el  fatalismo  musulmán  no  viene  á  ser  sino  el 
fatalismo  iahveista.  Tahvé  aborrece  los  esfuerzos  humanos:  lo  inju- 
riaría quien  tratara  de  conocer  y  de  mejorar  el  mundo:  nadie  procure 
colaborar  con  lahvé.  El  desenvolvimiento  de  la  humanidad  es  en 
todos  sus  grados  una  violencia  á  la  voluntad  de  lahvé.  Dios  quería 
un  solo  hombre  que  con*  su  compañera  habitara  perpetuamente  un 
jardin  amenísimo:  el  hombre  por  su  sed  intempestiva  de  ciencia  des- 
compone el  proyectó.  La  primera  ciudad  se  forma  en  la  raza  del  ase- 
sinato  y  el  mal.  Dios  queria  una  sola  humanidad,  una  ^ola  lengua:  la 
loca  tentativa  de  Babilonia  acarrea  la  dispersión  que  constituye  á  su 
modo  un  castigo,  una  degradación.  La  hermosura  de  las  hijas  de  los 
hombres  no  sirve  sino  para  tentar  a  los  espíritus  celestiales  y  procrear 
una  raza  monstruosa.  Si  á  Dios  le  pesa  un  momento  haber  mandado 
el  diluvio,  es  porque  entiende  que  el  único  medio  de  reformar  la  hu- 
manidad sería  destruirla,  y  entonces  resuelve  dejarhi  seguir  en  lo  ade- 
lanto sus  Inclinaciones. 

Esta  desíjarradora  tristeza  del  íjndo  de  las  ideas  lienta  á  lo  sublime 
r^racias  á  un  estilo  de  bronce  sin  analogía  en  la  más  aparta<la  antisJue- 
dad.  El  giro  ya  audaz,  ya  descuidado  -de  la  narración  recuerda  las 
más  hermosas  rapsodias- homéricas.  Una  niezcla  luibifual  de  vulgari- 
dad y  sublimidad,  realismo  é  idealidad,  mantiene  al  lector  áiempre  en 
suspenso.  La  prosa  confina  con  la  poesía  por  grados  insensibles,  y  al- 
gunas veces  como  en  el  relato  de  Babel,  en  las  palabras  de  Adán  á  la 
vista  de  Eva,  en  la  cantilena  de  Noé  y  en  las  bendiciones  de  Isaac  (1), 


(1)  Apresurémonos  »  agregar  que  en  esos  pasajes,  es  muy  difícil  «listinguir  el  li- 
bro de  la.s  Leyendas  de  Israel  del  Jehovista,  6  como  dioen  los  almnaurts,  «1  doouraento 
B  del  doí^umento  C 
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el  ritmo  nace  espontáneamente  ó  más  bien  resuena  como  el  el  eco  de  un 
pasado  que  se  prolonga  hastd  lo  infinito.  Todavía  estamos  en  la  infan- 
cia del  espíritu  humano;  pero  en  una  infancia  llena  de  los  presenti- 
mientos de  una  vigorosa  juventud:  hay*  momentos  en  que  parece  la 
edad  madura. 

En  la  combinación  de  las  fuentes  anteriores,  esto  es,  del  libro  de 
]as  Leyendas  y  del  libro  de  las  Querrás  con  la  tradición  viva,  el  autor 
encuentra  más  de  una  dificultad.  Su  confusión  aparece  sobre  todo 
cuando  se  contradicen  las  tradiciones:  entonces  obra  por  yuxta- 
posición, adoptando  un  procedimiento  que  de  buena  gana  llamaría- 
mos diplópico,  cuyo  empleo  se  descubre  claramente  en  la  redacción 
de  los  Evangelios,  y  sobre  todo  del  Evangelio  llamado  de  San 
Mateo.  Asi,  el  mito  del  jardin  de  Edén,  ofrecía  en  las  tradiciones 
una  variante  bastante  fuerte:  conforme  á  una  versión,  el  árbol  cen- 
tral  del  Paraiso  era  el  árbol  de  la  vida,  según  otra,  el  de  la  ciencia 
del  bien  y  del  mal.  El  redactor  jehovista  toma  el  partido  de  colocarlos 
á  los. dos  en  el  medio,  y  en  el  curso  de  la  narración  unas  veces  se  con- 
funden y  otras  se  diferencian.  Notamos  vacilaciones  parecidas  en  el 
empleo  de  los  dos  nombres  Abram  y  Abraham.  La  aventura  de  Abra- 
ham  con  Faraón  y  la  de  Isaac  y  Abimelec  son  un  mismo  relato  con 
dos  formas  distintas,  adoptadas  igualmente  por  el  redactor.  La  risa 
que  sirve  de  fundamento  á  la  etimología  de  Isaac  se  cuenta  de  dos 
maneras.  Betel  es  consagrado  dos  veces  como  lugar  santo  por  Abra- 
ham y  por  Jacob.  Todo  lo  relativo  á  la  familia  de  Moisés  ofrece  mul- 
titud de  contradicciones.  En  muchos  casos  el  redactor  perplejo,  ó  no 
alcanzando  bien  sus  fuentes,  atenúa,  altera  ó  explica  en  falso  las  difi- 
cultades que  ocurren. 

La  Historia  Sagrada,  tal  como  salió  de  la  pluma  del  jehovista,  no 
se  ha  conservado  sino  en  frat^mentos.  Luego  veremos  cómo  un  redac- 
tor  combinó  la  Historia  Sagrada  del  Norte  con  un  libro  análogo  de 
Jerusalen,  suprimiendo  en  esa  obra  de  compilación  páginas  enteras 
de  los  dos  escritos,  para  evitar  los  empleos  dobles,  las  contradicciones 
demasiado  evidentes,  ó  para  omitir  ciertos  pasajes  que  repugnaban  á 
sus  ideas.  Así  se  abrevió  mucho  el  principio  de  la  Historia  Sagrada 
israelita.    El  último  redactor,   después  de  transcribir  el  hermoso  co- 
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menzar  del  texto  de  Jerusalen,  suprimió  el  pasaje  análogo  de  la  té- 
dacclon  del  Norte.  Es  de  suponer  que  la  relación  de  los  seis  dias 
faltase  en  este  primer  Cénesis:  probablemente  empezaba:  «El  dia  en 
que  lahvé  Dios  hizo  la  tierra  y  él  cielo  (1). . . .  «La  creación  de  la  luz, 
el  orden  establecido  en  el  caos  y  la  creación  de  los  astros  llenaban  la 
parte  suprimida;  y  luego  el  autor^  refiriéndose  á  la  tierra,  contaba  así 
su  historia. 

....  Y  árboles  de  los  campos  no  los  había,  y  la  yerba  de  los  cam- 
pos no  habia  germinado;  porque  tahvé  no  habia  hecho  llover  sobre  la 
tierra,  ni  había  hombres  que  cultivaran  el  suelo.  Y  un  vapor  subía 
de  la  tierra,  y  humedecía  toda  la  superficie  del  suelo.  Y  entoncfes 
lahvé  formó  al  hombre. con  polvo  de  la  tierra,  y  le  infundió  por  las 
nances  un  soplo  de  vida,  y  el  hombre  fué  alma  viviente.  Y  lahvé 
plantó  un  jardin  en  Edén,  al  oriente,  y  allí  puso  al  hombre  que  habia 
formado.  Y  lahvé  hizo  brotar  del  suelo  toda  especie  de  árboles  her- 
mosos y  que  producian  frutos  agradables;  y  el  árbol  de  la  vida  estaba 
en  el  medio  del  jardin  (y  también  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y 
del  mal).  Y  un  rio  salia  de  Edén,  para  regar  el  jardin,  y  allí  ser  divi- 
día en  cuatro  brazos Y  lahvé  cogió  al  hombre  y  lo  puso  en  el 

jardin  de  Edén  para  que  lo  cultivara  y  lo  guardase 

Según  nuestro  redactor,  la  creación  del  hombre  tiene  lugar  cuan- 
do en  la  tierra  no  hay  todavía  lluvia  ni  vegetación.  lahvé  planta  ex- 
presamente para  el  hombre  un  jardin  regado  por  un  rio  que  se  divide 
en  cuatro  canales.  El  hombre  está  sólo,  es  único  en  el  mundo,  del 
sexo  masculino,  inmortal. 

Y  lahvé  dijo:  «No  es  bueno  que  el.  hombre  esté  solo;  hagámosle 
compañía  semejante  á  él».  Y  lahvé  formó  de  la  tierra  todos  los  anima- 
les de  los  campos  y  todas  las  aves  del  cielo,  y  los  llevó  al  hombre  para 
ver  qué  nombres  les  daría,  y  todos  los  nombres  que  el  hombre  les 
puso  son  sus  nombres.  Y  el  hombre  dio  nombre  á  todos  los  brutos  y 
á  todas  las  aves  del  cielo,  y  á  todos  los  animales  del  campo;  pero  en* 
tre  todos  no  se  encontró  compañía  semejante  áél.  Y  lahvé  infundió 
al  hombre  un  profundo  sueño,  y  el  hombre  se  quedó  dormido;  y  lah- 

(1)     üén.,  II,  4. 
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vé  le  sacó  una  de  las  costillas,  y  tapó  el  agujero  con  carne.  Y  lalive 
formó  de  la  costilla  del  hombre  una  mujer  que  presentó  al  hombre. 
Y  el  hombre  dijo:  «Esta  sí  que  es  hueso  de  mis  huesos  y  carne  de  mi 
carne ;  será  llamada  issa  porque  ha  sido  tomada  de  is,  Y  el  hombre 
dejará  á  su  padre  y  á  su  madre,  y  se  unirá  á  su  mujer,  y  serán  una 
misma  carne».  Y  tanto  elhombre  como  su  mujer  estaban  desnudos  y 
no  se  avergonzaban. 

Ya  se  sabe  lo  demás:  cómo  la  serpiente,  el  más  astuto  de  los  ani- 
males, induce  á  la  mujer  y  luego  al  hombre  á  infringir  la  prescripción 
de  lahvé,  referente  al  árbol  cuyo  frutólos  convertiría  en  elohim;  có- 
mo, abriendo  los  ojos,  se  avergüenzan  y  tejen  hojas  de  parra  para 
cubrirse;  y  cómo  lahvé,  paseándose  por  el  jardin,  al  fresco,  del  dia,  los 
confunde.  Por  aquella  prevaricación  condena  á  la  serpiente  á  arras- 
9e  y  á  comer  tierra;  queda  declarada  su  enemistad  con  el  género  hu- 
mano. Condena  á  la  mujer  á  dar  á  luz  con  dolor,  al  hombre  al  trabajo 
y  á  la  muerte.  Pero  si  pudiera  comer  del  fruto  del  Árbol  de  la  viífa, 
ese  fruto  le  devolvería  la  inmortalidad.  Para  prevenir  este  segundo 
atentados,  lahvé  arroja  al  hombre  del  jardin  de  Edén,  y  pone  á  su 
entrada  á  los  Kerubim,  con  la  espada  de  fuego  giratoria,  para  que  na- 
die pueda  volver  á  tomar  el  sendero  que  conduce  al  Árbol  de  la  vida. 

Entonces  comienza  la  historia  humana.  El  hombre  pone  á  su  mu- 
jer un  nombre  arameo,  Havva  «la  que  dá  vida.»  El  mismo  lahvé  les 
hace  túnicas  de  piel  con  que  los  viste.  De  su  unión  nace  Qain  y  lue- 
go Habel :  uno  pastor  y  el  otro  labrador.  Ambos  ofrecen  sacrificios  á 
lahvé  á  quien  agradan  los  de  Habel  y  desagradan  los  de  Qain ;  do 
donde  los  celos  de  los  dos  hermanos  y  el  asesinato  de  uno. 

Los  Qainitas  pueblan  el  mundo.  Qain  funda  la  primera  ciudad,  y 
le  dá  el  nombre  de  su  hijo  Henoch.  Todavía  nos  hallamos  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  mitología.  Ya  en  esta  parte  el  narrador  jehovista 
toma  mucho  del  libro  de  las  Leyendas  (1);  especialmente  ritmos  del 
género  más  original. 

La  parte  del  jehovista  es  también  muy  difícil  de  distinguir  de  la 


(1)    Véase  la  primera  parte  (Revista  de  Agosto). 
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del  libro  de  las  Leyendas  en  la  singular  narración  de  los  hijos  de  Dios 
(es  decir,  los  ángeles)  que  so  enamoran  de  las  hijas  de  los  hombres: 
amor  extraño  de  donde  resulta  una  raza  de  gigantes,  que  algunas  re- 
laciones épicas  tomaron  por  asunto.  Después  volvemos  á  encontrar 
el  carácter  tombrío  y  pesimista  de  nuestro  escritor,  su  tendencia  á  ver 
en  todo  un  pecado.  El  mundo  es  perverso :  se  inclina  al  mal  por  ins- 
tinto. Llegada  á  su  colmo  la  corrupción,  lahvé  se  arrepiente  de  haber 
hecho  al  hombre,  y  decide  exterminarlo:  Xoé  es  el  único  que  encuen- 
tra gracia  á  sus  ojos.  Aquí  se  vé  claramente  lo  que  se  aparta  del  libro 
de  las  Leyendas:  el  libro  de  las  Leyendas  conocia  á  Noé,  pero  no  ha- 
blaba del  diluvio;  su  Noé  era  el  inventor  de  la  viña  y  del  vino,  «ese 
gran  consolador  que  consuela  al  hombre  de  los  trabajos  con  que  culti- 
va la  tierra».  Seguramente  el  redactor  jeho vista  fué  quien  lo  convir- 
tió en  justo  y  en  salvador  de  la  humanidad  (1). 

El  relato  del  diluvio,  tal  como  lo  escribió  el  redactor  israelita,  se 
ha  conservado  por  entero  en  la  narración  singularmente  conmovedora 
del  texto  actual.  Noé  al  salir  del  arca  erige  un  altar  y  ofrece  un  sa- 
crificio de  animales  á  íahvé,  que  aspira  el  humo,  y  así  se  reconcilia  con 
el  género  humano. 

KRNESTO  RENAX. 
í Contimuirá,  y 


(j)     Henoch  parece  otro  Noh,  detei^ido  en  su  formación  y  voparado  por  la  leyenda 
para  un  uso  distinro.  * 


E  L    G  I  A  O  U  R . 


i* 

FRAGMENTO   DE   UNA'   HISTORIA    TURCA    DE    LOUD    BYRON. 


Traducción   dedicada  á   mi  hermano  Antonio. 

(Fínalizfr). 

«Ella  murió, — pero  cl  vital  aliento 
Respirando  seguí;  mas  no  vivía 
Humana  vida ;  al  corazón  tenía 
Enroscada  una  sierpe  que  excitaba 
Al  odio  cada  noble  sentimiento. 
Para  mí  cesó  el  tiempo,  y  me  inspiraba 
Horror  todo  lugar,  y  con  espanto 
Huía  de  la  faz  de  la  natura;  ^ 

Y  todo  lo  que  un  tiempo  fué  mi  encanto. 
Revistió  de  mi  alma  la  negrura. — 

El  resto  lo  conoces, 

Y  mis  crímenes  todos,  y  una  leve 
Parte  de  mi  dolor :  con  pías  voces 

Xo  me  hables  m&s  de  penitencia;  en  breve 
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Ya  ves  que  el  mundo  dejaré.    ¿Sería 
Tu  discurso  piadoso ; 
Aunque  fuese  verdad,  tan  poderoso 
Que  á  deshacer  lo  hecho  alcanzaría? 
Ko  me  juzgues  ingrato :  mas  mi  pena, 

Y  este  profundo  duelo, 

No  buscan  en  el  ara  su  consuelo. 
Adivina  del  alma  el  triste  estado, 

Y  tus  discursos  tanto  más  refrena 
Cuanta  más  compasión  te  haya  inspirado! 
Cuando  á  mi  Leila  vuelvas  la  existencia, 
Perdón  imploraré,  y  en  ese  dia 

Al  alto  tribunal  acudiría 

Do  se  obtiene  con  misas  la  indulgencia. 

Ve;  ve  donde  la  mano 

De  cazador  tirano 

Robara  á  la  leona  sus  hijuelos, 

Y  trata  de  calmar  su  honda  agonía ; 
Mas  no  procures  endulzar  mis  duelos, 
O  no  te  mofes  de  la  pena  mía!» — 

cAUá  en  mi  juventud,  y  en  las  tranquilas 
Horas  en  que  ligarse  en  lazo  estrecho 
Anhelan  los  confiados  corazones. 
Tuve  en  los  frescos  valles  de  mi  patria .... 
Mas  ¡ah!  .¿le  tengo  aún? ....  tuve  un  amigo. 
A  él  este  presente,  cual  memoria 
De  aquel  afecto  juvenil,  envía, 

Y  hazle  ¡oh  padre!  saber  la  mía .... 
Aunque  almas  donde  un  solo  sentimiento 
Reina,  como  en  la  mía,  no  consagran 

A  la  amistad  ausente 
Sino  un  rápido,  breve  pensamiento, 
Mi  nombre,  aunque  manchado, 
Caro  siempre  le  fué.  Profetizado 


ÉL  GIAOÜtt  -307 

tíabia  mi  destino.  ¡Extraña  fuerte! 
•  Y  yo  me  sonreía. .  . .  ¡Ay!  entonces 

Sonreír  yo  podía,  cuando  hablaba 
En  él  sagaz  prudencia,  y  sus  consejoá, 
A  que  atención  jamás  presté,  me  daba. 
¡Cuál  sus  palabras  yo  recuerdo  ahora! 
Díle  que  sd  hail  cumplido 
En  mí  sus  predicciones :  al  saberlo 
Se  habrá  de  estremecer,  y  desearía 
Tan  profética  voz  no  haber  tenido, 

Y  díle  que  si  en  medio  á  la  amargura 
í[                                            De  una  vida  agitada, 

A  veces  yo  el  recuerdo  había  perdido 
De  aquellos  dias  llenos  de  ventura 
De  nuestra  juventud,  en  los  tormentos 

Y  en  la  hora  postrer  de  mi  existencia 
Trémulo  el  labio  hubiera  procurado 
Su  nombre  bendeíir;  pero  que  el  cielo 
Tal  vez  se  habría  indignado 

Viendo  al  crimen  rogar  por  la  inocencia. 
No  le  pido  me  exima  de  censura; 
Para  heiir  la  memoria  del  que  ama, 
Hay  en  su  corazón  harta  dulzura. 

Y  ¿qué  tengo  que  hacer  yo  con  la  fama? 
Tampoco  pido  que  mi  fin  no  llore: 
Esta  plegaria  fría 

Desdén  semejaría. 
^^  ¿Y  habrá  algo  acaso  que  mejor  decore 

La  tumba  de  un  hermano  por  la  muerte 
Llevado,  que  las  lágrimas  viriles 
Que  la  fiel  amistad  en  ella  vierte? 
Dale  este  anillo,  en  otro  tiempo  suyo, 

Y  díle — lo  que  ves :  un  alma  en  ruina ; 
Un  cuerpo  marchitado,  triste  resto 
Del  naufragio  fatal  de  las  pasiones; 
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Un  seco  pergamino  ya  borrado, 
Hoja  que  arrastran  rudos  aquilones 
Y  el  soplo  del  dolor  desecado». — 


¿V 


tjAh!  no  me  digas,  no,  que  solo  ha  sido 
Kantasmas  que  engendró  mi  fantasía; 
No  fué  un  sueño:  es  preciso  liaber  dormido 
Para  soñar,  y  yo— yo  no  dormía. 
Quise,  hermano,  llorar,  mas  no  podía; 

Que  entonces  convulsivo,  como  ahora,  ^ 

En  mi  abrasada  frente  palpitaba 
Mi  cerebro:  yo  solo  demandaba 
Una  lágrima  ardiente ;  redentora 
Lágrima  hubiera  sido,  y  don  precioso, 
Nuevo,  desconocido:  la  anhejaba, 

Y  aún  de  ella  estoy  sediento. 
M&s  que  mi  voluntad  es  poderoso 
De  mi  desesperanza  el  sentimiento; 
Más  que  tus  mismas  preces:  no,  no  alcanza 
A  destruirlo  tu  piadoso  acento. 
Si  acaso  yo  abrigase  la  esperanza 
De  eterna  dicha,  renunciara  al  cielo : 
Reposó,  paz;  no  el  paraíso,  anhelo. — 
Fué  entonces,  padre,  entonces  que  la  tuve 
Ante  mis  ojos:  otra  vez  vivía 

Y  en  su  blanco  sirruir  resplandecía,  (1) 
Como  al  través  de  esa  parduzca  nube 
Brillar  mirp  esa  estrella 
Que  contemplo  yo  ahora  cual  miraba 
A  la  que  fulguraba 

Y  aún  resplandece  más  hermosa  que  ella. 
Confusa  veo  su  lumbre  vacilante : 


(1)     Simar,  sudario. 
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Ha  de  estar  mucho  más  oscurecida 

En  noche  no  distante, 

Mas  antes  que  esa  estrella  adorne  el  manto 

Nocturno,  yo  ese  objeto  ya  sin  vida 

Seré  que  á  los  vivientes  causa  espanto  .... 

¡Oh  padre!  ya  mi  mente  desvaría, 

Pues  emprende  su  vuelo  él  alma  mía 

Al  término. fatal  de  su  jornada,  . 

Yo  la  vi;  y  olvidando  mi  pasada 

Profunda,  acerba  pena  en  ese  instante, 

Me  arrojo  de  mi  lecho^ 

Hacia  ella  me  lanzo,  y,  palpitante, 

Contra  mi  triste  corazón  la  estrecho. 

La  estrecho ....  Mas  ahora  delirante 

¿Qué  es  lo  que  oprimo  yo  contra  mi  pecho? 

No  es  una  forma  que  la  vida  agite, 

Xo  un  corazón  que  junto  á  mí  palpite; 

Pero  esta  forma  que  hacia  mí  se  inclina 

Es  ¡oh  Leilal  tu  imagen  peregrina! 

Mas  ¿cómo  tan  cambiada 

Te  encuentro,  mi  adorada. 

Que  pruebas  á.  mis  ojos  presentarte, 

V  yo  no  pueda,  dulce  bien,  palparte? 

¿(¿uó  importa  como  el  hielo  se  hallen  fríos 

Los  que  de  tu  belleza  encantos  fueron, 

Si  pueden  estrechar  los  brazos  míos 

El  solo  bien  que  retener  quijjicron? 

^las  ^ay!  que  en  ellos  el  vacío  estrecho, 

E  inertes  caen  sobre  el  triste  pecho .... 

¡Empero  ella  está  allí!  ¡Cuan  silenciosa! 

Erguida,  en  pié,  con  manos  suplicantes 

Me  está  llamando;  veo  sus  brillantes. 

Sus  negros  ojos,  y  su  trenza  hermosa!  » 

¡Oh!  bien  sabía  yo  que  no  era  cierto 

Que  ella  morir  pudiera! 
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Mas  él ... .  él  está  muerto! 

Yo  le  vi  sepultar  en  la  cañada, 

Kn  que  mi  brazo  sucumbir  le  hiciera; 

KI  no  viene;  pues  él  esa  cubierta 

Con  que  la  tierra  le  oprimió,  pesada. 

Alzar  no  puede. .  .  .  Pero,  tú,  despierta 

¿Cómo  estás? — Me  dijeron  que  inconstantes 

Las  ondas  murmurantes 

Rodaban  sobre  el  rostro  que  ahora  miro, 

Sobre  esas  formas  porque  yo  suspiro, 

Sobre  ese  bien  que  adoro. .  . .    Me  dijeron  .... 

¡Ah!  qué  terrible  historia  refirieron! 

Mí  labio  repetirla  no  podría. 

Mas  si  esa  historia  es  cierta,  si  tu  fría 

Mansión  bajo  la  onda  tumultuosa, 

Para  pedir  más  apacible  fosa 

Abandonaste, — entonces  por  mi  frente 

Pasa  tus  dedos  húmedos,  y  helado 

Su  ardor  por  siempre  quedará;  y  piadosa 

Pon  tu  gélida  mano  dulcemente 

Sobre  este  corazón  despedazado. — 

Mas  sombra,  realidad,  ó  lo  que  fueres. 

De  nuevo  no  te  apartes  de  mi  lado;  I 

Ten  piedad :  ó  si  el  vuelo  al  fin  tendierc?, 

Con  tu  alma  arrebata  el  tilma  mía, 

Lejos  de  esta  mansión  triste,  sombría; 

T^éjos  llévala;  allá  donde  no  pueden 

Silbar  los  vientos,  ni  las  olas  rueden.»  I 


«Tal  es  mi  nombre;  tal  mi  historia  ha   sido. 
xV  tu  secreto  oido,  ' 
Confesor,  he  confiado  mis  dolores. 
Gracias  te  doy  por  esa  generosa 
Lágrima  que  te  arranca  mi  tormento, 
Y  que  jamás  hubiera  yo  vertido. 
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Sin  nombre,  ni  inscripción  y  sin  honores 
Mi  cuej'po  entierra  en  una  humilde  fosa; 
Sirva  solo  una  cruz  de  monumento, 
Sin  nada  que  al  viajero  ó  peregrino 
Le  invite  á  desviar  de  su  camino:» 


Murió — mas  de  su  nombre  no  ha  dejado 
Xi  de  su  raza,  huella  ni  memoria; 
Excepto  lo  que  al  monje  que  en  su  día 
Postrero  le  asistió,  decir  no  es  dado. 
Esta  incompleta  historia 
Es  cuanto  el  padre  confesor  sabía 
De  la  que  amó  de  amor  tan  verdadero, 
Y  de  aquel  a  quien  muerte  dio  su  acero. — 


FHA^x'Isco  SELLEN. 


ALHEAIL 


Hay  espíritus  ú  quienes  la  incertidumbrc  del  íin  á  que  se  tiende 
no  intranquiliza  jamas.  V^en  claro  delante  de  sí  el  objetivo  de  sus  es- 
fuerzos, y  se  adelantan  hacia  allá  sin  vacilnr,  ni  detenerse.  Pocos  do- 
nes son  de  tanto  precio  en  la  vida  humana  como  una  vocación  firme; 
impide  los  retardos  y  los  desvíos,  y  asegura,  con  provecho  para  sí  y 
para  los  domas,. la  realización  de  la  obra  individual, 

Nuestra  era  es  eminentemente  científica;  los  grandes  problemas  de 
la  hora  presente  piden  su  solución  a  la  ciencia;  una  verdadera  voca- 
ción científica  pone  á  un  hombre  moderno  en  el  camino  por  donde  so 
realizan  los  bienes  más  altos  paní  la  sociedad  y  al  cabo  para  la  huma- 
nidad. Los  grandes  benefactores  de  nuestra  siglo  son  los  Lesseps  y 
los  Pasteur.  ^ 

Cuba  ha  poseído  algunos  de  estos  espíritus,  arrastrados  por  el  an- 
ivelo de  la  ciencia  y  el  deseo  de  su  aplicación;  hoy  pierde  uno  eminen- 
te, uno  de  los  primeros.  Albear,  el  anciano  venerable  á  quien  tanto 
debemos,  ha  muerto.  Su  vida,  larga  y  útil,  cabe  en  dos  palabras:  Fué 
sabio  y  bueno.  Estudig  sin  descanso  desde  sus  primeros  años,  y  llegó 
á  dominar  algunas  de  las  ciencias  más  abstrusas  y  más  luminosas:  la 
matemática  no  tuvo  secretos  para  61.  Pasmaban  la  seguridad  y  rapi- 
de;5  con  que,  ya  en  sus  últimos  anos,  después  de  una  labor  tan  vasta, 
pe  apo^qraba  del  n^ás  intrincado  problema,  y  lo  resolvía  sin  titubear. 
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Jugaba  con  el  cálculo.  Todas  las  ciencias  naturales  en  que  se  cimenta 
su  profesión  de  ingeniero  le  fueron  familiares;  y  pudo  y  supo  mos- 
trarse á  la  par  tan  perito  en  geología  como  en  higiene.  De  sus  cono- 
cimientos técnicos,  en  la  carrera  que  recorrió  con  tanta  honra,  son 
testimonio  visible  las  obras  monumentales  que  ha  legado  á  su  patria 
y  á  la  posteridad.  Su  nombre  irá  perdurablemente  unido  á  muchos  de 
los  trabajos  públicos,  que  hacen  á  Cuba  acreedora  á  un  lugar  entre  los 
pueblos  cultos;  y  sobre  todo  al  grandioso  acueducto  de  Vento.  Esta 
fué  la  obra  de  su  predilección,  en  la  que  puso  y  derramó  todo  su  sa- 
ber, todo  su  ingenio,  toda  su  energía.  Desde  que  la  concibió  hasta  que 
la  terminó  vivió  sola  para  ella.  Sabía  que  pagaba  así  colmadamonto 
la  deuda  que  todo  buen  ciudadano  tiene  contraída  con  su  patria.  Y 
en  cuanto  es  dable  á  un  hombre,  y  á  un  hombre  superior,  la  pagó 
con  creces.  Si  en  algún  tiempo  deja  la  llábana  de  ser  la  inmunda 
sentina  que  contemplan  hoy  con  disgusto  y  asombro  los  extranjeros, 
se  lo  deberá  en  primer  término  al  sabio  y  previsor  Albcar.  El  ha  es- 
tudiado la  manera  de  ¡dotarla  de  una-  verdadera  red  de  cloacas,  él  ha 
enseñado  cómo  se  puede  limpiar  nuestra  cenagosa  bahía,  y  por  último 
él  ha  puesto  á  nuestro  alcance  un  inmenso  caudal  do  agua  excelente, 
satisfaciendo  así  la  primera  necesidad  de  un  pueblo,  y  haciendo  ase- 
quibles  y  fáciles  las  reformas  que  puedan  pn  lo  futuro  asegurar  la  sa- 
lubridad á  este  foco  de  infección  y  miseria  fisiológica. 

No  hemos  de  penetrar  ahora  en  la  vida  modesta  y  ejemplar  de  c?te 
hombre  virtuoso.  Respetemos  en  los  dias  de  su  duelo  las  amarguras 
que  premiaron  su  dedicación  entusiasta  al  bien  público.  A  veces 
calumniado,  á  veces  olvidado,  él  seguía  sereno,  risueño,  pensando  en 
que  la  ingratitud  humana  podia  herirle  el  corazón,  pero  no  podia  qui- 
tar de  sus  ojos  la  visión  fulgente  de  la  obra  que  había  levantado  con 
sus  manos.  Por  entre  la  multitud  de  los  ociosos  que  van  sin  saber 
adonde  y  que  murmuran  de  los  que  no  van  con  ellos,  podía  atravesar, 
como  atravesaba,  seguro  de  que  era  de  los  pocos  á  quienes  es  dado 
decir  con  noble  y  pura  satisfacción:  quise  el  bien^  y  lo  realicé;  quise 
odificfir,  y  edifiqué;  pasé  por  el  mundo,  y  el  mundo  po  me  olvidará. 

Habana  23  «lo  Octubre  do  1^87. 
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EL  DERECHO  DEL  PUÑO. 

Después  de  demostrar  que  la  miseria  de  Irlanda  tiene  su  origen 
en  él  despotismo  que  ha  pesado  sobre  sus  naturales,  y  no  en  el  exceso  • 
de  población,  dice  Mr.  Ilenry  Gcorge:  «Y  si  no  fuera  porque  la 
historia  del  mundo  prueba  el  efecto  enervante  que  produce  en  todas 
partes  la  pobreza  abyecta,  sería  difícil  resistir  á  algo  así  como  un  sen- 
timiento de  desprecio  por  una  raza  que,  aguijada  por  tales  injurias, 
solo  alguna  vez  ha  matado  wn  propietario». 

Estas  injurias  son  el  antiguo  despojo  de  la  tierra,  los  derechos  le- 
gales del  poseedor  contra  el  colono,  y  en  general  el  régimen  económi- 
co que  ha  resultado  de  estos  antecedentes  históricos.  Todas  afectan 
ív  la  vida  material.  No  sabemos,  ni  qucfcmos  imaginar  siquiera,  qué 
pensarían  los  hombres  capaces  de  menospreciar  al  enérgico  y  perseve- 
rante irlandés,  de  los  pueblos  que  habitan  las  Antillas  españolas,  si 
llegara  &  su  noticia  que  entre  nosotros,  no  la  propiedad,  la  dignidad 
personal  puede  ser  y  es  ultrajada,  vilipcndia<la  impunemente,  no  á 
espaldas,  sino  á  la  sombra  de  la  ley. 

Años  hace  que  cu  Cuba  se  apalea  ii  los  campesinos;  hoy  en  Puerto 
Rfco  apalean  á  los  periodistas.    Aquí  los  agresores  son  agentes  de  la  * 
autofid^d;  allá  son  personas  investidas  de  autoridad.    El  caso  es  el 
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mismo;  y  el  origen  uno  solo.  A  dominados  y  dominadores  faltan  por 
completo  el  sentimiento  y  la  noción  supremos  en  la  vida  social :  el 
respeto  inviolable. á  la  persona  humana.  Signo  indeleble  de  nuestro 
atraso,  es  exponente  visible  de  nuestra  educación  y  de  nuestras  cos- 
tumbres. En  España  el  despotismo  político  y  el  fanatismo  religioso, 
en  Cuba  la  esclavitud  han  matado  en  fférmen  el  sentimiento  de  la  es- 
timacion  mutua,  y  de  rechazo  han  contribuido  á  rebajar  en  cada  cual 
el  carácter.  Fieros  ante  el  débil,  nos  doblegamos,  cuando  más  con  có- 
lera impotente,  ante  la  agresión  del  fuerte,  y  nuestra  indignación  se 
^  desíihoga  en  palabras.   ¿Qué  es  entre  nosotros  dar  un  golpe.^  Y  en 

^  España  ¿qué  criado  no  ha  recibido  un  puntapié?   Los  españoles  más 

cultos  leen  con  perfecta  sangre  fria  que  la  disciplina  militar  sería  im-* 
posible  sin  el  palo.  Todavía  entre  nosotros,  si  buscamos  bien,  encon- 
traremos en  nuestras  casas  el  látigo  en  un  rincón  olvidado.  ¿Xo  vemos 
con  plena  indiferencia  pasar  por  las  calles  las  hileras  de  presidiarios 
cargados  de  hierros,  bajo  la  mirada  torva  del  cómitre,  armado  del  ga- 
rrote? Ha  pocos  dias,  uh  ratero  arrebató  á  una  joven  que  estaba  en 
su  ventana  una  prenda;  lo  vio  un  agente  de  policía,  corrió  tras  él,  y 
lo  alcanzó;  el  ladrón  no  hizo  resistencia,  pero  el  agente  lo  golpeó  con 
saña  entre  el  aplauso  de  los  circunstantes.  Varias  veces  hemos  visto  á 
un  pilludo  cometer  el  gran  delito  de  subirse  al  estribo  de  un  ómni- 
bus, al  cochero  dispararle  airado  un  latigazo,  y  á  los  viajeros  celebrar 
el  atropello  con  risa  inextinguible.  El  soldado  que  apalea  á  nuestros 
campesinos  en  mitad  de  un  camino  ha  sido  apaleado  en  el  cuartel;  el 
campesino  habrá  dado  en  su  vida  muchos  latigazos  á  negros  y  mesti- 
zos ....  Cuando  el  palo  es  un  elemento  de  las  costumbres,  del  golpe 
se  siente  el  dolor,  no  la  iijnominia. 

Esto  no  es  decir  que  entre  nosotros  no  haya  quien  prefiera  la 
muerte  á  sufrir  aun  el  amago  de  tal  agravio,  y  la  arrostre  por  evitarlo; 
pero  ese  mismo  verá,  por  lo  Inénos  sin  fijar  su  atención,  golpear  á  un 
chicuelo  harapiento  y  dar  de  empellones  á  un  mendigo.  Xo  dudamos 
que  la  indignación  que  ha  producido  el  bárbaro  atropello  de  Puerto 
Rico  sea  real  y  efectiva;  pero  nos  importa  preguntarnos  ¿por  qué  no 
hemos  sentido  esa  misma  indignada  cólera,  cuando  resultó  el  primer 
caso  de  un  campesino  cubano  brutalmente  atropellado  en  nuestros 
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'  campos?  (¿uizás  poi'que  ahora  nos  piirccc  que  está  ulás  cerca  cil  riosjíO 
del  vilipendio.  Pues  aquí  está  el  error.  Tan  cerca  eátabít  antes  como 
ahora.  Donde  se  apalea  á  un  campesino,  se  apalea  á  un  diputado.  Vn 
poco  más  de  cólera,  alguna  mayor  excitación  de  las  piasiofies  públicas, 
y  ya  está  salvada  la  distancia.  .Las  gerarquías  sociales  son  cosa  posti- 
za y  deleznable,  lo  sólido  es  la  solidaridad,  que  agrupa  y  mantiene  en 
unión  simpática  á  todos  los  individuos  de  un  agregado  social.  Y  entre 
nosotros  la  solidaridad  es  rudimentaria.  Para  que  el  derecho  de  cada 
uno  sea  en  realidad  inviolable^  es  preciso  qile  todos  sientan  coirlo  prd- 
plia  la  injuria  que  sufre  el  derecho  ajeno,  y  estén  dispuestos  á  su  de- 
fensa. 

Ojalá  sean  provechosaSj  y  no  dolorosas,  estas  tristes  verdades. 
Pensemos  fijamente  en  ellas,  si  estimamos— como  es  natural — nuestra 
dignidad;  Es  miiy  difícil  sacar  á  salvo  el  decoro  personal,  cuando 
zozobra  v  se  hunde  el  decoro  colectivo.  En  esta  hora  de  ver<;Lienza, 
que  pasará  como  una  ráfaga  ardiente,  miremos  bien  donde  estamos,  y 
veremos  con  espanto  cuan  poco  nos  falta  para  bajar  los  últimos  pelda- 
ños de  la  degradación  social. 
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G.  Tarde. — La  Criminalité  Comparée. — Félix  Alean,  París,  188G. 

No  hace  muchos  años  que  comenzaron  á  aparecer  en  la  Revue 
Phüosophique  de  la  France  ei  deT  Etranger  unos  artículos  sobre 
determinados  puntos  de  sociología  y  más  particularmente  sobre  la 
criminalidad  y  los  criminalistas  modernos,  suscritos  por  el  nombre  com- 
pletanriente  desconocido  de  G.  Tarde.  El  vigor  y  la  originalidad  del 
pensamiento,  lo  penetrante  y  osado  de  la  crítica  y  la  viveza  y  brillo 
del  estilo  llamaron  desde  el  primer  momento  la  atención  sobre  el  nue- 
vo autor,  que  está  hoy  consitlerado  como  uno  de  los  primeros  sociolo- 
gistas  franceses.  El  volumen  que  anunciamos  contiene  en  su  mayor 
parte  los  estudios  publicados  en  la  Revinta  Filosófica^  y  ofrece  mate- 
ria- de  estudio  y  meditación  á  cuantos  se  interesen  por  los  problemas 
sociales,  acepten  ó  no  las  teorías  del  escritor.  No  podemos  aquí  dar 
ni  una  idea  somera  de  ellas;'  nos  bastará  decir  que  no  pueden  ser  igno- 
radas por  los  que  escriban  de  sociología,  tanta  es  su  originalidad  é 
importancia;  y  que  conviene  tener  presente,  al  estudiar  su  obra,  los 
artículos  publicadDS  por  el  criminalista  italiano  Garof alo:  El  delito 
Tiatural  y  La  anomalia  del  criminol  (Bevite  PhUosophique  enero  y 
marzo  de  este  afto),  en  que  se  oponen  reparos  muy  considerables  á  las 
doctrinas  de  M.  Tarde. 
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El  nómei*o  recién  publicado  de  la  Crónica  Médico- Quirúrgica  ae 
esta  ciudad  tiene  Valor  excepcional,  pues  trae  completo  el  resumen 
de  todas  las  sesiones  del  Congreso  Médico  íntéirhacional  que  acaba  de 
celebrarse  en  Washington. 

— M.  Ferraz  acaba  de  dar  fin  á  su  notable  Histoire  de  la  Phloso* 
phie  en  France  au  XIX^  Siécle,  con  el  volumen  que  ha  aparecido  en 
casa  de  Perrin^  y  que  se  titula:  Spiriiucdisme  et  Libéralisme.  Es  el 
tercero  de  la  séiie.  El  primero,  que  se  publicó  en  1877,  estudió  el 
socialismo^  el  naturalismo  y  el  panteísmo;  el  segundo  que  es  de  1880, 
el  tradicionalismo  y  el  tiltramontanismo.  Aunque  espiritualista  él 
mismo,  M.  Ferraz  ha  mostrado  en  todos  estos  estudios  no  solo  suma 
competencia,  sino  perfecta  imparcialidad;  y  ha  merecido  que  M.  Ale- 
xis Bertrand  llame  su  obra  un  monumejito. 

— Las  ciencias  antropológicas  han  enriquecido  su  literatura  en  Fran- 
cia con  algunas  obras  recientes,  dignas  de  particular  mención.  M.  A.  de 
Quatrefages  ha  publicado  una  Introduction  á  Vétude  des  races  humai- 
nes  (París,  Hennuyer,  1887),  la  cual  sirve  á  su  vez  de  introducción 
á  una  serie  de  obras  que  han  de  formar  una  biblioteca  etnológica. 
Esta  se  compondrá  de  cierto  número  de  monografías,  redactadas  por 
especialistas;  y  se  propone  formar  una  «historia  general  de  las  razas 
humanas».  La  obra  de  M.  Quatrefages  presenta  los  problemas  gene- 
rales relativos  al  estudio  de  las  razas,  resueltos  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  las  doctrinas  bien  conocidas  de  su  sabio  autor.  Está  además 
soberbiamente  ilustrada.  Los  señores  Hovclaque  y  Hervé  han  dado  á 
luz  un  Précis  d Antrkopólogie  ( Bibliotheque  antropologique.  A.  Dela- 
haye  et  Lecrosnler,  París,  1887),  que  ha  aparecido  muy  oportunamen- 
te para  esparcir  doctrinas  diametralmente.  opuestas  á  las  de  Mr.  de 
Quatrefages.  Por  última  el  marqués  de  Nadaillac  habia  publicado 
desde  fines  del  año  pasado  un  interesante  estudio  sobre  el  Affaiblis- 
sement  de  la  natalité  en  France,,  á  que  se  debe  contraponer  el  libro 
del  profesor  finlandés  Tallgvist,  titulado  Reclierches  statisques  sur  la 
tendance  á  une  moindre  fecondité  des  mariages^  donde  se  sostiene  la 
tesis  de  que  la  fecundidad  de  los  matrimonios  es  cuestión  de  civiliza- 
ción y  no  de  raza. 

— Precedido  de  un  prefacio  de  M.  Charco t  se  ha  publicado  en  París 
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un  libro  del  Dr.  Azam:  Hypnotisme^  doble  cmiacience  et  aUeraiions  de 
^a  personante.  El  Dr.  Azam  ocupa  uno  de  los  primeros  puestos  en  el 
movimiento  científico  que  se  ha  producido  en  torno  de  los  fenómenos 
hipnóticos  y  sus  afinos,  tobre  todo  por  el  célebre  caso  de  Félida  X, 
uno  de  los  primeros  en  que  se  estudió  metódicamente  la  doble  perso- 
nalidad. En  este  libro  reúne  los  diversos  trabajos  que  ha  publicado 
antes  sobre  la  materia  que  indica  el  título. 

— La  señora  doña  Emilia  Pardo  Bazan  está  escribiendo  una  nueva 
novela,  con  el  título  de  La  Madre  Naturaleza. 

— Mr.  John  George  Bouirnot,  bien  conocido  de  los  que  se  dedican 
&  los  estudios  coloniales,  acaba  de  publicar  un  libro  muy  interesante, 
titulado  Local  Government  in  Canadá  (Baltimore:  N.  Murray).  Per- 
tenece á  la  excelente  serie  de  los  Johns  Hopkins  Univeraity^  que  tan- 
tos servicios  estíi  prestando  á  la  enseñanza  de  la  <}iencla  política  en 
los  Estados  Unidos. 

— Dos  obras  importantes  debemos  señalar,  para  los  que  dan  todo  su 
valor  al  movimiento  socialista  de  nuestros  días:  La  Reforme  Agraire 
et  la  Misere  en  France^  por  Fernand  Maurice,  en  que  se  encuentra 
un  estudio  muy  detenido  de  la  presente  condición  social  en  Francia, 
y  de  las  relaciones  de  las  distintas  clases  entre  sí;  y  Le  LogemerU  de 
VOuvrieretdu  Páuvre,  por  Arthur  Ralíalovitch,  que  presenta  un 
cuadro  completo  de  la  situación  de  las  clases  obreras  en  los  Estados 
Unidos,  Inglaterra,  Francia,  Alemania  y  Bélgicra. 

— Se  habla  con  elogio  de  un  drama  de  M.  Edourd  Schuré  titulado 
Verdngétorlx,  é  impreso  en  París  por  la  casa  de  Lemerre. 

— De  las  prensas  de  Buenos  Aires  ha  salido  recientemente  el  prir 
mer  volumen,  que  es  un  infolio  de  612  p&giqas,  de  una  nueva  antolo? 
gía:  América  Literaria^  cuyo  editor  es  el  seQor  Francisco  Lagoma- 
ggiore.  Se  distingue  de  las  colecciones  que  han  salido  á  luz  con  el 
título  de  Améy^ica  Poética^  en  que  ésta  contiene  composiciones  en 
prosa  y  verso.  Los  autores  que  comprende  son  hispano-americanos  y 
brasileños. 

— El  Dr.  José  María  Samper  ha  publicado  en  Caracas  una  colee-» 
cion  do  pensamientos  sobre  filosofía,  ciencias  sociales,  historia,  litera- 
tura, bellas  artes,  religión,  etc.,  con  el  título  4q  Filosofía  en  Cartera* 
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OPINIÓN  DE  SCHACK  SOBRE  VÍCTOR  HUGO. 

En  La  Nación  de  Caracas  encontramos  el  siguiente  juicio  que  el 
eminente  historiador  del  arte  dramático  en  España,  Adolfo  Federico 
de  Schack,  ha  estampado  sobre  Víctor  Hugo,  en  su  reciente  obra: 
Erinnerungen  und  Auficichmmgen  (Recuerdos  y  notas). 

€  Entre  las  relaciones  con  escritores  y  poetas  que  tuve  ocasión  de 
hacer  (durante  su  estada  en  París  por  los  años  de  1842,  en  el  reina- 
do de  Luis  Felipe),  ninguna  me  interesó  tanto  como  la  que  entonces 
comencé  con  Víctor  Hugo.  Cuando  uno  escucha  hoy  este  nombre  en 
Alemania,  piensa  desde  luego  en  las  invectivas  bombásticas  y  en  las 
proclamas  que  nos  lanzó  su  dueño  durante  la  guerra  de  1870  y  aun 
después  que  ésta  hubo  pasado.  Ridiculas  son,  en  efecto,  y  hay  mu- 
chos franceses  que  las  aprecian  en  cuanto  nosotros  las  apreciamos; 
pero  antes  de  romper  lanzas  con  el  hombre,  debíamos  pensar  que  Víc- 
tor Hugo  es,  sin  disputa,  un  gran  poeta,  por  más  que  con  frecuencia, 
y  en  prosa  pobre  todo,  dé  en  los  más  monstruosos  galimatías.  Esto  se 
ve,  no  sólo  en  las  obras  de  sus  últimos  años,  sino  también  en  las  pro- 
ducciones de  su  juventud,  y  más  especialmente  en  los  prólogos. 

«Mala  fama  tiene  Vícter  Hugo  entre  nosotros  como  autor  dramáti- 
co, y.  este  juicio  lo  ha  formado  la  gente,  teniendo  á  la  vista  sus  obras 
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escritas  para  teatros  de  arrabal,  á  saber:  Lucrecia  Bor<jki^  María  Tu- 
dor  y  Angeló.  Pero  siempre  ha  sido  en  alto  grado  injusto  valerse  de 
las  obras  defectuosas  para  juzgar  del  mérito  de  un  poeta.  No  por  las 
mencionadas,  sino  de  acuerdo  con  la  impresión  que  causan  Marión 
DétoTTine  y  Le  roi  s'amme,  debe  ser  juzgado  Hugo  como  poeta  drama- 
tico;  y  no  vacilo  en  afirmar  que  en  estas  piezas  se  ha  colocado  k  la 
altura  de  un  trágico  superior.  Sin  embargo,  todavía  está  más  alto 
como  poeta  lírico.  Visto  por  esta  fase' de  su  talento,  es,  sin  disputa, 
el  poeta  más  grande  que  ha  producido  Francia  en  tiempos  antiguos  y 
y  modernos.    Todos  los  tonos  de  su  lira,  desde  los  de  la  simple  canción 

/  hasta  los  de  la  oda  \ibrante,   han  sido  pulsados  con  igual  maestría,  y 

no  sé  si  es  más  de  admirar  cuando  ensalza  los  placeres  de  la  vida  do- 
méstica con  sentimientos  que  brotan  de  lo  más  hondo  del  corazón; 
cuando  glorifica  las  beTlezas  de  la  naturaleza;  cuando  bajo  un  cielo  es- 
trellado, vagando  por  la  orilla  del  mar,  medita  en  los  oráculos  del 
mundo,  y  se  abisma  pensando  en  la  muerte  del  humano  linaje;  ó  cuan- 
do en  cantos  alegres,  vuelta  la  faz  á  los  monumentos  celebra  las  glo- 
rias de  su  Emperador. 

f Vivísimo  era  el  deseo  de  ver  por  mis  propios  ojos  al  hombre  que, 
después  de  (}cethe  y  Ryron,  era  tenido  por  el  primor  poeta  de  Europa; 
por  eso  me  conté  por  feliz  al  verme  introducido  en  su  salón'  Su  habi- 
'  tacion  daba  sobre  la  Place  Royale,  osa  apartada  plaza  en  que  el  gusto 
del  Renacimiento  ha  dejado  su  profunda  huella,  adonde  apenas  llegan 
débiles  ecos  del  ruido  de  la  [)0(Ierosa  capital. 

fEl  arreglo  interior  de  los  departamentos  de  Víctor  Hugo  se  acor- 
daba perfectamente  con  el  carácter  ile  los  edificios  (jue  los  rodeaban. 
,1^  Me  sentí  dominado  por  la   personalidad  del  ilustre  poeta,  á  quien  fui 

presentado  por  su  amigo,  el  pintor  Delacroix.'  En  sus  ojos  oscuros, 
llenos  de  fuego,  brillaban  el  genio  y. la  imaginación.  Yo  no  tuve  oca^ 
sion  de  notar  la  desmedida  vanidad  de  que  otros  hablaron  después; 
conversaba  «in  presunción  y  se  deshizo  en  alabanzas  de  Schiller,  la- 
mentándose de  no  haberlo  leido  sino  en  una  traducción  en  prosa,  por- 
que no  cntendia  el  alemán.  Hice  recaer  la  conversación  sobre  España, 
adonde  le  llevó  su  padre,  general  napoleónico,  siendo  todavía  muy 
niño,  y  era  de  ver  cómo  brillaban  sus  miradas,  habfando  de  sus  sim- 


382  REVISTA   CUBANA 

palias  por  esa  tierra,  por  la  que  suspiraba  de  continuo  su  corazón,  y 
hacia  la  cual  iban  siempre  sus  recuerdos.  Habló  de  la  vivacidad  con 
que  recordaba  su  viaje  por  las  agrestes  sierras,  caballero  en  una  raula 
andaluza,  oyendo  el  ruido  de  las  herraduras  en  las  rocas  peladas;  de 
su  demora  en  la  ciudad  de  los  Cides  y  en  el  morisco  alcázar  de  Sego- 
via,  bajo  cuyos  muros  se  creía  trasladado  k  los  viejos  tiempos  román- 
ticos. 

«Después  no  he  vuelto  k  yer  á  Víctor  Hugo;  y. si  he  de  creer  en 
lo  que  de  él  aseguran  los  que  le  han  tratado  posteriormente,-  se  ha 
desarrollado  con  los  años  la  vanidad  que  se  le  imputa.  No  podía  ser 
de  otra  manera:  estaba  siempre  sitiado  por  un  ejército  de  jovencitos, 
que  le  rendian  una^specie  de  adoración  y  que  tenían  sus  palabras 
por  oráculos.  No*es  raro  que  su  cabeza  se  haya  nublado  un  poquillo, 
envuelta  siempre  en  el  humo  de  tanto  incienso.  Pero,  á  lo  menos,  es 
más  disimulable  la  vanidad  en  el  jefe  de  la  escuela  romántica,  que  en 
los  novelistas  y  poetrastros  de  nuestros  salones  que  se  tienen  por  can- 
didatos para  la  inmortalidad.  Hace  ya  de  esto  cuarenta  años,  y  Víc- 
tor Hugo  que,  pasó  hace  tiempo  de  la  edad  madura,  ha  amontonado 
desde  entonces  libros  sobre  libros,  con  inagotable  fuerza  creadora  en 
todos  los  géneros  de  poesía  (1).  A6n  hoy,  después  de  haber  festejado 
su  octogésimo  aniversario,  todavía  no  se  han  ogotado  las  fuentes  de 
su  vena  poética,  y  en  esto  muestra  que  pertenece  al  número  de  los 
grandes  y  divinos  poetas,  Esquilo,  Sófocles  y  Calderón,  en  quienes 
ardió  la  llama  de  la  inspiración  hasta  en  las  más  avanzadas  épocas  de 
su  vida.  Como  en  aquellos  genios,  tampoco  se  ve  en  las  últimas  obras 
de  Víctor  Hugo,  nada  que  dé  muestras  de  que  declinara  su  fuerza 
poética.  La  segunda  serie  de  sus  Legéndes  des  siédes,  y  muchas  poe- 
sías líricas  de  sus  últimas  colecciones,  en  nada  desdicen  de  las  obras 
de  su  juventud.  La  imparcialidad  exige  que  añrmemos  que  en  algu- 
nas de  sus  coléricas  poesías  patrióticas,  escritas  contra  los  alemanes 
en  la  guerra  de  1870,  arde  un  poderoso  fuego  poético.» 

Trad.  por  B.  Sanin  Cano. 


(1)    £gta  parte  de  la  obra  do.  Schack  pAreoe  escrjta  antes  ele  la  niuerte  del  gn^i) 
lírico  francéa.-^Ií.  d^l  T, 


ngrolóciA 

Tenemos  el  sentimiento  de  comenzai*  recordando  una  pérdida  núes- 
tra.  El  29  del  pasado  Setiembre  falleció  en  la  cercana  villa  de  Guanaba- 
coa  el  señor  D.  Casimiro  Delmonte,  poeta  y  periodista  muy  popular. 
Dejft  no  pocas  poesías  líricas,  esparcidas  en  nuestros  periódicos  y 
revistas,  y  entre  ellas  una  oda  A  la  muerte  de  Quintana  y  otra  A  Id 
América^  premiadas  por  el  Liceo  de  Matanzas.  También  se  cita  con 
encomio  su  elegía  A  la  muerte  de  D.  Jo8é  de  la  Luz.  En  1865  publi- 
co una  comedia  en  tres  actos :  Rosas  y  Dmmant^s,  y  posteriormente 
dio  á  la  escena  en  esta  capital  su  drama:  El  Árbol  de  los  Guzmanes. 
Escritor  muy  laborioso,  apenas  ha  habido  periódicb  literario  entre  no- 
sotros, en  que  no  colaborara;  fué  redactor  de  El  Siglo  y  después  de  El 
Triunfo  y  El  País;  fundó  el  semanario  que  aún  se  publica  con  el  tí- 
tulo de  La  Habana  Elegante,  Deja  inéditas  una  novela  cubana  his- 
tórica, y  otra  de  carácter  didáctico,  á  semejanza  de  las  muy  afamadas 
de  M.  Julio  Verne.    Había  nacido  en  Cimarrones  el  año  de  1838. 

— También  ha  perdido  recientemente  nuestra  Universidad  uno  de 
sus  más  antiguos  miembros,  el  Dr.  Tagle,  decano  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras.  Fué  el  último  de  los  catedráticos  que  profesaron 
en  sus  aulas  la  lengua  griega. 

— Uno  de  los  fundadores  de  la  lingüística,  el  venerable  Augusto 
Federico  Pott,  falleció  el  5  de  Julio  en  Halle  á  los  85  años  de  edad. 
Max  Müller  ha  dicho  de  él  qfle  compone  con  Bopp  y  Grimm  tel  triun- 
virato  que  ha  fundado  la  ciencia  de  la  fílología  comparada».  M.  Salo- 
món Reinach  lo  ha  llamado  cel  mayor  etimologista  de  nuestros  tiempos». 
Sus  Etimdogisclie  Forsdmngen  (Investigaciones  etimológicas)  han 
llegado  á  ser  un  libro  clásico.  Su  tesis  de  la  Diferencia  de  las  len- 
guas de  Etiropa  probada  por  los  nombres  de  los  números  (1866),  llamó 
mucho  la  atención.  Deja  obras  muy  importantes  sobre  nombres  per- 
sonales, sobre  lenguas  africanas,  sobre  los  gitanos,  y  ensayos  sobre  mi- 
tología, gramática  general,  etc. 

— Se  anuncia  la  muerte  de  Sir  Walter  Elliot,  geólogo  inglés,  que 
también  se  ha  distinguido  como  arqueólogo  y  numismático.  La  fauna 
de  la  India  cautivó  por  mucho  tiempo  su  atención,  }%deja  un  catálogo 
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de  mamíferos  del  país  de  Mahratta  del  Sur.    Ha  muerto  de  ochenta  y 
cinco  afios. 

— Ha  fallecido  á  bordo  del  yacth  de  su  propiedad,  Sunheam^  I-ftdy 
Ann  Brassey,  autora  de  un  libro  de  viajes  titulado  ^Around  the  IVorJd 
in  tlte  y  achí  Sunhcamt. 

'  — El  cotorce  de  este  mes  ha  muerto  otra  cácritora  inglesa,  Dina 
alaría  Craik  (Miss  MulockV  de  sesenta  y  un  años. 

NOTICIAS  CIENTÍFICAS. 

Entre  las  instituciones  científicas  fundadas  recientemente  en  Ro- 
ma, como  capital  del  Estado  italiano,  merece  citarse  el  Instituto  His* 
tóríco  Ifalirmn,  que  ha  conmemorado  el  tercer  año  de  su  fundación  en 
este  verano.  Consta  sólo  de  quince  miembros.  Cuatro  han  sido  de- 
signados por  el  gobierno:  los  Sres.  Capasso,  Carrenti,  Crispí  y  Villari; 
seis  representan  las  diputaciones  de  Lombardía,  Eomaña,  Venecia, 
Parma,  Toscana  y  Módena,  son:  Cantú,  Carducci,  Lampertico,  Lina- 
ti,  Tabarrini  y  Vischi;  y  cinco  tienen  la  representación  de  las  Socie- 
dades Históricas  de  Sicilia,  Ñapóles,  Lombardía,  Roma  y  Liguria: 
Amari,  Bonghi,  Calvi,  Monaci  y  Belgrano.  Su  principal  objeto  es  la 
publicación  de  todos  los  documentos  que  puedan  dar  luz  6.  la  historia 
nacional.  Sus  trabajos  comenzarán  por  dar  á  la  estampa  las  Fontiper 
la  Storia  d'  Itiilúr,  después  seguirá  un  catálogo  de  las  fuentes  manus- 
critas, y  una  bibliografía  completa  de  cuanto  se  refiera  á  la  historia 
italiana.  Se  ha  publicado  ya  el  "Segundq^ número  de  su  Boletin,  y  la 
primera  de  su?  ediciones:  Gesta  di  Federico  Tin  Italia^  poema  heroico 
de  mediados  del  siglo  xii. 

NOTICIAS   LITERARIAS. 

El  25  de  Agosto  se  celebró  en  Constanza  (Rumania)  la  inaugura- 
ción de  una  estatua  de  Ovidio,  que  se  levanta  en  el  lugar  donde  estuvo 
la  ciudad  griega  de  Tomis,  esa  térra  tomitana^  donde  el  poeta  deste- 
rrado escribió  Los  Tristes  y  Las  Pónticas.  El  señor  Remus  Opreano, 
presidente  de  la  junta  del  monumento,  pronunció  un  discurso  sobre 
la  influencia  de  la  civilización  romana  en  el  Bajo  Danubio.  Habló 
también  el  ministro  de  Instrucción  Pública  señor  Sturdza. 
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DISQUISICIONES  COLOMBINAS. 


¿EXISTE  ALGÚN  RETRATO  AUTENTICO  DE  CRISTÓBAL  COLON? 

■ 

Siempre  han  gozado  los  hombres  verdaderamente  célebres  de  un 
privilegio  singular.  No  basta  conocer  4  fondo  los  hechos  memorables 
que  han  realizado;  ni  añadir  á  este  conocimiento,  el  de  su  carácter, 
ñaquezas  y  virtudes,  con  el  de  los  secretos  móviles  de  su  conducta  en 
la  vida.  Queremos  más.  Necesitamos,  á  título  de  imprescindible  com* 
plemento,  su  recuerdo  plástico;  el  trasunto  más  .6  menos  fiel  de  su 
fisonomía.  -  j|^ 

'Diríase  que  saboreamos  un  supremo  deleite,  cuando  al  cotejar  la 
expresión  del  rostro  de  un  personaje  histórico,  con  el  concepto  que 
por  sus  acciones  y  cualidades  tenemos  formado  de  su  físico,  descubri- 
mos entre  esos  dos  términos,  al  parecer  absolutamente  heterogéneos, 
misteriosas  armonías ;  al  modo  con  que  en  otro  orden  de  fenómenos 
intelectuales  sentimos  un  placer  purísimo,  al  vislumbrar  en  las  gigan^ 
tescas  construcciones  egipcias,  en  las  rítmicas  proporciones  de  los  tem- 
plos griegos  ó  en  las  apuntadas  bóvedas  de  las  góticas  catedrales, 
latentes  conexiones  con  las  ideas  que  aquellos  monumentos  aspiraron 
respectivamente  á  simbolizar. 

De  tal  suerte  ha  prevalecido  esta  pasión  por  lus  semblanzas  de  los 
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varones  insignes,  que  al  carecer  de  medios  legítimos  para  reproducir- 
las, rara  ocasión  se  ha  titubeado  ante  la  osadía  de  inventarlas.  Buena 
prueba  suministra  de  esta  verdad,  entre  las  innúmeras  que  citar  pudié- 
ramos, el  retrato  de  Jesús  Nazareno  atribuido  al  pince!  de  San  Lúeas. 

Pero  importa  repetirlo.  Tan  constante  y  vivaz  ha  sido  aquella  pro- 
pensión del  espíritu  humano  en  todos  Iof  lugares  y  tiempos,  que  í  ella 
debemos  la  magnífica  serie  de  marmóreos  bustos  que  personifica  la 
cultura  helénica  desde  Homero  y  Hesiodo,  hasta  Feríeles,  Platón, 
Aristóteles  y  Arquímedes;  ía  no  menos  interesante  colección  latina 
desde  los  Esci piones  y  las  G ráeos,  hasta  Julio  César,  Trajano,  Teodo- 
sio  y  los  postreros  monarcas  del  Imperio  de  Occidente;  y  en  fin,  los 
medallones  que  en  el  siglo  quinto  esmaltaban  el  friso  de  la  basílica  de 
San  Pablo  en  las  afueras  de  Roma,  ostentando  en  su  ovalado  centro  la 
efigie  de  todos  los  Pontífices  sucesores  de  San  Pablo. 

Estos  seculares  y  nunca  interrumpidos  precedentes,  constituyen 
sin  disputa  una  positiva  ley  histórica;  y  raya  en  Imposible  que  Cristó- 
bal Colon  se  haya  sustraído  á  ella  La  admiración  que  produjo  su  in- 
mortal primer  viaje  trasatlántico;  los  altísimos  honores  que  le  prodi- 
garon  los  ceremoniosos  reyes  Católicos;  el  entusiasmo  popular  provo- 
cado por  los  preparativos  para  su  segunda  expedición  á  las  nuevas 
•  tierras  descubiertas, — todo  se  aunó  del  modo  más  propicio,  para  que 
en  los  seis  meses  que  mediaron  entre  aquellas  dos  marítimas  odiseas, 
los  pintores  de  Castilla  «e  disputasen,  ó  mejor  dicho,  exigiesen  el 
honor  de  fijar  en  tabla  ó  lienzo,  la  imagen  de  quien  absorbía  por  en- 
tonces la  atención  universal. 

Despréndese  con  irresistible  fuerza  lógica  de  las  rápidas  conside- 
raciones que  anteceden,  la  profunda  é  íntima  convicción  de  que  el 
eximio  Genovés  fué  retratado.  Mas  ¿cabe  afirmar  con  idéntica  certi- 
dumbre que  lioy  exista  de  él  un  retrato  auténtico? 


I 


Plumas  muy  doctas  han  discutido  este  oscuro  problema,  sin  haber 
todavía  encontrado  una  solución  satisfactoria.   En  Espafla  es,   sin  em- 
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Ijargo,  donde  se  ha  profundizado  con  míis  copia  de  datos  y  con  mayor 
lucidez. 

Cuando  Genova  resolvió  en  1847  erigir  una  estatua  rnonuniental 
al  más  grande  de  sus  hijos,  el  gobierno  del  Rey  Víctor  Manuel,  pidió  * 
al  de  Madrid  fidedignas  noticias  sobre  el  retrato  y  traje  de  Colon. 
Pasóse  el  expediente  en  consulta  k  la  Real  Academia  de  la  Historia; 
y  ésta  elijió  para  informar  sobre  el  asunto  á  un  individuo  de  su  seno, 
que  unía  á  la  calidad  de  pintor  y  anticuario,  la  circunstancia  de  una 
larga  residencia  en  Italia,  y  el  haber  publicado  con  el  título  de  Icono- 
grafía Española^  un  libro  que  le  confería  particular  competencia  para 
el  desempeño  de  su  actual  cometido  (1).  No  causó,  portante,  sorpresa 
(jL  los  ilustrados  miembros  dé  la  Corporación  ante  dicha,  que  el  Sr.  Don 
Valentín  Carderera  les  leyese  algún  tiempo  después  una  disertación 
magistral,  que  desde  luego  fue  remitida  k  la  Corte  de  Turin.  (2). 


II. 


Adoptó  aquel  erudito  Académico  para  base  de  su  ^lemoria,  la 

» 

descripción  que  de  la  cara  del  gran  Colon  nos  trasmitieron  su  hijo  don 
Fernando,  y  su  coetáneo  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo.  Muy  cierto 
que  los  bien  delineados  esbozos  de  estos  dos  historiadores  no  alcanzan' 
á  ponernos  ante  los  ojos,  cual  si  viva  estuviera,  la  imfigen  del  egregio 
marino;  pero  han  servido  y  perpétuafncnte  servirán  de  seguras  guías, 
para  eliminar  como  apócrifos  cuantos  retratos  difieran  en  la  sagma  ó 
en  algunas  de  las  principales  facciones  del  original  por  aquellos  escri- 
tores  estereotipado. 


(1)  Tan  cumplidamente  ^Btaba  preparado  el  Sr.  Carderera  para  responder  á  la 
pregunta  de  la  ciudad  de  Genova,  que  ya  había  escrito  una  Refutación  de  varios  re- 
tratos del  Almirante  que  corrían  con  crédito  de  auténticos,  una  Memoria  demostran- 
do que  no  representaba  á  Colon  la  pintura  descubierta  en  Vincenza  por  Jonjard, 
miembro   del  Instituto  de  Francia,  y  un  Ensayo  sobre  los  retratos  de  los  hombres 

■ 

célebres,  desde  el  siglo  xiii  al  xviii;  trabajo  inédito  todavía,  pero  que  leyó  al  ingre- 
sar eb  la  Academia  de  la  Historia. 

(2)  El  informe  del  Sr.  Carderera  se  imprimió  en  el  libro  VIII  de  las  «Memorias 
de  la  Real  Acadefhia  de  la  Historia». 
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A  estos  medios  de  exclusión  afíadió  el  informante  los  sugeridos 
por  la  indumentaria  castellana  de  fines  del  siglo  quince;  y  también 
por  la  manera  usual  de  aderezarse  las  barbas  y  el  cabello  bajo  el  reina- 
do de  los  Reyes  Católicas. 

Merced  k  este  triple  método  de  comprobación,  el  Sr.  Carderera  pu: 
do  excomulgar  con  justo  motivo  la  mayoría  de  la  estampas  y  pinturas 
que  insertamos  al  final  de  este  estudio  (1).  Mas  no  abrigando  el  pro- 
pósito de  limitarse  (\  una  critica  escuetamente  negativa,  se  dedicó, 
apenas  hubo  desbrozado  el  terreno  de  lo  impertinente  é  inútil,  á  de- 
mostrar con  textos,  razonamientos  y  hechos,  las  siguientes  conclu- 
siones : 

1*  Que  el  más  antiguo  retrato  grabado  de  Cristóbal  Colon  es  el 
que  Perna  hizo  copiar  de  una  pintura  existente  en  el  famoso  Museo  de 
Paulo  Jovio,  obispo  de  Nocóra ;  retrato  en  que  el  Héroe  está  vestido 
de  una  especie  de  hábito  franciscano,  y  que  apareció  por  primera  vez 
en  Basilea  el  año  de  1578,  én  la  edición  que  el  mismo  Perna  dio  á  luz 
de  los  ^Zogría  virorum  bellica  viHute  üuatriumy  escrito  por  el  ante- 
dicho prelado. 

2^  Que  entre  las  imágenes  al  óleo  del  gran  Almirante,  es  la  más 
remota  de  que  se  tiene  noticia  y  la  que  mejor  se  ajusta  á  los  aludidos 
datos  históricos,  el  traslado  que  el  Gran  Duque  Cosme  de  Médicis 
mandó  sacar  á  mediados  del  siglo  diez  y  seis,  de  otra  semblanza  de 
Colon  que  también  poseía  el  Museo  Joviano;  cuya  copiff,  visible  hasta 
hoy  en  la  Pinacothcca  de  Florencia,  fué  grabada  por  Aliprando  Ca- 
prioli  para  la  obra  titulada  Cento  Capüani  lUmtri^  impresa  en  Roma 
en  1596 ; y 

3*  Que  instruido  el  Sr.  Carderera  por  el  príncipe  de  Anglona,  ex- 
Capitan  General  de  Cuba  y  por  otras  personas  que  habían  residido  ei^ 
la  Habana,  de  que  nunca  vieron  ni  oyeron  hablar  del  retrato  del  des-: 
pubridor  del  Nuevo  Mundo  conservado  según  tradición  por  su  Ayun- 
tamiento, entendía  que  aquel  cuadro  hal)ía  sido  destruido  por  algún 
incendio. 

Sobre  cada  una  de  estas  tres  conclusiones  y  comenzando  por  la 


(1)     Véase  el  apéndice  marcado  con  la  letra  A. 
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Última,  nos  permitiremos  algunos  breves  comentarios,  para  contribuir 
á  la  más  amplía  ilustración  del  punto  que  examinando  venimos. 


III. 


Añeja  costumbre  ha  sido  del  Municipio  Habanense,  con  sumo  es- 
crúpulo observada,  que  los  dos  únicos  ornatos  de  su  sala  de  sesiones 
consistieran,  en  un  gran  retrato  del  Monarca  reinante  colocado  en  el 
testero  del  fondo  bajo  lujoso  dosel,  y  en  otro  muy  modesto  de  Cristó- 
bal Colon  puesto  en  el  inmediato  muro  de  la  derecha.  Con  este  ritual 
severo,  quisieron  .  honrar  probablemente  entre  nuestros  antiguos  con- 
cejales ni  descubridor  de  este  hemisferio;  ó  conmemorar  tal  vez  el  he- 
cho de  que  solo  el  Príncipe  de  los  navegantes  tomo  asiento  al  lado  de 
de  los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  en  1493,  cuando  su  inolvidable 
recepción  en  Barcelona. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  austero  aspecto  de  nuestra  Sala 
Consistorial  ha  cambiado  de  todo  en  todo  de  una  década  á  esta  parte. 
Parece  un  Musco  artístico,  desde  que  el  segundo  Conde  de  Pefialver 
regaló  á  la  ciudad  los  dos  medallones  de  mármol  de  Carrara,  donde  se 
destacan  los  célebres  bajo-relieves  de  Thorwaldsen  denominados  la 
Noche  y  el  Dia;  y  desde  que  el  Sr.  D.  Miguel  de  Aldama  agregó  &  la 
dádiva  anterior,  la  de  dos  colosales  lienzos;  uno,  del  pintor  español 
Sanz,  que  representa  á  «Hernán Cortés  en  el  acto  de  quemar  sus  naves», 
y  otro,  el  «Desembarco  de  los  Puritanos  en  la  Nueva  Inglaterra», 
debido  al  pincel  del  barón  Wáppers,  brillante  colorista  de  la  moderna 
escuela  de  Bélgica. 

Consecuencia  ha  sido  de  estas  novedades  las  traslación  del  retrato 
del  gran  Genovés  á  un  sitio  secundario  falto  de  tliz;  y  que  además 
haya  sido  agrandado  su  tamaño  primitivo,  para  equipararlo  con  el  de 
las  vecinas  semblanzas  de  dos  Capitanes  Generales  de  Cuba. 

Pero  consignaremos  lo  esencial.  Esta  pintura  no  refleja  la  fisonomía 
del  Virey  de  las  Indias.  Pugna  de  lleno  con  las  descripciones  que  nos 
legaron  Angelo  Trevignano,  Oviedo,  Las  Casas  y  Fernando  Colon. 
Inclínase  el  óvalo  facial  más  bien  á  redondo  que  á  luengo.  No  parece 
aguileña  la  nariz.  Los  ojos  y  el  cabello  son  negros,  en  vez  de  garzos  y 
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canos.  Trae  por  añadidura  bigotes  y  perilla,  uso  desconocido  en  Espa- 
ña hasta  muchos  lustros  después  de  muerto  el  descubridor.  El  lienzo, 
en  fir,  por  su  anverso  y  reverso,  carece  hoy  de  iniciales,  inscripción, 
escudo  de  armas,  ú  otro  signo  alusivo  al  personaje  ó  íi  su  alta  cate- 
goría. (1) 

¿Cómo,  pues,  una  figura  que  acumula  tan  crasos  defectos,  ha  per- 
manecido tres  cuartos  de  siglo  en  el  Palacio  Municipal  de  la  Habana, 
recibiendo  una  especie  de  culto?  Tamaña  aberración  únicamente  se 
explica,  con  el  origen  y  procedencia  del  cuadro. 

Vino  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  1796,  junto  con  las  ceni- 
zas del  Almirante,  que  fueron  recibidas  con  inusitada  pompa.  Lo  re- 
mitió de  España  quien  era  á  la  sazón  Duque  de  Veragua,  para  que 
fuese  colocado  próximo  al  lugar  donde  se  depositaran  los  restos  de  su 
ínclito  ascendiente.  El  referido  Duque  constituyó  apoderado  para 
cumplir  estas  instrucciones,  con  el  aditamento  de  pagar  por  cuenta 
suya  todos  los  gastos.  Así  consta  de  documentos  fidedignos  (2);  y  así 


(1)  Henioí  víbIo  en  el  ángulo  Buj)erior  de  la  derecha  de  este  cuadro,  cuando  tenía 
BUS  prístinas  dimensiones,  y  en  la  forma  qae  pagamos  á  transcribirla?,  la  conocida 
leyenda: 

Por  Castilla 
5'  por  León 
Nuevo  Mundo 
ayo  [sic]  Colon. 

(2)  En  la  Biblioteca  de  nuestra  «Sociedad  Económica»,  existe  un  folleto  agregado 
al  tomo  V.  de  la  serie  que  se  titula  Mi$cc¡ánea  [n?  804D — 40 — B],  con  este  rubro: 
«Relación  de  los  funerales  que  hizo  la  muy  noble  y  fiel  ciudad  de  la  Habana  á  las 
«cenizas  del  gran  descubridor  de  las  Américas  y  esclarecido  Almirante  D.  Cristóbal 
«Colon,  trasladadas  de  ra  Iglesia  Metropolitana  de  Santo  Domingo  en  la  ifla  Espa- 
«ñola,. y  depositada?  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
«cion  el  19  de  enero  de  1796.  Havana,  MDCCXCVI.  Impreso  á  ¿.cpensa^i  de  la  viisina 
uciudad  por  D.  Esteban  Bolofia,  familiar  de  la  Inqiy.'^icion.  Con  licencia dbl  Supremo 
Ciobierno.»  Dada  á  Igz  esta  Relación  por  acuerdo  y  á  expensas  dol  Cabildo  de  la  Ha- 
baña;  y  estando  suscrita  por  los  Regidores  D.  Miguel  de  Cárdenas  Chacón  y  Don 
Manuel  de  Zayas  Santa  Cruz,  r»»une  todos  los  caracteres  de  un  doríiento  oficial,  y  en 
él  se  dice:  «Al  ceder  España  á  Francia  la  isla  Española,  El  Excmo  Sr.  D.  Gabriel  de 
«Aristizábal,  General  en  jefe  de  la  Escuadra  de  operaciones  en  estos  mares, se 
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se  comprende  el  casi  religioso  homenaje  que  ha  tributado  la  Habana 
por  el  órgano  de  su  Municipio,  £  un  retrato  que,  sobre  carecer  del 
más  leve  mérito  artístico,  es  en  absoluto  apócrifo. 

No  redunda  en  honor  de  nuestra  cultura,  que  contmúcn  colocados 
en  los  sitios  más  notables  y  públicos  de  esta  capital,  como  lo  son  el 
Templete  de  la  Plaza  de  Armas,  el  presbiterio  de  la  Catedral,  y  la  Sala 
de  acuerdos  del  Ayuntamiento,  imágenes  absurdas  y  anti-históricás 
del  sin  par  marino  italiano.  Los  que  las  erigieron,  poseidos  de  entusias- 
mo y  buena  fé,  en  una  época  en  que  la  crítica  no  había  aún  derramado 
luz  sobre  esta  materia^  merecen  nuestro  i'espeto  y  patriótica  gratitud  í 
pero  los  que  viven  en  América  en  el  último  tercio  del  siglo  xix,  máxi- 
me si  pertenecen  á  la  raza  española,  tienen  estrecha  y  filial  obligación 
de  poner  decoroso  término  á  estos  inconscientes  errores. 


«clirigió  al  Capitán  General  de  Cuba  para  poner  á  cubierto  de' insulto  (las  cenizaa 
«de  Colon),  trasladándolas  á  la  Habana.  Se  adhirieron  á  esta  idea  todas  las  Corpora- 
«cioncR;  y  los  apoderados  que  constituyó  al  intento  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Veragua 
uy  de  la  Vega,  Marqués  de  Jamaica,  presentaron  poderes  amplios  para  costear  todo 
«lo  que  fuere  necesario.»  •  •        , 

Cuando  los  restos  del  Almirante  llegaron  &  nuestra  Catedral,  el  Pbro.  Br.  D.  José 
Agustin  Caballero,  pronunció  un  Sermón  fúnebre  en  elogio  de  aquél;  y  manifestó 
que  el  Ayuntamiento  de  la  Habana  Labia  pedido  al  Rey,  que  jamás  saliera  de  esta 
ciudad  el  inestimable  tesoro  que  acababa  de  entrar  por  sus  puertas;  y  que  sena  en 
adelante  el  más  alto  timbre  y  el  primer  blasón  de  la  ciudad. 

En  otro  libro  que  posee  la  biblioteca  de  nuestra  precitada  «Sociedad  de  Amigos  del 
País»,  con  el  membrete  Documentos  manuscritos  interesantesj  regístrase  al  folio  219, 
con  letra  cursiva  del  siglo  xviii,  una  Minuta  de  la  comunicación  que  envió  el  Fxcmo. 
Sr.  D.  Juan  de  Araoz  y  Coro,  Comandante  General  del  Apostadero,  al  Excmo.  Sr. 
D.  Luis  de  las  Ca-sas,  Capitán  General  de  Cuba,  que  en  lo  pertinente  á  nuestro  pro- 
pósito dice:  «Excmo.  Sr: — Con  oficios  de  21  y  22'de  Diciembre  último,  el  Excmo.  Sr. 
«D.  Gabriel  de  Aristizábal,  Comandante  General  de  la  Escuadra  de  operaciones,  me 
«remite  en  el  navio  de  guerra  «San  Lorenzo»,  una  caja  de  cedro  que  contiene  otra  de 

«plomo,  en  que  se  incluyen  las  cenizas del  célebre  Almirante  Cristóbal  Colon:  el 

«retrato  de  él^  enviado  por  el  Exmo.  Sr.  Duque  de  Veragua  para  que  se  ponga  conti- 

ffguo  al  sitio  donde  aquellas  sean  depositadas Me  contentaría,  pues,  con  ser  yo  el 

«agente  que  conduzca  y  desembarque  los  huesos  de  Colon  y  su  retrato-,  los  recibiré  á 

«bordo  del  navio ;  y  los  llevaré  con  la  ostentación  y  magnifíceccia  debidas,  el  dia 

«y  hora  que  V.  E.  designe,  al  muelle  de  Caballería  donde  se  los  entregaré El 
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Cumplo  en  justicia  añadir,  que  la  Habana  inició  en  este  particular 
un  movimiento  de  reacción,  con  la  semi-heróica  estatua  en  mármol 
del  ef^regio  Genovés  que  adorna  el  patio  del  Palacio  de  Gobierno. 
La  villa  de  Ci^^'denas,  imitando  alpro  después  este  ejemplo,  erigió  otra 
de  bronco,  modolaila  por  el  escultor  I^quer.  p]l  costo  de  estas  dos  efi- 
gies fué  sufragado  por  suscricion  popular;  y  aunque  ambas  no  llaman 
la  atención  bajo  el  punto  de  vista  estético,  están  libres  al  menos  de  los 
chocantes  anacronisuíos  que  con  justo  desdén  censura  el  último  biógrafo 
de  Colon ;  y  que,  según  el  Sr.  D.  Valentín  Carderera  y  So*lano,  provo- 
can á  risa  á-todos  los  inteligentes.  (1) 

JOSÉ  SILVERIO  JORKIN. 

(Continuará.) 


«mismo  Sr.  Aristizábal  rae  avisa,  que  está  encargado  por el  Sr.  D.  Pedro  Juan 

«de  Erice,  de  costear  todos  los  gastos  correspondientes  á  la  función Dios  guarde 

«á  V.  E.  muchos  años.  Habana  12  de  Enero. de  179*).» 

Por  úUimo:  el  Sr.  D.  An'^onio  Bachiller  y  Morales  en  un  artículo  publicado  en 
1^80  con  ol  título  «Sobre  la  diversidad  de  retratos  del  Almirante  Colon»  (Revista 
DE  Cuba,  tomo  Vil,  pág.  74),  manifiesta:  Que  si  pudiera  prescindirse  de  !a  crítica 
histórica  para  someterse  á  lo  que  está  revestido  de  carácter  oficial,  cumpliría  tener  por 
auténtico  el  retrato  de  Colon  existente  en  la  Sala  Capitular  déla  Habana; /)u<:s  desde 
que  fué  traido  en  1796  de  Santo  Domingo  á  Cuba,  junto  con  las  cenizas  del  Héroe, 
figura  entre  las  propiedades  de  nuestro  Ai/untaijiíento:  segun  consta  de  todos  los  Inven- 
tarios de  la  Corporación,  los  cuales  han  pasado  por  sus  manos,  al  desempeñar  con  el 
carácter  de  Concejal  la  comisión  del  arreglo  de  8^.i  archivo. 

{[)  «Ces  descriptiones  de  témoins  oculaires  (Oviedo,  Las  Casas,  Bürnaldez),  mon- 
trent  le  cas  que  1'  on  doit  faire  des  portraits  representant  ChrÍ8ptoj)he  Colomb  les 
moustaches  en  croe,  la  U)íe  émergeant  d'  une  vaste  fraise,  avec  un  riche  pourpoint 
agremente  de  crevúes,  íiotammcrtt  le  hustcqui  orne saplcrre  támbale  dans  la  cathédrale 
de  la  Ilavane.n  (Henry  Ilarrise,  «Christople  Colomb:  son  origine,  sa  vie,  ses  voy  ages, 
sa  famille  et  ses  descendanLs.»  París,  Leroux,  1881;  tom  II,  p.  106.) 

En  1817,  dice  el  Sr.  Carderera,  criticamos  la  ligereza  conque  se  habían  admitido 
entro  nosotros  en  los  dos  últimos  siglos,  varios  retratos  de  Colon  que  insensiblemente 
adulterados,  excitan  la  risa  de  los  inteligentes;  en  cuyo  número  figuran  el  del  Archi- 
vo de  Indias,  y  el  del  monumento  de  la, Habana  (Boletin  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia:  Madrid,  1S77;  tomo  1.  pág.  224.) 
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BREVES  REPAROS  AL  DICCTOXARIO  DE  PICIIARDO. 


CARTA  POR  VIA   DE    NOTA. 

Sr.  D.  Enrique  José  de  Varona. 

m 

Muy  Sr. *mio  y  distinguido  amigo: 

Entre  los  varios  escritos,  notas  y  apuntaciones,  quedados  entre  los 
papeles  de  mi  señor  padre,  á  su  fallecimiento,  hallé  adjuntas  6.  un 
ejemplar  del  «Diccionario  provincial  de  voces  cubanas»  de  D.  Esteban 
Richard  o,  libro  por  61  muy  estimado,  las  observaciones  que  hoy  le  remi- 
to íi  V.,  por  si  le  parece  bien  darles  cabida  en  la  Revista  Cubana,  que 
para  lustre  y  prestigio  de  nuestras  letras,  con  tan  rara  perseverancia 
y"  tanto  sacrificio  viene  V.  sosteniendo,  desde  ijue  con  la  muerte, 
nunca  bien  llorada,  de  Cortina,  desapareció  la  Revista  de  Cuba. 

Esas  observaciones  de  Jeremías  de  Docaransa  al  «Diccionario  de 
Pichardo»,  fueron  escritas  al  correr  de  la  pluma,  sin  orden,  en  épocas 
diversas;  unas  aparecen  trazadas  con  tinta,  otras  con  lápiz,  pero  en 
todas  se  advierte  que  fueron  hechas  rápidamente,  como  se  escribe  y 
consigna,  una  nota,  una  indicación,  un  apuntamiento  que  no  se  quie* 
ren  perder  y  que  suelen  reservarse  para  darles  después  mayor  puli- 
mento y  claridad.   Esto  creo  que  se  propuso  mi  padre,  amantísimo 
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siempre  de  \qs  estudios  filológicos  y  de  las  disquisiciones  gramaticales, 
y  figuróme  que  no  lo  llevó  á  término,  ora  por  la  indiferencia  con  que 
él,  siempre  modesto,  miraba  sus  propios  trabajos,  ora  porque  no  pensa- 
ra nunca  dar  esas  observaciones  ú  la  estampa. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  se  las  envío  í  V.,  señor  Varona,  por- 
que í  más  de  parecerme  en  extremo  curiosas,  quiero  rendir,  impri- 
miendo algo  inédito  de  mi  padre,  tributo  de  cariño  (i  la  memoria  del 
hombre  sabio  y  bueno,  (según  lo  proclama  la  pública  opinión),  que  por 
Sus  talentos- y  virtudes  ocupó  puesto  prominente  en  aquel  grupo  de 
cubanos,  que  durante  los  dos  tercios  primeros  de  este  siglo,  supie- 
rotl  mantener  vivo  en  el  fondo  de  sus  almas,  el  culto  y  el  amor  (i  esta 
tierra,  no  menos  querida  para  ellos  que  para  nosotros,  y  que  'siempre 
encerrados  en  círculo  de  hierro,  siempre  respirando  la  atmósfera  en- 
venenada que  pesa  sobre  las  colonias  oprimidas,  contribuyeron,  sin 
embargo,  en  su  época,  á  más  de  otras  cosas,  á  que  la  cultura  y  el  pro- 
greso de  las  letras  no  desaparecieran  de  entre  nosotros,  que  tanto 
necesitábamos  entonces  como  necesitamos  hoy,  del  concurso,  del  es- 
fuerzo, .de  la  inteligencia  de  todos  en  pro  de  cuanto  contribuya  á  enal- 
tecer y  á  levantar  el  nombre  cubano. 

A  esas  observaciones  no  puso  mi  padre,  ni  epígrafe,  ni  título,  y 
como  alguno  han  de  llevar,  yo  al  ordenarlas,  pues  no  lo  estaban  an- 
tes, las  bautizo  con  el  de  Breves  reparos  cd  Diccionario  de  PíchardOi 
por  parecerme  adecuado  y  bastante. 

Soy  de  V.  Sr.  Varona,  atento  SS.  y  aflPino.  amigo. 

q.  b.  s.  m. 
Justo  José  de  Cárdenas. 

GlianabAcoa,  Setiembre  16  de  1887. 

Adulón. — Xo  es  corrupción  de  adulador.  Son  dos  palabras  de  idén- 
tica significación,  sólo  que  adulón  es  peculiar  de  Cuba  y  por  lo  tanto, 
un  verdadero  provincialismo  nuestro.  Es  un  adjetivo  derivado  de 
verbo,  como  hay  tantos  en  castellano,  v.  g.  comilón  de  comer;  ira- 
gon  de  tragar;  regaiíon  de  regañar;  se  ha  formado  en  Cuba  y  no  en 
Castilla,  pero  según  las  mismas  reglas  gramaticales. 

Ahorita. — Este  adverbio,  con  que  se  expresa  una  cosa  que  se  ha 
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de  hacer  en  el  acto,  en  el  momento  mismo*;  ó  que  acaba  de  suceder 
en  el  instante  en  que  se  está  hablando,  quiere  Pichardo  que  se  des- 
tierro de  la  conversación  culta.  Es  verdad  que  no  debe  usarse  en  es- 
tilo serio,  ni  en  graves  discusiones,  pero  no  vemos  el  motivo  por  qué 
haya  de  escusarsc  en'  escritos  de  otra  clase  y  en  la  conversación.  Lo 
juzgamos  al  contrario  muy  expresivo,  y  parécenos  que  en  ciertos  la- 
bios tiene  una  gracia  particular.  Puede  ser  un  provincialismo  de  Cu- 
ba, pero  como  otros  muchos  que  hoy  lo  son,  lo  hemos  recibido  de 
nuestros  antepasados  peninsulares.  Véase  si  no,  la  comedia  titulada 
«El  sordo  y  el  montañés»,  de  D.  Melchor  Fernandez  dé  León,  impre" 
sa  en  1679.  (Jornada  2*,  casi  al  final)  Dice  Don  Suero; 

• 

«Por  las  armas  de  los  Llanos, 

(Que  es  el  mayor  juramento 

Que  en  la  montafia  hay,)  que  ahora 

Ahorita^  en  este  momento, 

Habéis  de  sacar  el  árbol 

De  vuestro  descendimiento . . .  . » 

* 

En  la  comedia  «Cuando  no  se  aguarda  y  Príncipe  tonto»,  de  don 
Francisco  de  Leiva  Eamirez  de  Arcllano,  que  floreció  á  mediados  del 
siglo  XVII,  dice  el  Príncipe,  asegurando  que  ha  visto  un  muerto: 

«Cómo  no,  voto  á  San  Juan 
Clímaco,  que  en  este  instante, 
Ahorita,  de  aquí  se  vá». 

• 

Y  escribe  el  mismo  autor  al  finalizar  la  segunda  jornada  de  «La 
Dama  presidente». 

Angela.— :^1fivún,  no  dioQS  que  abont 

se  partió,  mi  falso  ducfto. 
Martin, — Ahorita^  en  aqueste  instante. 

Así  mismo  lo  usamos  los  cubanos:  y  bien  pu^cje  ser  quQ  aún  hoy 
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se  oiga  en  la  Península,  sobre  todo  en  Andalucía.  Además,  en  la  con- 
versación familiar  y  en  escritos  no  serios,  se  usan  los  diminutivos  ^?'on- 
titOj  lu^guifOf  tempranito,  hjitos,  cerquita^  que  vienen  de:  pronto^  luegOj 
temprano^  lejos  y  cerca ^  y  bien  puede  el  aJiora^  darnos  el  ahorita  (1). 

Aguaitar.' — «Usado,  dice  Pichardo,  en  Tieri adentro,  como  sinóni- 
mo de  mirar;  pero  furtivamente  ó  como  procurando  no  ser  visto». — 
Agtrnitar  que  ha  caido  ya  en  desuso  no  solo  se  ha  empleado  en  Tie- 
rradentro  sino  en  toda  la  Isla,  y  no  es  voz  provincial  nuestra.  La  trae 
el  Diccionario  como  anticuada  (2)  y  familiar,  con  la  significación  de 
acechar,  atisbar,  que  es  la  misma  que  se  le  ha  dado  y  aún  se  le  dá  en- 
tre nosotros  y  en  España. 

Alante^  por  delante  ó  adelante, — Es  en  extremo  vulgar  y  suena 
mal.  Será  voz  corrompida,  poro  de  seguro  que  no  la  usan  solo  los  cu- 
banos, como  parcoe  creerlo  Pichardo,  cuando  la  incluye  en  su  Diccio- 
nario. Usanla  también  los  peninsulares^  y  aun  la  imprimen,  á  lo  cual 
no  hemos  Helado  por  acá.  Puede  verla  Pichardo  en  la  Colección  de 
Fábulas  de  D.  Miguel  Agustín  Príncipe,  Hb.  V,  fab.  cxii,  pág.  287 
donde  dice  un  Cosaco  á  un  fondista)  animándole  á  que  cocine  y  ase 
perros : 

«¡Alante,  pues,  alante! 
Pero  guarde  el  secreto 

¿Quién  le  quitaba  al  sefior  fabulista  que  hubiese  escrito?: 


«¡Adelante,  adelante! 
Pero  guarde  el  secreto .... 


(1)  Aún  al  jerundio  suele  dársele  diminutivo  en  la  Península,  y  así  es  que  se  oye 
decir:  uEl  chico  está  durmiendito,  está  comiendito».  Por  acá  también  se  dice  al  cria- 
do: «Vé  corriendito  á  casa  de  N.»  y  al  niño:  «Eh,  cotriendito  á  la  cama,  corriendito 
^  la  escuela». — «Salía  otro  [libro]  de  farmacia  ó  de  química:  corriendito,  su  decreto  al 
canto  para  que  lo  censurase  el  guardián  de  Capuchinos.— Mi nafiv). — «Cartas de  tin  po- 
brecito  holgazán.»  Carta  3?». 

(2)  Ya  en  la  edición  undócima,  1869,  no  aparece  como  anticuada  eata  palabra. 
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Y  adviértase  de  paso  que  D.  Miguel  Agustin,  no  es  andaluz,  sino 
muy  aragonés. 

Almidón, — Entre  las  voces  corrompidas  correspondientes  á  la  A, 
incluye  el* Sr.  Pichardo,  almidón  for  engrudo.  ¿De  dónde  diablos 
saca  que  almidón  pueda  ser  corrupción  de  engrudo,,  como  abracar,  por 
ejemplo,  de  abarcar?  Lo  que  resulta  es  que  la  gente  vulgar,  y  mucha 
de  la  no  vulgar,  dá  el  nombre  de  almidón,  tanto  (i  la  harina  como  al 
engrudo  que  con  ella  se  hace,  y  nada  más. 

Apearse,  trae  Pichardo  entre  las  voces  corrompidus,  y  lo  más 
raro  es,  que  dice  ser  corrupción  de  alojarse  u  hospedarse.  Apearse,  en 
el  sentido  de  alojarse  ú  hospedarse,  es  un  verdadero  provincialismo 
cubano. 

Carhunco. — No  es  corrupción  de  carbunclo,  como  asegura  Pichar- 
do. Carbunco  y  carbunclo  se  han  usado  y  se  usan  indistintamente  en 
castellano.  No  considero  la  primera  forma  corrupción  de  la  segunda, 
aunque  ésta  prevalezca  hoy  má.s.  Carbunco,  carbunclo  6  carbúnculo, 
es  el  rubí.  Esta  última  desinencia  tomada  de  la  latina  rulum  parece 
que  debia  ser  la  preferible,  como  se  vé  en  oráculo,  renánculo,  artícu- 
lo, (f*,  (i.  Corvantes  uso  carbunco.  (D.  Quijote,  part.  1*  cap.  50)  Cle- 
mencin,  en  nota  sobre  esta  palabra  (tomo  Til,  pág.  477),  cita  varios 
autores  y  algunos  anteriores  íi  Cervantes,  que  escriben  ctrbuncTo.  Sin 
embargo,  él  cuando  no  copia  los  pasajes  que  cita,  dice  carbunco,  si- 
guiendo tal  vez  á  Cervantes.  Carbunco  ó  carbunclo,  significa  también 
un  tumor  6  nacido  con  inflamación. 

Concuño. — «La  voz  concuño  que  aquí  se  usa  en  lugar  de  concuna-, 
do,  escribe  Pichardo,  y  tiene  razón,  no  es  el  hermano*  ó  hermana  del 
cufiado,  como  dice  él  Diccionario  de  Salva».  El  Diccionario  de  Salva 
no  es  sino  una  reimpresión  de  una  edición  del  de  la  Academia,  con  al- 
gunas correcciones  (según  el  Editor)  y  variaciones.  Pero  este  error  se 
le  pasó  por  alto  á  Salva,  y  por  tanto  no  es  suyo,  sino  de  la  Academia 
&  quien  copió.  Concuño  es  provincialismo  cubano,  que  puede  pasar  en 
la  conversación,  pero  que  debe  evitarse  en  lo  escrito  para  el  público. 
La  Academia  no  ha  corregido  esta  falta,  sino  en  la  oncena  edición  de  su 
Diccionario  (18G9). — Concuñados,  dice,  son  entre  sí  los  cónyuges  de 
los  cuñados. 
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Desfachatado.  \\  Desfachatez. — En  el  suplemento  á  la  D  dice  el 
Sr.  Pichardo  que  desfachatado  es  corrupción  de  desfazado.  No  hay 
tal.  Desfazado  y  desfachatado  son  voces  sinónimas,  y  la  una  no  es 
■corrupción  de  la  otra ;  sino  que  desfazado  es  anticuada.  D¿:\fazado 
parece  compuesta  de  la  partícula  des^  que  denota  negación,  y  de  faz; 
y  desfachatado,  de  la  misma  partícula  des  y  do  facha.  La  primera  in- 
dicaría sin  faz,  sin  cara;  y  la  segunda  sin  facha,  sin J rente.  Ambas, 
en  la  acepción  de  descarado,  desvergonzado,  se  usan  metafóricamente: 
es  decir  que  al  hombre  á  quien  esos  epítetos  se  aplican,  no  tiene  cara\ 
no  tiene/acAa,  donde  asome  el  rubor  ó  la  vergüenza.  Incluyendo  el 
Sr.  Pichardo  desfacliatado  y  desfachatez  en  su  Diccionario,  da  por  he- 
cho  que  son  voces  que  nosotros  hemos  corrompido  ó  variado  de  las 
genuinas  castellanas,  y  yerra  en  esta  ocasión  como  en  otms.  Desfacha- 
tez y  desfachatado  se  usan  en  Castilla,  tanto  como  aceituna  y  aceite, 
y  la  primerit  se  encuentra  en  el  suplemento  k  la  décima  edición,  y  en 
la  edición  oncena  del  Diccionario  de  la  Academia. 

Bretón  de  los  Herreros,  en  el  acto  2°,  escena  v  de  la  comedia  f  Los 
dos  sobrinop»,  dice: 

«¿Yo  que  soy  un  propietario 

Xo  me  atrevo  á  pretenderla 
•  .•..••••••*.. .■■•.•    .    ...  * 

Y  tú  que  eres  un  piojoso. 

Tienes  la  desfachatez 
Picaro,  de  requebrarla?» 

Desinquietar,  \\  Desinquieto.  ||  Desinquietud. — En  el  suplemento 
á  la  D  se  insertan  las  voces  desinquietar,  desinquieto,  desinquietud, 
como  malamente  usadas  en  lugar  de  inquietar,  inquieto  ó  inquietud. 
Pero  ha  de  tenerse  presente  que  no  solo  en  Cuba  se  comete  esta 
falta,  pues  hemos  oido  á  peninsulares  harto  ihistrados  caer  en 
ella;  y  aun  las  usa  escritor  tan  autorizado  como  D.  José  Amador  de 
los  Ríos.  «Entregado  (el  rey)  á  las  sugestiones  del  favoritismo,  habia 
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atentado  contra  el  poder  real,  alentando  á  los  desinquietos  señores. 
(Estudios  sobre  los  judíos  de  España.  Madrid.  1848,  pig.  122),  y  más 
adelante  en  la  púg.  268  dice :  f índole  altiva  y  desinquietáis,  Xo  debe 
imitarse. 

Desmorecerse, — «Reirse  6  llorar  con  exceso,  en  términos  de  tur- 
barse la  respiración»,  dice  Pichardo.  Pero  esta  palabra  no  es  pro- 
vincialismo nuestro:  la  debemos  como  otras  muchas  que  hoy  pasan 
por  tales  provincialismos,  á  los  andaluces  que  dicen  ejmorecio^  por 
Éfmortecido,  casi  ahogado  íi  fuerza  de  llorar.  El  Diccionario  trae  es- 
moréecido,  anticuado  por  amortecido.  No  trae  el  verbo.  Xunca  he- 
mos visto  desmorecerse  un  niño  á  fuerza  de  reír,  y  sí  con  mucha  frecuen- 
cia íl  fuerza  de  llorar.  Y  entre  nqsotros  sólo  se  usa  hablando  de  los 
niños. 

Emburujar^  (vulgar). — «Enredar,  confundir,»  y  se  usa  también 
como  recíproco.— Emburujado:  confuso,  enredado.  También  muy 
arropado,  abrigado,  etc.  No  los  trae  Pichardo.  Emburujarse  parece 
corrupción  de  aborujarse, — que  trae  el  Diccionario. 

Engreírse^ — por  encariñarse,  es  provincialismo  nuestro,  que  no 
trae  Pichardo.  Un  niño  estít  engreído  con  N.,  decimos  en  lugar  de,  se 
ha  encariñado,  ó  esta  encariñado  con  N.-  6  de  N.  La  significación  pro- 
pia de  engreírse,  es  envanecerse,  ensoberbecerse,  creerse  superior  á 
otro. 

Engur ruñarse. -r-^ o  trae  Pichardo  este  provincialismo  nuestro, 
que  significa  encogerse,  acurrucarse  en  la  cama  muy  abrigado,  á  cau- 
sa del  frío.  Encuentro  en  el  vocabulario  del  Sr.  Marti  y  Caballero,  como 
voz  de  la  jermanía,  el  verbo  acruñarse,  en  sentido  también  de  abri- 
garse. ¿No  nos  traerían  esta  voz  los  primeros  pobladores,  y  no  la  ha- 
bremos nosotros  convertido  en  engurruñarse? 

Escarbatear,  escarbatar,  corrupción  de  escarbar. — Debió  incluirla 
Pichardo  en  el  suplemento  á  la  E. 

Espirituado. — No  es  síncopa  de  espiritualizado  como  le  parece  íi 
Pichardo,  sino  error  del  vulgo  en  decir  espirituado  por  espiritado- 
Más  que  sincopa  que  quita  letra  ó  sílaba,  es  apócope  que  SigrefraE^'  piri- 
tualizado  es  el  participio  pasivo  de  espiritualizar^  que  significa,  según 
el  Diccionario,  «hacer  a  una  persona  espiritual  por  medio  de  la  gracia 
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y  espíritu  de  piedad».,  y  espiritado^  participio  de  espiritar  6  endemo- 
niar, es  lo  que  explica  Pichardo  en  la  dicha  voz  espirituado:  «Alocado, 
energúmeno,  excitado  por  el  espíiitu  del  demonio». — Véase  si  es  no- 
table la  diferencia. — Cuándo  dice  una  madre  á  un  chico  atolondrado 
y  bullicioso: — «¡Muchacho!  ¿estás  espirituado?»,  no  le  pregunta  por 
cierto  si  está  poseido  de  la  gracia  divina,  sino  si  está  poseido  del  de- 
monio, si  lo  tienta  el  diablo,  si  está  energúmeno:  pero  lo  dice  mal 
porque  debe  preguntarle,  si  está  espiritado. 

Garantizar. — En  el   suplemento  á  la  G  incluye  Pichardo  la  voz 
garantizar^  como  corrupción  de  garantir.  Sin  embargo,  el  Diccionario  í 

de  la  Academia  en  sus  ediciones  décima  y  oncena,  trae  ya  garantizar^ 
y  á  fé  que  con  acierto,  porque  el  verbo  garantir  es  tiranamente  defec- 
tivo.— No  pudiendo  decirse  «yo  garanto  á  Fulano»,  es  más  breve  de- 
cir: «yo  garantizo  á  Fulano»,  que  usar  el  circunloquio  de  «yo  salgo  ga- 
rante de  Fulano».  Verdad  es  que  nadie  nos  impedia  decir :  «yo  fio  á 
Fulano».  Pero  al  cabo  tenemos  dos  verbos  en  lugar  de  uno,  ó  mejor 
dicho  tres,  y  esto  ej  riqueza  de  la  lengua. 

H — Pronunciar  la  .A  fuertemente  aspirada  6  comoj  en  las  voces 
donde  hiere  vocal,  como  c?/i7o,  ojocinado,  ajumado  por  ahilo,  ahocina- 
do, ahumado,  no  es  cosa  peculiar  á  Cuba;  y  por  tanto,  dichas  voces, 
no  siendo  provincialismos  nuciros,  ni  corrompidas  por  nosotros,  no 
deben  entrar  en  este  Diccionario.  El  vicio  es  también  común  en  Es- 
paña, sobre  todo  en  Andalucía.  El  pueblo  bajo  pronuncia  allá,  jacha^ 
jigo,  jumo,  lo  mismo  que  por  acá  núes  tros,  guajiros. 

Folgaba  el  rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Caba  en  la  rivera 

Del  Tajo,  sin  testigo: 

El  pecho  saco  fuera  ^ 

El  rio,  y  le  habló  de  esta  manera: 

En  esta  estjrofa  de  Fr.  Luis  de  León,  hay  que  aspirar  algo  la  A  en 
hermosa  y  habló,  en  obsequio  de  la  medida  del  verso. 

Mismito. — Entre  las  voces  corrompidas  incluye  Pichardo  mismito 


-^ 
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por  mismísimo.   También  se  dice  en  España;  pues  la  trae  en  la  pri- 
mera de  sus  fábulas  D.  Miguel  Agustín  Príncipe : 

• 

tNunca  puedo  conseguir 

Verte  coser  ni  bordar : 

¡Xú  una  aguja  manejar! 

Lo  mismito  que  escribir». 

Mulato,  ta. — «El  hijo  de  blanco  y  negra  6  viceversa».  El  vicever- 
sa (y  mejor  vice  versa)  quiere  decir  al  contrario,  al  revés,  por  el  con- 
trarío.— «Mulato,  ta,  adj.  que  se  aplica  indica,  la  Acaderr^ia,  ú  la  persona 
que  ha  nacido  de  negra  y  blanco  ó  al  contrarío».  De  manera  que  la 
definición  de  Pichardo  expresa  gramaticalmente  igual  cosa  que  la  de- 
finición de  la  Academia,  ó  sea  que  mulato  es  el  hijo  de  blanco  y  ne- 
gra ó  al  contrario,  al  revés,  de  negra  y  blanco,  lo  que  viene  a  ser  lo 
mismísimo.  La  Academia  y  Pichardo  debieron  decir,  aunque  con  al- 
gunas  más  palabras,  «el  hijo  de  blanco  y  negra  ó  de  negro  y  blanca». 
Y  parécenos  oportuno  crmsignar  qué  el  Diccionario  de  la  Academia 
trae  las  siguientes  definiciones:  amacho;  el  hijo  de  caballo  y  burra  6 
de  yegua  y  asno».  No  dice  el  hijo  de  caballo  y  burra  ó  vice  versa,  por- 
que el  vice  versa  sería  de  burra  y  caballo.  Mvh,  dice  que  es  el  produc- 
to del  asno  y  la  yegua  ó  del  caballo  y  la  asna.  Las  frases  de  la  Aca- 
demia y  de  Pichardo  referentes  á  la  palabra  mulato  se  entienden ;  pero 
están  mal  dichas. 

Recuérdanme  lo  del  andaluz  qiie,  volviendo  de  caza  sin  más  despo- 
jos que  una  perdiz,  y  un  mochuelo,  le  decia  á  un  gallego,  su  compañe- 
ro: «La  perdiz  es  inia  y  el  mochuelo  es  tuyo:  pero  si  no  te  conformas 
te  daré  el  mochuelo  y  me. quedaré  con  la  perdiz».  El  gallego  atontado 
le  preguntó:  «¿Como  te  arreglas,  que  como  quiera  que  me  lo  propo- 
nes, siempre  te  toca  la  perdiz? 

Así  es  el  mulato  de  la  Academia  y  de  Pichardo:  ó  sale  de  blanco 
y  negra,  6  sale  de  negra  y  blanco.   ¿Cómo  se  llama  el  hijo^de  negro  y* 
blanca? 

Parar.— «En  toda  la  Isla,  escribe  Pichardo,  se  usa  este  verbo,  en 
el  sentido  de  poner  un  cuerpo  cualquiera  de  pié  ó  verticalmcnte;y  co- 

61 


46á  kfiVtSTÁ  CXAk^k 

mo  recíproco:  así  se  dice:  Para  ese  palo:  Antonio  estaba  sentado  y  sé 
paró*i^  En  esta  acepción  es  un  verdadero  provincialismo  cubano,  y 
por  consiguiente  no  figura  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  aunque 
tal  vez  pudiera.  Entre  nosotros  tiene  además  todas  las  otras  significa- 
ciones que  le  dá  el  Diccionario. 

Conviene  saber  que  plantar,  en  la  segunda  acepción  que  le  presta 
la  Academia  (1)  es  el  verbo  equivalente  í  parar,  en  la  provincial 
nuestra,  bien  que  no  siempre,  pues  no  equivale  á  ponerse  en  pié,  el 
que  esté  sentado;  aunque  sí  se  dice:  f Fulano  se  plantó  «n  la  esquina, 
aguardando  á  su  enemigo». 

Plátano. — Nuestra  gente  del  campo,  así  criollos  como  canarios, 
pronuncian  plántanos,  y  es  muy  probable  que  del  mismo  modo  pro- 
nunciaran los  primeros  pobladores  de  la  Isla.  Hoy  se  tiene  por  vulgar. 
Véase  aquí  lo  que  encontramos  en  la  obra  «Tratados  históricos,  poli- 
ticos,  éticos  y  religiosos  de  la  Monarquía  de  la  China»,  escrita  por  el 
P.  José  Domingo  Fernandez  de  Navarrete,  é  impresa  en  1676.  «En 
Manila,  Malaca,  Caile  y  otras  islas,  son  sin  comparación  mejor  (mejo- 
res) los  plántanos.  Otros  les  W&msin  plátanos;  pero  engáfíanse  mucho. 
El  árbol  plátano  y  su  fruta,  no  le  hay. ni  en  Méjico  ni  Filipinas,  en 
China  sí.  Es  muy  diferente  de  lo  que  vulgarmente  llamamos  planta- 
nos.  Entre  la  variedad  grande  de  plántanos,  etc.  etc.  Cap.  xvi  Trata- 
do  primero». 

De  nuevo,  (pág.  433,  Trat.  69)  haciendo  análisis  de  la  obra  del 
P.  Coliu,  jesuita,  sobre  las  misiones  de  Filipinas,  dice  que  este  autor 
en  la  pág.  95,  «trata  del  piániano,  y  si  es  diferente  de  el  plátanoit,  y 
agrega:  «Supongo  que  ninguna  semejanza  tienen  entre  sí.  El  estar 
junto  á  rios  y  corrientes  de  agua  conviene  á  lo  que  llamamos  ^?d Tira- 
no, y  no  al  plátano,  árbol  grande  y  disforme». 

Por  cierto  que  trae  una  noticia  muy  curiosa,  y  es,  la  de  que  hay 
autores,  (teólogos  por  supuesto)  que  aseguran  que  la  fruta  que  co- 
mieron nuestros  primeros  padres  en  el  Paraiso,  fué  el  Plántano.  Sin 
embargo,  el  buen    P.  Navarrete,   tan  candido  y  tan  crédulo  en  otras 


(1)    Plantar:  met.  fijar  y  poner  derecha  y  enhiesta  alguna  cosa:  como  plantar  una 
cruz,  etc. 
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mil  cosas,  no  pasa  por  ésta;  pero  no  duda  que,  «para  vestirse  con  sus 
hojas  Adán  y  Eva,  no  hay  planta  más  acomodada:  dos  hojas  solas 
cosidas  por  los  extremos  bastan  para  hacer  un  capotillo  de  dos  faldas, 
que  cubra  un  hombre  alto,  desde  el  pescuezo  ñasta  muy  cerca  de  los 
tobillos».  ¡Que  cucos  estarían  Adán  y  Eva  con  los  talea  capotillos  de 
dos  faldas,  y  qué  frescos  en  el  verano!  Ellos  encontraron  el  medio  de 
seguir  desnudos,  maguer  la  dichosa  vestimenta. 

El  nombre  botánico  de  nuestra  plátano  es  mvsa  y  hay  las  varieda- 
des Musa  paradisiaca,  que  sería  la  que  comieron  Adán  y  Eva:  Musa 
sapientum,  Musa  rosácea.  Musa  sinensis,  etc.  El  nombre  banana  que 
le  dan  los  extranjeros,  y  que  nos  parece  más  propio^  es  el  que  lleva 
esta  fruta  en  Guinea. 

Oviedo,  (Historia  general  y  natural  de  las  Indias)  escribe  siempre 
plátano^  bien  que  haciendo  la  observación  de  que  el  nonjbre  es  impro- 
pió,  por  corresponder  á  otro  árbol.  El  Diccionario  de  la  Academia 
dice:  Phintano  y  planional;  pero  remite  á  plátano  y  platanal. 

Parece  que  debimos  decir  al  principio,  que  nuestros  abuelos  pro- 
nunciarian  ora  plátano^  ora  pldntano.  La  primera  forma  es  hoy  la  más 
culta  y  la  que  debe  seguíase. 

Tango, — «Reunión  de  negros  bozales  para  bailar,»  etc.  dice  Fichar* 
do.  La  palabra  según  el  Diccionario  de  la.  Academia,  significa  «reu- 
nión y  baile  de  gitanos» ;  de  manera  que  no  es  cubana  exclusivamente. 
A  menos  que  se  suponga  que  los  gitanos  la  tomaran  de  nosotros.  Ni 
se  usa  solo  hablando  de  los  negros  hózales^  pues  tambie  se  dice  «el 
tango  de  los  criollos».  Tango  es  también  la  casa  donde  se  reúnen  los 
negros  para  bailar. 

Observo  que  sólo  en  las  10'  y  11*  ediciones  del  Diccionario  se  in- 
cluye esta  palabra,  y  no  en  las  anteriores. 

Tranquera. — Así  trae  Pichardo  esta  voz,  y  desaprueba  que  ate- 
niéndose al  Diccionario,  digan  talanquera^  los  hijos  de  Cuba.  Lá 
palabra  talanquera^  pura  y  antigua  castellana,  la  trajeron  los  primeros 
pobladores  de*  la  Isla,  aplicándola  á  lo  mismo  que  hoy  la  aplican  sus 
descendientes,  esto  es,  á  la  entrada  6  portada  de  las  fincas  rústicas, 
la  cual  se  hace  con  cuatro  palos  clavados  en  la  tierra,  dos  a  cada  lado, 
y  por  los  que  pasan  tres,  cuatro  6  más  trancas.  Por  lo  de  trancas  cree 
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Pichardo  que  deba  decirse  tranquera.  Pero  repito  que  nosotros  deci- 
mos talanquera^  porque  así  dijeron  los  primeros  que  las  formaron  «con 
el  objeto  de  defender  sus  fincas  ya  de  animales,  ya  de  transeúntes». 

Alejo  Venegas  usa  esta  voz  en  su  «Diferencia  de  libros»,  cap.  xxii 
de  la  parte  intitulada  «Libro  racional.»  «Dicen  que  los  medrosos  ha- 
blan de  talanqueras^  porque  la  seguridad- del  lugar  les  dá  alas  de  atre- 
vimiento». 

Hablar  desde  la  talanquera  es  expresión  vulgar  para  motejar  á  los 
que  insultan  etc.,  desde  paraje  en  que  están  seguros. 

Ydo  II  por  hielo. —  Yeto  no  es  voz  corrompida  por  AitZo,  como  estam- 
pa Pichardo.  Ydo  así  como  hido  se  decia  indistiatamente  donde  quie- 
ra que  se  habla 'castellano.  Lo  que  hay  es  que  el  segundo  modo  ha 
deshancado  al  primero,  y  es  hoy  el  corriente.  Lo  contrario  ha  sucedí- 
do  con  hierba  y  j/erSa;  aquí  la  y  ha  predominado  sobre  la  h.  Las  dos 
primeras  ediciones  en  un  tomo  del  Diccionario  de  la  Academia,  traen 
yelo,  palabraque  hoy  puede  considerarse  como  anticuada,  no  como 
corrompida. 


Marchite  ó  nunca  frió  y  cano  ydo 
De  tus  labios  la  dulce  y  blanda  rosa. 


Entonce  ¡ay!  ¡oh  mezquiro!  un  mortal  ydo 
Me  cubría 


Y  si  no  te  movieren  estas  ondas 
Ni  de  mi  Layda  el  amarillo  ydo 
A  quererme  mirar  con  blandos  ojos  .T  . .  ' 

Poesías  de  D.  Francisco  de  Bioja,  corregidas  con  presencia  de  sus 
original,es,  etc.,  por  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  y  Leirado. 
Madrid,  1867.  Págs.  183,  191  y  194. 

JOSÉ  MARÍA  DE  CÁRDENAS  Y  rodríguez. 

(Jeremíafl  de  Bocaransa). 


LOS  COLORES 

CONSIDERADOS  EN  LA  SERIE  ZOOLÓGICA; 

ya  alterados  á  consecuencia  de  la  localidad,  ya  modificados  por  las  pasiones 

del  animal,  ya  distribuidos  con  admirable  progreso 

por  la  influencia  sexual  (1). 


El  que  descubra  la  ley  de  los  oolores 
habrá  resuelto  uno  de  loe  problemas 
más  intrincados  de  la  Historia  Natural. 

Parece  que  ha  llamado  su  atención  la 
circunstancia  de  no  haber  resuelto  yo  el 
i>robIema  oon  las  palabras  usadas  habi- 
tual mente:  Deunfecii:  en  lugar  de  estas 
otras  más  modestas:  Yo  ignaro, 

Felipe  Poey. 

...áetablir  ce  principe:  que  les  phéno- 
ménes  de  la  vie  sont,  comme  les  autres, 
assujettis  au  régnie  de  la  loi. 

AJfred  Wállaee. 

Le  caractére  de  la  biologie  est  tel  que 
cette  scienoe  a  beeoin  de  tous  íes  seconni 
que  peuvent  lui  foumir  des  hypothéses 
sévérement  contrólées  et  logiquement 
oonstruites. 

Alerandrf  Bain. 


Sr.  Presidente;  Seííores: 


No  creeraos  necesario  encomiar  la  importancia  del  tema  que  nos 
proponemos  desarrollar,  es  de  tal  naturaleza  que  resalta  k  simple  vista; 
pero  esta  misma  circunstancia  nos  autoriza  de  antemano  á  contar 
con  la  benevolencia  de  los  que  ngs  escuchan.  Y,  antes  de  entrar 
jBu  materia,  seanos  permitido  expresar  un  parecer  y  señalar  con 
satisfacción  un  progreso:  nos  referimos  k  la  libre  elección  de  1^ 
tesis  que  necesariamente  ha  de  presentarse  para  obtener  el  último  de 


(1)    Tesis  para  el  Doctorado  en  piencias  ífatijrí^loB  ei^  la  Universidad  de  U  Hí^t 
baña.  (Noyiembre  21  de  1887). 


406  REVISTA   CUBANA 

los  grados  académicos.  Las  universidades  extranjeras  pronto  com- 
prendieron las  ventajas  de  esa  expansión,  que  conduce  y  coadyuva  á 
la  originalidad  de  forma  ó  de  fondo  y  es  un  móvil  para  las  nuevas 
conquistas  que  puedan  hacerse  en  el  campo  de  las  letras  y  de  las  cien- 
cias. Por  fortuna  nuestra,  parecen  ser  un  hecho  las  reformas  en  ese 
sentido  establecidas  por  las  nuevas  disposiciones  que  nos  rigen,  aunque 
sea  una  verdad  triste  la  lentitud  con  que  marchamos  en  los  asuntos  de 
enseñanza;  los  escollos  son  todavía  formidables.  Así  es  que,  en  medio 
de  tanto  obstáculo,  con  agrado  notamos  cómo  esas  representantes  de 
pasados  tiempos  van  desapareciendo,  merced  á  la  influencia  de  la  épo- 
ca actual;  porque  en  orden  á  estudios  oficiales,  el  artículo  en  que  se 
■  dice  que  «la  Junta  de  Catedráticos  de  cada  Facultad  formará  todos  los 
cursos  una  colección  de  cuarenta  temas  de  las  diversas  materias  que 
comprende  la  carrera,  para  verificar  los  ejercicios  del  doctorado,» 
hace  años  que  debió  borrarse  de  nuestros  Estatutos.  Mas,  no  olvide- 
mos  que  hay  otra  exigencia:  la  extensión  que  ha  de  tener  en  su 
desarrollo  el  tema  escojido.  ¿Qué  conflicto  cuando  tione  las  dimensio- 
nes é  importancia  del  que  vá  á  ocuparnos  en  este  momento?  Limitado 
el  tiempo,  nos  obligará  á  fijar  solamente  los  puntos  más  culminantes  y 
de  mayor  interés,  de  los  cuales  habrán  de  partir  las  apreciaciones  se- 
cundarias. Con  tales  precedentes  entremos  de  lleno  en  el  problema. 

Entre  los  fenómenos  dignos  de  mayor  admiración  que  presenta  al 
espíritu  observador  el  estudio  de  la  naturaleza  viva,  cuéntanse  induda- 
blemente los  relativos  á  la  manera  de  distribuirse  los  colores  en  los 
seres,  á  esa  casi  uniformidad  que  existe  en  los  vegetales,  comparada  con 
la  notable  variedad  característica. del  mundo  animal;  diversidad  de 
matices  y  tonos  que  dan  á  primera  vista  una  idea  de  las  innumera- 
bles circunstancias  influyentes  y  de  lo  complejos  que  son  los  hechos 
ya  sometidos  al  análisis  científico,  aunque,  por  otra  parte,  se  note  cier- 
ta tendencia  á  una  relación  armónica  entre  los  colores  de  un  animal 
y  el  medio  en  que  vive;  así,  los  habitantes  de  las  reglones  polares  son 
blancos,  el  verde  se  encuentra  en  los  moradores  del  follaje,  poseyendo 
un  tinte  oscuro  los  animales  nocturnos.  Las  aves,  los  reptiles  y  los 
insectos  ¿no  llegan  á  confundirse  por  su  aspecto  con  la  corteza  del 
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arból,  la  dura  roca  ó  la  flor  donde  se  posan?  Pero,  no  vayamos,  im- 
pulsados por  el  deseo  de  generalizar,  4  confundir  los  términos  ni  anti- 
cipar hechos  (jue  se  han  de  exponer  más  adelante. 

No  son  para  el  hombre  de  ciencia  lo  que  para  el  artista  los  colores 
que  ostentan  los  animales,  donde  la  naturaleza  derrama  de  su  inago- 
table paleta  todos  los  matices,  donde  la  luz  brilla  profusa  y  donde  el 
admirable  conjunto  está  en  relación  con  lo  bello  del  detalle.  Y  no  obstan- 
te; allí,  que  surgen  los  pensamientos  de  tanta  hermosa  contemplación, 
observando  hechos  complejos,  sorprendentes,  es  cuando  á  menudo  la  idea 
de  lo  maravilloso  salta  á  la  mente  como  un  recuerdo  de  atrasada  época, 
estableciéndose,  al  rechazar  las  antiguas  ó  erróneas  creencias,  una  lucha 
entre  las  dos  fuerzas  antagonistas  que  ejercen  acción  sobre  la  inteli- 
gencia y  el  sentimiento;  fuerzas,  con  razón  comparadas,  más  de  una 
vez,  k  las  que  determinan  las  diversas  órbitas  planetarias  en  la  inmen- 
sidad del  espacio.  Xos  explicaremos.  Se  ha  evolucionado  en  cuanto  í 
la  interpretación  de  los  hechos,  pero  esa  transición  no  es  rápida,  corre 
pareja  con  la  complejidad  del  fenómeno;  mientras  menos  sencillo  sea, 
mayor  lentitud  en  el  progreso ;  por  esto  en  ciencia  biológica  la  evolu- 
ción ha  sido  no  ciertamente  precipitada.  «Las  concepciones  sobrena- 
turales y  las  nociones  científicas  son  de  tal  manera  opuestas  y  tan 
profundamente  incompatibles,  que  la  inteligencia  no  podia  atravesar 
de  repente  el  espacio  que  las  separa  sino  que  ha  necesitado  sujetarse 
á  una  marcha  gradual  y  mesurada».  «Cada  vez  nos  hemos  acercado 
más  y  más  á  un  resultado  verdaderamente  positivo,  cada  vez  hemos 
sacudido  un  poco  el  polvo  de  la  tradición  que  nos  cegaba  y  nos  impe- 
dia contemplar  las  verdades  encerradas  en  esa  misma  tradición.»  Y 
¿qué  no  ha  sucedido  con  los  hechos  que  se  presentan  al  estudiar  los 
colores  en  el  reino  animal?  ¿en  cuál  otro  problema  biológico  caben 
mejor  que  en  éste  las  ideas  expuestas?  Una  sola  verdad  bastaria  para 
creerlo  así:  el  ser  suficiente  la  más  liíjera  variación  en  la  naturaleza  In- 
tima  del  individuo,  el  cambio  más  insignificante,  en  apariencia,  de  las 
condiciones  biológicas  á  que  está  sometido,  para  producir  modificacio- 
nes considerables  en  la  coloración  exterior.  Piénsese  un  momento  en 
la  delicada  resultante  de  las  innumerables  condiciones  que  actúan 
sobre  dicho  fenómeno,  ¿qué  proceso  no  implica,  por  ejemplo,  la  distri- 
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bucion  concéntrica  del  color  en  las  plumas  del  pavo  real?  Relacionada 
la  coloración  con  tantos  factores  ¿no  vemos  también  á  la  rica  produc- 
ción de  materia  colorante  acompañar  á  la  salud,  la  fuerza,  la  plenitud 
de  las  funciones,  la  mayor  actividad,  y,  por  el  contrario,  la  desapari- 
cion  ó  disminución  de  dichas  sustancias  Híjada  á  la  enfermedad,  la 
vejez,  la  apatía,  la  deí^eneracion?  La  variante  hacia  el  blanco  en  los 
animales  que  poseen  colores  oscuros,  como  dice  el  profesor  Garman  (1),  ' 

es  un  hecho  cuyo  estudio  hace  palpable  los  numerosos  elementos  ex- 
teriores que  originan  el  cambio  señalado.  i 

Las  múltiples  causas  que  reconoce  la  coloración  en  los  animales 
deben  buscarse  por  un  lado  en  las  condiciones  individuales  y  por  otro 
en  el  medio  en  que  se  encuentran  las  distintas  organizaciones.  Unida 
estrechamente  á  éstas,  hállase  el  diverso  color ;  es,  como  hemos  dicho, 
proporcionado  á  la  actividad  vital.  Pruner-Bey  manifiesta  que  los  ne- 
gros se  vuelven  pálidos  cuando  envejecen,  el  pigmento  pierde  la  in- 
tensidad con  que  se  presenta  en  la  juventud.  El  albinismo  no  es  otra 
cosa  sino  la  ineptitud  completa  para  la  producción  de  aquel,  teniéndose 
como  signo  de  degeneración.  El  Dr.  Marchal  (2)  al  estudiar  las  rela- 
ciones del  color  con  la  organización,  señala,  con  otras,  la  que  existe 
entre  aquél  y  las  funciones  del  sistema  nervioso.  ¿No  es,  en  efecto,  se 
pregunta,  en  la  extremidad  periférica  del  nervio  óptico,  donde  en  las 
especies  animales  se  encuentra  el  máximum  de  aptitud  para  la  produc- 
ción de  la  materia  colorante?  «En  los  tipos  inferiores  de  la  serie,  don- 
de el  ojo  comienza  á  diferenciarse  y  apenas  se  le  puede  considerar 
como  un  órgano  de  la  visión,  se  vé  aparecer  una  mancha  de  pigmento; 
y  sin  embargo,  otras  porciones  del  aparato  óptico  de  importancia  fun- 
cional mayor,  los  medios  refringentes,  poi^jemplo,  no  existen  más  que 
en  estado  rudimentario.  Estas  consideraciones  hacen  admitir  que 
aquella  mancha  no  debe  únicamente   su  existencia  á  las  ventajas  que  i 

el  individuo  pueda  sacar,  sino,  spbre  todo  á  la  proximidad  de  un  ner- 
vio, cuyos  elementos  son  excitados  por  un  movimiento  vibratorio  con- 


(1)  Variation  in  the  color  of  aniaials,  by  S.  W,  Garman.  Salem,  1876.  Trad.  por  I.  U. 

(2)  La  coloration  des  animaux,  par  le  Dr.  P.  Marchal.  Revxu  Scientijiquf,  1885. 
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tinao,  la  luz.  Además,  esta  suerte  de  elección  del  pigmento  no  se 
reñere  especialmente  al  órgano  de  la  vista,  sino  también  á  otras  termi- 
naciones de  la  sensibilidad  diferenciada:  en  los  invertebrados  se  en* 
Guentra  una  masa  de  materia  colorante  en  relación  con  las  vesículasi 
auditivas ....  En  fín,  el  sistema  pigmentario  en  ciertos  animales,  tales 
como  el  pulpo,  se  halla  en  estrecha  conexión  con  el  aparato  nervioso, 
siendo  suficiente  una  simple  excitación  para  modificar  en  el  tegumento 
del  animal  la  repartición  de  las  granulaciones  coloreadas.»  Una  prueba 
más  de  esta  relación  es  el  hecho  inverso,  observado  por  Darwin,  entre 
la  sordera  y  el  color  blanco  en  los  gatos.  El  cambio  de  coloración  en  los 
camaleones  por  la  influencia  de  la  inervación  es  muy  curioso  y  está  li- 
gado á  la  constitución  de  su  organismo.  La  especie  de  camaleón  que 
habita  en  África  y  Sicilia  (Ghamceleon  africanus)  varía  de  color  de 
un  modo  notable;  en  la  oscuridad  es  blanco,  ligeramente  amarillento; 
si  se  le  expone  á  los  rayos  del  sol,  este  color  pasa  al  negro  intenso;  si 
está  tan  sólo  sometido  á  la  luz  difusa,  el  color  es  más  ó  menos  verdoso, 
modificándose  la  intensidad  de  estos  colores  y  sus  dibujos.  Milne- 
Edwards,  estudiando  la  causa  de  estas  variaciones,  busca  en  los 
tejidos  la  razón  y  encuentra  debajo  de  la  epidermis  dos  capas,  la  una 
de  color  amarillento,  y  la  otra  de  un  color  morado  más  ó  menos  oscuro; 
ésta  se  halla  contenida  dentro  de  unos  utiículos  de  la  primera,  y  según 
se  contraigan  ó  nó  los  orificios  de  éstos,  así  pueden  hacerse  visibles  ú 
ocultarse  la  capa  de  sustancia  oscura  alojada  en  lo  interior  de  los  mis- 
mos. En  los  moluscos,  la  constitución  de  los  bordes  del  manto  explica 
la  coloración  de  la  concha. 

El  líquido  coloreado  que  imbibc  los  tejidos  es  también  causa  del 
color;  así  sucede  con  el  pelo  de  los  mamíferos,  las  plumas  de  los  pája- 
rosó  las  escamas  de  los  reptiles,  por  la  sangre,  la  bilis,  los  productos,  en 
una  palabra,  las  secreciones  diversas  que  en  muchos  animales  impreg- 
nan los  tejidos.  Y  al  referirnos  á  este  asunto  no  será  extemporáneo 
dar  á  conocer,  aunque  sea  agrandes  rasgos,  la  suma  de  elementos  que 
lli  química  biológica  suministra  yá  al  complicado  fenómeno  de  la  colo- 
ración animal,  los  jirogresos  que  esta  cien^i^ha  realizado  en  ese  sen- 
tido últimamente.  Después  de  estudiar  las  materias  colorantes  de  la 
economía  que  se  han  formado  á  expensas  de  la  hemoglobina  y  de  sus 
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denvados,x  analiza  detenidamente  Mr.  Villejean  (1)  los  diversos  pig- 
nicHtos  que  se  encuentran  en  los  animales  tan.to  invertebrados  como 
vertebrados;  ocupémonos  ahora  de  los  primeros.  Paul  Bert,  en  su  in- 
teresante Memoria  sobre  la  fisiología  de  la  jibia  ( sepia )^  describe  la 
sangre  de  esto  animal  como  un  líquido  blanco,  ligeramente  azuloso, 
que  expuesto  al  aire  toma  rápidamente  un  bello  color  ultramar;  en 
1378,  Frédéricq  completa  la  observación  de  Bert,  notando  que  la  parte 
líquida  de  la  sangre  de  los  pulpos  (Odoptis  vidgaris)  contiene  igual- 
mente una  sustancia  incolora,  que  forma  con  el  oxígeno  una  combina- 
ción poco  estable  de  un  azul  subido;  dicha  sustancia  colorante,  la 
hemo-^ianina^ — que  así  se  llnma, — ha  sido  separada  de  la  sangre  por 
diálisis  y  no  dá  banda  de  absorción  al  examen  espectral.  Posee  un- 
carácter  químico  de  importancia:  la  presencia  del  cobre  en  esta  sus- 
tancia  es  para  Mr.  Villejean  el  hecho  capital  de  la  comunicación  de 
Fr^nléricq";  este  metal  parece  jugar  el  mismo  papel  en  la  hemocianina 
que  el  hierro  de  la  hemoglobina,  en  la  materia  colorante  de  la  sangre 
de  los  animales  superiores. — Schuch  le  ha  dado  el  nombre  de  punlcina 
al  cromógeno  de  una  sustancia  de  color  púrpura  que  se  encuentra  en 
ciertos  moluscos  (murex^  janthiiia)  y  que  es  segregada  por  glándulas; 
á  ella  se  puede  atribuir  la  coloración  del  caracol  rojo  (limage  rouge); 
la  secreción  producida  por  este  animal  es  primitivamente  incolora, 
bajo  la  iníluencia  de  la  radiación  solarse  vuelve  con  rapidez  amarilla, 
verde,  hasta  ser  de  púrpura  por  completo. — «Un  gran  número  de  ani- 
males invertebrados  y  aún  de  peces  poseen  un  pigmento  rojo  escarlata 
que  no  difiere  en  nada  de  la  fefroiier Urina  encontrada  en  la  cresta  de 
los  gallos  silvestres.  Este  pigmento,  según  Merejkowski,  es  importante 
en  la  respiración  cutánea  de  los  animales  inferiorjss.»  Tanto  dicho 
naturalista  como  Krukcnbcrg  lo  nombran  zooneritrlna.  Krukenberg  la 
observó  primcio  en  las  súber ik(s  (espongiarios)  y  dice  que  este  pig- 
mento no  contiene  manganeso,  hierro  ni  cobre;  bajo  influencias  muy 
diversas,  en  esta  sustancia  se  transforman  gran  número  de  pigmentos 
morenos,  azules  y  violáceos  en  los  animales  más  sencillos.   Entre  los 


(1)   Pigments  et  inatiórcs  colorautoá  de  1'  econoiuie  auiínale,  par  E.  Villejean. — Pa- 
rís, 1S80. 
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cuerpos  parecidos  á  la  zoonerítrina,  Mr.  Villejean  cita,  con  el  profesor 
Merejkowski,  los  siguientes:  la  velelhia^  \tí  equincLstrina  {[ñgmento 
fojo  soluble  en  el  agua»  contenido  eii  los  tejidos  del  cquinastor  y  de 
Inuclias  otras  estrellas  de  inar,  la  Caprella  deniaia ,  por  ejemplo) ;  la  as- 
iroviridinay  la  astrogriscina  (de  un  lindo  gris;  Astropeden  auraHa- 
cus),  la  qfiurina  (pigmento  moreno  amarillento  de  los  ofiurus),  y  la 
aatrovioletina,  que  es  causa  del  color  violeta  del  Aüiropecien  bispinatus. 
Son  desconocidas,  en  cuanto  á  su  naturaleza  química:  la  suberitina^ 
materia  colorante  de  la  esponja  violeta;  la  astroidina^  pigmento  ama- 
rillo limón  señalado  por  Mr.  Lacaze-Duthiers  en  el  Aslroides  ccdicida' 
rus;  la  pelagcvia,  pigmento  violeta  de  los  tentáculos  y  de  los  órganos 
de  la  generación  en  la  medusa  (Pelagia  noctiluca);  la  equinorubian^ 
del  erizo  de  mar  (Toxop.  ¿reyt^iwo^ít^/;  la  nzoérfomiKa  estudiada  por 
Blanchard.  Las  hembras  de  diversos  coccuSy  insectos  hemípteros,  con- 
tienen el  ácido  carmínico,  su  principio  colorante,  cuya  composición 
ha  determinado  Mr.  Schutzenberger,  y  por  HIasivvetz  demostrada  su 
función  de  glucósida. 

En  lo  que  respecta  a  los  vertetrados,  vemos  como  la  coloración  de 
la  mayor  parte  de  las  grasas  animales,  de  los  corpúsculos  amarillos  ó  ro- 
jos  del  ovario  de  la  vaca  son  debidos  á  una  materia  colorante  que  Holm 
y  Stíedelcr  consideraron,  aunque  sin  suficientes  pruebas,  como  idénti- 
ca á  la  hcmatoidina;  es  ocasionada  esa  coloración  por  la  lutcina,  sobre 
la  cual  han  efectuado  estudios  MM.  Piccolo  y  Lieben,  señalando  sus 
diferencias  con  la  bilirubina  y  otras  materias. — Notando  Boíl  que  H 
retina  de  los  animales  toma  una  coloración  de  púrpura  en  la  oscuridad, 
que  pierde  después  de  colocada  íi  la  luz  suficientemente  intensa,  picn- 
sa  que  la.  púrpura  reiiinana  es  producida  por  la  materia  amarilla  de 
las  góticas  aceitosas  de  la  retina;  en  las  ranas  que  él  ha  observado,  es- 
tas góticas  presentaban  una  coloración  amarillo  de  oro  de  igual  intensi- 
dad que  en  aquellas  que  tuvo  ala  oscuridad;  no  así  las  otras  que  rcci- 
bian  la  influencia  lumínica. -^El  color  de  la  pluma  de  las  aves  no  es 
fíebida  siempre  á  la  presencia  de  pigmentos  aislables  (Mr.  Yillejean); 
fse  sabe  que  depende,  en  gran  número  de  casos,  de  la  descomposi- 
ción física  de  la  luz.  blanca,  de  la  que  constituye  el  fenómeno  de  las 
re£?e6» . .  .  «Las  plumas  que  presentan  por  reflexión  y  por  transparencia 


412  REVISTA  CL'BANA 

la  misma  coloración,  ceden  ¿  los  diversos  disolventes  neutros  las  ma- 
terias colorantes  amarilla?,  rojas,  verdes,  mientras  que  el  pi^^mento  ne- 
gro no  se  disuelve  en  estos  vehículos,  pero  puede  destruirse  con  el  amo- 
niaco ó  los  álcalis  diluidos;  parece  ser  esta  sustancia  el  cuerpo  descrito 
con  el  nombre  de  mdanina;*  se  han  hecho  los  experimentos  con  las 
plumas  del  Gcdurua  auriceps  (trepadora).  Lamdaniaa^  contenida  en 
las  capas  profundas  de  la  epidermis,  reconoce  análogos  productos  en 
la  coroides,  los  cabellos,  las  barbas  de  la  ballena,  la  piel  de  los  reptiles 
y  los  peces. 

Además  de  lo  que  dejamos  apuntado,  y  ú  parte  de  los  modernos 
estudios  que  incesantemente  realiza  la  ciencia  del  análisis  y  de  la 
síntesis,  e.xiste  dentro  de  las  relaciones  entre  la  coloración  y  la 
extructura  íntima  de  los  tejidos,  otro  orden  interesante  de  fenómenos 
que  ha  sido  designado  por  Mr.  Pouchet  con  el  nombre  de  ceridescen' 
cia;  á  juicio  de  este  autor,  dicha  propiedad — ocasionada  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  por  el  movimiento  de  pequeños  cuerpos  afectando 
1&  forma  de  bastoncitos  que  contienen  células  especiales  ó  iridocitos^ 
— es  análoga  á  la  fluorescencia.  Esta  propiedad  explica  los  reflejos 
azules,  dice  Marchal,  observados  en  las  escamas  de  los  peces,  así  como 
el  mismo  color,  visto  en  las  carúnculas  de  un  gran  número  de  aves; 
también  el  del  iris  en  ciertas  personas  es  ejemplo  de  cerulescencia. 

Ahora  bien  ¿están  los  coloros  irregularmente  repartidos  en  la  serie 
zoológica?  ¿predomina  uno  ú  otro,  6  varios  reunidos  en  determinadas 
agrupaciones?  ¿la  coloración  de  los  vertebrados  es  la  misma  que  la  de 
los  invertebrados?  La  relatividad  de  los  hechos  va  necesariamente  uni- 
da íi  la  solución  dada  á  estas  preguntas;  Mr.  L.  Camerano  ha  comuni- 
cado á  la  Academia  de  Turin  los  estudios  hechos  por  él  sobre  la  dis- 
tribución de  los  colores  en  el  reino  animal  (1).  Sus  observaciones, 
expene  Mr.  Philippi,  le  conducen  á  establecer  en  cuanto  á  la  frecuencia 
con  que  se  presentan  el  orden  siguiente :  1'  el  moreno ;  2*  el  negro ;  3* 
el  amaiillo,  el  gris  y  el  blanco;  4'  el  rojo;  5*  el  verde;  6'  el  azul  y  7" 
el  color  vialeta,  el  menos  común  de  todos.  Para  dicho  profesor  el  negro. 


(1)    Lr  distribución  «loí»  coulonvs  tl«i|»  le  rogne  animal,  por  B.  Philippi,  Za  i\a- 
tun,  1886, 
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el  moreno  y  el  gris  abundan  más  entre  los  vertebrados,  así  como  el 
rojo  y  amarillo  en  los  animales  sin  vértebras;  asegura  que  el  verde  se 
halla  í  menudo  en  los  animalesinferiores,  aunque  no  en  los  moluscos 
generalmente,  ni,  tratándose  de  los  superiores,  en  los  mamíferos;  el 
blanco,  distribuido  con  irregularidad  se  nota  más  comunmente  en  los 
animales  acuáticos. 

Es  indudable  que  las  dixt^rsas  causas  de  la  coloración  no  ejercen 
siempre  acción  aislada,  pues,  como  sabemos,  se  combinan  de  mil  ma- 
neras distintas.  Las  aves  bajo  la  influencia  de  ciertas  excitaciones  fisio- 
lógicas,  la  cólera  ó  el  amor,  cambian  el  aspecto  de  su  color;  los  tintes 
brillantes  que  presenta  la  pluma  del  pavo  real  tienen  por  origen  fe- 
nómenos de  interferencias  y  la  presencia  de  un  pigmento  oscuro. 
Podríanse  de  este  modo  citar  innumerables  hechos,  pero  resultarían 
sin  orden,  disposición  nada  ventajosa  para  el  desarrollo  de  nuestra  té- 
sis,  por  lo  cual  nos  hemos  de  referir  principalmente  á  los  tres  modifi- 
cadores que  nos  pide  su  enunciado:  la  localidad  en  primer  término, 
para  en  seguida  tratar  de  la  míluencia  de  las  pasiones  y  del  sexo,  cues- 
tiones todas  de  suino  interés. 

El  poder  de  la  localidad  es  una  verdad  admitida,  es  un  resultado  de 
aquella  tendencia  de  que  hablamos  al  comienzo  del  trabajo:  los  colo- 
res de  los  animales  están  en  relación,  generalmente,  con  el  medio  en 
que  habitan;  siendo  difícil  determinar  la  distinta  acción  ejercida  por 
los  factores  que  dan  por  consecuencia  el  color  de  una  fauna,  puesto 
que  en  cada  región  de  la  tierra  existe  una  coloración  predominante.  En 
las  comarcas  árticas,  el  blanco,  el  gris,  y  el  amurillo  se  encuen- 
tran frecuentemente;  en  Etiopía,  dice  Philippi,  se  hallan  sobre  todo  el 
amarillo  y  el  moreno;  el  verde  y  el  rojo  predominan  en  los  trópicos; 
los  tonos  amarillos  abundan  en  la  India,  en  la  Australia  los  oscuros  son 
más  comunes.  Los  animales  terrestres  que  viven  en  los  bosques,  sobre 
la  yerba,  en  las  flores,  tienen  varicdnil  do  matiees  en  su  ropaje.  Tris- 
tam  insiste  sobre  lo  que  llama  el  color  dd  desierto^  de  la  íauna  de  la 
Arabia  y  del  Sahara.  Un  clima  húmedo  aviva  la  coloración,  en  tanto 
quo  el  seco  la  amortigua.  Las  especies  inferiores  que  viven  on  las  ia<* 
\a9  tienen  el  color  más  ocuro  que  1q9  bí^bitc^ntes  de  los  continonteg, 
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^;CuáIes  son  los  agentes  exteriores  que  en  la  localidad  modifican  la 
coloración,  bien  atacando  directamente  la  materia  colorante  ó  impre- 
sionando al  sistema  nervioso?  Entre  ellos  se  encuentran  el  calor  y  la  luz, 
la  alimentación,  la  humedad,  la  acción  colorante  y  descolorante  de 
ciertas  excreciones;  á  pesar  del  indiscutible  interés  que  presentan,  in- 
sistiremos únicamente  sobre  algunos,  por  no  estar  todos  comprendidos 
en  la  tesis.  En  cuanto  al  calor  se  sabe  que  los  animales  de  sangre  ca- 
liente no  sufren  con  intensidad  la  influencia  de  la  temperatura  exterior, 
á  causa  de  que  el  calor  interno  mantiene  á  los  tejidos  en  constante 
equilibrio  térmico;  pero,  guando  se  les  quita  el  pelo,  la  lana,  etc.,  ob- 
serva muy  bien  Marchal,  es  evidente  que  el  frío  provoque  la  retrac- 
ción de  la  materia  colorante  de  los  productos  epidérmicos,  atribuyen- 
do ív  esto  en  parte  la  coloración  blanca  de  los  animales  polares.  La 
temperatura  prepara  hasta  cierto  punto  el  trabajo  de  la  selección  na- 
tural; en  prueba  de  ello  cita  el  profesor  aludido  varios  ejemplos:  «En 
la  Siberia,  según  Pallas,  el  caballo  y  la  vaca  domésticos  se  vuelven 
más  pálidos  durante  el  invierno.  El  armiño,  en  Inglaterra,  alcanza  rara 
vez  durante  la  fria  estación,  la  blancura  que  tiene  en  Noruega;  se  ha 
observado  que  conserva  con  frecuencia  el  pelage  de  verano  ya  en  ple- 
no invierno,  blanqueando  en  pocos  dias  en  cuanto  el  frió  se  deja  sen- 
tir. Las  zorras  azules  que  en  las  regiones  polares  son  de  un  moreno 
gris  en  verano  y  blancas  en  invierno,  des|)ues  cambian  de  color  cuan- 
do se  las  trasporta  á  Europa;  la  liebre  de  los  .\lpes  no  toma  su  color 
blanco  en  época  fija,  dependiendo  ésta  de  la  precocidad  del  período 
invernal;  lo  mismo  pa.«a  con  el  plumaje  del  lagópedo.»  Darwin  mani- 
fiesta que  la  coloración  crema  de  la  frente  y  del  pecho  del  pardillo 
(linotte)  dura  en  Madera  todo  el  año^  no  apareciendo  en  Francia  más 
que  en  verano.  El  colorido  general  de  las  ranas,  dice  el  Dr.  Gundlach, 
(1)  varía  mucho,  no  solamente  con  la  edad,  sino  también  bajo  la  in- 
fluencia de  la  tempera  tura:  estos  antecedentes  demuestran  que  el  calor 
en  determinados  casos  tiene  una  acción  marcada  spbrc  la  coloracioi^ 
animal. 


(l)    Contribución  á  la  Erpetología  de  la  Islado  Cuba,  por  el  Doctor  Juí^n  Gun«l- 
laoU.— Hab:>na.  J880. 
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En  tres  enunciados,  que  estudiaremos  separadamente,  ka  compren- 
dido el  profesor  Marchal  el  conjunto  considerable  de  hechos  que  ates- 
tiguan la  influencia  de  la  luz  en  el  color,  actuando  sobre  él  como  lo 
haría  con  una  sal  de  plata.  Los  datos  que  conducen  á  su  primer 
enunciado,  son  estos :  tPálidas  al  salir  del  huevo — dice  Paul  Bcrt,  re- 
firiéndose á  las  larvas  del  axolote — ellas  se  colorean  por  el  depósito  do 
pigmento  bajo  el  influjo  de  la  luz;  en  la  oscuridad  ó  en  la  luz  roja,  el 
pigmento  no  se  desenvuelve. t  Este  experimento  tan  concluyente,  aña- 
de Marchal,  nos  muestra  que  los  rayos  menos  refrangibles  del  espec- 
tro nó  tienen  influencia  sobre  la  producción  del  pigmento;  tos  por  ht 
rapidez  y  no  por  la  amplitud  de  las  vibraciones  que  la  luz  actúa  en  la 
formación  de  la  materia  colorante.  Los  proteos  nos  ofrecen  análogo 
ejemplo:  cuando  se  les  saca  de  las  grutas  oscuras  donde  se  pezcan,  co- 
lóranse poco  íi  poco  á  la  luz;  se  puede  relacionar  con  dichas  observa- 
ciones el  hecho  notable  de  tener  al  nacimiento  la  piel  del  negro,  una 
coloración  poco  diferente  de  la  del  blanco,  no  es  sino  al  cabo  de  un 
año  en  el  Sondan  y  de  tres  en  Egipto  cuando  toma  su  color  definitivo.» 
Los  insectoá  de  las  cavernas  (anophtalmos,  aphanops  y  dolichopodos) 
presentan  una  decoloración  completa.  Estos  hechos,  entre  otros,  le 
conducen  á  decir  que  la  luz  es  el  principal  excitante  capaz  de  provocar 
d  desarrollo  de  la  materia  aylorante;  en  efecto,  la  produc(!ion  del  pig- 
mento depende  sobre  todo  de  la  extructura  íntima  de  los  tejidos,  y  la 
luz  no  es  más  que  el  estímulo  adecuado  para  poner  en  juego  la  aptitud 
latente  de  producir  la  sustancia  coloreada;  esta  aptitud  es  tan  variable 
para  las  razas,  como  diversa  es  la  coloración.  ¿Por  qué  la  piel  del  ne- 
gro es  más  apta  para  formar  pigmento  que  la  del  hombre  blanco.^  A 
la  ley  de  herencia  y  á  la  selección  natural  es  necesario  recurrir  para 
explicar  el  fenómeno.  xA.hora  bien,  ¿la  coloración  tan  rica  y  tan  diver- 
sa de  los  animales  marinos  que  se  encuentran  á  grandes  profundidades, 
crustáceos,  moluscos,  peces,  no  está  en  contradicción  con  los  hechos 
anteriores  y  con  el  mismo  enunciado  de  Mr.  Marchal?  El  la  explica 
con  esta  hipótesis :  «á  lo  menos,  dice,  en  cuanto  á  las  profundidades 
medias  no  debemos  sorprendernos  de  que  no  acompañe  á  la  disminu- 
ción de  la  intensidad  luminosa  una  coloración  menos  brillante,  por  que 
se  sabe  que  el  agua  detiene  sobre  todo  los  rayos  menos  refrangibles 


y  deja  pasar  la  luz  azul.  Pues  bien,  acabamos  de  vei*  que  por  lo  meó- 
nos en  ciertos  casos  los  rayos  de  la  extremidad  roja  del  espectro  care- 
cen cabalmente  de  utilidad  pura  el  desarrrollo  déla  materia  colorante; 
la  intensidad  del  colorido  no  suAini  nada  con  su  supresión.  En  cnanto 
í  las  grandes  profundidades,  puede  ser  que  los  rayos  oscuros  del  ultra- 
violado y  acaso  también  los  rayos  del  violado  y  del  azul,  influyan  en 
el  desa-rtoUo  de  lu  materia  colorante  íi  causa  de  la  rapidez  de  sus  vi- 
braciones. Sabemos,  por  otra  parte,  que  las  moléculas  que  componen 
los  tejidos  de  todos  esos  animales,  están  muchas  veces  animadas  de  un 
movimiento  vibratorio  bastante  análogo  al  de  la  luz  para  poder  mani- 
festarse con  los  fenómenos  luminosos  de  la  fosforescencia;  así,  nos  pa- 
rece permitido  suponer  que  un  movimiento  vibratorio  sobrado  intenso 
para  producir  las  ondas  tapidas  de  la  fosforescencia,  sea  causa  de  una 
coloración  tan  viva  como  la  que  resultaría  de  la  luz  del  sol.» 

En  los  animales  qtte  viven  hajo  la  acción  de  la  luz,  en  igualdad  de 
circunstancia^^  las  partes  más  expv/estas  á  los  rayos  luminosos  son  en 
general  las  mas  ricas  en  materia  colorante.  Este  segundo  enunciado 
de  Marchal  tiene  sus  excepciones  en  los  insectos,  donde  los  colores 
mas  vivos  se  encuentran  generalmente  sobre  las  partes  prominentes, 
como  el  abdomen,  la^  extremidades  del  élitro  en  los  coleópteros  y  he- 
mipteros,  lo^  bordes  de  las  alas  en  las  mariposas;  modificaciones  que 
necesariamente  exijen  otra  explicación.  Los  peces  pleuronectos  nos 
dan  la  mejor  prueba  de  la  influencia  déla  luz  sobre  la  pigmentación: 
se  sabe  que  estos  animales  viven  acostados  lateralmente  sobre  las  are- 
nas; en  ellos,  el  lado  que  está  en  contacto  con  el  suelo  permanece  com- 
pletamente incoloro,  mientras  que  el  correspondiente  á  la  luz  abunda 
en  pigmento.  En  los  mamíferos  los  hechos  abundan.  En  los  moluscos, 
la  porción  de  la  concha  relacionada  con  la  tierra  no  tiene  un  color  tan  vi- 
vo como  la  opuesta,  influida  por  el  movimiento  lumínico;  según  Wood- 
ward,  en  muchos  lamelibranquios  la  valva  superior  está  adornada  de 
bellos  colores  y  la  inferior  hállase  desprovista  de  ellos.  El  biólogo,  en 
una  palabra,  para  confirmar  esta  verdad  se  sirve  desde  luego  de  la 
contraprueba,  cambiando  las  relaciones  normales  entro  el  animal  y  el 
medio  ambiente. 

Aunque  la  luz  no  sea  la  causa  única  de  la  coloración,  se  ha  obser- 
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vado  por  Gould  que  las  aves  poseen  los  mas  vivos  coloi^s  en  los  países 
(le  intensa  claridad ;  Berchstein  cree  que  cuando  á  estos  animales  se 
les  coloca  al  abrigo,  fuera  de  la  acción  de  la  luz,  los  matices  de  sus 
plumas  se  afectan;  Darwin  (1)  expresa  que  en  las  aves. la  coloración 
varía  en  los  Estados  Unidos  á  medida  que  se  va  de  Norte  á  Sur;  cier- 
tos pueblos  de  la  raza  blanca  que  habitan  las  regiones  meiidionales, 
como  los  Indios,  son  de  color  oscuro.  Rostan  maniñesta  que  los  Judio?, 
á  pesar  de  la  fijeza  del  tipo  étnico,  ennegrecen  en  África  y  se  ponen 
•blancos  en  Polonia;  hechos  que  conducen  á  Mr.  Marohal  a  un  tercer 
enunciado :  Eti  general^  para  la  misma  raza^  la  abundancia  de  la  ma- 
teria colorante  está,  en  igtuildad  de  circunstancias^  en  razón  de  la  in- 
tensidad luminosa. 

En  cuanto  al  influjo  que  ejerce  la  alimentación,  las  aves  nos  sumi- 
nistran ejemplos  notables:  los  periquitos,  de  color  verde  común,  ali- 
mentados por  los  indígenas,  en  el  Sur  América  con  la  grasa  de  grandes 
peces  siluroides,  adquieren  manchas  de  rojo  y  amarillo.  Los  entomólo- 
gos han  notado  con  curiosidad  que  la  coloración  de  las  larvas  de  una 
misma  especie  varía  notablemente  según  el  color  de  los  vegetales  que 
les  sirven  de  alimento :  así  Mr.  Lachlan  ha  visto  la  larva  del  Eupitlieda 
Absinthiata  presentar  un  tinte  amarillo,  rojo  ó  blanquecino  según  que 
viva  en  el  Senecio  Jucobeo^  Ceíüaurea  nígra,  6  Matricaria^  El  profe- 
sor Meldola  ha  estudiado  las  variaciones  de  color  de  la  larva  del  S.  Si- 
gvstri  según  la  planta  que  habite;  y  M.  E.  Poultondá  como  conclu- 
sión el  poder  alterar  de  ese  modo  y  en  grande  escala,  la  coloración  de 
los  tegumentos :  cómo  interviene  el  alimento  en  ello,  es  cosa  relativa- 
mente fácil  de  comprender,  &  juicio  de  este  profesor,  para  la  larva  del 
S.  Sigustri;  así,  la  sangre  contiene  proporciones  diferentes  de  xanto- 
íila  y  de  clorofila  según  la  relación  que  tengan  en  las  hojas  dichos  ele- 
mentos :  de  aquí  la  analogía  entre  los  colores  de  la  hoja  y  de  la  larva. 
El  interés  de  los  hechos  expuestos  nos  ha  inducido  á  mencionarlos  en 
este  lugar. 

La  alteración  que  produce  la  localidad  en  los  colores  del  reino 
animal,  nos  lleva,   sefiorcs,  como  por  la  mano  á.  que  tratemos  de  esa 


^1)     Darwio,  Origine  des  espécet. 
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especie  importante  de  k  adaptación  conocida  con  el  nombre  de  mi- 
vxetismo  ó  protección  por  adaptación  del  color  y  de  la  forma  (1).  Los 
principales  estudios  y  observaciones  efectuados  sobre  ella  se  deben  al 
célebre  naturalista  Bates  y  al  inmortal  Wallace  (2),  cuya  obra  es  un 
verdudero  monumento  que  revela  á  primera  vista  el  genio  poderoso 
de  su  autor.  Ningún  principio,  dice,  es  tan  fecundo  en  resultados  co- 
mo el  de  ia  utilidad,  sobre  el  cual  lia  insistido  coii  tanta  energía  Dar-' 
win,  y  que  es  una  deducción  necesariade  la  selección  natural;  es  de 
suma,  imperiosa  necesidad  para  los  animales  el  poder  ocultarse,  me- 
diante su  color  ó  su  aspecto,  &  los  ojos  de  sus  enemigos;  los  iiabitantes 
<Iel  desierto,  de  la  Arabia  ó  del  Sahara — sobre  cuya  fauna  ha  llamado 
la  atención,  como  ya  hemos  mencionado  anteriormente,  Canon  Tristam 
— poseen  de  ordinario  un  color  leonado  que  .  los  hace  invisibles  sobre 
la  arena,  como  le  pasa  al  camello  y  los  antílopes.  El  gato  de  Egipto 
(Felifi  mcmictüata)^  y  el  kanguro  de  Australia  presentan  un  tinte  te- 
rroso. El  oso  polar,  único  blanco  en  su  especie,  vive  constantemente 
en  medio  de  la  nieve.  Los  topos,  las  ratas,  los  murciélagos  son  oscu- 
ros, pasando  así  desapercibidos.  En  los  trópicos,  donde  la  lujuriosa, 
espléndida  vegetación  no  pierde  jamás  su  folkje,  se  encuentran  los 
grupos  de  aves  en  las  cuales  predomina  el  v^rde,  desapareciendo  aque- 
llas así  con  facilidad  entre  las  hojas  de  los  árboles.  Ciertos  peces  com- 
primidos lateralmente  se  confunden  con  la  arena  donde  reposan;  y 
entre  los  arrecifes  de  coral  del  Oriente  ellos  ofrecen  el  aspecto  más 
variado  por  su  coloración.  En  el  caballo  de  mar  de  la  Australia 
{hippocampuH),  algunas  de  sus  variedades,  llevan  largos  apéndices 
foliáceos  análogos  á  ciertas  algas  de  un  rojo  vivo;  y  habitando  donde 
abundan  las  plantas  marinas  del  mismo  color,  están  protegidos  perfec- 
tamente. En  los  insectos  se  encuentran  ejemplos  del  fenómeno  á  que 
nos  referimos;  algunos  no  frecuentan  más  que  un  solo  árbol,  el  Ony- 
chaceras  acor  pió  de  la  América  del  Sur,  según  expresa  M.  Bates,  no 
se  le  vé  más  que  sobre  el  Tapiriba,   de  corteza  rugosa,  en  las.  orillas 


(1)  De8Gendanc6  et  Darwinisme.  par  O.  Schmidt,  1874. 

(2)  La  SélectioQ  naturelle,  par  Alfred  Russel  Wallace;  trad.  del  inglós  por  L.  C-an 
dolé.   Paría,  1872. 
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del  Amazonas.  Bajo  este  punto  de  vista  es  digna  de  tenerse  en  cuenta 
la  distribución  de  los  colores  en  las  mariposas  diurnas  y  nocturnas. 
cLas  primeras  los  tienen  brillantes  e&  toda  la  superficie  superior  de 
las  cuatro  alas,  mientras  que  la  superficie  inferior  presenta  tintes  os* 
euros.  En  las  nocturnas^  por  el  contrario^  las  alas  inferiores  son  las 
m4s  coloreadas,  y  las  superiores  son  oscuras,  con  matices  imitativos; 
cubriendo  casi  siempre  á  las  otras  cuando  el  insecto  está  en  reposo. 
Esta  distribución  de  los  colores — continúa  Wallace — es  eminente- 
mente protectriz  porque  la  mariposa  diurna  reposa  siempre  con  las  alas 
dispuestas  de  manera  á  esconder  su  superficie  superior,  de  un  brillo 
tan  peligroso.»  Con  la  corteza  surcad^  de  ciertos  árboles  se  confunden 
del  todo  dos  mariposas,  también  de  la  América  Meridional  {Gyiiecia 
dirce  y  Caüizona  acesia),  por  la  disposición  del  color  de  sus  alas;  sien- 
do el  KaUima  inacJnSy  común  de  las  Indias,  un  ejemplo  de  los  más 
notables  que  pudieran  citarle  en  ese  sentido  de  coloración  y  forma 
protectrices.  M.  Maindron  (1)  en  sus  viajes  á  la  Malasia  ha  notado 
como  esta  mariposa  desaparece  bruscamente  ante  los  ojos  del  observa- 
dor, gracias  á  sus  particularidades.  En  la  isla  de  Cuba,  existe  la  V. 
dirce  que  tiene  la  disposición  protectriz  de  las  mariposas  diurnas:  en  la 
parte  superior  presenta  dos  grandes  manclias  amarillas  que  la  hace 
muy  visible,  pero  en  la  inferior  se  encuentra  una  curiosa  combinación 
de  colores  pardos;  se  posa  sobre  los  troncos  de  los  árboles.  La  Nynpha- 
Us  Orion,  en  nuestro  país,  es  muy  parecida  á  la  Kfdlimrt  {ñachis,  cu- 
yos detalles  describen  Wallace  y  Maindron. 

El  orden  de  los  ortópteros  está  bien  protegido  por  sus  colores  aná- 
logos á  los  vegetales  ó  al  suelo  que  frecuentan ;  entre  este  grupo  llama 
en  primer  término  la  atención  el  nombrado  filio  hoja^scca  (Phyllium 
«/ccí/Wía^;  «su  cuerpo  es  verde;  su  cabeza  fuerte,  convexa  yjibosa 
posteriormente;  los  élitros  tienen  en  toda  su  longitud  un  borde  inten- 
so bastante  ancho,  con  una  nervura  longitudinal  de  donden  parten 


(1)  Rapporta  des  insectes  et  de  plantes.  La  facultó  protectrice  par  imitación,  par 
M.  Maindron.  La  Nalure^  1886.  Llama  la  atención  la  lámina  de  la  Kallima  inachis, 
primero  volando,  y  después  con  las  alas  cerradas  imitando  la  hoja  del  árbol  en  qu^ 
se  posa. 
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otras  oblicuas;  las  patas  son  del  color  del  cuerpo;  las  anteriores  pro- 
vistas en  su  cara  interna  de  una  fuerte  dilatación  foliácea;  las  inter- 
medias  la  tienen  en  ambas  caras;  las  antexlas  son  del  color  del  cuerpo. 
Esta  especie  suele  medir  tres  pulgadas  y  media  de  longitud.»  En  ésta 
Isla  una  especie  del  género  Mantis^  que  vive  sobre  las  palmeras,  es 
imposible  distinguirla  á  veces  del  tallo  de  dichos  árboles  por  la  analo- 
gía de  su  coloración.  Entre  los  coleópteros,  las  Cyciadella  occidentális  y 
la  virídícolis  que  habitan  en  los  bosques  son  verdes,  al  paso  que  la 
olivácea,  la  marginata  y  otros  de  las  playas  arenosas  se  asemejan  del 
todo  al  color  del  suelo. 

Por  el  contrario,  cuando  existen  otros  medios  de  defensa  como  el 
olor,  el  sabor,  la  dureza,  es  compatible  la  brillantez  de  la  coloración; 
esto  pasa  entre  los  lepidópteros  con  las  Heliconias  las  que,  con  vivos 
matices  son  desechadas  por  su  olor  y  sabor  desagradables;  en  cambio, 
las  que  constituyen  pasto  frecuente  de  las  aves  se  ven  en  la  necesidad 
de  tomar  protección  en  los  colores,  como  les  suce<le  íi  algunas  Caliy- 
drías  y  Terias;  la  oruga  de  nuestro  Papilio  andneinon  semejante  al 
color  del  tallo  del  limonero,  cuando  se  encuentra  sobre  una  hoja  se 
confunde  con  el  excremento  de  un  ave:  Mr.  Forbes  en  su  libro  A 
Naturaliiff  5  Waiiderings  in  the  Eaatern  Archipiélago  relata  un  hecho 
análogo  al  último  citado  de  semejanza  protectriz,  en  el  cual,  la  arafia 
á  que  se  refiere,  toma  la  forma  del  excremento  para  devorar  las  mari- 
posas (1).  Llegaríamos,  en  una  palabra,  i  la  explicación  de  cada  caso, 
de  cada  ejemplo  para  probar  la  importancia  de  los  detalles  de  forma 
y  de  color  en  los  animales,  marcando  constantemente  el  papel  que 
juega  en  sus  cambios  la  concurrencia  vital  (2). 

En  ninguna  otra  teoría  la  explicación  dada  á  los  hechos  que  encie- 
rra habla  más  en  favor  del  transformismo  como  en  la  de  los  colores 


(1)  A  propos  du  lüimetisiue.  II.  V.  Revut  ikitiUíJiiiue^  Auut.  I88ó, 

(2)  Con  el  fin  de  no  recargar  el  cuerpo  de  la  tesis  con  nuevos  ejemp.lo8,  y  no  que- 
riendo, por  otra  parte,  dejar  de  citar  algunos  de  nnesta  fauna,  los  menoionamoís  en 
esta  nota. 

Para  al  ataque,  \o\ijalcOñido¿  eatán  protegidos  por  su  color  moreno,  confundiéudone 
con  el  tronco  de  los  ¿írboles  para  sorprender  íl  sus  víctimas.  Los  zarapicos  {Fam.  Seo- 
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protectores;  por  eso,  con  sobrada  razón  Mr.  Duval  (1)  dice,  que  si  la 
doctrina  transformista  no  existiera  sería  necesario  crearla  expresamen- 
te para  explicar  las  relaciones  entre  el  color  animal  y  el  medio  en  que 
vive,  así  como  la  semejanza  de  sus  formas  *con  los  objetos  y  los  otros 
seres  que  los  rodean.  ¿Quién  ignora  la  significación  de  los  colores 
protectores  en  la  historia  de  la  filosofía  natural?  ¿No  es  una  verdad 
perfectamente  comprobada  que  Wallace  con  esa  teoría  y  de  una  ma- 
nera del  todo  independiente  á  Darwin  concibió  la  selección  natural? 
«El  grado  ínfimo  de  variación  en  las  especies,  que  consideramos  á  ve- 
ces, dice  Wallace,  como  una  cosa  accidental,  anormal,  insignificante 
para  merecer  nuestra  atención,  es  sin  embargo  el  fundamento  de 
todas  esas  analogías  sorprendentes  y  armoniosas  que  juegan  un  gran 
papel  en  la  economía  do  la  naturaleza.  La  variación  es  por  lo  común 
excesivamente  débil; ....  Cuando  estos  cambios  son  efectuados  con 
.  demasiada  rapidez,  constituyen  íi  menudo   el  origen  de  la  extinción 


lopacidas)  de  las  playas  y  orillas,  son  de  color  generalmente  gris  corno  el  de  los  arrecí- 
fes,  lo  mismo  ocurre  con  los  frailecillos.  £1  goabairo  y  el  qnereqaeté  (Fam.  Caprimul- 
gidae),  moreno  y  cenizo  respectivamente,  hacen  sus  nidos  en  los  arrecifes,  donde  so 
pierden  de  vista  con  mucha  facilidad.  Entre  los  que  poseen  colores  que  les  resguardan 
del  peligro,  se  encuentran  en  Cuba:  el  pitirre  y  el  bobito  {Fam.  Tirannidct):  el  j  Janchibí 
y  el  bienteveo  {Fam.  Lanidíx);  los  zorzales  y  el  sinsonte,  {Fam.  Turdídce).  Muchas  biji- 
ritas {Fam.  Silvicolidcé)  y  Ias  familias  ffirundinidce,  Columhidcs,  etc.,  débiles  todas  por 
su  naturaleza,  pasan  inadvertidas,  gracias  á  sus  colores  pardos,  gris  ó  moreno,  poco 
notables.  Los  zunzunes,  análogos  á  las  mariposas  diurnas,  se  confunden  con  el  color 
de  las  flores  donde  van  á  libar  el  sabroso  néctar. — Las  aves  decolores  vivos buscansu 
protección  en  el  modo  de  anidar  y  en  sus  costumbres  (cotorra,  periquito,  guacamayo, 
tocororo).  La  pedorrera  ( Todus  multicolor)  de  color  verde,  anida  en  tierra  abriendo, 
con  el  pico  y  las  patas,  un  ho5'o  acodado  para  meterse  en  el  rincón.  Los  carpinteros 
de  colores  bastantes  perceptibles,  anidan  en  los  huecos  de  las  palmas.  Otras  aves  de 
color  negro  y  amarillo  {Fam.  Icterída)  suelen  construir  los  nidos,  como  lo  hacen  los 
turpiales,  muy  complicados,  sin  más  abertura  que  la  de  entrada.  Es  notable  en  lá 
isla  de  Cuba  el  nido  del  solibio,  fíjado  en  la  parte  inferior  de  la  hoja  de  la  palmera; 
un  individuo  viejo  y  otro  joven  lo  fabrican,  verificándose  así  si  aprendizaje  que  tanto 
habla  en  contra  del  instinto,  palabra.4ue,  según  la  feliz  expresión  de  Wienland,  es 
una  almohada  muy  cómoda  para  la  pereza,  pues  con  ella  sahan  creído  y  creen  algu- 
nos dispensados  de  las  dificultades  que  encierra  el  e5itadío  del  alma  animal. 
(1)  Le  Darwini.«ímp,  par  M.  Duval.  París,  1886. 
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de  las  especies ;  pero,  la  regla  general  es  que  las  modificaciones  clima* 
téricas  y  geológicas  progresen  con  lentitud,  y  que  las  variaciones  lige- 
ras, aunque  continuas  de  colores,  de  forma  y  de  extructura  en  los  ani- 
males han  producido  indiyíHuos  adaptados  á  aquellas  modificaciones 

La  rapidez  de  la  multiplicación,  la  continuidad  de  las  variaciones  más 
insignificantes  y  la  supervivencia  de  los  mis  aptos,  son  las  leyes  que 
tienden  siempre  á  poner  en  relación  al  mundo  organizado  consigo 
mismo  y  con  el  inorgánico.»  La  observación  nos  muestra,  cuando  es- 
tudiamos la  vida  animal,  como  ellos  se  valen,  para  escapar  de  sus  ene- 

«  migos,.de  mil  maneras  diferentes ;  entre  estos  medios  existen  los  colores 
imitativos,  la  verdadera  mímica,  los  que  constituyen  elementos  pode- 
rosos para  la  conservación  de  la  existencia.  ll&  aquí  algunos  ejemplos. 
Entre  los  lepidópteros  tenemos  el  hecho  de  las  Ilelicónidas  y  los  Lep- 
fáliJas  de  la  familia  de  las  Píeridas:  los  colores  de  las  primeras  consti- 
tuirían un  perjuicio  para  su  vidia,  si  su  sabor  no  las  salvara;  las  segundas 

■  son  exactamente  semejantes  á  las  Helicónidas  en  cuanto  á  la  forma  y 
el  color  de  sus  alas,  hasta  el  punto  de  que,  no  las  aves  que  las  persiguen, 
sino  el  eminente  naturalista -M.  Bates  y  el  mismo  Wallace,  las  confun- 
den, necesitando  un  detenido  examen  para  distinguir  íi  los  dos  insectos. 
Los  lepidópteros  se  imitan  entre  sí  para  ponerse  al  abrigo  del  ataque 
de  sus  enemigos;  en  Inglaterra,  la  Sesia  bomlnli/ormis  se  2ísemejB.  mu- 
cho al  macho  del  BoínbtM  Jiortorum.  «El  caso  más  notable  que  se  co- 
noce de  ÚTi  íníécto  de  otro  orden  imitando  á  un  coleóptero,  es  el  del 
Condytodera  tricoiidyloides  de  la  familia  de  los  Sca/uroSj  de  las  islas 
Filipinas,  muy  semejante  á  un  Tricondyla,  género  de  las  Cicindélidas, 
hasta  el  punto  de  que  el  sabio  profesor  Westword  en  sus  colecciones 
.lo  haya  tenido  entre  estos  últimos  durante  algún  tiempo.»  Muchos 
dípteros  simulan  á  las  abejas,  inspirando  así  el  terror  que  producen 
estos  animales.  Los  casos  de  mímica  son  raros  y  relativamente  poco 
acentuados  en  los  animales  superiores ;  en  las  aves,  el  género  Mimeta 
del  grupo  de  los  Oriólidos,  ¡mita  al  género  Trop'uhtvhynclms  (Mélí- 
fagos)  en  algunas  de  sus  particularidades.  Osbert  Sal  vi  n  expone  el 
hecho  ú^\  Ha rpagu8.diódon  y  el  Accipiter  pileatus,  que  habita  una 
región  mucho  más  extensa  que  el  primero.  Entre  los  reptiles,  los  casos 
abundan ;  en  la  Aniérica  del  Sur  existen  un  gran  número  de  serpien^. 


Los  COLORAS  GONSÍDE!kADOS  SK  U  dlSRÍB  SSOOLoQlCA  423 

tes  del  género  ElapSy  adornadas  de  brillantes  colores,  de  fondo  rojizd 
coi:l  rayas  negras  y  fajas  amarillas;  en  la  misma  comarca  6e  eucuentrari 
mucbos  géneros  de  oñdios  inofensivos,  sin  ninguna  afinidad  con  los 
anteriores,  coloreados  de  idéntico  modo.  El  sólo  caso  verdadero  de 
mímica  en  los  mamíferos,  dice  Wallace,  es  el  del  género  Cladobates, 
insectívoro,  que  se  encuentra  en  el  archipiélago  Malayo;  algunas  de 
sus  especies  se  parecen  mucho  4 la  ardilla;  aquí  la  ventaja  de  la  scuio- 
janza  es  sin  disputa  para  aquel,  pues  se  le  aproximan  de  ese  modo  los 
insectos  y  las  pequeñas  aves  que  lo  cieen  frugívoro  y  débil,  incapaz 
de  hacerles  daño.  Los  innumerables  hechos  existentes,  que  nos  es 
imposible  relatar,  y  que  prueban  los  fenómenos  designados  bajo  el 
término  de  ;/i¿/7i¿ca,  ya  en  los  lepidópteros,  bien  en  éstos  imitando  á  otros 
insectos,  ya  en  los  coleópteros,  ya  á  los  insectos  simulando  especies 
de  órdenes  diferentes,  ó  en  los  vertebrados,  en'los  cuales  la  coloración 
ocupa  un  puesto  principal,  y  es  lo  que  á  nosotros  más  nos  interesa; 
hechos  sometidos  por  Wallace  á  leyes  definidas  que  están  en  relación 
con  la  supervivencia  de  los  más  aptos  ó  séanse  las  formas  favorecidas 
en  el  combate  por  la  vida.  Las  leyes  k  que  aludimos  son  las  siguientes: 
1*  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  de  mímica,  los  animales  ó  los 
grupos  que  se  parecen  viven  en  la  misma  comarca,  en  el  mismo  dis- 
trito,  y  hasta  muchas  veces  en  el  mismo  lugar;  2*  las  semejanzas  no 
existen  en  diferentes  animales  sin  distinción,  sino  que  están  limitadas 
á  ciertos  grupos  que  son  siempre  abundantes  en  especies  y  en  indiví- 
duos>  y  que  á  menudo  tienen  un  medio  de  defensa  especial,  bien  ave- 
riguado; y  3^  las  especies  que  imitan  esos  grupos  principales  son  rela- 
tivamente poco  abundantes  y  con  frecuencia  muy  pobres  en  individuos. 
Y  estas  leyes  interpretadas  por' el  profesor  Duval  significan  para  él : 
que  las  semejanzas  mímicas  no  son  casuales,  sino  que  los  animales  ó  los 
grupos  que  se  parecen  viven  en  los  mismos  lugares;  que  las  formas 
imitadas  no  son  indistintamente  las  de  «tales  ó  cuales  animales,  sino 
que  son  siempre  las  de  seres  abundantes  en  especies  é  individuos  y 
que  poseen  medios  de  defensa;  y,  por  último,  que  las  imitadoras  son 
las  pobres  en  todos  sentidos. 

Por  otra  parte,  esos  cambios  diversos,  ese  aspecto  taa  variado  que  pre- 
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senta  la  coloracian  en  los  animales  es  también  influido  por  clrcunstan* 
cias  nrás  complejas,  de  otra  índole;  ahora  bien,  tratándose  del  hombre 
nadie  ha  tenido  inconveniente  en  admitirla  influencia  de  las  pasiones 
sobre  el  color  exterior:  los  casos  en  que  la  ira,  la  tristeza,  el  abatimien- 
to moral  y  otras  causas  análogas  de  orden  psíquico  han  provocado 
trastornos  profundos  en  los  cabellos,  por  ejemplo,  constituyen  hechos 
perfectamente  admitidos,  aunque  su  explicación  no  deje  de  presentar 
serias  difícultades.  Más,  si  descendemos  en  la  serie,  el  problema  se 
complica,  y  en  otro  tiempo,  cuando  dominaban  otras  ideas,  era  impo- 
sible el  discutirlo;  afortunadamente  la  psicología  comparada  ha  podido 
modificar  de  un  todo  la  interpretación  de  los  hechos;  aquellas  escuelas 
que  sostenían  en  los  animales  la  carencia  absoluta  de  pensamiento  y 
de  sentimiento  están  en  completa  contradicción  con  lo  que  enseñan  la 
experimentación  y  la  observación  científicas;  y  los  hombres  de  la  edad 
antigua  también  rechazaron  esos  errores :  «respecto  í  aquellos  que  se 
hallan  tan  desprovistos  de  juicio  y  de  buena  fé — dice  Plutarco  en  su 
Tratado  sobre  la  inteligencia  de  los  animales — que  pretenden  que  los 
animales  no  conocen  la  alegría,  la  cólera  ni  el  temor,  y  afirman  que  la 
golondrina  no  tiene  previsión  ni  la  abeja  memoria,  y  que  solo  nos  pa- 
rece que  la  golondrina  es  previsora,  que  el  león  es  suceptiblejde  en- 
colerizarse y  que  la  corza  es  tímida,  no  sé  lo  que  podrian  contestar  si 
se  les  dijera  que  los  animales  no  poseen  vista,  oido  ni  voz,  y  que  sola- 
mente nos  parece  que  ven,  oyen  y  articulan  sonidos ;  en  una  palabra, 
que  no  viven  en  realidad  y  que  únicamente  tienen  una  apariencia  de 
vida.  La  segunda  afi.rmacion  no  sería  más  contraria  &  la  verdad  (fue  la 
primera.»  (1)  Las  doctrinas  que  se  fundan  en  hechos  rigurosamente 
observados  abandonan  la  vieja  distinción  entre  la  inteligencia  y  el  ins- 
tinto en  el  hombre  y  el  animal,  por  que  ya  es  cosa  muy  admitida  en 
el  lenguaje  científico,  que  existe  inteligencia  en  el  animal,  é  instinto 
en  el  hombre  como  representante  de  una  suma  de  actividades  y  cos- 
tumbres, resultado  del  desarrollo  filogénico  y  obtenidas  por  herencia 
conservadora.  «Esta  ordenada  trabazón  de  los  movimientos  de  un  ani- 
mal para  relacionarse  con  su  medio,  ya  en  la  persecusion  de  su  presa, 

[1]     La  viJa  pí^íquica  d»  los  animales,  por  Luis  Bücliner. — 1882. 
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ya  en  defensa  propia,  ya  en  la  solicitación  de  los  individuos  de  distin- 
tos sexos,  ya  en  reunirse  con^indivíduos  de  su  especie,  ya  en  la  cons- 
trucción de  retiros  que  les  son  necesarios,  ya  en  la  crianza  de  sus  hijos, 
— la  cual  como  podemos  advertir  fácilmente,  no  es  otra  cosa  que  la 
suma  y  coordinación  de  los  movimientos  reflejos,  es  lo  que  constituye 
en  el  lenguaje  consagrado  de  la  vieja  psicología,  el  instinto.  De  su  cons- 
tancia y  fijeza  se  ha  querido  sacar  argumentos  en  contra  de  la  doctri- 
na evolucionista.  Pero  estos  caracteres  que  se  presentan  solo  en  los 
seres  de  especie  muy  inferior,  se  explican  perfectamente  por  la  sim- 
plicidad de  sus  organismos  y  por  las  conexiones,  en  cierto  modo  poco 
numerosas,  que  supone  entre  el  animal  y  su  medio.  A  medida  que  es- 
tas conexiones  aumentan,  van  desapareciendo  esa  monotonía  y  fijeza; 
que  si  persisten  siempre  en  los  actos  primordiales  de  la  vida  donde  los 
ha  fijado  la  herencia,  en  virtud  de  la  ley  de  economía,  ya  no  se  notan 
en  los  actos  más  diversificados  de  su  existencia;  en  éstos  se  vé  una 
elección  y  se  traduce  un  conflicto;  hay  indicios  de  una  vida  psíquica 
superior.»  (1)  Pero  no  abandonemos  con  estas  consideraciones  nues- 
tro punto  principal,  por  mas  que  ellas  nos  llevarían,  aunque  muy  lejos, 
siempre  por  un  camino  en  extremo  interesante.  ¿La  coloración  en  los 
animales  es  modificada  por  sus  pasiones.^  Los  hechos  responden  por 
la  afirmativa. 

No  es  posible  .mencionar  en  este  trabajo  los  numerosos  casos  que 
se  citan  en  apoyo  de  esa  verdad :  nos  ocupar&n  la  atención  los  principa- 
les; y,  entre  éstos,  la  observación  del  célebre  naturalista  Lacaze-Du- 
thiers  sobre  la  psicología  del  periquito  merece  nuestra  preferencia; 
fué  presentada  en  un  concurso  donde  los  hombres  de  ciencia  iban  6. 
referir  hechos  curiosos  que  demostrasen  la  inteligencia  en  los  animales. 
Notó  Lacaze-Duthiers  la  agradable  impresión  y  viva  simpatía  que  re- 
velaba dicho  periquito  cuando  veía  á  un  niño  que  habitaba  en  la  misma 
casa ;  examinando  los  efectos  que  pudiera  presentar  á  causa  de  la  bue- 
na impresión  moral,  no  pudo  menos  de  fijarse  en  la  coloración  que 
tenía  el  ave  en  sus  ojos  cada  vez  que  se  le  presentó  aquél.   Repetidos 


[I]     La  evolución  psicológica,  por  Enrique  J.  Varona,  1879. — Revista  de  Cuba, 
tomo  VI. 
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experimentos  lo   convenoieron  de  la  realidad  del   hecho.   Y  ¿cómo  se 
ha  podido  producir  dicha  coloración?  ¿de  qué  manera  se  explica  satis* 
factoriaménte  en  este  caso  el  cambio  realizado  en  el  (ris?  El  profesor 
Dastre  (1)  interpreta  el  fenómeno,  y,  nosotros,  al  transcribir  sus  pala- 
bras, debemos  tener  presente  lo  que   dijimos  al  comienzo  de  la  tesis 
tratando  de  la  relación  entre  el  color  y  la  funcionalidad  nerviosa,  co- 
mo también  conviene  recordar  ahora  lo  expuesto, — al  referir  los  traba- 
jos de   química  biolóorÍQa  en   cuanto  á  las   materias  colorantes  de  la 
economía  aniítial, — sobre  la  (efroner Urina ^  la  zooneritrina  de  Merej- 
kowski  y  Krukemberg.   «La  muy  interesante  observación — dice  Mr. 
Dastrc — publicada  por  M.    H.    Lacaze-Duthicrs  sobre  la  psicología 
del  periquito,  constituye  un  problema  fisiológico  que  exige  una  expli- 
cación.— La  solución  y  la  explicación  son  bastante  simples. — El  iris 
de  las  aves  y  de  muchos  reptiles,  es,   en  efecto  un  órgano  voluntario: 
está  formado  por  fibras  musculares  estriadas  ordinarias  é  inervadas  por 
un  nervio  que  dirige  &  esos  movimientos  (Ser.  par). — El  iris  tiene  en 
este  caso  todo  lo  que  se  necesita  para  obedecer  a  las  órdenes  volitivas 
y  tomar  parte  en  la  expresión  emocional.  En  cuanto  al  pigmento  rojo 
colorante  encontrado  en  muchas  aves,  se  sabe  que  es  la  tetroneritrma^ 
cuyas  propiedades  fisiológicas  han  sido  estudiadas. — El  iris  de  los  ma- 
míferos no  posee  más  que  la  mitad  de  ló  necesario  para  la  motilidad 
voluntaria;  pues,  aunque  recibe  fibras  nerviosas  del   tercer  par,  su 
músculo  pertenece  á  la  categoría  de   los  de  fibra  lisa    sustraídos  á  la 
volición.» 

El  caso  que  acabamos  de  citar  en  que  se  demuestra  la  infiuencia 
moral  en  la  coloración  de  los  animales  no  puede  ser  más  interesante 
ni  encontrarse  mejor  estudiado.  En  las  aves,  bajo  la  acción  de  ciertas 
excitaciones  fisiológicas,  la  cólera  ó  el  amor,  el  aflujo  sanguíneo  aviva 
la  coloración  de  las  partes  que  carecen  de  plumas  hasta  el  punto  de 
cambiarlas  completamente  de  aspecto.  Las  aves,  que  libres  ostentan 
primorosamente  sus  bellos  colores,  al  verse  encerradas  ¿no  los  pierden 
á  veces  del  todo?  La  Mariposa  ( Cyanospiza  ciris)  de  la  Isla  de  Cuba, 
dice  el  Dr.  Gundlach — k  quien  tanto  deben  las  ciencias  naturales  de 


[1]     Les  raouvements  volontaires  de  Tiris,  por  A.  Dastre.— /¿evfíc  Scientiñqiie^  1885. 
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nuestra  p&tria — que  cuando  «se  coje  el  macho  joven  y  su  plumaje  enton- 
ces se  parece  al  de  la  hembra,  no  toma  en  la  muda  el  color  de  verme- 
llon  en  las  partes  correspondientes,  sino  un  color  amarillo,  cuando  más 
anaranjado;  y  he  observado,  agrega  este  sabio,  que  aunque  cogido  adul- 
to, al  mudar  su  plumaje  en  las  jaulas,  el  lindo  color  de  ver  mellón  se 
torna  en  verinellon  sucio.»  Y"  entre  los  reptiles  ¿no  vemos  al  Chcimoi- 
leon  a/ricamis  irritado  variar  de  color?  Las  dos  capas  dérmicas,  amari- 
lla y  morada,  nos  explica  el  cambio  sufrido  por  una  acción  nervio- 
sa. Más  ¿qué  no  diremos  cuando  esa  pasión  es  el  amor?  Ningún 
espectáculo  en  la  naturaleza,  ha  dicho  un  autor,  es  tan  espléndido,  tan 
admirable  como  el  del  amor  en  las  plantas  y  en  los  animales;  con  un  pe- 
queño número  de  notas,  ella  no  puede  formar  una  música  más  deliciosa; 
no  hay  fenómeno  en  la  vida  que  llegue  á  asemejarse  al  de  la  genera- 
ción, por  la  profusión  de  variedades  y  por  la  prodigalidad  de  los  me- 
dios. (1)  La  unión  íntima  que  existo  entre  la  pasión  amorosa  y  los  co- 
lores es  una  verdad  á  satisfacción  comprobada  por  los  hechos.  ¿Qué 
tristeza  no  se  apodera  del  animal  cuando  pierde  el  elemento  que  uti- 
liza en  sus  contiendas  de  amor,  en  sus  conquistas?  El  profesor  Lichtens- 
tein  relata  haber  visto  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  á  una  hembra 
del  Phera  progne  que  abandonó  á  su  macho  por  carecer  de  las  largas 
rectrices  que  le  embellecen  la  cola  en  la  época  de  los  amores;  esto 
explicad  caso  referido  por  los  indios  y  campesinos  de  la  América  Cen- 
tral y  del  Sur,  referente  á  una  especie  de  tocororo,  Trogon  resplendenn^ 
cuyos  machos,  adornados  en  la  cola  de  dos  magníficas  plumas  de  un 
bnllante  verde  bronceado,  se  entristecen  y  mueren  cuando  se  les  priva 
de  ellas,  para  adornos;  abatimiento  y  muerte  producidos  al  verse  recha- 
zados por  sus  hembras.  Lo  expuesto  nos  lleva  á  considerar  la  acción 
que  sobre  los  colores  tiene  la  influencia  sexual,  distribuyéndolos  con 
admirable  progreso. 

«Del  mismo  modo,  dice  Darwin,  que  aparecen  á  menudo  en  el  es- 
tada doméstico  peculiaridades  en  un  sexo,  sucederá  también  sin  duda 
en  la  naturaleza.  Así,  pues,  es  posible  que  los  dos  sexos  se  modifiquen 
por  medio  de  la  selección  natural,  con  relación  á  los  diferentes  hábitos 


[1]     Li.pbysiologiede  1'  amour,  por  M.  Mantegazza.— París,  1886. 


428  REVISTA    CUBANA 

de  vida,  como  algunas  veces  sucede;  ó  que  un  solo  sexo  se  modifique 
con  relación  al  otro  sexo,  como  comunmente  ocurre.  Depende  la  se- 
lección sexual,  no  de  una  lucha  por  la  existencia  con  relación  á  otros 
seres  orgánicos  ó  á  condiciones  externas;  sino  de  la  lucha  entre  los 
individuos  de  un  sexo,  generalmente  entre  los  machos  por  la  posesión 
del  otro  sexo.  El  resultado  para  el  competidor  vencido  no  es  la  muer- 
te, sino  poca  ó  ninguna  progenie:  la  selección  sexual  es,  por  tanto, 
menos  rigurosa,  que  la  selección  natural.»  El  mirlo  de  roca  de  la  Gna- 
yana,  las  aves  del  paraíso  y  algunas  otras  especies  de  aves  se  reúnen. 
y  van  los  machos  desplegando  con  el  mayor  cuidado  sus  bellos  pluma- 
jes para  que  se  vean  perfectamente.  Aquellos  que  han  estinliado  per- 
fectamente— añade  Darwiu — las  aves  encerradas,  conocen  bien  que  á 
menudo  existeu  preferencias;  Sir.  R.  Heron,  habla  de  un  pavo-real 
variegado  que  era  eminentemente  at raido  por  todas  sus  hembras.  Y, 
¿qué  otra  cosa  son  las  luchas  que  contemplamos  todas  los  días  en 
nuestra  sociedad?  ¿No  esta  visto  en  las  contiendas  del  amor  humano, 
del  amor  que  se  desenvuelve  en  medio  de  toda  una  cultura  esa  misma 
selección?  «Cada  j6ven,  cada  hombre  pone  á  contribución  sus  cualida- 
des ante  la  hermosa  íi  quien  hace  la  corte,  para  que  ella  elija  al  que 
las  reúna  en  más  alto  gibado;  y  la  victoria  so  la  llevará  el  más  apto  y 
el  más  activo  do  todos.  ¡Que  fundamento  para  la  perfección  de  las 
razas  y  el  progreso  social!  De  esa  rivalidad  'es  consecuencia,  como 
sabemos,  el  rico  plumaje  de  las  aves,  así  como  su  canto  delicioso,  la 
melena  del  león  y  muchas  de  las  bellezas  que  presentan  los  animales; 
las  hembras  escojen  entre  los  ruiseñores  y  los  pavoreales  que  las  ena- 
moran, á  los  más  perfectos  en  armonías  de  sonidos  6  de  colores»  (1) 
Y  los  casos  que  citamos  más  adelante  serán  pruebas  evidentes  de  la 
influencia  sexual  en  la  coloración  de  los  animales. 

Es  frecuente  que  la  hembra  conserve  la  librea  común  á  los  jóvenes 
de  arabos  sexos,  mientras  que  el  macho  la  modifica,  á  veces  notable- 
mente. ¿Qué  poder  tiene  el  deseo,  la  voluntad  en  el  cambio  de  aspecto? 
La  acción  se  admite  en  tesis  general,  por  más  que  el  problema  deba 
plantearse  para  cada  caso  concreto;  nuestra  tesis  no  nos  permite  de* 


(1)     Una  mujer  «larwinisia.  Mme.  Clemence  Royer;  por  A.  E.  M. 
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tenernos  en  este  punto.  La  hembra  necesita  del  color  protector  para 
-que  no  se  pierda  la  cría ;  cuando  el  macho  es  el  que  incuba,  toma  los 
caracteres  femeninos,  y  si  ambos  se  ocupan  de  lo  mismo,  la  diferen- 
cia entre  ellos  es  muy  insignificante.  En  la  isla  de  Cuba  los  colores  de 
los  sexos  del  cizfdejo  (Cyanospiza  cifmiea)  (1)  en  invierno,  son  pare- 
cidos y  poco  notables,  pero  desde  el  mes  de  Abril  el  macho  tiene  una 
hermosa  coloración  azul,  en  la  época  del  amor.  En  el  aparecido  de  San 
Diego  (Arbelorhína  cyanea  Lin.Jy  la  hembra  es  de  color  ceniciento 
verde  con  las  remeras  y  timoneles  morenos  de  orillas  verdosas ;  este 
mismo  es  el  plumaje  de  los  jóvenes  y  del  macho  en  el  invierno,  pero 
en  el  verano  cambia  este  último  su  coloración  en  un  azul  ultramar 
lustroso,  con  las  remeras  timoneles  y  tapadas  negras,  siendo  la  barba 
interior  de  las  remeras  y,  las  tapadas  mayores  del  ala,  amarillas; 
coloración  que  solo  se  ve  cuando  vuela  esta  preciosa  ave,  cuyos  pies 
son  rojos  de  coral  (2);  variaciones  del  color  debidas  a  la  influencia  del 
sexo,  que,  como  la  herencia,  las  alteraciones  cprrelativas,  la  acción 
compleja  de  la  domesticación  y  otros  factores,  son  los  orígenes  m 'ati- 
ples del  aspecto  de  los  colores  en  la  serie  zoológica,  causas  que  solo 
mencionamos,  aunque  reconociendo  siempre  su  interés. 


(1)  Notas  para  la  Ornitología  Cubana,  por  el  Dr.  Gancllach. 

(2)  He  aquí  algunos  hochoA  de  especies  cubanas,  referentes  á  la  iuüencia  sexual 
en  la  coloración: — La  bembra  y  los  jóvenes  del  cabrero  {Spindalís  preb'ei)  son  de  color 
olivado  ceniciento,  garganta  y  vientre  amarillos;  el  macho  adulto  presenta  colores 
vivos,  anaranjado,  negro  y  blanco.  El  macho  del  Carpintero  real  difíere  de  la  hembra 
por  el  penacho  rojo  de  plumas  en  la  cabeza.  La  hembra  de  la  Candelita  [StopJiaga  ru- 
ticilla]  tiene  colores  pálidos  con  manchas  ligeramente  anaranjadas,  las  que  en  el  ma- 
cbo  son  de  un  brillante  vermellon  sobre  fondo  negro. 

En  las  mariposas:  el  macho  del  Papilio  polycaon  tiene  las  alas  negras  con  una 
faja  ancha  amarilla  trasversal;  la  hembra  tiene  las  dos  alas  negras  y  salpicadas  ln.s 
posteriores  de  pnntos  de  verde  bronceado;  color  que  la  proteje  de  sus  enemigos. 
— El  macho  de  la  Pieris  Ilayre  es  de  an  blanco  lustroso  uniforme;  la  hembra  estl 
además  bordeada  de  negro.  En  las  Oalopsila  TJialestris  y  Avellaneda  el  macho  tiene 
las  alas  amarillas  con  manchas  anaranjadas;  la  hembra  es  rojiza:  se  distinguen  por 
la  cara  inferior  solamente.  "Líí  Catopsila  Eabule,  la  Godartia*iaj  otras  presentan  una 
coloración  amarilla  mucho  más  brillante  en  el  macho  que  en  la  hembra. — En  la 
Nyryphaliz  Laura,  el  macho  ofrece  brillantes  refle;o8  tornasolados  é  irrigantes,  de  los 
cuales  carece  la  hembrí^. 
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Los  hechos  que  hemos  venido  exponiendo  en  el  curso  de  nuestra 
tesis,  nos  hacen  vci  la  importancia  del  papel  que  juegan  los  detalles 
más  insignificantes  en  la  extructura  de  los  animales^  los  elementos 
delicados  y  complicadamente  enlazados,  sobre  los  cuales,  como  dice 
Wallace,  reposa  el  equilibrio  del  mundo  orgánico;  los  colores,  en  sín- 
tesis, se  modifican  por  la  localidad,  bajo  la  acción  poderosa  de  la  luz, 
del  calor,  de  la  alimentación  y  de  otros  agentes;  se  alteran  y  cambian 
imitando  los  animales  el  aspecto  de  los  minerales,  de  los  vegetales, 
confundiéndose  con  otros  del  mismo  reino;  se  transforman  por  la  V 

influencia  del  sistema  nervioso,  de  las  pasiones  y  del  sexo:  consecuen- 
cias á  que  nos  conducen  de  por  fuerza  los  datos  .agrupados  con  el  me- 
jor orden  posible  en  el  desarrollo  de  la  proposición;  pues,  los  triunfos 
á  que  aspiran  las  ciencias  naturales  están  comprendidos  en  la  siste- 
matización de  lo  que  se  observa  y  experimenta,  en  la  verdadera  inter- 
pretación de  los  fenómenos. 

Para  concluir,  señores,  nos  ocuparemos  de  un  particular  á  que  nos 
obligan  la  consideración  y  elcariffo.  En  una  reciente  «Rectificación»  (1) 
el  Maestro  muy  amado,  el  naturalista  sabio  y  modesto,  el  Sr.  D.  Felipe 
Poey,  ha  dado  nuevamente  k  la  publicidad  sus  creencias  respecto  á  la  ex- 
plicación del  mundo  físico,  salvando  así  una  errónea  interpretación. 
Manifiesta  que  sus  opiniones  de  ayer,  se  han  trocado  por  otras  más 
positivas  después  de  haber  consultado  con  prolijo  examen  las  obras 
de  Lamarck,  Darwin,  Huxley,  Hafickel,  Spencer  y  otros  pensadores 
que  honran  este  siglo;  asevera  lo  que  ya  con  placer  sabíamos:  que  el 
cambio  entre  el  joven  y  el  viejo  Poey,  es — como  lia  dicho  muy  bien 
su  ilustrado  biógrafo — superior,  muy  superior  al  que  existe  entre  el 
Virchow  de  Wurtzbourg,  del  afio  55,  y  el  Virchow  de  Berlin,  del  78 
(2);  pues,  en  cuanto  á  citerio  filosófico,  marchar  con  la  ciencia  contem- 
poránea. A  mediados  de  este  siglo,  para  el  sabio  Poey,  los  colores  no 
podían  explicarse  sin  la  intervención  de  la  Divinidad,  como  tampoco  el 


{!)  Za  Eiiciclopediaj  Julio  de  1887.* 

(2)-  Felipe  Poey. — Apuntes  para  su  biografía^  por   el  Dr.    Juan   Vilaró.  Revista 
Cubana,  tomo  II,  1885 
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mundo  físico  ni  todo  lo  que  concierne  al  mundo  moral.  tLos  colorea 
*-escríbfli- entonces — están  distribuidos  en  la  piel  de  los  mamífero?,  eii 
la  pluma  de  las  ave^,  en  la  escama  de  los  peces,  en  las  alas  de  los  in- 
sectos, en  la  concha  de  los  moluscos  y  en  la  corola  de  las  flores  con  la 
más  admirable  sabiduría.  La  intelipjencia  humana  reconoce  en  todos 
los  rasgos  del  divino  pincel,  la  intención  del  pintor,  que  derramando 
con  profusión  sus  tintes  inimitables,  los  dispone  con  simetría,'  realce?, 
gradaciones,  convplementos  y  armonías:  algunos  seres  se  distinguen 
por  sus  sencillos  adornos,  para  demostrar  la  variedad  en  medio  de  Ui 
magnificencia;  ninguno  peca  contra  las  condiciones  del  arte.  El  hom- 
bre, por  el  contrario,  infringe  á  cada  paso  en  sus  manufacturas  la  ley 
de  los  complementos,  que  apenas  empieza  á  descifrar;  y  ofende  la  vista 
con  sus  lienzos  pintados  sin  acierto  (1).»  Estas  eran  sus  palabras  en 
aquella  época;  hoy  no  dice  Diusfecit  donde  la  ciencia  no  le  explica 
un  hecho,  sino  emplea  estas  más  modestas:  Yo  ignoro. 

Y,  todavía  á  pesar  de  sus  años,  de  sus  trabajos  y  de  sus  achaques, 
allá  en  el  gabinete  continúa  reflexionando  sobre  el  problema  de  la 
coloración,  dedica  la  actividad  de  su  inteligencia  y  sus  horas  de  estu- 
dio á  buscar  la  explicación  de  hechos  complejísimos.  Llámale  la  aten- 
ción últimamente  lo  que  él  cree  un  rasgo  de  armonía  admirable  que 
se  presenta  en  las  alas  de  una  bella  mariposa.  «Tenemos  en  la  isla  de 
Cuba — dice  el  profesor  aludido — una  mariposa  diurna,  que  pertenece 
al  género  Nymphalifi  de  Linnéy  Latreille,  y  lleva  el  nombre  específico 
de  Sida  dado  por  Húbner:  es  la  Lucinia  Sida  de  la  «Contribución  á 
la  Entomología  Cubana»  del  Dr.  Gunlach.  La  oruga,  según  este  apre- 
ciabilísimo  y  nunca  bien  alabado  naturalista  y  amigo,  se  cria  en  los 
clavelitos  de  sabana  (Eclntes);  el  insecto  perfecto  frecuenta  las  orillas 
de  los  bosques,  y  las  ameniza  con  su  presencia.  Las  alas  abiertas  mi- 
den cuarenta  y  siete  milímetros.  Ambos  sexos  son  de  igual  colorido. 
Las  cuatro   alas  son  por  encima  de   un  color  leonado-rojizo,   con  los 

• 

bordes  negros,  y  una  faja  transversal,  igualmente  negra,  partiendo 
del  borde  costal  de  las  anteriores.   Lo  que   más  importa  saber  es  que 


(1)  Memoria  sobre  la  Historia  Natural  de  la  isla  de  Cuba;  por  D.  Felipe  Poey.  To 
mo  II,  1856. 
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en  el  ápice  de  las  ala«  anteriores  el  espacio  ennegrecido  es  más  extenso 
y  muestra  en  el  centro  una  mancha  color  del  fondo.  Por  debajo,  el 
color  es  igual  al  de  la  cara  superior,  salvo  que  la  mancha  apical  es 
nacarada. — Lector,  atención  te  pido.  Las  alas  posteriores  en  nada  se 
parecen  por  debajo  á  la  cara  superior;  el  fondo  es  nacarado  y  presenta 
ricas  manchas  oculares.  Indudablemente  para  hacer  juego  con  este 
fondo,  aparece  la  mancha  apical  del  ala  anterior;  y^csto  es  un  rasgo 
de  armonía  admirable. — Dime  ahora,  hombre  del  siglo  diez  y  nueve, 
hombre  progresista,  si  te  atreves  k  dar  una  solución  científica  á  este 
problema  (1).» 

Xo  aceptamos,  por  cierto,  la  responsabilidad  de  la  explicación  que 
pide  el  Maestro  en  ese  ejemplo  de  armonía  ó  de  contraste,  pero  sí  nos 
permitiremos  algunas  consideraciones  acerca  de  la  posible  interpreta- 
ción de  este  caso  concreto  y  de  otros  análogos,  teniendo  en  cuenta  las 
bases  que  en  lo  referente  á  los  fenómenos  relativos  á  la  coloración 
animal,  pueden  servirnos  de  guía,  si  no  seguro,  al  menos  racional  y 
probable;  aludimos  á  las  verdades  que  quedan  consignadas  en  el  pre- 
sente trabajo.  Muy  lejos  de  volver  á  las  antiguas  opiniones — porque, 
como  dice  muy  bien  Hebert  Spencer,  la  verdadera  ciencia  no  es,  no 
puede  ser  materialista  ni  espiritualista — creemos  que  el  hecho  á  que 
nos  referimos  entra  de  lleno  en  el  dominio  de  la  biología;  y  «ésta 
por  su  carácter  necesita  de  todo  el  auxilio  que  puedan  suminis- 
trarle las  hipótesis  severamente  comprobadas  y  lógicamente  cons- 
tniidas  (2).»  El  erudito  Dr.  La  Torre — á  quien  debemos  algunos 
datos  para  el  desarrollo  de  esta  tesis — nos  ha  sugerido  la  idea  de  que 
la  disposición  de  las  alas  en  la  crisálida  durante  el  desarrollo  del  in- 
secto— que  es  cuando  tiene  lugar  el  proceso  de  su  coloración — es  un 
antecedente  de  gran  importancia  que  debe  tomarse  en  consideración  en 
este  caso;  y  que  por  otra  parte  la  distribucion.de  los  dibujos,  manchas 
y  colores  protectores  sólo  en  la  porción  visible  de  la  cara  inferior  de  las  . 
alas,  en  su  posición  natural  durante  el  reposo,  puede  explicar  satisfac- 
toriamente el  hecho.   En  efecto,  hemos  podido  comprobar  el  fenómeno  . 


(O  La  jEnciclojiedia;  Juuio  de  1887. 

(2)  Lrujiqne  dédudivc  et  indurtive,  par  A     Bain.  Tomo  II,  págs.  103,  18S7. 
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en  un  gran  número  de  casos — más  6  menos  notables  según  el  grado 
de  complicación  del  colorido — para  lo  cual  basta  hacer  girar  el  ala 
anterior  del  insecto  de  manera  que  cubra  en  gran  parte  á  la  posterior, 
y  se  verá  entonces  una  coloración  uniformemente  distribuidií  por  toda 
la  parte  visible  de  la  cara  inferior;  esto  es,  por  el  ala  posterior  y  sólo 
ol  ápice  de  la  anterior;  al  paso  que  la  porción  de  esta  misma  ala  no 
expuesta  á  la  luz  en  la  posición  natural  durante  el  reposo— -que  no  es 
por  cierto  la  actitud  forzada  qiie  se  les  dá  en  las  colecciones — repro- 
duce laj^oloracion  de  la  cara  superior  ó  está  modificada  de  distinto 
modo.  Para  no  citar  más  que  un  ejemplo,  decisivo,  obsérvese  dicho 
fenómeno  en  la  AgravJis  pasi/lorce  (impropiamente  llamada  A.  vani- 
UcrJ;  las  manchas  metálicas  que  adornan  toda  la  cara  inferior  de  las 
alas  posteriores,  sólo  se  encuentran  en  la  superior,  hacia  el  ápice,  en 
el  espacio  triangular  que  excede  á  las  inferiores,  colocadas  ambas  en 
su  posición  normal.  Algunos  casos  particulares  que  parecen  hacer  ex- 
cepción, sirven  para  confirmar  lo  expuesto;  así,  en  los  ejemplos  antes 
citados  de  la  KaUima  inachis^  la  Ninphaíis  Orion  y  la  Vane^sa  dirce^ 
en  los  cuales  la  coloración  pretcctriz  se  extiende  por  toda  la  cara  infe- 
rior de  las  dos  alas,  la  posición  natural  de  éstas,  es  también  distinta. 
Por  lo  dicho  se  comprenderá  que  opinamos  que  el  presente  caso  en- 
cuentra una  explicación  plausible  en  la  teoría  de  los  colores  protecto- 
res,  de  Wallacc,  ó  sea  en  una  de  las  manifestaciones  del  mimetismo. 
Y  en  cuanto  á  la  causa  productora  de  esas  manchas  oculares  tan 
admirablemente  distribuidas  en  las  alas  de  estos  insectos,  pudiera 
invocarse  con  oportunidad  una  nueva  hipótesis  del  profesor  Wagner: 
con  el  auxilio  de  un  galvanómetro  de  gran  sensibilidad  ha  descubierto 
este  sabio,  la  existencia  de  corrientes  eléctricas  fijas  en  las  alas  de  las 
mariposas ;  las  ha  interrogado  con  el  experimento,  y  los  cambios  en  el 
color  y  disposición  de  los  pigmentos  se  presentaron  por  medio  de  di- 
chas corrientes.  Y  es  tanto  más  probable  esta  explicación  cuanto  que 
la  materia  colorante  al  concentrarle  para  formar  los  ocelos,  manchas 
y  rayas  en  los  tipos  más  diversos,  ofrece  una  completa  uniformidad. 
¿No  existen  analogías  bien  marcadas  entre  las  manchas  oculares  de  la 
piel  de  los  félidos,  las  del  plumaje  de  las  aves,  de  las  alas  de  los  lepi- 
dópteros y  de  las  conchas  de  ciertos  moluscos  (Cí/prcea)?  Esta  hi- 

65 
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pótesis  científica  no  debe  en  manera  alguna  desecharse;  y  es  inauda- 
ble  que  estos  nuevos  factores  reunidos  á  los  anteriormente  expuestos, 
nos  llevarán  k  la  solución  de  los  más  complicados  problemas  relativos 
al  proceso  mismo  de  la  coloración. 

Con  estas  consideraciones  queda  terminada  por  nuestra  parte  la 
tarea  que  nos  habíamos  impuesto;  dichosos  si  su  desarrollo  correspon- 
de á  la  importancia  é  interés  de  las  cuestiones  que  encierra  la  tesis 
que  defendemos;  aunque  nuestra  deficiencia  no  será  bástante  para  im- 
pedir que  se  comprenda  la  alta  significación  del  problema  que  nos  ha 
ocupado  en  estos  momentos,  siquiera  sea  por  la  luz  que  derrama  sobre 
la  psicología  comparada.  Por  lo  demás,  estos  estudios,  como  expresa  el 
eminente  Wallace,  todavía  son  muy  incompletos;  en  efecto,  la  historia 
natural  de  los  trópicos,  cuya  exuberante  vitalidad  brinda  á  la  ciencii 
un  campo  vastísimo  de  observación,  no  se  conoce  bien;  la  mirada 
inteligente  del  hombre  no  ha  penetrado  en  sus  vírgenes  bosques  para 
descubrir  lo  inexplorado,  fijar  las  leyes  y  las  condiciones  que  en  cada 
caso  producen  esa  maravillosa  variedad  de  bellísimos  colores  que  cons- 
tituyen uno  de  los  caracteres  de  mayor  atractivo  hacia  el  reino  animal 
y  cuyas  causas  inmediatas  son  difíciles,  muy  difíciles  de  explicar  satis- 
factoriamente. No  se  extrañe,  pues,  que  en  tan  complicados  problemas 
y  cuando  apenas  se  empiezan  á  descifrar  los  que  hasta  hace  poco  eran 
considerados  como  verdaderos  gerocflíficos  de  la  creación,  no  sea  posi- 
ble aán  llegar  á  conclusiones  definitivas,  so  pena  de  verlas  caer  una 
tras  otra  bajo  la  inflexible  lógica  de'nuevos  y  variados  hechos,  á  veces 
contradictorios,  pero  indispensables  siempre  para  poder  levantar  sobre 
sólidas  bases  el  grandioso  edificio  de  la  ciencia  biológica. 

He  dicho. 

ARÍ8TIDES  E.  MESTRE. 
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Cartas  de  la  correspondencia  del  Doctor  Félix  Figueredo.  (1) 

De  ...  .     k    -M.    DEI,    C. 

El  Byuco  y  Setiembre  25  de  1871. 

Mi  querida  Micaela:  en  mi  última  te  prometí  que  sería  m&s  ex- 
tenso, y  cumplo  hoy  mi  palabra  con  tanto  más  gusto  porque  tengq 
que  darte  noticias  de  mucho  interés. 

Ya  te  dije  que  me  hallaba  junto  k  Calixto,  organizando  el  ramq 
de  Sanidad  Militar,  esperando  &  Gómez  de  Guant&namo,  para  marchar 
luego  á  Holguin  con  igual  objeto.  Por  hacer  de  todo,  me  embullé  con 
Calixto  para  ir  á  Jiguaní  d  probar  fortuna  y  después  de  pensado  el 
plan  resolvimos  atacar  la  plaza  con  400  y  pico  de  hombres.  Salimos 
del  Bejuco  el  15  por  la  mañana  y  por  la  tarde  acampamos  en  las  ori- 
llas del  rio  Contramaestre.  El  16  continuamos  la  marcha  pasando  el 
rio  por  Bungo,  y  fuimos  hasta  Palmarito,  acampando  entre  el  potrero 


(1)    Eñtas  cartas'  exiBten  ep  el  archivo  de  la  Sociedai  Económica  de  AmigoB  de} 
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de  Uber  y  la  estancia  de  Juan  Antonio  Fuentes  (ya  muerto).  El  17 
por  la  tarde,  después  que  paró  de  llover,  mandó  Calixto  formar  y  des- 
pués de  una  arenga  corta,  en  que  les  dijo  que  íbamos  á  atacar  un  pue- 
blo lleno  de  mujeres,  ancianos  y  nifíos,  sería  muy  severo  con  el  que 
ofendiera  uno  de  esos  seres,  que  el  objeto  era  matar  los  soldados  es- 
pañoles que  guarnecían  la  plaza  y  saquearla.  Se  dieron  vivas  ti  Cuba 
independiente  y  emprendimos  marcha  con  dirección  á  Jiguaní.  A  las 
9  de  la  noche  se  hizo  alto  en  Santa  Cruz,  camino  real  de  Holguin,  y 
después  de  dar  las  órdenes  k  todos  los  jefes  subalternos  y  de  un  des- 
canso de  dos  horas,  continuamos  marcha  por  el  mismo  camino.  Entre 
doce  y  una  de  la  noche  se  situó  Calixto  (y  yo  junto  k  él),  en  la  calle 
del  Monte,  detrás  de  la  casa  de  Lucía  Bustamante,  para  ver  desfílar 
la  fuerza  que  silenciosamente  penetraba  en  la  plaza  en  el  orden  si- 
guiente :  El  comandante  Benjamin  Ramirez  con  50  hombres,  por  la 
entrada  de  Holguin,  para  ocupar  las  casas  de  Pren ;  1?  de  las  Villas 
guiados  por  el  capitán  Agustin  Acosta.  El  capitán  Miguel  Ruiz,  guia 
do  por  Fernando  Zamora  (hijo  de  Maiiana),  con  el  teniente  corone 
Camilo  Sánchez  y  su  fuerza  para  tomar  la  casa  de  Santiago  Dollundé 
El  teniente  coronel  Martin  Sierra  (colombiano),  comandanfe  Salvador 
Rosado,  capitán  Tuni  Venero  y  una  fuerza  á  las  órdenes  del  1',  guia 
dos  por  Wenceslao  Saladrigas,  para  tomar  y  destruir  el  hospital  esta 
blecido  en  la  de  los  Trinchet.  El  mismo  Saladrigas,  con  otra  fuerza, 
para  que  ocupara  la  casa-tienda  de  la  viuda  de  Carretero.  El  capitán 
Pancho  Reyes  con  su  compaftfa,  conducido  por  Juan  Noallas,  para 
que  tomasen  los  patios  de  las  casas  de  Barandiaran  y  José  Baró.  El 
capitán  Esteban  Arias  con  los  pr&cticos  Cheche  Rodríguez  y  M&ximo 
Fuentes  y  una  fuerza  de  20  y  pico  de  hombres,  para  tomar  la  casilla 
del  telégrafo  y  penetrar  en  la  casa  de  Gobierno  por  el  fondo.  El  co- 
mandante  Amor  Muftoz  con  su  fuerza  y  do  práctico  k  Desiderio  (hijo 
de  Teresona),  para  tomar  la  Cárcel.  Y  Calixto  con  sti  escolta,  ayudan- 
tes Esteban  García,  Manuel  Torres,  Sancho  Fonseca,  Féli^  Méndez, 
y  yo,  para  llegar  hasta  la  casa  del  celador  y  casa  de  alto.  En  el  orden 
enumerado  penetramos  de  repente  en  la  población  cuya  guarnición  y 
habitantes  no  estaban  prevenidos  por  el  sigilo  con  que  se  hizo;  tomó 
cada  jefe  la  posición  ordenada,  rompiendo  un  fuego  terrible  para  lle^ 
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var  &  cabo  la  obra.  Dio  la  maldita  casualidad  que  en  la  tarde  había 
llegado  un  gran  convoy  custodiado  por  200  hombres  de  Bailen,  de 
manera  que,  contando  nosotros  el  batir  100  hombres,  nos  encontramos 
con  una  fuerza  fuerte  de  más  de  400  que  defendían  la  plaza;  pero  á. 
pesar  de  esto,  era  indispensable  en  aquel  trance  lograr  el  objeto:  los 
nuestros,  alentados  por  los  jeíe.s,  no  se  acobardaron,  ocuparon  algunos 
las  posiciones  indicadas  y  empezó  la  matanza. 

Contar  los  hechos  en  particular  no  me  es  posible,  porque  los  hubo 
muy  variados  y  muy  heroicos,  pero  puedo  referirte  algunos.  El  co- 
mandante Benjamín  Ramírez,  que  creyó  ocupar  casas  habitadas  por 
familias,  tuvo  que  tomar  un  cuartel,  planteado  en  la  esquina  de  Joa- 
quín Ramos,  logrando  tomarlo  &  viva  fuerza :  mató  8  soldados,  los  de- 
^  más  huyeron  y  encontró  dentro  60  hamacas,  mochilas,  armas,  prendas 
de  ropa,  de  oro,  dinero  y  otras  cosas.  Llevaba  un  niño,  de  apellido 
Biera,  que  cortó  los  hicos  de  cinco  hamacas,  y  decía  después:  «Yo  que 
busco  un  muchacho  para  matarlo,  no  lo  encuentrot.  Benjamín  se  reti- 
ró con  siete  heridas  de  balines,  causadas  por  un  disparo  á,  quema  ropa. 
Dejó  su  fuerza  á  cargo  de  un  capitán.  Esteban  Arias  y  los  suyos  ma- 
taron al  telegrafista  y  llegaron  hasta  la  casa  del  gobernador,  que  salió 
huyendo  sin  que  supiera  por  dónde.  Allí  también  llegó  el  valiente 
comandante  Amor,  después  de  hacer  un  fuego  terrible  sobre  la  Cár- 
cel. El  invicto  capitán  Ruiz  junto  con  el  arrojado  Fernando  Zamora, 
fueron  í  la  casa  de  Santiago  Dellundé,  rompieron  las  puertas,  y  se  ha- 
llaron con  un  bien  surtido  establecimiento  que  pertenecía  á  los  Este- 
vez  ;  desde  adentro  les  hicieron  fuego,  y  no  obstante,  penetraron  en  él 
matando  un  dependiente,  mas  no  cogieron  á  los  duefios  porque  parece 
se  fugaron  por  el  patio.  Saquearon  el  establecimiento  cargando  k  to- 
dos los  que  allí  fueron  de  ropa  hecha,  telas,  chorizos,  jamones,  sardi- 
nas y  otras  muchas  cosas,  y  saltaron  con  una  hacha  la  caja  llena  de 
valores.  Después  le  dieron  fuego  á  todo,  perjudicándoles  en  más  de 
80,000  pesos.  Pancho  Reyes  (de  la  Seca),  Juan  Noallas  y  toda  la  com- 
pañía, hicieron  prodigios  de  valor,  mataron  á  muchos,  y  después  die- 
ron fuego  al  barrio  de  los  Ortices.  Yo  fui  junto  con  Calixto  hasta  la 
casa  del  Celador,  junto  á  la  plaza,  pero  viendo  herido  á  Desiderio,  el 
Jiijo  de  Teresona,  y  á  otros,  me  puse  á  recogerlos  y  los  saqué  para  el 
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potrero  de  Ramón  García,  donde  me  dediqué  á.  curarlos.  El  teniente 
coronel  Sierra,  (colombiano)  y  Salvador  Rosado,  se  portaron  bien, 
mas  no  lograron  su  intento  ni  pudieron  efectuar  del  todo  la  orden  de 
Calixto,  porque  quien  los  guiaba  los  dejó  solos,  y  ellos  no  conocían  las 
calles  ni  el  sitio  que  se  les  designó. 

Calixto,  con  una  admirable  energía  y  resolución  á  toda  prueba,  lan- 
zaba la  gente  contra  el  enemigo,  y  entre  los  de  su  escolta,  Iba  el  more- 
no Juan  Castellanos  (que  fué  de  Potrias)  quien  por  su  sola  mano  mató 
5  enemigos.  El  negrito  Daniel  Blanco,  que  era  un  movilizado  terri- 
ble, fué  muerto  á  machete.  Cayó  también  Isidro  Lora.  Los  españoles 
volviéronse  locos,  unos  iban  b,  refugiarse  al  castillo  de  la  Loma,  otros 
se  metian  entre  los  nuestros  y  en  cuanto  eran  conocidos  morian  í  ti- 
ros ó  al  machete,  algunos  creyendo  salvarse  tomaban  nuestra  contra- 
seña que  era  «Fuera  Santiago»,  pero  no  les  valía.  Todas  estas  escenas, 
algunas  pasaban  &  oscuras,  y  otras  al  resplandor  de  las  casas  incendia- 
das. El  castillo  de  la  Loma  nos  hacia  disparos,  y  en  las  calles  y  casas 
nos  arrojaban  granadas  de  mano.  Después  de  dos  horas  y  media  de 
combate,  pero  cuerpo  k  cuerpo,  se  saquearon  tiendas,  cuarteles,  casilla 
del  telégrafo,  casa  de  Gobierno,  y  casas,  y  después  que  se  incendió 
casi  toda  la  población,  mandó  Calixto  tocar  retirada,  que  se  ejecutó 
con  el  mayor  orden,  Nuestros  soldados  salieron  cargados,  y  en  la  sa- 
lida cogieron  también  caballos  y  rcscs.  Era  el  punto  de  reunión  el 
potrero  de  Ramón  García,  donde  estuvo  la  casa  conocida  por  las  De- 
Udas.  La  retirada  tuvo  lugar  como  á  las  tres  y  media,  y  la  hicimos 
conduciendo  26  heridos  que  nos  hicieron,  llegando  nosotros  al  campa- 
monto  de  Palmarito  como  &  las  9  de  la  mañana. 

Por  otra  parte  el  capitán  Cristóbal  Rodríguez  (alias  el  Ráton),  fué 
destinado  para  atacar  un  destacamento  situado  en  el  potrero  de  Igna- 
cio Casas.  Esta  operación  tenía  por  objeto,  que  no  recibiera  auxilio 
la  plaza  de  Jiguaní.  El  Rodríguez  atacó  el  destacamento  en  cuanto 
oyó  los  primeros  fuegos  de  Jiguaní  y  sostuvo  el  ataque  durante  tres 
horas.  No  logró  destruir  las  casas,  porque  los  soldados  habían  cons- 
truido una  casa-torre  y  eran  mayor  número  que  los  nuestros. 

Reasumiendo  lo  que  acabo  de  relatar,  sucedió,  que  tomamos  la 
plaza  por  asalto  k  media  noche,  que  fué  saqueada  é  incendiada  sin  quq 
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bastara  para  estorbarlo  la  defensa  que  hicieron  400  hombres,  más  bien 
más  que  menos,  que  la  ocupaban,  ni  el  fuerte  de  la  Loma  con  sus  d¡s« 
paros  de  cañón :  que  se  les  hicieron  200  muertos  y  heridos,  y  que  se 
les  tomaron  como  20  mil  pesos  en  oro,  ropa  y  víveres:  que  se  les  co- 
gieron 40  armas  de  fuego  y  muchos  machetes,  mochilas,  hamacas, 
cruces,  sombreros,  papeles  y  otros  objetos  de  militares  y  empleados. 

Vamos  á  la  segunda  parte,  tanto  ó  más  interesante  que  la  primera. 

Tranquilob  en  nuestro  campamento  de  Palmarito,  estábamos  el  clia 
de  la  victoria,  disfrutando  á  placer  de  sabrosos  manjares,  que  de  mu- 
cho  tiempo  atrás  ni  veíamos,  ni  catábamos.  Las  chuletas  de  carnero, 
las  sardinas  de  Nantes,  chorizos  extremeños,  los  espárragos,  el  arroz, 
dulce  de  almendras,  chocolate;  todo  abundaba,  y  todo  se  vendia  y  re- 
.galaba,  y  en  medio  de  tanta  abundancia,  se  paseaban  nuestros  solda- 
dos, vestidos  con  levitas,  chaqués,  chaquetas,  otros  de  etiqueta  y  otros 
con  ropas  de  militares  españoles  de  alta  graduación:  cuando  empeza- 
mos á  oir  disparos  de  cañón,  sobre  Us  cuatro  de  la  tarde.  Esta  nove- 
dad nos  dio  el  alerta,  y  á  poco  vinieron  partes  de  nuestras  avanzadas, 
á  decirnos  que  el  enemigo,  nos  atacaba,  lo  que  en  efecto,  era  cierto, 
porque  empezamos  á  oir  el  fuego  de  fusilería.  Jocheada  presentóse  la 
cuestión,  pues  era  preciso  salvar  en  primera  los  heridos  y  seguidamen- 
te el  botin ;  botin  que  bajo  ningún  concepto  debíamos  perder  porque 
fuimos  con  la  columna  casi  desnuda  á  Jiguaní  y  después,  todos  teníamos 
ropa.  Dispuso  Calixto  para  salvar  la  situación  se  apostara  una  parte 
de  la  fuerza  por  donde  ellos  venian  para  contenerlos,  y  que  retiraran 
los  heridos  y  los  efectos  nuestros,  al  centro  de  un  monte  espeso:  esto  se 
hizo  instantáneamente.  Los  espuñoles  venian  como  perros  rabiosos  y 
borrachos  en  concepto  de  todos.  Avanzaban  á  paso  de  carga  bajo  un 
fuego  mortífero  y  por  tres  veces  fueron  rechazados.  Como  casi  la  to- 
talidad de  nuestra  fuerza  se  hallaba  ocupada  en  salvar  los  heridos  y  el 
convoy,  se  les  dejó  el  campamento  después  de  dos  horas  y  media  de 
combate :  la  retirada  se  hizo  en  general  al  aproximarse  la  noche  y  se 
verificó  en  buen  orden,  sin  perder  ni  dejarles  un  alfiler,  de  lo  tomado 
en  Jiguaní;  pero  tuvimos  el  sentimiento  de  petder  al  valiente  coman- 
dante Amor,  (español),  que  murió  batiéndose  como  un  toro;  murió 
también  Eustaquio  Rodríguez  y  tuvimos  un  herido:  es  decir,  un  total 


440  REVISTA  CUBANA 

de  tres  bajas.  Fué  la  retirada  á  media  legua  del  sitio  de  la  acción  y 
al  siguiente  dia,  por  la  mañana,  salieron  dos  exploradores  nuestros  k 
practicar  un  reconocimiento  que  dio  por  resultado,  el  saber  que  termi- 
nado el  fuego  do  la  tarde  anterior  se  volvieron  para  Jiguaní  los  ene- 
migos; dejando  el  camino  lleno  de  sangre,  hilas,  trapos  y  muchas 
señales  que  indicaban  habían  sufrido  gran  número  de  bajas  que  segu- 
ramente quisieron  ocultar  k  los  ojos  del  pueblo,  entrando  á  media 
noche. 

No  teníamos  en  Jiguaní  medios  ni  buen  local  para  colocar  nues- 
tros heridos,  y  estas  razones  nos  aconsejaron  dejar  la  jurisdicción. 
Pasamos  el  Cauto  por  el  paso  la  Yuraguana,  seguimos  por  Naranjo, 
Sabanillo,  Pedregalon,  el  Salto,  Vega  de  Don  Marcos,  llegando  k  este 
campamento  el  dia  23,  que  cumplia  8  de  nuestra  salida.  He  aquí  la  * 
historia  en  compendio  de  lo  sucedido  en  los  dias  que  duró  nuestra 
marcha  y  regreso. 

El  asalto,  tama,  saqueo  é  incendio  de  la  plaza  de  Jiguaní,  ha  pro- 
ducido un  cambio  satisfactorio  en  nuestra  gente  y  de  un  efecto  mor&l 
imponderable.  Calixto  García  se  ha  llenado  de  gloria,  y  por  Dios  que 
más  la  merece  porque  dirigió  la  acción  y  verificó  la  marcha  apenas  - 
salió  de  unas  fiebres  intermitentes  que  padecía:  k  esto  se  agrega  que 
tiene  dos  úlceras  en  las  piernas  hace  muchos  meses,  y  que  su  brazo 
izquierdo  ha  perdido  algunos  movimientos  de  resultas  del  balazo  que 
le  dieron  en  el  mismo  Jiguaní  hace  año  y  medio.  A  mis  ojos  tiene 
tanto  ó  más  mérito  lo  de  Jiguaní  porque  otro  hecho  igual  no  se  ha 
visto  desde  el  principio  de  la  guerra.  Hubo  también  la  particularidad 
de  ir  nosotros  en  el  concepto  de  tener  que  batir,  cuando  más,  100  ene- 
migos, y  nos  encontramos  con  el  refuerzo  de  Bailen  llegado  pocas  ho- 
ras antes,  y  con  los  catalanes  y  gente  del  comercio,  que  disparaban 
desde  sus  establecimientos,  á  quema  ropa.  Sin  estas  contrariedades, 
queda  la  plaza  por  nuestra  á  los  10  minutos  de  fuego,  pero  hubimos 
de  batir  mucha  fuerza  en  número  igual  á  la  que  llevábamos,  y  para 
ellos  la  ventaja  de  estar  en  sus  casas  tranquilos,  bien  parapetados  y 
alimentados,  mientras  que  líosotros 

La  victoria  alcalizada  en  Jiguaní  ha  servido  también  para  alentar 
á  los  nuestros  de  otras  jurisdicciones,  y  tanto  es  así,  que  en  estos  mo- 
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mentes  se  encuentran  aquí  400  hombres  de  las  Villas  que  ha  t{^ido  el 
coronel  Payan  para  recoger  armas  y  pertrechos :  también  tenemos  otra 
comisión  de  ks  Tunas  que  ha  venido  con  igual  objeto. 

£1  ataque  que  nos  dieron  los  españoles  la  tarde  del  dia  que  salimos 
de  Jiguaní,  fué  en  mi  concepto  un  acto  de  desesperación,  y  m&s  lo 
aseguro  porque  juzgo  que  tanto  el  comercio  como  el  vecindario  se 
echari^n  sobre  el  jefe  y  empleados  de  la  plaza  después  de  la  derrota, 
y  que  los  culpables,  para  mitigar  las  consecuencias,  hicieron  un  supre- 
mo osTuerzo. 

(Esta  carta  de  la  correspondeiusia  del'Dr  Figueredo  no  tiene  fírma). 


Lo8  Pasos  y  Junio  26  de  1872. 

Mi  querida  M. :  corrió  por  ésta  una  noticia  que  no  dejó  de  tener- 
nos confundidos:  es  la  de  que  no  damos  batallas,  ni  tomamos  pueblos 
Se  advierte  ser  un  hecho  que  hasta  la  fecha  no  ha  sucedido  lo  uno  ni 
lo  otro,  pero  en  pago  tenemos  una  terrible  verdad  con  que  contestar 
í  ese  argumento.  ¿Cu&ntos  soldados  españoles  han  venido  á  reforzar 
el  ejército  de  Valmaseda  desde  que  ocupó  á  Bayamo?  Según  datos 
tomados  de  sus  mismos  periódicos,  pasan  de  cien  mil.  ¿Y  cuántos 
quedan?  Menos  de  la  tercera  parte,  ó  sean  treinta  mü.  ¿Qué  se  han 
hecho,  pues,  los  otros?  Esta  pregunta  diariamente  la  están  solventan- 
do nuestros  soldados  y  las  enfermedades  del  país.  Se  hace  necesario 
advertir,  que  ningún  jefe  español  pudiera  como  Valmaseda  habernos 
hecho  la  guerra:  él  sólo,  ha  reunido  más  dotes  militares  que  todos 
juntos;  y  en  política  ha  desplegado  y  hecho  alarde  de  un  genio  verda- 
deramente diabólico,  infernal.  En  su  primera  época  de  apuros,  de  no- 
sotros mismos  sacó  un  ejército  de  criollos  que  á  poco  más  le  hacen 
conseguir  el  triunfo;  pero  es  lo  cierto  que  hoy,  á  pesar  de  sus  aparen^ 
tes  ventajas,  y  de  decir  sus  adeptos  que  la  guerra  está  reducida  á  par- 
tidas de  b^mdoleros,  va  de  &londre8,  y  que  muy  en  breve  verá  su 
gloria  militar  y- política  envuelta^n  el  polvo  de  la  rabia.  ¿De  qué  le  ' 
han  servido  su  ocupación  militar,  ni  sus  contraguerrillas  penetrando 
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en  todas  partea,  ni  su  oro  catalán,  ni  su  poUtica  en  el  exterior,  ni  sus 
medios  de  seducción,  ni  sus  inñnitas  proclamas,  ni  su  trocha  militar 
y  navegación  por  el  Cauto?  De  nuda,  porque  todo,  todo  ha  venido  í 
estrellarse  contra  la  fé  del  cubano  y  el  deseo  que  tienen  los  negros  de 
ser  libres. 

Valmaseda  pronosticó  que  nos  iba  &  coger  como  lagartos  pegados 
á  los  palos,  pero  no  contó  con  la  jutía  que  lo  supo  y  nos  dijo:  «aquí 
me  tenéis,  defended  vuestros  derechos:  derramadla  libertad  sobre  los 
esclavos  y  sobre  vosotros  mismos,  que  también  lo  sois:  continuad  en 
la  lucha  hasta  conseguir  el  triunfo,  que  nunca  os  faltaré» 

Nuestro  ejército  de  hoy,  verdad  es,  que  es  más  reducido  pero  no 
por  ello  deja  de  ascender  íi  diez  mil  hombres :  es  más  fuerte,  discipli- 
nado, más  guerrero  y  sufrido,  y  sobre  todo,  más  puro.  Los  soldados 
que  lo  componen,  pueden  llamarse  verdaderos  tipos  de  la  heroicidad 
y  de  la  virtud;  así  lo  demuestran  en  todos  sus  actos:  se  les  conoce  que 
no  tienen  más  objeto  sino  acabar  con  los  españoles  ó  arrojarlos  fuera 
del  país:  pueden  citarse  uno  ó  más  ejemplos  que  bastarán  para  pro- 
barlo. Sucede  muchas  veces,  que  hay  escasez  de  municiones,  y  enton- 
ces se  les  vé  desprenderse  de  su  dinero,  de  sus  alhajas,  de  su  tabaco  y 
hasta  de  su  comida  para  conseguir  parque  del  que  á  sus  compañeros 
les  queda.  Si  se  ponen  á  jugar  cápsulas  con  el  objeto  de  conseguirlas 
o  aumentarlas,  no  admiten  en  el  juego  al  que  pone  dinero:  es  preciso 
poner  cápsulas:  hay  soldado  nuestro  que  para  no  malgastarlas,  no  dis- 
para si  no  tiene  seguridad  de  herir  ó  de  matar  un  enemigo.  Se  ha  vis-» 
to  á  un  Pancho  Aguilera  querer  desprenderse  del  único  doblón  que 
tenía  para  comprarlas  á  otro  compañero,  y  á  un  Ángel  Guerra  gastar 
todo  su  capital,  que  eran  doce  reales,  para  conseguirlas  á  real  cada 
tres  cápsulas,  y  á  otros  empeñarse  para  no  verse  precisados  á  cambiar 
el  Eemington  por  una  carabina  del  sistema  antiguo.  El  dia  que  ten- 
gamos las  municiones  en  abundancia,  serán  las  consecuencias  muy 
funestas  para  los  españoles. 

Estas  observaciones  que  tenía  hechas  y  que  dejo  escritas,  con  los 
ejemplos  citados,  vienen  de  perilla  y  servirán  para  eniojecer  de  ver- 
güenza á  los  que  están  fuera  del  país  haciendo  pingues  negocios  con 
expediciones  y  otras  buscas,  como  las  que  cita  la  Crónica  de  Nueva 
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York  del  30  de  Marzo,  dirigida  por  Ferrer  de  Couto,  donde  dice: 
fque  un  Fulano  estaba  en  Cayo  Hueso  vendiendo  cédulas  ó  cartas  de 
ciudadanía  por  el  equitativo  precio  de  veinte  y  cinco  reales  cada  una». 
¡Que  fácil  es  así  hacer  ciudadanos  cubanos!  Mientras  que  serlo 
aquí  cuesta  mucha  hambre,  muchas  llagas,  y  mucha  sangre.  No  hay 
cuidado,  que  nuestras  victorias  nos  aseguran  el  triunfo,  y  va  á  llegar 
pronto  el  juicio  final  de  esta  guerra,  y  entonces  los  innumerables  y 
grandes  pecadores,  serán  arrojados  al  infierno  del  desprecio  y  de  la 
execración  públicas. 

Noticias  de  la  Guerra. — Jurisdicción  de  IIolguin, 

Después  de  la  acción  de  los  Berros,  el  6  de  Mayo  á  media  noche, 
en  que  los  españoles  se  retiraron  dejando  algunos  muertos  y  llevándo- 
se 19  heridos  (según  noticias  posteriores),  se  trasladó  el  Cuartel  gene- 
ral para  los  Paso?,  saliendo  al  mismo  tiempo  la  mitad  del  1®*"  batallón 
de  IIolguin,  con  su  comandante  José  María  Peña,  para  la  bahía  do 
Bañes.  El  dia  20  entró  en  bahía  una  lancha  cañonera,  y  tan  pronto  la 
tuvo  Peña  bajo  sus  tiros,  le  rompieron  sus  fuegos,  hiriendo  ala  mayor 
parte  de  los  que  estaban  en  cubierta.  El  principal  olyeto  era  matar 
al  timonel  para  que  el  buque  perdiera  el  gobierno  y  quedase  á  merced 
de  la  fuerte  corriente;  por  espacio  de  5  minutos  así  lo  estuvo,  pero 
pasado  esto  pudo  andar  y  echarse  fuera  de  bahía  desdo  donde  disparó 
algunos  cañonazos  que  no  hicieron  daño  alguno  á  nuestra  gente.  Lle- 
varon la  noticia  á  Jibara  y  Mayarí,  lo  que  dio  motivo  á  que  enviaran 
tropas  por  mar  y  tierra  en  numero  de  2.000  hombres.  El  dia  24  ata-: 
carón  al  brigadier  Calvar  en  Los  Pasos,  y  después  de  un  fuerte  tiroteo 
de  dos  horas  y  media,  tomaron  las  trincheras  del  campamento  que  de- 
jaron los  nuestros  por  haber  gastado  todo  el  pertrecho.  Nuestras  ba-. 
jas  fueron  tres  heridos  y  un  muerto,  mientras  que  ellos  quemaron  en 
grandes  palizadas  11  cadáveres  cuyos  cráneos  aán  se  conservan.  Al 
siguiente  dia,  en  camino  Veguita  de  Bañes,  los  esperó  Peña  en  em- 
boscada haciéndoles  bajas  de  consideración.  Reunidos  los  generales 
Garoia  Iñigue?  y  Calvar,  trocharon  el  mismo  dia  35  por  veredas  ex- 
traviadas para  situarse  pon  las  fuerzas  entrq  BaDes  y  Muías,  caminq 
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que  quería  seguir  el  enemigo:  allí  se  les  plantó  una  emboscada  fuerte 
de  200  hombres,  y  á  no  ser  por  los  ladridos  de  un  perro  nuestro,  hu- 
bieran caido  en  ella :  trataron  entonces  de  echar  alas  por  derecha  é 
izquierda  á  media  legua  dentro  del  monte,  y  el  general  G.  Ifiiguez, 
dotíl prendiendo  la  operación,  les  echó  la  fuerza  y  se  trabó  la  pelea  en 
medio  del  monte:  esta  fué  de  lo  más  recio,  y  viendo  ellos  que  nada 
conseguían  sino  tener  bajas,  dejaron  el  campo,  marchando  unos  por 
Muías  y  otros  por  el  embarcadero  de  Bañes.  Solo  tuvimos  dos  bajas: 
el  sargento  Leoncio,  herido  en  un  brazo,  y  un  asistente  muerto,  mien- 
tras que  ellos  las  llevaron  en  gran  número  á  juzgar  por  la  sangre,  tra- 
pos, hilas  y  otras  cosas  que  dejaron.  Como  la  pelea  duró  tres  dias  con 
algunas  horas  de  intervalo  cada  dia,  hubo  algunos  lances  curiosos.  El 
primer  dia  se  les  plantó  la  copia  de  una  carta  que  el  general  García 
habia  mandado  al  teniente  gobernador  de  Holguin,  encargándole  fue- 
ra más  verídico  en  sus  partes  militares,  por  los  embustes  que  puso  en 
los  referentes  á  los  dias  5,  11,  12yl3en  Alcalá,  y  en  el  mismo  palo 
donde  so  les  puso  la  copia  de  la  carta,  se  encontró  la  contestación  que 
decía:  «A  Calixto  García.  350  ingenieros,  marina,  León  y  Espafto, 
hemos  venido  aquí  para  c . . . .  en  V.  y  en  los  c ... .  que  manda,  por 
cobardes  que  no  saben  batirse  como  los  hombres.  El  coronel  Arias». 

El  otro  fué  el  siguiente.  En  medio  de  la  pelea  del  segundo  día, 
el  capitán  Benigno  Marreros,  creyéndose  mandar  un  pelotón  de  los 
nuestros,  en  medio  del  monte  les  decía:  c¡ Avancen,  muchachos,  por 
aquí,  pronto!» :  ellos  creyendo  á  Marreros  voluntario,  seguían  hasta 
que,  uniéndose  á  Marreros  dos  de  los  nuestros,  dijeron  ellos:  «son 
mambise?,  ¡fuego!»  y  sin  embargo  pudo  salvarse  Marreros  y  los  otros 
dos.    Tan  revueltos  estaban  los  unos  con  los  otros. 

El  dia  31  se  retiró  el  enemigo  llevando  sus  heridos  y  dejándonos 
el  campo  del  combate,  y  como  su  retirada  era  anuncio  de  volver  con 
mayores  fuerzas,  dispuso  Calixto  dos  operaciones.  La  primera  al  man- 
do de  los  comandantes  José  María  Pefia,  Miguel  Ruiz  y  Pancho  As^ui- 
Icra  con  fuerzas  de  Holguin  y  Jiguaní,  para  que  atacasen  el  caserío 
de  Mayarí;  y  la  segunda  al  mando  del  teniente  coronel  Belisario  Pe- 
ralta y  comandantes  Saladrigas  y  S.  Rosado  con  medio  batallón  de 
Holguin  y  19  de  Jiguaní,  para  que  fuesen  á  Corrali^o  y  Guabineyori 
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&  quemar  el  caserío  y  extraer  animales.  Salieron  ambas  fuerzas  á  los 
puntos  designados,  ejecutando  Pefia  la  suya  el  dia  diez  sin  tener  baja 
alguna,  mientras  que  el  enemigo  tuvo  dos  muertos  vistos,  un  prísione* 
ro  que  fué  fusilado  y  cogfdole  cinco  armas  largas  con  cinco  cananas 
llenas  de  capsulas :  también  se  le  quemaron  algunas  casas.  La  opera^ 
cion  de  Peralta  tuvo  efecto  el  9  de  Junio  por  la  noche  y  se  extendió 
además  del  Corralito,  &  San  C&rlos,  Guabineyon  y  Cucvitas,  quemán- 
doles 40  casas  y  quitándoles  multitud  de  efectos,  con  la  suerte  de  no 
haber  tenido  tampoco  baja  alguna. 

En  la  línea  occidental  de  esta  jurisdicción,  según  los  partes  de  Va< 
roña  (coronel),  ha  habido  encuentros,  quita  de  ganados,  tumba  del 
telégrafo  y  otras  operaciones,  los  dias  6,  9  y  15,  pero  como  no  las  he 
visto  no  quiero  relatarlas. 

Vamos  ahora  á  la  importante,  que  bien  podemos  llamar  heroica 
acción  del  Rejondon  y  Baguano,  segunda  vez,  el  dia  de  San  Pedro, 
29  de  Junio. 

Por  nuestros  espías  sabíamos  que  el  enemigo  tenía  que  transportar 
un  gran  convoy  de  Holguin  á  Barajagua,  y  para  detenerlo  salieron 
nuestras  fuerzas  de  la  Ensenada  á  apostarse  en  el  camino  Real  de  Ba- 
rajagua, entie  el  Rejondon  y  Báguano.  Como  el  enemigo  anticipó  su 
salida,  no  pudieron  los  nuestros  llegar  á  tiempo,  y  sí  para  esperarlos  á 
su  regreso.  Como  á  las  10  de  la  maftana  del  29  se  presentó  el  enemi- 
go y  rompió  una  de  las  avanzadas  el  fuego  sobre  ellos,  que  &  los  pri- 
meros disparos  echaron  sus  guerrillas  al  monte  para  que  avanzase  la 
columna.  Acudió  el  coronel  Maceo  en  ayuda  del  brigadier  Calvar,  y 
í  las  dos  horas  de  fuego  empezó  una  matanza  terrible.  El  número  de 
enemigos  sería  como  de  400,  y  á  las  pocas  horas  ya  se  contaban  en  el 
camino  más  de  ochenta  muertos. 

El  resultado  fué  que  en  toda  la  acción  dejaron  ellos  115  muertos 
contados,  pues  cayeron  hasta  los  jefes,  llamado  el  uno  José  Martínez, 
Castillo;  146  Remington;  14,000  cápsulas;  52  caballos;  infinidad  de 
cananas,  maletas  llenas  de  ropa,  todos  los  papeles  del  Provisional  nú- 
mero 1,  que  llegó  á  Jibara  el  24  de  Marzo,  y  del  que  quedan  muy  po- 
cos. Por  nuestra  parte  tuvimos  5  muertos  (entre  ellos  el  coronel  Ca- 
nillo Sánchez),  y  15  heridos,  entre  los  cuales  el  comandante  Pancho 
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Aguilera,  pero  leve,  Joaquín  Castellano,  hijo;  Jesús  Rabí,  mi  ahijado 
el  capitán  José  Vicente  Hernández  y  Francisco  Cu  tifio. 

Desde  Calvar  y  Maceo  hasta  el  último  soldado  de  los  que  tomaron 
parte  en  esta  jornada,  se  han  llenado  de  gloria.  Nuestro  gobierno  pre- 
senció la  batalla. 

De  aquella  linea  contramarchamos  para  la  Ensenada,  y  después 
de  campear  d^  nuevo  en  Los  Pasos,  salimos  el  5  de  Julio  para 
Sama.  A  dos  leguas  del  caserío,  hicimos  alto  y  pasamos  la  noche, 
y  el  dia  6  al  amanecer  dividida  la  fuerza  en  tres  columnas,  pe- 
netramos en  el  caserío  á  paso  de  carga.  La  primera  columna  la 
mandaba  el  general  García,  apoyado  por  Modesto  Diaz,  Calvar  y 
Maceo;  la  segunda  el  comandante  Pefia,  y  la  tercera  el  tenien- 
te coronel  Guillermo  Moneada.  Se  ocupó  como  una  legua  del  ca- 
serío, y  se  cogieron  30  prisioneros  que  fueron  pasados  por  las  armas. 
Se  quemó  todo  el  caserío  y  entre  reses  y  caballos  se  cogieron  más  de 
250;  30  ó  40  quintales  de  tabaco,  cerdos,  aves,  otros  animales  y  mu- 
chos efectos.  El  caserío  quedó  destruido  por  completo  y  4  sus  vecinos 
se  les  cogió  en  plena  cosecha.  En  sus  dos  trincheras  había  como  300 
hombres:  tres  veces  intentaron  salir  y  otras  tantas  fueron  rechazados. 
Hicieron  uso  del  cañón  que  tenían  montado,  sin  resultado  alguno.  El 
total  de  bajas  sería  como  €0,  y  por  nuestra  parte  tuvímes  5  muertos  y 
10  heridos.  Entre  los  muertos  figura  el  capitán  Juan  de  Mata,  que 
siempre  se  distinguió  por  su  valor  y  arrojo;  y  herido  el  comandante 
Arcadio  Leite  Vidal.  El  dia  7  regresamos  para  Los  Pasos,  y  el  ene- 
migo, en  número  crecido,  vino  con  objeto  de  quitarnos  el  convoy.  Se 
le  conoció  la  intención  porque  no  quiso  atacar  el  campamento,  sino 
que  después  de  tirotearse  con  la  avanzada,  mandó  una  columna  k  ocu- 
par la  Veguita  de  Bañes,  punto  por  donde  se  mandó  retirar  el  convoy: 
ya  de  éste  había  pasado  la  mitad  cuando  se  interpuso  el  enemigo  ha- 
ciendo 10  ó  12  disparos  sobre  los  que  pasaban.  El  grueso  de  nuestra 
fuerza,  coino.oyese  los  disparos,  acudió  presto,  sin  embargo  de  hallar- 
se á  legua  y  media,  y  llegó  tan  &  tiempo,  que  más  luego  hubiera  sido 
tarde.  Se  trabó  la  acción  con  empeño,  y  después  de  algunas  horas  de 
íUego,  Qoclió  el  enemigo  dejándonos  la  cureña  del  cañón,  y  sin  poder 
cjuitarnos  x\\  \]r\  solo  animal  AH(  tuviinos  un  muerto,  el  teniente  S«« 
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mon  Duany  y  dos  heridos.  Los  del  enemigo  no  los  sabemos,  pero  por 
el  reconocimiento  del  sitio,  y  por  la  sangre  y  su  retirada  tan  de  prisa, 
no  obstante  que  serían  800  hombres,  los  calculamos  en  60  ú  80. 

Por  tan  repetidos  y  brillantes  hechos  de  armas,  han  ascendido  á 
tenientes  coroneles  los  comandantes  José  María  Peña,  Arcadío  Leite 
Vidal,  Ramón  Marin  y  Teodoro  Lafítte;  á  comandantes  el  capitán 
Limbano  Sánchez  y  Amores  Mirabal ;  se  han  nombrado  algunos  capi« 
tañes  y  el  joven  Joaquin  Castellano  ha  sido  promovido  á  subteniente 
por  su  valor  y  herida  recibida  en  el  Rejondon. 

Hasta  aquí  las  últimas  operaciones. 

F. 
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No  tenemos  sino  extractos  de  las  paginas  siguientes :  una  leyenda 
caldea,  la  de  Nemrod,  héroe  cazador  y  fundador  de  Babel,  pertenecía 
sin  duda  al  ciclo  de  fábulas  sobre  los  gigantes  de  que  hablamos  arriba. 
Allí  se  encontraba  igualmente  el  curioso  relato  de  la  construcción  de 
la  torre  de  Bel  y  la  confusión  de  las  lenguas,  narración  en  rimas,  llena 
de  juegos  de  palabras  y  de  asonantes,  que  respira  un  odio  antiguo 
hacia  Babilonia.  Se  comprende  que  ha  venido  del  libro  de  las  Leyen* 
das  ó  de  alguna  otra  fuente  desconocida. 

El  jehovista  calcó  sobre  el  libro  de  las  Leyendas  la  historia  de 
Abraham  y  de  Isaac,  y  sobre  todo  las  de  Jacob  y  José,  historias  esen- 
cialmente israelitas,  formadas  todas  en  el  Norte.  La  historia  de  Abra- 
ham  cobra  en  sus  manos  un  carácter  casi  exclusivamente  religioso; 
Abraham  viene  á  ser  el  eje  del  iahveismo:  fundó  la  religión  de 
lahvé  y  le  erigió  gran  número  de  altares:  que  subsisten  todavía. 
Su  vocación  y  las  promesas  que  le  hicieron  figuran  en  el  primer 
plano  de  la  narración  como  objeto  capital  que  el  autor  se  propone. 


(1)     Trad.  por  L.  F.  M.  Véase  la  pág.  253. 
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Sin  tener  las  preocupaciones  etnográficas  que  bi'jn  pronto  encontrare- 
mos en  el  redactor  hierosolimita,  nuestro  autor  conoce  los  mitos  que 
ligan  á  Israel  con  los  moabitas,  los  edomitas,  los  árabes.  Se  complace 
en  las  anécdotas  de  Lót,  de  Sodoma  y  las  ciudades  de  la  cuenca  As- 
faltita.  Refiere  la  doble  suplantación  de  Jacob  y  de  Esaii  con  un 
sentido  histórico  sutilísimo.  Las  bendiciones  de  los  patriarcas  moribun- 
dos están  tomadas  del  tesoro  de  la  poesía  popular  de  las  diferentes 
tribus. 

Sobre  todo  á  su  manera  de  bosquejar  la  leyenda  de  Moisés  y  los 
primeros  lineamentos  de  la  legislación  teocrática,  debió  el  redactor  del 
Norte  un  puesto  aparte  en  el  desenvolvimiento  religioso  de  Israel. 
Escribió  la  Historia  Sagrada  como  la  entendían  los  profetas,  y  suminis- 
tró el  plan  de  todas  las  amplificaciones  posteriores  de  la  Thora.  Los 
relatos  del  cautiverio  de  Egipto,  del  Éxodo  y  de  Moisés,  existían  con 
anterioridad,  al  menos  en  el  fondo.  La  institución  de  la  Pascua  (anti- 
gua fiesta  de  la  primavera)  se  creía  ya  relacionada  históricamente  con 

« 

la  salida  de  Egipto.  Pero  lo  que  vino  á  constituir  una  innovación  im- 
portantísima fué  la  inserción  en  el  libro  de  la  Historia  Sagrada  de  un 
pequeño  código  (1),  que  contenía  toda  la  institución  moral  de  un 
pueblo,  según  el  iahveismo  del  Norte.  Noporece  probable  que  el  libro 
de  las  Leyendas  contuviese  nada  parecido.  Aquella  ley  divina  se  decía 
promulgada  en  medio  de  los  truenos  del  Sinaí. 

Dejaremos  la  discusión  de  este  antiguo  código,  núcleo  primitivo 
de  la  Thora,  para  el  estudio  que  más  adelante  nos  proponemos  hacer 
sobre  los  textos  legislativos.  .Desde  que  el  pueblo  se  acerca  á  Palestina 
y  da  sus  primeras  batallas  á  los  que  estaban  establecidos  en  el  país, 
encuentra  el  autor  documentos  verdaderamente  históricos  en  el  libro 
de  las  Guerras  de  lahvé  y  en  el  Jaschdr,  El  papel  heroico  de  Caleb 
reconoce  probablemente  el  mismo  origen,  y  con  más  fundamento 
aquellos  cantos  inapreciables  sobre  la  fuente  de  Beer,  la  toma  de 
Hesebón,  el  episodio  de'Bataain  y  acaso  las  bendiciones  de  Moisés,  aná- 


(l)     £1  Libro  de  la  alianza,  desde  el  Éxodo,  XX,  24,  hasta  el  versícalo  19  del 
cap.  XXIII. 
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logas  á  las  de  Jacob  y  tomadas  también  de  los  viejos  decires  poéticos 
que  se  hicieron  proverbiales. 

El  jehovista,  como  le  dicen,  ^s  seguramente  uno  de  los  escritores 
más  extraordinarios  que  han  existido.  Es  un  pensador  sombrío,  á  la 
vez  religioso  y  pesimista,  como  ciertos  filósofos  de  la  nueva  escuela 
alemana,  el  Sr.  Hartmann,  por  ejemplo.  Se  parece  á  Hogel  en  el  uso  y 
el  abuso  de  las  fórmulas  generales  (1).  Es  tan  antropomórfico  y  casi 
tan  mitológico  como  el  autor  del  libro  de  las  Leyendas;  pero  el  pensa- 
miento religioso  está  en  aquél  mucho  más  desarrollado.  El  jehovista 
fué  indudablemente  un  creador  religioso  de  primer  orden:  Los  incom- 
parables mitos  de  los  capítulos -segundo  y  tercero  del  Génesis,  los 
relatos  del  Edén,  de  la  creación  de  la  mujer  y  de  la  caida  del  hombre, 
pueden  considerarse  como  producciones  suyas.  Un  pensamiento  pro- 
fundo, aunque  errado  á  nuestro  juicio,  llena  sus  páginas  más  infantiles 
en  la  apariencia.  Esa  concepción  de  un  hombre  primitivo,  absoluto, 
que  desconoce  la  muerte,  el  trabajo  y  el  dolor,  asombra  por  su  atrevi- 
miento. El  relato  de  la  creación  de  la  mujer  es  el  mito  más  filosófico 
de  todas  las  religiones.  La  explicación  de  toda  la  historia  humana  por 
el  pecado,  por  la  tendencia  al  mal,  por  la  corrupción  íntima  de  la  na- 
turaleza, fué  la  base  del  cristianismo  de  San  Pablo.  La  tradición  judía 
guardó  esas  páginas  misteriosas  sin  prestarles  mucha  atención:  de  allí 
sacó  San  Pablo  una  religión  que  ha  sido  la  de  San  Agustin,  la  de  Cal- 
vino,  la  del  protestantismo  en  general^  y  que  será  algo  profunda  cuan- 
do en  nuestro  siglo  la  profesan  todavía  ingenios  eminentes.  Muestro 
autor  concibe  con  mucha  claridad  el  plan  de  redención,  consecuencia 
del  dogma  del  pecado.  La  salvación  del  mundo  vendrá  por  la  elección 
de  Israel,  en  virtud  de  las  promesas  hechas  á  Abraham.  El  cristianismo 
ha  de  encontrar  allí  su  punto  de  partida:  afirmaiá  que  Jesús,  salido 
de  Israel,  ha  realizado  el  programa  divino  y  reparado  los  males  que 
produjo  la  falta  del  primer  Adán. 

El  redactor  jehovista  fué  un  profeta  y  seguramente  el  mayor  de 
todos.    Podemos  decir  que  es  el  doctrinador  del  profetismo  por  cuan- 


[L]    Ua  hombre,  una  familia,  una  raza,  una  lengua,  una  viña  de  donde  vienen 
todas  la?  dem^,  una  sola  faente  para  los  rioe,  etc. 
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to  resume  y  explica  los  principios  que  los  profetas  no  hacen  más  que 
aplicar.  Por  eso  vemos  ese  escrito  mencionado  continuamente  en  las 
obras  de  los  profetas.  El  dia  en  que  el  autor  le  d¡6  el  áltimo  retoque 
pudo  decirse:  Ha  nacido  un  libro;  ó  mejor,  nacieron  verdaderamente 
aquel  dia  el  judaismo,  el  cristianismo  y  el  aislamismo.  Los  viejos  ins- 
tintos monoteistas  de  los  semitas  nómadas  llegaron  k  fijarse,  bajo  el 
mordiente  incomparable  de  aquel  buril  de  hierro,  en  una  religión 
claramente  definida  y  determinada. 

¿Cómo  es  tan  dudosa  la  fecha  de  semejante  escrito?  ¿cómo  ignora- 
mos el  nombre^  del  autor  de  esa  obra  maestra?  El  mismo  problema 
ofrecen  los  poemas  homéricos  y  casi  todas  las  epopeyas,  los  Evangelios, 
todas  las  grandes  obras  que  han  salido  de  la  tradición  popular.  La 
redacción  de  los  Evangelios  fué  seguramente  un  hecho  de  la  mayor 
importancia  en  la  historia  del  cristianismo,  y  sin  embargo,  no  llamó  la 
atención  en  su  seno  la  aparición  de  esos  pequefios  trabajos.  Esa  clase 
de  libros  no  vale  nada  para  la  primera  generación  que  conoce  directa- 
mente las  tradiciones,  y  adquiere  suma  importancia  cuando  ya  no 
existe  la  tradición  directa,  y  los  escritos  constituyen  los  únicos  testi- 
monios de  lo  pasado.  Así,  rara  vez  son  únicas  las  redacciones  de  ese 
género:  casi  siempre  el  fondo  tradicional  se  redacta  en  muchos  puntos 
á  la  vez,  sin  que  los  redactores  tengan  recíprocamente  conciencia  de 
la  obra  múltiple  que  se  efectúa.  Hemos  visto  que  la  tradición  del  Nor- 
te tomaba  ya  una  forma  definitiva.  Tratemos  ahora  de  imaginarnos 
como  se  presentaba  entonces  en  Jerusalem  la  cuestión  de  las  vieja» 
historias, 


ni. 


Ya  hemos  hecho  notar  que  en  Jerusalen  el  movimiento  religioso 
era  más  sosegado  y  más  lento  que  en  el  reino  del  Norte.  Allí  se  deja-r 
ba  sentir  menos  la  necesidad  de  recoger  las  tradiciones,  y  no  había 
ningún  libro  análogo  al  de  las  Leyendas  ni  al  de  las  Guerras  de  lahvé, 
Estas  obras,  propiedad  exclusiva  del  Norte^  no  habían  penetrado  pro- 
bablemente en  Jerusalen :  no  lo  permitía  la  rivalidad  de  los  paises,  y 
además  el  número  de  ejemplares  era  entonces  tan  corto  que  todo  libro 
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estaba  en  cierta  manera  adherido  al  iBuolo  que  lo  había  visto  nacer, 
Igualmente  creemos  que  la  redacción  de  la  historia  sagrada  jehovista- 
no  se  conoció  en  Jerusalen  hasta  el  último  siglo  del  reinado  del  Norte. 
Allí  bastaba  la  enseñanza  oral.  Tenían,  sin  embargo,  la  vaga  conoien, 
cía  de  que  había  llegado  la  hora  de  redactar  ese  género  de  documentos, 
sabían  probablemente  que  Israel  estaba  m&s  adelantado  en  este  punto- 
que  había  cumplido  su  tarea  histórica  y,  por  decirlo  así,  se  había  pues; 
to  al  dia  con  sus  recuerdos. 

Los  do3  reinos  tenían  multitud  de  tradiciones  comunes,  pertene- 
cientes todas  á  una  época  anterior  ft*la  separación  ocurrida  en  el  rei- 
nado de  Roboam.  Jerusalen  contaba  por  otra  parte  con  documentos 
desconocidos  en  el  Norte :  la  época  de  David  y  Salomón  había  sido  muy 
fecunda.  Con  las  páginas  auténticas  y  contemporáneas  de  los  sucesos 
correspondientes  á  David  y  sus  gibboi'im^  con  las  listas  y  narraciones 
de  los  mazkiriw,  había  toledoth  ó  genealogías,  redactadas  en  tiempos 
muy  anteriores,  piezas  semejantes  al  capítulo  décimo  del  Génesis, 
especie  de  carta  geográfica  del  reinado  de  Salomón.  La  idea  de  com- 
pilar con  esas  tradiciones  y  documentos  una  Historia  Sagrada  como  la 
del  Norte,  había  de  venir.  Tal  vez  no  nos  alejaríamos  mucho  de  la 
realidad,  refiriendo  ese  trabajo  á  los  afíos  de  775  6  750  antes  de  Jesu- 
cristo. 

La  obra  que  resultó  del  trabajo  hierosolimita  (1)  era  un  poco 
más  breve  que  la  del  Norte.  Tenía  un  carácter  más  sencillo,  menos 
mitológico  y  menos  singular.  Estaba  limpia  de  muchas  extravagancias 
que  el  redactor  del  Norte  había  encontrado  en  el  libro  de  las  Leyen- 
das. La  conducta  de  Dios  era  mucho  ra&s  prudente;  su  antropomor- 
fismo menos  candoroso:  se  vé  que  el  autor  temía  comprometerla 
majestad  divina  atribuyéndoles  pasiones  y  caprichos  enteramente 
humanos.  Tuvo  también  un  escrúpulo  rarísimo:  con  una  premeditación 
de  color  local,  como  la  del  libro  de  Job,  no  quiso  dar  k  Dios  el  nom- 
bre de  lahvé  hasta  el  momento  en  que  lo  supone  promulgado  y  expli- 
cado; particularidad  poco  importante  que  dio  origen  al  nombre  de 
elohista  con  que  se  le  distingue  comunmente. 


(1]    El  documento  que  Iob  alemanes  designan  con  la  letra  A. 
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Por  su  primera  página  dejó  su  oombre  en  letras  de  oro  en  la  his- 
toria de  la  re^gioll,  y  en  caracteres  mucho  menos  luminosos  en  la 
historia  (de  la  ciencia  y  del  espíritu  humanó.  En  efecto,  cuando  expo- 
ne, la  creación,  el  compositor  definitivo  de  la  Historia  Sagrada,  prefiere 
el  comenzar  del  texto  hierosolimita,  por  haberle  encontrado  sin  duda 
mayor  sendillez  y  dignidad.  Así  tenemos  la  admirable  página  que 
empieza: 

Al  principio  creó  Dios,  el  cielo  y  la  tierra.  Y  la  tierra  era  un  caos, 
y  las  tinieblas  reinaban  en  la  superficie  del  abismo,  y  el  espíritu  de 
Dios  se  movia  sobre  las  aguas.  Y  Dios  dijo:  «¡Sea  la  luz!»  Y  la  luz  fué. 
Y  Di^  vio  que  la  luz  era  buena,  y  separó  la  luz  de  las  tinieblas  . . . 

Kl  género  humano  se  ha  aprendido  de  memoria  esta  página  subli- 
me. Sin  embargo,  se  descubren  las  diferencias  esenciales  que  distin- 
guen la  cosmogonía  hierosolimita  de  la  del  Norte.  Apesar  del  estado 
de  mutilación  en  que  hemos  conocido  la  ¿Itima,  podemos  asegurar 
que  la  creación  no  duraba  seis  dias ;  que  la  creación  del  hombre  se 
verificaba  estando  la  tierra  completamente  árida,  sin  vegetación  ni 
vida;  que  la  creación  de  los  animales  era  posterior;  que  el  hombre 
era  creado  varón  y  único,  y  luego  la  mujer  sacada  del  hombre,  mien- 
tras que  según  el  relato  hierosolimita,  fué  una  creación  múltiple  de 
varones  y  de  hembras.  £1  relato  del  paraiso  y  de  la  caida  faltaba  sin 
duda  en  la  narración  hierosolimita,  porque  á  la  frase  final:  «Hé  ahí 
las  genealogías  del  cielo  y  de  la  tierra,  cuando  fueron  creados,»  seguía 
inmediatamente  la  otra:  «Este  es  el  libro  de  la  genealogía  de  Adán.» 
(Gen.,  cap.  V.) 

Si  es  verdad  que  el  narrador  del  Norte,  fué  por  su  relación  del 
paraíso  y  de  la  caida,  el  fundador  de  la  filosofía  del  pecado  y  del  cris- 
tianismo á  la  manera  de  San  Pablo,  puede  asegurarse  que  el  narrador 
hierosolimita,  fué  por  su  entrada  en  materia  el  creador  de  la  fisica 
sagrada,  propia  de  aquel  estado  de  espíritu  en  que  el  hombre  no  quiere 
ser  absurdo  sino  á  medias.  Esa  página  fué  un  escobazo  que  barrió  el 
cielo  y  arrojó  de  allí  los  monstruos,  las  nubes  mitológicas,  todas  las 
quimeras  de  las  antiguas  cosmogonías.  Respondió  al  racionalismo  rae- 
diocre,  que  se  considera  con  derecho  á  reirse  de  las  fábulas,  porque 
no  admite  lo   sobrenatural,  sino  en  dosis  pequeñísima;  y  después  ha 
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estorbado  visiblemente  el  progreso  de  la  verdadera  razón,  que  es  la 
ciencia.  La  oposición  que  el  cristianismo  escolástico  hizo  desde  el  siglo 
XIII  hasta  el  xviii  k  los  sanos  métodos  de  la  ciencia,  procedió  en  gran 
parte  de  esta  p&gina,  fatal  por  muchas  razones,  que  casi  inutiliza  la 
investigación  de  las  leyes  naturales.  Vale  más  una  osada  mitología  que 
cierto  buen  sentido  capaz  de  parecemos  inspirado.  Las  cosmogonías 
hesiódicas  son  menos  ver(}aderas  qué  la  primera  página  del  elohista; 
pero  seguramente  no  han  extraviado  tanto  la  razón :  no  ha  habido 
persecuciones  en  nombre  de  Hesiodo,  ni  nadie  ha  acumulado  desatinos 
para  encontrar  en  su  obra  la  última  palabra  de  la  geología. 

En  verdad,  la  hermosa  página  que  da  principio  al  Génesis,  no 
tiene  ni  la  erudición  de  la  ciencia  moderna,  ni  la  ingenuidad  de  las 
cosmogonías  paganas:  es  una  ciencia  infantil,  un  primer  esfuerzo  por 
explicar  los  orígenenes  del  mundo,  que  supone  una  idea  muy  exacta 
del  desarrollo  sucesivo  del  universo.  Todo  nos  induce  á  buscar  el  orí- 
gen  de  esa  teoría  cosmogónica  en  Babilonia.  Lo  que  caracterizó  á  la 
ciencia  babilónica,  fué  la  idea  de  explicar  el  universo  por  principios 
físicos:  allí  estuvieron  siempre  á  la  orden  del  dia  la  generación  espon- 
tánea y  la  transformación  progresiva  de  las  especies,  y  la  idea  de  la 
escala  de  los  seres  desde  el  vegetal  hasta  el  hombre  había  de  ocurrir 
naturalmente  al  espíritu.  £1  número  siete  era  desde  muy  antiguo  sacra 
mental  en  Babilonia ;  y  así  nacía  sin  esfuerzo  la  idea  de  siete  etapas 
en  la  obra  de  la  creación,  idea  que  ofrecía  además  la  ventaja  de  expli- 
car el  sábado  (1)  por  el  reposo  del  dia  sétimo.  En  Babilonia  y  en  Ha- 
rran,  el  relato  cosmogónico  se  ofuscaba  seguramente  con  detalles 
mitológicos  que  debían  repugnar  á  una  razón  algo  sobria.  La  clara 
sencillez  del  genio  hebreo  y  la  limpidez  de  la  narración  •  hebraica, 
suprimieron  e^as  exuberancias  é  hicieron  de  esta  primera  página  una 
obra  maestra  en  el  arte  que  piden  ciertos  asuntos  de  ser  á  la  vez  claro 
y  misterioso. 

Las  ideas  del  autoi  hierosolimita  sobre  la  primitiva  humanidad  son 


[1]  La  idea  del  sábado  es  probablemente  originaria  de  Babilonia.  Debió  aparecer 
no  entre  los  nómadas  de  trabajo  intermitente,  sino  en  una  civilización  constructora, 
basada  en  el  trabajo  servil. 
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mucho  más  simples  que  las  del  autor  del  Norte.  No  conoce  ni  á  Eva, 
ni  &  Abel;  no  habla  más  que  de  un  hijo  de  Adán,  Set  De  Set  á  Noé, 
hay  diez  generaciones  de  patriarcas  que  viven  muchísimo,  Enós, 
Qenan,  Mahalalel,  lared.  Hanoch,  Metuselah,  Lamech  y  Noé.  Obser- 
vemos  que  esos  nombres  de  los  patriarcas  setitas  son  casi  idénticos  á 
loa  de  los  cainitas  de  la  Leyenda  del  Norte:  Mahalalel  y  Lamech  figu- 
ran en  las  dos  nóminas;  lared  é  Irad  son  un  mismo  personaje;  entre 
Metuselah  y  Metusael  hay  poca  diferencia.  Hanoc,  hijo  allí  de  Qain,  es 
aquí  un  santo  fiel  á  Dios,  que  los  «lohim  se  llevan  al  cielo.  Se  supone, 
con  cierta  verosimilitud,  que  esos  setistas  del  hierosolimitano  ó  cainitas 
del  Norte  son  los  diez  reyes  míticos  que  en  el  sistema  caldeo  llenan  el 
intervalo  de  la  creación  al  diluvio.  Y  aún  entre  la  edad  de  los  patriarcas 
setitas  y  la  duración  del  reinado  de  los  reyes  caldeos,  existen  singula- 
res correspondencias'  que  ha  señalado  el  Sr.  Oppert. 

La  narración  del  diluvio  es  muy  análoga  en  las  dos  redacciones 
de  la  Historia  Sagrada  y  muy  análoga  también  al  prototipo  caldeo 
encontrado  en  nuestros  dias.  Lo  único  que  difiere  visiblemente  en  las 
das  narraciones  bíblicas  es  la  terminación.  El  sacrificio  que  el  redactor 
del  Norte  pone  después  del  diluvio,  no  se  encuentra  en  el  relato  del 
Sur.  El  autor  hierosolimita  se  complace  en  enlazar  los  grandes  acon- 
tecimientos históricos  á  los  principios  fundamentales  de  la  moral  y  de 
la  ley :  como  había  referido  á  la  creación  la  institución  del  sábado, 
relaciona  con  el  diluvio  un  pacto  entre  Dios  y  la  hunMinidad,  pacto 
que  tiene  sus  preceptos  (los  llamados  después  noáquicos).  Se  permite 
al  hombre  la  alimentación  animal,  que  el  autor,  partidario  dicidido  de 
la  vegetal,  supone  vedada  hasta  entonces.  Se  prescribe  el  horror  al 
asesinato,  y  se  prohibe  comer  la  carne  con  su  alma,  es  decir,  con  su 
sangre.  La  señal  de  la  nueva  alianza  es  el  arco-iris. 

La  afición  del  redactor  hierosolimita  por  las  genealogías,  ó  mejor, 
la  abundancia  de  documentos  de  este  orden  que  encontraba  en 
Jerusalen,  le  hace  insertar  á  continuación  aquella  preciosa  tabla  de  las 
razas  del  mundo,  procedidas  de  los  tres  hijos  de  Noé,  tabla  digna  de 
figurar  entre  los  documentos  más  valiosos  que  se  conservan  de  esa 
antigüedad  remotísima.  Los  indicios  más  seguros  nos  hacen  creer  que 
fué  redactada  en  tiempos  de  Salomón :  Tiro  figura  confundida  con 
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Sidon;  los  persas  no  aparecen  en  la  escena  del  mundo.  Asombra  el 
conocimiento  de  la  Siria,  la  Arabia  y  el  Egipto,  y  de  los  países  kusclii- 
tas.  La  Armenia,  el  Asia  Menor,  las  orillas  de  la  mitad  oriental  del 
Mediterráneo,  se  ven  con  bastante  claridad;  pero  hacia  la  parte  del 
Oriente  una  especie  de  ínuro  parece  detener  la  mirada  del  autor:  no 
conoce  las  poblaciones  iranias,  ni  mucho  menos  las  de  la  India. 

De  los  tres  hijos  de  Noé,  el  autor  no  se  fija  más  que  en  Sem,  y  en 
la  familia  de  Sem  en  el  tronco  particular  de  los  hebreos.  Arphaxad, 
Salé,  Eber,  Phaleg,  Seroug,  Ragau,  Nahor  y  Terach,  son  los  escalones 
(geográficos  en  la  mayor  parte)  que  lo  conducen  á  Abraham.  £1  grupo 
de  Abraham,  Nahor,  Harran,  Sarai,  Milkah,  Jiskah  y  Lot,  flotan  sin^ 
gularmente  en  torno  de  Vur-Casdira  y  de  Harran.  EH  autor  entra  lue- 
go en  Canaán.  La  separación  de  Abraham  y  de  Lot,  y  el  nacimiento 
de  Ismael,  sos  el  preludio  del  pacto  de  Dios  con  el  patriarca;  nuevo 
pacto  que  tiene  por  señal  un  nuevo  precepto,  la  circuncisión  al  octavo 
dia.  Esta  práctica  llega  á  ser  de  rigor:  un  incircunciso  no  puede  per- 
tenecer á  la  raza  de  Abraham;  la  regla  comprende  á  los  esclavos  y 
mercaderes  de  Israel.  Siguen  las  historias  de  Sara,  de  Agar  y  de  Ismael, 
las  narraciones  sobre  la  caverna  de  Macpela,  y  las  genealogías  de  los 
árabes,  enlazados  á  Abraham,  por  C^tura  y  Agar. 

El  ¿lohista  trataba  de  las  leyendas  de  Isaac  y  de  Jacob  más  bien 
como  genealogista  que  con  los  ricos  y  pintorescos  detalles  que  consti* 
tuian  el  encanto  de  la  Biblia  del  Norte.  Procura  enlazar  al  tronco 
abrahámida  las  poblaciones  inmediatas  á  la  Palestina,  sobre  todo 
Edom ;  y  tiene  una  corta  historia  de  este  pueblo,  tomada  sin  duda  de 
los  documentos  más  antiguos  de  las  hordas  semíticas.  El  pacto  de 
Abraham  se  renueva  con  Isaac  y  Jacob.  La  historia  de  José  era  común 
á  todas  las  redacciones. 

En  los  relatos  referentes  á  Moisés,  el  redactor  hierosolimita  no  se 
apartaba  sino  en  los  detalles  de  la  narración  del. Norte.  Como  su  co- 
frade de  Israel,  consideraba  la  aparición  del  Sioaí  como  la  úkima 
y  definitiva  alianza  de  Dios  con  el  pueblo  el^do.  El  gran  memorial 
de  esos  acontecimientos  milagrosos  es  la  Pascua;  y  la  Pascua,  para 
nuestro  autor,  supone  la  circuncisión  y  la  consagración  de  los  re- 
ciennacidos.  El  cántico  después  del'  paso  del  Mar  Rojo  parece  haber 
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pertenecido  ¿  la  colección  hierosolimita:  es  un  trozo  .brillante  de  una 
retórica  algo  trivial,  compuesta  á  imitación  de  los  cánticos  antiguos, 
donde  se  descubre  el  artificio  y  el  plagio. 

Lo  mismo  que  en  la  redacción  llamada  jehovista,  en  la  de  Jerusa- 
len  no  se  habfa  amplificado  la  Thora;  pero  así  como  la  redacción  del 
Norte  contenía  el  libro  de  la  Alianza,  la  del  Sur  tenía  el  Decálogo,  es 
decir,  la  ley  de  Moisés  como  allí  se  compendiaba  (1).  El  progreso  reli- 
gioso que  caracteriza  al  libro  de  la  Alianza  es  mucho  más  notable  en 
estaThorade  una  decena  de  artículos.  lahvé  manda  exclusivanicntala 
moral,  y  la  condición  del  pacto  con  sus  servidores  es  hacer  el  bien. 
£1  paso  está  dado:  las  viejas  religiones  en  que  el  dios  otorga  sus  gra- 
cias al  que  le  ofrece  sacrificios  más  hermosos,  ó  al  que  practica  mejor 
sus  ritos,  pasaron  por  completo.  á| 

El  elohista  trataba  así  los  mismos  asuntos  que  el  jehovista;  pero 
los  trataba  á  su  manera,  utilizando  las  preciosas  listas  genealógicas  que 
tenía  en  su  poder,  llevado  de  su  afición  por  una  exactitud  más  apa- 
rente que  real  en  las  fechas  y  en  los  números.  La  conquista  de  Josué, 
contada  de  -un  modo  enteramente  convencional,  venía  á  demostrar  la 
realidad  de  las  promesas  hechas  á  los  padres,  y  á  probar  que  lahvé 
había  cumplido  su  pacto  de  modo,  que  el  pueblo  tenía  que  guardar 
el  suyo.  El  autor  escribe  sobre  todo  con  el  fin  de  inculcar  preceptos, 
reglas,  usos  religiosos.  Todavía  el  libro  distaba  mucho  de  ser  un  códi- 
go; era  una  historia  destinada  á  demostrar  la  razón  histórica  de  cier^ 
tas  leyes  y  á  basarlas  en  la  autoridad  superior.  La  similitud  de  plan 
con  lá  obra  jehovista  venía  de  la  similitud  de  las  tradiciones  orales,  y 
de  un  tipo  de  enscfianza  muy  antiguo  en  los  tíos  reinos.  Igual  parecido 
presentaban  todos  los  Evangelios,  porque  todos  venían  de  una  misma 
enseñanza  oral.  Pero  esa  identidad  no  impedía  que  fueran  muy  dife- 
rentes las  dos  obras:  el  espíritu  poético  y  libre,  y  la  imaginación  que 
caracterizan  b1  relato  de  Israel,  faltan  completamente  en  el  elohista. 
Allí  no  se  procura  agradar;  el  autor  quiere  servir  una  causa  religiosa; 
trata  ya  de  probar;  le  gustan  las  estadísticas;  intenta  una  cronología. 
A  la  precisión  del  geógrafo,  une. el  formalismo  del  jurista.   Su  lengua- 


(1)     Trataremos  de  este  particular  en  otro  artículo. 
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je  seco  y  monótono  está  reducido  á  un  número  muy  escaso  de  palabras. 
Todo  indica  un  estado  intelectual  más  reflexivo,  más  positivo,  más 
libre  de  los  sueños  mitológicos,  una  teología  más  sencilla,  más  severa, 
casi  deista.  El  papel  de  los  ángeles  en  general,  y  del  ángel  de  lahvé  en 
particular,  es  casi  nulo.  El  autor  parece  haber  sido  un  sacerdote  del 
templo  de  Jernsalen,  que  tenía  á  su  disposición  las  obras  conservadas 
en  los  archivos  desde  David.  Su  escrito,  mucho  menos  interesante  que 
el  del  Norte,  tuvo  también  mucha  menos  publicidad :  apenas  salió  de 
los  arcanos  del  templo  de  Jerusaletn.  El  texto  histórico  que  se  descu- 
bre á  cada  instante  al  través  del  texto  de  los  profetas  es  casi  siempre 
el  llamado  jehovista.  Tampoco  debemos  olvidar  que  la  lectura  no  tenía 
en  'aquella  época  remota  la  importancia  que  alcanzó  más  adelante: 
todavía  la  enseñanza  oral  se  usaba  mucho  más  que  el  libro.  La  liisto- 
ria  Sagrada  del  Norte  no  tuvo  nunca  sino  muy  pocos  ejemplares;  y  la 
redacción  de  Jerusalen,  antes  de  ser  insertada  en  una  obra  mayor,  no 
existió  prebablemente  sino  en  una  sola  copia.  Entonces  se  leía  poco; 
la  palabra  reemplazaba  al  libro,  y  por  esto  recibía  formas  tan  vivas 
para  impresionar  la  memoria  y  quedar  grabada. 

El  espíritu  de  la  Biblia  fué  desde  entonces  uno  é  inniortal.  Ya  la 
escuela  que  había  creado  los  dos  libros  gemelos  no  dejó  de  existir. 
Celadores  ardientes  irán  á  inculcar  por  muchos  siglos  la  misma  doc- 
trina: un  lahvé  justo,  protector  del  derecho,  defensor  del  débil,  exter- 
minador  del  rico,  enemigo  de  las  civilizaciones  mundanas,  amigo  de 
la  sencillez  patriarcal.  Los  profetas  serán  los  predicadores  infatigables 
de  este  ideal.  Hoy  el  libro  judío  de  los  Orígenes  cuenta  infinitos  ejem- 
plares; pero  nunca  ha  sido  fermento  tan  poderoso,  como  en  aquella 
época  apartada,  en  que  apenas  redactado,  mantenía  en  algunas  almas 
ardientes,  el  sagrado  fuego  de  la  justicia,  de  la  disciplina  moral  y  del 
puritanismo  religioso. 

ERNESTO  RENÁN. 
(Se  continuará). 
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APUNTES     HISTÓRICOS    Y    ESTADÍSTICOS. 

(continuación.  ) 

En  virtud,  pues,  de  lo  ordenado  por  la  circular  á  que  me  he  refe- 
rido antes,  pasada  al  Gobernador  de  Holguin,  se  constituyó  de  nuevo 
el  ayuntamiento  de  Gibara  en  9  de  Octubre  del  propio  año,  bajo  la 
presidencia  del  comandante  militar  D.  Tomás  Tombellida,  con  el  Al- 
calde  y  Regidores  que  lo  habian  sido  ch  1823.  El  Secretario  D.  Juan 
José  Fornaris  reunnció  el  cargo  por  ser  incompatible  con  el  de*  Ayu-^ 
dante  militar  de  Marina  que  estaba  desempeñando  á  la  sazón;  reem-: 
plazándole  D.  Ramón  Caracó. 

Juraron  ese  mismo  dia  el  Alcalde  y  los  Regidores,  y  acordaron 
celebrar  la  Constitución  con  «iluminarias  durante  tres  noches  y  diver- 
3Íones  honestas  de  regocijo» ;  asi  mismo  acordaron  en  el  propio  cabildo 
«erigir  1^  pirámide  constitucional». 

Instalado  ya  de  nueva  el  Ayuntamiento  principió  por  formular  su 
presupuesto  de  ingresos  y  egresos  para  el  afio  siguiente  en  la  forma 
que  lo  habia  redactado  para  1824,  cuyo  proyecto  fué  como  sigue: 

Gastos. 

Sueldo  del  Secretario $  300 

Para  las  fiestas  de  San  Fulgencio  ....,, 80 
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Para  el  aniversario  de  los  mártires  de  la  patria  del 

2  de  Mayo 20 

Para  el  papel  sellado  y  común 40 

Para  extraordinarios  y  parte  de  correos 50 

Para  escuelas  de  primeras  letras 200 


Suma $  640 

Ingresos  aprobados  anteriormente  por  la  Diputación. 

Sobre  la  crianza  mayor  y  menor $  260 

Sobre  los  alambiques 18 

Sobre  los  cafetales 80 

Sobre  las  viandas 30 

Sobre  lastres  y  lefias  de  los  buque?  extranjeros . .  40 

Sobre  los  buques  cspnfioles   20 


Siutio $  448 

Mas,  como  resultaba  un  déficit  de  192  pesos,  y  por  otro  lado  supo- 
nía el  cabildo  que  el  impuesto, sobre  la  crianza  del  ganado  mermaría 
mucho,  por  la  gran  seca  que  habia  sufrido  la  comarca  durante  el  pe- 
ríodo del  24  k  36,  acordó  pedir  autorización  á  la  Diputación  provin- 
cial, para  establecer  los  siguientes  arbitrios: 

Ramo  de  anclajes $  300 

Impuesto  de  un  real  sobre  cada  tercio  de  tabaco 

que  se  exporte 25 

ídem  id.  sobre  cada  quintal  de  azúcar  6  café  que 

se  exporte 10 

ídem  un  cuartillo  sobre  cada  serón,  cuero  al  pelo, 

y  medio  real  por  cada  cien  pencas  de  yarey  que 

llaman  esteras   15 

ídem  medio  real  por  cada  arroba  de  cera,  carga 

de  miel  de  abejas  6  de  caña 8 
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Id.  un  cuartillo  por  cada  serón  de  maíz  ó  vianda.  6 

ídem  un  real  por  cada  tonelada  fustete 12 

ídem  medio  real  por  cada  pieza  de  caoba  6  cedro.  4 


Suma S  380 


Fueron  aprobados  estos  arbitrios  menos  el  correspondiente  al  ramo 
de  anclajes  que  dederecho  pertenecía  y  cobraba  la  Ayudantía  de  Mari- 
na. En  cuanto  al  de  un  real  por  cada  tercio  de  tabaco  exportado,  re- 
presentaron las  casas  de  comercio  de  D.  Benito  Moro,  D.  Francisco 
Mulii,  D.  José  Vicente  Martí,  Mr.  Roberto  Francis,  D.  José  Sampera, 
D.  Francisco  Vianello,  D.  Benjamín  Driqqs,  D.  Juan  Pí  y  D.  José 
Periel,  neg&ndpse  á  pagarlo,  fundados  en  que  ya  lo  hacian  á  la  Beal 
Hacienda  de  3  rs.  por  cada  tercio  exportado  para  puertos  españoles  y 
7  reales  para  los  extranjeros. 

Se  aprobó,  sin  embargo,  el  arbitrio  por  la  Diputación  Provincial. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  del  Ayuntamiento,  fué  el  de  esta- 
blecer otra  vez  la  escuela  de  primeras  letras^  encargando  su  dirección 
al  Cura  párroco  D.  Salvador  de  la  Pefta. 

Nombró  nuevamente  de  Mayordomo  de  Propios  á  D.  José  Rome- 
ro que  lo  babia  sido  en  el  Ayuntamiento  del  año  23,  y  de  Celador  de 
Policía  á  D.  Francisco  Guerrero. 

Ya  por  esa  época  era  capitán  del  partido  de  Auras  D.  Nazario 
Santiesteb&n,  cubano  de  inteligencia  clara,  probada  honradez  y  firme- 
za de  carácter,  quien  se  oponía  con  frecuencia  á  que  Guerrero  ejercie- 
ra su  cargo  en  el  término  pedáneo  que  le  estaba  encomendado.  Dis- 
gustado el  Celador,  con  la  oposición  de  Santiesteban,  presentó  su 
renuncia  pretestando  su  avanzada  edad  y  una  sordera  tremenda  que 
padecía.  ' 

Motivo  fué  éste  para  que  el  Ayuntamiento  de  Gibara  pidiera  la 
separación  de  Santiesteban  y  supresión  nuevamente  de  la  capitanía  de 
Auras;  mas  como  ya  no  contaba  aquel  con  el  apoyo  incondicional 
que  le  pi estaba  en  otros  tiempos  el  Gobernador  de  llolguin,  Sr.  Za- 
yas,  resolvió  el  de  Cuba:  fque  no  se  hiciera  novedad  en  ol  nombra- 
miento de  Santiesteban,  toda  vez  que  éste  cumple  con  su  deber». 
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Celebraba  sus  sesiones  el  Ayuntamiento  de  Gibara  en  la  casa  habi- 
tación de  D.  José  Romero,  hoy  almacenes  de  D.  Atanasio  Calderón, 
y  muy  ageno,  poi  cierto  de  la  suerte  fatal  que  le  esperaba,  se  reunió 
en  cabildo  ordinario  el  11  de  Diciembre  para  proceder  á  la  elección 
de  los  Regidores  que  habian  de  funcionar  en  1837.  Cumplidas  las  for- 
malidades de  la  ley  con  todo  el  ri^ory  seriedad  que  disponía  la  ConS' 
titucion,  salieron  electos: 

Para  Alcalde  1'  D.  Antonio  Casacó  y  Medrano,  con  16  votos. 

ídem  2^  D.  Francisco  Rendan,  también  con  16  votos. 

Para  Regidores  D.  Juan  José  Fornaris  y  González,  D.  Manuel  Pió 
Pupo,  D.  José  Sampera,  D.  Miguel  Nazario  López  y  D.  Jesús  Rodrí- 
guez, con  15  votos  cada  uno,  y  D.  Antonio  Martincz  con  13.  Para 
Síndico  Procurador  fué  elegido  D.  Agustín  de  Peña  con  15  votos. 
Terminada  la  votación  y  después  de  proclamados  los  nuevos  Regido- 
res, se  levantó  el  acta  que  firmó  como  Secretario  D.  Ramón  Casacó. 

Poco  tiempo  ejerció  su  cargo  el  Ayuntamiento  que  hizo  estas  elec- 
ciones (dos  meses  cuatro  dias),  pues  tuvo  que  cesará  consecuencia  de 
las  causas  que  sucintamente  paso  á  narrar. 

Bien  sea  por  los  celos  que  ha\)ia  despertado  en  D.  Miguel  Tacón 
la  preponderancia  alcanzada  por  el  General  Lorenzo,  en  todos  los 
ámbitos  del  país,  á  causa  de  su  proceder  con  los  cubanos  y  de 
sus  ideas  liberales;  bien  indignado  contra  Lorenzo,  por  haber  pro- 
clamado la  Constitución  en  Cuba  sin  su  previo  consentimiento,  ó  bien 
por  efecto  del  carácter  receloso  y  de  la  política  rotrógada  que  seguía 
Tacón,  contraria  de  todo  en  todo  k  las  aspiraciones  del  país;  ó  ya  en 
fin,  por  todo  esto  junto,  lo  cierto  del  caso  fué,  que  Tacón  lejos  de 
aprobar  la  conducta  de  Lorenzo,  puso  en  estado  de  sitio  al  Deparmen- 
to  Oriental,  no  sin  haberse  preparado  antes,  militar  y  cautelosamente 
en  el  Centro,  ya  con  la  idea  de  subyugar  á  los  temibles  camagüeya- 
nos,  ó  con  la  doble  intención  de  poner  un  dique  en  aquella  comarca 
(i  los  procedimientos  liberales  y  patrióticos  de  Oriente. 

Principió  Tacón  por  cometerla  descortesía  estudiada  de  no  contes- 
tar las  dos  comunicaciones  que  le  envió  Lorenzo  en  29  de  Setiembre 
y  13  de  Octubre,  que  ya  conoce  el  lector;  pero  sí  tuvo  buen  cuidado 
de  poner  un  centinela  de  vista  al  correo  que  le  entregó  la  última,  du- 
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fante  las  cuatro  horas  que  aquel  estuvo  en  Palacio  esperando  las  órde* 
nes  de  Tacón:  medida  que  tomó  éste  en  previsión  de  que  no  se  comu- 
nicara dicho  correo  ni  aún  con  sus  mismos  adeptos.  De  esta  manera 
evitó  S.  E.  que  no  supieran  á  tiempo  los  habaneros  que  se  habia  pro- 
clamado la  Constitución  en  Santiago  de  Cuba.  En  cuanto  al  expresa- 
do correo,  lo  hizo  regresar  en  seguida,  sin  darle  tiempo  para  que  se 
alimentara  siquiera,  con  pliegos  reservados  para  Puerto- Príncipe,  en 
los  cuales  ordenaba  que  se  cortara  toda  comunicación  con  el  Departa- 
mento Oriental,  para  cuyo  efecto  mandó  detener  las  balijas  de  los  co- 
rreos en  aquella  localidad. 

Llegado  el  expreso  (i  Cuba  con  tan  extremas  como  inesperadas  no- 
ticias, las  cuales  pudo  adquirir  en  el  Camagüey,  durante  su  estancia 
allí  de  regreso,  lójos  de  intimidarse  Lorenzo,  indignado,  se  preparó 
para  resistir  á  Tacón,  confiando  en  la  pureza  de  sus  intenciones,  y  en 
el  apoyo  que  él  suponía  habia  de  prestarle  el  país;  con  tanto  más  mo- 
tivo tomó  esa  determinación,  cuanto  que  ya  habia  dado  cuenta  al  Se- 
cretario de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra,  en  23  de  Octubre,  de 
haber  jurado  la  Constitución.  Al  efecto  publicó  las  dos  proclamas  que 
encontrará  el  lector  en  el  apéndice  marcadas  con  el  número  3. 

Xo  seguiré  paso  á  paso  la  marcha  que  tuvieron  los  acontecimien- 
tos de  aquella  época,  porque  semejante  narración  no  cabe  dentro  de 
los  límites  estrechos  que  tienen  estos  apuntes.  Asunto  es  ese  que  que- 
da reservado  á  otras  plumas  mejor  cortadas  que  la  mia,  cuando  se  es- 
criba la  historia  general  de  Cuba  en  todas  sus  manifestaciones.  Con- 
cluiré, pues,  esc  asunto  manifestando  que  faltándole  á  Lorenzo,  como 
faltó,  el  concurso  del  resto  del  país  para  llevar  á  cabo  su]campafía  con- 
tra las  imposiciones  de  Tacón,  y  tratando  de  evitar  mayores  desgracias 
con  el  derramamiento  de  la  sangre  de  un  pueblo  por  el  que  tanto  se 
habia  interesado,  resignó  el  mando  en  el  coronel  D.  Santiago  Fortun, 
adicto  de  Tacón,  y  salió  para  Cádiz  en  la  mañana  del  25  de  Diciembre 
acompañado  de  varios  amigos  decididos  defensores  de  su  política,  los 
cuales,  temerosos  de  las  furias  manifiestas  de  Tacón,  se  embarcaron 
con  Lorenzo  en  aquella  mañana. 

Mientras  tenían  lugar  esos  acontecimientos  en  Santiago  de  Cuba, 
preparaba  Tacón,  á  la  sombra  del  posible  sigilo,  el  medio  de  atacar  por 
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mar  á  la  eapital  de  Oriente.  AI  efecto  organizó  una  expedición  que 
tituló  Padjicadoray  (?)  cuyo  mando  confió  al  capitán  de  fragata  don 
Francisco  G árnica,  compuesta  de  la  goleta  de  guerra  Digera^  los  va- 
pores mercantes  Pavo  Recd,  General  Tacón  y  Almendares,  y  la  gole- 
ta costera  Carlota:  escuadrilla  que  llegó  á  Cuba,  tras  im  penoso  viaje, 
cuando  ya  Lorenzo  habia  abandonado  el  país. 

Principió  la  reacción  en  seguida,  como  era  natural,  apoyada  por  el 
más  cobarde  de  los  servilismos  oficiales,  y  con  ella  todo  generó  de  per- 
secuciones y  atropellos,  sin  distinguir  clases  ni  gerarquías:  lo  mismo 
fué  encarcelado  por  una  simple  sospecha  ó  denuncia,  el  sacerdote,  que 
el  militar  ó  el  paisano ;  Tacón  se  propuso  dominar  la  situación  por 
medio  del  terror,  y  lo  consiguió  desde  los  primeros  momentos  en  que 
faltó  en  Cuba  la  presencia  de  Loienzo. 

Ápesar  de  lo  poco  significado  que  podia  estar  mi  pueblo  en  las 
cuestiones  políticas  de  aquellos  momentos,  á  causa  del  atraso  en  que 
vivfamos  por  entonces,  y  de  lo  alejado  que  se  hallaba  Gibara  del  cen- 
tro en  que  tuvieron  lugar  los  acontecimientos  que  estoy  narrando,  no 
por  eso  dejó  de  alcanzarle  una  chispa  de  los  rayos  fulminados  por  Ta- 
cón contra  el  Departamento  Oriental.  El  comandante  de  Ai  mas  don 
Tomás  Tombellida,  estuvo  encausado  más  de  cuatro  afios  por  el  sólo 
delito  de  haber  obedecido  las  órdenes  que  recibiera  de  su  superior 
gerárquico,  en  las  cuestiones  que  se  rozaron  con  la  política,  cuya  de- 
nuncia partió  de  algunos  comerciantes  de  Gibara,  que  no  quiero  citar 
con  sus  nombres  propios,  por  respeto  á  sus  familias.  El  cura  párroco 
D.  Salvador  de  la  Peña,  también  fué  preso  y  encausado  por  haber 
trasmitido  secretamente  al  Gobernador  de  Uolguin,  sin  comentarios 
de  ninguna  clase,  la  noticia  de  las  medidas  que  estaba  tomando  Tacón 
en  el  Camagüey,  contra  el  General  Lorenzo.  Así  mismo  fué  preso  y 
sentenciado  á  dos  años  de  destierro  en  Bayamo  el  paisano  D.  Diego 
Jayme,  después  de  un  largo  proceso  tramitado  por  la  Comisión  militar 
que  se  constituyó  en  Santiago  de  Cuba  al  objeto  de  satisfacer  los  pro- . 
pósitos  despóticos  de  Tacón.  Por  cierto  que  llenó  aquella,  cumplida- 
mente su  misión  en  ese  sentido. 

Perdida  para  los  cubanos  una  ocasión  tan  propicia  como  la  que 
les  habia  ofrecido  el  General   Lorenzo,  para  afianzar  en  Cuba  el   ré- 
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gimen  liberal,  por  el  cual  tanto  suspiraba  la  mayoría  del  país,  volvie- 
ron á  restablecerse  >l^s  cosas  al  estado  que  teniau  antes  de  los  aconte- 
cimientos que  acabo  de  narrar;  principiando  desde  entonces  para  los 
cubanos  un  verdadero  calvario  de  penalidades,  lágrimas  y  dolores, 
que  al  cabo  tuvieron  fin  apaKínte  con  la  paz  del  Zanjón. 

Implantado  desde  entonces  en  toda  la  Isla  el  nuevo  régimen  polí- 
tico, representado  por  los  tenientes  gobernadores,  bajo  la  forma  del 
absolutismo  militar,  disimulado  á  veces,  &  veces  ostensiblemente  ma- 
nifiesto cuando  lo  exigía  la  necesidad  de  matar  toda  idea  de  progreso 
en  el  orden  moral;  continuó  Gibara  desarrollando  su  población;  pau- 
latinamente creciente  en  el  primer  período  de  esa  nueva  era,  y  con 
rapidez  comparativa  desde  entonces  hasta  la  fecha  en  que  escribo  es- 
tos apuntes. 

En  esa  última  época  principiaron  á  levantarse  los  notable  edificios 
que  constituyan  hoy  la  importancia  urbana  del  pueblo  gibareño,  cuyas 
fabricas  de  mampostería  han  ido  sustituyendo  de  dia  en  dia  por  decir- 
lo ast,  k  las  de  tabla  y  guano,  de  las  cuales  quedaban  algunas  todavía 
en  la  parte  mtis  central  del  poblado  allá  por  el  afío  í>0. 

La  forma  modo  y  manera  en  que  ha  tenido  lugar  eso  desarrollo, 
lo  encontrará  el  lector  detalladamente  en  los  distintos  capítulos  de 
esta  obra,  ya  en  lo  que  respecta  á  la  creación  de  los  servicios  públicos, 
ya  en  lo  tocante  al  comercio,  navegación,  agricultura,  &,  &. 


«  « 


Volviendo  á  la  época  primitiva  de  la  fundación  del  pueblo,  queda 
probado  de  una  manera  terminante  que  aquella  tuvo  su  origen:  pri- 
mero, en  la  necesidad  en  que  se  veía  el  Gobierno  de  poner  un  dique 
más  en  la  costa  del  Norte,  Departamento  Oriental,  al  desbordamiento 
de  los  piratas  que  saqueaban  el  territorio  como  querian  á  principios 
del  presente  siglo,  razón  por  la  cual  se  erigió  la  Batería  de  Fernan- 
do VII;  y  segundo,  la  precisión  que  así  mismo  tenía  por  entonces  la 
jurisdicción  de  Holguin  de  dar  salida  á  los  frutos  que  cosechaba,  cuyo 
sobrante  le  era  de  todo  punto  necesario  cambiar  por  otros  artículos  de 
primera  necesidad :  tal  era  el  incremento  que  iba  tomando  su  agricul- 
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tura  y  comercio,  iiilpulsado  por  una  población  compuesta  entonces  de 
15.39(>  habitantes. 


Ahora  bien,  la  elección  del  puerto  de  Gibara  para  establecer  en  él 
la  población,  diclio  sea  esto  en  honor  á  la  verdad,  y  sin  pasión,  no  fué 
muy  acertada,  que  digamos,  pues  exceptuando  su  proximidad  á  Hol- 
guin,  no  encuentro  otra  causa  que  la  justifique.  Si  se  hubiese  erigido 
la  Batería  de  Fernando  Vil  en  la  punta  del  Potrerillo  que  ofrecía  las 
mismas  condiciones  topográficas  para  la  defensa  militar  que  la  del  Ya- 
rey;  allí  se  habría  fundado  la  población  en  mejores  condiciones  de 
porvenir,  ya  por  la  feracidad  del  terreno  para  la  agricultura,  ya  por  la 
abundancia  relativa  de  aguas  potables,  ó  ya  en  fin,  por  las  mejores 
condiciones  que  tiene  el  puerto  por  aquel  rumbo,  tanto  para  fondea- 
dero como  para  resguardo  de  los  buques,  &,  &.  De  todos  modos,  y  á 
pesar  de  estas  ligeras  xíonsideraclones  que  á  nada  conducen  hoy  en 
rigor  de  Verdad,  la  memoria  de  D.  Francisco  de  Zayas,  padre  y  tutor 
de  nuestro  pueblo,  merece  que  se  recuerde  eternamente  por  nosotros 
los  glbarcños  con  respeto  y  veneración. 

HERMINIO  c.    LEYVA. 
(Ccntinuani), 
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DiccioNARio  de  comfruccion  y  réyhnen  déla  lengua  castellana^  por  J.  R. 
Cl'ervo. — Tomo  I. — A.  B.  París,  1880. 

El  eminente  filólogo  colombiano,  Sr.  Rufino  J.  Cuervo,  autor 
(le  las  curiosas  é  interesantes  Apuntaciones  ei'íitcas  sobre  d  lenguaje 
bogotano,  anotador  acertadísimo  de  la  gramática  de  Andrés  Bello,  ha 
dado  por  fin  k  luz  el  tomo  primero  de  la  grande  obra,  desde  haco 
mucho  tiempo  anunciada,  á  cuya  preparación  se  halla  exclusivamente 
consagrado,  y  que  ahora,  ante  la  muestra  magnifica  que  poseemos,  h^ 
de  desear  vivamente  todo  amante  de  las  letras  castellanas  que  pucd^ 
llevar  completamente  á  cabo. 

El  Sr.  Cuervo  imprimió  por  allá  por  el  afto  de  1872  (en  Bogotá  ^ 
en  Nueva- York,  no  sabemos  bien)  un  fragmento  de  Diccionariq 
pastellano  bajo  un  plan  semejante  á  los  de  Webster  y  Bescherelle.  El 
fragmento  comprendía  la  letra  O,  y  recordamos  haberlo  visto  y  exa- 
minado con  mucho  interés.  El  Sr.  Cuervo,  sin  embargo,  rechaza  hoy 
modestamente  ese  notable  ensayo  relegándolo  al  olvido;  y  la  obra 
presente  comenzada  después,  en  1873,  es  un  trabajo  de  otro  género, 
que  penetra  hasta  mayores  profundidades,  por  lo  mismo  que  de  propósi- 
to ha  limitado  más  el  campo  de  If^  explotación.    Porque  no  es,  desgn^- 
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ciadamcnte,  un  verdadero  diccionario  de  la  lengua,  completo,  filosófico, 
en  consonancia  con  las  cxi<;encias  de  la  ciencia  filológica  de  nuestra 
época,  tal  como  nos  hace  falta  y  como  podría  el  Sr.  Cuervo  ejecutarlo. 
Es,  como  su  título  lo  indica,  un  repertorio  de  sintaxis,  el  estudio  mi- 
nucioso de  todas  las  particularidades  que  componen  la  trama  del  len- 
guaje escrito  6  hablado,  el  enlace  de  las  palabras  y  oraciones.  Entran 
por  consiguiente  en  el  plan  y  desarrollo  de  la  obra  todas  las  preposi- 
ciones, todas  las  conjunciones,  la  mayor  parte  de  los  adverbios,  gran 
numero  de  verbos  y  muchos  de  los  nombres  sustantivos  y  adjetivos. 
De  estos,  así  como  de  los  verbos,  aparecen  fodos  aquellos  cuya  significa- 
ción varía  según  los  diversos  casos,  los  que  llevan  ó  toman  prestado 
un  complemento  especial  para  expresar  ese  significado,  y  los  que,  por 
cualquier  motivo,  ofrecen  alguna  particularidad,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  sintaxis^  amplísimamente  concebida,  aunque  muy  filosóficamente 
deslindada. 

Pero  si  el  objeto  especial  de  la  obra  no  permitía  todos  los  vocablos 
del  idioma,  no  ha  escatimado  por  fortuna  el  Sr.  Cuervo  su  vasta  eru- 
dición en  cada  una  de  las  palabras  que  inserta,  estudiándolas  bajo 
todos  sus  aspectos,  graduando  todas  sus  significaciones,  exponiendo  la 
etimología  y  corroborando  el  resultado  con  gran  copia  de  ejemplos, 
perfectamente  clasificadas  é  indicando  precisamente  el  autor,  la  obra 
y  la  edición  de  donde  las  toma.  De  cada  palabra,  pues,  hay  una  mono* 
grafía  completa,  así  como  la  historia  do  todas  sus  vicisitudes  desde  los 
albores  literarios  hasta  nuestros  dias. 

El  volumen  publicado  que  cuenta  cerca  de  mil  páginas  en  49  á 
dos  columnas,  comprende  dos  letras  A  y  B,  y  de  ahí  pueden  deducir- 
se las  proporciones  que  alcanzará  toda  la  obra.  Es  una  vasta  empresa 
á  que  heroicamente  consagra  el  Sr.  Cuervo  su  vida,  y  si  logra  llevarla 
á  término,  habrá  prestado  servicio  inapreciable.  Xo  es  excesiva  lisonja 
de  nuestra  parte,  por  consiguiente,  desearle  muchos  años  para  acabar 
la  tarea,  diciéndole  como  el  poeta  latino  á  César  Augusto:  serus  in 
ccelum  redeas! 
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Academia  Francesa. — Recepción  de  M.  Leconte  de  Lisle. — Discurso 
ríe  M.  Alexandre  DcMAS.-^Un  cuaderno,  72  páginas. — Didier.— 
París,  1887. 

No  es  de  esperarse  que  en  una  ceremonia  de  aparato,  en  una  fiesta 
oficial,  como  exclusivamente  son  las  recepciones  de  miembros  nuevos 
en  la  Academia  francesa,  pueda  verificarse  un  exacto  balance  de  las 
grandes  cualidades  y  defectos  correspondientes  de  un  escritor  ilustre. 
Son  siempre  las  tales  recepciones  un  mero  «espectáculo  público»,  el 
auditorio  tienen  ellas  tanta  ó  más  importancia  que  los  representantes,  y 
consisten  al  cabo  en  una  exhibición  de  individuos  más  6  rpenos  célebres, 
que  entran  en  procesión,  guiados  por  maceros,  se  sientan  á  escuchar 
un  par  de  discursos  que  de  antemano  conocen,  mientras  una  multitud 
de  señoras  distinguidas  y  caballeros,  se  halla  colocada  de  manera  que 
apenas  ninguno  puede  oir  más  que  frases  sueltas,  y  eso  cuando  son 
pronunciadas  en  voz  muy  alta;  y  se  conforma  con  mirar  por  medio 
de  anteojos  de  teatro  los  cráneos  poco  poblados  de  una  mitad  de  los 
académicos  y  los  rostros  arrugados  y  displicentes  de  la  otra  mitad.  La 
fiesta  no  debe  durar  más  de  un  corto  tiempo  para  no  impacientar  á 
los  mal  sentados  espectadores,  pues  se  oye  poco,  el  placer  puramente 
visual  se  agota  pronto,  y  es  fuerza  concluir. 

Locura  sería  en  tales  condiciones  imaginar  que  pudiese  surgir  algo 
de  trascendentalmente  literario  en  una  recepción  de  la  Academia.  No 
porque  los  discursos  sean  compuestos  precipitadamente.  Todo  lo  con- 
trario. Las  cosas  de  la  Academia  van  muy  despacio.  Víctor  Hugo 
murió  en  Abril  de  1885,  la  elección  de  M.  Leconte  de  Lisle,  sucesor, 
tuvo  efecto  ocho  ó  diez  meses  después,  y  la  ceremonia  de  su  instala- 
ción á  los  dos  afíos  de  ocurrida  la  vacante.  Pero  los  discursos,  com- 
puestos en  vista  de  ceremonia  de  esta  especie,  tienen  naturalmente 
que  amoldarse  á  las  circunstancias,  y  rara,  muy  rara  vez  pasan  de  una 
respetable  medianía.  En  el  presente  caso  no  ha  sido  la  memoria  do 
Víctor  Hugo  especialmente  afortunada.  La  arenga  de  Leconte  de  Lis- 
le es  un  trabajo  pomposo,  entonado  y  seco,  como  de  quien  pretende 
gravemente  salir  de  un  paso  difícil,  lo  más  pronto  y  lo  menos  compro- 
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metidamente  posible.  La  respuesta  de  Alejandro  Dumas,  mucho  más 
extensa  y  escrita  con  cierta  amenidad,  es  superficial,  y  descosida.  De 
una  y  otra  puede  decirse  lo  mismo :  ambas  pretensiosas  y  algo  entecas, 

Víctor  Hugo  por  sí  sólo  valía  más  que  toda  la  Academia;  ahora 
que  está  muerto  puede  decirse,  sin  que  parezca  insulto  6  impertinen- 
cia. Por  esto  sin  duda  no  sintió  nunca  por  él  la  Academia  muy  vivas 
simpatías  personales.  Entró  á  formar  parte  de  ella  en  1841,  después 
de  varias  tentativas  infructuosas.  La  primera  vez,  en  1836,  fué  derro- 
tado por  Dupaty,  poeta  dramático  de  orden  ínfimo,  y  de  quien  nadie 
ya  se  acuerda.  La  segunda  vez,  en  1839,  fué  antepuesto  al  conde 
Mole,  personaje  político  que  ni  tenía  nada  de  literario,  ni  se  daba  si- 
quiera la  pena  de  pretenderlo.  Un  fisiólogo,  Flourens  fué  el  competi- 
dor preferido  la  tercera  vez,  en  1840.  Al  fin,  en  1841,  por  simple  ma- 
yoría de  uno  ó  dos  votos,  logró  ser  admitido.  Otra  menos  tenaz  so 
hubiera  quizás  contentado  con  el  tercer  desaire,  y  como  la  Academia 
no  elige  á  quien  quiere,  sino  que  escoge  entre  los  que  se  presentan, 
nunca  hubiera  sido  académico,  no  habría  tenido  sucesor  y  no  se  ha- 
bría llevado  á  efecto  nada  parecido  á  la  solemne  función  donde  se  le* 
yeron  estos  discursos. 

Tampoco  fué  muy  fácil  á  M.  Leconte  de  Lisie  penetrar  en  la  Aca- 
demia. Es  una  corporación  literaria  que  siempre  ha  mostrado  descon- 
fianza y  esquivez  hacia  los  poetas.  Víctor  Hugo,  acabamos  de  decirlo, 
trabajó  como  Hércules  por  conseguirlo.  Alfredo  de  Vigny,  penetró  más 
difícilmente  todavía,  á  los  cuarenta  y  tantos  años,  y  sus  grandes  mere- 
cimientos inspiraron  la  más  desdeñosa  ironía  al  conde  de  Mole  encar- 
do de  recibirlo,  tarea  que  desempeñó  con  toda/ la  desenvoltura  de  un 
gran  señor.  Alfredo  de  Musset  fué  elegido  en  1852,  ya  cerca  del  tér- 
mino de  su  decadencia  física  é  intelectual,  sólo  cinco  años  antes  de  su 
fallecimiento.  El  mismo  Leconte  de  Lisie,  en  fin,  cuenta  hoy  sesenta 
y  ocho  años  de  edad,  y  debe  la  elección,  según  parece,  á  una  especie 
de  designación  previa  de  Víctor  Hugo,  el  cual  se  dice  que  en  varias 
sesiones  había  votado  por  él. 

A  pesar  de  esa  preferencia  mostrada  por  Víctor  Hugo  no  puede 
decirse  que  Leconte  de  Lisie  sea  su  discípulo,  ni  es  de  creerse  que 
tampoco  se  haya  nunca  dado  como  tal.    Hoy  es  claro  que  no  lo  sería, 
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L  los  sesenta  años  naJie  se  reconoce  discípulo  de  otro.  Pero  desde 
hace  mucho  tiempo  es  en  realidad  jefe  respetado  de  un  grupo  nume- 
roso de  poetas,  que  forman  una  nueva  escuela  literaria,  compuesta  de 
hombres  muy  distinguidos.  Entre  éstos  ocupa  buen  lugar  nuestro 
compatriota  José  María  de  Heredia,  quien  en  estos  momentos  se  ocu- 
pa de  preparar  un  tomo  de  versos,  para  darlo  í  la  prensa.  Va  por  pri- 
mera vez  (i  presentar  sus  celebrados  sonetos  en  colección,  y  todos  su^ 
amigos  y  admira<lores  aguardan  con  interés  su  publicación.  Para  no- 
sotros los  cubanos  será  aún  más  interesante  la  obra  de  un  poeta  nacido 
en  nuestro  suelo,  que  escribe  brillantemente  en  francés  y  es  sobrino 
carnal  de  otro  José  María  Heredia,  que  es  sin  disputa  el  mejor  poeta 
que  hemos  tenido. 


Napoleón  bt  ses  detraoteurs,  par  le  Prince  Napoleón. — 1  vol.   Pa- 
rís, 1887. 

Que  más  de  medio  siglo  después  de  su  caida  y  de  su  muerte  no 
sea  todavía  posible  juzgar  desapasionadamente  á  Napoleón  Bonaparte, 
sin  que  por  diversos  lados  surjan  parientes  y  admiradores  á  exponer 
sus  sentimientos  personales,  figurándose  que  pueden  con  ellos  equili- 
brar el  peso  de  la  verdad  y  hacer  inclinar  la  balanza,  es  cosa  que  no 
debe  sorprender  demasiado  á  quienes  sepan  los  inñnitos  matices  que 
es  susceptible  de  tomar  la  historia  de  los  sucesos  humanos. 

El  retrato,  soberbiamente  concebido  y  magistralmente  dibujado, 
que  trazó  M.  H.  Taine  del  célebre  emperador  y  publicó  hace  pocos 
meses  en  la  Revue  des  Deux  Mondes^  ha  provocado  multitud  de  discu- 
siones y  refutaciones,  desde  las  simples  negaciones  más  6  menos  agríí- 
sivas  de  periodistas  superficiales,  hasta  un  volumen  escrito  por  el  hijo 
de  Jerónimo  Bonaparte  apellidado  el  Príncipe  Napoleón,  además  de 
un  folleto  firmado  por  A.  Duruy,  hijo  del  que  fué  ministro  de  Napo- 
león III,  y  dejando  á  un  lado  muchos  otros  de  menor  cuantía. 

El  trabajo  de  Taine  es  sólo  un  fragmento  del  tomo  V  de  sus  ^Orí- 
genes déla  Francia  coyüemporáneait  que  debe  aparecer  muy  pronto; 
pero  como  trasunto  del  carácter  y  el  genio  de  Napoleón  es  una  obra 
completa,  y  ha  producido  en  Francia  muy  grande  impresión,  porque 
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los  franceses,  á  pesar  del  tiempo  trancurrido,  no  tienen  todavía  (gene- 
ralmente hablando)  Idea  exacta  de  ese  hombre  extraordinario,  que  ha 
dejado  tan  prof andamento  grabadas  en  tierra  francesa  las  huelhis  de 
su  paso.  Quizas  sea  Taine  el  primero  que  ha  sabido  condensar  en  po- 
cas páginas  hi  historia  de  sus  actos,  prescindiendo  de  una  manera  ab- 
soluta de  las  ilusiones  del  patriotismo  extraviado,  y  de  las  exigencias 
de  la  vanidad  nacional,  que  persiste  en  dar  civdito  íi  muchos  de  los 
rasgos  más  falsos  de  la  leyenda  napoleónica. 

El  Príncipe  Napoleón  no  parecía  e^specialmente  llamado  á  disipar 
la  niebla  dentro  de  la  cual  permanece  todavía  la  figura  del  jefe  de  su 
familia  para  la  mayor  parte  de  los  franceses,  pero  se  ha  estimado  per- 
sonalmente aludido  en  el  artículo  de  Taine,  por  dos  conceptos.  Pri- 
mero, como  heredero  legítimo;  punto  de  vista  que  podemos  apartar  á 
un  lado  como  destituido  de  valor  científico.  Y  segundo,  como  editor 
históricamente  responsable  de  la  « Correspondencia  del  Emperador 
Napoleón  /»,  que  en  32  gruesos  volúmenes  se  publicó  durante  el  rei- 
nado de  Napoleón  III. 

Bajo  este  segundo  respecto  la  alusión  era  indudable.  Taine  se  re- 
fiere k  esa  obra  monumental  desde  las  primeras  líneas  de  su  monogra- 
fía, y  la  analiza  en  los  términos  siguientes:  de  las  80,000  piezas 
que  pudiera  comprender  esa  correspondencia  intacta  en  los  diversos 
archivos  de  Francia,  unas  20,000  han  sido  rechazadas  por  repetidas  y 
unas  30,000,  más  6  menos,  jKir  convenance  ó  por  política.  El  Príncipe 
puede  negar  la  exactitud  de  esas  cifras  que  son  aproximadas  solamen- 
te, pero  en  el  fondo  no  puede  desmentir  el  cargo,  pues  él  mismo  dijo 
antes,  que  sólo  insertaría  lo  que  el  emperador  mismo  habria  entregado 
tí.  la  publicidad,  y  repite  ahora,  en  el  volumen  de  que  estamos  ocupán- 
donos, que  fué  norma  de  su  conducta  hacer  aparecer  á  su  tío  ante  la 
posteridad  de  la  manera  que  él  mismo  hubiese  querido  que  lo  hicieran 
aparecer.  Esto  virtualmente  equivale  íi  una  confesión  del  cargo,  tanto 
más  decisiva,  cuanto  que  ningún- personaje  histórico  ha  sentido  jamás, 
por  la  verdad  y  por  la  independencia  de  las  opiniones  individuales, 
desprecio  tan  vivo  y  tan  profundo  como  el  que  en  millares  de  ocasio- 
nes mostró  Napoleón  I. 
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HisToiRE  Dü  Peuple  d'I^rael  par  Ernest  Renán. — Tome  premier. — 
XXÍX— 456  pág. 

Emprende  M.  Renán,  á  los  sesenta  y  cinco  afios  de  su  vida,  la  pu- 
blicación de  una  nueva  obra,  la  historia  de  los  judíos  desde  los  tiempos 
ante-históricos  hasta  la  era  de  Jesús.  Constará  esta  obra  de  cuatro 
volúmenes,  tres  de  los  cuales  están  ya  escritos.  El  primero  acaba  de 
aparecer  impreso,  y  los  otros  dos,  que  si  se  hallan  ya  redactados,  re- 
quieren todavía  el  trabajo  final  de  corrección  y  perfeccionamiento,  irán 
apareciendo  con  intervalo  de  un  afto.  «  Pero  si  me  muriese, — dice 
M.  Renán, — se  podría  publicar  el  todo  tal  como  se  encuentra.  Esos 
tres  tomos  llegan  hasta  la  época  de  Esdras,  que  puede  considerarse 
como,  la  fecha  de  la  constitución  definitiva  del  judaismo.  cSi  después 
de  eso  me  quedan  fuerzas  todavía, — agrega  M.  Renán, — haré  en  un 
volámen  la  historia  del  tiempo  de  los  Asmoneos,  alcanzaré  así  la  Vida 
de  Jesús  y  habré  terminado  el  ciclo  que  he  querido  recorrer». 

Es  una  verdadera  delicia  admirar  la  reunión  de  brillantes  cualida- 
des que  distingue  á  M.  Renán.  Filósofo,  lleno  de  independencia  y  del 
más  desinteresado  amor  de  la  verdad,  escritor  elocuente,  artista  ex- 
quisito  y  trabajador  infatigable.  Consagrado  á  las  más  vastas  tareas 
como  historiador  y  como  profesor  del  Colegio  de  Francia,  le  sobra 
siempre  tiempo  para  todo,  y  nunca  niega  su  colaboración,  y  hasta  su 
presencia  en  multitud  de  actos  públicos.  Sin  hacerse  rogar  demasiado, 
está  dispuesto  á  componer  y  leer  un  discurso  en  cualquiera  de  las  cien- 
to y  una  sociedades  á  que  pertenece.  Y  nada  de  lo  que  sale  de  su 
pluma  puede  jamás  calificarse  de  vulgar,  ni  carece  de  alguna  reflexión 
notable,  de  alguna  alusión  ó  paradoja  que  lo  embellece,  al  mismo 
tiempo  que  excita  vivamente  la  curiosidad  de  los  circunstantes. 

Esta  historia  de  los  israelitas  será  probablemente  su  obra  maestra, 
su  esfuerzo  capital.  La  materia  es  más  científica  y  más  susceptible  de 
desenvolvimiento  preciso  que  el  gran  trabajo  anterior  que  va  desde  la 
vida  de  Jesús  hasta  la  muerte  de  Marco  Aurelio.  Además,  el  curioso 
y  á  veces  extraño  misticismo  que  afecta  en  su  manera  de  expresarse, 
y  que  en  los  libros  sobre  los  evangelistas  y  sobre  San  Pablo,  parecia  á 
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menudo  en  oposición  con  las  bases  críticas  de  su  inspiración,  no  es  tan 
grande  inconveniente  en  este  estudio  de  la  religión  judia.  Ya  no  sor- 
prende hallar  que  termine  su  prefacio  hablando  de  «la  obra  única  que 
el  Soplo  de  Dios,  es  decivy  el  alma  del  mundo^  ha  realizado  por  medio 
de  Isreal»,  y  que  acto  continuo,  al  volver  de  la  página,  comience  el 
capítulo  primero  con  estas  características  palabras:  «El  tránsito  de  la 
animalidad  á  la  humanidad  no  tuvo  lugar  en  un  sólo  punto  del  globo 
ni  en  virtud  de  un  solo  esfuerzo  espontáneo». 

Lo  que  empieza  ahora  M.  Einest  Renán  está  hecho  hace  tiempo 
por  la  crítica  alemana;  pero  es  de  la  mayor  importancia  que  se  haga 
nuevamente  en  francés,  por  un  prosista  de  primer  orden,  y  que  no  sea 
simple  reflejo  de  luz  distante  sino  resultado  de  tarea  independiente  y 
suficientemente  original. 

P. 


♦  •  ♦ 


^IISOELANEA. 


ItAMOIl  IGNACIO  ARRAO. 

Hay  hombres  que  nacen  para  batallar,  y  vidas  que  son  especial- 
mente un  combate  continuado,  contra  los  hombres  y  sus  injusticias,  ó 
contra  las  cosas  y  su  dureza.  El  anciano  robusto  y  enérgico  que  ha 
muerto  de  súbito,  sin  haber  dado  señales  de  dolencia,  postración  ó  fa* 
tiga,  fué  de  éstos. 

Soldado,  escritor,  revolucionario,  todo  en  él  se  confundía,  porque 
todo  tomaba  el  mismo  color  y  el  mismo  aspecto.  Escribió  como  peleó, 
para  combatir.  La  pluma  en  sus  manos  era  un  arma  más.  Enamorado 
de  la  libertad,  como  todos  los  hombres  de  temple  superior;  impetuoso 
y  tenaz,  la  quiso  y  la  procuró  para  sí  y  para  los  otros.  Por  ella  bata- 
lló con  las  armas  en  la  mano,  cuando  joven  al  lado  de  López,  al  lado 
de  Walker;  por  ella  batalló  con  la  pluma,  en  la  vejez,  escribiendo  El 
Pueblo  y  La  Bevducion  en  Nueva  York. 

Ha  muerto  en  Cuba,  cada  dia  más  olvidada  de  los  ideales  ú  que 
consagró  Árnao  su  actividad,  su  existencia.  Lo  que  pasaba  por  su  es- 
píritu, no  lo  sabemos;  pero  vivía  como  alentado  por  cierta  imperturba- 
ble confie nza,  que  no  daba  entrada  en  su  pecho  robusto  al  desaliento. 
Hombre  de  fe;  parecía  estar  fuera  de  la  realidad.  Quizas  éste  era  el  se« 
preto  de  su  serena  indiferencia,  eii  estos  días  amargos.  Ya  el  problema 
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se  ha  resulto  para  61.  Después  de  tanto  esfuerzo,  descansa.  A  nosotros 
nos  toca  deplorar  su  pérdida,  que  arrebata  k  Cuba  un  buen  hijo;  k  la 
patria,  á  nuestra  patria  ideal,  un  ciudadano  digno,  por  las  prendas  del 
corazón  y. del  espíritu, 

TAINE  SOBRE  LA  LITERATURA  INGLESA. 

M.  Taine  ha  escrito  para  The  YotU/is  Companion  de  Boston,  un 
artículo  sobre  el  Estudio  de  la  Literatura  inglesa^  traducido  al  inglés 
por  Mr.  John  Durand,  quien  fué  elegido  para  ello  por  el  mismo  Taine. 
De  la  versión  inglesa  traducimos  los  párrafos  siguientes: 

fPara  ser  gran  escritor  se  requiere  una  idea  personal,  original,  sin- 
tética, del  mundo,  idea  que  consiste  en  un  compendio  completo  de  la 
experiencia^  ilusiones  propias.  ¿Qué  es  la  vida?  ¿Es  un  bien  6  un  mal, 
ó  simplemente  una  cosa  tolerable?  ¿Debemos  tomarla  en  serio,  6  como 
pretexto  de  diversión?  ¿Qué  vale  el  placer,  y  cufil  es  la  autoridad  del 
deber?  ¿Debemos  obedecer  k  la  ley  ó  á  la  naturaleza?  ¿Debe  el  indivi- 
duo descansar  en  las  tradiciones,  6  aventurarse  en  las  investigaciones 
libres?  ¿Qué  cosa  es  el  nifio,  el  joven,  el  hombre  provecto,  la  joven,  la 
esposa,  la  madre?  ¿Cuáles  son  las  principales  y  soberanas  fuerzas  que 
gobiernan  al  hombre  y  lo  hacen  feliz  ó  desgraciado,  virtuoso  ó  vicio- 
so? ....  Mientras  más  genio  tiene  el  escritor,  más  precisas  y  terminan- 
tes son  las  respuestas  á  esas  preguntas.  Swift  llega  á  un  completo  pe- 
simismo: según  él,  el  hombre  es  un  miserable,  desgraciado,  disforme, 
odioso,  absurdo,  grotesco  Yahoo  (*).  Addison  se  mantiene  en  un  opti- 
mismo moderado:  en  su  concepto,  cuanto  tenemos  quehacer  es  «vivir 
con  comodidad  aquí,  y  ser  felices  después.»  Sobre  el  derecho  público 
y  la  libertad  política,  sobre  la  Religión  y  la  Ciencia,  sobre  la  Civiliza* 
cion,  la  Historia  y  la  Moral,  Carlyle  da  la  repuesta  de  un  puritano, 
mientras  que  Macauley  da  la  de  un  liberal,  y  ambos  con  una  serie  de 
ejemplos  sorprendentes  y  un  lujo  de  poderosas  y  coordinadas  pruebas. 

fDos  ideas  del  destino  humano,  no  menos  opuestas  entre  sí,  y  no 


[*]   ya/ioo.  —Nombre  dado  por  Swift  en  los  Viaja  de  Oullivier  á  una  raza  de  bni 
to3  que  tienen  el  aspecto  exterior  del  hombre  y  todas  sus  pasiones  degradantes. 
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menos  fecundas,  se  encuentran  en  Words\Yorth  y  Lord  Byron.  Fiel- 
ding  y  Richardson  escogen  su  respectivo  dominio  en  los  dos  extre- 
mos del  alma.  Lo  que  Fielding  ve  en  el  hombre  son  las  fuerzas  es- 
pontáneas y  primitivas,  los  impulsos  irresistibles  del  temperamento  y 
del  corazón,  la  violencia  de  instintos  egoistas  ó  generosos,  no  refrena- 
dos por  las  propiedades  de  la  vida  6  por  preceptos,  y  que  impetuosa 
y  ciegamente  salvan  todas  las  barreras.  Y  lo  que  Richardson  ve  en  el 
hooibre  es  la  cultura  intelectual  y  moral,  el  poder  de  la  religión,  el 
ascendiente  de  los  principios  y  aquel  dominio  de  la  conciencia  que, 
desenvuelto  en  nosotros  por  diarias  preguntas  k  nosotros  mismos,  por 
argumentos  que  nos  hacemos,  por  hábitos  y  escrúpulos,  instala  en 
nuestra  alma,  no  solamente  un  testigo,  un  inspector,  un  juez  perma- 
nente, sino,  además,  un  auxiliar  armado,  un  combatiente  casi  invenci- 
ble que  nos  reanima  en  nuestras  debilidades  y  nos  levanta  después  de 
las  caídas.»  (La  Nación  de  Caracas.) 

COMimiCACION  INTEROCBAaiCA  EN  U  REPUBUCA  ARGENTIHA. 

Vá  á  establecerse  comunicación  directa  de  ferrocarril  al  través  de 
Sud-Améríca,  del  Atlántico  al  Pacífico.  Tres  años  hace  que  el  Gobier- 
no argentino  construyó  un  camino  de  hierro  de  aforo  fijo,  de  Buenos 
Aires  4  la  ciudad  de  Mendoza,  en  los  Andes,  sobre  la  frontera  de  Chi- 
le, 160  millas  de  Santiago,  la  capital  de  aquel  país,  la  cual  ya  estaba 
unida  con  Valparaiso,  el  más  importante  de  los  puertos  del  Sur  Pací- 
fico. Se  piensa  extender  este  camino  por  los  Andes,  una  cadena  de 
montañas  de  20,000  pies  de  alto  y  completar  la  brecha  de  160  millas, 
juntando  á  Buenos-Aires  y  Valparaiso  y  formando  una  línea  de  costa 
á  costa. 

I 

MUSEO  EN  CHINA. 

Un  incendio  que  acaeció  en  una  remota  aldea  de  China  destruyó 
uno  de  los  más  notables  museos  literarios  y  artísticos  del  mundo:  el 
Museo  de  Confucio.  El  edificio  era  una  antigua  casa  construida  há 
muchos  .siglos  cerca  de  Loo,  en  la  provincia  de  Shan  Tung;  allí  habi- 
tó el  filósofo;  en  el  parque  de  la  casa  está  un  sepulcro  en  la  orilla  del 
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.  Rio  Sze.  Las  reliquias  del  grande  hombre  y  los  tributos  consagrados  ¿ 
su  jnemoria,  generación  tras  generación  desde  600  aflos  antes  de  Cris- 
to hasta  hora,  todo  estaba  guardado  en  «La  casa  de  Confucio,»  última- 
mente destruida:  allí  estaban  acumulados  preciosos  textos  en  piedra 
y  en  mármol  y  comentarios  de  sus  obras,  maravillosos  mosaicos  en  jas- 
pe y  alabastro,  ricos  vasos  de  porcelana  inaprccioblcs,  sin  contar  las 
joyas  de  oro  y  plata  enviadas  de  todo  et  Celeste  Imperio  y  reveren- 
ciadas «aún  por  los  bárbaros.*  Todos  ó  casi  todos  estos  tesoros  se  per- 
dieron para  siempre  por  este  deplorable  acontecimiento,  que  ha  sido 
reputado  en  China  como  una  desgracia  nacional.  (London  Tdegrapk.) 


En  el  curso  de  este  mes  hemos  sufrido  algunas  pérdidas  lamenta- 
bles. En  Nueva  York  falleció  casi  repentinamente  el  Sr.  D,  Pablo  Ca- 
samayor,  químico  distinf^uidísimo,  natural  de  Santiago  de  Cuba.  Des- 
pués de  brillantes  estudios  en  cl  colegio  de  Harvard,  terminó  su  carrera 
•de  ingeniero  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  París.  Avecindado  en 
los  Estados  Cnsdos  se  dedicó  al  estudio  de  la  química,  y  llegó  4  ser  un 
especialista  renombrado  en  los  azúcares.  Contaba  cincuenta  y  siete 
aflos,  y  había  sido  secretario  de  la  Sociedad  de  Química  Americana. 

—Otro  químico  notable,  el  Dr.  D.  Ramón  de  Hita,  falleció  en  esta 
ciudad  en  los  primeros  días  del  mes  actual  Se  lo  debe  un  procedi- 
miento para  puriscar  el  guarapo,  que-  muchos  inteligentes  prefieren  ni 
de  Jlelsens.  Era  cubano,  y  discípulo  del  Sr.  Casaseca. 

—El  19  de  Octubre  falleció  en  Xewton  (Mass.)  el  Dr.  Hernán 
Lincoln,  profesor  de  historia  eclesiástica  en  el  Seminario  de  esa  ciudad. 

— En  el  pasado  Octubre  ha  perdido  Dinamarca  uno  de  sus  mks 
afamados  poetas  y  novelistas:  Waldcmaro  Adolfo  Thistcd,  conocido 
con  cl  seudónimo  de  Emmannelt  de  Saint-Iíermidad.  Entre  sus  obras 
se  distinguen  sus  dos  poemas :  El  corazón  dtl  desierto  (Copenhague, 
1850),  en  doce  cantos,  y  La  Novia  (Bruden,  1851),  en  nueve,  sus  es- 
cenas dramáticas:  Dinamarca  snbsisfe  (1849),  y  entre  sus  novelas  y 
narraciones  de  viaje:  Una  excuraion  por  el  Sar  (1843);  La  mujei-  de 
vwf  (1846);  Perdido  y  ganado  (1849);  Ctteníos,  hosquejos  y  tradtcío^ 
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nes  (1850);  Episodios  de  una  vida  de  viajes  (1850);  Mosaicos  roma- 
nos (1851);  Acuarelas  napditanxis  (1853);  En  casa  y  de  viaje  (1854); 
La  isla  de  las  Sirenas  (1853),  etc.  La  mayor  parte  de  sus  obras  están 
vertidas  al  alemán.  El  mismo  fué  traductor  asiduo  de  las  novelas  de 
Alejandro  Dumas,  y  en  1845  redactó  una  revista  de  la  literatura  fran- 
cesa, titulada  El  Aborte. 

NOTICIAS  CIEMTIFICAS. 

£1  10  de  Octubre  se  inauguró  en  Mans  una  estatua  del  célebre 
naturalista  francés  del  siglo  xvi.  Fierre  Belon.  Es  obra  del  joven  es- 
cultor de  Mans,  M.  Charles  Filien,  y  ha  sido  erigida  por  suscricion 
internacional,  bajo  los  aupicios  dé  MM.  Barthélemy,  Saint-Hilaire, 
Milne-Edwards,  Brouardel,  Levasseur,  Richet  y  otros  sabios.  M.  Louis 
Crié,  profesor  de  la  facultad  de  ciencias  de  Rennes,  pronunció  el  elo- 
gio del  gran  naturalista,  y  le  contestó  M.  Cordelet,  alcalde  de  Mans. 

NOTICIAS  UTERARIAS. 

El  NeW'York  Times  se  ha  hecho  trasmitir  por  el  cable  la  obra  más 
reciente  de  Swinburne,  su  tragedia  Locrine,  que  ocupa  doce  columnas 
del  periódico,  de  letra  diminuta.  De  este  modo  el  público  americano 
ha  disfrutado  impresa  la  obra  del  célebre  poeta,  tres  días  &ntes  que  sus 
lectores  londonenses. 

— El  30  de  Agosto  se  inauguró  solemnemente  la  Academia  Perua- 
na, correspondiente  de  la  Española  de  la  Lengua,  en  el  Salón  de  con- 
ferencias de  la  Universidad  de  Lima.  Es  la  séptima  de  las  academias 
de  esta  clase  establecidas  en  las  antiguas  colonias  españolas ;  pues, 
existen  ya  en  Colombia  Ecuador,  Chile,  Venezuela,  México  y  Centro 
América. 

— Las  señoritas  del  Colegio  de  Bedford  han  dado  una  representa- 
ción única  en  su  género,  que  muestra  &  qué  grado  han  llegado  en  In- 
glaterra los  estudios  clásicos  de  las  jóvenes.  Representaron  en  lengua 
griega  la  Ifigenia  en  Tauris  áe  Eurípides.  Hubo  presente  una  multi- 
tud de  sabios  que  aplaudieron  hasta  el  exceso  á  las  jóvenes  helenistas. 
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Los  papeles  de  hombre  fueron  desempeñados  por  alumnos  con  barbas 
postizas.  A  pesar  del  aspecto  extraño  que  esas  barbas  daban  i  las  admi- 
rables cabezas  de  las  señoritas,  no  impidieron  que  las  actrices  mascu- 
linas ganaran  tantos  aplausos  como  sus  compañeras. 

NOTICIAS  artísticas. 

Él  13  del  corriente  mes  se  abrió  al  público  en  Francia  el  castillo 
de  Chantilly,  con  todas  las  preciosidades  artísticas  que  contiene.  Nues- 
tros lectores  recordarán  que  fué  regalado  á  la  nación  por  su  dueño  el 
duque  de  Aumale. 

— En  la  Gran  Opera  de  París  se  ha  celebrado  la  quingentésima  re- 
presentación de  El  Fausto,  dirigiendo  la  orquesta  Gounod  en  persona. 

— En  la  Sociedad  de  Geografía  de  París  tuvo  lugar  no  ha  mucho 
una  sesión  musical  sin  precedentes. 

M.  Julio  Carpentier,  ingeniero,  presentó  dos  inventos  de  su  pro- 
piedad, bastante  singulares:  el  metógra/o  y  el  melóiropo, — Dos  peque- 
ños instrumentos  que  permiten  estenografiar  y  reproducir  la  música 
pos  medio  de  la  electricidad. 

La  prueba  se  hizo  inmediatamente  con  notable  asombro  de  los  nu- 
merosos circunstantes. 

El  maestro  Saint-Saens  se  sentó  al  piano  y  ejecutar  una  improvisa- 
ción qué  fué  estenografiada  eléctrica  é  instantáneamente  y  nota  k  nota 
por  el  mctógrafo  que  la  escribía  sobre  una  larga  tira  de  papel  que  iba 
desenvolviéndose  impresa  al  compás  y  medida  de  la  improvisación. 

Se  colocó  después  esta  tira  en  el  mclótfopo  y  se  aplicó  este  apara- 
to sobre  el  teclado  del  piano  en  que  Mr.  Sains-Saens acababa  de  tocar: 
el  ingeniero  Carpentier  hizo  entonces  funcionar  el  melótropo,  que  eje- 
cutó al  punto,  con  escrupulosa  fidelidad  y  hasta  con  las  más  pequeñas 
Variaciones,  la  música  improvisada  pocos  momentos  antes. 

Otra  composición  de  M.  Pfciffer  fué  ejecutada  con  la  misma  per- 
fección por  el  aparato. 
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EXCERPTA    SCHBRERIANA. 

(Para  meditadas  y  discutidas). 

— Una  obra  artística  .es  infinitaraentc  más  duradera  y  universal 
que  una  obra  de  ciencia  pura. 

— La  estética  moderna  es  tolerante;  nada  excluye.  Ha  renuncia- 
do al  estéril  procedimiento  de  contraponer  á  una  forma  de  belleza, 
otra  distinta.  Admite  el  arte  cristiano  y  el  pagano;  el  Parthenon  y  la 
Catedral;  á  Shakespeare  y  A.  Raeine;  todo  lo  que  vive  y  palpita.  La 
estética  moderna,  vasta  cual  el  mundo,  es  tolerante  cual  la  naturaleza. 


* 


— El  triunfo  de  una  idea  siempre  requiere  sacrificios. 

— Ciertos  ataques  se  parecen  &  los  de  dos  hombres  que  encerrados 
en  un  lugar  muy  oscuro,  no  advierten  que  por  estaj  espalda  contra  es- 
palda,.ni  pueden  cruzar  sus  aceros,  ni  mucho  menos  herirse. 

— Las  mayores  revoluciones  son  invisibles,  porque  se  realizan  en 
las  ideas. 

D1CIRMBRE.-1867.  Cl 
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— La  sociedad  moderna  no  fundará  la  libertad,  si  no  cuando  re* 
nuncie  á  la  revolución,  y  tenga  confianza  en  la  omnipotencia  de  las 
ideas,  ó  sea,  de  la  opinión. 

— Los  que  «e  esfuerzan  por  impugnar  y  destruir  determinadas 
opiniones,  jamás  consiguen  hacer  la  severa  exposición  de  los  hechos. 
.  — La  vida  de  los  grandes  hombres  se  subdivide  en  cuatro  épocas : 
la  de  preparación  inconsciente :  la  de  entusiasmo  en  perseguimiento 
de  una  gran  idea,  al  principio  no  plenamente  vislumbrada:  la  de  ac- 
qlon,  esperanzas  y  triunfo :  y  en  fin,  la  de  sufrimiento  y  lucha. 

— Desde  cerca  no  se  juzga  bien  á  los  grandes  hombres. 

— Las  ciencias  históricas  han  dado  un  gran  paso  adelante ;  desde 
que  abandonaron  los  informes  de  segunda  mano  para  ocurrir  á  la  fuen- 
te ;  desde  que  una  vez  aglomerados  por  la  erudición  los  documentos  y 
testimonios,  se  han  valido  del  método  que  los  clasifica,  de  la  sagacidad 
que  los  interroga,  y  dql  rigorismo  que  precisa  su  alcance  é  intrínseco 
valor. 

— Los  Hebreos  no  creen  en  la  inmortalidad. 

—  Crí'StOy  es  la  traducción  griega  de  Mesías. 

, — Por  ser  el  Cristianismo  una  religión  absolutamente  moral,  no 
está  ascrita  á  condiciones  de  nacionalidad  ni  de  tiempo. 

— La  religión  no  puede  recibir  menoscabo  de  la  ciencia. 

— Copérnico  provocó  en  el  siglo  xvii  el  primer  conflicto  de  la  cien- 
cia con  la  Biblia,  al  derribar  la  antigua  cosmología. — Galileo,  en  la 
propia  centuria,  tuvo  que  retractarse  de  la  herejía  de  la  rotación  de  la 
tierra,  «como  expresamente  contraria  á  las  Santas  Escrituras». — La 
Geología,  en  el  siglo  xix,  está  en  desacuerdo  con  el  primer  capítulo 
del  Génesis. 

— El  Cristianismo  admite  desenvolvimientos;  y  por  esa  razón  está 
vivo  y  será  inmortal. 

* 


EXGERPTAS  SGHERERIANA  Y  SPBNCERIANA  483 

— El  mayor  servicio  que  puede  prestarse  al  género  humano,  es  re- 
petirle con  frecuencia  que  no'  vive  sólo  de  pan. 

— Todo  principio  tiende  á  la  exageración;  y  con  la  exageración  se 
corrompe. 

— La  fé  es  un  sentimiento:  cree  lo  que  no  puede  demostrarse:  ama 
lo  que  no  puede  ver:  aspira  á  lo  que  no  puede  alcanzarse.  Conside- 
rando innecesarias  las  pruebas,  no  es  susceptible  de  refutación. 

— La  ciencia  alemana  es  lo  que  más  ha  contribuido  á  modificar  las 
i*deas  del  siglo  xix ;  lo  que  más  ha  impulsado  la  evolución  en  que  ha 
desaparecido  por  completo  la  Edad  Media. 

— Hay  hombres  que  con  un  salto  esperan  salir  de  su  propia  sombra. 

— Al  pedir  el  siglo  xvi  por  boca  de  la  Reforma  el  libre  examen, 
proclamó  implícitamente  que  la  verdad  es  para  cada  cual  lo  que  tal 
le  parece. 

— Spinoza,  al  buscar  la  unidad  del  espíritu  y  de  las  cosas  visibles, 
se  elevó  á  la  idea  general  de  sustancia,  y  consideró  atributos  de  ella 
el  pensamiento  y  la  extensión.  En  otros  términos:  la  realidad  tiene 
dos  modos  de  ser;  y  uno  de  esos  modos  es  el  pensamiento.  Esta  filo- 
sofía nueva  introdujo  en  la  metafísica  una  revolución  análoga  á  la  que 
Copérnico  efectuó  en  la  cosmología.  La  personalidad  humana  se  con- 
virtió de  centro  del  mundo  intelectual  y  moral,  en  un  elemento  subor- 
dinado. Desde  entonces  ha  venido  tomando  creces  la  doctrina  de  que 
la  naturaleza  tiene  dos  modos  de  ser,  espíritu  y  materia.  Spinoza  no 
fué  comprendido  en  su  tiempo:  toda  su  posteridad  es  postuma. 

— Merece  calificarse  de  memorable  el  axioma  de  que  todo  lo  real 
es  racional. 

La  filosofía  de  Ilégel,  en  el  sentido  de  construcción  metódica  que 
todo  lo  explica,  ha  desaparecido;  pero  una  multitud  de  las  ideas  que 
sirvieron  para  constituirla,  han  acrecido  el  patriotismo  intelectual  de 
la  humanidad.  He  aquí  un  ejemplo:  una  afirmación  no  es  más  verda- 
dera que  el  aserto  contrario ;  supuesto  que  del  choque  de  ambos  siem- 
pre resulta  una  conciliación.  Esto  equivale  á  decir  que  ningún  hecho 
existe  aislado,  sino  que  se  encuentra  limitado  por  otro;  que  nin- 
guna cosa  existe  por  sí  sola,  sino  que  depende  de  otras;  que  el  universo 
entero  forma  una  cadena;  que  nada  es  absoluto.    Este  descubrimiento 
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del  carácter  relativo  de  las  verdades,  es  el  acontecimiento  cvlminante 
en  la  historia  del  pensamiento  contemporáneo.  Hoy  se  admiten  úni- 
camente diferencias,  donde  nuestros  antepasados,  veian  contradiccio- 
nes. La  existencia  es  un  mero  tránsito,  un  devenir.  Las  cosas,  los 
hechos  son  realidades  pasajeras,  fugitivas,  que  consisten  tanto  en  su 
aparacion  como  en  su  desaparecimiento. 


EXCERPTA     SPENCERIANA     (1). 


(Para  'meditadas  y  discutidas). 


— La  esclavitud  fué  en  época   antigua  un  beneficio;  una  de  las 
fases  necesarias  del  progreso  humano. 


«  « 


— Todas  las  razas  humanas  son  de  sangre  mezclada. 

—  La  belleza  fisica  y  la  moral  tienen  por  lo  común  en  trecho  enla- 
ce.   ¿No  cabe  decir  que  la  expresión  es  el  rostro  en  acción? 

— Las  mejillas  y  quijadas  salientes;  el  achatamiento  de  la  nariz; 
la  mucha  separación  de  los  ojos;  el  gran  tamaño  de  la  boca;  y  el  es- 
pesor de  los  labios,  son  signos  de  fealdad  6  de  imperfección. 

— En  la  cabeza  ideal  de  los  Griegos,  la  frente  se  adelanta;  y  las 
mandíbulas  se  retraen  de  tal  suerte,  que  resulta  el  mayor  ángulo  fa- 
cial qué  se  conoce :  apenas  sobresalen  las  mejillas :  el  perfil  de  la  nariz 
parece  continuación  de  la  frente,  y  sus  alas  se  unen  al  rostro  con  una 
línea  tan  poco  oblicua,  que  de  frente  apenas  se  ven :  la  boca  es  peque- 
ña y  el  labio  superior  corto  y  muy  arqueado:  los  ángulos  exteriores  de 
los  ojos  no  están  horizontales,  sino  ligeramente  caidcs :  la  forma  de 
las  cejas  anuncia  extraordinaria  anchura  del  seno  frontal 

— Si  pues  la  prominencia  de  las  quijadas,  lo  saliente  de  las  meji- 


(1)     Herbert  Spencer  «JSssaya  scieniijic  political  and  speculativea. 


EXCBRPTAS  SCHERERIANA  Y  SPENCERIANA  485 

Has,  y  la  frente  reentrante  son  rasgos  característicos  de  la  fealdad;  y 
si  estos  rasgos  disminuyen  al  compás  que  la  inteligencia  de  la  raza  y 
del  individuo  crece,  lógico  parece  deducir,  que  dichos  signos  marcan 
también  los  defectos  del  espíritu;  y  como  estos  con  la  repetición  tien- 
den á  convertirse  en  orgánicos,  no  sólo  afectan  la  piel  y  los  músculos 
de  la  ctra,  sino  su  osamenta,  y  pasan  á  los  descndientcs. 

— Por  regla  general,  hay  estrecha  conexión  entre  la  fisonomía  y 
el  carácter;  si  bien  tropezamos  por  excepción  con  grandes  caracteres 
debajo  de  un  rostro  vulgar,  y  con  almas  fhezquinas  tras  de  una  másca- 
ra de  bella  apariencia. 

> — Por  la  esterilidad  de  los  híbridos  distinguen  los  fisiólogos  las 
especies :  pertenecen  4  una  misma,  todos  aquellos  padres  que,  no  obs- 
tante sus  diferencias  exteriores,  tienen  hijos  aptos  para  la  reproduc- 
ción. 

— Los  híbridos  procedentes  de  dos  razas  distintas  de  animales,  se 
extinguen  á  la  1*,  2*,  3*  6  4*  generación;  según  la  mayor  ó  menor  dis- 
paridad de  la  constitución  de  aquellos. 

— Las  razas  más  cultas  son  de  sangre  mezclada.  En  los  ingleses 
está  confundida  la  del  celta,  con  la  del  sajón,  normando  y  danés. 


«  « 


—Admitido  está  que  el  calor  y  la  luz  son  modos  del  movimiento. 

— La  electricidad  es  una  especie  de  vibración  íntima,  distinta  de 
la  producida  por  los  cuerpos  luminosos,  y  resultante  de  la  acción  que 
ejercen  entre  sí,  moléculas  animadas  por  movimientos  diferentes. 


«  « 


— Sin  generalizaciones  prematuras,  nunca  se  llega  &  la  verdadera. 
El  agrupamiento  provisorio  de  los  hechos  que  vamos  obseryendo, 
equivale  bajo  otro  nombre  í  una  anticipada  generalización.  Esto  cons- 
tituye una  ley  del  pensamiento. 

Copérnico  demostró  la  superioridad  de  la  teoría  heliocéntrica  so- 
bre la  geocéntrica; 
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— Keplero  se  avecinó  á  la  verdad,  al  declarar  elípticas  las  órbitas 
de  los  planetas. 

— Newton,  fundándose  en  Keplero,  probó  que  un  cuerpo  celeste 
al  girar  en  torno  de  un  centro  de  gravedad,  no  recorre  forzosamente 
una  elipse,  sino  una  de  las  secciones  del  cono. 

— Sin  el  conocimiento  de  la  ley  de  la  gravitación  universal,  ni  hu- 
biera podido  determinarse  la  verdadera  órbita  de  los  planetas,  de  sus 
satélites,  y  de  los  cometas,  ni  pgitentizar  que  á  virtud  de  las  perturba- 
ciones que  sufren,  sus  órbitas  se  apartan  más  ó  menos  de  la  curva  nor- 
mal. Por  tanto,  antes  de  quedar  formulada  la  genuina  teoría  del 
sistema  solar,  han  imperado  otras  cinco  sucesivamente. 

— Al  observar  Laplace  en  su  «Exposición  del  sistema  del  mundo», 
año  de  1796,  la  estructura  del  sistema  solar,  consideró  que  únicamen- 
te un  movimiento  de  rotación  comunicado  5  una  materia  en  vías  de 
condensarse,  podía  explicar  sus  peculiaridades.  Kant  consignó  desde 
1755  la  misma  teoría  en  su  «Naturgeschichte  des  Ilimmels»;  pero  si 
Laplace  no  tuvo  en  esto  el  mérito  de  la  prioridad,  nada  supo  del  libro 
del  filósofo  prusiano,  y  fué  el  primero  que  asentó  dicha  hipótesis  sobre 
fundamentos  matemáticos. 

— La  vida  de  nuestra  nebulosa  se  aproxima  á  su  fin.  Del  calor 
que  en  su  origen  la  vivificaba,  quédale  sólo  una  parte  mínima,  por 
haberse  disipado  el  resto  en  el  frígido  espacio.  Es  corto  de  consi- 
guiente su  porvenir,  mientras  lo  pasado  y  la  experiencia  adquirida  son 
muy  extensos.  La  rotación  de  lu  tierra  disminuye  con  •  la  incesante 
fricción  de  las  mareas.  Languidece  también  su  movimiento  de  trasla- 
ción; y  si  se  admite  que  la  resistencia  del  éter  disminuye  la  velocidad 
de  los  planetas  superiores  y  retarda  la  de  los  cometas  precipitándolos 
unos  en  pos  de  otros  hacia  el  sol,  la  tierra  un  dia  caerá  igualmente 
fatigada  sobre  el  astro  central.  ¿Qué  más?  Según  Helmholtz,  el  mis- 
mo sol  acabará  por  perder  en  un  millón  de  años  su  calor,  y  nuestro 
globo  perecerá  de  frió. 


* 
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-^La  Geología  nos  iastruye  del  último  capítulo  de  la  historia  de 
la  tierra.  Los  anteriores  remontan  á  una  antigüedad  prodigiosamente 
siiperior  á  los  tiempos  de  que  conservamos  memoria. 

— Jamás  alcanzarán  á.  demostrar  los  datos  que  la  Paleontología 
suministre,  ni  que  las  postreras  páginas  de  los  anales  de  la  vida  sobre 
la  tierra  concuerdan  con  la  hipótesis  de  la  evolución,  ni  que  la  flora  y 
fauna  modernas  se  eslabonan  por  filiación,  con  la  fauna  y  la  flora  de 
las  edades  geológicas  más  recientes» 

— Sir  Lycll  ha  demostrado,  que  la  antigua  hipótesis  neptuniana 
de  Wernor  no  resiste  el  imparcial  examen  de  los  hechos:  que  los  stra- 
ta  no  se  extienden  con  uniformidad  y  en  invariable  orden  sobre  la 
corteza  terreste;  y  que  esa  teoría  pomposamente  proclamada  por  su 
autor,  fué  una  generalización  prematura,  sin  otra  base  que  las  obser- 
vaciones hechas  en  una  diminuta  localidad,  y  con  olvido  de  que  sólo 
se  habia  explorado  una  milésima  parte  de  la  costra  del  globo. 

— Al  abandonar  la  hipótesis  del  simultáneo  depósito  de  capas  idén. 
ticas  en  sus  caracteres  geológicos,  se  adoptó  la  de  que  en  cada  época 
ha  tenido  todo  el  globo  los  mismos  animales  y  plantas;  y  por  tanto 
que  podia  fijarse  la  de  una  fracción  determinada  de  la  tierra,  por  los 
restos  orgánicos  en  ella  sepultados.  Pero  ningún  geólogo  de  renom- 
bre osaría  defender  hoy  esta  teoría,  aunque  todos,  al  razonar,  la  to- 
man por  fundamento. 

— La  incandescencia  primordial  de  la  tierra  establecida  por  la  in- 
ducción ha  cobrado  tanta  probabilidad,  que  hoy  por  hoy,  constituye 
una  doctrina  universalmente  aceptada  en  geología. 


« 


— Arguyese  que  dentro  de  los  límites  de  la  experiencia  humana 
no  hay  ejemplo  de  una  trasmutación  de  especie;  pero  tampoco  hemos 
presenciado  jamás  la  creación  de  una  sola. 

— En  la  superficie  del  globo  terrestre  viven,  según  Humboldt, 
320,000  especies  de  vegetales;  y  según  Cárpenter,  2.000,000  de  espe- 
cies de  animales.  Si  adicionamos  las  extinguidas  en  aquellos  dos  rei- 
nos, resulta  que  las  especies  existentes  y  las  que  existieron  ascienden 
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4  10.000,000.  ¿Es  más  racional  y  verosímil  admitir  diez  millones  ae 
creaciones  especiales,  que  creer  en  que  mediante  continuas  modifica- 
clones,  y  bajo  el  influjo  de  circunstancias  diversas  se  hayan  producido 
diez  millones  de  variedades? 

— Cárpenter  afirma -que  al  examinar  una  molécula  aislada,  nadid 
puede  decir  si  es  el  germen  de  una  encina,  de  un  zoófito,  6  de  un 
konibre: 


«    » 


— Las  teorías  científicas  que  han  alcanzado  gran  boga,  contienen 
fragmentos  de  verdad. 

-^Toda  ciencia  naciente  requiere  una  nomenclatura:  sin  ellaj  son 
imposibles  serios  progresos  ulteriores. 

— El  espíritu  de  sistema  suele  ir  más  aUá  de  lo  que  está  probado, 
y  encierra  la  naturaleza  dentro  de  una  fórmula  harto  tígida  para  la 
infinita  variedad  de  aquella. 

— Importa  tener  plena  fé  en  la  inquebrantable  armonía  de  todas 
las  verdades. 

—Toda  innovación  encuentra  siempre  gran  resistencia  antes  de 
ser  admitida. 

— Los  grandes  descubrimientos -han  tenido  por  precursores  gran 
número  de  ideas  fragmentarias. 

— La  astronomía,  la  química,  la  geología  ningún  iaflujo  ejercen  en 
la  conducta,  resoluciones  y  carácter  de  los  que  la  cultivan.  Son  cono- 
cimientos parciales,  que  encuentran  en  la  filosofía  su  unificación. 

— El  primer  deber  del  filósofo  se  cifra  en  definir  el  pensamiento. 
Pensar,  es  establecer  la  relación  que  existe  entre  dos  objetos. 

— Las  fuerzas  de  la  naturaleza  se  diversifican  en  mecánicas,  físi- 
cas, químicas,  etc.  Cuando  se  eclipsa  una  de  ellas  mientras  contempo- 
ráneamente surge  otra  de  diferente  especie,  la  segunda  es  la  primera 
transformada. 

— Importa  resguardarse  de  las  seducciones  de  toda  forma  sistemá- 
tica. 

—La  teoría  de  la  herencia  no  instituye  más  que  un  aparente  acuer- 
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do  entre  el  Empirismo  y  el  Racionalismo.  En  vano  se  multiplican  los 
intemediarios  entre  la  naturaleza  bruta  y  la  que  piensa:  siempre  ha« 
brá  entre  ambas  un  infranqueable  abismo. 

•-*^E1  progreso  no  es  fatal  é  infalible,  sino  [Cosible  y  obligatorio,  k 
título  de  ley  moral  de  los  seres  libres. 

— Nadie  puede  poseer  un  sólo  género  de  las  ciencias  modernas. 

— La  doctrina  (le  la  evolución  no  ha  pretendido  ni  pretende  haber 
explicado  el  misterio  del  universo,  aunque  así  se  le  eche  en  cara  á. 
Büchner  y  &  los  de  su  escuela.  Donde  no  hay  misterio  para  sus  ad- 
versarios, ellos  proclaman  que  existe.  Mientras  los  primeros  conside- 
ran el  espíritu  humano  capaz  de  encontrar  la  solución  del  problema, 
los  segundos  se  juzgan  impotentes  para  lograrlo.  ¿Quién  con  tales 
antecedentes  manifiesta  más  orgullo,  la  ciencia  ó  la  teología?  Es  hu- 
mildad sincera,  confesar  la  impotencia  del  pensamiento  para  compren- 
der la  causa  de  todas  las  cosas. 

— Mientras  más  investiga  el  hombre  de  ciencia,  más  profundamen- 
te se  convence  de  que  el  universo  es  un  problema  insoluble;  porque 
ni  en  el  mundo  externo  ni  en  el  interno  no  puede  descubrir  el  prin- 
cipio ó  el  fin.    Todas  las  cosas  entrañan  un  impenetrable  enigma. 

JOSÉ  SILVERIO  JORRIN. 


♦  •  ♦ 
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DISCURSO  DE  GRACIAS  (1). 


Bien  pudiera  yo — Excmo.  Sr.  y  señores — reducir  el  discurso  de 
cgracias»  k  una  sola  palabra,  quizás  al  mismo  silencio,  &  quien  tanto 
valor  daba  en  ciertas  ocaciones  un  filósofo  de  la  Grecia;  y,  es  porque 
tengo  la  convicción  de  que  comprendéis  el  estado  de  mi  alma,  las 
emociones  que  embargan  mi  espíritu  en  este  momento,  de  suyo  so- 
lemne, en  que  se  agitan  en  mi  cerebro  mil-  pensamientos,  todas  las 
alegrías  y  todas  las- tristezas  de  mi  juventud. 

¡El  armónico  enlace  de  la  inteligencia  y  del  corazón!  He  aquí  la 
significación  del  acto  que  estamos  presenciando.  Ya,  como  habéis  vis- 
to, ha  cumplido,  aunque  no  á.  la  altura  de  sus  deseos,  la  inteligencia: 
tócale  ahora  corresponder  al  sentimiento;  pero,  me  duele,  por  vosotros 
mismos,  carecer  de  esa  fiícilidad  en  el  decir,  de  esa  galanura  en  el  es- 
tilo, de  esc  brillo  en  la  elocuencia  que  tanto  atrae,  arroba  y  encanta, 
que  en  una  palabra,  se  hace  hasta  imprescindible  para  expresar  sim- 
páticamente así  el  placer  como  el  dolor. 

Señores,  la  lucha  en  que  sin  tregua  ni  descanso  nos  movemos  y 
vivimos  es  cada  dia  más  ruda  y  difícil ;  sí,  la  lucha  es  una  verdad,  y 


(1)  «  En  la  investidura  del  grado  de   Doctor  en   Ciencias  Naturales,  verificada 
en  la  noche  del  30  de  Noviembre  próximo  pasado  en  nuestra  Universidad. 
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esa  paz  octaviana  de  que  suelen  hablarnos  no  es  sino  una  perfecta  ilu- 
sión. Y  no  se  crea  ser  aquella  entre  nosotros  menos  fuerte,  porque  la 
naturaleza  aquí  no  anduvo  escasa  en  sus  dones;  por  más  que  nos  cu- 
bra  un  cielo  azul  y  estrellado,  que  en  los  campos  nos  seduzcan  el  can- 
to de  las  aves  y  la  fragancia  de  las  flores,  las  ricas  producciones  que 
del  suelo  brotan  sin  cesar,  ni  aún  las  mismas  borrascas  que  nos  puriñ- 
can  la  atmósfera;  no,  las  condiciones,  nuestras  circunstancias  sociales 
dicen  todo  lo  contrario:  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  la  concu- 
rrencia es  notable.  El  hombre  tiene  que  luchar  con  el  hombre  y  ne- 
cesita de  él,  como  pide  la  vida  animal  la  existencia  indispensable  del 
reino  de  las  plantas. 

Pero,  afortunadamente,  ese  combate  perenne  no  es  inútil;  en  él 
es  donde  se  depura  el  alma,  se  templa  el  carácter  y  se  fortalece  el  es- 
píritu :  es  donde  se  progresa,  ^e  realizan  ó  no  las  aspiraciones  y  á  ve< 
ees  se  cumplen  los  ensuefios  de  bienestar  que  precipitan  el  ánimo  en 
pos  de  los  mismos  delirios.  Se  llega  k  la  cima,  se  alcanzan  los  lauros, 
se  conquistan  los  triunfos. . . .  aunque  no  siempre  solos;  es  muy  cierto 
también  que  nos  ayudan  generosamente  en  la  empresa  muchos  de  los 
que  anduvieron  hace  tiempo  el  camino;  ellos  nos  facilitan  el  curso 
de  las  cosas,  nos  atenúan  las  dificultades,  nos  destruyen  el  obstáculo, 
las  barreras  en  momentos  infranqueables  que  nos  impiden  el  paso; 
ellos,  bondadosos  siempre,  nos  alivian  la  pasada  carga,  nos  preparan 
—para  decirlo  de  una  vez — el  terreno  en  beneficio  nuestro.  Y,  para 
esas  manos  generosas,  para  esos  espíritus  llenos  de  bondad  existe  el  re- 
conocimento,  está  la  gratitud ;  y  la  mayor  suma  de  obligaciones  son  las 
mejores  pruebas  del  progreso  moral,  de  la  expansión  del  deber  que 
surge  expontáneamente  en  medio  de  nuestras  mismas  relaciones.  Sí 
nadie  se  levanta  sólo;  siempre  nos  acompañan  en  las  escursiones  de  la 
vida.  La  libertad  de  acción,  &  los  ojos  de  la  moderna  filosofía  es  una 
ilusoria  potencia:  «las  visicitudes  de  la  vida,  preciso  es  confesarlo,  no 
son  efecto  de  la  casualidad  ni  del  destino,  ni  obedecen  al  mandato  de 
deidades  caprichosas  que  se  divierten  en  atormentar  k  los  míseros 
mortaleí,  sino  la  consecuencia  ó  el  resultado  muy  legítimo  de  las 
condiciones  en  que  nos  hemos  hallado,  agenas  unas  veces,  dependien- 
tes k  menudo  de  nuestras  propios  acciones».    Por  esta  razón,   señores, 
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k  todos  los  que  de  un  modo  ó  de  oiro  me  prestaron  y  prestan  su  con- 
curso, les  debo  profundo  agradecimiento,  y,  ésta  es  la  ocasión  oportu- 
na para  decirlo. 

Debo  en  primer  término  gratitud  eterna,  inmensa,  á  los  adorados 
seres  que  me  trajeron  í  la  vida.  ¡Ah!  pero  la  desgracia  no  me  ha  per- 
mitido demostrársela  igualmente  4  los  dos.  La  naturaleza,  sus  leyes 
inexorables  han  roto  antes  de  tiempo,  violentamente,  uno  de  mis  amo- 
res. ¿Cómo  no  he  de  protestar  contra  el  rudo  golpe  que  acabo  de  su- 
frir? Mas,  ¡ay!  que  en  ese  mismo  sentimiento  se  encuentra  consuelo! 
Sí,  el  amor,  á  nombre  de  una  evolución  superior  moral  y  social  pre- 
tende conservar  al  individuo;  &ntes,  en  los  orígenes  de  esa  evolución 
— ha  dicho  un  distinguido  escritor — todo  acababa  con  la  muerte,  y  el 
olvido,  como  una  gran  sombra  en  la  noche  de  la  catástrofe,  envolvía  para 
siempre  la  memoria  de  los  seres  queridos ;  hoy,  el  progreso  moral  ha  he- 
cho que  el  recuerdo,  por  el  contrario^  aumente  de  intensidad,  dure  más, 
llegue  á  confundirse  con  la  vida,  á  mezclarse  con  la  sangre  de  las  nuevas 
generaciones,  corriente  inagotable,  hermosa,  encantadora,  de  existen- 
cias enlazadas.  Hay  que  resistir  de  frente  al  duro  golpe  aunque  nunca 
sin  dejar  de  responder  sobradamente  al  intenso  dolor.  ¡Qué  triste  me  es 
pensar  en  este  momento  inolvidable  que  no  pueda  recibir  su  abrazo, 
á  la  par  que  el  de  vosotros  los  que  fuisteis  'sus  compañeros  en  esta 
querida  Universidad, — el  abrazo  á  que  respondería  con  toda  el  alma! 
Pero,  al  lado  de  esta  conmovedora  idea  consuélame  saber  que  su  me- 
moria queda  entre  nosotros  y  nos  deja  en  el  alma  algo  tan  grato  como 
el  aroma  que  difunden  las  ñores;  alíviame  también  esa  despedida  eter- 
na los  tesoros  de  carifLo  que  tengo  en  mi  hogar  y  un  nuevo  amor,  ne- 
cesidad de  mi  espíritu,  que  constituye  la  más  bella  síntesis  de  todos 
mis  recuerdos,  de  todos  mis  afectos,  de  todas  mis  esperanzas. 

Yo  no  puedo  menos  de  evocar  en  este  instante  la  memoria  de  otra 
prenda  para  mi  corazón  muy  amada,  que  también,  no  hace  mucho,  he 
perdido:  el  hermano  queridísimo  de  mi  padre,  á  quien  tanto  debo, 
que  era  encanto  de  su  inteligencia.  No  soportaron  por  cierto  los  acha- 
ques del  último  aquella  separación:  bien  pronto  pasó  á  la  vida  del 
recuerdo  impulsado  por  el  dolor  profundo  que  le  produjo  la  idolatrada 
^usencia. 
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Ni  tampoco  prescinde  ahora  mí  corazón  de  aquellos  que  honraron 
sus  memorias,  de  sus  constantes  amigos,  de  los  que  se  identiñcaron 
con  sus  vida?,  del  que — en  una  palabra — m&s  de  una  vez  y  entre  otros 
— ha  dado  muestras  numerosas  de  afecto  leal  y  de  carifio  invariable: 
el  nombre  del  Dr.  Nicolás  Gutiérrez,  distinguidísimo  Presidente  de 
nuestra  Academia  de  Ciencias,  vfi  estrechamente  unido  á  este  deber 
de  justo  agradecimiento. 

Mas,  ya  la  Universidad,  sefiores,  espera  mis  palabras  de  gratitud  y 
yo  no  debo  tardar  más  tiempo  en  manifestársela. 

De  la  Facultad  de  Medicina,  dedicación  principal  de  mis  estudios, 
no  he  recibido  más  que  impresiones  agradables:  sus  profesores  acep- 
ten las  gracias  que  les  envío  sinceramente  desde  este  lugar.  No  se  me 
olvida  tampoco,  al  dárselas,  el  nombre  de  un  profesor  distinguido  que 
ha  bajado  recientemente  al  sepulcro,  el  Dr.  Miguel  Nufiez  Rossié; 
«inteligencia — como  ha  escrito  un  compañero  ilustrado  —investigadora 
y  bello  carácter  segado  en  flor,  -cuando  tan  hermoso  fruto  prometía, 
por  la  muerte  que  penetró  en  su  cerebro  durarte  las  vigilias  del  estu- 
dio, ayudado  quizá  en  su  obra  fatídica  por  un  vicio  hereditario  de 
aquella  ardiente  constitución.» 

Una  serie  de  circunstancias  me  llevaron,  primero,  á  estudiar  las 
Ciencias  Físico-Químicas  "y  después  las  Naturales;  y  de  esta  Facultad, 
señores,  yo  no  tengo  palabras  con  que  expresar  lo  que  siento  por  ella : 
deferencias  sin. número,  benévolos  constantemente  sus  maestros  con- 
mioro.  Mi   vida   universitaria  la  iniciaron   las   lecciones  del  natura- 

o 

lista  ilustre  que  todos  conocéis,  venerado  por  cuantos  aman  la  patria 
y  la  ciencia;  aquellas  no  se  borrarán  de  mi  alma.  En  medio  de  la  se- 
veridad de  su  carácter  estoy  muy  obligado  k  sus  atenciones,  como 
también  muy  especialmente  á  mis  buenos  amigos  é  inteligentes  profe- 
sores los  doctores  Vilaró  y  Ramos. 

Y  al  Dr.  La  Torre,  el  joven  maestro  que  me  ha  presentado  al 
Claustro  ¿qué  no  le  diré?  ¡Cuántas  veces  su  espíritu  se  ha  identificado 
con  el  mió!  Reconozco  en  mis  estudios  el  influjo  de  su  saber,  de  su 
saber  que  es  mucho;  él  demuestra,  en  efecto,  que  los  numerosos  años 
no  indican  la  posesión  de  la  ciencia,  porque  es,  indiscutiblemente, 
un  sabio  sin  canas,  como  le  han  dicho  de  un  modo  gráfico,  tan  gráfico 
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como  exacto.  Lo  he  elegido  sin  vacilar  para  que  me  presentase  al 
Ilustre  Claustro,  conociendo  el  temple  de  su  carácter,  de  su  inteligencia 
y  de  su  corazón;  porque  tenía  el  convencimiento  de  que  iba  á  pedir 
para  mí, — al  tomar  el  grado  de  Doctor  y  recordando  la  simpática  fór- 
mula alemana, — la  emancipación  del  yugo  de  la  autoridad  agena,  la 
libertad  del  pensamiento;  porque  cree  sinceramente  que  de  hoy  en  ade- 
lante no  tendré  por  verdadero,  sino  lo  que  haya  bebido  en  las  fuentes  de 
la  verdad  misma;  que  no  juraré  más  en  las  palabras*  del  maestro,  y  que 
consultaré  los  libros  únicamente  para  saber  lo  que  se  ha  pensado  antes 
que  nosotros,  cerrándolos  para  pensar  por  mí  mismo! 

Agradezco,  últimamente,  á  todos  los  que  aquí  se  encuentran,  el 
realce  que  le  han  dado  á  este  acto  con  su  presencia;  á  las  elegantes 
damas,  que  constituyen  el  atractivo  de  mayor  seducción  en  nuestra 
culta  sociedad. 

He  dicho: 

ARISTIDES  E.  MESTRE. 
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CONCLUSIÓN. 


IV 


El  reinado  de  Ezequías  (725-696  a  J.  C.)  fué  el  momento  decisivo 
de  esa  gran  actividad  profética  que  hizo  de  la  religión  de  Israel  el 
tronco  mismo  de  la  religión  de  la  humanidad.  Un  suceso  notabilísimo 
dio  &  Jerusalcn  la  importancia  que  nunca  habia  tenido  en  el  desen- 
volvimiento de  Israel:  tal  fué  la  destrucción  del  reino  del  Norte,  que 
constituyó  íi  Judá  en  único  centro  de  la  actividad  religiosa  de  la  nación. 
Cada  reino  tenía,  como  hemos  dicho,  su  redacción  de  la  primitiva  his- 
toria de  los  Beni-Israel,  que  abrazaba  desde  la  creación  hasta  la  divi- 
sión teocrática  del  país  hecha  por  Josué.  El  plan  de  los  dos  libros  era 
idéntico  como  la  religión  de  los  dos  autores.  El  libro  del  Norte,  el 
llamado  Jehovista,  tenía  una  amplitud,  un  candor,  un  modo  de  con- 
cebir el  papel  de  lahvé  que  debieron  agradar  á  los  iahveistas  piadosos 
de  Jerusalen*  ó  del  Norte.  Mucho  antes  de  aquella  destrucción  la 
narración  jehovista  se  aceptaba  en  el  mundo  piadoso,   aunque  nada 
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estrecho,  de  Jerusalen.  Las  bellezas  que  CDntenii^  disimuIaDan  cleriáa 
cosas.  Muchas  partes  del  viejo  texto  se  hubieran  redactado  de  otro 
modo,  si  la  composición  del  libro  hubiese  sido  posterior  á  la^  predica- 
ciones de  Amos,  deOseasy  delsafiis.  Sin  embargo,  el  candor  supremo 
de  la  narración  no  ofrccia  nada  desagradable  k  los  pietistas.  Allí  apa- 
recía el  espíritu  de  Efraim  y  de  las  tribus  del  Norte ;  pfero  no  expresa- 
do  de  una  manera  ofensiva  para  Judá.  Sería  un  gravísimo  error  de 
crítica  suponer  que  entonces  hubiese  la  menor  idea  de  un  texto  sagra- 
do :  creian  que  lahvé  había  hecho  revelaciones,  las  principales  í  Moi- 
sés en  el  Sinaí;  pero  ningún  libro  teníala  pretensión  de  representarlas 
exclusivamente.  Al  lado  de  la  narracioir  jehovista,  se  conservaba, 
pues,  sin  escrúpulo  la  narración  elohista,  producto  de  una  redacción 
más  moderna,  y  que  presentaba  el  código  de  la  alianza  bajo  una  forma 
m&s  adecuada  á  las  ideas  hierosolomitas,  la  del  Decálogo.  Aunque 
compuesta  en  Jerusalen  y  favorable  en  todo  á  Judá,  la  narración  elo- 
hista se  leía  menos  que  la  jehovista,  sin  duda  porque  la  encontraban 
menos  piadosa,  mém>s  á  propósito  para  enseñar  los  rigurosos  deberes 
de  Israel  para  con  lahvé. 

La  doble  redacción  de  un  libro  que  alcanzaba  cada  dia  mayor  auto- 
ridad, ofrecía,  sin  embargo,  graves  inconvenientes.  Había  tenido  su 
razón  de  ser  en  la  época  de  los  dos  reinos;  pero  no  se  comprendía 
desde  que  en  la  casa  de  Israel  gobernaba  un  solo  jefe;  y  si  la  disper- 
sión de  los  judíos  no  hubiera  sido  tan  grande  en  la  Edad  Media,  los 
dos  Talmudes  de  Jerusalen  y  de  Babilonia  habrían  llegado  seguramen- 
te á  formar  uno.  Así,  pues,  la  idea  de  fundir  las  dos  narraciones  debió 
venir  muy  pronto.  Es  una  conjetura  colocar  esta  operación  en  el  rei- 
nado de  Ezequías ;  pero  creemos  que  seria  difícil  hallar  una  época  que 
mejor  respondiese  al  estado  de  espíritu  en  que  semejante  empresa 
pudo  ser  concebida  y  realizada. 

Con  efecto,  esta  fusión  requería  la  existencia  de  partidos  tan  fran- 
cos, tan  ingenuos,  que  no  es  posible  concebirla  en  una  época  de  escrí- 
bas  piadosos,  que  miraban  supersticiosamente  los  viejos  libros  como 
sagradas  escrituras.  No  se  corta  con  tanta  libertad  en  un  texto  admi- 
tido como  inspirado :  la  anatomía  no  se  practica  en  los  cuerpos  sagrados. 
Las  divergencias  entre  los  dos  relatos  eran  muy  grandes.  El  unifica- 
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dor  adoptó  poco  m&s  ó  menos  las  siguientes  reglase  1^  si  las  dos  na^ 
rraciones  eran  idénticas  ó  poco  menos,  no  admitir  más  que  una,  sacri- 
ficando los  detalles  secundarios  que  la  otra  pudiera  contener;  2^  si  los 
dos  relatos  eran  paralelos  y  no  llegaban  nunca  íi  confundirse,   como 
¿ucedia  con  el  diluvio,   embrollarlos,   corriendo  el  riesgo  de  producir 
un  texto  incoherente,  lleno  de  zigzags  y  de  revueltas;  3'  en  caso  de 
grave  contradicción,  sacrificar   sin  escrúpulo  uno  de  los  dos  relatos,  6 
si  era  posible,   hacer  dos  historias  de  una.  Si  el  unificador  hubiera 
creido  que  sus  dos  textos  eran  sagrados,  no  es  admisible  que  desecha- 
ra partes  tan  considerables,  y  sobre  todo,  que  dejase   en  su  redacción 
contradicciones  tan  serias  como  las  que  subsisten ;  siendo  principio  el 
más  elemental  del  espíritu  humano,   que  un   hecho  no  puede  ocurrir 
de  muchos  modos  á  la  vez.  El  método  del  unificador  fué  el  de  la  ma- 
yoría de  los  compiladores  de  Oriente:  procuró  perder  poco  de  sus 
originales,  aunque  conservando  una  sola  narración.   Los  historiadores 
árabes  consiguen  lo  mismo  de  un  modo  más  cómodo,  citando  sucesiva- 
mente las  diversas  opiniones:  f Algunos  dicen  que....  Otros  dicen 
que. ...»  y  terminando  con  la  frase  consagrada:  Allah  alairiy   «Dios 
sabe  mejor  lo  que  es.»  El  narrador  bíblico  nunca  deja  lugar  á  la  op- 
ción entre  pareceres  distintos;  pero  coloca  á  menudo,  unos  al  lado  de 
otros,  ó  á  cierta  distancia,  pormenores  que  se  excluyen ;  así  que  esos 
relatos  no  son  realmente  inteligibles  sino  impresos  en  dos  columnas,  6 
distinguiendo  las    redacciones  con   caracteres    diferentes.   No  habia 
precisión  de  espíritu  en  el  último  redactor,  ni  lo  dominaba  ninguna 
preocupación  artística;  y  la  Historia  Sagrada  que  resultó  de  esos  tije* 
retazos  y  de  esas  toscas  suturas,  fué,  á  no  dudarlo,  una  obra  mal  hecha 
é  incoherente.  Debemos  decir  que  si  aquella  fusión  se  hubiera  realiza* 
do  con  más  habilidad,  no  descubriríamos  la  diversidad  de  sus  fuentes 
y  el  texto  nos  parecería  una   materia  j)crfectamente  homogénea  que 
no  daria  margen  á  la  crítica.   Por  el  contrario,  en  la  obra  conservada 
los  fragmentos  están  sin  digerir;  todavía  podemos  encontrarlos,  y  lue- 
go en  cierto  modo  reunirlos,  recomponiendo  así  los  elementos  pri- 
mitivos. * 
Para  formar  una  Historia  Sagrada  que  pudiese  sustituir  con  ventaja 
á  las  dos  narraciones  paralelas  ¿no  tenía  el  unificador  otros  documen- 
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tos  con  que  debiera  contar  en  su  obra  de  armonización?  Sabemos  que 
el  jeho vista,  al  componer  su  libro,  tuvo  en  las  mands  dos  escritos  más 
antiguos,  las  Leyendas  patriarcales  de  las  tribus  del  Norte  y  el  laschat 
ó  Libro  de  las  Guerras  de  lab  vé.  Casi  puede  asegurarse  que  el  unifi- 
cador  y  en  general  los  letrados  de  Ezequías,  conservaban  esas  obras. 
Pronto  lo  probaremos  respecto  del  laschar;  y  en  cuanto  á  las  Leyendas 
patriarcales  del  Norte,  casi  nos  vemos  obligados  k  admitir  que  el  uni- 
íicador  las  tenía  junto  con  la  redacción  jehovista,  ó  en  otros  términos, 
que  esta  última  no  habia  hecho  desaparecer  sus  fuentes,  como  tantas 
veces  ha  ocurrido  en  la  historia.  Es  digno  de  notarse,  en  efecto,  que 
muchas  veces  el  unifícador  parece  reproducir  el  texto  de  las  Leyendas 
patriarcales  del  Norte,  &un  en  los  casos  en  que  copia  el  texto  jehovista. 
Las  Leyendas  del  Norte,  por  ejemplo,  contenian  un  relato  favorito 
páralos  contadores  de  historias  patriarcales:  Ábraham,  en  casa  de 
Abimelek,  rey  de  Gerare,  tenía  que  hacer  pasar  á  su  mujer  por  her- 
mana. Este  asunto  habia  suministrado  al  jehovista  dos  narraciones 
diferentes,  una  atribuida  k  Abraham  en  Egipto  y  la  otra  á  Isaac 
en  Serare :  el  unificador  toma  del  jehovista  esas  dos  narraciones ; 
más  todavía,  en  el  capítulo  XX  del  Génesis,  nos  conserva  el  relato 
primitivo  de  las  Leyendas  del  Norte.  La  misma  observación  puede 
haceise  respecto  de  otras  muchas^arraciones,  sobre  todo  en  lo  que  con- 
cierne al  sacrificio  de  Abraham.  También  podemos  admitir  que  en  la 
sección  llamada  de  los  Números,  el  unificador  copia  ciertos  pasajes  del 
laschar  6  del  Libro  de  las  Guerras  de  lahvé,  que  habia  omitido  el 
jehovista.  En  una  palabra,  su  papel  no  consistió  solamente  en  fundir 
los  dos  textos:  la  obra  ha  sido  más  compleja;  queriendo  acabar  con 
las  redacciones  más  antiguas,  ha  procurado  transcribir  en  la  suya  todo 
lo  que  le  parecia  importante.  Sabia  bien  que  el  libro  de  las  Leyendas 
del  Norte  no  sobreviviria  al  uso  que  le  daba,  y  quiso  en  cierto  modo 
agotarlo.  Con  efecto,  es  ley  de  historiografía  oriental  que  todo  libro 
haga  olvidar  k  su  predecesor.  Las  fuentes  de  una  compilación  sobre- 
viven rara  vez  á  la  misma  compilación.  En  otros  términos,  un  libro 
no  se  vuelve  k  copiar  íntegro:  se  le  saca  á  luz,  agregándole  lo  que  se 
sabe  ó  se  cree  saber.  La  individualidad  del  libro  histórico  no  existe 
en  Oriente:  se  ocupan  del  fondo,  no  de  la  forma;  no  tienen  ningún 
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escrúpulo  en  mezclar  autores  y  estilos.  Se  quiere  ser  completo  y 
nada  más. 

El  volumen  de  Historia  Sagrada  que  resultó  de  este  trabajo  de 
unificación  constituía  poco  más  ó  menos  la  mitad  del  actual  Hexateuco. 
Le  faltaba  el  Deuteronomio,  todo  el  grupo  de  las  leyes  le  vi  ticas  y 
muchas  narraciones  de  la  vida  de  Moisés,  que  luego  se  tomaron  de  las 
Vidas  de  los  profetas.  Las  partes  más  hermosas  del  nuevo  libro  y  las 
más  amplificadas  pcrtenecian  al  relato  jehovista.  Con  esta  nueva  forma, 
las  viejas  narraciones  de  Israel  han  pasado  á  la  posteridad,  siendo  ob- 
jeto de  la  admiración  de  todos  los  siglos.  Sin  embargo,- el  texto  elo* 
hista  obtuvo  en  un  pasaje  el  triunfo  más  completo.  No  sabemos  cómo 
escribió  el  jehovista  su  relato  de  la  creación :  seguramente  era  menos 
hermoso  y  completo  que  el  del  elohista  y  de  ahí  que  el  unificador 
empezara  su  obra  con  la  página  solemne  del  último:  f Al  principio, 
creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra . . . . »  En  toda  la  historia  de  los  orígenes 
de  la  humanidad  conservó  el  cuadro  del  elohista,  introduciendo  ex- 
tensos pasajes^  del  otro,  tanto  que  puede  decirse  que  tenemos  íntegras 
¡as  .primeras  páginas  del  elohista  hasta  la  entrada  en  escena  de  Abra* 
ham.  En  efecto,  los  seis  primeros  fragmentos  elohistas,  colocados  unos 
á  continuación  de  los  otros,  forman  una  narración  completa,  lo  que  no 
sucede  con  los  jehovistas,  donde  se  notan  vacíos  considerables.  Parece 
que  en  sentir  del  unificador,  la  redacción  jehovista  tenía  cierta  prima- 
cía, como  particularmente  judía  y  hierosolimitana:  su  idea  era  comple- 
tarla con  otra;  pero  resultó  que  los  suplementos  superaron  en  exten- 
sión é  importancia  al  texto  que  se  trataba  de  amplificar. 

La  parte  legislativa  estaba  representada  en  el  texto  unificado  por 
el  libro  de  la  Alianza,  conservado  íntegro,  y  por  el  Decálogo,  tal  como 
existe  en  el  Éxodo.  No  es  enteramente  imposible  que  algunas  de  las 
prescripciones  que  presenta  como  reveladas  por  Dios  á  Moisés,  y  que 
forman  parte  de  las  Pandectas  levíticas,  hubiesen  sido  introducidas 
desde  entonces  en  la  Historia  Sagrada,  aunque  nada  obliga  á  suponer- 
lo. Es  probable  que  el  templo  tuviera  algunos  reglamentos  escritos, 
pomo  el  código  de  los  leprosos  y  la  lista  de  las  cosas  impuras ;  pero  esos 
pequemos  códigos  eran  distintos  unos  de  otros,  y  no  estaban  fundidos 
pn  h  Distoprn  SftgMa;  h^st{^  xnks  e^c|eI^nto  no  se  reunieron  para  for* 
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mar  el  grupo  de  leyes  sin  unidad  que  podemos  llamar  levíticas.  El. 
siglo  de  Ezequías  era  poco  aficionado  á  las  prácticas  rituales ;  la  casuís- 
tica, que  más  tarde  debia  consumir  k  Israel,  no  habia  nacido  aán. 
Nos  proponemos  demostrar  en  otro  trabajo  cómo  la  parte  legislativa, 
reducida  primero  á  algunas  páginas  en  la  Historia  Sagrada,  creció 
considerablemente  en  el  reinado  de  Josías  y  cuando  la  restauración 
del  culto  después  del  cautiverio,  y  cómo,  gracias  al  Deuterónomio  y  & 
las  Pandectas  levíticas,  y  sobre  todo  al  cambio  que  se  habia  operado 
en  el  espíritu  de  Israel,  el  libro  de  las  leyendas  sagradas  vino  á  ser 
principalmente  un  libro  de  leyes,  y  pudo  por  una  atrevida  silepsis 
llamarse  la  Thora. 

V 

El  reinado  de  Ezequías  fué  una  época  de  compilación  literaria  (1) 
y  de  corrección  de  los  textos  anteriores.  La  escritura  se  habia  genera- 
lizado completamente  en  Judea:  los  decretos  de  la  justicia  se  daban 
por  escrito.  El  espécimen  que  tenemos  de  la  escritura  de  Jerusalen 
en  el  siglo  viir,  la  inscripción  de  Siloé,  nos  muestra  un  carácter  de 
letra  ya  latigado,  que  adopta  líneas  curvas  y  tiende  al  cursivo.  La 
materia  en  que  se  escribia  era  probablemente  el  papiro  preparado  6 
charta,  importado  de  Egipto.  La  forma  del  libro  ó  del  documento  un 
poco  largo  (sepherj  era  el  rollo.  El  momento  en  que  la  escritura  viene 
á  ser  tan  común  y  en  que  la  materia  donde  se  escribe  se  abarata,  es 
casi  siempre  un  momento  literario  importante.  Se  escriben  muchas 
cosas  que  no  se  hablan  fijado;  se  redacta  la  causa  de  que  bastase  hasta 
entonces  la  tradición.  Es  el  momento  de  las  compilaciones  y  de  las 
colecciones.  Ya  hemos  dicho  que  en  Oriente  volver  á  copiar  es  siem- 
pre volver  á  hacer:  los  más  de  los  documentos  de  la  antigua  literatura 
hebraica  recibieron,  hacia  el  reinado  de  Ezequías,  profundas  modifi- 
caciones. 

La  historia  sagrada  unificada  se  detenía,  como  el  relato  elohista  y 
el  jehovista,  en  la  conquista  de  la  Palestina  por  Josué  y  en  la  reparti- 
ción de  la  tierra  entre  las  tribus:  era  de  índole  esencialmente  religiosa 
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y  tuvo  siempre  su  cuadro  aparte.  Pero  el  espíritu  esencialmente  his- 
tórico de  Israel  har&  que  las  gentes  algo  reflexivas  deseen  conocer  los 
acontecimientos  posteriores.  De  Josué  k  la  monarquía  transcurrió  un 
largo  intervalo  en  que  Israel  no  tuvo  más  que  so/etim  intermitentes; 
era  la  edad  heroica  de  la  nación,  el  principio  de  la  historia  propiamen- 
te dicha.  El  laachar  ó  libro  de  las  Guerras  de  lahvé,  contenia  sobro 
aquel  tiempo  informes  valiosísimos,  cantos  de  una  composición  primi- 
tiva y  aventuras  de  singular  interés.  Referidas  bajo  un  aspecto  profano 
y  sin  ánimo  de  ediíicar,  esas  viejas  historias  tenían  una  gracia  que 
cautivaba  á  todo  el  mundo.  No  habia'  más  que  extraerlas  de  allí,  y 
esto  fué  lo  que  hizo  el  autor  del  libro  de  los  Jueces:  retocó  muy  poco 
el  viejo  texto,  no  agregó  casi  nada,  suprimió  pocas  cosas.  Así  se  ha 
conservado  un  tesoro,  un  texto  del  siglo  ix  ó  x  antes  de  Jesucristo, 
corregido  apenas  por  los  escribas  posteriores. 

Las  narraciones  de  las  Guerras  de  lahvé  y  los  cantos  del  Idschar 
llegaban,  &  nuestro  juicio,  hasta  el  definitivo  advenimiento  de  David 
al  trono  de  Jerusalen.  Estas  narraciones  del  tiempo  de  Saúl  y  de  la 
juventud  de  David  formaron  el  fondo  de  los  libros  llamados  de  Samuel; 
pero  aquí  se  han  mezclado  y  añadido  elementos  de  otra  procedencia: 
de  una  parte,  piezas  y  fragmentos  de  los  mazhirim  del  reinado  de 
David;  de  otra,  páginas  de  mucho  menos  valor  sacadas  de  Vidas  de 
profetas  y  de  otros  escritos  enteramente  legendarios. 

De  esta  manera,  las  partes  esenciales  de  las  grandes  composiciones 
narrativas  del  siglo  x  entraron  en  otras  más  recientes.  El  laschar^  las 
Guerras  de  lahvé  y  las  Leyendas  patriarcales  del  Norte,  fueron  despe- 
dazados en  cierto  modo  para  formar  nuevas  combinaciones.  En  la  an- 
tigüedad, no  sólo  no  se  copiaba  un  libro  así  explotado,  sino  que  pronto 
desaparecía;  pensaban  que  habia  contribuido  &  la  obra  común  y  no 
volviun  L  emplearlo.  .Así  acabaron  los  antiguos  libros  del  Norte  cuan- 
do alcanzaban  un  triunfo  completo.  Tal  vez  esta  exquisita  literatura 
inspiró  al  morir  algunas  imitaciones  á  los  letrados  del  tiempo  de  Eze- 
quías.  £1  dehcioso  libro  de  Ruth  se  conserva  como  un  resto  indeciso^ 
aunque  delicadamente  esculpido,  de  esa  literatura  idílica  que  se  coló? 
baba  en  el  tiempo  de  los  jueces,  como  edad  ideal  de  toda  poesía. 

Acerca  de  Salomón  y  sus  sucesores^  lo  mismo  que  acerca  de  I04 
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reyes  de  Israel,  habia  anales  graves  de  donde  salló  una  historia  de  los 
reyes  de  Judá  y  de  Israel,  que  fue  continuada  lentamente.  De  ahí  esos 
libros  de  los  Reyes  que  no  tenían  de  seguro  en  tiempo  de  Ezequías 
la  forniíi  seca  y  breve  que  hoy  revisten.  También  empezaron  entonces 
las  Vidas  de  profetas,  íntimamente  ligadas  á  la  historia  de  los 
Reyes.  Ciertas  narraciones  sobre  Elias  y  Ehseo  pueden  compararse 
por  su  carácter  grandioso  á  las  páginas  más  bellas  del  jehovista;  pero 
otras  tienen  algo  de  pueril.  Nos  inclinamos  á  creer  que  las  partes 
principales  de  esta  leyenda  se  escribieron  en  el  Norte.  En  cuanto  á 
los  libros  de  las  Palabras  ó  Actos  de  Nathan  el  Profeta,  de  Gad  el 
Vidente,  de  Ahiyah  el  Silonita,  de  Semaías,  de  Iddo  y  de  Jchá,  hijo 
de  Hanani,  citados  por  las  Crónicas,  no  debemos  considerarlos  como 
libros  distintos:  paralelamente  á  los  libros  de  los  Reyes  y  algunas  ve- 
ces mezclados  con  ellos,  sí  existían  libros  de  Profetas  que  contaban 
sus  actos  y  sí  era  preciso  sus  palabras.  Luego  esas  exageradísimas  le- 
yendas se  fundieron  en  el  texto  mucho  más  grave  de  los  historiógrafos; 
el  autor  de  las  Crónicas  se  deleitó  con  ellas.  Sucedió  con  la  vieja  his- 
toiia  de  Israel  como  si,  considerando  incompleto  á  Gregorio  de  Tours, 
respecto  al  período  merovingio,  tratásemos  de  completarlo,  sin  atender 
k  las  contradicciones,  con  Aimoinus,  los  legendarios  y  las  Vidas  más 
flojas  de  los  santos.  Después  del  cautiverio,  un  abreviador  inhá- 
bil, sucesor  de  Baurc  y  de  la  escuela  de  Jeremías,  hizo  á  tijeretazos 
los  últimos  libros  de  los  Reyes,  triste  extracto  cortado  con  mucha  par- 
cialidad en  nn  vasto  conjunto  de  documentos.  El  autor  de  las  Cróni- 
cas, en  la  segunda  mitad  del  siglo  iv  antes  de  Jesucristo,  conoció  una 
parte  de  esos  mismos  documentos  y  le  dio  un  uso  más  mezquino 
todavía. 

Así  se  formó  en  unos  cuatro  siglos,  por  la  mezcla  de  muj  varios 
elementos,  ese  conglomerado  extraño  donde  se  encuentran  confundi- 
dos fragmentos  de  epopeya,  restos  de  historia  sagrada,  artículos  de 
derecho  consuetudinario,  antiguos  cantos  populares,  cuentos  de  nóma- 
das, utopias  ó  supuestas  leyes  religiosas,  leyendas  llenas  de  fanatismo, 
trozos  profetices ;  sumergido  todo  en  una  ganga  piadosa  que  ha  hecho 
de  un  montón  de  restos  profanos  un  libro  sagrado,  alma  religiosa  de 
vm  pueblo,  No  es  raro  encontrar  en  Grecia  viejas  coj;striicpion§f  d§ 
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los  siglos  medios  y  hasta  de  la  antigüedad  hechas  con  las  ruinas  de 
monumentos  cercanos.  Trozos  de  mármoles  diversos,  artísticamente 
esculpidos,  pero  mal  combinados,  forman  los  primeros  sillares,  dejando 
espacios  que  rellenan  materiales  sin  valor.  Allí  se  mezclan  con  misera- 
bles casquijos,  pedazos  de  estatuas  y  fustes  de  columnas;  las  brechas 
están  reparadas  con  sillares  de  morrillos  6  con  remiendos  modernos, 
que  juntan  á-  la  fuerza,  como  espigas  defectuosas,  los  bordes  de  las  lla- 
gas, lia  parte  alta  no  es  sino  un  lecho  de  cascajo,  .donde  han  abierto 
troneras  los  palicaros.  El  conjunto  es  bárbaro;  pero  en  ese  arrumaje 
informe  hay  materiales  excelentes:  demoliendo  la  construcción  po- 
dríamos hacer  un  museo.  Tal  es  la  historiografía  hebraica.  Como  la 
formación  del  conjunto  no  obedeció  á  ningún  sentimiento  artístico,  el 
desorden  y  las  contradicciones  aparecen  donde  quiera.  Casi  debemos 
alegrarnos.  Si  un  historiador  artista  hubiera  construido  el  todo,  habria 
vuelto  á  tallar  la»  piedras,  compuesto  las  desigualdades,  reparado  las 
rupturas  de  equilibrio  que  nos  chocan;  pero,  gracias  á  la  incoherencia 
de  la  última  redacción,  tenemos  la  grandísima  ventaja  de  poseer  intac- 
tos muchos  trozos  hebreos  perfectamente  auténticos,  del  siglo  ix  ó  x 
antes  de  Jesucristo.  Pueden  descubrirse  con  una  simple  operación  ^e 
lavaje,  quitando  el  yeso  que  echaron  en  loá  intersticios  los- últimos 
retocadores.  Los  antiguos  griegos,  que  todo  lo  hacían  con  gusto  y  es- 
tilo, hubiesen  vuelto  á  trabajar  los  materiales,  es  decir,  los  hubieran 
transformado.  La  litada  y  la  Odisea  son,  como  el  viejo  cuerpo  de  la 
historiografía  hebraica,  producto  déla  reunión  de  piezas  anteriores; 
pero  hasta  en  la  compilación  aparece  el  genio  de  los  griegos:  ejecuta- 
ron la  obra  con  tanta  perfección  que  las  líneas  de  sutura  y  las  discor- 
dancias inevitables  en  un  trabajo  de  esa  índole,  apenas  se  descubren. 
El  Homero  hebraico  iguala  al*  Homero  griego;  pero  lo  hemos  visto  en 
pedazos,  como  si  la  Diada  y  la  Odisea  no  nos  fueran  conocidas  sino 
por  fragmentos  conservados  en  la  Biblioteca  de  Apolodoro  ó  en  los 
cronóorrafob  bizantinos. 

o 

ERNESTO  RENAX. 
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Carta  de  la  correspiond encía  del   Doctor   Félix   Figuercdo. 

(Continúa). 

Í)E  Félix  Figceredo  á  Tomís  Agosta. 

« 

Pedregalon  y  Marzo  23  de  1873. 

Amigo  mio!  hace  algún  tiempo  que  nada  decía  k  V.  de  nuestra 
guerra,  mis  ocupaciones  y  otros  motivos  secretos  eran  la  causa  de  mi 
silencio,  mas  ahora  creo  de  alguna  importancia  comunicarle  los  últi- 
mos acontecimientos,  para  que  V.  y  el  público  sepan  la  verdad  de  lo 
que  paba,  k  despecho  de  los  partes  que  dan  los  españoles  con  los  cua- 
les tratan  de  ocultar  los  asuntos  de  esta  Isla. 

Desde  que  arribó  la  última  expedición  Agüero,  se  suspendieron 
en  los  Distritos  de  Holguin  y  Cuba  las  operaciones,  por  nuestra  parte, 
ocupándose  solo  nuestras  tropas  en  la  traslación  de  los  materiales  de 
guerra  para  los  puntos  designados  por  nuestro  gobierno  y  general  jefe 
del  Departamento,  operación  llevada  á  cabo  felizmente  sin  interrup- 
ción por  parte  del  enemigo  que  no  ha  dado  señales  de  existencia.  Con- 
cluida la  operación  supimos  la  llegada  á  Cuba  del  repórter  del  Herald, 
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Mr.  Okcly;  por  medio  de  nuestros  agentes  secretos»  descubrimos  que 
dra  su  misión  estudiar  nuestra  guerra  y  esclarecer  la  verdad,  en  re- 
emplazo de  Mr.  Henderson  q  ue  se  marchó  de  Cuba,  temiendo  alguna 
trama  española,  de  ks  muy  comunes  entre  los  malagueños  del  barrio 
del  Perchal  ó  de  los  curros  en  el  de  la  Viña.  Sucedió,  pues,  que  pues- 
tos en  comunicación  coa  el  referido  señor  O'Kely,  y  sin  necesidad  de 
los  2,000  hombres  que,  aseguran,  le  ofrecia  el  comandante  general  de 
la  ciudad  de  Cuba  para  que  lo  acompañasen  en  su  excursión;  salió  de 
aquella  plaza,  atravesando  ocultamente  los  puerto?,  ingenios  del  Perú 
y  San  Juan  de  Wilson,  hasta  llegar  primero  á  uno  de  nuestros  peque- 
ños campamentos,  de  donde  fué  escoltado  por  un  comandante  y  40 
hombres  que  lo  condujeron  por  el  Ciobal  y  Salado  á  nuestro  cuartel 
general,  á  la  sazón  establecido  en  la  margen  derecha  del  Contramaes- 
tre en  la  hacienda  Dos  Rios. 

No  sé  el  efecto  que  causaría  a  Mr.  O'  Kely  la  vista  de  nuestro 
campamento  con  cinco  calles  y  más  de  trescientos  ranchos  cobijados  con 
yerba  de  Guinea,  pero  lo  que  sí  aseguro,  que  desde  aquel  momento 
separó  de  su  imaginación  la  idea  que  han  hecho  creer  los  españoles  de 
que  nosotros  sólo  habitábamos  el  interior  de  los  bosques  como  si  fue- 
ramos  jíbaros. 

Además  del  movimiento  constante  de  los  seis  batallones,  que  des- 
pués de  los  toques  de  diana  y  fagina  salían  á  proveerse  de  jutías 
y  viandas,  sin  necesidad  de  administración  militar  con  almacenes 
y como  les  acontece  á  los  españoles,  se  daban  por  la  noche  bai- 
les, con  la  música  que  sacamos  de  llolguin,  á  los  que  coucurrian 
multitud  de  mujeres  de  nuestros  soldados  y  oficiales,  que  viven  per- 
fectamente, estando  ya  bien  acostumbradas  á  los  trabajos  y  fatigas  de 
la  guerra.  Desde  el  1?  de  Febrero  hasta  el  3  de  Marzo,  permaneció  el 
cuartel  general  en  Dos  Rios,  próximo  al  campamento  español,  situado 
en  la  Venta  de  Casanova,  sin  que  nadie  nos  molestara,  apesar  de  nues- 
tra música  y  del  merodeo  de  nuestra  gente  por  las  cercanías  del  di- 
choso campamento:  que  están  ansiosos  de  verlo  libre  como  á  Baire 
Abajo,  Vuelta,  Yaya,  Muías  y  muchos  otros  que  van  desocupando. 

El  repórter  Mr.  O'Kely,  me  parece  ser  hombre  que  no  se  lleva  por 
lo  que  le  dicen,  sino  que  todo  lo  ve  por  sí  y  lo  estudia,   sacando  de 
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todo  preciosos  apuntes,  y  en  verdad  nos  alegramos  que  así  suceda. 
t*cr  sus  ojos  ha  visto  salir  á  nuestros  soldados  y  asistentes  después  del 
toque  de  fagina,  y  regresar  á  las  4  ó  6  horas  con  sus  jolongos  llenos 
de  jutías,  boniatos,  clavo,  canela,  culantro  y  otras  especias  para  con- 
dimentar sus  comidas;  í  otros  cargados  de  haces  de  caña,  catauros  de 
miel  de  abejas  para  tomar  el  tCuba  Libre»,  y  algunos  con  venados, 
peces,  cerdos,  etc.  ¡Que  tierra  para  suministrar  municiones  de  boca 
con  que  hacer  la  guerra  de  Independencia!  Han  pasado  cinco  años 
que  no  se  trabaja  y  siempre  tenemos  que  comer.  Dias  hay  que  entran 
en  el  campamento  500  jutías,  que  por  término  medio  rinden  3,000  li- 
bras de  carne. 

Ahora,  voy  á  dar  á  V,  pormenores  de  la  apertura  de  la  nueva 
campaña. 

El  3  de  Marzo,  después  del  toque  de  diana,  puso  el  general  García 
Iñiguez  la  fuerza  en  marcha  para  la  jurisdicción  de  Jiguaní,  por  lo 
que  fué  preciso  atravesar  el  rio  Contramaestre.  La  columna,  compues- 
ta de  5  batallones  y  dos  escoltas,  constaría  de  700  armas.  Llevaba  la 
vanguardia  él  1'  de  Jiguaní,  en  el  centro  el  cuartel  general  incluso 
Mr.  0*Kely,  y  la  retaguardia  íi  cargo  del  brigadier  Calvar  con  3  bata- 
llones de  Holguin.  Como  &  las  tres  de  la  tarde  llegamos  y  acampamos 
á  una  legua  de  Jiguaní,  en  el  punto  denominado  el  Cañadon,  situan- 
do la  mitad  de  la  fuerza  en  una  pequeña  altura  en  forma  de  media 
herradura,  y  la  otra  mitad  detrás  de  un  campo  de  yerba  de  Guinea 
con  la  espalda  á  un  bosque  en  su  mayor  parte  de  guáimaros.  Dispu- 
so el  general  García  Iñiguez  que  el  teniente  coronel  Saladrigas,  con 
su  batallón,  fuera  k  la  población  de  Jiguaní  á  provocar  &  los  españo- 
les, y  se  retirara  para  la  posición  que  ocupábamos  á  6n  de  que  le^iguic- 
ran  por  el  rastro,  según  costumbre  en  el  enemigo  después  de  la  reti- 
rada. Por  la  noche  como  á  las  diez,  penetró  el  batallón  en  la  pobla- 
ción sosteniendo  un  fuego  de  dos  horas,  retirándose  después  de  haber 
hecho  bajas,  y  por  nuestra  parte  2  muertos  y  5  heridos.  Notó  Sala- 
drigas y  los  asaltantes,  que  dos  calles  de  la  población  tenían  vacias 
las  habitaciones,  lo  que  confirmaba  las  noticias  que  nos  diera  un  pri- 
sionero, que  á  la  caida  de  la  tarde  cumplían  las  familias  con  la  orden 
de  abandonar  sus  casas  y  refugiarse  en  la  plaza,   ó  detrás  de  las  trin- 
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cheras  que  han  construido  en  las  boca-calles  que  dan  &  la  plaza.  Esto 
dará  &  V.  una  idea  de  la  poca  protección  que  pueden  los  espaftoles 
brindar  á  las  familias  y  comercio  en  los  poblados,  y  sin  embargo,  siem- 
pre quieren  andar  persiguiendo  familias  por  los  campos. 

Anudando  la  narración,  diré  á  V.  que  el  dia  siguiente,  que  fué  el 
4,  colocadas  nuestras  fuerzas  en  los  puntos  designados,  nos  pasamos 
el  dia  y  la  noche  esperando  al  enemigo  para  ver  si  caia  en  el  lazo. 
El  dia  5  se  dio  la  orden  al  teniente  Carlos  Suarez  para  que  con  40 
hombres  fuera  al  potrero  de  Ignacio  Gasas  &  buscar  ganado.  Después 
de  salir  de  las  avanzadas  notó  huellas  del  enemigo,  y  del  reconoció 
miento  resultó  que  aquel  vino  de  Jiguaní  en  la  mañana  del  5  en  nú- 
mero de  200  ó  poco  menos:  se  situó  á  200  metros  de  nuestra  avanzada, 
estuvo  ahí  emboscado  y  se  retiró  poco  después  sin  disparar  un  tiro, 
ni  dejarse  sentir.  Continuó  su  marcha  el  teniente  Suarez,  llegó  al 
potrero,  que  solo  dista  un  kilómetro  de  Jiguaní;  mató  6  ú  8  reses  ¿ 
tiros,  y  regresó  á  media  noche  sin  novedad  alguna,  apesar  de  la  guar- 
nición española  que  tiene  la  mencionada  finca.  Mr.  O'Kely  dudaba 
que  los  españoles  estuviesen  tan  anonadados,  que  llegaran  hasta  núes* 
tras  avanzadas  sin  batirse,  y  que  se  dejaran  sacar  el  ganado  sin  estor* 
bario,  por  lo  que  ordenó  el  general  ü.  Ifiiguez  fuese  el  teniente  coro- 
nel Limbano  Sánchez,  con  100  armas  y  algunos  asistentes  á  la  misma 
finca  &  destruirla  y  quitarle  m&s  ganado.  Se  puso  en  marcha  la  pe- 
queña columna  el  6  á  medio  dia  y  llegaron  al  potrero  de  Casas  k  las 
4  de  la  tarde. 

Ya  en  la  finca,  dispuso  el  coronel  Sánchez,  la  demolición  de  la  cer- 
ca del  fondo  en  la  extensión  de  una  legua,  y  al  efecto,  con  los  made- 
ros de  la  misma,  se  hicieron  113  hogueras;  hecho  ésto,  entró  toda  la 
gente  de  armas  al  potrero,  haciendo  fuego  nutrido  sobre  el  ganado; 
allí  mataron  sobre  150  reses  é  hirieron  doble  número,  sin  que  la  guar- 
nición del  destacamento  quisiese  salir  de  la  torre  óptica  que  tienen 
construida  junto  á  las  casas  de  la  finca.  Nuestra  gente  no  perdia  el 
tiempo,  pues  de  las  reses  muertas  descuartizaban  algunas  para  llenar 
sus  jolongos,  así  estuvieron  hasta  altas  horas  de  la  noche,  en  que  con- 
cluida aquella  operación,  mandóse  tocar  llamada  para  emprender  la 
retirada.    Mientras  la  fuerza  se  ordenaba,  vino  el  enemigo  favorecido 
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por  la  oscuridad  de  la  noche  á  parapetarse  detrás  de  una  cerca  del  car- 
mino, lo  cual  ignoraban  los  nuestros,  por  manera  que,  al  moverse  la 
columna,  sufrió  una  descarga  cerrada  á  quema  ropa:  afortunadamente 
sólo  cayeron  heridos  los  caballos  del  teniente  C.  S.  que  iba  de  práctico 
y  el  del  capitán  Pedro  Vázquez,  joven  natural  de  Holguin,  de  22 
años,  que  marchaba  á  la  cabeza.  Estos,  sin  trastornarse,  contestaron 
el  fuego,  y  mientras  lo  sostenian  junto  con  los  primeros  de  la  colum- 
na, dispuso  el  coronel  Sánchez  tirar  los  jolongos  á  tierra,  desplegar  la 
fuerza  y  que  avanzase  sobre  la  cerca  donde  estaba  el  enemigo.  Nuestra 
gente  avanzó  con  empuje,  apoderándose  inmediatamente  de  la  cerca, 
en  donde  se  empeñó  la  lucha  cuerpo  á  cuerpo:  fué  tan  recia  que  el 
enemigo  no  pudo  sostenerse  y  mucho  menos  al  oir  las  voces  de:  «¡al 
machete!»  Entonces  emprendieron  la  fuga  dejando  25  cadáveres,  y  la 
persecución  sobre  los  españoles  por  el  potrero  era  igual  á  como  la  ha- 
bia  sido  antes  con  el  ganado.  Dio  por  resultado,  después  de  concuida 
la  acción,  que  el  enemigo  tuvo  25  muertos  contados  y  muchos  heri- 
dos, quedando  en  poder  de  nuestra  gente  25  cananas  con  1,300  cápsu- 
las, 16  Remingtons,  1  carabina,  *1  machete,  3  cornetas,  medallas  y 
varios  papeles,  figurando  entre  los  que  se  le  quitaron  á  un  sargento 
una  carta  que  iba  á  dirigir  á  su  padre,  á  España,  dándole  cuenta  que 
la  insurrección  está  como  el  primer  dia.  Tanto  las  medallas  como  la 
carta  se  le  han  legalado  á  Mr.  O'Kely,  por  si  quiere  darles  publicidad 
en  el  Herald,  Nuestras  bajas  consistieron  en  la  muerte  del  sargento 
Quiterio  Diaz  y  8  heridos;  es  de  más  gravedad  el  capitán  Pedro  Váz- 
quez. Este  joven  al  sentir  herido  su  caballo  en  la  primera  descarga, 
echó  pié  á  tierra,  hizo  fuego  y  recibió  un  balazo  en  un  muslo  que  le 
quebró  el  fémur;  á  su  lado  lo  fué  igualmente  el  sargento  Solís,  pero 
como  lo  fué  leve,  le  dijo  Vázquez:  «Sálvate  tó,  que  puedes  caminar, 
pero  antes  pégame  un  tiro  para  no  caer  sino  muerto  en  poder  de  loa 
españoles».  Por  fortuna,  fué  nuestra  la  victoria  y  ambos  están  hoy 
salvos  y  en  vias  de  curación. 

La  columna,  dirigida  por  el  teniente  coronel  Sánchez,  regresó  á  la 
madrugada  para  nuestro  campamento  del  Cañadon,  trayendo  los  tro- 
feos de  la  victoria  y  carne  suficiente  para  toda  la  fuerza. 

El  triunfo  alcanzjado  sobre  los  españoles  en  el  potrero  Retiro^  de 
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la  propiedad  del  comerciante  Casas,  dio  una  verdadera  idea  al  repórter 
Mr.  O'Kely,  del  arrojo,  valor  y  decisión  de  nuestros  soldados  cubanos* 
y  como  segunda  prueba  de  lo  que  valen  los  partos  españoles. 

Jiguaní,  en  toda  su  jurisdicción  muy  abundante  en  potreros  sólo 
tenía  el  del  Retiro^  por  tan  próximo  al  pueblo,  para  depositar  sus  ga- 
nados, ahora  veremos  donde  los  coloca  para  sostenerse,  porque  &  ma- 
yor distancia  caerán  en  poder  de  nuestros  majases.  La  plaza  de  Jigua- 
ní  tendrán  que  evacuarla,  ó  sostenerse  á  fuerza  de  tocino,  garbanzos, 
etc,  traidos  de  Cuba.  He  preguntado  á  J.  Cutiflo  que  se  nos  pasó  con 
su  familia,  cuánto  valia  en  Jiguani  una  libra  de  carne,  y  por  respues- 
ta me  contestó:  cDicen  que  la  venden  á  cuatro  reales»,  lo  que  signifi- 
co que  ni  él.  ni  las  familias  pobres,  la  comen  hace  mucho  tiempo. 

El  día  7,  después  del  toque  de  diana,  manifestó  el  sefior  de  O'Kely 
deseos  de  continuar  marcha  para  verse  con  el  Presidente,  y  para  dar- 
le gusto,  dispuso  el  general  García  Ifiiguez  saliese  á  escoltarlo  el  ba- 
tallón de  Mayarí  hasta  el  Macio,  y  de  este  punto,  que  sólo  fuese  el 
teniente  coronel  B.  Ramirez  con  10  números.  Salieron  la  misma  ma- 
ñana pasando  por  las  Piedras,  camino  de  Baire  y  Rinconada,  mientras 
que  nosotros  nos  retiramos  para  Dos-Rios,  donde  al  tercer  dia  supi- 
mos que  ya  O'Kely,  quedaba  junto  al  Presidente  en  las  cercanías  de 
Guiza.  Dejaba  olvidado  que  al  despedirse  Mr.  O'kely,  nos  hizo  que 
le  pusiéramos  cada  uno,  un  recuerdo  en  su  Álbum  de  viaje. 

Al  regreso  del  Cañadon  eníermó  gravemente  el  general  García 
Iñiguez,  razón  que  nos  obligó  á  asistirle  y  á  suspender  las  nuevas  ope- 
raciones proyectadas.  En  el  intermedio  de  la  enfermedad  del  Mayor 
y  también  del  segundo  brigadier  Calvar,  se  tuvo  noticias  de  que  una 
columna  española  seguia  al  coronel  Slaceo  que  bajaba  de  la  jurisdic- 
ción de  Guantánamo.  Dos  encuentros  tuvo  Maceo  con  la  referida 
columna  en  las  márgenes  del  Cauto,  Barrancas  y  Arroyo-Blanco,  ha- 
ciéndole pocas  bajas  por  la  escasez  de  parque,  pero  que  no  bajaron  de 
29,  según  un  presentado  de  Palma  Soriano,  mientras  que  Maceo  sólo 
tuvo  dos  heridos  y  un  muerto.  Llegó  Maceo  con  su  columna  el  dia 
12  á  Dos  Ríos,  y  al  tercer  dia  se  presentó  por  la  jurisdicción  de  Jigua- 
ni una  columna  como  de  300  hombres  y  una  pieza,  acampando  en  la 
Jutfa,  cerca  de  la  Yuelt^  campamento  libai^dons^do  por  ellos, 
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Como  el  mayor  Ini<2;uez  y  el  segundo  Calvar  estaban  enfermos 
quodü  el  coronel  Maceo  hecho  cargo  de  batirse,  y  al  efecto,  colocó  la 
fuerza  en  orden  de  batalla  en  la  margen  derecha  del  Contrainaestre. 
Algu nos  reconocimientos  fueron  &  provocar  á  los  españoles ;  pero  és- 
tos, después  de  tirar  tres  cañonazos  desde  la  orilla  opuesta  y  rrente  k 
Dos  Rios,  se  corrieron  k  la  izquierda,  sin  querer  empeñar  la  acción,  y 
fueron  á  acampar  á  Bungo:  allí  fué  una  pequeña  fuerza  k  tirotearlos, 
y  otra  á  Baire- Abajo,  por  donde  se  escurrieron  para  Jiguaní. 

Marcha  el  correo  y  no  quiero  dejar  la  pluma,  sin  decirle  algo  de 
los  últimos  acontecí mientQs;  dejando  para  otra  carta,  el  juicio  que  nos 
merece  la  lectura  de  los  periódicos,  con  el  establecimiento  de  la  Re- 
pública en  España. 

£1  dia  22  estábamos  acampados  en  las  márgenes  del  Canto  y  Con- 
tramaestre en  el  punto  nombrado  las  Dos  Bocas.   Llegaron  diferentes 
espías  con  noticias  de  que  nuestros  viapderos  fueron  sorprendidos  y 
dispers^ados  en  Yaya  por  dos  columnas,  llegadas  la  una  de  Holguin  y 
la  otra  de  Jiguaní.    £1  cuartel  general  estaba  con  sólo  50  hoinbres  ar- 
mados, por  haber  salido  el  teniente  coronel  Limbano  Sánchez  &  las 
ccrcanias  de  Holguin  á  efectuar  una  operación  secundaria.    Los  vian- 
deros dispersos  fueron  reuniíndose  poco  á  poco  y  no  tuvimos  que  la- 
mentar ninguna  pérdida. 

JL     •        ¿a 


Ciudadano  Tomas  Acosta  y  NariSío. — Kingstok. 

red  regalón,  Abril  1?  de  1873. 

Mi  estimado  amigo:  En  mi  anterior  j)rometí  k  V.  la  continuación 
con  los  pormenores  de  lo  que  fuese  ocurriendo  en  estos  Distritos  de 
Cuba  y  Holguin,  por  estar  el  departamento  militar  &  cargo  del  mayor 
García  Ifiiguez,  con  quien  estoy  reunido:  algo  de  lo  que  fuese  sabien- 
do de  los  otros  y  también  dejé  en  suspenso  la  relación  con  el  resulta- 
do do  la  operación  secundaria  encargada-  al  teniente  coronel  Limbano 
Sánchez. 
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Antes  de  todo  permítame  decirle,  que  nuestro  agente  en  Jiguaní 
rios  asegura,  que  en  la  acción  del  potrero  Retiro^  cayeron  30  españo- 
les muertos,  doble  número  de  heridos,  y  que  el  ganado  fué  diezmado. 

La  operación  secundaria  ejecutada  por  el  teniente  coronel  Sánchez, 
tuvo  efecto  en  la  noche  del  26  de  Marzo,  pasado,  en  el  ingenio  Santa 
Lucía  ó  Guabajaney,  de  la'propledad  de  D.  Rafael  L.  Sánchez.  Esta 
finca,  situada  entro  Fray  Benito,  Jibara  y  la  costa,  tenía  una  pequeña 
guarnición  como  de  30  hombres,  entre  movilizados  y  españoles,  cuan- 
do fué  asaltada.  El  teniente  coronel  Sánchez,  burlando  ía  vigilancia 
de  Sao  Arriba,  Fray  Benito  y  otros  campamentos,  de  improviso  cayó 
sobre  ella  y  apesar  de  sus  trincheras  y  casa-fuerte  pudo  ocuparla;  en- 
cerrando con  una  parte  de  su  columna  á  los  que  la  defendian  en  la  casa- 
fuerte  y  haciéndoles  fuego  por  sus  mismas  aspilleras;  mientras  que  los 
otros  se  ocupaban  en  recoger  todos  los  útiles,  concluyendo  por  incen- 
diar todas  las  fincas  de  mampostería  y  teja,  excepto  la  casa- fuerte.  Se 
utilizaron  21  caballerías,  algunos  bueyes  y  otros  animales.  Los  cam- 
pos de  caña  no  pudieron  quemarse  por  la  lluvia  que  habia  caido.  Cer- 
ca del  amanecer  retiráronse  los  asaltantes,  y  un  pequeño  refuerzo 
español,  que  acudió  en  socorro,  tuvo  que  atrincherarse  al  romper  el 
fuego  los  nuestros.  Sus  bajas  no  pudieron  calcularse  por  la  oscuridad 
de  la  noche  y  por  habérseles  hecho  dentro  de  sus  muros.  Las  nues- 
tras lo  fueron  en  número  de  6  heridos,  pero  tan  leves,  que  ninguno 
necesitó  camilla. 

La  finca  mencionada  era  considerada  como  la  segunda  de  la  juris- 
dicción de  Holguin,  en  importancia:  de  manera  que  el  teniente  coro- 
nel Sánchez  le  ha  quitado  á.  su  dueño  un  peso  enorme  de  la  cabeza, 
con  habérsela  quemado:  porque  el  ayuntamiento  de  Holguin,  separado 
de  la  contribución  que  pagaba  al  gobierno  español,  y  del  sostenimien- 
to de  un  destacamento,  le  habia  impuesto  un  arbitrio  de  450  pcscí, 
según  se  lee  en  el  periódico  de  Holguin  El  Periqu^ro^  del  9  de  Fe- 
brero último. 

¿Como  se  las  compondrán  esos  benditos  propietarios  españoles, 
para  pagar  contribuciones,  destacamentos,  jornaleros,  empleados,  y 
otras  gabelas,  sin  la  ñapa  de  la  derrama,  para  amortizar  los  40  millo- 
nes de  pesos  duros? 
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Quisiera  ir.c  dijeran  con  franqueza  ¿de  que  les  sirven  esos  destaca- 
mentos en  sus  fincas,  sí  el  dia  que  conviene  destruirlas,  cae  sobre  ellas 
la  Comuna?  ¿No  han  visto  por  sus  ojos  la  quema  y  destrucción  de 
más  de  tres  mil?  ¿Qué  esperanza  á  los  restantes,  si  las  ponen  bajo  la 
protección  española,  pagándole  contribuciones?  Y  los  mismos  gober- 
nantes españoles,  ¿por  qué  no  les  dicen  que  yd  rió  pueden?  ¡Sacrificios 
de  dinero  y  de  sangre!,  y  como  siempre  inútilmente.  Jiguaní,  con 
400  hombres  que  no  pueden  rechazarnos,  Guiza,  Baire  Abajo  y  Don 
Bartolo,  Dátil,  Caño,  Zarzal,  Ti-arriba,  la  Socapa,  Tiguabo,  Indiana, 
los  Alfonsos,  Guúimaro,  Sibanicú,  Sao  Arriba,  San  Manuel,  Chápala, 
el  Horno,  Santa  Rita,  Holguin,  apesar  de  sus  mil  hombres  con  artille- 
ría y  caballería. . . .  ¿no  les  ponen  de  manifiesto  su  impotencia? 

Si  los  españoles,  tan  monárquicos,  se  han  convertido  en  republica- 
nos abolicionistas,  ¿por  qué  no  querer  que  nosotros  lo  seamos?  ¿Por 
que  fuimos  colonos?  ¿Porque  nos  alzamos  después  de  tanto  hierro  y 
ya  cansados  de  la  importación  africana  en  favor  de  los  bolsillos  de 
Concha,  Zulueta,  Alcaldes  Mayores,  Fiscales,  Gobernadores,  Franga- 
nlUo  y  comparsa? 

Pero  ellos  no  quieren  ceder  y  cada  nuevo  dia  siguen  los  insultos, 
fusilamientos,  destierros,  asesinatos  en  indefensos,  mujeres  y  niños. 
Se  quejan  de  nuestra  tea  y  callan  que  aún  mantienen  en  todo  su  vigor 
el  célebre  bando  del  Tiburón  del  Cauto,  que  logró  que  por  el  rio  de 
este  nombre  sólo  corra  sanorre 

Ni  un  ápice  quieren  ceder  esos  republicanos  modernos  sui  geneins. 
No  cuentan  que  en  la  guerra  de  Cuba  llevan  ya  perdidos  seis  mil  ofi- 
ciales y  ocheida  y  dos  mil  soldados,  sin  incluir  los  voluntarios.. 

Pues  bien,  que  sigan  trayendo  á  Cuba  españoles  que  juramos  doblar 
el  número,  y  tras  nosotros,  nuestros  hijos  si  necesario  fuese,  que  para 
ellos  escribimos  la  historia  y  los  estamos  educando  en  las  repúblicas 
del  Norte  y  otras  americanas. 

Ocupémonos  del  perródico  de  Holguin,  El  Periquero,  para  aclarar 
algunos  hechos. 

Publica  el  núm.  3  de  Febrero  último,  una  circular  del  comandante 
general  Benegasi,  para  que  el  celador  (de  la  ciudad),  y  capitanes  Pe- 
dáneos (que  no  conocemos),  busquen  y  capturen  á  14  soldados  espa- 
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ñoles  que  desertaron,  poniendo  í  continuación  aus  filiaciones.  ¿Será 
verdad  que  tanto  los  14  como  otros  9  y  varios  confinados,  se  han  de- 
sertado? Pues  mucho  ojo,  que  en  Santo  Domingo  fueron  las  vísperas 
del  abandono. 

El  mismo  Periquero  publica  otro  edicto  fechado  el  26  de  Enero 
en  Mayarí-Abajo,  del  comandante  fiscal  D.  Juan  M*  Romero,  llaman- 
do por  término  de  30  dias  &  los  paisanos  voluntarios  Cancio  Reyes, 
Francisco  Parra,  Félix  Parra,  Cristóbal,  Simón  y  Tomás  Avila,  Ma- 
nuel Duany  y  otros,  hasta  el  completo  de  19  desertores.  Es  en  vano 
se  moleste  ese  señor  fiscal  porque  todos  ellos,  más  otros  cuatro  que 
suman  23,  arrepentidos,  se  pasaron  á  nuestras  filas  con  armas  y  muni- 
ciones, y  lejos  de  obedecer  estíin  dispuestos  á  contestarle  con  los  mis- 
mos arí^umentos  de  que  dieron  brillantes  pruebas  en  las  acciones  del 
Retiro,  Jiguaní,  Bungo  y  Guabajaney. 

En  mi  carta  del  29  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  juzgando  á 
Valmaseda  dije :  que  la  ocupación  militar,  según  su  método,  nos  era 
favorable,  porque  en  los  campamentos  abandonados  encontrábamos 
sobrados  frutos  para  continuarla  guerra.  Hoy  viro  de  rumbo  y  dig^o: 
que  los  criollos  que  cogieron  para  ayudar  á  pacificar  el  territorio  y 
exterminarnos  nos  los  están  devolviendo  disciplinados,  armados  y 
aguerridos.  Cancio  y  Reyes  y  sus  22  compañeros  de  Mayarí-Abajo, 
Lico  León  con  todos  los  de  Guiza,  los  de  San  Ramón,  el  Caño,  Jigua- 
ní, los  del  Camaguey,  26  que  se  nos  han  pasado  de  las  Tunas  con  17 
rifles  y  2,000  cápsulas  y  los  que  diariamente  se  nos  pasan  porque  la 
reacción  está  siendo  un  hecho,  son  testimonios  evidentes  que  justifican 
mi  opinión.    Aún  hay  más. 

El  brigadier  Marcos  García  y  el  coronel  Spoturno,  procedente,  de 
las  Villas  y  Camaguey,  llegaron  á  nuestro  cuartel  general  de  paso 
para  el  Gobierno.  Junto  con  ellos  vinieron  tres  franceses,  Clod.  Par- 
pillon.  Franjéis  Bone-home  y  Vincent  Jean,  recien  llegados  de  Espa- 
ña formando  parte  de  un  refuerzo  que  llegó  á  Nuevitas.  Cuentan  es- 
tos infelices  que  por  pertenecer  á  la  Comuna  huyeron  de  Francia  re- 
fugiándose en  Barcelona,  que  allí  los  indujeron  pasasen  á  la  Habana 
para  ganar  un  duro  diario  torciendo  cigarrillos.  Como  aceptaron  los 
trasportaron  á  Cádiz,  embarcándolos  para  Nuevitas,    cambiándoles  de 
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antemano  sus  nombres  verdaderos  por  nombres  españoles  y  hacién- 
doles vestir  la  blusa  azul  militar,  los  diseminaron  en  los  campamentos 
españoles  de  esta  isla.  Dicen  que  vinieron  40,  pero  que  sólo  ellos  tres 
quedaron  juntos.  Se  han  pasado  &  nosotros  jurando  vengarse  de  los 
españoles,  y  asegurándonos  que  prefieren  morir  entre  nosotros,  que 
no  estar  bajo  un  pabellón  que  cobija  tantos  desmanes. 


Abril  4,  de  1873. 

Sin  tener  ésta  concluida  acaba  de  llegar  un  extraordinario  con 
pliegos  importantes  de  la  Secretaría  de  la  guerra.  Las  noticias  son 
oficiales,  y  de  tal  magnitud  que  debo  decírselas  antes  que  otras  cosas. 

Parte  de  las  fuerzas  de  la  División  de  Bayamo,  acaban  de  obtener 
una  victoria  en  las  cercanías  de  Manzanillo.  500  españoles  fueron  re- 
chazados con  grandes  pérdidas:  nuestras  bajas  sólo  hablan  de  6  oficiales 
heridos. 

En  la  misma  correspondencia  oficial  vienen  detalles  de  la  subleva- 
ción de  los  campamentos  Caleicito  y  el  Congo,  y  k  última  hora  de 
Portillo,  contra  los  españoles.  Del  primer  campamento  se  nos  pasaron 
100  voluntarios  con  70  armas  de  precisión  y  6,000  tiros,  dejando  es- 
condidas tres  cajas  de  cartuchos  que  últimamente  fué  &  buscar  el  co- 
mandante Jardin  con  70  números  armados.  Al  pasarse  los  voluntarios 
á  nosotros  entregaron  atado  al  jefe  español  del  campamento. 

Del  Congo  salieron  &  incorporársenos  20  y  pico,  con  sus  armas  y 
municiones,  y  otros  quedaron  por  los  montes  de  la  Seiba  Allí  se  di- 
rigía el  teniente  coronel  Antonio  Bello  y  comandante  Jardin  para  re- 
cogerlos. La  sublevación  tuvo  efecto  el  22  de  Marzo.  Cuando  aseguro 
que  la  reacción    está  siendo  un  hecho! 

Fuerzas  de  la  División  de  Bayamo  también  han  quitado  un  convoy 
á  los  españoles  con  papeles  de  importancia. 

Entre  los  papeles  figura  el  célebre  proceso,  no  terminado,  que  una 
comisión  militar  española  empezó  en  Quiza  el  26  de  Setiembre  pasa- 
do contra  Diego  Jacinto  Fonseca^   José  Antonio  Bársaga^   Lorenzo 
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Menendez  dd  Toro,  Joaquín  Bársaga,  Pedro  Leiba  Quintana^  Nar- 
ciso Rodríguez,  Sacramento  Odoardo  José  Antonio  Bdrsaga,  Carlos 
Bertot  y  Miniet,  Luis  Fonseca  Palma,  Pompeyo  Bertot,  Ignacio 
Vázquez,  Juan  Tellez,  Felipe  Sánchez  Domínguez  y  Anténor  Sán- 
chez D. 

El  proceso  corrió  sus  trasmites:  escribieron  100  y  pico  de  fojas  en 
ocho  dias,  hasta  el  4  de  Octubre  en  que  fueron  fusilados  en  el  camino 
de  Corralillo  los  ocho  primeros.  Los  restantes  gimen  en  las  cárceles 
de  Bayamo:  condenados  por  la  misma  sentencia,  unos  á  6  años  de  ca- 
dena, otros  á  doce  y  otros  á  veinte  de  reclusión. 

El  primer  delator  que  aparece  en  el  proceso  lo  es  Juan  Bautista 
Carrasana  y  después  José  Arebalo,  Francisco  Guevara  y  el  negro  Juan 
Almeida 

De  los  acusados,  Anténor  Sánchez  Dominguez  fué  el  único  que 
declaró  ser  verdad  que  le  hablaron  para  sublevarse  de  nuevo  contra 
los  españoles  residentes  en  Guiza,  pasarlos  k  cuchillo  y  pasarse  á  en- 
grosar las  fílas  de  los  insurrectos.  Las  continuas  remisiones  del  proce- 
so &  Cuba  y  la  Habana  con  el  objeto  de  que  sus  primeras  antoridades 
aprobasen  los  fallos  y  otros  trámites,  dio  lugar  á  que  en  una  de  ellas 
cayera'junto  con  el  correo  en  poder  de  una  de  nuestras  guerrillas  tan 
estupendo  manojo.  Debo  indicarle  que  como  leí  el  proceso,  noté  que 
&  los  procesados  como  criollos  les  pusieron  una  lista  de  capitanes  es- 
pañoles para  que  escogieran  sus  defensores:  entre  éstos  figuraba  el  de 
voluntarios,  catalán  D.  Vicente  Mas.  ¿Quiere  V.  más?  Deduzco  que 
con  tribunales  de  esta  clase,  compuestos  de  españoles  eti  Cuba,  estando 
la  guerra  en  su  máximum,  no  escapan  en  verbo  de  criollos,  ni  los  de 
menor  edad  como  Pompeyo  Bertot. 

No  quimera  extenderme  en  comentarios,  pero  tan  repetidas  conju- 
raciones y  levantamientos  dicen  al  mundo  terminantemente  que  en 
Cuba  falleció  la  dominación  española,  faltando  solamente  darle  sepul- 
tura. 
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Aril;  20. 

Esta  carta  quedó  en  suspenso  desde  el  4,  porque  quería  ponerlo  al 
corriente  de  la  última  operación,  que  por  entre  líneas  enemigas,  he- 
mos llevado  á  efecto. 

Ha  de  saber  V.  que  en  todo  el  Departamento  Oriental,  que  noso- 
tros llamamos  Estado,  los  españoles  hasta  ahora  dirigian  sus  esfuerzos 
&  tener  asegurados  con  una  línea  de  fortificaciones  el  valle  de  Guan- 
tánamo,  algunos  ingenios  de  Cuba  y  de  Holguin,  la  línea  Occidental, 
que  partiendo  del  Camino  Viejo  de  Jibara,  comprende  á  Auras,  la 
Candelaria,  Ped regalón,  las  Bocas,  Uñas,  San  Andrés,  &.  Como  éstos 
partidos  son  los  únicos  que  pagan  al  español  contribuciones,  era  indis- 
pensable hacerles  sentir  la  guerra,  mas  era  la  empresa  atrevida  por 
estar  rodeados  de  fortificaciones  y  por  no  haber  montes  en  que  gua- 
recerse: apcsar  de  todo  reunió  el  mayor  general  García  Iñiguez  una 
columna  de  1,150  infantes  que  puso  bajo  su  mando,  ayudándole  co- 
mo segundos  el  brigadier  Manuel  Calvar  y  el  coronel  José  N.  Maceo, 
y  como  jefes  suplentes  los  coroneles  Bartolomé  Masó  y  Leonardo  del 
Mármol. 

•El  5  del  corriente,  después  de  diana,  emprendimos  la  marcha  pa- 
sando por  la  Guinea  y  San  Francisco,  donde  hicimos  noche:  el  6  nos 
dirigimos  &  Camasan,  permanecimos  en  dicho  punto  hasta  el  8  por  la 
tarde  que  salimos  para  el  Guayabal  con  los  prácticos  Labrada  y  Diego 
Ochoa.  Se  tomaron  precauciones  para  que  el  enemigo  no  nos  sintiera, 
y  logrado  el  objeto,  nos  pusimos  en  movimiento  el  9  á  las  cinco  de  la 
tarde,  con  dirección  á  Mejía :  de  aquí  atravesamos  á  paso  de  carga  por 
la  sabana  de  Las  Biajacas  torciendo  hacia  la  Piedra  Blanca,  menos  de 
una  legua  de  Holguin,  y  más  adelante  calmos  al  Camino  Viejo  de  Ji- 
bara sin  que  nadie  nos  viese.  Cerca  de  las  Minas,  y  en  un  arroyo, 
hicimos  tres  prisioneros  que  entretenidos  en  pescar,  no  nos  advirtie- 
ron, y  en  el  Lirio  cogimos  otro  prisionero.  Del  ingenio  Guayacan  por 
Auras,  vimos  algunas  familias  que  se  asomaban  á  vernos  pasar  y  segu- 
ramente nos  tomaron  por  españoles,  porque  no  dieron  señales  de  alar- 
ma: verdad  es  que,  para  que  no  fracasara  la  empresa,  no  las  molesta^ 
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mos  en  nada.  Como  &  un  kilómetro  de  Auras  tomamos  la  Nueva 
Carretera  cortando  inmediatamente  la  linea  telegráfica  que  pone  en 
comunicación  &  Jibara  con  Auras  y  Hclguin.  Siguiendo  adelante  se 
cogieron  unos  carreteros  que  con  un  tren  conducian  víveres  para  Hol- 
guin.  Con  los  informes  de  los  prisioneros  y  llevándolos  de  prácticos, 
asaltamos  entre  una  y  dos  de  la  mañana  el  pueblo  de  Auras,  que  lo- 
gramos ocupar  después  de  un  cortó  fuego  que  apagaron  nuestros  bata- 
llones de  Cuba,  que  con  Maceo  iban  de  vanguardia.  El  fuego  que  nos 
hicieron  fué  desde  la  casa  de  azotea  de  Argudin  y  de  la  Iglesia:  en 
ambos  edificios  murieron  unos  a  machetazos  y  otros  k  tiros,  logrando 
algunos  escaparse,  no  obstante  que  Argudin,  cuatro  dependiexites  y 
el  teniente  de  voluntarios  José  Bango  perecieron  en  la  azotea  en  me- 
dio de  las  llamas.  Todos  los  criollos  fueron  respetados  lo  mismo  que 
los  prisioneros  que  antes  habíamos  cogido,  sin  embargo  de  haber  res- 
pondido «España».  La  señal  dada  por  el  mayor  Iñiguez  para  el  saqueo 
era  el  toque  nuestro  de  fagina,  y  al  oírlo  se  lanzó  toda  la  columna,  in- 
cluso los  prisioneros,  á  los  establecimientos  de  comercio  cargándose 
cada  cual  con  los  objetos  mejores  hasta  no  poder  más,  terminando  por 
incendiar  los  indicados  establecimientos. 

Pasadas  cuatro  horas,  dividió  el  mayor  la  columna  en  dos:  toman- 
do la  primera  con  el  grueso  de  la  fuerza,  y  bajo  sus  órdenes  el  camino 
de  Casayvas,  en  dirección  á  las  Bocas.  La  segunda,  al  mando  del  te- 
niente coronel  Limbano  Sánchez  y  comandante  Pablo  Amabile  el  de 
Pedregosa,  para  reunimos  en  el  indicado  punto  las  Bocas.  Las  reta- 
guardias de  los  dos  columnas  llevaban  y  cumplieron  la  orden  de  ir 
quemando  á  derecha  é  izquierda  las  propiedades  españolas  que  encon- 
trasen á  su  paso.  Como  á  las  9  de  la  mañana  del  10,  dimos  vista  al 
fuerte  que  los  españoles  tienen  en  las  Bocas:  la  guarnición  intentó  una 
salida  de  embite  pero  bien  pronto  fueron  dispersos,  dejando  en  poder 
del  teniente  coronel  Sánchez  dos  caballos  con  monturas :  Sánchez  nos 
dio  cuenta  alU  mismo  que  en  el  camino  de  Pedregosa  habia  ocupado, 
saqueado   y  quemado  varios    establecimientos  españoles.    Frente  al 

fuerte  de  las  Bocas  dejamos  el  camino  de . .  < y  desfilamos  por 

la  derecha,  pasando  á  medio  tiro  dé  Remington  de  la  torre  óptica  su* 
friendo  ellos  nuestroá  fuegos  y  contestándonos  débilmente.   Aquí  tu- 
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vimos  la  primera  baja,  que  lo  fué  el  soldado  Leoncio  Cadet,  del  sexto 
batallón  de  Cuba.  Seguimos  marcha,  y  siempre  á  vista  del  fuerte  has- 
ta llegar  al  camino  del  Pezquero,  donde  hicimos  alto  después  de  22 
horas  de  marcha,  fatigas  é  insomnio. 

Creo  imposible  describir  á.  V.  los  daños  que  hicimos  al  enemigo 
desde  la  noche  del  9  y  el  10.  Toda  la  fuerza  y  nuestros  asistentes  sé 
habían  cargado  de  un  rico  botin  de  ropa,  víveres,  ultramarinos,  caba- 
llos, bueyes,  armas  y  pertrechos.  Por  mi  parte  hice  algo  porque  tomé 
cinco  cajas  de  c&psulas  y  cartuchos  que  repartí  entre  varios,  acompa- 
ñándome en  tan  importante  operación  el  comandante  Salustino  Serra- 
no y  alférez  José  Calzada.  El  pertrecho  lo  encontré  en  una  casa  junto 
al  almacén  de  la  casa  de  Argudin. 

Sin  que  el  enemigo  nos  persiguiera,  salimos  el  11  para  Chaparra 
dejando  á  la  izquierda  el  fuerte  la  Yaya,  pasamos  por  el  Yarey  horas 
después  de  haber  pasado  una  contraguerrilla  española,  y  acampamos 
por  la  tarde  dos  leguas  antes  de  Chaparra.  El  12  continuamos  atrave- 
sando Chaparra,  camino  del  Embarcadero,  y  línea  telegráfica  de  Hol- 
guin  á  Maniabon,  que  fué  destruida  en  parte,  de  aquí  seguimos  por  la 
Aguada  de  la  Piedra  hasta  llegar  á  la  Rosa  de  la  Cana,  terrenos  de  San 
Antonio,  donde  hicimos  alto.  El  mayor  Ifíiguez,  en  consideración  á 
la  fatiga  de  la  marcha  y  de  la  inmensa  carga,  concedió  24  horas' de 
descanso  á  la  columna.  El  13  por  la  mañana  se  enviaron  exploradores 
á  la  línea  cortada,  y  como  á  las  11  regresaron  anunciando  habían  te- 
nido un  pequeño  tiroteo  con  el  enemigo,  sin  indicar  el  número.  A  las 
4  de  la  tarde  se  oyeron  los  fuegos  del  enemigo  con  nuestra  avanzada 
de  retaguardia,  y  acto  continuo  desalojó  la  impedimenta  el  campa- 
mento con  el  valioso  convoy  en  dirección  opuesta,  preparándose  la 
gente  de  armas  en  sus  posiciones  demarcadas  para  recibir  el  enemigo. 
Los  tres  batallones  de  Holguin,  mandados  el  V  por  el  teniente  coro- 
nel Sánchez,  el  2'  por  el  teniente  coronel  Herrera  (de  Méjico),  y  e 
3^  por  el  comandante  Pablo  Amábile;  les  salieron  al  encuentro  empe- 
ñando un  combate  cuerpo  á  cuerpo.  El  comandante  Silva,  joven  de 
22  años,  con  fuerzas  del  3®'  batallón  de  Cuba,  marchó  á  recibirlos  y 
sus  fuegos  tan  certeros  obligaban  á  pedir  á  los  españoles  caito  el  fue- 
go».   Los  toques  de  ataques  á  los  españoles  y  cubanos  hicieron  el  fue- 
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go  general  avanzando  el  enemigo  por  el  centro  y  flancos  sin  hacer 
caso  de  sus  bajas  numerosas,  y  al  cabo  de  una  hora,  ya  ocupaban  nues- 
tra posición  sin  impedirlo  los  nutridos  y  certeros  fuegos  de  todos  los 
oficiales  y  batallones  de  los  tenientes  coroneles  Prado,  LafBte,  Monea- 
da, Torres  y  1'  de  J  i  guaní,  cuyo  jefe  estaba  ausente  por  enfermo.  El 
mayor  Iñiguez,  Calvar  y  Maceo,  estaban  animando  ala  gente;  pero 
el  enemigo  en  su  mayor  parte,  avanzaba  con  denuedo  despreciando 
la  muerte.  Ya  habíamos  perdido  definitivamente  al  comandante  Se- 
gundo jefe  Salustino  Serrano,  de  color,  y  todo  un  valiente;  al  teniente 
ayudante  de  Maceo  Vitaliano  Saavedra,  al  capitán  Juan  Tolón,  y  he- 
ridos de  gravedad  al  valiente  joven  capitán  Miguel  Masferrer,  tenien- 
te Marcelo  López,  alférez  Manuel  Bravo,  capitán  Ramón  Padilla,  que 
murió  después;  teniente  José  Toledano,  teniente  coronel  Mariano  To- 
rres, levemente,  y  otros  hasta  el  completo  de  23  bajas,  5  definitivas  y 
18  de  curación.  A  las  4  de  la  tarde  cesó  por  completo  el  fuego  por 
ambas  partes,  retirándose  el  enemigo  para  la  Aguada  de  la  Piedra  con 
numerosos  muertos  y  heridos,  y  nosotros  para  el  Camino  del  Vedado 
á  San  Antonio,  donde  le  quitamos  el  caballo  á  un  correo  español,  que 
logró  escaparse  por  el  monte.  De  aquí  se  enviaron  reconocimientos 
al  sitio  del  combate,  con  un  corneta  para  recoger  nuestros  extravia- 
dos, y  volvieron  después  de  reconocer  los  rastros  del  enemigo  cubier- 
tos de  sangre.  Sin  ningún  disperso,  ordenada  la  íuerza  y  colocados 
nuestros  heridos  en  sus  hamacas,  pasamos  al  Junco,  donde  llegamos  á 
media  noche,  y  acampamos  para  que  durmiese  la  fuerza. 

En  el  combate  de  la  Cana  de  San  Antonio,  puede  decirse,  que  ni 
para  cubanos  ni  para  españoles  hubo  victoria  completa,  porque  ambas 
partes  se  retiraron  dejando  el  campo  de  la  acción  lleno  de  sangre» 
Dado  caso  de  emitir  un  juicio  prudente  manifestando  k  quién  corres- 
pondía el  triunfo,  se  inclinaria  la  balanza  en  favor  de  nuestras  armas ; 
porque  ellos  vinieron  k  atacarnos  eligiendo  un  terreno  que  conocen 
palmo  &  palmo,  que  dista  de  sus  campamentos,  lo  m&s  una  legua,  .de 
donde  podian  ser  auxiliados;  mientras  que  nosotros  era  la  vez  primera 
que  penetrábamos  en  este  punto,  de  paso  y  con  fuerza  embarazada 
y  con  un  rico  botin,  que  ninguno  quiso  perder,  como  lo  consiguieron. 
El  bosque  donde  se  trabó  la  lucha  terrible,  era  espeso,  y  abierto,  muy 
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^nmanifruado  y  cl^uzado  de  veredas.  En  mi  concepto  hubiéramos  con- 
seguido con  menos  bajas  mejor  resultado  si  de  nuestra  fuerza  hubie- 
ran peleado  sólo  100  hombres  prácticos  del  terreno.  No  obstante,  el 
enemigo  quedó  acribillado,  porque  su  retirada  fué  violenta,  y  sin  que 
al  dia  siguiente  diera  señales  de  existencia:  cuando  pudó  seguirnos  y 
volver  á  atacarnos  bien  por  retaguardia  ó  flancos. 

Nuestros  jefes  y  oflcialés  se  batieron  como  héroes  en  la  Cana  de 
San  Antonio:  verd  V.  una  prueba  en  ¿1  estado  demostrativo  de  las 
bajas,  que  le  acompaño. 

■ 

£1  dia  14  al  amanecer,  se  ordenó  la  marcha,  encargando  la  van- 
guardia al  1'  de  Jiguaní,  2'  del  mismo  y  3'  de  Cuba,  el  cuartel  gene- 
ral en  el  centro,  más  atrás  los  heridos  y  la  retaguardia  k  cargo  del  va- 
liente coronel  Maceo.  En  el  orden  expresado  salimos  de  Junco,  pasa_ 
mos  la  Cuesta  de  la  Saya  y  caímos  &  los  Cuatro  Caminos  en  la  línea 
telegráfica  de  líolguin  á.  las  Tunas.  En  este  punto  como  á,  las  7  de  la 
mañana,  una  fuerza  enemiga,  de  antemano  emboscada,  rompió  el  fue- 
go contra  nuestra  vang\iardia,  k  cuyo  frente  iban  los  comandantes 
Miguel  Ruíz,  Salvador  Rosado,  Silva  y  teniente  coronel  E.  Cronvet. 
El  mayor  general  Iñiguez,  tan  pronto  oyó  el  fuego  siguió  al  sitio  de 
la  pelea  seguido  del  brigadier  Calvar,  coronel  Masó  y  la  escolta:  alU 
ordenó  el  ataque,  y  á  ese  tiempo  el  enemigo  dió  la  espalda  empren- 
dió una  fuga  vergonzosa :  dejó  en  nuestro  poder  2  Rcmington,  y  algunos 
muertos  y  el  paso  libre.  Dos  españoles  fueron  alcanzados  y  suplicaban 
no  los  matasen.  Apesar  de  la  ventaja  que  ellos  tenían  y  de  habernos 
hecho  una  descarga  á  quema  ropa,  sólo  tuvimos  un  herido,  leve,  que 
lo  fué  el  cabo  1^  Manuel  Flores.  Seguidamente  atravesamos  la  línea 
(después  de  cortados  los  alambres  y  postes)  con  dirección  al  Ojo  de. 
Agua,  el  Rosario  y  Santa  Inés,  donde  pasamos  algunas  horas ;  salien- 
do para  Rioja  &  medio  dia  y  llegando  &  los  Moscones,  donde  descan- 
samos 36  horas. 

El  16  por  la  madrugada,  emprendimos  de  nuevo  marcha  por  la 
Meona,  potrero  de  Montes  de  Oca,  Cayo  Alto  y  Canalito :  aquí  se  se- 
paró el  brigadier  Calvar  con  rumbó  k  Tacajó,  llevándose  dos  batallo- 
nes de  Holguin.  Nosotros  seguimos  al  cuartel  general  descansando 
primero  en  el  Salado  y  á  la  mañana  siguiente  por  Naranjo  Dulce,  Sa- 
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banilla  y  el  Corojo,  nos  dirigimos  al  punto  de  donde  salimos  el  5,  qué 
lo  es  la  Yaya  de  Cauto;  después  de  14  dias  de  marcha  y  de  80  leguas 
andadas. 

El  resultado  de  operación  tan'atrevida  como  dificultosa,  no  ha  podi- 
do ser  más  satisfactorio.  Con  una  baja  de  un  dos  por  ciento,  no  definiti- 
va porque  sólo  tuvimos  5  muertos;  hemos  logrado  mis  de  lo  proyecta- 
do. Cuantos  vecinos  españolizados  teníanlos  cuartones  que  recorrimos 
quedaron  inutilizados  para  pagar  contribuciones  al  español,  porque 
los  cogimos  en  la  plena  cosecha  del  tabaco.  El  comercio  de  Auras  y 
sus  contornos  verdaderamente  arruinado,  pues  se  les  quemaron  sus 
establecimientos  con  la  existencia,  y  algunos  perdieron  sus  vidas  como 
Argudin,  Luis  Mir  y  otros. 

Lo  tomado  al  enemigo  es  de  mucha  consideración :  sin  precisar  los 
datos  por  no  haber  visto  todos  los  partes  de  los  jefes  de  batallón,  pue- 
do asegurar  que  se  tomó  lo  siguiente:  armas  de  fuego  entre  carabinas 
y  remingtons  60;  Ídem  cortas  de  cápsulas  7;  cartuchos  y  cápsulas 
como  20,000  tiros;  machetes  garantizados  de  CoUins  500;  cuchillos 
200;  caballos  con  monturas  útiles  50;  calzado  pares,  1,000;  sombreros 
jipijapa  200;  polainas,  pares,  20;  ropa,  la  suficiente  para  vestir  4,000 
hombres;  tabaco  en  abundancia  sin  contar  el  que  se  quemó;  bebidas 
alcohólicas  idem ;  mucho  ganado  vacuno  y  víveres  ultramarinos  para 
racionar  1,000  hombres  durante  diez  dias. 

No  tengo  que  hablar  del  valor  de  nuestro  ejército,  porque  casi  to- 
dos los  que  lo  componen  llevan  en  su  cuerpo  la  historia  con  grandes 
cicatrices  de  las  balas  españoles  en  los  cinco  años  de  guerra.  Respecto 
de  disciplina  ni  un  sólo  consejo  de  guerra  en  toda  la  excursión,  y  en 
cuanto  ár  moralidad,  pueden  decirlo  las  familias  que  nos  vieron  pasar 
sin  un  sólo  ejemplo  de  atropello  en  sus  personas.  El  mayor  general 
Iñiguez  perdonó  en  general  á  todos  los  prisioneros  criollos  y  españo- 
lizados que  encontramos  al  paso  volviéndolos  í  sus  hogares,  excepto 
un  isleño  que  pasó  k  disposición  de  la  retaguardia.  Todos  los  oficiales 
y  soldados  lo  mismo  que  los  jefes,  pusieron  con  esmero  cuanto  estuvo 
de  su  parte  para  el  mayor  logro  de  la  empresa.  El  cuerpo  de  Sanidad 
Militar  de  que  soy  jefe  en  Oriente,  cumplió  con  su  deber  á  satisfac- 
ción de  todos. 
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Esta  no  la  tenga  como  parte  oficial,  porque  edtoy  muy  lejos  de 
mezclarme  en  atribuciones  que  no  me  corresponden,  eso  queda  para 
el  mayor  general  Ifiiguez,  que  es  el  jefe  del  Departamento,  y  del  que 
debo  decir  que  así  como  goza  de  la  confianza  del  Presidente  Céspedes 
y  de  la  C&mara,  merece  bien  de  la  patria  y  un  voto  de  gracias. 
Solo  ha  sido  mi  idea,  darle  gusto  sobre  su  encargo  de  que  le  escriba, 
acompañado  de  la  satisfacción  que  cómo  buen  cubano  experimento, 
cuando  desmiento  los  partes  espafioles,  que  debian  de  enrojecer  de 
vergüenza  á.  sus  autores,  como  el  que  publica  el  Diario  de  la  Marina 
respecto  á  la  acción  del  potrero  Betiro^  que  de  todo  habla  menos  la 
verdad. 

Adjunto  los  estados  demostrativos  de  las  bajas. 

Sin  más,  como  siempre  queda  &  sus  órdenes  su  invariable  y 

atento  s.-  s. 

Félix  Figdcredo. 
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(continuación.  ) 

Desde  la  creación  del  pueblo  hasta  que  se  elevó  Gibara  á  la  cate- 
goría de  Villa,  han  funcionado  en  el  orden  civil  las  autoridade  si- 
guientes : 

D.  José  Romero  y  Fraxcia. 

De  la  clase  de  paisano:  fué  nombrado  para  atender  &  las  necesida- 
des de  la  población  con  jurisdicción  única,  en  el  circuito  de  la  bahía, 
y  vegas  de  los  rios  Gibara  y  Cacuguquin.  Sirvió  el  destino  desde  el 
16  de  Octubre  de  1820  hasta  el  16  de  Enero  de  1823. 

Primer  Ayuntamiento  Constitucional. 

Alcalde  D.  Juan  Zaldivar:  Funcionó  desde  el  16  de  Enero  de  1823 
hasta  Febrero  del  propio  afio  que  tuvo  que  cesar  á  consecuencia  de 
Raber  caido  la  Constitución  del  año  12. 

D.  Felipe  Quintana. 

Teniente  coronel  de  infantería:  fué  nombrado  para  el  mando  mili- 
tar de  la  población,  &  raíz  de  la  caida  de  la  Constitución ;  dispo- 
hiéndosa  que  dciempeñara  el  mando  civil  M  mismo  tiempo.   Sirvió 
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ambos  destinos  desde  Febrero  de  1823  hasta  23  de  Abril  de   1827. 

D.  Frncisco  Uri barrí. 

También  teniente  coronel  de  ejército.  Fué  nombrado  para  sustituir 
,á  Quintana  en  ambos  mandos,  y  los  sirvió  hasta  que  fué  trasladado  á 
un  puesto  militar  en  Puerto  Príncipe.  Estuvo  en  Gibara  desde  Abril 
del  27  hasta  1"  de  Agosto  de  1831.  Al  cesar  se  dispuso  que  entregara 
ambos  mandos  interinamente  al  oficial  del  destacamento,  que  lo  era 
entonces 

D.  Pedro  Scarez. 

Sirvió  desde  19  de  Agosto  de  1831  hasta  el  20  de  Noviembre  de 
1832  que  cesó,  k  consecuencia  de  habérsele  relevado  de  la  comandan- 
cia del  destacamento  por  el  capitán  de  infantería 

D.  DiEOo  Nogales. 

Al  recibir  este  señor  la  expresada  comandancia  del  destacamento, 
se  negó  rotundamente  á,  tomar  posesión  del  mando  político,  porque  él 
creía  que  en  su  calidad  de  militar  y  jefe  de  la  tropa,  no  estaba  obliga- 
do á  desempeñar  ningún  puesto  civil  (rara  avü). 

Esta  negativa  produjo  un  serio  conflicto  al  Gobernador  de  Hol- 
guin,  pues  teniendo  Suarez  que  pasar  á.  su  nuevo  destino,  y  negándo- 
se Nogales  á  sustituirlo  en  aquel  pnesto;  no  habiendo,  como  no  habia 
por  entonces  en  Gibara  teniente  Pedáneo,  fué  necesario  recurrir  á  la 
autoridad  militar  del  jefe  político  de  Cuba,  para  que  obligara  á  Noga- 
les &  recibir  la  Capitanía  del  partido.  Bajo  esa  presión  lo  hizo  el  reic- 
rido  Nogales,  pero  protestando,  pues  en  manera  alguna  quería  servir 
dicha  capitanía.  Para  salvar  la  dificultad  fué  nombrado  por  segunda 
vez,  comandante  militar  y  Jefe  político 

D.  Francisco  Uribarri. 

Sirvió  ambos  destinos  en  esa  segunda  época,  desde  Diciembre  de 
1832  hasta  19  de  Julio  do  1833.  Cesó  Uribarri  por  habérsele  nom- 
brado  Jefe  Político  de  Holguin  (asi  se  titulaban  entonces  los  tenien- 
tes gobernadores)  en  reemplazo  de  D.  Francisco  de  Zayas  que  habia 
servido  aquel  Gobierno  durante  19  años  cumplidos,  el  cual  renunció 
espontáneamente. 

Produjo  esta  renuncia  un  verdadero  duelo  en  toda  la  jurisdicción, 
y  tanto,  que  muy  luego  después  fué  elegido  Diputado  Provincial  por 
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la  ciudad  de  Holguin,  en  testimonio  del  cariño  que  le  profesaban  los 
holguineros,  y  como  premio  merecido  á  sus  dilatados  servicios  en  el 
mando  de  aquella  jurisdicción. 

Por  cierto  que  ocurrió  un  incidente  k  propósito  de  su  sucesor,  que 
voy  &  relatar  sucintamente,  en  demostración  de  los  poderes  que  re- 
sidían por  aquella  época  en  los  Ayuntamientos.  Nombrado  Urbiarri, 
como  he  dicho  ya,  negóse  el  cuerpo  capitular  í  darle  posesión  mien- 
tras  no  fuera  í  prestar  el  juramento  de  servir  el  destino  bien  y  fiel- 
mente, ante  la  Audiencia  del  Distrito,  que  se  hallaba  entonces  en 
Puerto  Príncipe.  Promovido  expediente  sobre  el  particular  se  resol- 
vió el  conflicto,  confiriendo  poderes  la  Audiencia  al  Ayuntamiento  de 
Holguin  para  que  k  su  nombre  exigiera  el  expresado  juramento  al 
nuevo  Gobernador. 

Al  cesar  en  Gibara  el  Sr.  Uribarri  entregó  el  mando  civil  interi- 
namente al  comandante  del  destacamento 

D.  Antonio  Fernandez  de  Leyva. 

Sucedió  í  éste  con  el  carácter  de  propietario 

D.  Andrés  Várela. 

Capitán  de  ejército,  nombrado  como  los  anteriores  para  desempe- 
ñar la  Comandancia  de  Armas  y  la  Jefatura  política  á  la  vez.  Sirvió 
Várela  ambos  destinos  desde  Agosto  de  1823  hasta  principios  de  Di- 
ciembre de  1834,  en  que  fué  destinado  í  ocupar  un  puesto  militar  en 
Holguin :  entregó  á, 

D.  Antonio  León. 

También  capitán  de  ejército.  Parece  que  este  señor  no  supo  cap- 
tarse las  simpatías  de  la  población,  pues  a  consecuencia  de  algunas 
quejas  producidas  contra  él,  fué  separado,  por  orden  de  Tacón,  en  10 
de  Agosto  de  1835,  y  nombrado  para  sustituirle  en  el  mando  civil  y 
militar 

D.  Tomás  Fombellida. 

Teniente  retirado  de  las  milicias  de  Maracaibo.  Tocóle  en  suerte 
&  este  sefior  la  época  memorable  de  los  sucesos  del  General  Lorenzo ; 
por  cuya  causa  y  en  cumplimiento  estricto  de  las  órdenes  recibidas  de 
su  superior  gerárqnico,  presidió  el  acto  de  dar  posesión  al  Ayunta- 
miento de  Gibara  elegido  en  9  de  Octubre  de  1836: 
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Víctima  de  las  furias  del  General  Tacon^  por  esc  sólo  delito,  se  le 
mandó  formar  causa  por  el  Juzgado  de  Guerra,  disponiéndose  al  mis- 
mo tiempo  que  entregara  el  mando  al  oficial  del  destacamento  D.  Ra- 
món Salmás.  Tres  años  después  todavía  duraba  en  tramitación  la  ex- 
presada causa,  pues  en  Julio  de  1840,  se  libró  exhorto  á  la  autoridad 
militar  de  Gibara  para  que  recibiera  declaración,  en  averiguación  de 
la  comluda  de  Fombellida,  &  D.  José  Navarro,  D.  Lorenzo  Pardo, 
D.  Alvaro  Prieto,  D.  José  Sampera  y  D.  Antonio  Clapcs,  vecinos  y  del 
comercio  de  la  población. 

En  medio  de  los  recelos  y  desconfianzas  que  surgían  por  todas 
partes  se  dispuso  que  se  eligiera  para  suceder  á  Fombellida,  á  una 
persona  reconocidamente  adicta  &  la  política  de  Tacón:  recayó  el  ñora' 
bramiento  en  el  comerciante 

D.  Antonio  Eghenique. 

Cuyo  título  de  Capitán  Juez  Pedáneo  se  le  expidió  con  fecha  8  de 
Marzo  de  1837,  quedando  de  hecho  separados  los  mandos  civil  y  mi- 
litar. 

Demasiado  ocupado  el  Sr.  Echenique  en  sus  negocios  mercantiles' 
]e  era  una  carga  difícil  de  soportar  la  Capitanía  del  partido.  En  tal 
virtud,  y  exponiéndolo  así  al  Gobierno,  solicitó  de  éste  que  se  le  au- 
xiliara con  un  teniente  Pedáneo,  cuyo  nombramiento  pidió  para  don 
Ramón  Casacó  y  Medrano,  persona  entendida  y  dignísima  bajo  todos 
conceptos.  La  propuesta  no  fué  aceptada  por  no  inspirar  confianza  a^ 
Gobierno  la  conducta  de  Casacó. 

Así  continuaron  las  cosas  hasta  que  habiendo  sufrido  Echenique 
algunos  reveses  de  fortuna  en  sus  negocios  mercantiles,  á  causa  de  la 
pérdida  de  un  buque  suyo  que  conducía  un  cargamento  valioso,  tam- 
bién de  su  propiedad,  determinó  retirarse  al  campo,  y  en  esa  vii'tud» 
presentó  la  dimisión  de  Juez  Pedáneo  en  31  de  Octubre  de  1838.  Al 
dar  cuenta  de  esta  renuncia  el  Gobernador  de  Holguin  al  de  Cuba, 
propuso  en  terna  para  sustituir  á  Echenique,  á  los  comerciantes  don 
José  Sampera,  D.  Pablo  Serra,  peninsulares,  y  á  D.  Benjamin  Driqqs' 
natural  de  los  Estados  Unidos  de  América.  En  27  de  Noviembre  de] 
propio  año,  después  de  evacuados  algunos  informes  de  carácter  políti- 
co, pedidos  por  el  Gobernador  de  Cuba,  fué  elegido  D.  José  Sampera' 
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ísotincado  ¿stc  se  negó  rotundamente  &  aceptar  el  cargo  exponiendo 
que  en  su  calidad  de  encargado  de  una  casa  de  comercio,  temia  per- 
der ese  destino  si  adraitia  el  de  Capitán  del  partido.  Admitida  la  es- 
cusa se  dispuso  en  15  de  Enero  de  1839  que  se  hiciera  nueva  propues- 
ta en  terna. 

Es  de  notarse  la  contestación  del  Gobernador  de  Holguin  D.  Juan 
Morgallo,  que,  dicho  sea  de  paso,  fué  elegido  para  ese  puesto,  por  que 
era  soltero  y  no  tenía  relaciones  en  el  país,  según  reza  el  informe  de 
su  propuesta  al  Capitán  General. 

f  En  el  pueblo  de  Gibara,  decia  el  Sr.  Morgallo,  no  hay  otras  per- 
sonas capaces  para  desempeñar  la  Capitanía,  más  que  las  que  propuse 
á  V.  E.  al  elevarle  la  renuncia  de  Echenique». 

Esto  pasaba  el  año  de  1839 ;  así  es  que  si  se  recuerdan  los  nombres 
de  las  personas  dignísimas  bajo  todos  conceptos  que  eran  ya  por  esa 
época  vecinos  de  Gibara,  se  comprenderá  desde  luego  lo  que  queria 
decir  Morgallo  con  la  palabra  capaces  que  he  subrayado.  A  tal  extre- 
mo llegaba  la  inquina  contra  los  hijos  del  país,,  que  más  confianza  le 
ofrecia  al  Sr.  Margallo  un  americano — D.  Benjamín  Driqqs — que  los 
españoles  cubanos. 

No  encontrándose,  pues,  en  Gibara  una  persona  capaz,  ajuicio  del 
Gobernador  de  Holguin,  se  nombró  en  Marzo  de  1839,  comandante 
militar  y  Juez  Pedáneo  al  oficial  retirado  del  ejército.^ 
D.  José  Joaquín  Hervella. 

Volvió  por  consiguiente  á  unirse  el  mando  civil  y  militar  on  una 
sola  persona. 

Habia  desempeñado  el  Sr.  Ilervclla  iguales  destinos  en  Sagua  de 
Tánamo,  los  cuales  perdió  escandalosamente  después  de  una  causal 
ruidosa  que  allí  se  le  formó. 

Poco  tiempo  estuvo  en  Gibara  este  señor,  unos  siete  meses;  pues 
á  consecuencia  de  varias  quejas  producidas  por  su  vecindario,  tam- 
bién-, le  mandó  formar  causa  el  Capitán  General,  y  nombró  para  su- 
cederle  en  ambos  destinos  al  teniente  de  ejército,  retirado, 

D.  Hilarión  de  Acha. 

Hombre  que  poseía  bellas  cualidades  personales  y  que  desempeñó 
flu  cometido  desde  el  7  de  Octubre  de  1839  hasta  1842. 
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í  uerott  nombrados  después  de  Acha,  ya  como  Comandantes  de 
armas  y  Jueces  pedáneos,  ya  desempeñando  ambos  cargos  índepeñ- 
dlentcmcnte  los  señores  que  á  continuación  se  expresan,  militares 
todos  y  todos  peninsulares. 

D.  Joaquin  do   ürrutia 1SÍ2 

Juan  Bautista  Candan   1850 

Juan  Rivas  liocafull 1851 

Francisco  Jacobo  Solano 1853 

„  José  Gordillo   1854 

Manuel  Sartorio 1855 

Genaro  Méndez  Nuñez 1858 

„  Josó  Antonio  Mahy 1858 

Francisco  Romap;ucra • _  18G0 

Enrique  Camilo  Bautista 1862 

„  Manuel  Sartorio  (2*  vez) 1864 

PRIMEROS   POBLADORCH. 

Al  fundarse  la  población  gibareña  en  1817,  si  bien  no  habia  desa- 
parecido por  completo  la  raza  india  en  Cuba,  puesto  que  aún  se  con- 
servaban algunos  restos  de  ella,  allá  por  Jiguaní,  el  Caney  y  otros 
lugares  del  departamento  Oriental — restos  que  todavía  existían  al 
estallar  el  movimiento  tte  Yara — ;  al  fundarse  nuestro  pueblo,  repito, 
era  ya  español  por  completo,  puede  decirse,  el  pueblo  de  Cuba,  y  por 
consiguiente,  españoles  fueron  los  primeros  pobladores  de  Gibara. 

Sin  embargo,  bien  sea  porque  los  elementos  de  riqueza  que  apare- 
cieron al  principio  de  la  conquista  en  la  parte  Oriental,  no  ofrecian  ya 
gran  aliciente  á  la  codicia  del  europeo,  ó  bien  porque  la  fundación  de 
nuevos  poblados  hacia  Occidente  arrastraban  &  esa  parte  de  la  Isla  las 
corrientes  de  inmigración  peninsular;  lo  cierto  es  que  después  de  rea- 
lizada la  conquista  en  absoluto,  eran  ya  muy  contados  los  peninsulares 
que  venian  á  establecerse  en  el  departamento  Oriental :  solo  los  retira- 
dos y  licenciados  del  Ejército,  que  por  razón  de  su  permanencia  obli- 
gada en  el  territorio,  habian  contraido  relaciones  de  familia  ó  el  hábito 
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de  vivir  en  él^  eran  los  únicos  europeos  que  cnlfílban  pdr*  entonce?  4 
formar  parte  de  aquella  población  con  el  carácter  de  residentes. 

Por  esa  causa  llego  á  preponderar  de  tal  manera  el  hijo  del  país, 
&  principios  del  presento  siglo,  que  bien  pueae  ase;¿urarse  eian  cuba- 
nos por  aquella  época,  casi  todos  los  vecinos  de  nuestra  regional  co- 
marca. 

Habia  también  los  franceses  emigrados  de  Santo  Domingo,  que 
tanto  impulsaron  el  cultivo  del  café,  y  dominicarios  así  mismo  emigra- 
dos; pero  en  escaso  numero  unos  y  otros,  así  como  los  peninsulares, 
repito  comparados  con  los  cubanos. 

Así  fué,  que  habiendo  surgido  el  pueblo  gibarefio  en  1817,  hijos 
de  Cuba  fueron  sus  primitivos  fundadores,  excepción  hecha  de  don 
Miguel  López  Cprella,  peninsular;  don  José  Romero  y  Francia,  cana- 
rio, y  Mr.  Benjamin  Driqqs,  americano  del  Nprte. 

De  aquí  por  consiguiente  nuestro  abolengo, bayamés  y  holguinero 
en  su  inmensa  mayoría,  como  podrá  comprobarlo  el  curioso  lector,  si 
examina  cuidadosamente  la  relación  nominal  de  nuestos  primeros  po- 
bladores que  aparece,  con  el  número  1,  en  el  apéndice  de  esta  obra. 

Al  llegar  &  ese  punto,  es  decir,  al  formar  aquella  relación,  forzoso 
fué  para  mí  íijar  un  límite  prudencial  a-  la  nomenclatura  de  los  prime- 
ros pobladores,  por  que  no  de  otro  modo  podía  determinar  el  derecho 
que  tienen  ciertos  apellidos  á  honrarse  con  aquel  título.  Al  efecto  he 
creído  que  era  más  que  suficiente  un  período  de  30  años,  y  así  lo  hice, 
haciendo  íigurar  en  dicha  relación  y  período,  no  solo  los  nombres  de 
cada. cabeza  de  familia  en  particular,  sino  ^mbicn  los  de.su  inme- 
diata descendencia  respectivamente. 

De  este  modo  se  conocerá  en  todo  tiempo  el  origen  verdadero  de 
la  sociedad  glbarcfia. 

Difícil  será,  á  esc  proposito,  que  se  me  haya  escapado  el  nombre 
de  una  sola  familia  siquiera,  sobre  todo,  de  las  primitivas,  por  que 
buen  empeño  he  tenido  en  traer  á  la  relación  de  referencia  todos 
aquellos  que.  por  derecho  de  antigüedad  lo  tienen  á  figurar  en  la  misma, 
pertenecieran  á  la  clase  social  que  hublenren  pertenecido.  Al  efecto 
he  consultado  repetidas  veces  á  los  vecinos  antiguos  de  mi  pueblo; 
pero  sí  no  sucediera  así,  es  decir,  si  alguno  hubiese  escapado,  mi  buen 
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deseo  no  será  parte  en  manera  alguna  en  la  deficiencia  que  resultare! 
lo  aserjuroi 

Atendiendo  al  sentido  recto  de  la  palabra,  parece  que  debieran 
calificarse  únicamente  como  primeros  pobladores,  después  de  D.  Blaá 
Domingucz  y  D.  Juan  Ramón  de  Guzman,  á  los  individuos  que  for- 
maron en  Auras  la  Compañía  Urbana  para  cubrir  el  servicio  de  la  Ba- 
tería de  Fernando  Vil,  in  capite,  D.  Miguel  López  Corella;  pero  como 
por  un  lado  no  todos  aquellos  milicianos  pasaron  íi  residir  en  la  Punta 
del  Yarey,  y  por  otro,  tampoco  sería  justo  investirlos  con  un  derecho 
exclusivo  que  realmente  no  tuvieron,  puesto  que  seguidamente  acu- 
dieron otras  personas  &  establecerse  en  Gibara;  he  dividido  la  nomen- 
clatura, paro  obviar  la  dificultad,  en  dos  grupos;  uno  en  que  figuran 
aparte  los  milicianos,  y  otro  de  los  paisanos  avecindados  antes  y  des- 
pués, hasta  el  año  1847. 

Constan  ambas  relaciones  como  he  dicho  ya  en  el  apéndice  marcado 
con  el  número  1. 

FUNDACIÓN  DE  BAYAMO  T  HOLOUIN  EN  MUS   REi:«AClONES  CON  GIBARA. 

• 

Los  lazos  de  procedencia  que  ligan  íl  Gibara  con  Holguin  y  Ba- 
yamo,  cuya  paternidad  no  es  posible  que  podamos  olvidar  nunca  los 
gibareflos,  me  obligan  íi  traer  á  este  lugar  algunos  antecedentes  histó- 
ricos referentes  a  esos  pueblos  hermanos  qne  de  una  manera  tan  directa 
influeyeron  en  la  creación  del  mió;  pues  no  solo  nutrieron  la  población 
gibareña  con  su  propia  población,  -sino  que,  habiendo  pertenecido 
Gibara,  primero  al  territorio  de  Bayamo,  y  después  al  de  Holguin; 
necesariamente  he  pretendido  buscar  los  antecedenaes  de  su  creación 
en  los  Anales  de  esos  pueblos  á  los  cuales  debe  Gibara  su  origen. 

Era  indio  el  de  Bayamo  y  tenia  su  asiento  la  población  en  las  sa- 
banas conocidas  después  con  el  nombre  de  Pueblo  ViejOy  Colon  descu- 
brió el  Nuevo  Mundo. 

Allí  permaneció  hasta  1511  en  que  A.  consecuencia  de  ciertos  de- 
sórdenes 'que  tuvieron  lugar  en  q\  pararje  (1)  indio,    dispuso  la  Real 


(1)     Así  llamaban  los  indios  al  lugar  donde  tenían  sus  centros  de  población. 
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Audiencia  de  Santo  Domingo,  de  cuyo  poder  judicial  depcndia  Cuba 
entonces,  que  el  pueblo  de  las  Orejas-así  se  llamaba  el  paraje  en  cues- 
tión— so  trasladase  al  lugar  que  ocupa  hoy  la  ciudad ;  ordenando  así 
mismo,  que  la  población  se  dividiera  en  dos  fracciones,  situándose  una 
en  la  parte  do  arriba  del  pueblo  espafiol,  y  la  otra  á  la  parte  de  abajo 
llamado  Guaiaábaiia  Candías  Abajo;  lo  que  se  veriñcó  desde  luego, 
pues  por  sabido  se  tiene  olvidado  que  los  indios  cubanos  se  distinguie- 
ron siempre  por  su  carácter  dócil,  ala  vez  que  amable  y  complaciente. 

No  he  podido  dar  con  documento  alguno  que  iníorme  sobre  las 
causas  originarias  do  los  desórdenes  que  impulsaron  á  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo  á  ordenar  el  traslado  de  la  población  india.  Probable- 
mente tendrían  aquellos  por  base  las  desavcniencias  que  tan  írocuen- 
mentc  ocurrian  entre  ambas  razas  por  aquella  época:  los  castellanos 
queriendo  imponerse  de  todo  en  todo,  á  título  del  privilegio  que  les 
daba  el  derecho  de  conquista:  los  indios  resistiendo -en  virtud  del  que 
tenian  por  la  posesión  de  la  tierra.  Lucha  tenaz  que  al  fin  con- 
cluyó con  la  raza  india,  y  que  todavía  persevera  aunque  en  distinta 
forma,  por  desgracia,  para  la  prosperidad  y  bien  estar  de  la  tierra  que 
descubrió  Colon,  á  la  sombra  del  lábaro  de  Castilla  y  León,  que 
llamaban  santo. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  hubiese  sido,  el  resultado  fué  que  enterado 
posteriormente  el  Gobierno  de  Cuba,  de  que  en  el  pueblo  de  Guaisaba- 
na  no  habia  parroquia,  ordenó,  que  si  efectivamente  era  cierta  la  noti- 
cia, se  trasladaran  los  indios  de  Guaisabana  á  Candías  Arriba,,  en  el 
lugar  donde  está  hoy  la  parroquia  que  lleva  el  nombre  de  San  Juan  m 
Evangelista.  -^      ' 

Por  cierto  que,  según  aparece,  esta  orden  no  llegó  á  cumplir*^ j,  por 
que  dice  el  documento  que  tengo  á  la  vista,  que  comisionado^  los 
Regidores  Diego  Marrón  de  Santiesteban  y  Clemente  ae  Agraiit^ntr» 
para  ir  á  Guaisabana  á  indagar  el  hecho  denunciado,  se  encf^ntrarc  ^ 
con  el  Alcalde  de  este  punto,  Rodrigo  González,  tquien  les  pionfesó  no 
tener  tal  parroquia,  pero  que  suplicaba  al  Sr.  Gobernador  le  diera  dos 
años  de  plazo,  dentro  de  los  cuales  ofrecia  tenerla  corriente,  lo  que 
cumplió  al  año  y  medio,  edificándola  con  la  devoción  de  Nuestra  Se- 
ñora Santa  AnaJ 
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Cúrrian  los  tiempos  en  que  para  hacer  mercedes  fi  los  pobladores 
castellanos,  demarcábanse  los  territorios  donde  estos  fundaban  suj 
poblaciones,  y  aunque  ellos  no  fueron  los  fundadores  del  Bayamo,  6 
por  lo  menos  del  primer  pueblo  Bayamés,  se  dispuso  el  deslinde  de  la 
jurisdicción  con  la  siguiente  demarcación:  De  N.  k  S.,  desde  Punta 
Muías  4  Cabo  Cruz  con  50  leguas  de  mar  y  48  de  E.  á.  0„  desde 
Palos  Picados  al  rio  dj  Jobabo  (I):  el  resto  de  la  Isla  por  la  parte  del 
Este  quedó  señalado  como  jurisdicción  de  Baracoa. 

De  esta  manera  entraron  de  hecho  dentro  del  vasto  territorio  de 
Bayamo  los  qiie  cor  ros  pendieron  después  í  Holguin,  y  á  Gibara  más 
tarde,  por  cuya  razón  he  dicho  antes  que  este  último  perteneció  prime- 
ro fí  Bayamo  y  después  í  Holguin. 

Así  continuaron  las  cosas  hasta  que  fundado  el  hato  de  Hoiguio, 
en  virtud  de  merced,  que  de  él  hizo  el  adelantado  Vclazquez,  en  favor 
del  capitán  D.  Francisco  García  Holguin,  en  1523,  se  trasladaron  á  su 
fundo,  así  como  al  de  Jiguaní,  algunas  familias  mestizas,  porque  los 
puros,  es  decir,  los  que  blasonaban  de  ser  descendientes  de  los  caciques 
y  de  otros  troncos  respetables  (2),  ó  que  tenian  hacienda  en  propiedad 
no  querian  abandonar  k  Canellas  Arrriba  y  Guaisabana. 

IIERMINIO  c.  LEY  VA 


(t )     Memorias  de  la  ReiLl  Academia  Econfimica.  Tomo  X.  Fág.  336. 
(2)     Extracto  de  la  metnoiia  escrita  por  el  Dr  D.  Manuel  José  de  Estrada,  d«  Ar- 
den d«l  Capitán  Oeneral  D.  Francisco  Díoiííbío  Vives. 


IIISTORIA  lA  DE  ESCLAVITUD 

de  la  raza  africana  en  el  Nuevo  Mundo  y  en  especial  en  los  paiscs 

Hispano- Americanos. 


El  Tribunal  de  Comercio  de  esta  plaza  de  la  Habana,  representa  á  la 
Begeneia  dd  Reino  contra  la  emancipación  de  loa  esclavos  de  esta 
Isla,  fecha  30  de  Marzo  1841,  extendida  por  el  Sr,  Intendente  don 
Wenceslao  de  Villa'  Urrutia, 

El  Tribunal  de  Comercio  de  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
Habana,  en  momentos  en  que  una  voz  de  alarma  difunde  rápidamente 
en  esta  capital,  y  por  todo  el  país  el  temor  de  que  en  las  próximas 
Cortes  se  propongan  medidas  legítimas  que  conduzcan  á  la  emancipa- 
ción de  los  esclavos  en  esta  Isla,  no  puede  menos  que  elevar  la  suya 
í  la  Regencia  provisional  del  Reino,  para  dar  un  testimonio  de  su  ad- 
hesión y  fidelidad,  y  su  amor  al  bienestar  y  prosperidad  de  la  Monar- 
quía, exponiendo  sus  peligros  y  desgracias  que  se  prepararían  á  es* 
tos  caros  objetos,,  si  cuestiones  tan  delicadas  se  promoviesen  en  el 
seno  de  la  rep?^sentacion  nacional,  ó  si  la  dignidad,  ilustración  y  cor- 
dura del  Gobierno  Supremo,  no  opusiese  ima  barrera  firmísima  í  las 
sugestiones  de  una  mal  ebtendida  filantropía,  cuyo  objeto  no  puede 
&er  otto  que  el  de  servir  Ú  mayor  engrandecimiento  de  una  ttacioil 
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poderosa  &  costa  de  nuestra  ruina.  Bien  conoce  el  Tribunal  que  esta 
sumisa  exposición  sale  quiz&  del  círculo  normal  de  sus  atribuciones,  y 
acaso  podrá  presumirse  fútil  y  despreciable  la  ocasión  que  ha  dado 
lugar  á  la  alarma  y  siniestros  rumores  que  circulan,  porque  se  hallen 
fundados  únicamente  en  un  articulo  comunicado  al  periódico  El  Co- 
rrcspomal,  en  21  de  Diciembre  último  (1). 

Pero  la  materia  de  q\ie  se  trata  es  tan  grave  y  delicada,  de  tan  vi- 
tul  interés  para  todos  y  cada  uno  de  los  habitantes  de  este  país,  que  no 
puede  siquiera  oirse  susurrar,  sin  que  los  espíritus  menos  asustadizos 
se  conmuevan  y  entreguen  k  temores  y  aún  á  pensamientos  que  sue- 
len abrigarse  irrcflcxiblemente  en  casos  extremos  por  más  que  toquen 
en  extravagantes  y  absurdos.  Así  se  vé  hoy  que  el  artículo  de  un  pe- 
riódico insignificante,  en  cualquier  otro  negocio  por  la  poca  importan- 
cia que  merece  una  opiñon  individual  y  anónima,  tocando  á  este  par- 
ticular ha  bastado  para  poner  los  ánimos  en  un  estado  de  excitación 
y  de  efervescencia  difíciles  de  concebirse  en  una  población  que  agena 
al  parecer  de  toda  cuestión  política,  apenas  ha  prestado  momentánea 
y  muy  leve  atención  á  los  graves  é  importantes  cambios  ocurridos  en 
el  sistema  de  gobierno  de  la  Nación,  durante  los  últimos  años;  pero 
que  viendo  amenazadas,  no  ya  sus  propiedades  solamente,  sino  su 
existencia  misma,  no  puede  tener  más  opinión  que  la  de  deíenderlas 
á  todo  trance. — Un  discurso  imprudente  pronunciado  en  las  Cortes 
extraordinarias  constituyentes  de  1811,  no  referente  á  la  abolición  de 
la  esclavitud,  sino  á  la  supresión  de  la  trata,  alarmó  á  las  autoridades 
y  corporaciones  de  esta  Isla,  según  puede  verse  en  las  comunicacio- 
nes oficiales  de  aquella  época :  parecieron  entonces  exajerados  los  te- 
mores que  se  manifestaban,  y  sin  embargo,  no  transcurrieron  mas  que 
algunos  meses  sin  que  se  descubriera  una  horrorosa  conspiración,  cuyo 
estallido  debiera  haber  sido  el  incendio  general  de  las  propiedades,  y 
el  degüello  de  todos  los  blancos;- conspiración  afortunadamente  descu- 
bierta en  el  momento  próximo  inmediato  al  de  ejecutarse  el  proyecto, 
que  dio  por  resultado  la  muerte  en  el  patíbulo  de  una  porción  de  reos 


(1)     Por  D.  Ramón  de  la  Sagra.  Nota  del  Br.  D»  Domingo  Delmonte,   que  ba  co^ 
piado  este  documento; 
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(|uo  (labian  proyectado  la  ruina  de  la  Isla,  y  entre  cuyoá  cabecüks 
figuraban  en  primera  línea,  no  los  esclavos  que  se  hallaban  vt^jadoS) 
oprimidos  y  maltratados  por  su  amos,  sino  negros  libres,  de  regular 
educación  entre  ellos,  y  que  gozaban  el  concepto  de  konradez  y  áutt 
dé  religiosos. — Entonces  no  habia  cundido  todavía  en  Inglaterra  la 
secta  de  abolicionistas,  ni  aun  los  Cuákeros,  metodistas  y  otros  secta- 
rios religiosos  contaban  en  el  número  de  sus  deberes  pertenecer  íi  ella, 
ni  habíanse  levantado  las  sociedades  que  hoy  con  sos  agentes  y  diilC' 
ro  minan  todos  los  países  donde  hay  t  sclavitud  y  se  ocupan  incesan* 
temente  y  sin  perdonar  medio  en  lograr  el  objeto  de  su  celo  hipócrita 
y  fanático. — Pero  hoy  que  en  cada  inglés  que  desembarca  en  estafi 
playas  puede  mirarse  un  espía  y  un  disfrazado  apóstol  de  esa  doctri- 
na; hoy  que  estos  misioneros,  ya  públicos,  ya  encubiertos  cunden  y  se 
introducen  en  la  corte  como  en  nuestras  cabanas;  hoy  que  gozan  de 
la  protección  decidida  do  su  gobierno,  con  cuyos  intereses  han  venido 
á  coincidir  sus  propias  miras;  hoy  no  es  despreciable  ni  un  hecho,  ni 
una  palabra,  ni  un  solo  pensamiento  que  tienda  al  decidido  objeto  de 
libertar  la  raza  negra,  y  que  proceda  de  Inglaterra,  porque  con  él  va 
unido  el  de  arruinar  la  producción  de  esta  Isla, — No  será  impropio 
de  este  lugar  el  citar  con  tal  propósito  el  caso  reciente  de  un  inglés — 
(1)  que  viniendo  con  el  carácter  de  un  simple  viajero,  se  intro- 
dujo en  nuestra  sociedad,  en  el  interior  de  nuestras  casas,  y  por 
resultado  de  sus  observaciones  publicó  un  libro  lleno  de  reticencias  é 
inexactitudes,  con  el  principal  objeto  de  acusar  ante  el  suyo  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  ú  sus  agentes  en  esta  Isla,  y  ú  sus  líabitantes  en  ge- 
neral, de  infractores  del  tratado  que  abolió  el  tráfico  de  negros,  en 
cuya  obra  tuvo  el  arrojo  de  indicar  que  se  propusiese  ái  S.  M.  la  am- 
pliación de  las  facultades  de  la  Comisión  mixta,  hasta  el  punto  de  eri- 
girla en  Tribunal  ordinario  del  país;  por  premio  deesa  publicación 
obtuvo  el  nombramiento  de  cónsul  general  de  su  nación,  y  superin- 
tendente de  los  negros  emancipados  por  la  comisión  mixta;  siendo 
notorio  que  sus  ideas  publicadas  esparcidas  por  la  población,  han  pro- 
ducido ya  la  circulación  de  opiniones  entre  los  negros,  que  adoptadas 


(1)     Mr.  TurnbuU. 


pot  su  ignorancia,  y  por  la  seductora  esperanza  de  la  libertad,  podr¿n 
ser  ocasión  dd  uil  ti'astorno  general,  si  el  Gobierno  con  brevedad  ñó 
pone  el  correctivo  correspondiente.  ¿Y  cuánto  no  debe  temerse  que 
otros  fanáticos  de  menos  representación  y  más  astucia,  pero  decididos 
á  arrostrar  liasta  el  martirio,  por  una  causa  que  consideran  tan  cristia- 
na, no  trabajasen  silenciosamente  en  difundir  entre  la  clase  de  escla- 
vos ideas  insurrecoionales,  cuando  en  el  caso  de  que  su  crimen  no  sea 
descubierto  inlragan ti,  están  seguros  de  encontrar  una  decidida  pro- 
tección de  parte  de  su  gobierno,  y  hasta  lenidad  quizá  en  el  nuestro? 
Que  cl  gobierno  británico  tiene  alguna  mira  interesante  á  la  prospe- 
ridad de  su  comercio  con  menoscabo  del  nuestro,  en  llevar  adelante 
la  abolición  de  la  esclavitud  en  las  colonias  productoras  de  azúcar,  es 
motivo  á  la  observación  más  superficial,  y  que  esa  -mira  identificada 
en  los  intereses  de  la  Compaflía  de  la  India,  podrá  ser  causa  de  que 
S0  desvíe  del  sendero  de  la  justicia  y  del  derecho  internacional,  es  por 
lo  menos  muy  de  temerse,  cuando  se  considera  que  el  menor  trastorno 
político  acabaría  con  la  producción  de  diez  y  seis  millones  de  arrobas 
de  azúcar  que  fabrican  en  esta  Isla,  de  la  cual  una  gran  parte  pasaría 
á  ser  producto  de  la  India  Oriental. — Y  que  el  resultado  de  las  doc- 
trinas esparcidas  por  los  misioneros  ingleses,  ó  el  de  cualquiera  medi- 
da ó  discusión  imprudente  por  parte  de  nuestras  Córtcfi,  no  sería  otro 
'^quc  el  de  ser  interpretadas  por  los  negros  en  sentido  más  lato  y  peli- 
groso que  el  que  realmente  tuviese,  no  es  dudoso  para  el  menos  pre- 
visor.— El  amor  á  la  libertad  es  naturalmente  la  pasión  dominante  del 
esclavo,  no  por  un  efecto  de  la  reflexión  y  juicio  comparativo  de-su 
bienestar  físico  ó  moral,  sino  por  un  instinto  común  á  los  hombres  y 
á  los  animales  tanto  má«  vehemente  quizá,  cuanto  más  distan  de  la  ra- 
zón^ (1)  como  se  observa  en  las  fieras;  y  así  como  el  primer  uso  que 
éstas  hacen  de  sus  fuerzas,  luego  que  se  ven  sueltas  de  las  cadenas 
que  las  sujetaban,  es  emplearlas  en  destrozar  al  mismo  que  se  las  rom- 
pe, el  siervo  que  no  conoce  el  verdadero  uso  de  la  libertad  racional. 


[1]  £9  decir  que  el  negro  macad  más  estúpido  do  un  ingenio  es  más  racional  qae 
los  franceses,  ingleses,  españoles,  anglo- americanos  y  demás  pueblos  cultos  del  man- 
do que  aprecian  y  se  sacrifican  por  la  libertad.— D.  Dolmonte 
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üi  Siquiera  compreade  el  genuino  sentido  de  esta  palabra  en  el  estado 
.de  sociedad,  es  arrastrado  á,  abusar  de  ella  instantáneamente;  de  cu- 
ya verdad  dio  auténtico  y  lastimoso  testimonio  para  la  humanidad,  la 
desgraciada  isla  de  Santo  Domingo. — La  religión,  la  filosofía,  la  cul- 
tura social,  la  necesidad  ó  la  fuerza  son  las  únicas  que  moral  ó  física- 
mente contienen  al  hombre  en  los  límites  del  deber,  y  le  hacen  repri- 
mir sus  pasiones — Las  leyes  no  tienen  otras  bases.  ¿Pero,  sería  bas- 
tante por  sí  sólo  el  último  decesos  medios  de  represión  para  poner  un 
dique  al  desborde  de  pasiones  feroces  que  súbitamente  se  apoderarían 
de  medio  millón  de  bárbaros,  destituidos  absolutamente  de  educación 
cristiana  y  moral,  habituados  en  su  idioma  á  no  hallar  otra  diferencia 
entre  los  hombres  que  la  de  amos  ó  esclavos,  servir  ó  dominar,  trabajar 
ú  oprimir? — La  fuerza !  La  fuerza  no  sería  bastante  porque  ten- 
dría que  luchar  con  unos  entes,  de  quienes  dijo  un  célebre  historiador 
filósofo,  miserables  toda  su  vida^  héroes  en  un  momento!  Y  aun  cuando 
ella  no  fuera  suficiente  para  lograr  un  triunfo,  éste  seria  precario  é 
ineficaz,. porque  sólo  el  hacer  uso  de  la  fuerza  bastaría  para  dejar,  sino 
consumada,  al  menos  iniciada  nuestra  completa  destrucción.  Diráse 
que  los  nuevos  libertos  tendrian  á  la  vista  y  seguirian  el  ejemplo  de 
los  antiguos  que  viven  entre  nosotros  pacíficamente  en  el  goce  de  la 
libertad  doméstica  y  civil;  pero  he  aquí  el  peor  de  los  males:  la  in_ 
fluencia  que  los  libres  de  color  tendrian  indudablemente  sobre  los 
recien  emancipados,  la  cual  sería  una  consecuencia  necesaria,  prime, 
ro:  de  la  igualdad  ó  analogía  de  casta  entre  ellos,  y  segundo,  de  la 
más  cultivada  inteligencia  de  los  antiguos  libres.  De  aquí  resultaría 
como  sucedió  en  Santo  Domingo,  que  los  nuevos  libertos  vendrian  á 
formar  la  masa,  y  los  primitivos,  el  alma  de  una  desastrada  revolución 
que  no  tardaría  en  verificarse. — Porque  es  menester  no. separar  de  la 
idea  que,  cuando  se  trata  de  la  emancipación  de  nuestros  esclavos,  no 
se  trata  sólo  de  alterar  una  relación  social,  de  derogar  una  ley  que  su- 
jetaba un  hombre  á  otro  hombre,  de  destruir  la  única  distinción  que 
entre  ellos  habia,  sino  de  poner  en  un  pié  de  igualdad  legal  á  un  ne- 
gro con  un  blanco,  de  unir  con  los  lazos  sociales  á  dos  razas  que  llevan 
impresas  en  el  rostro  un  sello  de  separación  indeleble  en  lo  físico, 
de  tal  efecto  en  lo  moral,   que  rara  vez  las  junta  la  inmoralidad  ó  e^ 

68 
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vicio  aún  en  el  estado  de  común  libertad,  y  de  las  cuales  es  fuerza  qüe 
la  una  mande  y  la  otra  obedezca,  sin  que  sean  bastantes  &  destruir 
esta  alternativa  cuantas  medidas  religiosas  y  humanitarias  se  hallan 
hoy  en  la  boca,  y  quizá  se  hallarian  muy  distantes  del  corazón  de  los 
modernos  filántropos,  si  estuviesen  en  el  caso  de  obrar  según  ellas  en 
nuestra  situación.    Existe,  debe  existir,  6  no  serían  hombres,  en  los 
libres  de  color  un  odio  concentrado  contra  los  blancos,  aunque  no  fue- 
se* más  que  por  ese  aislamiento,  por  esa  separación  ó  desvío  con  que 
se  les  trata  por  la  disparidad  semi-legal  que  de  hecho  hay  entre  ellos 
y  los  blancos  libres;  odio  más  arraigado  que  el  que  causa  la  opresión 
común  ejercida  por   ciertas  clases  privilegiadas  en  algunos  países,  en- 
tre las  otras  que  las  sufren,   porque  una  vez  destruida  la  diferencia, 
se  apoya  en  la  diversidad  de  origen,  marcada  en  el  rostro  por  la  natu- 
raleza, es  tan  duradera  como  permanente  el  color  que  las  separa.    ¿Y 
qué  garantía  de  tranquilidad   nos  ofrece  la  parte  ya  libre  de  esa  raza, 
con  respecto  á  la  que  actualmente  es  esclava?  Permítanos  la  Regencia 
que  dé  la  respuesta  en  nuestro  nombre,  un  viajero  español  que  ha  re- 
sidido entre  nosotros,  visitado  los  Estados  Unidos  y  una  parte  de  Eu- 
ropa, cuya  atención  ha  llamado  especialmente  todas  las  instituciones 
filantrópicas,  y  todo  cuanto  tiene  tendencia  á  la  mejora  de  la  moral, 
y  que  por  esa  circunstancia,   más  que  por  sus  conocimientos  científi- 
cos, se  ha  hecho  notar  en  España.    Este  es  D.  Ramón  de  la  Sagra, 
quien  en  su  obra  titulada  Cinco  meses  en  los  Estados  Unidos,  se  ex- 
presa  sobre  la  emancipación  de  los  negros  en  los  términos  siguientes: 
«El  número  de  gentes  de  color  en  las  prisiones  de  este  país,  me  hace 
reflexionar  sobre  los  desgracias  de  esta  laza  precipitada  y  sumida  en 
todos  los  vicios»y  crímenes  por  falta  de  una  buena  educación.   He  leí. 
do   un  gran  número  de  escritos,   cuyos  autores  creen  que  para  el  es- 
clavo la  libertad  es  el  supremo  bien.    Yo  opino  por  el  contrario,  que 
la  libertad  es  el  más  funesto  de  los  dones  que  puede  hacerse  al  africa- 
no infeliz  que  no  ha  recibido  educación  alguna.    Mil  veces  peor  que 
la  fortuna  para  el  joven  inexperto  y  licencioso  que  vive  en  la  disipa- 
ción de  las  grandes  ciudades;  más  fatal  que  todos  los  incentivos  de  la 
seducción  para  la  doncella  inocente  que  sigue  la  senda  florida  de  los 
placeres.    El  esclavo  es  una  máquina  embrutecida  por  su  mismo  esta- . 
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do,  privada  de  goces  morales  y  limitada  en  lo  físico  &  una  ración  es- 
casa, ¡L  un  sucfío  interrumpido  ó  &  la  posesión  incompleta  de  una  mu' 
jer.  Ciertamente  que  esta  existencia  es  miserable  y  que  su  mejora  es 
un  digno  objeto  de  la  atención  del  hombre  filántropo:  pero  ¿se  conse- 
guirá lanzando  al  esclavo,  al  hijo  del  infortunio  y  de  la  miseria,  en  el 
torbellino  de  la  sociedad  que  no  conoce,  en  contacto  con  todas  las  se- 
ducciones que  irremediablemente  lo  arrastrarian  al  borde  del  preci- 
picio? Mientras  que  no  se  pueda  cimentar  sobre  una  educación  moral, 
religiosa  6  intelectual,  la  libertad  de  los  negros,  más  vale  no  pensar 
ello. — Pero  ¿es  preciso  dejarlos  en  la  infelicidad?,  me  preguntarán  los 
filántropos.  ¿Y  sería  humano  hacerlos  criminales?,  les  contestaré  yo. 
No  hay  remedio:  6  la  educación  6  la  esclavitud  constante. — En  la 
Isla  de  Cuba,  donde  he  vivido  doce  años,  en  estos  Estados  Unidos  que 
recorro  con  admiración,  he  observado  que  la  clase  más  desmoralizada 
y  corrompida  es  la  libre  de  color,  y  que  sus  vicios  sólo  pueden  com- 
pararse con  su  irreligión  y  su  ignorancia.  ¿Por  qué  no  serán  aquellos 
consecuencias  inmediatas  de  estas?  ¿Por  qué  no  se  pondrá  remedio  á 
los  unos,  disminuyendo  á  las  otras? — En  medio  de  estas  consideracio- 
nes, (sigue  el  mismo  escritor)  veo  acercarse  una  época  muy  crítica 
para  el  país  que  vengo  de  habitar,  hasta  ahora  tan  venturoso.  Las 
doctrinas  sobre  la  emancipación  de  los  negros  cunden  por  toda  Europa, 
y  hallarán  su  eco  en  el  Congreso  nacional  de  España.  Algunos  hom- 
bres de  pasiones  ardientes  acogerán  el  medio  de  obtener  una  fácil  po- 
pularidad, repitiendo  lo  que  tantos  han  dicho;  y  otros  excitados  por 
un  amor  im parcial  á  sus  semejantes  y  una  sincera  compasión  á  las 
desgracias  de  una  raza  infeliz  unirán  tal  vez  sus  elocuentes  voces  al 
clamor  irreflexivo  de  los  primeros.  El  triunfo  será  seguro,  porque 
será  el  triunfo  de  las  doctrinas  de  la  época;  pero,  ¡alerta  á  los  resulta- 
dos! Un  decreto  de  emancipación  sin  los  preliminares  de  la  enseñanza 
religiosa  é  intelectual,  será  un  decreto  de  calamidades  que  abrirá  ante 
los  infelices,  cuya  suerte  trata  de  mejorar,  un  abismo  insondable  de 
crímenes  y  de  desgracias.  En  esta  persuacion,  los  que  tengan  sobrado 
arrojo  para  firmarle,  aquellos  que  no  tiemblen  por  las  consecucnciab' 
que  se  apronten  también  para  firmar  la  construcción  de  varias  prisio- 
nes y  la  erección  del  cadalso». — Al  citar  este  trozo,  lleno  de  verdad, 
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no  es  posible  dejar  de  extreinecerse,  meditando  sus  últimas  expresio- 
nes, y  comparándolas  con  el  sentido  del  escrito  que  Ka  aado  motivo  k 
esta  exposición,  puesto  que  empieza  á.  demostrarse  la  previsión  del 
autor  citado,  cuando  anunciaba  que  hombres  de  pasioilós  ardientes,  6 
sean  hipócritas  ambiciosos,  acogerían  el  medio  de  obtener  una  faóíl 
popularidad,  suscitando  esta  cuestión  en  España. — Pero  nada  corro- 
borará tanto  el  justo  temor  de  una  medida  importuna,  improcedente 
y  prematura  en  este  particular,  como  la  opinión  del  Dr.  Channing,  de 
Boston,  uno  de  los  más  ardientes  abolicionistas  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  que  más  cristiano  odio  profesan  á  la  esclavitud  y  á  los 
que  tienen  esclavos,  de  los  que  más  confian  en  los  útiles  resultados  de 
la  emancipación  y  menos  temen  de  sus  consecuencias;  de  los  que  des- 
precian la  cuestión  bajo  el  respeto  de  la  propiedad,  y  en  fin,  de  los  ' 
que  todo  lo  sacrifican  á  la  restauración  délos  derechos  del  negro  como 
hombre  libre.  Este  escritor,  este  apóstol  de  la  abolición  de  la  esclavi' 
tud,  á  cuya  causa  ha  consagrado  hace  algún  tiempo  su  elocuente  plu- 
ma en  su  última  obra  titulada  Emancipación^  en  la  misma  obra  en 
que  se  propone  demostrar  á  sus  compatriotas,  las  ventajas  obtenidas 
en  algunas  de  las  colonias  inglesas,  &  consecuencia  del  ensayo  hecho' 
por  aquella  nación,  y  en  la  que  sugiere  á  los  Estados  del  Norte  que  no 
tienen  esclavitud,  la  adopción  de  ciertas  medidas  legislativas  que  in- 
directamente promuevan  la  emancipación  de  la  del  Sur,  se  expresa  en 
los  términos  siguientes:  «Yo  no  deseo  que  la  emancipación  se  lleve  k 
efecto  en  el  Sur,  por  la  fuerza;  si  yo  tuviese  poder  político  temería 
usarlo  en  este  negocio.  Una  emancipación  forzada  va  probando  bien, 
generalmente  hablando,  en  las  Antillas  inglesas,  porque  la  madre  pa- 
tria las  vigila  y  guia,  y  derrama  en  ellas  abundantemente  influencias 
morales  y  religiosas  para  calmar,  ilustrar  y  suavizar  los  ánimos  de  los 
nuevos  libertos.  Aquí  no  puede  usarse  de  ese  freno.  La  libertad  en 
el  Sur  para  que  obro  buenos  efectos,  debe  ser  obra  suya:  debe  ser 
efecto  de  benevolencia  y  convicción  de  la  justicia,  ó  á  lo  menos  del 
convencimiento  del  propio  interés,  y  no  arrancada  por  extraño  poder: 
con  aquel  origen  tendria  el  experimento  mejor  éxito  que  en  las  Anti- 
llas. En  aquellas  Islas,  especialmente  en  Jamaica,  la  falta  de  cordial 
cooperación  de  parte  de  los  hacendados,  ha  obstruido  continuamente 
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la  obra  benéfica  de  la  libertad,  y  todavía  hace  dudoso  su  completo  re** 
sultádo». — A'otro'de  esos  apóstoles  de  la  llamada  filantropía,  perte-i 
neciente  á  la  secta  fran'cesa  se  le  han  escapado  estas  palabras:  tSin  ha- 
blar de  la  ruina  de  los  propietarios,  que  sería  consecuencia  inmediata 
de  la  emancipación,  es  preciso  cohíésar  que  sería  muy  peligroso  poner 
al  negro  en  una  situación  para  la  cual  no  está  preparado» ....  y  des" 
pues  de  indicar  como  un  mal  positivo  la  pereza,  á  cuya  tentación  no 
resistirá  el  negro  en  climas  en  que  sin  trabajo  le  proveerían  de  lo  pre- 
ciso para  llenar  sus  limitadas  necesidades,  concluye  así:  «Unos  hom- 
bres que  al  salir  de  la  esclavitud  no  pueden  dejar  de  conservar  por 
mucho  tierñpo  los  vicios  y  defectos  de  su  origen,  muy  pronto  caerían 
por  efecto  de  la  ociosidad  6  de  un  trabajo  voluntario  y  perezoso,  en 
un  estado  de  degradación  más  funesto  que  aquel  de  que  la  justicia  y 
la  humanidad  han  creído  sacarlos». — El  Tribunal  se  ha  atrevido  á  dis- 
traer la  atención  de  la  Begencia  del  Eeino,  citando  estas  opiniones 
porque  han  sido  emitidas  por  hombres  que  pasan  por  eminentemente 
liberales  y  filántropos,  porque  ninguno  de  ellos  tiene  esclavos  ni  están 
avecindados  en  esta  Isla,  y  porque  con  tales  circunstancias  no  pueden 
ser  movidos  en  manera '  alguna  por  el  propio  interés,  ni  preocupados 
en  favor  de  la  esclavitud,  como  se  supone  gratuitamente,  con  respecto 
á  todos  los  que  tienen  que  perder  en  este  país. — Todos  opinan  que  sin 
que  preceda  una  educación'  moral  y  religiosa,  ó  sin  que  á  la  obra  de 
la  emancipación,  concurran  y  coopeien  cordialmente  los  actuales  pro- 
pietarios  por  efe<:to  de  su  convicción  6  de  su  benevolencia,  laiibertad 
será  un  verdadero  mal  par^  los  nuevos  libertos,  ó  no  tendrá,  cuando 
menos,  los  benéficos  restiltados  que  de  ella  se  esperan. — Y  aún  hay 
que  observar  que  si  en  los  Estados  Unidos  ofrece  peligro  la  emancipa- 
ción llevada  á  efecto  á  virtud  de  una  ley,  serían  mucho  mayores  éstas 
en  la  Isla  de  Cuba,  mediante  dos  solas  consideraciones,  dejando  apar- 
te multitud  de  otras:  la  una,  que  allí  la  proporción  de  negros  á  blan- 
cos estará  en  razón  de  16  á  84,  y  en  esta  Isla  es  en  razón  de  55  á  45: 
la  segunda,  que  allí  la  población  se  halla  concentrada  y  reunida,  y  los 
medios  de  comunicación  son  tan  abundantes  y  rápidos,  que  de  todos 
los  puntos  de  la  Bepública  pueden  casi  momentáneamente  reunirse 
recursos  de  toda  especie,  y  en  la  Isla  de  Cuba  la  población  se  halla 
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desparramada  en  una  superficie  proporcionalmentc  demasiado  vasta, 
que  dificultaría  los  auxilios   mutuos   por  falta   de  cómodas  ó  fáciles 
guías,  en  caso  de  una  insurrección,  al  paso  que  los  negros  tendrían  la 
facilidad  de  acogerse  í  los  diversos  grupos  de  montañas  impenetrables, 
en  donde  aún  en  tiempos  comunes  hacen  sus  guaridas  los  fugitivos,  y 
viven  í  veces  por  diez  6  doce  años. — Quizá  no  faltará  quien  tenga  por 
exagerados  los  temores  de  una  insurrección  inmediata  de  los  negros 
contra  los  blancos;  pero  lo  cierto  es,   que  si  pudieran  concebirse  en 
toda  su  intensidad,  parecería  muy  pálido  el  bosquejo  que  de  ellos  he- 
mos hcclio,  de  donde  podrá  inferirse  cuál  sería  en  adelante  el  estado 
de  una  población  en  que  estuviese  siempre  viviendo  en  continua  alar- 
ma y  zozobra  una  parte  de  ella  contra  la  otra,  y  obligada  á  precaverse 
de  un  golpe  de  mano  incierto,  pero  inevitable  y  terrible.    La  primera 
consecuencia  sería  el  desaliento  de  los  capitalistas,  y  la  emigración 
con  lo  poco  6  mucho  que  pudiesen  recoger,   para  ir  á  vivir  con  más 
tranquilidad  en  cualquiera  parte:  la  segunda,  el  abandono  de  las  em- 
presas  de  fabricación  de  azúcar,  que  son  las  que  forman  casi  exclusi- 
vamente la  gran  masa  de  riqueza  que  sostiene  el  comercio  y  de  que 
viven  todas  las  clases:  la  tercera  por  último,  sin  analizar  ni  aún  indi- 
car las  que  de  éstas  se  derivan,  la  considerable  reducción  de  la  pobla- 
ción blanca  y  aumento  respectivo  del  poder  de  los  negros. — Y  no 
hemos  de  intento  mencionado  el  mayor  de  los  peligros  que  con  seme- 
jante trastorno  pudiera  correr  la  Isla  de  Cuba,  porque  á  la  penetrante 
perspicacia  de  la  Regencia  no  ha  podido  escaparse.  Alude  el  Tribunal 
á  la  política  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América,  quien 
apesar  de  estar  á  la  cabeza  de  la  nación  más  libre  que  existe  en  el  uni- 
verso, sostiene  la  esclavitud  en  alguno  de  sus  Estados,  y  concede  á  la 
potestad  dominica  una  protección  tan  poderosa  como  diametralmente 
opuesta  á  las  bases  fundamentales  de  su  constitución. — ¿Y  un  gobier- 
no que  mantiene  tan  absurda  contrariedad  de  principios  sólo  por  el 
temor  de  emancipar  rtás  de  dos  millones  de  esclavos,  podrá  ver  con 
indiferencia  tamaña  novedad  en  la  Isla  de  Cuba,  su  vecina,  sin  hallar 
en  ellas  un  motivo,  ó  siquiera  un  pretexto  para  poner  aquí  en  práctica 
las  mismas  máximas  que  le  han  guiado  en  su  conducta  en  Tejas?  ¿No 
iría  quizá  más  adelante  y  aun  con  menos  disimulo?  ¿Y  esa  política  en 
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Contraria  ya  en  la  Isla  de  Cuba  subvertida  y  desmoralizada  por  el 
error  y  la  miseria,  la  resistencia  que  seguramente  le  opondría  Cuba 
opulenta?  Ah!  el  Tribunal  se  extremece  al  considerar  á  qué  tremen- 
da prueba  iba  á  quedar  expuesta  la  nunca  desmentida  fidelidad  de  los 
cubanos,  esto  es,  de  los  pocos  blancos  que  subsistiesen  en  el  país.  E 
Tribunal  no  ha  llegado  á  temer  de  que  se  ventique  el  caso  de  que  por 
el  Gobierno  de  S.  M.  se  acceda  á  las  pérfidas  instigaciones  de  hipócri- 
tas fanáticos,  que  pretenden  alucinar  &  loe  incautos,  con  la  máscara  de 
la  filantropía,  por  más  que  sean  protegidas  por  un  e^obierno  que  en 
ellas  encuentra  un  medio  indirecto  de  proteccicm  para  ciertos  intere- 
ses muy  poderosos  de  una  nación,  pero  no  puede  menos  que  ver  con 
sentimiento  acercarse  la  funesta  época  anunciada  por  la  Suí/ra.  con 
qn»'  -píritus  uinl)ici(K«»ü^  pioinoverán  t;ii  laf  Cortes  cuestiones  pi  li^io- 
^  juya  sola  anunciación  bastaría  á  paralizar  en  gran  manera  la  pió- 
pera  marcha  de  nuestra  agricultura  y  comercio,  sería  capaz  de  producir 
la  primera  é  inmediata  consecuencia  anunciada  arriba,  la  emigración 
Este  Tribunal  no  se  considera  destituido  de  máximas  liberales,  y  mé^ 
nos  de  principios  de  humanidad  y  filantropía;  por  el  contrario  en  es- 
tos mismos  se  funda  para  rogar  á  la  Begencia  por  el  statu  quo  de  la 
Isla  de  Cuba  en  este  particular;  porque  no  sería  humano,  ni  equitati" 
vo,  ni  justo,  sacrificar  400,000  blancos  por  una  medida  que  haría  aún 
más  infelices  á  500,000  de  color,  cuya  suerte  se  intenta  mejorar/  Los 
actuales  habitantes  de  este  país  no  crearon  la  esclavitud  doméstica; 
recibieron  de  sus  antepasados  este  funesto  don  que  les  concedieron  las 
leyes  con  todas  sus  fatales  consecuencias,  y  una  de  ellas  es  la  brutali- 
dad é  ignorancia  inherente  á  la  clase  de  esclavos,  y  la  desmoralización 
de  los  libres:  de  aquí  el  terrible  dilema  para  éstos,  ó  mandar  ó  morir,  y 
el  no  menos  odioso  para  aquellos,  ó  esclavos  ó  criminales. — Córtese 
en  hora  buena  de  una  vez,  de  aquí  en  adelante  para  siempre,  y  el  go- 
bierno español  puede  hacerlo  sin  intervención  alguna  extranjera,  cual" 
quier  resto  de  contrabando  que  pueda  existir  en  fraude  del  tratado 
de  abolición  de  comercio  de  negros,  y  en  infracción  de  las  leyes  del 
país;  respétense  por  consideraciones  muy  poderosas  de  política  los  he- 
chos consumados  en  esta  materia;  obsérvese  nuestra  benéfica  legisla- 
ción, bajo  la  cual  todo  esclavo  industrioso  y  honrado  tiene  los  medios 
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de  hacerse  libre,  y  entrar  &  ser  un  miembro  do  la  sociedad  útil  y  labo- 
riosa ;  propagúense  con  más  generalidad  las  luces  de  la  religión,  por 
iliinistros  dignos,  según  este  Tribunal  á  nombre  de  la  Real  Junta  de 
Fomento,  lo  propuso  al  Gobierno  en  su  ioforme  sobre  policía  rural,  de 
20  de  Diciembre  de  1827,  y  déjese  al  trabajo  lento,  pero  seguro  del 
tiempo,  la  obra  útil  y  saludable  que  sólo  espíritus  inconsiderados,  ó  ce- 
losos fan&ticos  pueden  pensar  ó  querer  persuadir,  que  sea  logrado  por 
medidas  violenta?  é  inoportunas.-^ La  Regencia  pitovisional  se  dignará, 
él  Tribunal  lo  espera  de  su  ilustración  y  patriotismo,,  temar  en  su  alta 
consideración  lo  expuesto,  y  resolver  lo  que  corresponda  para  afirmar 
cada  vez  más  en  la  corona  de  Castilla  edta  joya,  una  de  las  más  pre- 
tíosas  que  la  adornan,  que  es  á  todo  lo  que  aspira  el  Tribunal  de  Co-. 
mercio,  que  huniildemeilte  representa. — Dios  guarde  &. — Habana,  30 
de  Marzo  de  1841. — Jorge  R  de  Urtétegui.  —  Nicolás  Gulceran. — 
Alejandro  Morales. 
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SOBRí:  ANEXIÓN  DE  CUBA 


A  LOS  ESTADOS  UNIDOS   DEL  NORTE  AMERICA 


La  siguiente  carta  es  copia  de  mi  contestación  k  la  que  me  escribió 
á  principios  de  1848  D.  Gaspar  Betancourt,  (a)  El  Lugareño,  invitán- 
dome á  que  dirigiese  un  periódico  en  Nueva  York;  y  aunque  no  se 
me  decía  cu61  era  el  objeto,  yo  sospeché,  y  no  me  equivoqué,  que  era 
para  tratar  de  la  anexión  de  Cuba  á  los  Estados  Unidos. 

París  y  Marzo  19  de  1848. 

Mi  querido  Narizotas  (1). 
«No  tengo  que  andar  contigo  con  preámbulos.  Cono- 
ces á  fondo  mi  corazón  y  mis  ideas,  y  por  lo  mismo  es  inútil  que  te 
haga  mi  profesión  de  fé  política.  "Si  los  amigos  de  la  Isla,  me  pregun- 
tas, te  pusiesen  aquí  diez  mil  pesos  para  que  redactases  un  periódico, 
¿aceptarlas  la  honrosa  resp'bnsabilidad?"  Con  la  mano  puesta  sobre  mi 
conciencia,  y  con  los  ojos  clavados  en  la  patria,  francamente  respondo 
que  no.  Oye  mis  motivos,  pues  tú  y  mis  demás  amigos  tienen  derecho 
á.  saberlos. 


(1)  Por  la  mucha  amistad  y  confianza  que  yo  tenía  con  Betancourt,   Narizotas  era 
el  vocativo  con  que  yo  generalmente  lo  escribía. 

C9 
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A  los  ojos  del  gobierno  español,  y  de  casi  todos  Iqs  españoles  sdy 
insurgente,  abolicionista  y  anexionista.  Por  consiguiente,  un  papel 
político  redactado  por  mí,  alarmaría  desde  el  primer  momento  de  su 
aparición  k  los  opresores  de  Cuba.  Por  más  templado  que  fuese  el 
lenguaje,  por  más  circunspectas  que  fuesen  las  formas,  el  fondo  del 
papel  irritaría  á  muchos,  pues  es  imposible  defender  los  intereses  ma- 
teriales, políticos  y  morales  de  Cuba,  sin  concitar  el  odio  y  la  vengan- 
za de  los  gobernantes  y  del  gran  partido  unido  á  ellos.  Estas  conside- 
raciones se  agravan  con  el  hecho  de  redactarse  el  periódico  en  un  país 
extranjero,  en  un  país  vecino,  en  un  país  republicano  y,  sobre  todo, 
en  un  país  que  según  dicen  muchos,  y  según  empiezan  ya  á  creer 
España  y  los  españoles,  aspira  á  la  posesión  de  Cuba.  ¿Crees,  pues, 
que  las  autoridades  de  esta  Isla  dejarían  circular  allí  semejante  perió- 
dico? Para  eso  sería  menester  6  que  ellas  faltasen  k  su  deber,  es  decir, 
L  su  misión  española,  ó  que  el  papel  no  fuese  lo  que  debe  ser,  pero 
estemos  ciertos,  de  que  ni  las  autoridades  dejarían  de  ser  fieles  4  su 
sistema  opresor,  ni  yo  tampoco  me  olvidarla  de  lo  que  he  sido  y  de  lo 
que  debo  ser.  Prohibida  la  entrada  del  periódico  en  Cuba,  ¿no  se  per- 
derían los  $10,000?  Y  aun  cuando  no  se  perdiesen,  ¿no  queda  frus- 
trado el  gran  objeto  de  la  empresa?  A  mí  personalmente  rae  sería  útil 
aceptar  la  proposición  que  me  haces;  pero  ahora  no  se  trata  de  mi 
persona,  y  yo  sería  infiel  á  mis  amigos,  y  criminal  con  mi  patria,  si 
abrigase  otras  ideas.  Mas  el  papel,  podrá  decirse,  se  introducirá  furti- 
vamente. Esto  ocasionarla  graves  males.  La  persecución  se  alzaría, 
abriríase  una  nueva  era  de  infames  delaciones,  y  al  son  de  que  recibían 
ó  leían  el  papel,  muchos  inocentes  serían  sacrificados. 

A  menos  inconvenientes  está  expuesta  la  redacción  de  un  periódi- 
co en  Madrid,  porque  al  fin  lleva  el  sello  nacional,  y  aun  en  cierta 
manera  podría  contener  algunas  demasías  de  los  mandarines  de  Cuba, 
porque  denunciados  los  abusos  en  la  misma  capital  del  reino,  la  oposi- 
ción que  allí  hace  un  partido  al  gobierno,  alguna  que  otra  vez  podría 
dejarse  oír  en  las  Cortes,  no  por  amor  á  Cuba,  sino  como  arma  ofen- 
siva y  provechosa  á  sus  intereses.  A  pesar  de  esto,  yo  no  estoy  tam- 
poco por  la  redacción  de  un  periódico  cubano  en  Madaíd,  á  lo  menos 
por  ahora,  porque  si  es  verdaderamente  cubano,  además  del  riesgo  que 
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hay  en  que  prohiban  su  entrada  en  Cuba,  el  redactor  estarla  entre  las 
garras  del  león  y  podría  ser  despedazado. 

En  tu  última  carta  me  tocas  una  especie  de  grandísima  importan- 
cia, y  aprovecho  esta  ocasión  para  que  tú  y  mis  demás  amigos  sepan 
cómo  pienso  sobre  este  particular.  ¿Conviene  á  Cuba  reunirse  á  los 
Estados  Unidos?  Atendiendo  á  lo  que  hoy  somos  bajo  de  España  y  6. 
lo  que  seríamos  con  los  Estados  Unidos,  no  hay  cubano  que  no  desee 
esa  reunión.  Pero  esta  cuestión  que  parece  tan  sencilla  en  teoría,  pre- 
senta dificultades  y  peligros  cuando  se  viene  á  resolver  prácticamente. 
La  incorporación  sólo  puede  conseguirse  de  dos  modos:  6 pacífica- 
mente 6  por  X^fiieTza.  Pacíficamente,  es  una  ilusión,  y  menos  en  las 
actuales  circunstancias,  pues  no  es  creible  que  España  se  deshaga  de 
la  importantísima  Cuba.  Si  esta  ilusión  fuera  realizable,  el  cambio  se 
haría  tranquilo  y  sin  riesgo  de  ninguna  especie.  En  cuanto  á.  mí,  apesar 
de  que  reconozco  las  inmensas  ventajas  que  obtendría  Cuba  con  esa  in- 
corporación pacífica,  debo  confesar  con  todo  el  candor  de  mi  alma,  que 
rae  quedaría  un  reparo,  un  sentimiento  secreto  por  la  pérdida  de  nuestra 
nacionalidad,  de  la  nacionalidad  cubana.  Somas  en  Cuba  algo  más  de 
400,000  blancos.  Nuestra  Isla  puede  alimentar  algunos  millones  de 
ellos.  Eeunidos  al  Norte  América,  la  emigración  de  éste  á  Cuba  sería 
muy  abundante,  y  dentro  de  pocos  anos,  lo^yankeas  serían  más  nume- 
rosos que  nosotros,  y  en  último  resultado  no  habría  reunión,  ó  anexión, 
sino  absorción  de  Cuba  por  los  Estados  Unidos.  Verdad  es,  que  la 
Isla  siempre  existiría;  pero  yo  quiero  que  Cuba  sea  pa,ra  los  Cubanos, 
y  no  para  una  raza  extranjera. 

Nunca  olvidemos,  que  la  raza  anglo<sajona  difiere  mucho  de  la 
nuestra  por  su  origen,  lengua,  religión,  usos  y  costumbres,  y  que  des- 
de que  se  sienta  con  fuerzas  para  balancear  el  número  de  cubanos,  as- 
pirará á  la  dirección  política  y  general  de  todos  los  asuntos  de  Cuba; 
y  la  conseguirá,  no  sólo  por  su  fuerza  numérica,  sino  porque  se  consi- 
derará como  nuestra  tutora  ó  protectora,  estando  mucho  más  adelanta- 
da que  nosotros  en  materias  de  gobierno,  ciencias  y  artes.  La  conse- 
guirá, repito,  pero  sin  hacernos  ninguna  violencia,  ábtes  bien,  usando 
de  los  mismos  derechos  que  nosotros.  Ellos  se  presentarán  ante  las 
urnas  electorales,  nosotros  también  nos  presentaremos:  los  norte-ame- 
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ricanos  votarán  por  los  suyos,  y  nosotros  por  los  nuestros;  pero  como 
ellos  distarán  ya  en  mayoría,  los  cubanos  se  verán  excluidos  segua  la 
misma  ley  de  todos  ó  casi  todos  los  empleos  y  públicos  destinos;  y  do- 
lorosa  situación  es,  por  cierto,  que  los  hijos,  los  verdaderos  araos  del 
país,  se  vean  postergados  en  su  propia  tierra  por  una  raza  advenediza. 
Yo  he  visto  esto  en  otras  partes;  y  sé  que  en  mi  patria  también  lo  ve- 
ría. Muchos  tacharán  estas  ideas  de  exajeradas,  y  aún  las  tendrán  por 
delirio.  Bien  podrán  ser  cuanto  se  quiera;  pero  yo  desearía  q'ie  Cuba 
no  sólo  fuese  rica,  ilustrada,  moral  y  poderosa',  sino  que  fuese  también 
Cuba  cubana,  y  no  anglosajona.  La  idfea  de  la  inmortalidad  es  sublime, 
porque  prolonga  la  existencia  en  los  individuos  más  allá  del  sepulcro, 
y  la  nacionalidad  es  la  inmortalidad  de  los  pueblos  y  el  origen  más  pu- 
ro del  patriotismo.  ¡Ah!  Si  Cuba  tuviese  hoy  dos  6  más  nr^illohes  de 
blancos,  ¡con  cuánto  gusto  no  la  vería  yo  pasar  á  los  brazos  de  nues- 
tros vecinos!  Entonces  por  grande  que  fuese  la  inmigración  de  los  nor- 
to-aracricanos,  nosotros  nos  los  absorberíamos  á  ellos,  y  creciendo  y 
prosperando  con  asombro  de  los  pueblos,  Cuba  sería  siempre  cubana. 

Apesarde  todo,  si  por  uno  délos  más  extraordinarios  acontecimicn- 
tos,  la  reunión  pacífica  de  que  he  hablado,  pudiera  realizarse  hoy,  yo 
ahogaría  mis  sentimientos  dentro  del  pecho,  y  votaría  por  la  anexión. 

El  otro  modo  de  incorporación  podrá  ser  por  la  fuerza,  ¿Pero  es 
asequible?  Tenemos  en  Cuba  700,000  negros.  Los  blancos  somos 
criollos  y  españoles;  y  aunque  aquellos  son  más  numerosos,  éstos  son 
más  fuertes,  porque  casi  todos  son  hombres  en  estado  de  tomar  las  ar» 
más,  tienen  el  poder,  el  ejército,  la  marina,  la  posesión  de  todos  los 
puntos  fortificados  de  la  isla,  y  las  ventajas  que  dá  un  gobierno  orga- 
nizado.. Quiero  conceder,  lo  que  no  es,  quiero  conceder  que  todos  los 
criollos  deseen  y  estén  prontos  á  pelear  por  la  anexión,  ¿sucederá  lo 
mismo  respecto  de  los  españoles?  Habrá  quizás  un  cortísimo  número 
de  entre  los  ricos  que  creyendo  en  el  gran  aumento  que  tendrían  sus 
bienes  con  la  anexión,  pensarán  como  los  criollos:  pero  de  seguro  que 
}a  inmensa  mayoría  no  la  quiere,  porque  de  amos  del  país  que  son  hoy 
no  pasarán  gustosos  á  la  dominación  de  un  pueblo  extranjero.  En  este 
estado,  ¿cómo  se  llegará  á  la  incorporación  forzada?  ¿Quién  inicia  el 
fpovimiento?   ¿Los  norte-amerjcanos,  ó  nosotros?  Si  los  norte-an)eríca. 
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nos,  con  sólo  el  hecho  de-  invadir  á  Cuba,  ya  declaran  la  guerra  &  Es- 
paña. Si  nosotros,  y  no  contamos  más  que  con  nuestros  propios  recur- 
sos, es  el  mayor  desatino  que  se  puedo  cometer,  pues  no  lograríamos 
nuestro  intento;  y  aun  cuando  lo  lográsemos,  esto  probaría  que  ha- 
biéndonos bastado  á  nosotros  mismos  para  sacudir  el  yugo  español 
que  es  entre  nosotros  la  empresa  más  diíTcil,  deberíamos  constituirnos 
en  pueblo  independiente,  sin  agregarnos  á  nadie  después  de  la  victo- 
ria. ¿Contamos  con  los  auxilios  del  Norte- América?  Estos  auxilios, 
para  que  sean  eficaces,  deben  ser  francos,  públicos,  en  una  palabra, 
tirar  el  guante  por  nosotros  y  pelear  con  todo  el  mundo.  Resulta, 
pues,  que  ora  el  movimiento  sea  iniciado  por  los  Estados  Unidos,  ora 
por  nosotros  con  su  auxilio  franco  y  declarado,  la  guerra  con  España 
es  inevitable,  y  esta  guerra  va  á  tener  á  Cuba  por  teatro.  ¿Pero  hay 
hombre  que  conociendo  nuestra  situación,  no  prevea  que  esa  guerra, 
aun  cuando  sólo  durase  poco  tiempo,  puede  ser  la  ruina  de  Cuba  para 
los  cubanos?  ¿Está  tan  destituido  do  recursos  el  gobierno  de  Cuba,  que 
no  pueda  hacer  frente  por  algún  tiempo  á  un  ejército  invasor?  ¿No 
llamaria,  si  se  sintiese  débil,  no  llamaria  en  su  apoyo  á  los  negros, 
armándolos  y  dándoles  libertad?  Y  llegado  este  caso  tremendo,  ¿dónde 
está  la  ventura  de  los  cubanos  que  piensan  encontrar  su  dicha  unién- 
dose al  pabellón  americano?  ¿No  habría  alguna  nación  poderosa  que 
solapada  ó  abiertamonte  sostuviese  á  España  en  la  lucha?  ¿No  le  daria 
Inglaterra  recursos  y  soldados,  pero  soldados  negros  que  simpatizarían 
de  todo  corazón  con  los  nuestros?  Inglaterra  tendría  en  Cuba  un  par- 
tido poderoso  á  su  favor.  Contarla  con  los  españoles,  porque  defende- 
ría los  intereses  de  su  metrópoli,  y  con  los  negros,  porque  éstos  saben 
que  ellas  les  dá  libertad,  mientras  que  los  Estados  Unidos  tienen  á  los 
suyos  en  dura  esclavitud.  No,  Gaspar,  no  por  Dios!  Apartemos  del 
pensamiento  ideas  tan  destructoras.  No  seamos  el  juguete  desgraciado 
de  hombres  que  con  sacrificio  nuestro  quisieran  apoderarse  de  nuestra 
tierra,  no  para  nuestra  felicidad,  sino  para  su  provecho.  Ni  guerra,  ni 
conspiraciones  de  ningún  género  en  Cuba.  En  nuestra  crítica  situa- 
ción, lo  uno  ó  lo  otro  es  la  desolación  de  la  patria.  Suframos  con  he- 
roica resignación  el  azote  de  España ;  pero  sufrámoslo,  procurando 
\eg2ft  á  n^e8t^Oj9  hijos,  sí  po  un  p^is  de  l^b^rtad^  al  menos  tranquilo  y 
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pe  porvenir.  Tratemos  con  todas  nuestras  fuerzas  de  extirpar  el  in- 
fame cpntrabándo  de  negros;  disminuyamos  sin  violencia  ni  injusticia 
el  numero  de  éstos;  hagamos  lo  posible  por  fomentar  la  población 
blanca ;  derramemos  las  luces,  construyamos  muchas  vías  de  comuni- 
cacion;  hagamos  en  fin,  todo  lo  que  tú  has  hecho,  dando  tan  glorioso 
ejemplo  á  nuestros  compatriotas,  y  Cuba,  nuestra  Cuba  adorada  será 
Cuba  algún  dia.  Estos  son  mis  ardientes  votos,  y  estos  deben  ser  los 
tuyos  y  los  de  todos  nuestros  amigos. 

Tuyo 

SACO. 


K^uünnifL-ii'irii"  <    !•  ^^    ^  ..      ^-    ^..  ..^       -.^  -  ^ —  _._ i,^...,.^,.:^^a>j3^w^^ 


¿QUE  PRETENDÉIS  DE  MI? 


A  Manuel    Sanguily. 

¿Qué  pretendéis  de  mí;  que  goce  y  ría, 
Que  vaya,  en  el  concurso  tumultuoso, 

A  buscar  alegría 
En  los  excesos  del  festín  ruidoso? 

¿Qué  vista,  cual  los  otros,  la  libiea 
De  la  servil  docilidad,  que  al  hado 
Se  rinde  sin  pelea, 

Y  ríe  con  el  pecho  lacerado? 

¿Que  su  vergüenza  esconde,  y  que  disfraza 
El  dolor  con  mezquino  sentimiento, 

Y  en  la  pública  plaza 
Se  embriaga  por  huir  de  su  tormento? 

¿Qué,  histrión,  me  burle  de  la  fé  sincera, 

Y  que  ahogue  en  bastardo  escepticismo 

La  protesta  severa 
De  la  inocencia  ante  el  brutal  cinismo? . . . 
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¿Qué  aplauda  el  mal,  y  por  romper  mi  yu<^o 
Esconda  mi  rubor,  borra  mi  afrenta, 

Cómplice  del  verdugo 
Que  en  mis  carnes  sus  manos  ensangrienta?. .  . 

¡Oh,  nunca,  nó!  Del  lacerado  seno 
Crece  el  vigor  ante  la  herida  nueva; 

Y  en  su  dolotj  sereno 
Ante  la  injuria,  allivo  se  subleva! 

Süfiro,  sí,  sufto!  La  mortal  saeta 
En  la  mitad  del  corazón  me  hiere; 
Mas  no  abjura  el  Poeta 
'  Ni  vende  su  ideal;  batalla  y  mueiel 

ESTÉB4N  BORRERO  ECHEVERRÍA 

{"aent^s  Crindcs,  Julio  1886. 


ütaéi 


iMiri*i 


NOTAS  CIÚTICAS. 


Les  Grands  Ecrivains  fningaia. —  Víctor  Goiisin^  por  Jüles  Simón. — 
Madame  de  Sévigné^  por  G.  Boissier. — Moníesquiev,  por  A.  Sorel, 
—  George  Sand^  por  E,  Caro 


Hace  ya  algunos  años  que  está  de  moda  en  Inglaterra  y  en  los  Es- 
tados Unidos  este  género  de  publicaciones.  Bajo  la  dirección  de  Mr. 
John  Morley,  empezó  una  casa  editora  de  Londres  á  publicar  una  serie 
de  pequeños  volúmenes  con  el  título  de  "Literatos  ingleses,"  6  más 
exactamente,  *'Ingleses  hombres  de  letras,"  y  obtuvo  merecidamente 
éxito  grande.  Aparecieron  en  esa  sórie  muy  notables  monografías,  como 
la  de  Burke,  el  famoso  orador,  por  el  mismo  Morley  y  varias  otras.  La 
colección  cuenta  hoy  treinta  y  ocho  volámenes,  es  decir,  treinta  y  ocho 
biografías  de  otros  tantos  autores  británicos.  La  última  publicada,  ha- 
ce pocos  meses,  se  hizo  esperar  demasiado,  y  es  desgraciadamente  una 
de  las  más  débiles;  trata  del  malogiado  é  interesante  Keats:  su  autor, 
Sidney  Colvin. 

Siguiendo  el  ejemplo  se  crganizckron  inmediatamente  en  casa  de 
otros  libreros-editores  varias  colecciones  por  el  mismo  estilo,  do  Escri- 
tores antiguos,  de  Filósofos  antiguos  y  modernos,  etc.,  y  entre  otras,  una 
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dirigida  por  Mrs.  Oliphant,  bajo  el  título  de  "Clásicos  Extranjeros  pata 
Lectores  ingleses".  En  ésta  se  hallan  dos  tomos  sobre  escritores  caste- 
llanos,  un  "Calderón,"  por  E.  J.  tíasell,  y  un  "Cervantes,"  por  la  edi- 
tora Mrs.  Oliphant;  pero  la  colección  está  muy  lejos  de  valer  tanto 
fcorao  la  dirigida  por  Morley.  Mrs.  Oliphant  es  novelista,  y  sus  obras 
de  erudición  no  se  distinguen  ni  por  la  precisión  de  sus  conocimientos, 
ni  por  exceso  de  elevación  crítica.  La  monografía  de  Cervantes  no  va- 
le mucho,  aun  considerada  simplemente  como  libro  popular.  Esta  es- 
pecie de  publicaciones  tiene  por  objeto  la  vulgarización  de  los  trabajos 
de  los  verdaderos  eruditos,  no  hay  que  pedirles  nada  nuevo,  pero  de- 
ben por  lo  mismo  registrar  todas  las  nociones  positivas  de  la  materia. 
Es  un  defecto  por  consiguiente  del  estudio  de  Mrs.  Oliphant  sobre 
Cervantes  que,  desde  las  primeras  páginas,  nos  hable  de  la  reina  Isabel 
mujer  de  Felipe  II  y  del  Príncipe  Don  Carlos  como  si  hubiesen  sido  víc- 
timas ambos  en  un  mismo  episodio,  como  personajes  enlazados  en  una 
misma  acción,  á  la  manera  poco  más  ó  menos  que  aparecen  en  el  dra- 
ma de  Schiller  escrito  hace  cien  años,  y  como  si  Mr.  Gachar»!  y  otros 
eruditos  no  hubiesen  estudiado  y  resuello  de  un  modo  muy  diverso  el 
enigma.  En  otro  lugar  dice  que  la  posteridad  no  ha  mirado  con  mucho 
interés  la  cuestión  del  falso  Don  Quijote  de  Avellaneda,  lo  cual  es  exac- 
tamente lo  contrario  de  la  verdad.  En  cambio  peca  á  veces  de  pueril 
en  sus  observaciones;  nota  que  el  verso  de  Ariosto,  con  que  termina 
la  primera  parte  de  la  obra  de  Cervantes,  encierra  tres  erratas,  tres  le- 
tras equivocadas  y  dice  que  Cervantes  probablemente  habría  olvidado 
el  original.  El  texto  castellano  de  las  primeras  ediciones  del  Quijote  se 
halla  terriblemente  plagado  de  incorrecciones  de  imprenta,  y  lo  extra- 
fio  sería  que  un  verso  en  lengua  extranjera  hubiese  salido  correcto.  El 
pobre  autor  tiene  sobradas  culpas  de  olvido  y  negligencia,  y  no  es  jus- 
to añadirle  algunas  más. 

De  la  Gran  Bretaña  pasó  en  seguida  á  los  Estados  Unidos  la  moda 
de  estas  colecciones,  y  las  organizaron  desde  luego  á  la  americana,  es 
decir,  mucho  más  en  grande.  Un  solo  editor  anunció  tres  diferentes 
series:  una  de  "Hombres  de  estado  americanos,"  otra  de  "Hombres  de 
letras  americanos"  y  la  tercera  de  American  Comrnonwealths,  historias 
particulares  de  cada  uno  de  los  estados  que  componen  la  federación 
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Norte-amqricana.  Las  tres  seríes  en  volúmenes  del  mismo  tamaño,  al- 
gunos con  retratos  grabados  en  acero,  todas  con  muy  buenos  y  copio- 
sos índices,  y  confiada  la  redacción  á  los  mejores  escritores  del 
país. 

Pero  no  es  lo  mismo  desenvolver  por  medio  de  monografías  la  lite-  . 
ratura  de  los  Estados  Unidos  y  la  literatura  de  la  Gran  Bretaña,  no  es 
lo  mismo  escoger  nombres  ilustres  en  una  historia  que  comprende  va- 
rios  siglos,  y  en  otra  que  apenas  cuenta  cien  años  de  existencia  ó  du- 
ración. La  diferencia  es  enorn^c  Las  treinta  y  ocho  biografías  de  la 
colección  dirigida  por  Morley,  que  no  agotan  el  catálogo,  pues  faltan 
aún  muchos  personajes,  incluso  nada  menos  que  Shakspeare,  forman 
una  constelación  de  nombres  brillantísimos;  mientra  que  en  los  Esta- 
dos Unidos  son  en  número  muy  reducido  las  reputaciones  que  han  sa- 
lido del  recinto  del  país.  Nueve  volúmenes  de  "Hombres  de  letras  ame- 
ricanos" van  ya  publicados;  dos  de  ellos  están  consagrados  a  escritores 
realmente  eminentes,  Edgar  Poe  y  Emerson;  dos  más,  tratan  de  auto- 
res menos  notables,  aunque  no  desconocidos  en  el  extranjero,  Fenimo- 
re  Cooper  y  Washington  Irving;  los  otros  cinco  son  reputaciones  ex- 
clusivamente americanas,  como  Noah  Webster  el  del  Diccionario, 
medianías  como  Willis  y  Ripley;  un  extravagante,  semi-poeta  y  semi- 
íilósofo,  como  Thoreau;  y  por  último  una  mujer,  Margaret  FuUcr,  que 
ni  por  su  sexo  ni  por  grandes  méritos  literarios  parecía  llamada  d  figu- 
rar entre  ^^Hombi'es  de  letras  americanos." 

Mas  si  los  temas  parecerán  á  veces  poco  interesantes  á  los  que  no 
sean  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  no  debe  olvidarse  que  todos 
están  esmeradamente  preparados  y  desenvueltos  y  que  son  excelentes 
monografías.  Si  les  falta  el  refinamiento  literrario  de  las  biografías  in- 
glesas, ofrecen  en  cambio  mayor  novedad,  y  han  sido  compuestos  con 
frecuencia  sobre  datos  nuevos  y  al  cabo  de  estudios  y  pesquisas  origi- 
nales. El  volumen  sobre  Emerson  es  digno  de  todo  encomio,  como  de- 
bido á  Mr.  O.  Wendell  Holmes,  escritor  tan  distinguido  como  el  mis- 
mo Emerson.  También  es  exqelente  la  biografía,  de  Edgar  Poe.  Sobre 
este  curioso  y  notable  poeta  se  ha  hablado  mucho  en  los  últimos  tiem- 
pos, la  historia  de  su  vida  y  de  sus  eeorítos  ha  corrido  siempre  llena  de 
inexactitudes  que  él  mismo  se  divirtió  en  propalar,  y  era  muy  necesa- 
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rio  exponerla  de  una  vez  descartando  lo  mentiroso  y  fijando  la  verdad. 
Mr.  Woodberry  ha  dcscmpeflado  satisfactoriamente  esa  tarea. 

La  serie  de  **Hembres  de  Estado"  es  ya  otra  cosa,  una  sucesión  de 
nombres  realmente  famosos,  desde  Washington  hasta  el  brillante  triun- 
virato de  oradores  políticos,  Calhoun,  Webster  y  Henry  Clay,  cuyas 
biografías  forman  la  más  completa  é  interesante  historia  de  la  funda- 
ción y  el  crecimiento  portentoso  de  la  gran  república.  Esto  era  de  es- 
perarse ;  los  norte-americanos  pueden  en  artes  y  letras  marchar  d  la 
zaga  de  otras  naciones,  pero  han  sabido  crear  y  mantener  la  más  gran- 
de, la  más  pobla'ia  y  la  más  libre  comunidad  que  registra  la  historia, 
y  en  el  vasto  campo  de  la  política,  por  consiguiente,  sus  hombres  pá- 
bUcos  son  grandes  figuras  de  interés  universal. 

Ofrece  la  historia  de  los  Estados  Unidos  un  primer  período  qtie  4 
pesar  de  encerrarse  en  el  corto  espacio  de  menos  de  un  siglo,  tiene  la 
rara  particularidad  de  formar  un  todo  completo,  perfectamente  homo- 
géneo, y  limitado  entre  la  guerra  de  las  colonias  contra  la  motrópoKy 
el  gran  conflicto  civil  de  1861  á  1865.  Después  de  obtenida  laindepon- 
cia  y  ajustada  del  mejor  modo  posible  la  federación  de  los  estados,  la 
marcha  política  ulterior  del  país  se  pronunció  en  UT»a  sola  dirección,  cu- 
yo rumbo  llevaba  fatalmente  á  la  desmembración  y  la  ruina,  ó  á  una 
reconstitución  fundamental.  La  crisis  ocurrió  en  18*51,  y  de  ella  salie- 
ron en  realidad  otros  Estados  Unidos,  una  nación  políticamente  nueva. 
En  esta  serie  de  "Hombres  de  Estado  Americanos"  no  han  aparecido, 
ni  están  hasta  ahora  anunciados  como  próximos  á  aparecer,  más  que 
personajes  que  figuraron  en  pleno  primer  período,  es  decir,  muertas 
antes  de  la  guerra  civil.  Van  publicadas  quince  monografías,  todas  bue- 
nas, y  algunas  excelentes. 

Merece  mención  especial  la  de  Calhoun  por  el  Dr.  von  Holst,  un 
alemán  naturalizado  que  ha  escrito  en  su  lengua  materna  la  mejor  his- 
toria constitucional  que  existe  de  los  Estados  Unidos,  muy  detenida, 
profunda,  sólida  é  imparcial,  aunque  monótona  de  estilo  y  algo  fatigante 
por  exceso  de  detalles.  Pero  la  biografía  de  Calhoun,  que  parece  haber 
sido  compuesta  directamente  en  inglés  por  Von  Holst,  es  de  un  interés 
vivísimo,  y  la  figura  del  gran  hacendado  y  caudillo  político  sudista  re- 
Áftlta  clara  y  enérgicamente  dibujada;  La  biografía  de  Daniel  Webster 
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por  Cabot  Lodge  es  iguaitncnte  trabajo  muy  notable,  y  el  mismo  autor 
ha  escrito  también  la  del  ilustre  Alejandro  Hamilton.  Otro  alemán  na- 
turalizado, Cari  Schurz,  que  ha  sido  senador,  ministro  y  tomado  gran 
parte  en  la  política,  ha  trazado  en  dos  volúmenes  una  vida  muy  llena 
de  movimiento  y  colorido,  al  mismo  tiempo  que  extensa  y  razonada, 
de  Henry  Clay,  el  famoso  ajustador  de  transacciones,  ó  compromisos 
como  las  llamaban.  El  editor  de  toda  la  serie,  Mr.  John  T.  Morse,  Jr. 
se  ha  reservado  las  biografías  dolos  dos  Adams,  padre  ó  hijo,  que  fue- 
ron presidentes  de  la  ropáblica,  y  la  de  Tomas  JefFcrson,  las  tres  bas- 
tante buenas ;  aunque  no  como  las  ya  citadas. 

En  Francia  no  cayeron  en  la  cuenta  do  explotar  este  Ulon  de  libre- 
ría hasta  hace  pocos  meses.  La  casa  editora  de  Hachette  ha  emprendi- 
do, bajo  el  título  de  los  Grandes  Escritores  Franceses,  un  estudio  sobro 
la  vida,  las  obras  y  las  influencia  de  los  principales  autores  de  su  lite- 
ratnra,  consagrando,  como  en  las  colecciones  inglesas  y  americanas, 
un  velamen  &  cada  escritor.  El  tamaño  es  casi  igual  al  de  la  colección 
de  John  Morley,  pero  llevan  al  frente  un  retrato  como  en  la  colección 
americana,  aunque  no  tan  bien  ejecutado,  un  simple  foto-grabado.  Van 
publicados  ya  cuatro  volúmenes,  y  puede  decirse  que  se  ha  tomado  del 
extranjero  solamente  la  idea;  el  plan  y  los  detalles  son  exclusivamente 
franceses.  Descúbrese  desde  luego  cierta  tendencia  á  ocuparse  mucho 
die  los  contemporáneos.  Así  ha  salido  en  el  primero  de  los  cuatro  vo- 
lúmenes, Cousin  que  murió  en  1867,  y  acaba  de  aparecer  George  Sand 
que  murió  en  1876.  Todos  además  asumen  desde  el  principio  un  tono 
oratorio,  dogmático,  &  veces  más  propio  de  una  conferencia  familiar  que 
de  una  biografía.  El  estudio  de  M.  Jules  Simón  sobre  Cousin,  muy 
ameno  y  escrito  con  suma  viveza,  tiene  desde  la  primera  á  la  última 
página  un  acento  de  ironía  bastante  marcado.  El  de  Madame  de  Sevigné, 
por  G.  Boisfiier  no  tiene  de  realmente  biográfico  más  que  unos  cuantos 
renglones  en  una  nota  preliminar,  el  tomo  se  divide  en  tres  capítulos, 
(como  los  tres  puntos  de  los  antiguos  sermones)  intitulados  de  este 
modo:  La  mujer — La  escritora — La  obra. — Lo  mismo  sucede  en  el  de 
M.  Caro  sobre  George  Sand,  que  no  prescinde  ni  por  un  instante  de 
8u  tono  habitual  de  profesor  y  de  moralista.  El  único  que  recuerda  á 
los  ingleses  por  su  carácter  narrativo  y  crítico  en  íntimo  enkccj  sin 
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apartarse  mucho  del  orden  cronológico,  es  el  tomo  de  M.  Albert  Sorel 
sobre  Montesquieu,  el  cual  siendo  el  menos  artísticamente  notable  de 
los  cuatro,  resulta  sin  disputa  el  más  sólido  ó  instructivo. 

El  tomito  sobre  George  Sand  es  lo  último  que  escribió  M.  Caro; 
ocupado  en  corregir  las  pruebas  de  imprenta  le  asaltó  la  enfermedad 
que,  á  los  61  años,  puso  término  á.  su  existencia  en  un  dia  del  mes  de 
Julio  último.  George  Sand  por  su  espiritualismo  persistente,  su  femeni- 
no optimismo,  su  vaga  creencia  en  un  Dios  más  ó  monos  definido,  des- 
pertó siempre  vivas  simpatías  en  su  biógrafo,  u  pesar  de  sus  antiguos 
impulsos  y  sueños  socialistas.  Da  muestras  M.  Caro  de  haber  leido  to- 
do lo  que  George  Sand  escribió,  los  ciento  y  tantos  volúmenes  que 
salieron  de  su  fecunda  pluma,  y  aunque,  en  todo  este  estudio,  en  nin- 
guna ocasión  condensa  en  pocas  líneas  un  juicio  preciso  de  los  méritos 
y  defectos  de  la  autora  de  Lelia,  de  Consuelo  y  del  Marqués  de  VUle- 
mer,  examina  su  modelo  bajo  todas  las  face?,  y  deja  en  definitiva  al 
buen  lector  una  impresión  adecuada  y  bastante  exacta  de  la  figura. 

Nadie  hubiera  supuesto  á  M.  Caro,  k  todo  un  profesor  de  filosofía, 
tan  aficionado  íi  las  novelas  como  se  manifiesta  en  este  ensayo,  en  que 
hablo,  no  sólo  de  George  Sand,  sino  de  Balziic  y  de  Miissct  y  de  los  no- 
velistas contemporáneos,  hasta  Bourget  y  Maupassant,  como  quien  los 
ha  leido  y  estudiado  detenidamente.  Descando  en  cierto  modo  coho- 
nestar ante  sus  lectores  esa  afición,  dice  en  alguna  parte  de  este  libro, 
que  un  filósofo  distinguido  le  había  confesado  que  siempre  era  la  no- 
vela lo  primero  que  leía  en  cada  entrega  de  la  Reviie  des  Deux  Mon- 
des. También  M.  Guizot  le  declaró  que  todos  los  días  sin  falta,  al  vol- 
ver á  las  cuatro  de  la  tarde  de  su  paseo  habitual  á  su  casa,  se  hacía 
invariablemente  leer  una  novela  inglesa.  El  Príncipe  de  Bismarck,  es 
sabido,  siguiendo  ansioso  la  campaña  de  Bohemia,  después  de  las  pri- 
meras sangrientas  escaramuzas  y  antes  de  Sadowa,  escribía  á  su  mujer 
pidiéndole  que  le  enviase  una  novela  francesa.  Darwin  se  deleitaba 
hasta  en  la  vejez  leyendo  ó  haciendo  que  le  leyeran  novelas.  Es  verdad 
que  confiesa  (según  su  hijo  Francia,  bu  último  biógrafo)  que  hasta  las 
menos  buenas  le  gustaban,  que  pedía  sobre  tode  un  desenlace  agrada- 
ble, y  después  de  los  treinta  años  no  pudo  soportar  ningún  poeta,  ni 
^1  mismo  Shakspeare,  que  encontraba  fatigante  hasta  el  fastidio. 
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M.  Caro  cíee  que  puede  todavía  renacer  algún  dia  el  interés  del 
público  por  las  novelas  de  George  Sand.  Si  no  lo  cree,  lo  espera  y  lo 
desea.  Ello  sin  embargo  nos  parece  muy  dudoso.  Ko  sólo  les  falta  ver- 
dad, la  dosis  de  verdad  relativa  que  es  indispensable  para  hacer  durar 
un  libro,  sino  que  ninguna  es  una  obra  redonda,  completa.  Todas  ado- 
lecen de  un  mismo  defecto,  pero  capital;  empiezan  bien  y  concluyen 
desmayadamente.  Hay  siempre  un  punto  en  el  centro  en  que  la  inspi- 
ración se  tuerce,  la  ejecución  languidece  y  el  interés  se  evapora. 


P 
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NUESTRA    LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA. 

A   propósito   del  discurso    del   Doctor   Horstmann. 

Es  natural  que  un  catedrático,  docto  y  escrupuloso  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  profesionales,  crea  sinceramente  en  la  virtud  y 
eficacia  de  la  enseñanza  oficial.  Cuando  Buckle,  á  la  edad  de  catorce 
años,  se  presentó  á  sus  padres  con  su  primei  premio  bravamente  gana- 
do, éstos  le  dijeron  que  escogiese  él  mismo  su  recompensa,  y  el  niño 
les  pidió  que  lo  sacasen  de  la  escuela  pública.  No  recibió  en  lo  ade- 
lante ninguna  enseñanza  oficial,  y  Buckle  escribió  la  Historia  de  la 
civilizacÍGn  de  Inglaterra. 

Lo  que  debió  asustar  al  precoz  adolescente  es  lo  mismo  que  cauti- 
va callada,  insensiblemente,  al  catedrático  que  envejece  en  las  aulas: 
la  regularidad  monótona  de  los  deberes  y  de  las  funciones,  los  mismos 
actos  repetidos  con  los  mismos  inteivalos,  la  misma  ensefianza  dada 
por  los  mismos  métodos,  los  mismos  claustros  á  sus  horas  llenos  de 
ruido  y  tumulto,  á  sus  horas  silenciosos,  y  hasta  el  recinto  mismo  del 
viejo  edificio  que  alberga  la  vieja  universidad,  donde  se  ha  perorado 
y  se  ha  argumentado  tanto,   que  se  aisla  imponente  en  medio  del  trá- 
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fico  de  la  ciudad,  y  que  parece  decir  al  mundo  circunstante,  como  el 
poeta:  Odi,  pro/anutn  vulgus^  et  arceo.  El  espíritu  de  orden,  que  suele 
transformarse  poco  á  poco  en  el  de  rutina,  tiene  sus  encantos,  y  es 
desde  lueí^o  un  elemento  de  educación.  No  debe  sorprendernos,  por 
tanto,  que  labre  permanente  huella  en  las  personas  sometidas  largo 
tiempo  á  su  influjo.  Toda  corporación  tiende  á  convertirse  en  una  es- 
pecie de  mecanismo.  Hay  lo  que  podría  llamarse  el  espíritu  hierático 
de  los  cuerpos.  El  único  medio  de  escapir  íi  este  resultado  es  su  comu- 
nicación constante  con  el  resto  dtíl  público;  lo  que  realizan  hoy  las 
sociedades  científicas.  En  cambio  las  corporaciones  que  forman  parte 
de  la  máquina  del  Estado,  están  mus  expuestas  que  otras  algunas  á 
adoptar  una  moción  uniforme,  que  casi  se  confunde  con  la  inmovilidad. 
Así  es  que  hasta  ahora  de  las  universidades  oficiales  han  salido  mu- 
chas cosas  útiles;  pero  no  ha  partido  ninguna  gran  reforma.  Mas 
aún,  los  grandes  principios  que  han  acabado  por  modificar  nuestro 
concepto  de  la  enseñanza  y  variar  sus  métodos,  han  sido  todos  elabo- 
rados fuera  de  las  universidades.  Montaigne,  Bacon,  Comenius,  Rous- 
seau, Peztalozzi,  Spencer,  han  vivido  lejos  de  su  atmósfera. 

Pensábamos  en  todo  esto,  al  leer  el  discurso  universitario  del  doc- 
tor Horstmann,  porque  nos  parecía  entrever  un  espíritu,  por  natura- 
leza liberal,  pugnando,  sin  darse  clara  cuenta  de  ello,  con  la  red  in- 
visible, pero  tenaz,  de  los  hábitos  y  de  las  tradiciones.  El  docto 
catedrático  se  encuentra  ante  una  lefornia  que  en  parte  le  complace  y 
en  parte  le  asusta.  Debemos  advertir  í|ue  estamos  interpretando,  no 
exponiendo.  No  quiere  privar  á,  nadie,  del  derecho  de  enseñar,  ni  á 
nadie  mucho  menos  del  derecho  de  aprender;  pero  le  parece  necesario 
que  se  organice  este  derecho,  y  naturalmente  que  el  Estado  dé  la  norma 
de  esa  organización.  Desde  luego,  si  el  Dr.  Horstmann  lo  cree  así,  es  sin 
duda  porque  entiende  que  el  Estado  sabrá  organizar  mejor  la  enseñanza 
que  los  interesados  en  difundirla  y  recibirla.  Y  aquí  podría  algún  es- 
céptico,  de  estos  que  no  creen  en  la  omnisciencia  de  los  ministros, 
preguntarle:  si  el  Estado  es  capaz  de  organizar  la  enseñanza  de  la  pa- 
tologia,  por  ejemplo,  mejor  que  los  profesores  de  esta  ciencia,  ¿porqué 
no  ha  de  serlo  de  dirigir  una  clínica?  y  si  el  Estado  debe  organizar  la 
instrucción,  ¿por  qué  no  ha  de  organizar  la  industria?  A  lo  primero 
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quizás  contestará  el  distinguido  Gatedr4tico,  que  la  organización  debe 
darse  en  las  universidades,  no  en  los  ministerios.  ¡Ah!  pero  entonces 
ya  no  es  precisamente  el  Estado  el  que  organiza,   es  la   universidai 

Y  aquí  vuelve  el  escéptico  preguntando:  ¿por  qué  ha  de  tener  una 
reunión  de  profesores  subvencionados  por  el  Estado  un  privilegio  que  no 
tenga  otra  reunión  de  profesores  no  subvencionados?  Porque  el  Estado 
ios  escoje  más  escrupulosamente.  Y  ¿quién  garantiza  la  escrupulosidad 
del  Estado?  Porque  el  Estado  busca  los  más  peritos.  Y  ¿quién  dqpide 
de  la  pericia  del  Estado  para  juzgar  á  los  más  peritos? 

A  lo  segundo  diría  tal  vez  el  Dr.  Horstmann  que  los  intereses  que 
representa  la  enseñanza  son  de  un  órdea  tan  especial  y  elevado,  que 
requieren  la  tutela  diligente  de  los  poderes  públicos.  No  hay  industria, 
no  hay  interés  social  que  no  pudiera  alegar  lo  mismo;  y  de  hecho  los 
socialistas  descorren  de  una  vez  el  velo  y  quieren  que  el  Estado,  es 
decir,  los  poderes  públicos  ejerzan  su  paternal  solicitud  sobre  todas 
las  actividades  de  la  existencia  colectiva,  y  organicen  definitivamente 
todos  los  actos,  las  operaciones  todas  de  los  miembros  de  la  comunidad 

Y  puesto  que  en  el  Estado  residen  el  poder,  la  sabiduría  y  hasta  la  vir- 
tud, es  claro  que  los  sogialistas  son  los  más  lógicos.  Organicémoslo 
todo  de  una  vez. 

Cuando  se  llega  4  esta  conclusión  se  descubre  que  no  se  avienen 
del  todo  la  libertad,  de  que  es  amigo  el  Dr.  Horstmann,  y  esa  facultad 
de  organización  que  preconiza  en  el  Estado.  No  hay  nación  donde  se 
haya  organizado  más  pronto  ni  más  completamente  la  enseñanza  que  en 
China;  famosa  tierra  de  libertades.  Pero  no  es  nuestro  propósito  dis- 
cutir estas  opiniones,  ni  la  sutil  diferencia  entre  la  libertad  de  la  ense- 
ñanza  y  la  libertad  en  la  enseñanza,  de  que  hace  tanto  mérito  el  ora- 
dor; sería  una  discusión  bien  estéril.  Queremos  fijarnos  brevemente  en 
la  reforma  que  ha  inspirado  al  distinguido  catedrático  su  oración 
inaugural. 

Considerada  en  globo  la  reforma  se  reduce  á  permitir  que  se  estu- 
dien los  programas  del  instituto  y  de  la  universidad  en  el  tiempo  que 
el  estudiante  quiera  y  con  el  profesor  que  le  plazca.  Es  un  progreso, 
desde  luego.  Como  lo  es  para  el  que  está  ligado  de  pies  y  manos  que 
le  suelten  los  pies.   No  queremos  con  esto  disminuir  su  importancia. 
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sino  precisar  sus  límites.  La  forma  de  los  estudios  superiores  se  ha 
modificado  en  los  accidentes  que  indicamos;  y  esto  ya  es  una  ventaja; 
pero  el  fondo  permanece  inalterable.  Se  ha  de  estudiar  lo  mismo  y  del 
mismo  modo;  y  excepto  en  muy  pocos  ramos  habr&  que  enseñarlo  de 
la  misma  manera.  El  programa  continúa  imperando,  trazando  la  pauta 
de  la  enseñanza  con  rigor  inflea^ible,  dificultando,  cuando  no  imposi- 
bilitando toda  iniciativa,  estorbando  todo  progreso.  Y  no  hay  que  ale- 
gar que  los  programas  se  modificarán  á  tenor  de  los  adelantos  cientí- 
ficos; primero  porque  esto  es  una  posibilidad,  pero  no  ün  hecho;  y 
luego  porque  el  mal  no  está  en  éste  ó  el  otro  programa,  sino  en  el  sis- 
tema del  programa.  Responder  á  una  serie  de  pregimtas  dadas  no  es 
saber  una  ciencia.  Pero  aún  esto  no  es  lo  peor;  sino  que  nada  hay  más 
distinto  de  lo  que  en  realidad  se  llama  aprender,  que  el  proponerse 
como  único  ó  como  principal  empeño  la  respuesta  ádiez,  veinte  6  cien 
preguntas,  por  acertadas  que  sean  y  por  bien  coordinadas  que  estén.  Se 
ahoga  aquí  del  todo  el  elemento  personal,  que  es  el  más  importante. 
Cada  alumno  debe  trazarse  su  cuadro  propio  del  contenido  entero  de  la 
ciencia;  debe  en  lo  posible  familiarizarse  con  todos  los  hechos  que  la 
ciencia  estudiada  por  él  clasifica,  y  aprender  como  se  construye  el  anda- 
miajé  de  principios  que  de  lo  particular  lo  elevan  á  las  leyes  generales 
en  que  se  engloba  cada  materia  de  conocimiento.  El  proceso  de  la  ins- 
trucción es  un  proceso  de  construcción;  pero  mucho  se  engañará  el 
que  crea  que  basta  trazar  un  plano  único,  y  explicarlo  á  todos  los  dis- 
cípulos. Es  indispensable  impulsarlos  á  que  sean  ellos  los  constructor 
res  del  plano  que  se  formen.  Con  la  enseñanza  fragmentaria  y  precisa- 
mente de  memoria  que  requiere  el  programa  es  hoy  difícil,  y  en  la 
generalidad  de  los  casos  imposible,  llegar  á  ese  resultado.  Se  dan  á  lo 
sumo  los  elementos  que  podrían  coordinarse,  pero  se  olvida  6  se  aban- 
dona la  obra  de  coordinación. 

No  hay  mfis  que  fijarse  en  los  resultados  prácticos  de  este  sistema 
de  enseñanza.  Vamos  á  poner  un  caso  típico,  en  la  siguiente  pregunta: 
¿Cuántos  de  nuestros  bachilleres  serían  capaces  de  salir  airosos  en  el 
examen  de  ingreso  que  se  exige  en  el  colegio  de  Harvard ;  6  en  otro  que 
tuviera  un  programa  de  entrada  equivalente?  Este  examen  requiere :  Que 
pl  aluninp  pueda  escribir  correctamente  uníi  bfeyepoipposic}onen  inglés 
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(digamos  en  castellano),  demostrando  que  está  familiarizado  con  cierto 
número  de  los  autores  principales  en  su  literatura;  que  pueda  leer  sin 
diccionario  prosa  sencilla  en  latin,  alemán  y  francés;  que  tenga  un 
conocimiento  general  de  la  historia  de  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra 
(pongamos  aquí  de  la  América  Española  y  de  España);  que  haya  do- 
minado las  matemáticas  elementales,  incluyendo  la  geometría  analítica 
y  los  rudimentos  de  la  mecánica;  y  por  último  que  tenga  alguna  prác- 
tica de  laboratorio  en  las  ciencias  físicas,  entendiéndose  la  física  y  la 
química.  Y  sin  embargo,  nuestros  bachilleres  deben  estudiar  todo  eso  y 
biistante  mus. 

La  verdad  es  que  nuestra  enseñanza  está  tocada  de  esterilidad. 
Menos  materias  mejor  enseñadas,  .eso  sí  sería  una  reforma.  Con  lo  ac- 
tual hemos  ganado,  en  cuanto  se  han  reconocido  ciertos  derechos. 
Desde  el  punto  de  vista  político,  nadie  se  quejará.  Pero  desde  el  pun- 
to de  vista  escolar  todo  está  por  hacer. 

Y  todavía  , hay  un  punto  secnndario;  pero  de  grande  iníiportancia 
práctica.  El  instituto  y  la  universidad  son  en  puridad  los  arbitros  de 
la  reforma.  Por  sus  programas  se  ha  de  estudiar;  y  con  sus  programas 
se  ha  de  acreditar  la  suficiencia.  En  ellos  reside  el  derecho  exclusivo 
de  examen,  y  ellos  son  los  únicos  que  pueden  expedir  títulos  válidos. 
Del  espíritu  con  que  estos  cuerpos  acojan  la  reforma  depende  toda  su 
eficacia  para  el  público,  y  por  tanto  su  influencia  en  el  desarrollo  de 
nuestros  estudios  superiores.  Si  la  reciben  con  el  espíritu  de  recelo  del 
que  cree  menoscabadas  antiguas  facultades  y  pugna  por  mantenerlas, 
en  sus  manos  está  anularla.  Harán  de  sus  tribunales  un  valladar  in- 
franqueable; y  dirán  al  que  venga  de  fuera:  por  allí  no  se  entra,  6  lo 
que  es  lo  mismo:  por  aquí  no  se  pasa.  Si  comprenden  que  los  cuerpos 
docentes  necesitan  también  del  estímulo  de  la  competencia,  y  de  re- 
novar su  atmósfera  con  el  aire  vivificante  que  corre  por  los  espacios 
del  trabajo  intelectual  libre  y  de  la  libre  especulación,  habrán  dado 
mayor  valor  á  este  comienzo  de  reforma,  y  habrán  hecho  posibles  ulte 
rieres  progresos. 

Quede  propuesta,  ante  la  opinión  pública,  la  alternativa.  El  discur- 
so del  Doctor  Horstmann  pudiera  habernos  dado  luz  sobre  este  punto 
interesante;  pero  lo  que  es  á  nosotros  no  nos  ha  dado  ninguna.  Se 
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complace  en  discutir  problemas  como  la  enseñanza  obligatoria  ó  la 
enseñanza  gratuita,  mas  se  muestra  tan  aficionado  á  las  generalidades, 
que  nada  6  muy  poco  concreto  llegamos  á  traslucir  de  sus  párrafos. 
Por  desgracia,  como  escritor,  el  Dr.  Horstmann  resulta  en  muchos 
pasajes  muy  oscuro.  Lo  que  sí  aseguramos  es  que  personalmente  su 
espíritu  es  liberal,  y  se  inclinaría,  llegado  el  caso,  k  la  solución  más 
plausible.  Caería  del  lado  de  la  libertad.  En  este  punto  creemos  haber 
interpretado  rectamente  sus  pensamientos.  Y  puesto  que  son  del  todo 
bien  intencionados,  pasemos  por  alto  su  manera  de  expresarlos.  Refiere 
Luciano  Samosatense,  que  habiendo  Augusto absuelto  á  uno,  falsamente 
acusado,  se  turbó  éste  tanto  con  el  regocijo,  que  dió  las  gracias  al  Cé- 
sar por  lo  injusto  de  la  sentencia;  y  como  los  cortesanos  lo  increparan, 
el  emperador  los  calmó  diciéndoles:  «No  os  enojéis,  juzguemos  su  in- 
tención y  no  su  lengua.» 

Permítanos  el  distinguido  profesor  hacer  otro  tanto. 


♦  ♦  ♦ 
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BIOGRAFÍA  DEL  DR.  LEBREDO. 

La  revista  científica  La  Enciclojyedia  dejará  buen  recuerdo  entre 
nosotros  por  más  de  un  servicio  prestado  á  la  ciencia,  y  muy  en  es- 
pecial por  la  serie  de  retratos  y  biografías  de  cubanos  eminentes  que 
ha  aparecido  en  sus  páginas.  El  Dr.  González  no  solo  ha  sabido  tri- 
butar este  honor  á  los  que  en  derecho  lo  merecian,  sino  que  ha  tenido 
el  tacto  necesario  para  escojer  atinadamente  los  biógrafos. 

Si  necesitáramos  una  prueba  convincente,  nos  la  pondría  á  los 
ojos  la  interesante  noticia  biográfica  del  Dr.  Lebredo,  con  que  se  ha 
engalanado  la  entrega  de  Noviembre.  Las  dotes  excepcionales  que 
hacen  tan  amable  á  este  sabio  cubano  y  tan  útil  su  vida  laboriosa, 
han  encontrado  narrador  perito,  entusiasta  y  á  la  vez  imparcial  en  el 
Dr.  Berrera  Las  secretas  afinidades  que  unen  estas  dos  inteligencias, 
adiestradas  arabas  en  la  severa  disciplina  de  la  investigación  cientít 
fica,  y  fecundadas  ambas  por  el  e;usto  y  estudio  de  las  bellezas  litera- 
rias, han  tenido  buena  ocasión  de  manifestarse  en  este  animado  relato 
de  los  merecimientos  del  primero,  hecho  con  pluma  tan  galana,  con 
tanto  amor  y  convicción  por  el  segundo.  Sin  establecer  un  paralelo 
aipbicioso,  que  la  rectitud  y  modestia  del  joven  biógrafo  no  so  prest^- 
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han  a  aceptar,  podemos,  sin  embargo,  reconocer  como  una  fortuna 
para  el  lector,  que  el  temple  intelectual  y  moral  delDr.  Lebredo  haya 
sido  juzgado  por  quien  posee  dotes  análogas,  y  esta  así  en  la  mejor 
aptitud  para  aquilatarlo. 

Hay  además,  en  este  tributo  pagado  á  un  cubano  tan  merecedor 
de  honra  y  encomio,  más  de  una  página  dedicada  á  la  vindicación  de 
nuestra  cultura.  Lo  uno  dice  muy  bien  con  lo  otro.  Pero  en  esta 
época  de  indiferencia  egoista  y  de  apocamiento  cobarde,  su  oportuni- 
dad es  mayor;  porque  no  hay  lección  que  necesitemos  tanto,  ni  tan 
continuadamente,  como  la  que  nos  dan  con  mudas  voces  nuestros 
predecesores,  los  que  en  distintos  campos,  pero  con  igual  abnegación 
y  energía,  supieron  sacrificar  por  Cuba,  quién  la  salud  en  el  labórate 
rio  6  la  biblioteca,  quién  la  hacienda  en  empresas  beneficiosas,  quién 
la  tranquilidad  del  hogar  en  el  destierro,  quién  la  vida  en  el  cadalso 
6  la  pelea. 

50?  ANIVERSARIO  DEL  TELÉGRAFO. 

El  jubileo  de  la  invención  del  telégrafo  fué  celebrado  en  Londres 
con  un  banquete  presidido  por  el  Director  general  de  Correos,  y  asis- 
tió una  multitud  de  notabilidades  del  mundo  ilustrado. 

El  profesor  Raikcs,  en  un  discurso  en  que  resumió  la  historia  del 
telégrafo,  atribuyó  su  invención  á  los  ingleses  Cookes  y  Whcatstone, 
pue?,  dijo  él,  el  americano  Morse  y  el  bávaro  Steinheil  no  hicieron 
más  que  aplicar  las  ideas  de  aquéllos.  Recordó  que  al  principio  se  ne- 
citaban  cinco  hilos  telegráficos  para  la  trasmisión  de  un  solo  despacho 
en  t*anto  que  hoy  basta  uno  para  trasmitir  462  palabras  por  minuto. 
En  Inglaterra  no  más  se  han  despachado  51  millones  y  medio  de  tele- 
gramas on  el  año  pasado. 

Señaló,  igualmente,  una  curiosa  revolución  operada  en  los  medios 
de  trasmisión.  En  1855  salía,  en  Inglaterra,  un  despacho  por  cada  439 
cartas.  Hoy  la  proporción  es  de  uno  por  40  cartas  cxpedi'la-^  por  co- 
rreos. Y  sin  embargo,  se  despachan  actualmente,  del  Reino  Unido, 
1,000  millones  de  cartas  por  año,  mientras  que  en  1837,  época  de  la 
coronación  de  Victoria,  se  expedían  sólo  80  millones. 
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En  cuanto  á  los  telégrafos  submarinos,  podrá  uno  formarse  idea  de 
su  desarrollo  por  esta  cifra:  hay  en  el  mar  185,000  kilómetros  de 
cables! 

TESORO  DE  LA  CAPILU  SIXTIHA. 
,  ;  •  

Parece  que  varios  católicos  se  proponen  pedir  4  León  xrii  que,  con 
motivo  de  su  jubileo  sacerdotal,  haga  figurar  en  la  Exposición  que  se 
ésta  organizando,  las  obras  principales  del  tesoro  de  la  Capilla  Sixtina, 
que  fueron  ya  expuestas  en  1870  en  el  claustro  dcTeracini  con  ocasión 
del  jubileo  sacerdotal  de  Pío  ix.  Para  verlas  ahora  se  necesita  una 
autorización  del  dignatario  sacrisfu,  que  se  obtiene  con  dificultad. 

De  esta  suerte  podrían  verse  las  cuatro  tiaras  pontificias,  las  mitras, 
el  célebre  cáliz  de  la  Inmaculada  Concepción,  las  vinajeras  de  Clemente 
XI,  los  cálices  del  Kenacimicnto,  el  cáliz  de  las  abluciones,  el  copón 
gótico,  el  ornamento  de  Clemente  viii,  etc.  etc. 

Una  de  las  cuatro  tiaras  es  la  que  la  Reina  de  España  ofreció  á 
Pío  IX  en  1854,  y  que  llevó  el  Pontífice  por  primera  vez  cuando  la 
proclamación  del  último  dogma  de  la  iglesia  católica  Su  forma  es 
ovoidal,  con  un  fondo  de  tisú  de  plata,  tres  esplendentes  coronas  de 
brillantes,  manípulos  colgantes  y  perlados.  En  la  cima  aparece  planta- 
da una  cruz,  también  de  brillantes,  sobre  un  globo  esmaltado  de  zafiro. 

Las  tres  coronas  se  asemejan  á  las  que  se  llaman  ducales  en  blasón, 
es  decir,  que  alternan  en  ellas  las  perlas  con  las  hojas  de  apio  silvestre. 
El  círculo  inferior  rompe  la  monotonía  de  una  superficie  blanca  con 
líneas  de  oro  y  un  plantel  de  esmeraldas  y  de  rubíes  que  enlazan  en- 
tre sí  rosarios  de  perlas  finas.  Esta  tiara  pesa  un  kilogramo  y  está 
tasada  en  más  de  500,000  pesetas. 

También  podría  exponerse  el  cáliz  llamado  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, cuyo  origen  es  bastante  curioso.  En  1853  el  Sultán  envío  á 
Pío  IX  una  silla  de  montar  ricamente  bordada  y  adornada  de  brillantes. 
Desde  la  caída  que  dió  Clemente  xiv  en  el  Foro,  cuando  su  toma  de 
posesión,  suspendieron  los  Papas  sus  cabalgatas,  cuyo  espectáculo  han 
transmitido  los  antiguos  cuadros.  No  tenía,  por  lo  tanto,  destino  alguno 
posible  la  silla  turca  en  las  costumbres  actuales.  Pío  ix  tuvo  la  idea  de 
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desjíi'eiider  de  ella  los  brillantes  y  aplicarlos  á  la  ornamentación  de  un 
c&liz,  del  que  hizo  uso  la  primera  vez  en  la  misa  de  la  proclamación 
del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción. 

No  es  (acil  formar  idea,  sino  viéndolo,  del  efecto  que  causaba 
en  las  ceremonias  pontificias  esa  cantidad  asombrosa  de  diamantes  que 
se  agrupan  en  ramas  6  en  cruces,  resaltando  sobre  un  fondo  de  esmal- 
te azul. 

UNA    LECCIÓN. 

De  la  Revue  Criliqn%  de  París,  número  de  Octubre  31,  truducimos 
las  líneas  siguientes: 

«D.  Cesáreo  Fernandez  Duro,  miembro  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  de  Madrid  y  celoso  erudito,  aunque  no  muy  perspicaz,  acaba 
de  derribar  una  puerta  abierta,  sembrando  al  mismo  tiempo  algunos 
errores  que  importa  no  dejar  que  se  propaguen.  En  una  nota  sobre  un 
español  del  siglo  xv  «tenido  por  el  Antecristo»  inserta  en  el  Boletin  de 
la  Academia  (tomo  XI,  pág.  175),  se  ocupa,  siguiendo  la  crónica  de  Mr. 
de  Ejscouchy,  de  un  español  que  estuvo  en  París  el  año  de  1455  y  que 
maravilló  de  tal  modo  por  su  saber  y  habilidad  los  doctores  de  la  Uni- 
versidad que  lo  tomaron  por  el  Antecristo  ó  por  uno  de  sus  discípulos. 
Pónese  con  este  motivo  el  señor  académico  á  buscar  quien  pudo  haber 
sido  ese  español,  y  tentando  á  derecha  y  á  izguicrda  se  decide  final- 
mente por  Fernando  del  Pulgar,  á  pesar  de  que  Du  Boulay,  único  au- 
tor consultado  por  el  Sr.  Fernandez  Duro,  después  de  D'  Escouchy  y 
el  Journal  cí  un  hourgeois  de  París,  lo  mienta  con  todas  sus  letras  así: 
Fernandus  Cordubensis.  «Pero  no  se  conoce  (dice  nuestro  académico) 
ningún  Fernando  de  Córboba  que  se  distinguiese  por  su  ciencia  en 
esa  época.»  No  piensa  así  M.  Julien  Ilavet,  quien  en  su  interesante 
Memoria  publicada  en  el  tomo^  IX  (1882)  piigina  193  de  las  Memo- 
rias de  la  Sociedad  de  París  y  de  la  Isla  de  Francia,  puede  informar 
útilmente  al  Sr.  Fernandez  Duro  y  cortar  de  una  vez  sus  dudas  jres- 
pecto  á  Femando  de  Córdoba.  En  cuanto  á  Fernando  del  Pulgar,  que 
por  ningún  concepto  podía  confundirse  con  el  de  1455,  conviene  aña- 
dir que  se  conocen  perfectamente  la  época  y  las  razones  de  su  viaje  á 


570  ttteVIstA    CÜftAlÍA 

Francíaj  en  virtud  de  documentos  auténticos  conservados  en  la  «Biblio- 
teca Nacional.» 

RENACIMIENTO  DE  BUENOS  AIRES. 

El  Comercio  de  Buenos  Aires  nos   proporciona    las    sit^uientes 
noticias : 

«La  ciudad  de  Buenos  Aires  crece  y  se  transforma  con  sorprendente 
rapidez.   La  ediñcacion  se  apresura  á  llenar   los  terrenos  antes  baldíos 
que  afeaban  hasta  las  mismas  calles  centrales  y  á  cubrir  de  casas  có- 
modas y  elegantes  los  vastos  espacios  desocupados   de  las  orillas.  Ba- 
rrios nuevos  se  alzan  con  más  población  y  más  riqueza  que  ciudadei 
enteras  del  interior.   Y  cuanto  más  se  enojrandcce  la  hermosa  capital, 
más  activo  es  su  progreso  y  tanta  mayor  atracción  ejerce  sobre  el  resto 
de  la  república,  siguiendo  una  ley  que   parece  regir  el  desarrollo  de 
las  ciudades:  el  poder  de  absorción  crece  en  proporción  mayor  que  el 
número  de  habitantes.  Estrecha  dentro  de  los  límites  que  la  separan  de 
la  provincia  ó  que  dio  su  nombre,  la  ciudad  de  Buenos  Aires  truta  de 
extenderse  ahora  sobre  el  lecho  del  gran  rio  que  baña  sus  plantas.  La 
empresa  del  muelle  de  las  Catalinas  ha  ganado  ya  sobre  las  aguas  un  área 
considerable  de  terreno  que  entrega  á  la  industria  y  á  las  construcciones 
urbanas.   La  empresa  del  puerto  vá  á  hacer   mucho  más.   Su  malecón 
exterior  dejará  en  seco  grandes  extensiones  de  terreno,  después  de 
destinar  el  necesario  á  las  dársenas  y  á  los  diques.  Así  por  el  Este, 
dentro  de  pocos  afíos  Buenos  Aires  habrá  incorporado  ásu  territorio 
ima  zona  importantísima,  destinada  á  ser  teatro  preferido  de  la  activi- 
dad mercantil,  por  la  proximidad  de  los  muelles  y  fondeadero  puestos 
al  servicio  del  comercio  exterior.   Para  el  1'  de  .Enero  de  1888  la  Ca- 
pital de  la  República  Argentina,  tendrá  una  extensión  territorial  que 
completará  el  gran  acto  político  del  80.   El  Londres  de  la  América 
del  Sud,  en  sus  asombrosos  progresos  que  escapan  á  toda  previsión, 
tendrá  los  ámbitos  que  exigen  sus  fuerzas  vitales  que  se  derraman  y 
se  difunden  por  los  alrededores.   Al  comenzar  el  siglo  que  viene,  los 
vacíes  se  habrán  llenado,  y  la  vasta  zona  tendrá  una  edificación  com- 
pacta, su  población  se  habrá  triplicado  por  lo  menos  y  se  verá  entón- 
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CCS  cuál  es  el  poder  vital  de  este  pueblo  que  en  menos  de  un  siglo 
habrá  realizado  una  marcha  de  gigante,  y  que  será  la  envidia  de  todas 
las  naciones  de  America. 

El  monumento  conmemorativo  del  descubrimiento  de  América 
que  ha  propuesto  erigir  en  el  gran  centro  de  la  plaza  de  Mayo,  el  es- 
cultor italiano  Pictro  Costa,  demandará  un  gasto  de  130.000  pesos. 
El  proyecto  en  mármol  es  digno  del  objeto  que  lo  ha  inspirado.  Nada 
ha  resuelto  todavía  el  Gobierno  en  el  asunto  y  es  de  suponer  que  nada 
resuelva  sin  dar  á  éste  la  mayor  publicidad,  llamando  á  concurso  á  los 
artistas  de  más  nombradla.» 

HECROLOGIA. 

En  el  curso  de  este  mes  hemos  tenido  el  sentimiento  de  registrar 
la  muerte  repentina  del  Doctor  Ensebio  Valdés  Domínguez,  laborioso 
escritor  y  bibliófilo  infatigtible,  áque  debieron  no  pocos  desvelos  nues- 
tros libros  y  escritores  del  siglo  pasado.  Su  libro  Los  antiguos  Dipu- 
tados de  Cuba  y  los  distintos  artículos  que  publicó  en  La  Revista  de 
CubOf  acreditan  nuestro  aserto. 

— En  el  mes  de  Octubre  falleció  en  París  M.  Alfredo  Augusto 
Cuvillier-Fleury,  miembro  de  la  Academia  Francesa,  en  donde  reem- 
plazó á  Dupin.  Fué  por  más  de  veinte  y  cinco  años  uno  de  los  princi- 
pales redactores  del  Journal  de  Debáis^  y  muchos  de  sus  más  intere- 
santes artículos  de  crítica  han  sido  recogidos  en  colección,  con  los 
títulos  de  Portraits  politiquea  et  revólutionnaircs  (1851,  1852),  Elu- 
des hístoriques  et  litteraires  (1854) ;  Nouvelles  Etudes  (1855) ;  Voyages 
et  voyageurs  (1854);  Dernieres  études  hístoriques  et  littéj'aires  (I85d); 
Historiens,  poetes  et  romanciers  (1863);  Etudes  et  portraits  (1865- 
1866),  etc. 

— Por  la  misma  época  falleció  también  M.  Emmanuel  Gonzales, 
novelista  francés  muy  fecundo.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Revue 
de  France,  y  publicó  durante  dos  años  una  Revue  des  Voyages.  Entre 
sus  novelas  han  disfrutado  de  mucha  voga  Les  Fréres  de  la  Cote  en 
que  sigue  las  huellas  de  Cooper,  y  Les  Francs-Juges» 

—Otro  literato  distinguido  ha  perdido  Francia  en  este  mes,  M.  Ju- 
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les  Lacroi X,  hermano  del  Bibliophile  Jacob,  Ha  dejado  numerosas  no- 
velas y  no  pocas  obras  dramáticas.  Entre  éstas  la  traducción  del  Edipo 
iñeg  de  Sófocles,  que  se  representó  en  1858,  y  obtuvo  el  gran  premio 
de  10,000  francos  de  Academia  francesa.  También  ha  traducido  El 
Rey  Lear,  que  obtuvo  gran  éxito,  y  Macbeths.  Sus  piezas  dramáticas 
originales  son  Le  testament  de  César,  Valeria  y  La  Jeunesse  de  Louis 
XL 

— En  el  mes  de  Noviembre  ha  muerto  en  Mendoza  (República 
Argentina)  el  señor  Manuel  A.  Saez,  docto  catedrático  y  jurisperito. 
Deja  comentarios  al  Código  argentino,  un  estudio  sobre  los  límites  de 
la  provincia  de  Mendoza  y  la  crítica  del  Código  de  Minería. 

— En  Octubre  último  han  experimentado  las  ciencias  una  pérdida 
muy  considerable.  El  profesor  KirchhofF,  el  descubridor  del  análisis 
espectral,  falleció  en  ese  mes  en  Berlin.  Había  nacido  en  la  célebre 
ciudad  de  Konigsbcrg,  en  1824,  y  empezó  su  carrera  como  privnt 
docent  en  la  Universidad  de  Berlin.  Asociado  á  Bunsen  comenzó  las 
investigaciones  que  le  han  dado  tanto  renombre. 

ERRATAS. 

En  el  número  correspondiente  al  mes  de  Octubre,  página  317, 
líneas  23  y  24,  donde  dice  absorvido,  debe  decir  absorbido. 

En  la  página  318,  línea  26,  donde  dice  «yo  no  lo  recordaba»,  debe 
decir,  «yo  no  los  recordaba». 

En  la  página  319,  línea  2,   donde  dice  «Condorcet»,  debe  decir, 

*Carabacéres».  Línea  3,  donde  dice  «sala  de  Estudios»  debe  decir, 
« 

sala  de  Estudio». 

En  la  página  321,  línea  1,  donde  dice  «presentan  á  desigual  dis- 
tancia», debe  decir  «presentan  á  igual  distancia» ;  y  por  último  en  la 
línea  29,  donde  dice,  «Esta  inútil  tarea»,  debe  decir,  «Esta  útil  tarea»* 
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